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La  legislación  militar  es  uaa  de  las  partes  del  derecho  es- 
pañol que  ofrece  mas  complicaciones  y  dificultades  para'  su  es- 
tudio é  iatelígencia.  Simplificadas  algún  tanto,  con  la  publicación 
de  las  ordenanzas  militares  de  i  768,  las  innumerables  disposi- 
ciones ooulenidas  sobre  la  misma  ea  las  Siete  Partidas ,  Fuero 
real  y  demás  códigos  y  decretos  dados  á  luz  hasta  1767,  ha 
Vuelto  á  Formar  esta  legislación  un  confuso  laberinto,  á  causa 
de  las  infinitas  innovaciones,  introducidas  desde  aquella  época 
hasta  el  presente.  Estas  han  sido  tantas,  que  para  servirnos  de 
las  palabras  de  un  escritor  apreciable,  la  imaginación  mas  des- 
pejada se  lastima  y  la  voluntad  despiece  al  contemplar  el  in- 
menso abismo  de  reales  órdenes,  decretos,  circulares,  regla- 
mentos é  instrucciones  espedidas  en  aquel  espacio  de  tiempo. 
Años  enteros  de  continuo  estudio  se  necesitan  si  se  han  de  com- 
prender bien  tan  solo  los  libros  que  por  real  decreto  de  1  i  de 
abril  de  1 845,  se  'requieren  como  precisos  en  la  biblioteca  de 
un  buque  de  guerra.  No  es  pues  de  estrañar  que  tanto  los  mi- 
litares como  los  abogados  y  jurisconsultos  que  tienen  que  en- 
tender en  los  juicios  militares,  como  asesores,  como  auditores 
de  guerra  6  como  defensores  de  los  procesados,  no  puedan  á 
veces  penetrar  lo  suficiente  en  el  inestricable  laberinto  de  esta 
l^islacion  por  falta  del  largo  tiempo  que  su  estudio  requiere. 

Evitarles,  pues,  las  vigilias  é  investigaciones  consiguientes 
al  mismo,  es  el  objeto  que  nos  proponemos  al  publicar  este 
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tratado.  En  él  procuraremos  reasumir  con  claridad  y  buen 
método  las  Dumerosas  disposicioaes  stíbre  las  diversas  clases  de 
procedimieatos  judiciales  que  se  siguen  en  los  juzgados  milita- 
res, ea  todas  sus  instancias,  tanto  en  la  parte  criminal,  como 
en  materia  civil ,  sin  olvidar  las  concernientes  á  testamentos  é 
inventarios  de  militares,  así  en  el  ejército  como  en  la  marina. 
A  cada  uno  de  dichos  procedimientos  acompañará  el  correspon- 
diente formulario. 

Respecto  de  los  matrimonios  de  loa  militares,  siendo  esta 
materia  de  la  competencia  de  la  jurisdicción  militar  castrense, 
hemos  creido  oportuno  esponer  las  disposiciones  legales  acerca 
de  los  mismos  en  el  tratado  sobre  los  tribunales  y  proce- 
dimientos eclesiásticos,  que  sigue  al  presente-,  puesto  que  se 
trata  en  aquel  de  dicha  jurisdicción. 

Creemos  escusado  advertir,  que  para  la  redacción  de  este 
tratado ,  hemos  tenido  presentes  las  principales  obras  que  se  han 
escrito  hasta  d  dia  sobre  juicios  militares ,  y  en  especial  el 
que  con  el  título  de  Juzgados  militares  de  España  y  sus  In- 
dias, escribió  el  «epor  D.  F^ix  Colon  de  Larriategui ,  parte  do 
cuya  obra  hemos  compendiado  frecuentemente,  modificándola  y 
adicionándola  coa  arreglo  á  las  disposiciones  legales  publicadas 
hasta  el  dia. 

Finalmente ,  debemos  advertir,  que  hemos  omitido  en  el 
mismo  la  esposicion  de  la  parte  de  las  ordenanzas  militares  que 
trata  de  los  delitos  y  sus  penas,  ya  por  no  ser  en  rigor  propia  de 
un  tratado  sobre  procedimientos  judiciales,  ya  porque  su  e^iosi- 
cioa  nos  hubiera  obligado  á  traspasar  losJUmites  á  que  tenemos 
que  circunscribiraoB,  y  porque  se  halla  amagada  de  una  pronta  re- 
fonoa  la  clasificación  y  penalidad  de  los  delitos  militares,  con  el 
fin  de  que  guarde  mayor  proporción  y  armonía  respecto  de  los 
principios  establecidos  y  de  las  penas  marcadas  á  los  delitos 
eomu&es  en  el  nuevo  Código  penal. 

En  cuento  al  método  que  seguimos  en  este  tratado,  lo  he- 
mos dividido  en  dos  libros:  el  primero  versa  sobre  la  jurisdic- 
ción militar,  y  la  organización  y  atribuciones  de  los  tribunales 
militares,  y  procedimientos  sobre  testamentarías  é  inventarios^ 
y  él  segundo  sobr^  los  trámites  y  procedimientos  judiciales  que 
ae  siguen  para  la  so&tanciacion  de  las  causas  criminales  en  los 
ctMiscyos  de  guerra,  tanto  verbales  como  escritos ,  ordinarios, 
como  estrfliordinarios  y  permanentes. 
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BBL  romo  vnuTAK  t  db  ka*  pimoma*  t  camo*  qob  eam- 


ítí  fuero  Mi'íiíur,  su  necatdad  y  sus  ctases. 

1.  La  palabra  fuero  (rae  su  origen  de  la  voz  lalioa  Forum,  que  significa 
foro,  juzgado,  tribunal  ó  lugar  del  juicio. 

S.  El  fuero  llamado  militar,  es  el  común  a  todo  el  ejército,  y  se  divide 
en  doB  especies,  i  saber,  fuero  militar,  propiamente  dicho,  ó  sea  el  íntegro 
y  completo  porque  abraza  la  parle  civil  y  la  criminal;  y  fuero  criminal, 
cuya  denominación  se  esplica  por  si  misma. 

3.  l^  jurísdíccioo  militar  se  titula  estensiva,  cuando  en  ciertos  casos 
prerislos  y  determinados  por  la  ley  alcanza  á  todo  género  de  personas  sin 
cscepeion  alguna;  y  se  le  da  el  nombre  de  atractiva ,  cuando  por  razón  de 
hallarse  complicado  alguo  subdito  suyo  en  una  causa,  desde  luefco  atrae 
su  total  conocimiento ,  sin  permitir  que  se  divida  la  continencia  de  ella. 

i.  Fuero  actiwes,  aquel  que  lleva  al  demandado  á  la  jurisdicción  del 
demandante;  y  pasivo  es,  el  que  conduce  al  acLor  á  la  del  demandado. 

5.  Ademas  del  fuero  militar  general  bay  otros  especiales,  que  son  el 
de  Guardias  de  la  Beina,  el  de  Artillería  é*  Ingenieros ,  el  de  Marina ,  el 
de  Milíeias,  el  de  Hacienda  militar  y  el  Castrense ,  de  lodos  los  cuales 
trataremos  mas  adelante. 

6.  En  la  milicia  el  fuero  es  do  accesidad  local ,  porque  los  militares  no 
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tienen  mas  domicilio  fijo  que  °as  banderas:  es  de  necesidad  orgánica,  pot- 
que  la  disciplina  se  robastece  reasumiendo  los  geres  las  alribuciones  judi- 
ciales; es  de  necesidad  moral,  porqt^e  los  geres  deben  saber  las  vicisitudes 
de  la  vida  privada  de  sus  subditos,  y  es  de  necesidad  política  en  circuns- 
tancias singulares  y  en  los  estados  de  guerra  6  de  sitio ,  porqne  la  Tnerza 
fisíca  se  aumenta  cuando  se  le  agregan  los  resortes  legales  que  sirven  para 
precaver  y  reprimir. 

7.  Asi  ba  de  comprenderse  la  existencia  del  fuero  de  guerra,  que  tanto 
dista  de  perjudicar  al  interés  público,  como  de  ser  un  mero  privil^io. 
Los  que  declanaaa  contra  las  exenciones  forales,  lendriaa  razón  si  se  li- 
mitasen á  decir,  quií  todos  los  distintos  fueros  militares  debían  refundirse 
en  dos,  á  saber,  el  de  Guerra  y  el  de  Harina,  circunscribiendo  el  alcance  de 
ambos  á  menor  numero  de  personas  y  de  casos.  Los  que  defienden  el  fue* 
ro,  por  creerlo  veilajoso  para  el  aforado,  pueden  leer  la  circular  del  Su- 
premo consejo  de  la  Guerra  de  22  de  setiembre  de  1777,  y  las  reales  ór- 
denes de  20  de  octubre  de  1765  y  de  31  de  enero  del  8i7,  donde  se  hace  re- 
ferencia do  militares  que  solicitaron  se  les  permitiese  renunciar  semejante 
beneficio.  Por  último,  el  que  lo  repute  como  prerogativa,  debe  contemplar 
el  artículo  1.*,  titulo  1 1  de  la  ordenanza  de  matriculas,  pues  alK  verá  que 
á  la  gente  de  mar  de  las  provincias  Vascongadas  se  le  dispensa  la  gracia 
de  quedar  sujeta  á  la  justicia  ordinaria  en  virtud  de  singular  privilegio. 
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8.  Las  ciases  y  personas  que  tienen  fuero  con  arreglo  á  varios  de  los 
artículos  del  título  1.',  tratado  8."  de  la  ordenanza  de)  ejército,  y  resolu- 
tiones  póstenos,  son  las  siguientes: 

1.*  Los  o&ciates,  ó  sea  la  clase  que  forma  el  Eslado  mayor  general 
del  ejército. 

3.*  Las  gefes,  oficiales,  cadetes  ,  atomnos ,  individuos  de  ta  clase  de 
tropa,  músicos,  armeros,  guarnicioneros  ,  picadores,  veterinarios  y  demás 
qae  disfrutan  soeldo  y  sirven  en  los  estados  mayores  de  plazas,  en  el  cuer- 
po de  estado  mayor  del  ejército,  en  ios  colegías  y  academias  militares,  en 
los  cuerpos  de  veteranos,  en  el  de  inválidos  y  en  los  de  infantería  y  caba- 
llería del  ejército. 

%'  Los  de  las  propias  clases  pertenecientes  al  cuerpo  de  carabine- 
ros del  reino  (1)  con  las  limitaciones  que  se  dirán  mas  adelante ,  al 
de  la  guardia  civil  .(2),  al  de  escuadras  de  GalaluSa  (3),  al  eslingnido 
batallón  de  artillería  de  distinguidos  de  Cádiz  (4),  á  ia  compañía  de  esco- 

0)  Regluneato  delS  de  mano  de  4SS0. 

(tj  neglamento  d    i8  de  rosyo  de  1844.  * 

O)  Reglimento  de  6  de  abril  de  I8t7,  y  rool  urden  de  t O  de  setiembre  iStí. 

C()  Keal  drdeo  do  il  de  diciembre  de  i  S4S. 
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peten»  de  Valencia  (I ),  á  la  dtj  caballería  de  lanzas  (te  GeuU  y  otratdela 
múma  clase. 

i.*  Los  empleados  de  lodaa  categorías  del  ministerio  de  la  Goerra,  los 
ministros  togados,  el  secretario,  oücialed  de  secretaria  y  escribientes,  los 
auditores  Bscales,  los  ralatorns ,  los  escribanory  demás  dependieatea  del 
IritwDal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  (3). 

6.*  los  auditores,  los  fiscales,  lo9escribfliK»>  los  aguaciles  y  escribíen- 
les  de  los  juigados  de  las  capitanías  generales  (3),  tos  secretarios  y  demás 
empleados  de  las  Becretarlas  de  las  mismasti),  los  asesores  y  escribanofi  de 
las  comandancias  generales  de  provincia  (5)  mientras  lo  Iveren;  los  de  igual 
clase  de  ios  juzgados  de  milicias  de  Canarias  (6)  y  los  empleado»  de  los 
juzgados  castrenses  (7). 

6.*  Todos  los  empleados  y  dependientes  de  loa  cuerpos  de  sanidad  (8) 
y  de  administración  (9)  militar;  entendiéndose  comprendidos  en  esleiilU- 
mo,  los  empleados  en  las  superintendencias,  iiitendenctas,  contadurías  y  te- 
sorerias  de  fndia»,  por  bailarse  reunidas  en  aquellos  dominios  la  baciend» 
militar  y  la  civil  (10),  Los  asentistas'  de  víveres,  pertrechas,  hospitales  ^ 
de  otro  cualquier  ranM>,  únieamenle  tienen  d  fuero  en  las  caasas  civiles 
y  criminales  ooncemienles  ¿  sos  asienloeá  contratas  (1 1). 

7.'  Los  easteUanra  de  las  islas  Canarias  [1 9J,  los  alcaides  délas  torres 
de  la  AlbambradeGranada(13],  y  los  caballeros  maesiranles  de  las  cinco 
maestranns  del  reino  tan  solo  en  Ultramar,  por  no  haberse  rtrculado  i  di- 
chos países  la  ley  (14)  qoe  abolió  la  concenoo  del  fuero  militar  qoe  obl»- 
vieron. 

8.'  Los  vecinos  y  residentes  en  Ceuta,  Helilla,  Alucemas  y  et  Peñoa  de 
la  Gomera,  están  sájelos  á  )a  jurisdicción  militar,  por  el  perpetuo  estado 
de  sitio  en  que  se  hallan  dichas  plazas  (1S).  La  mismo  su<»de  con  respec- 
to i  los  presidiarios  de  los  referidos  puolos  y  de  los  de  Indias,  escepto  en 
los  delitos  que  cometieren  estando  desertados  (16).  Los  prisioneros  de  guer- 
ra como  dependientes  de  la  autoridad  militar  se  juzgan  también  por  el 
minno  fuero,  según  práctica  constantemente  seguida. 

9.'    Los  milicianos  urbanos  y  los  paisanos  armados,  que  prestaren  ser- 


(11    Real  orden  de  IB  de  ñero  de  1184. 

(3)  Regkiniantoc  de  4  de  noviembre  de  17TS  ;  4e  IS  de  enero  de  tgis. 
(t)  Reales  órdenes  de  »  de  setlemtve  de  1165  j  isU  ie  junio  de  11GS. 
(ti    Reat  urden  de  SI  de  agosto  de  tT88. 

(5)  Real  árdea  de  6  dr  abrn  4e  MM. 

(6)  RegtamenUí  de  9i  de  abril  de  1S((,  artículo  ISS. 

(7)  Reat  orden  de  U  de  marzo  de  ISaS. 
(S)    Reglameolo  de  1  de  setiembra  de  184S. 

(9)  Reales  órdenes  de  S6  de  diciembre  de  IS03,  de  as  de  novEembrrde  1827  y  d» 
Judío  de  ISSí. 

(<0)  Ordenanza  de  Intendentes  de  nueva  EspnBa,  y  real  ú:dende  10  de  juliodelSSS. 

(II)  Ley  primera,  lllula  primero  libro  M&ta  de  la  Nov.  Recop..  y  real  urden  9e  I  a 
de  octubre  de  I8S0. 

(II)  Real  orden  de  !0  de  octubre  de  ISfS. 

(IS)  Reel  urden  de  lB.de  abril  de  4838. 

(44)  Ley  de  U  de  mayo  de  tSM. 

(4B|  Ordenanza  de  presidios  de  4i  de  abril  de  1834,  arl.  W. 

<46)  Real  orden  de  S  de  abril  de  isai. 
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viciu  aotin  bajo  la  dependencia  militar,  tienen  en  Ullramar  (4)  de<^a- 
rado  el  Tuero,  mieolras  dure  dicho  servicio,  y  por  identidad  de  razón  debe 
decirte  lo  mismo  en  la  Penínsola. 

40.  Por  dlümo,  hade  tenerse  presente,  qne  todo  oBciat  ó  empleado 
militar  de  cnalqflier  clase  que  se. hallase  suspenso  ú  privado  do  so  empleo, 
y  estuviere  pendiente  de  reposición  ó  revalidación  disfriUndo  sueldo, 
desde  luego  está  sujeto  á  la  jurisdicción  militar  basta  lauto  q«e  se  resuel- 
va lu  instancia  {i). 

9.  ti\  fuero  de  ettranjería  te  conoció  la  vez  primera  en  16IS,  por 
real  cMula  espedida  en  favor  de  tes  ingleses  residentesen  Andalucía.  Det- 
poes,  por  distintos  tratados  internacionales  so  hizo  eslensivo  á  los  franoe- 
ses,  napolitanos,  alemanes,  portugueses  y  dinamarqueses;  resultando  por 
úllirao,  que  la  costumbre  lo  generaliú  y  que  por  las  leyes  5.*  y  6.'  del 
titulo  11 ,  libro  6.*  de  la  Nov.  ftecop.,  les  fue  deGoilÍTamente  declarado  el 
fuero  militar  á  lodos  los  cónstdes  estran^erot,  residentes  en  Espafia,  y  á  loa 
ettrrmgeros  traateuntes.  Las  repúblicas  de  Chile  y  del  UrngOay  lo  esti- 
pularon asi  en  sus  tratados,  siendo  muy  nolable  por  otra  parle,  que  la  de 
Mégioo  eael  enyo  de1836  estableció  que  loa  subditos  megicaROa  se  Jni- 
iiaaen  por  las  juslioias  ordinarias  españolas.  En  tal  estado  de  cosas  se  ha 
puUieailo  en  47  de  noviembre  de  1853,  un  real  decreto  que  insertamos  á 
oontiiinacioD,  por  la  importancia  de  sus  disposiciones  ,  tanto  respecto  de 
este  tratado  como  de  los  demás  que  comprende  el  Febrero,  y  en  que  te 
Irala  de  eslrangeros  según  la  legislación  antigua,  la  mayor  parlo  de  cnyaa 
disposiciones  se  hallan  derogadas  por  dicho  decreto. 


De  los  estrati^ros  y  su  clasificación  en  España, 


10.    Son  eslrangeros: 

I,"  Todas  las  personas  nacidas  de  padres  eslrangeros  fuera  da.  los  do- 
minios de  España. 

2.'  Los  hijos  de  padre  eslrangero  y  madre  española  nacidos  fuera  do 
estos  dominios,  si  no  reclaman  la  nacionalidad  de  España. 

3.*  Los  qaehan  ñauído  en  lerritorio  español  de  padres  entrangeros  ó 
de  padre  eslrangero  y  madre  española,  si  no  hacen  aquella  reclamación. 

4."  Los  que  han  nacido  fuera  del  territorio  de  España  de  padres  qut 
han  perdido  la  nacionalidad  española. 

a.*    La  mujer  española  que  contrae  matrimonio  con  eslrangero. 
Gomo  parle  de  los  doíiiioios  'españoles,  se  consideran  los  buques  na< 
cionales  sin  dislincion  alguna:  arU  1  del  citado  real  decreto. 

Los  eslrangeros  que  hayan  obtenido  carta  de  naturaleza,  6  ganado  va- 
cíndad  con  arreglo  álat  leyes,  son  tenidos  por  españoles:  urt.  3. 

todos  los  demao  qne  residan  en  España  sin  haber  adquirido  caria  de 
naturaleza,  ni  ganado  vecindad,  son  eslrangeros  domieitíadcs  6  transtun- 
tes:  arl.  3. 


(I)    Le;  qiünts,  Iftulo  II,  libro  tercero  de  U  Recop.  de  Ii 
(4    Acal  orden  d«  43  de  ibril  de  IB(9. 
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Se  eolenderán  doniíoillados  para  Iok  efeclos  legtles  aqDetlos  qué  se 
baüm  MUblecidas  con  cAsa  abierta ,  6  residenoia  fija  6  pn^cagada  por 
Iras  años,  y  con  bienes  propMS  ó  industna  y  modo  de  virir  csoocido  ea 
lerrítoriadela  monarquía,  coa  el  permiso  de  la  autoridad  superior  civil  do 
la  previocia:  arl.  i. 

Se  coQfideran  tnDseuates  los  eslrangeros  que  no  tengan  so  residencia 
fija  en  el  reino  del  modo  que  espresa  el  articulo  interior:  arL  iS. 


D9  las  áitposiciones  que  han  de  observarse  para  et  ingreso  y  residenda  en 
España  de  los  estrangerof, 

ii.  Para  ingresar  en  territorio  español  deberá  todo  estrangero  pre- 
sentar en  el  primer  puerto  ó  pueblo  rronlerizo  adonde  llegue,  ftl  pasaporte 
visado  por  el  agente  del  go(»erno  español  á  quien  corresponda:  ta  autori- 
dad local  refrendará  este  pasaporte  en  tos  términos  acostumbrados:  arL  6. 

Ningún  estrangero  podrá  viajar  por  el  reino  con  pasaporte  de  la  le- 
gación 6  consulado  de  su  nación,  sino  cuando  ingrese  en  el  territorio  es- 
pañol, ó  cuando  salga  del  mismo:  arl.  7. 

El  eslmgero  transeúnte  que  desee  domiciliarse,  deb«r4  solicitarla 
correspondiente  licencia  de  la  autoridad  superior  civil  de  la  provincia, 
haciendo  constar  que  reúne  las  circunstancias  prevenidas  en  eJ  articulo  i: 
arLS. 

En  los  gobiernos  civiles  de  todas  las  proviiMias  se  formario  y  lleva- 
ran matrículas  6  registros,  en  quo  se  asienten  los  nombres  y  circunstancial 
de  los  eslrangeros  qae  residieseR  ó  vinieren  á  residir  en  el  reino,  con  se- 
paración de  las  doB  clases  de  transeúntes  y  domiciliados:  art.  9. 

En  los  consalados  de  todas  las  naciones  estrangeras  eslaUecidos  en 
Espaia  se  formarán  v  llevarán  igoalmente  matriculas  ó  registros  de  los 
subditos  de  I»  nación  respectiva. 

Estas  matriculas  kan  de  confrontarse  con  las  de  los  gobiernos  civiles, 
pues  sido  cuando  estén  conformes  con  aquellos,  y  arregladas  á  las  for- 
mas pretéritas  en  EspaAa,  surtirán  erectos  legales  en  el  reino:  art.  10. 

Las  nwtríonlas  de  los  gobiernos  civiles  y  las  de  los  cónsules  estrange- 
ros  se  confrontarán  anualmente:  art.  14. 

No  tendrán  derecho  á  eer  considerados  como  estrangeros  en  ningún 
roncepto  lega),  aquellos  que  no  se  hallen  inscritos  en  la  clase  de  transeún- 
tes ó  domiciliados  en  las  matriculas  de  los  gobiernos  de  las  provincias 
y  de  los  cónsules  respectivos  de  sus  naciones. 

Las  inserciones  se  renovarán  en  el  caso  de  pasar  el  estraogero  de 
ia  clase  de  Iranseunle  í  la  de  domiciliado:  art.  13. 

£1  estrangero  que  en  contravención  á  las  disposiciones  qae  pr^peden 
se  introdujese  en  España  sin  presentar  el  pasaporte,  podrá  ser  castiga- 
do como  desobediente  á  la  autoridad  con  la  mntla  de  100  á  1000  rs.,  y 
pspalsado  ademas  del  territorio  español  si  el  gobierno  aiif  lo  determinase 
en  vista  de  la  que  la  autoridad  civil  informe  por  el  ministerio  do  la  Go- 
liernacion  y  se  acuerde  en  su  consecneocia  por  este  mismo  y  por  el  mi» 
msterio  de  Estado:  art.  13. 
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Cuando  algún  estr&n^ro  llegue  i  un  puerto  ó  pueblo  de  la  frontera 
sin  el  correspondiente  pasaporte,  será  detenido  por  las  autoridades  espa- 
ñolas, qne  deberán  inmediatamente  dar  cuenta  al  gobierno  por  el  minis- 
terio de  la  Gobernación,  espresando  las  circunstancias  del  estraOgero,  y  si 
«3  vago,  ó  st  busca  auxilio  contra  los  procedimientos  de  sus  jueces  nato- 
rales.  £1  gobiomo  con  este  conocimiento,  y  precediendo  siempre  deliniü- 
vamente.para  estos  astwlos  de  acuerdo  con  los  minislros  de  Estado  y  Go- 
fíemaciori,  determinará  la  espulsion  del  eslraugero.'designari  el  punto  de 
su  residencia,  .6  dispondrá  lo  que  juigue  mas  conveniente:  art.  1i. 

Lo  mismo  so  practicará  cuando  lleguen  á  España  grupos  ó  cuerpos  de 
enigredós,  JuuU  que  el  gobierno  deeigos  el  punto  de  depósito  y  lo  demás 
que  juague  conveniente,  sin  perjuicio  de  que  desde  luego  entreguen  las 
armas  los  que  se  hubiesen  presentado  armados:  art.  15. 

El  estrangero  qne  desobedezca  la  orden  para  su  espulsíou  del  reino, 
quedará  sajelo  á  la  pena  designada  en  el  arU  ^5  del  Código;  conside- 
rándose al  efecto  la  destobediencia  grave,  y  como  asunto  del  servicio  pii- 
Mico  la  orden  de  la  espulsion,  sin  perjuicio  de  que  esia  se  lleve  k  efecto 
después  de  ejecutada  la  pena:  art.  16; 


Oe  ia  comUcion  civil   de  los  estranjeros  domiciliad js  y  trwueujtíes  ,  sus 
derechos  y  obligaciones. 


12.  Todos  lo4  estrangeros,  así  avecindados  como  transeontes,  tendrán 
derecho  de  entrar  y  salir  libremente  de  los  puertos  y  poblaciones  de  Es- 
patia,  y  de  transitar  con  igual  libertad  en  su  territorio,  sujetándose  alas 
reglas  establecida»  por  las  leyes  para  los  siibditos  españoles,  asi  como  i 
los  reglamentos  de  pnertosy  policía:  art.  17. 

Pnóden  también  adquirir  y  poseer  bienes  inmuebles,  ejercer  las  indus- 
trias, y  tomar  parle  en  todas  las  empresas  que  no  estén  reservadas  por  las 
leyes  y  disposiciones  vigenles  á  los  subditos  españoles:  art.  18. 

Loa  estrangeros  domicihados  pueden  ejercer  el  comercio  por  mayor  y 
por  menor,  bajo  las  condiciones  que  para  los  españoles  establecen  las  le- 
yes  y  reglamentos,  y  tendrán  derecho  á  disfrutar  de  lodos  los  aprove- 
chamientos comunes  del  pueblo  en  donde  tengan  su  domicilio:  art.  19^ 

Los  transeúntes  podrán  liacerel  comercio  por  mayorcon  snjecioaá  laa 
leyes  y  disposiciones  que  rigen  en  el  reino:  arl.  20. 

Asi  los  damiciüadiis  como  tos  transeúntes,  están  obligados  at  pago  de 
los  impuestos  y  contribuciones  de  todas  clases  que  correspmdan  ¿  los- 
bienes  raices  de  su  propiedad,  y  al  comercio  ó  industria  que  ejercieren, 
con  arreglo  á  las  disposiciones  y  tejes  generales  dá   reino:   arL  31. 

Los  domiciliados  estarán  sujetos  ademas  al  pago  de  los  préstamos, 
donativos  y  toda  clase  de  contribución  eslraordinaria  ó  personal,  deque 
estarán  esceptuados  los  transeunles,  asi  como  á  los  impuestos  municipales^ 
vecinales  y  provinciales:  art.  SS, 

Unos  y  otros  estarán  exentos  de  las  cargas  concegiles  personales. 
Pero  los  domiciliados  que  tengan  casa  abierta  por  sí,  estarán  sujetos  á  laá 
cargas  de  alojamiento  y  bagajes:  art  23. 
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Asi  los  domialiftfkH  como  ios  transeantes  y  sds  hijos,  cuando  no  hayan 
e|Aado  por  la  nacionahdad  española,  estarán  eienlos  del  servicio  milílar. 
Esla  escepcion  no  alcanza  á  los  níelos  cuando  sus  padres  han  nacido  ya 
en  lerritorío  español,  aunque  corwerrfn  la  nacionalidad  eslraiigera:  arl.  2( . 

Ningún  estrangero  podrá  profesar  en  España  otra  religión  que  no  sea 
la  católica,  aposl6lica,  romana:  art.  2S. 

No  podrá  tampoco  participar  de  los  derechos  políticos  pertenecientes  a 
)os  españoles,  ni  obtener  beneficios  eclesiéisticos  de  ninguna  clase,  ni  pes- 
oir  en  las  costas  de  ^paaa,  ni  hacer  con  sus  buques  el  cooioncio  de  ca-, 
bolaje:  art.  26. 

Tampoco  podrán  los  estrangeros  ejercer  los  derechos  municipales  en 
lu  flkeccicmes  para  los  ayunlamientos,  ni  obtener  cargos  municipales,  ni 
enpleo  en  las  diversas  carreras  del  Estado,  sí  no  renuncian  eapresamenle 
por  si  y  por  sus  hijos  la  eiencion  del  servicio  militar,  y  4  toda  prvteccion 
(istrma«n  lo  relativo  al  servido  de  sus  cargos.  Para  hacer  esta  renancia. 
qM  te  TOiGcará  ante  Jaantoridad  superior  civil  de  la  provincia,  y  de  la 
eoal  se  harán  las  anidaciones  coirespondientes  en  las  matrículas  respec- 
tivas, debe  hallarse  inscrito  con  anteladen  en  la  clase  de  e^trangero  do- 
mMüado:  art.  S7. 

En  los  «liinlesUtos  de  les  estrangeros  domicitMdos  y  transeúntes,  la 
autoridad  loo)!,  de  acuerdo  con  el  cónsul  de  la  nación  del  finado,  formará 
el  inveotarío  de  los  bienes  y  efectos,  y  adopturá  las  di^raúoiones  conve- 
■ieates  para  que  estén  en  segtira  custodia  hasla  que  se  presente  el  here- 
dero legitimo,  ó  la  pereonaque  legalmente  le  represente.  Asi  en  este  caso 
éomo  ea  los  de  sucesiones  testamentarias,  solo  conocerán  los  tribunales  de 
las  redanaciflnes  que  ocurran  sobre  embargo  de  bienes  de  acreedores,  y 
«oatqtriera  otra  que  tenga  por  objeto  el  canplimiente  de  las  obligaciones 
6  responsabilidades  controidas  en  España,  ó  i  favor  de  subditos  españoler. 
art  88. 

Los  estrangeros  domiciliados  y  transeúntes  están  sujetos  á  las  leyes  de 
Eqnña  y  á  los  tribanates  españoles  por  los  delitos  que  cometan  en  eí  ter- 
ritorio español,  y  para  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  contraigan 
en  España,  ó  fuera  de  E^ña,  siempre  que  sean  á  favor  de  sábdilos  es- 
pañoles: art  S9. 

Mientras  que  una  nueva  organización  de  los  juzgados  y  tribunales  del 
reino  y  ite  las  diversas  jurisdicciones  no  lo  impida,  conocerán  en  primera 
íoslancia  de  los  jeitos  y  caosas  contra  los  estrang«tis  domiciliados  y  Iran- 
seantes  los  gDbemsddres  de  las  plazas  maritimas  y  los  capitanes  generales 
en  los  demás  puntos;  y  eu  las  segundas  y  demás  instancias  sucesivas,  el 
tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Harina  y  de  entrangerfa:  art.  30. 

El  fuero  de  eslrangería  de  qoe  habla  el  articulo  anterior ,  es  mera- 
menta  pasivo,  y  no  gozarán  de  él  los  estrangeros  domiciliados  y  tran- 
seúntes en  los  casos  siguientes: 
1.*    En  los  delitos  de  contrabando. 

S.*    En  loe  juicios  que  procedan  de  operaciones  mercantiles. 
3.*    En  los  delitos  de  sedición,  y  los  demás  que  deben  ser  juzgados  con 
arn«lo  ala  ley  de  17  de  abril  de  iS2l. 

i.*  En  los  delitos  cometidos  á  bordo  y  en  alta  nur,  y^^en^lm  .inicios 
de  presas,  j^''^'u><!^  '■!'  ("Tx"^*"^ 

5.*    En  las  causas  por  tráfico  de  negros.        /^í*'-'     "'     " '■  '^'^i¡/ 

'^.(^  BIBMOftCA';:^! 
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6.*  En  lo3  juicios  de  rallueii  quesegimel  Código  peniU  na.logaBan 
los  españoles  de  ninguna  oondicion  ai  estado. 

En  tAdos  Mtos  canos  serin  competentes  para  juigftr  á  los  eapresatlos 
eslrangeros  ios  tribusales  y  jueces  establecidos  respcelivainenle  por  las 
leyes:  «rt.  H. 

Los  eslrangeros  domiciliados  y  IraasetiDtes  tienen  derecho  á  qoe  por 
l«s  tribnnalen  españoles  se  tes  administre  justicia  con  arreglo  á  It^  kyes  en 
las  demandas  que  enlabien  para  el  citmpKBiieoto  de  las  obligaciones  c«n- 
traidas  en  Espala,  ó  que  doban  cninpKrse  en  EspaSa ,  ó  coaitdo  versen 
sobre  bienes  silos  en  terrilorio  espafid:  art.  32. 

En  los  negocios  entre  estrangeros ,  ó  contra  celrangeroi,  unque  no 
procedan  de  acción  real  ni  de  acción  persoMÍ,  por  obligaciones  contraidas 
en  España,  serán  sin  embargo  competenles  los  jaeces  «spaAoleí  cuawlo  se 
irate  de  evitar  un  fraude  ,  ó  adoptar  medidas  urgentes  y  provisionales 
para  detener  á  un  deudor  que  intente  ausentarse  á  lin  de  eludir  el  pago 
ó  para  )a  venta  de  eleclos  espoestos  A  perderse  en  almaccfies,  ó  para  pro- 
veer tnlerinamenle  de  guardailor  i  nn  demente  ü  otros  afláJegos:  art.  SU. 

Los  exborloe  de  los  jueces  estrai^eros  se  daráa  cumplimienio  en  todo 
aquello  que  puede  y  debe  ejecutarse  en  el  reino,  con  arreglo  á  las  l^et, 
caaodo  vengan  por  el  ministerio  de  Estado,  con  las  rormalidades  y  requi- 
sitos de  costumbre.  Por  el  mismo  minislerio  se  remilírin  los  exhorlos  para 
las  auloridades  estrangeras.  Estos  exbortos,  cuyo  cnnpiimiento  no  ha  do 
hacerse  por  los  cónsules  españoles,  se  dirigirán  preeisamente  á  lo*  Iríbnna- 
les,  jueces  y  autoridades  estrangeras  que  deban  ejeoular  las  diltgeactM 
qne  sa  encalasen:  art.  3i. 

Son  víltidos,  y  caasan  aate  los  tribunales  españoles  los  eTeoioi  qne 
procedan  en  justicia,  los  contratos  y  denas  aetoe  públicos  celebrados  fuera 
iM  reino,  caaodo  concurran  laa  circanslancías  que  espresa  el  real  decreto 
de  17  de  octubre  de  1831:  arl.  35. 


De  lot  buques  estrangeros. 


13.  Los  buques  pertenecientes  á  cualquiera  de  las  naciones  6  poten- 
tías  estrangeras  podrin  acogerse  ¿  los  puertos  españoles. 

(loando  lleguen  por  arribada  Torzosa,  serán  auxiliados  por  laa  autori- 
dades españolas  sin  mas  restricciones  que  las  necesarias  para  evilar  el 
Traudeó  conlagio. 

No  ae  privará  á  los  boques  de  sus  Iripulacioncs,  antes  bien  serán  nsli- 
taidoe  á  su  bordo  los  desertores  cuando  fuere  posible  su  aprehensión:  ar- 
ticulo 36. 

Los  buques  mercanles  eslrangeros  no  podrán  servir  de  asilo  á  los  cri- 
minales españoles;  y  cuando  se  refugiasen  á  bordo,  las  aulorídadei  espa- 
ñolaSf  de  acuerdo  con  el  cónsul  respectivo,  podrán  proceder  á  la  eslradi- 
cion:  art.  37. 

Respecto  del  asib  tomado  por  los  criminales  e^ñoles  ea  los  buques 
ée  guerra  eslrangeros,  se  procederá  á  reclamar  la  estradicion  por  ia  vía 
dípiomálica,  con  sujeción  á  las  leyes  y  tratados  vigentes:  arU  3S. 
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Cuando  á  bordo  do  un  buque  mercanle,  anclado  en  paerlo  español, 
ocnrra  algon  eacMO  qne  pueda  torbar  la  tranquilidad  piiblica,  6  ateotar 
contra  la  seguridad  intfríor  ó  esterior  del  Estada,  la  autoridad  local 
oompelcDlfl  leadri  derecho  &  inlervenir  y  conocer  para  precaver  y  repti- 
mír  aqoellos  eMesos.  Si  estos  alacan  esclusivamenle  la  disciplina  ioleñor 
del  buque,  so  capita»  procederá  seguo  eslime  conveniente,  y  obtendrá 
auxilio  do  las  autwidades  españolas,  si  lo  reclama:  art.  39. 

En  loa  casos  de  naufragio  de  un  biiqoe  eslrangero ,  las  auloridade^  de 
marina^  sin  que  porninguna  otra  deba  sascilarsecompelencia,  ydar  oca- 
sión á  eo  torpee  i  míen  tos,  danos  ;  redaoiaciones  trascendentales,  antes  bien 
recibiendo  aquella  autoridad  el  auxilio  de  todas  las  demás,  proveerin  á 
todo  cuanto  fuere  necesario  para  el  salramenlo  de  las  personas,  del  ba- 
que y  de  BU  carga,  procedisado  en  lodo  de  acuerdo-con  el  capitán  del  bu- 
que y  el  cónsul  déla  nacím  respectiva,  st  en  aquel  punto  lo  hubiere. 

A  Talla  de  cónsul  en  el  punto  del  nauTragio,  podrá  el  mas  inmediata 
nombrar  persona  que  con  poder  bastante  le  represente. 

Los  eslrangeros  vsiin  exentos,  asi  como  los  subditos  españoles  en  la 
achirdad,  de  pagar  cantidad  alguna  por  raion  de  costas  y  derechos  pro- 
cesales en  las  actuaciones,  espedientes  ó  procedimientos  que  se  formen  con 
notito  del  naufragio  y  salvamento. 

Deberán  satisfacer  únicamente,  como  los  subdito»  españoles,  los  gsaloa 
que  se  cansen  por  razón  del  salvamento  mismo. 

Ed  el  caso  de  que  se  altere  la  legislación  y  disposiciones  vigentes,  ni  en 
ningún  otro,  los  estrangeros  no  tendrán  obligación  de  pagar  nunca  ,  por 
razón  de  saJvamenlo,  derechos  mas  crecidos  que  aquellos  que  paguen  los 
subditos  españoles;  pero  podrá  detenerse  la  entrega  de  \t>%  efectos  salvados 
hasta  qoe  se  satisfagan  los  derechos  correspondientes,  ó  se  asegure  el  reiti- 
tegro  por  medio  de  fianaa  bastante:  arl.  iO. 


Disposiciones  genwles 


i  i.  Todas  las  disposiciones  del  presente  decreto  son  únicamente  aplica- 
bles á  la  Península  é  islas  adyacentes ;  subsistiendo  en  su  fuerza  y  vigor  en 
las  provincias  de  Ultramar  las  disposiciones  que  alli  rigen  sobre  eslianje- 
ros:  art.  il. 

No  alteran  tampoco  las  leyes  respecto  de  los  embajadores,  ministros 
plenipotenciarios  y  demás  individuos  dependientes  de  las  legaciones  extraik.- 
jeras:  arl.  i2. 

Los  subditos  de  la  sublime  Puerta ,  los  moros  de  Marruecos  y  los  de  las 
Regencias  berberiscas  serán  juzgados  por  los  respectivos  Cónsules  en  los  ne- 
gocios que  entre  ellos  ocurran  ,  con  arreglo  á  los  tratados  y  disposiciones  vi- 
gentes: arl.  43. 

Los  derechos  de  los  extranjeros  que  adquieran  nacionalidad  española 
por  obtener  carta  de  naturaleza ,  ó  ganar  vecindad  con  arreglo  á  la  Consti- 
tución ,  aat  como  las  formalidades  y  condiciones  para  obtenerla  ,  se  Ajarán 
en  una  disposición  especial :  art.  44. 

El  extranjero  que  obtuviere  naturalización  en  Espaüa ,  así  como  el  espa- 
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ñol  qaek  obtuviere  en  el  territorio  de  otra  potencia  sin 'el  recoBOCimienlo  v 
attt«rizacioQ  de  su  gobierno  respectivo ,  bo  se  libertará  de  las  obligaciones 
que  eran  consiguientes  á  su  nacionalidad  primitiva ,  aunqae  el  subdito  de 
España  pierda  en  otro  concepto  la  calidad  de  español ,  con  arreglo  á  le  dis- 
puesto en  el  pirrafo  quialo ,  an.  I.'de  laGoaslilucion  de  la  Honarqaia. 

En  consecuencia  de  esta  decbracien ,  cuando  un  estranjero  ■se  haya  na- 
turalizado en  España  sin  aotoríeacion  de  su  gobierno,  y  pretenda  por  este 
medjp  eximirse  de  las  obligaciones  del  servicio  militar,  ú  otras  que  le  cor- 
responderían en  su  patria  primitiva ,  el  gobierno  español  no  sostendrá  la 
«xencion ,  asi  como  no  ta  reconocerá  en  un  español  que  alegase  cambio  de 
so  nacionalidad  sin  haber  obtenido  la  auloriíacion  espresada  :  art-  i6. 

45.  En  ios  reglamentos  de  retiros  de  (.*  dp  enero  de  1810,  J  de  3  de 
junio  de  1828,  eo  la  ley  de  26  de  agosto  de  18i5,  y  en  las  mattiplicadas 
resoluciones  dictadas  sóbrela  materia,  ae  fijan  lósanos  de-servrcio  que 
ha  de  contar  un  militar  para  retirarse  con  fuero  y  se  aclaran  las  dudas 
análogas.  De  tan  complicado  conjunto  legislativo,  resulta  por  punto  ge- 
nwal  lo  siguiente: 

4."  Que  &  \m  20  años  de  efectivo  servicio  en  el  ejército,  ^e  concede  el 
retiro  con  sueldo,  y  el  Tuero  integro  que  le  es  anexo  (4). 

S.'  Que  á  los  13,  contando  los  abonos,  se  concede  el  uso  de  unifonDc 
y  el  filero  criminal  que  le  es  inherente  [t], 

Pero  tales  reglas  no  bastan  para  los  casos  prácticos,  porqne  las  escep  • 
ciones  y  gracias  parlienlares  son  muy  rrecuentes,  y  las  autoridades  y  jue- 
ces ea  las  reclamaciones  ó  competencias  solo  deben  guiarse  por  los  becbos 
que  se  les  presenta  legitimados,  sin  disputar  sobre  los  antecedentes  de 
|a  concesión.  La  ordenanza  en  su  artículo  1 ,  título  1 ,  tratado  8,  ins' 
pirada  del  espirita  sabio  y  previsor  que  resalla  eti  todas  sus  paginas, 
desde  luego  adivinó  las  circunstancias  actuales  al  sentar  el  principio  de 
que  tenían  fuero  los  retirados  á  quienes  se  les  otorgaba  esta  gracia  en 
sos  despachos  de  retiro.  Asi,  pues,  y  mediante  á  que  loi  retirados  obran 
siempre  individualmente  por  cuanto  no  forman  cuerpo,  la  regla  mas  se- 
gura para  conocer  y  calificar  su  fuero  es  la  de  exigirles  que  escriban  sus 
despachas,  cédulas  ü  otras  credenciales  cuando  el  caso  lo  requiera,  y 
atenerse  á  lo  que  de  cada  una  aparece. 

16.  Tienen  fuero  criminal  los  caballeros  de  las  órdenes  de  San  Berme- 
negildo  (31  y  de  San  Fernando  [t);  los  milicianos  nacionales  que  en  1823 
siguieron  al  gobierno  á  Ciidit,  y  que  hayan  obtenido  despachos  del  gra- 
do de  subteniente  (5)  los  individuos  de  la  compañía  de  milicia  urbana  de 
Santiago  de  Cnba  (6),  y  de  otra;  que  se  hallen  en  idéntico  caso  por  de- 
claracioQ  espresa;  y  ademas  los  raeros  honorarios  ó  graduados  de  cual- 
quiera de  los  empleos  <x)nocidos  en  el  ejército  ó  en  sus  cuerpos  políticos 
aniciliares,  porque  como  se  ha  dicho  en  el  párrafo  anterior,  el  uso  de  uni- 
forme lleva  consigo  el  referido  fuero,  tanto  en  el  ramo  de  guerra  como  en 
el  de  marina  (7). 

[1)     Real  ÚTÚQD  precitada  de  SI  de  igoato  de  IT8S. 

(5)  Rsales  órdenes  de  ti  de  agostn  de  (SU,  y  de  6  de  uelubre  de  ISiS. 
(1)    ReglajHoto  de  10  de  julio  de  IsiS. 

.^^]  Reglamento  de  U  propja  fediR. 

(Sj  Real  urden  precitada  de  6  de  octubre  de  IStS. 

(6)  Real  urden  de  16  de  febrero  de  1330. 
<7)  Real  orden  de  Is  de  junio  de  1H33. 
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17.  Las  mnjercs  de  los  miliUrcs  y  ilemas arorados,  sus  hijos  mientrn» 
sulwisiad  bi^'o  Ift  palria  poteslad  y  los  criados,  tienen  el  mismo  faero  qw 
sus  alaridos,  padres  ó  amos.  Lo  propio  sucede  á  las  viudas  eo  tanto  qni; 
permanescan  en  la  viudez,  y  i  los  hijos  dü  los  fallecidos,  eolendiéndosc 
con  respecto  á  eslos  úllimos,  que  les  dura  el  Tuero  hasta  cumplir  16  añoü, 
si  son  varones,  y  si  Tueren  hemhras  hasta  que  tornea  estado.  Asi  lo  dispone 
la  ordenanza  en  varios  arlfculos  del  tflnlo  i,  tratado  8.  Mas  acerca  de 
los  sirvientes  ha  de  advertirse ,  en  primer  lugar,  que  para  considerarse 
Ules  eo  su  cuso,  han  de  justificar  el  goce  de  salario  y  servidumbre  actual: 
eo  segundo,  que  dicho  fuero  se  conceptúa  accidental,  y  solo  se  conserva 
el  tiempo  del  servicio  é  Ínterin  el  amo  mantenga  al  criado ,  si  esluvier» 
preso  [i);  en  tercero,  que  bajo  la  palabra  criado,  se  comprenden  única- 
mente ios  domésticos,  en  cuyo  número  entran  los  cocheros  (2],  mas  no  los 
destinados  í  (abores,  fábricas  ú  oíros  negocios  ágenos  de  la  profesión  mi- 
litar (3);  y  eo  cuarto,  que  el  mencionado  fuero  se  entiende  por  lo  que  res- 
pecta á  tas  cansas  civiles  ó  criminales,  sin  que  abrace  las  prcemincnuios 
y  esenciones  (4). 


tk  Iní  casos  que  abraza  la  jurisdicción  militar  extensiva. 


tS.  La  jurisdicción  denominada  eslensitía  tiene  lugar  en  los  casos  6i-> 
guíenles: 

r*  En  las  cansas  de  incendios,  de  robos  ó  de  otras  vejaciones  en  los 
cuarteles,  almacenes  ó  edificios  militares,  salva  la  jurisdicción  de  artillería 
é  ingenieros  en  los  casos  que  le  pertenecen  esclusivarocnte;  en  las  de  trato 
de  iaCdencia  por  espías,  insulto  á  centinelas  y  salvaguardias ;  y  en  las  de 
conjuración  contra  el  comandante  militar  de  una  plaza  ú  otro  punto,  6  con- 
tra los  oBciales  ó  tropa ,  cualquiera  que  sea  d  modo  de  intentarlo  ó  de  eje- 
calarlo;  lodo'al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  i,  líl.  3,  tratado  8  de 
la  ordenanza. 

a."  En  Us  de  resistencia  á  la  fuerza  armada ,  ya  sea  del  ejército',  de  la 
gnardia  civil  (5)  ó  decarabioeros  ,  [6}  y  aunque  vaya  auxiliando  á  la  au- 
toridad civil ,  (7 )  pero  no  cuando  la  resistencia  ocurre  en  lo  interior  délas 
cárceles  en  ei  acto  de  prestarse  auxilio  á  los  alcaides  de  eUas.  .|8)- 

3.*    En  las  de  salteamientos  de  caminos  6  latrocinios  en  despoblado  y  en 


(O  Real  urden  de  3  de  enero  de  1 788. 

(aj  Real  orden  de  io  de  agosto  de  116B. 

(3)  Real  árdea  de  )0  dejunio.de  n&O. 

(4)  Real  orden  de  H  de  marzo  de  1 8(7. 
(i)  Real  órdaa  de  S  de  noviembre  de  iStS. 
(Q  Real  urden  de  13  de  agosto  de  issa. 
Oi  Real  orden  de  6  de  setiembre  de  i34i. 
(8)  Real  órdeo  de  SO  de  noviembre  de1Si7. 

TOBO  I. 
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cuadrilla;  y  en  laí  de  compiraciondireclacontralaConslilucion,  eootra  In 
s^urídad  inleríor  ó  esterior  del  Eelada,  ó  contra  la  inviolable  persona  4o\ 
nj  ( 1 );  auoque  los  reos  sean  aprehendiilos  por  la  autoridaí)  civil ;  pues  en 
taJes  casos  la  suposición  1^1  es,  la  de  que  procede  por  dal^acion  de  In 
aoloridad  miliUr,  yanl  está  declarado.  (3). 

1.*  Ed  las  de  insuUo ,  deíacalo  6  falla  de  respeto  4  las  autoridades  mili- 
tares, medianleá  que,  ann  cuando  se  cree  que  por  Real  decreto  de  9  de  fe- 
brero de  1 793  86  derogó  la  Real  ¿rden  de  6  de  julio  de  4  78i  que  sujeteba  lot 
reos  militares  de  semejantes  delitos  á  la  jurisdicción  ordioaría  si  esta  era  la 
ofendida,  no  por  ese  ha  de  inlerpretaree  ni  deducirse ,  que  se  revocó  la  re- 
ferida Real  orden  en  la  parte  que  concierne  á  los  paisanos,  pues  quedó  vi' 
gente  en  cnanto  á  ellos.  Véase  el  núm.  1 1  del  título  aignienle, 

5.*  En  las  de  auxilio  ó  inducción  ata  deserción  de  cualquier  manera  que 
■e  verifique,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  diferentes  arlfculos  de  los  tilu- 
los  3  y  ^0,  tratado  S  de  la  Ordenanza  del  ejército,  no  obstante  lo  que 
establece  el  arlicolo  483  del  Código  penal  coman ,  por  cnanto  posleríornen- 
le  se  ha  hecho  nna  declaración  espresa  que  asi  lo  determina.  { 3 ). 

6.*  En  las  de  individuos  de  tropa  de  marina  que  sirven  en  tierra  bajo 
la  dependencia  de  )a  autoridad  militar;  segun  varios  -arlfculos  del  titulo  i 
tratado  6,  y  del  tdulo  3,  tratado  8  de  la  Ordenanza  del  ejército  y  órde- 
nes post»iores.[  4). 

7."  En  las  de  uso  de  anuas  prohibidas  en  las  plazas  donde  estuvieren 
establecidos  jnsgados  especiales.  ( 5 ).  Las  disposiciones  de  30  de  setiembre 
y  de  8  de  octubre  que  citamos  abajo,  deben  en  nuestro  juicio  entenderse 
aplicables  en  el  dia  aun  respecto  á  la  península ,  no  obstante  que  por  el 
nuevo  código  penal,  no  se  considera  el  caso  de  armas  prohibidas  como 
delito ,  sino  tan  solo  como  circunstancia  agravante  cuando  se  delinque  con 
las  mismas ,  pues  teniendo  en  el  día  aplicación  el  castigo  por  el  mero  uso 
de  armas  prohibidas  por  las  leyes  administrativas  (6),  se  sigue,  que  asi 
como  el  militar  qtie  las  llevare  indebidamente,  debe  entendéis  desaforado 
para  el  efecto  de  incurrir  e»  el  castigo  que  se  imponga  con  arreglo  i  dichas 
leyes,  asi  el  paisano  que  nsare  armas  en  los  puntos  en  que  hubiese  juzgados 
especiales  para  castigar  cela  infracción,  debeqaedar  sujeto  á  ellos  (como 
sucede  en  general  en  los  puertos  marítimos,  en  tos  qae  tiene  dicha  juris- 
dicción el  gobernador  de  la  plaza).  Asi  se  deduce  también  de*  la  regla  66 
de  la  ley  provisional  para  la  aplicación  del  Código  penal,  según  la  que,  no 
obstante  cualquiera  indicación  qne  se  haga  en  el  Oódigo  sobre  diversi- 
dad de  fueros,  na  se  entiende  por  ello  prejuzgada  ni  resuelta  cuestión  al- 
guna en  este  punto,  debiendo  por  lo  mismo  atenerse  los  tribunales  á  la 
legislación  actual,  hasla  tanto  que  terminantemente  se  decida  otra  cosa. 
Finalmente,  se  deduce  la  doctrina  esptiesla,  del  art.  t  del  real  decreto  de 
i2  de  setiembre  de  I8Í8,  que  dispone,  que  siempre  que  el  Código  peoal 

(O  Ley  de  tTdeabril<le  isai  y  Real  [Srden  de  ilde  febrero  de  <B4(. 

<3)  Real  orden  de  SI  de  julio  de  <650. 

(t>  Real  decreto  deWl  dooctubre  de  <B48. 

(4)  RealófdeodeSdedKÍenibredelTTl. 

(5)  Realiirden  deis  de  setiembre  del  BU  y  de  B  de  octubre  de  IS3II. 

|S)  Víase  la  real  urden  de  T  de  julio  de  iBtS,  cq  que  se  aproM  la  Imposición  de 
la  multa  de  SDS  n.  por  el  uso  indebido  de  armas  prohibidas. 
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se  refiere  &  disposiciones  de  reclámenlos,  como  en  la  circanstancia  22  dol 
art.  10  (qve  caaaiste  ea  co»iderdt  agravante  la  de  comeler  un  delito  con 
armas  profaibidas),  a  estos  fornmn  el  todo  6  parte  de  alguna  ley  anterior, 
regirán  como  tales  hasta  qae  se  publiqaen  otros,  conforme  i  )o  que  se 
dispone  en  la  ley  i  (,  tft.  i,  lib.  3  de  la  Nov.  Recop. 

é.'.  En  tai  dé  iafraccioea  de  loa  bandos  que  los  generales  publican 
ea  enafúu ,  a  virtad  de  las  racnllades  que  les  concede  el  art.  S  ,  títu  - 
I*  8 ,  Iralado  8  de  la  ordenanza  ,  bajo  las  limitaciones  que  designen  las 
reth»  órdenes  (1)  en  cnanto  i,  quedar  sujetos  á  sus  jueces  iiatnrales  los  que 
conu^an  delitos  militares  comunes,  y  los  reos  refugiados  al  asilo  sagrado. 
9.*  Quedan  también  sájelos  los  paisanos  á  la  jurisdicción  militar,  por 
los  escesos  que  cometan  en'las  ferias  y  romerías  de  ios  santuarios  inmediatos 
á  los  pueblos,  en  la  celebración  de  quintas,  de  sorteos  y  otras  reuniones 
populares ,  siempre  que  la  guardia  civil  fuera  acometida  por  los  paisanos, 
atropellada  con  piedras ,  palos ,  etc. ,  ó  de  otro  mudo  hostil,  6  insultada  de 
un  modo  grave  y  punible  (2). 


(I)   Realea  órdenes  de  S  ;  M  de  diciembre  de  I1S«  ,  de  19  de  enero  de  4781 ,  y 
deSSdejunlodeiTSS. 
(a)  CirCDlar  de  S  de  febrero  de  184». 
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19>  Por  desafuero  se  entiende,  en  e)  sentido  que  aquí  le  damos,  la 
pérdida  del  faero  pMpio  del  demandante  ó  demandado,  6  del  derecho  qiifl 
tiene  de  ser  juzgado  por  sus  propios  jueces  ,  quedando  sujeto  á  otros  di- 
ferentes. 

20.  El  desafuero  se  reriflca  en  ciertos  casos  ,  y  respecto  de  ciertos 
asuntos  determinados  por  la  ley,  pero  no  por  renuncia  voluntaría  que 
ha^an  los  militares ,  pues  es  regla  de  derecho,  que  el  fuero  concedido  á  las 
clases  y  no  á  tas  personas  no  puede  renunciarle ,  y  así  se  lialla  esprc- 
ñamenle  delerniinado  respecto  á  los  militares  por  varias  disposiciones  le- 
gales: véanse  tas  reales  órdenes  de  35  de  noviemhre  de  1830,  de  U  de 
abríl  de  I S3I,  de  16  de  enero  de  1780,  de  29  de  octubre  de  1785  y  de 
31  de  enero  de  1817. 

21.  La  Mnveniencia  y  aun  la  necesidad  de  establecer  casos  de  des- 
afuero se  reconoce  lá>;ílmt!nle,  si  se  atiende  ¿  los  al)u«os  que  podrían  co- 
meterse, si  el  fuero  militar  ru<-ra  absoluto  para  todos  tos  casos ,  coa  daño 
del  interés  general  y  aun  del  orden  piiblico ,  como  sucedería  por  egempto 
ú  los  alorados  de  guerra  no  estuvieran  sujetos  á  obedecer  las  reglas  que 
dictan  las  auloridailes  gubernativas  para  el  mayor  orden ,  buen  gobierno 
y  policía  de  las  poblaciones,  ó  si  pudieran  eludir  el  cumptiroiento  de  tan 
ubligaciones  y  contratos  efectuados  antes  de  ser  militares,  con  solo  entrar 
en  la  milicia. 

28.  Asf,  pues,  los  casos  de  desafuero  han  debido  nacer  con  la  juris- 
dicción militar.  Ealre  las  disposiciones  que  los  contienen,  citaremos  tan  solo 
el  tílalo  2,  del  tratado  8  de  las  ordenanzas  del  ejército  que  los  enume- 
ra, si  bien  fueron  reducidos  y  ampliados  por  otras  disposiciones  posterio- 
res; el  real  decreto  de  9  de  febrero  de  1793,  que  redujo  los  casos  dedes- 
afuero á  tos  que  con  esta  cita  se  hallan  espuestos  mas  adelante;  la  redi 
orden  de  16  de  febrero  de  1798  que  declaró  comprender  los  efectos  del 
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citado  decreto  á  todos  loe  individuos  que  gozan  del  (ueco  mitilar,  y  la  leal 
órdeo  de  5  de  Dovieubre  de  1817,  recordaloria  d&  la  inviolable  obserraD- 
cia  del  decreto  de  9  de  febrero.  La  cláusula  conteaid»  en  esta  real  órdea 
sobre  qoe  se  observe  literaimenle  el  meocioaado  real  decreto  de  9  de  fe- 
brero, síti  oirás  escepciones  y  restricciones  qiie  las  qse  se  hallan  señala- 
das eo  el  mismo,  ha  suscitado  la  duda  de  si.  deberían,  entenderse  deroga- 
das las  disposiciones  sobra  desaruero,  prescriLas  después  de  9  de.  febre- 
ro y  antes  de  la  real  orden  de  5  de  navienbre;  mas  üi  geiteralidad  d«.  los 
autores  no  eulieiidon  derogadas  dichas  disppsiciones  por  la,  citada  real 
ñrden,  pues  esta  8&  dirigíáá  ratificar  aquel  decreto,  debiendo  entenderse 
la  cláusula  mencionada  oomo  refiriéadoae-  tan  solo  á  las  disposiciones  an- 
teriores ai  mismo,  interpretación  que  se  halla  adoptada  pop  la  práctica. 
De  las  demás  disposiciones  posteriores  á  las  mencionadas  y  que  establecen 
nuevos  casos  de  desafnero,  nos  haremos  cai^o  al  enumerar  estos. 

93.  Los  diversos  casos  de  desafuero  pueden  considerarse  como  ver- 
sando sobre  materia  civil  y  sobre  materia  criminal ,  de  cada  uno  de  los 
ciulestr^lareDK^.en  los  dos  siguientes  párrafos. 


Cotos  de  desafuero  en  materia  dvil. 

S4.  No  puede  reclanur  el  militar  el  fuero  de  su  clase  en  las  siguientes 
caesUonee  civiles. 

I.*  En  el  conocimiento  de  pleitos  sobre  la  sucesión  de  mayorazgos  en 
posesión  y  propiedad,  pues  de  estas  coestiones  conocen  los  tribunales  de 
la  jnríadicctoo  ordinaria ,  que  son  los  que  se  bailan  mas  instruidos  en  la 
legislacioa  sobre  la  materia;  y  por  identidad  de  razón,  ea  el  conocimiento 
de  las  acciones  dirigidas  i  la  división  d&los  bienes  vinculados;  orden  del 
ejército,  tratado  8,  titnio  9,  art.  1,  y  realdecreto  de  9  de  febrero  de  1 793, 
óley  21,  título  i,  lib.  6  de  la  Nov.  Recop.  Pero  si  se  trata  deotrasínci- 
dendas  distintas  de  la  posesión  y  propiedad,  corresponde  su  conocioiienlo 
á  la  jurisdiccian  del  demandado:  real  decreto  de  8  de  octubre  de  1784. 

9,'  Tampoco  vale  el  fuero  militar  en  las  particiones  Ae-  herencias  que 
ne  provengan  de  disposición  testamentaría  de  los  mismos  militares ,  esto 
es,  cuando  los  dichos  militares  tengan  alguna  herencia  de  personas  que 
no  sean  de  su  fuero,  en  cnyo  caso,  las  particiones  se  harán  por  la  jurisdic- 
ción del  testador,  mas  siendo  los  testadores  militares,  aunque  los  herederos 
no  lo  sean  ,  conocerlde  dichos  inicios  el  juez  militar  del  finado,  segnn  mas 
etleosamutte  esponemoa  en  el  lit.  i  que  versa  sobre  testamentos  milita- 
res ;  mas  cnando  el  militar  fallece  en  Indias  dejando  herederos  en  la  pe- 
nfnsola ,  ho  conoce  de  su  testamentaría  el  juez  militar ,  sino  et  jnzgado  de 
bienes  de  difuntos :  real  órdeu  de  22  de  enero  de  1816  ,  y  leyes  6,  til.  18, 
y  nolaetit.  2l,Iib3. 10,  12, 15  y  31,  tít.  i,  lib.  6  Nov.  Recop.  Por  su  gran 
analogía  con  el  caso  espuesto  arriba,  corresponde  á  la  jurisdicción  ordinaría 
el  conocimiento  de  la  validez  ó  nulidad  de  la  renuncia  que  hiciese  do  sus 
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bienes  &  fevor  de  un  militar  otra  persona  qoe  no  goce  dé  este  focro :  real 
orden  de  22  de  r«brero  de  1787  ,  y  Colon  1. 1 ,  pág.  78 ,  núm.  93, 

3.*  En  bs  reclamaciones  por  obligaciones  6  deudas  coolniídas  por 
militares  con  anterioridad  á  sti  entrada  en  el  servicio,  conoce  el  jaez  del 
filero  i  que  perleneoian  cuando  las  contrajeron,  y  asimismo  en  las  qoe  Ter- 
san respecto  de  los  criados  de  aquellos  en  cuanto  á  las  responsabilidades  & 
que  estuviesen  sujetos,  por  actos  anteriores  i  dicho  tiempo:  arts,  *  y  9  de 
laley  ti,  líl.  4,  lib.6Nov.  flecop.  Colon  al  espooer  este  casoen  el  t.  4, 
B.  70,  cita  el  art.  4  ,  til  1,  Irat.  8  de  las  ordenanzas  militeres  ;  y  el  Sr.  Ba- 
card*,  en  sti  nuevo  Colon  ,  1. 1 ,  pág.  75,  ataca  esta  exención,  sostimieodo 
que  no  se  halla  establecida  en  el  título  citado.  Por  nuestra  parte  creemos 
que  el  caso  reruridose  contiene  en  los  náois.  4  y  9dela  ley  14,  tiL  4  lib.  6, 
Nov,  Recop-,  tomada  de  las  ordenanzas  militares,  y  cuyo  testo  dice  así: 
§  4.  aNo  podrán  los  referidos  oficiales  y  soldados  ser  presos  por  la  justicia  or- 
dinaria por  deada»  qoe  hayan  conlraido  después  de  estar  sínriendo...  pero  en 
fes  deudas  anteriores  al  tiempo  en  que  el  deador  entró  en  mi  servicio,  res- 
ponderán según  la  calidad  de  la  obligación  en  su  persona  y  bienes  raices  y 
mueblesqneno  sean  de  uso  militar.»  §9.  .Todo  criado  de  militór  con  servi- 
dumbre actual  y  goce  de  salario,  tendrá  por  el  tiempo  en  que  está  con  es- 
tas cualidades  el  Tuero  en  las  causas  civiles  y  criminales  qne  contra  él  se 
movieren ,  no  siendo  por  deudas  ó  delitos  anteriores ,  en  coyo  caso  ni  le  ser- 
virá el  fnero  ni  se  le  apoyará  con  preteslo  alguno,  quedando  responsables 
(osamos  y  los  geffes  de  cualquiera  omisión  en  perjuicio  de  la  buena  admi- 
nistración de  justicia.» 

4.*  El  oonocimienlo  de  los  contratos  y  operaciones  mercantiles  verifi- 
eadas  por  militares ,  aun  cuando  gozasen  ya  de  dicho  fuero ,  pues  corrra- 
ponde  especial  y  privativamente  á  los  tribnnales  de  comercio  ;artó.  1199  y 
<200  del  código  de  comercio ;  k  llt.  2,  trat.  8  de  las  ordenanzas  y  reales 
^enesdeíOde  agosto  de  1756  y  de  lOde  mayo  de  1817. 

9.'  Con  el  fin  de  qoe  no  se  entorpezca  el  cobro  de  las  conlribucienes, 
con  perjuicio  del  interés  púUioo,  sa  ha  dispuesto,  qae  no  valga  el  fuero  á  los 
militares  para  el  caso  de  exigírselesdirectamenteel  pago  de  las  contribu- 
cinnes  como  á  primeros  contribuyente» ;  oí  en  razón  á  las  cantidades  qne 
tengan  qne  satisfacer  como  fiadores  que  hayan  sido,  como  arrendatarios  4 
cobradores  de  contribuciones ,  y  demás  asuntos  de  igual  naturaleza  á  qoe 
Tolnnlariamente  se  hubiesen  obligado ,  real  orden  de  2  de  agosto  de  1819: 
ni  en  lo  relativo  áloscar^os  impuestos  por  las  leyes  de  hacienda  á  loe  con- 
tribuyentes para  reparto  ,  recandacion  ó  depésito  de  cooiribuciones :  real 
érden  de  4  de  octabre  de  1831.  Asimismo  se  ha  declaradoqne  los  militares 
debensatisfacer  las  contribuciones  reales,  municipales  y  demás  que  hayan 
obtenido  la  real  aprobación  por  lo  locante  á  los  bienes  raices  qne  les  perte- 
nezcan ;  pero  de  ningún  modo  se  les  cargará  cosa  alguna  en  razón  á  los 
aneldos  que  disfrutan  :  real  Arden  de  31  de  marzo  de  1 830. 

6.*  Los  asuntos  sobre  inquilinatos,  estoes,  sobre  la  preferencia  en  el 
arrendamiento  de  una  casa,  6  derecho  de  vivir  Ano  en  ella  ,  ¿  poreldcit- 
abucio  6  lanzamiento  de  )a  misma ,  pues  corresponde»!  A  la  autoridad  civil; 
reales  órdenes  de  28  de  julio  de  18IS  y  de  10  de  octuhre  de  1817,  reitera- 
das por  otra  de  1 1  de  lebrero  de  4820 ;  mas  si  se  trata  de  pago  de  rentas  6 
precio  del  alquiler  y  démas  propio  del  contrato  de  arriendo  ,  pertenece  tí 
cQDOcimieoto  &  la  aateridad  militar :  real  Ardes  de  17  deeaeíode  1828. 
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7.*  Con  el  otgeto  de  iácilitar  el  preoto  recobro  de)  goce  d«  la  propiedad 
usurpada,  conoce  Umbienta jurisdicción  ordlaaria  de  loe  interdictos  de 
despojo  y  perturbación  de  posesión ,  y  aun  del  plenario  de  posesión ,  si  las 
partea  lo  quigierea ,  CDalqaiera  que  sea  el  fuero  á  que  pertenezca  el  pertur- 
bador ,  reservándose  el  juicio  de  propiedad  á  los  jueces  competentes  siem- 
pre qne  se  trate  de  cosa  ó  de  persona  que  goce  fuero  privilegiado :  art.  H 
del  reglamento  provisioiial  de  26  de  setiembre  d«  i  835. 

8.'  Coa  el  Gn  de  que  no  se  divide  la  continencia  de  los  pleitos  ,  se  ba 
dispuesto,  que  no  valga  el  fuero  nülilar  en  las  demandas  qne  por  reconven- 
cioB  proponga k«itÍman>eMte el  demandado  contra  el  actor,  pnes  aunque 
por  ser  el  primero  paisano,  se  haya  principiado  el  litigio  ante  el  juez  real, 
<|iieda  sujeto  el  demandaBle ,  coalquiera  qne  sea  su  itero ,  al  mismo  juez, 
respecto  de  la  recoDreocion:  leves  57,  Ui.  6 ,  Part,  ( ;  SS  UL  9,  y  n.  4.  til.  3. 
Partidas. 

9.*  Con  el  mismo  objeto  de  que  no  se  dividan  los  juicios,  conociendo  de 
ellos  dos  jueces  distintos ,  se  ha  establecido ,  qne  el  que  sale  i  los  autos  para 
defenderse  por  baber  sido  citado  de  eviccion  y  saneamiento,  ó  bien  como 
tercero  coadyuvante  del  demandado,  debe  seguir  su  instancia  ante  el  Juez 
que  conoce  de  ellos,  aun  cnando  el  que  asf  se  une  en  un  todo  á  las  eolicitn- 
des  del  demandado,  sea  militar,  ó  goce  de  otro  fuero:  ley  57,  til.  6, 
Part.  f.'  y  Curia  filípica  part.  1.'  y  5.',  núm.  30. 

10.  Debiendo  sajelarse  los  militares  cuando  conlragesen  matrimonio  á  lo 
prevpnídn  en  las  reales  pragmáticas  de  i'i  de  marzo  de  177tí,  y  28  de  ' 
abril  de  1 803 ,  á  saber,  la  oUencion ,  siendo  menores  de  edad ,  de  la  licen  - 
ría  del  padre,  6  de  la  madrero  del  abuelo  paterno,  ó  materno,  ó  de]  tutor 
ó  juez  del  domicilia,  á  faltado  cada  uno  do  los  referidos ,  siempre  que  di- 
chas personas  no  prestasen  su  conseati  miento  sin  causa  justa  y  raciona),  el 
rpcurso  de  irracional  disenso  para  obtener  dicba  licencia  deberá  entablarse 
ante  el  gefe  poKlico  de  la  provincia  en  que  resida  la  persona  que  se  negó  4 
prestarlo;  y  dicha  autoridad  deberá  suplirlo  si  to  jugga  conveniente:  de- 
cFetodecArlesdeUdeabnldefSIS,  restablecido  ea  30  de  agosto  de  1836; 
pues  en  este  reearao  no  valo  el  fuero  militar  con  arreglo  á  la  real  érden 
de  18  de  diciembre  de  4786,  á  la  resolución  de  8  de  noviembre  de  1795  y 
á  ta  de  4  5  de  setiembre  de  4  798  referente  también  í  América.  Respecto  de 
las  posesiones  de  África ,  no  existiendo  mas  jarisdicciou  que  la  militar ,  se- 
KOB  lo  espuesto  e»  el  capitulo  anterior,  se  ha  mandado  por  real  orden 
de  40de  Boviembre  de  4  8t3  que  el  coocedef  ¿  ne^r  permiso  para  coatraer 
malrínanie  incumbe  ai  capiUn  geaeral. 

41.  No  vide  tampoco  el  fuero  oiililar  cnando  sea  preciso  introducir  al- 
fm  roeurao  de  fuerza  por  m  arreglarse  el  jues  castrense  á  lo  prevenido  por 
las  leyes.  En  tales  cases  compete  i  las  audiencias  lerrilariales  el  reconoci- 
mieoto  de  los  reevsoe  de  fuerza  que  se  promuevan  contra  los  tribunales  & 
auloridades  eclesiásticas  de  su  territorio ,  y  al  tribunal  supremo  de  justicia 
de  loe  recursos  centra  los  tribunales  soperiorosde  la  corte:  art.  360  y  261 
de  la  Goastitudon  de  4812,  y  realas  3.*  del  art.  58  y  8.'  del  90  del  regla- 
mento provisional, 

42.  Nóvale  tampoco  el  fuero  militar  respectode  los. juicios  de  coocilia- 
cíofl  es  les  casos  qne  debenj^lebrarse  paraenlablar  un  pleito  civil ,  ó  de- 
nuada  sobre  injurias,  pues  corresponde  entender  de  dichos  juicios  con  do- 
tagKioadelodoruero,'álaí  alcakles  de  cada  pueblo;  pero  lalación  de  Ift 
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proTideocia  conciliatoria  y  la  exacción  de  la  mulla  qae  iODpusieee  el  alcalde 
por  la  DO  comparecencia  al  juicioi,  corresponde  d  h  jarisdiccion  mililar  en 
visla  del  acta  del  juicio  que  le  pasa  dicho  alcalde:  ley  de  iS.de  enero 
de  1837;  art.  2i  del  reglamento  provisional ,  y  8  de  la  ley  de  3  de  junio 
de  1621. 

1  i.  Las  disposiciones  que  acabamos  de  esponer  sobre  la  ejecución  de  la 
senlencia  concilialoria  en  el  párrafo  ankerior,  pueden  considerarse  como 
eonsecueocia  de  la  que  se  hslla  establecida  en  general,  sobre  que  cuando  el 
conocimienlo  de  ud  negocio  contrd  militares  corrrespande  á  otra  jurisdic- 
ción, compela  á  la  militar  IJerar  á  efecU)  la  senlencia ,  si  versare  sobre  ma- 
teria civil  ó  mercanlil:  real  6rden  de  7  de  marzo  de  1796  y  de  Sdeseliem- 
hre  de  18:10.  Acerca  déla  autoridad  competenle  para  llevar  á  efecto  la 
usaccion  de  mullas  y  providencias  sobre  materia  criminal,  véase  lo  e 
en  el  §  siguiente. 


Casos  de  dasafuero  en  moíería  crímTial. 


2S.  Los  casos  de  desaruero  en  lo  criminal  son  los  siguientes: 
t.'  No  alcanza  el  fuero  de  guerra  í  los  militares  por  delitos  cometidos 
anteriormente  ásn  entrada  en  el  servicio,  según  se  baila  mandado  por 
nial  orden  de  30  de  octubre  de  179i,  pues  deben  ser  juzgados  por  la 
jurisdicción  de  que  eran  los  reos  cuando  los  perpelraroo,  debiendo  ser  en- 
tregados á  la  misma  para  dicho  efeclo,  luego  que  esta  acreditare  la  época 
anlerior  del  delito;  mas  por  reales  órdenes  de  1 9  de  setiembre  de  18^5,  y 
de  31  de  diciembre  de  (847,  se  dispuso,  que  los  soldados  contra  quienes 
hubiese  causa  pendiente  antes  de  su  ingreso  en  las  Glas  del  ejército,  es- 
tiogan  en  los  calabozos  de  sus  respectivos  cuarteles  los  meses  de  prisión 
que  les  hubiese  impuesto  la  jurisdicción  ordinaria  por  delito  cmuetido 
siendo. aquellos  paisanos. 

9.*  ñvducen  también  desaruero  los  delitos  que  cometeré  un  deser- 
tor del  ejército.  Asi,  pues,  se  ha  dispuesto  por  real  orden  de  8  de  marzo 
de  1797,  que  siempre  que  un  soldado  después  de  desertado  cometiese  en 
cuadrilla  de  soldados  ó  de  paisanos,  robo,  homicidio  6  caalquier  otro  de- 
lito en  poblado  ó  despoblado,  sea  castigado  por  la  justicia  ordinaria,  te- 
niéndose por  cuadrilla  el  número  de  cuatro  hombres:  que  si  por  no  ser 
convencidos  de  los  delitos  no  se  les  impusiese  pena  alguna  por  la  jurísdiocioa 
ordinaria,  6  la  que  se  les  impusiese  no  fuera  la  de  muerte ,  conclaida  y 
seotenciada  la  causa  se  pongas  á  disposición  de  la  jurisdicción  mililar  con 
un  testimonio  de  la  sentencia,  para  que  los  juzgue  por  la  deserción  y  les 
imponga  la  pena  de  ordenanza  si  fuera  mayor  de  la  que  la  justicia  ordi- 
naria les  hubiese  impuesto,  ó  si  conviniera  agravar  al  reo  esla,  para  que 
por  ambos  delitos  sufra  una  pena  proporcionada  y  no  resulte  que  el  haber 
(leliaquido  mas,  sea  causa  de  ser  castigado  menos  ;  y  que  si  el  soldado 
después  de  haber  desertado,  robase  ó  matase  ó  cometiese  otro  cualquier 
d^ito,  solo  y  sin  ir  acompañado  de  soldados  ni  paisanos  en  el  numero 
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qnc  hace  caadrilla,  la  justicia  que  lo  aprehenda  debe  remilirlo  con  lasn- 
niaria  que  formase  al  cuvrpode  donde  sea  deaerkor,  pira  que  sea  casti- 
gado por  todos  los  delitos. 

Ademas,  por  resolución  de  19  de  enero  de  (793,  se  declaró,  que  la  ju- 
risdicción ordinaria  pueda  reclamar  los  reos  de  gravedad  que  resultan  de 
las  cansas  en  que  encienda  por  delitos  cometidos  después  de  su  deserción, 
sin  embargo  de  ipie  se  hayan  vuelto  á  incorporar  en  el  cuerpo  de  donde 
bubieren  desertado.  Uitimameole,  por  el  decreto  de  Cortes  de  II  de  se- 
tiembre de  1820,  restablecido  por  real  decreto  de  30  de  agosto  d6  1&36, 
se  ha  dispuesto,  que  debiendo  entenderse  que  los  desertores  renuncian  en 
f1  mero  hechn  á  los  fueros  ;  privilegios  de  su  clase,  todo  desertor  del  ejér- 
cito ó  de  la  armada  que  solo  ó  acompañado  comete  un  delilo,  por  el  cual 
sea  aprehendido  por  la  jurisdiccioo  ordinaria,  debe  ser  juzgado  sobre  él, 
(W  k>  misma  juHsdiocion  eBcIusivamente;  pero  si  la  sentencia  qae  por  esta 
se  le  impusiere  no  fuere  de  pena  capital,  debe  remitirlo  esla  después  con 
e!  sumario  de  ^la  al  juez  militar  competente,  para  que  conozca  y  casligoe 
el  delilo  de  deserción,  según  se  Wla  mandado;  y  que  si  por  delitos  co- 
metidos después  de  su  deserción,  resultase  algún  desertor  complicado  en 
cansa  de  que  eonoecan  jueces  ordín^os,  lo  reclamarán  éstos  de  la  auLo' 
ridad  militar,  laoual  fesentregari  el  desertor-para  quelo  juzguen  y  cas- 
ligaen,  annqne  se  haya  vuelto  á  incorporar  al  cuerpo  de  que  hubiese 
donado  con  arreglo  á  la  resolución  de  19  de  enero  de  1795.  Véase  el 
námcro  S7. 

3.*  Según  la  ley  7,  tit.  17,  Üb.  13  de  la  Nov.  Recop.,  y  «i  decreto  de 
Cérles  de  1 7  de  alvll  de  1 821 ,  restablecido  en  30  de  agosto  de  1 836,  per- 
dían el  fuero  los  salteadores  de  caminos  y  los  ladrones  en  poblado  y  des- 
poblado en  cuadrilla  de  cuatro  ó  mas.  siendo  aprehendidos  por  las  auto- 
ridades civiles  y  aun  por  la  fnerza  militar  que  iba  en  auxilio  de  la  civil, 
si  no  hacían  resistencia  á  dicha  fuerza  militar;  asi  es  que  sí  eran  mihla- 
res,  quedaban  sujptos'  á  la  jurisdicción  ordinaria,  al  paso  qoe  los  apre- 
hendidos por  la  futirza  militar,  ó  que  hicieran  resistencia  ét  la  que  iba  eo 
auxilio  de  la  civil,  aunque  fnesen  paisanos,  quedan  sujetos  á  la  jurisdic- 
ción militar,  s^un  hemos  dicho:  mas  ea  el  dia  debe  entenderse  derogada 
csía  disposición  sobre  el  desaroero  de  los  miHlares,  en  virtud  de  la  real 
orden  de  26  de  setiembre  de  <8li-,  y  por  la  de  25  de  marzo  de  1850, 
en  que  se  previene,  que  las  órdenes  é  instracciones  para  la  persecución  y 
captura  de  los  salteadores  de  caminos  y  ladrones  en  despoblado  se  d^ 
siempre  dUrectamenle  por  la  autoridad  militar;  y  Roalmente,  por  otra  real 
orden  de  30  de  jnlio  del  mismo  año  que  manda,  que  en  cualquier  caso 
en  qne  la  persecución  y  captura  de  los  criminales  de  que  queda  hecha 
mención,  proceda  de  las  autoridades  civiles,  se  entienda  que  estas  obran 
por  delegación  de  las  militares.  - 

i.*  Producen  también  desafuero  los  delitos  de  conspiracioA  ó  maquina- 
ciones dírectat!  contra  la  observancia  de  la  Constitución,  ó  contra  la  seguri- 
dad tnleríer  6  eslerior  del  estado  ,  ó  contra  la  sagrada  persona  del  rey ,  si 
la  aprehensión  se  hiciese  por  las  autoridades  civiles ,  ó  bien  por  la  militar, 
con  tal  que  sea  de  6rden,  requeri miento  é  en  auxilio  de  la-autoridad  civil, 
y  no  baya  resistencia  con  armas:  arts.  1  y  S  de  la  ley  de  17  de  abril  de  1821, 
reslablecida  en  20  de  agoalo  de  1836.  Acerca  de  las  leyes  á  qae  deben  ate- 
nerse k»  tribunales  para  el  castigo  y  procedimiento  en  esttB  delitos  y  en  Ips 


i:>yCoOgle 


S6  TITDLO   SBOOIIDO. 

det  pdrnA)  anterior,  véase  loqne  esponeaios  eo  el    libro  Binado  deesU 
tratado. 

5  *  Es  causa  de  desafuero  el  deliUi  de  lonocioio  ,  ti  bien  la  jarialiceioii 
mililir  comenzará  á  conocer  de  este  delito  que  cometan  los  individuas  su  - 
j«tos  á  etla ,  liasta  qoe  por  la  lalRina  se  declare  et  desaruero  y  entregue  el 
reo  y  aalos  i  la  jurisdicción  ordinaria,  para  que  proceda  contra  él  conrorme 
áderecbo:  reales  cédulas  de  <3  de  junio  de  (788  y  de  29  de  marzo  del  mis- 
mo aüo. 

6.*  No  vale  el  fuero  militar  en  los  delitos,  esoesos  ó  taitas  qoecualesquie- 
rade  ios  que  disfrutan  el  fuero  de  guerra  coeoetieren  en  el  ejeroicio  de  algún 
destino  ó  encargo  público  que  bo  bubiere  rehusado  desempeñar,  como  le  es 
permitido,  V.  g. ,  el  de  indJTidao  de  ayuntamiento  ,  empleadode  hieiendH, 
ú  o!ro  empleo  semejante ,  puee  serin  juzgados  por  la  juríadiceion  de  qoe  de- ' 
pendan  ules  destinos ,  con  la  sola  limitación  de  dar  parte  i  S.  M.  por  U  vía 
reservada  de  gnerra ,  en  tos  casos  en  que  las  penas  qae  se  les  impongan  ir 
rogasen  infamia ,  para  en  su  consecoeocia  procederse  á  la  d^radacioo:  ar- 
iIcqIo  4,  tít,  2 ,  trat.  8  de  las  ordenaneas  miÜlarefl :  real  Arden  de  5  de  oc~ 
tufare  de  1819  y  de  18  de  noWembrede  1835.  Los  que  desampeñao  tales  des- 
linos se  consideran ,  atmqne  sean  militaros,  en  el  mismo  cam  ycoo  igual 
responsabilidad  que  si  fuese^i  paisanos ,  y  por  esto  dispuso  la  r«il  orden  de 
$0  de  setiembre  de  18i2,qiie  la  obtención  de  pasaportes  la  vecifiqíiende  , 
los  gefes  civiles,  y  no  de  los  militares.  Acerca  de  loo  empleos  que  ejer- 
cen los  militares  en  el  ramo  de  los  presidios,  dispone  el  mencionado 
arttcnlo  350  de  las  ordenanzas  de  presidios  de  183i,  que  ea  el  caso 
de  delinquir  los  comandantes  6  coalesquiera  oíros  empleados  de  pre- 
sidios ,  serán  juzgiidos  por  sus  jueces  coa  arreglo  al  fuero  que  dislniten ;  mas 
segtifl  el  articulo  6  del  reglamento  de  cárcel^  de  35  de  agesto  de  1 817,  tos 
nloatdes  de  cárceles  como  agentes  d«  la  adninistraeion ,  si  son  militare»,  no 
disfrutan  de  fuero  en  ningún  caso  ni  acto  en  qoe  se  interese  el  servicio  de 
ta  cárcel ;  asimismo  la  real  orden  sobre  presidios  de  10  de  eovienbre  de 
185%  dispone  en  general,  que  los  comandantes  do  presidios  den  cfloBla  á  la 
dirección  del  ramo  de  las  (altas  leves  que  «metan  sus  subalternos,  (tara  que 
acuerde  el  condigno  castiga ;  pero  sí  fueren  de  tal  Irascendfflicia  que  liea- 
dan  á  perturbar  ia  disciplina  y  el  orden  interior  del  establecimiento,  pue- 
den suspenderlos  eo  el  acto ,  poniéndolo  iamediatamesle  en  conocimieoto 
de  la  anlotidad  protectora  del  goberaador  y  de  la  misma  direccioa ,  para 
la  resolacÍMi  que  convenga:  art.  1 4. 

Finalmeme,  por  real  decreto  de  ft  de  setiembre  de  1844,  art.  7  al  10, 
se  halla  dispuesto,  que  los  destines  de  couandajtle  de  presidios,  mayor, 
ayudante  ,  capellán ,  íiirríer,  facultativo ,  capataces  y  demás  que  hay 
en  los  presidios  se  consideren  como  empleos  civiles  efectivos  y  los  em- 
pleados correspondientes  á  las  plazas  mayores  bo  geiaa  de  fuero  mili- 
tar en  ningnn  acto  ni  caso  en  que  se  interese  el  servicio  presidial. 

7.*  Pierde  también  el  fuero  militar  el  que  incurra  en  delitos  de  sedicio- 
nes y  tumultos  populares ,  según  se  halla  dispuesto  por  real  órdea  de  U  de 
setiembre  de  1774,  mandando  observar  la  pragmática  de  17  de  abril  dd 
propio  afta ,  por  la  que  se  previene,  que  todos  los  que  se  uezelaseo  de  cual- 
quier modo  que  sea  en  estü  confflocÍoiKS,qoede>  sujetos  á  las  jnstictas  ordi- 
narias ,  sin  escepcion  de  fuero,  por  privilegiado  que  sea.  En  esta  pragmáti- 
ca m  le&ere  el  modo  de  proceder  cootia  k»  militares  iadiciadM  en  la 
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Gompoeicion  de  los  pasquines,  y  las  reglas  que  debe-  observar  la  trapa  on 
las  coomociones  para  dar  auxilio  á  loa  magistrados.  Gt  desaruero  ea  eslon 
dditos  está  contirmado  por  real  Orden  de  I O  de  DOviembre  de  4  800 ,  en  la 
que  se  declaró ,  que  no  se  entienda  el  desafuero  en  el  ceso  de  dirijírse  et  de- 
lito contra  la  seguridad  de  una  plaza  ;  su  tropa,  pues  entonces  entenderá 
de  él  la  joriadiccion  militar ,  cualquiera  que  sea  el  fuero  y  clase  del  delin- 
cuente, y  que  si  el  deKlo  acaeciere  en  pueblo  donde  no  haya  gobernador 
militar  y  M  comandante  de  armas,  si  este  llegara  á  entender  antes  que  el 
juez  ó  magistrado  del  pueMo,  de  la  sedición  ó  alboroto,  inmediatamente  se 
ponfa  de  acoerdo  con  él ,  y  sin  contienda  ni  disputa  proooda  cnalqutera  de 
lofidosó  ambos, si  conviniese,  alas  ¡uimeras diíigeneias,  para  ínpediria  y 
atajarla  ailes  que  rompa ,  y  descubierto  el  fin  princqMl  de  ella,  conozca 
aquel  que  según  el  objeto  delasedicton  deba  entender  en  la  causa,  y  que  lo 
mismo  se  practique  donde  baya  gobernador.  Aunque  la  pragmática  citada, 
dice  Cokm ,  ttt.  1 ,  píg.  6) ,  n&m.  8i ,  declara  deñafbrados  los  reos  de  tu- 
multos ,  es  preciso  no  confundir  este  delilo  coa  las  quimeras  y  raídos  que 
cada  día  suceden  en  los  pneblos,  y  s^irá  la  letra  el  art.  6  deellaqnese 
remite  á  las  leyes  del  reino  (y  sen  las  1 ,  S,  y  22 .  til.  1 1 ,  lib.  i  % ,  Nov. 
Recop-l  las  cuales  previenen  se  tenga  por  nKttin  6  alboroto,  cuando  el  puebla 
por  algún  antecedente  ó  causa  de  agravio  se  junta  armado  en  gabíllas  capi- 
taneadas por  alguno  de  caso  pensado ,  y  conspira  contra  el  gobierno  y  sua 
superiores,  turbando  el  sosiego  y  Iraaquilidud  pública:  mas  no  babríi  lugar 
al  desafuero  en  las  pendencias  ordinarias  casuales,  aunque  intervengan  he- 
ridas 6  muertes ,  qoe  provienen  de  concurrir  de  nocbe  rondando  con  músi- 
cas, de  la  asistencia  á  las  tabernas,  figq^,  fiestas  de  novillos  y  otras  can- 
sas que  son  muy  comunes  en  todos  los  pueblos,  cuyos  escesos  deben 
castigarse  por  la  jurisdicción  á  que  pertenezcan  losreosL 

8.*  Aunque  en  la  real  pragmilica  de  jnegos  de  6  de  octubre  de  4771 
se  declaró  caso  dedesafoero  respecto  de  los  militares  el  jugar  á  juegos  pro- 
hibidos ,  no  deben  conceptsarse  ya  desaforados  los  contraventores  á  la  mis- 
ma desde  la  espedicion  del  real  decreto  de  9  de  febrero  de  <793,  como  aa{ 
lo  declaró  don  Carlos  lY  en  la  real  orden  de17deagaGto  de1S{)7,  enqueie 
dispuso,  que  la  justicia  ordinaria  en  los  casos  de  encontrar  á  los  militares  ju- 
gando á  jnegos  prohibidos,  debe  tonar  sus  nombres  y  pasar  noticia  á  sus 
gefes  respectivos  á  quienes  toca  corregirlos  é  imponerles  las  multas  en  q«e 
incorrieren ,  haciénd<^as  efectivas  dentro  de  ocbo  días  si  fuere  posible  por  te- 
ner bienes,  y  sino,  en  el  tiempo  necesario  para  verificarlo  por  descuento  de 
la  tercera  parte  de  sus  sueldos ,  j  que  becha  la  eiaccion,  corresponde  á  los 
jaeces  milílarea  enviar  sn  importe  i  la  jusiiuta  ordinaria  que  haya  hecho  la 
aprAension  para  que  la  distribuya  oon  arreglo  &  la  real  pragmática  iGo- 
Iffli,  tomo  1,  pág-  90,  nán.  108.  Mas  si  los  militares  fueren  de  paisanos  sin  la 
divisa  correspondiente  podrá  proceder  la  justicia  ordinaria  como  sino  fuesen 
militares:  real  orden  de  20  de  febrera  de  1815. 

9."  Por  real  decreto  de  17  de  marzo  de  1 785,  que  se  comunicó  á  la  real 
armada  en  5  de  abril  áá  mismo,  se  mandó  por  Carlos  III,  que  todos  los 
oficiales  hasta  la  clase  de  brigadieres  no  asasen  de  otro  vestido  que  el  uni- 
forme de  sus  respectívos  cuerpos ,  y  que  no  pudieran  llevar  el  sobretodo 
sin  la  divisa  áei  grado  y  encima  precnamenle  de  la  casaca,  y  qoe  á  cual- 
qaiere  contraventor  se  te  suspcfidiese  de  su  empleo  dando  cuenta  ¿  S.  H.  j 
quédate  desaforado  y  Mjeto  á  la  real  jurisdicción  ordinaria  ta  cnalquiec 
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caso  qae  se  encontrasK  sin  unirorme.  Esl«  real  ¿rdeo  BS  confirmó  por  real 
resolución  de  20  de  TebreFO  de  1815,  psr  la  que  se  prohibió  á  lodos  los  mi- 
litares del  ejército  y  armada  ó  retirados  qae  gocen  sueldo,  el  trage  de  paisanos 
aun  Tuera  de  las  runcionesdel  senricio,  precisándoles  k  vestir  el  uniforme 
sefialadoá  su  regimientoó  clase,  sea  en  guarnición,  cuarteles  de  descanso  ó 
marchas;  pues  en  estos,  ó  en  tiempo  de  invierno ,  selespertoilirá  llevar  en- 
cima deí  uniforme  precisamente  levita  ó  sobretodo,  y  en  elloa  tas  divisas  de 
sus  grados,  permitiendo  á  los  oficiales,  en  atención  á  las  circunstancias,  usar 
en  lugar  det  uniforme  frac  A  levita  con  las  divisas  de  sus  grados ,  sombrero 
de  tres  picos  y  ana  escarapela  roja ,  y  de  ningua  modo  el  redondo  de  pai- 
sano: teniendo  entendido  los coatraTenlores  qae  podrán  ser  arrestados  por 
cualquier  gefe  militar  aunque  no  sea  de  su  cuerpo ,  dando  cuenta  iomedia- 
tamenle  á  S.  H.  por  conducto  del  correspondiente  inspector;  y  si  fueren 
bailados  vestídosdie  paisaiwódefracólevilaawil  sin  divisa,  poralguo  juez 
de  la  justicia  ordinaria  en  casas  eospechosas  ó  de  ju^a ,  6  á  deshoras  de  la 
noche  por  las  calles  en  algima  pendencia  ó  lance,  podrán  sei  arrestados 
también  y  snjetos  á  so  jurisdicción  en  aquel  acaecimiento ,  ó  en  el  de  encon- 
Irane  en  algnnjnego  prohibido  con  el  referido  vestido,  quedaoido  por  solo 
este  hecho  despedidos  del  servicio,  á  cuyo  lia  será  obligación  del  juez 
aprehensor  dar  parle  in  media  lamente  al  comandante  de  armas  para  que  lo 
ponga  en  noticia  de  S.  Bf.  Pero  si  solo  se  eoconlrire  por  lajuslicía  al  oficial 
vestido  de  paisano  ó  de  (evita  ó  frac  sin  divisa  en  casa  no  sospechosa,  ó  en 
la  calle  sin  cometer  ningún  d^Nlo,  será  llevado  por  el  juez  al  vivac  en  cali- 
dad de  detenido,  dando  este  el  aviso  correspondiente  de  haberlo  entregado 
en  el  principal  al  comandante  de  lasarnus,  á  cuya  disposición  quedará  sus- 
pen»)  del  empleo ,  y  arrestado  en  sa  caso  hasta  la  real  resolución  de  S.  H., 
como  así  está  prevenido  por  la  referida  real  orden  de  31  de  mayo  de  1 78S  y 
por  real  decreto  de  17  de  marxodel  mismo  aAo.  Véase  dicho  decreto  de  30 
de  febrero  que  contiene  otras  varias  disposiciones ,  de  que  se  publicó  real 
cédula  por  el  conüejo  supremo  de  Castilla  en  %a  de  octabre  de  1 81 5.  Ade- 
mas por  circular  de  la  dirección  general  de  la  armada ,  fecha  i  de  octubre 
de  1850,  se  mandó,  que  al  que  por  primera  vez  se  le  hallase  sin  vestir  e| 
(iniforme  que  corresponda,  se  le  destine  poi  seis  meses  á  una  baladra  ó  cas- 
tillo ,  y  se  anote  ea  su  hoja  de  servicios,  y  por  la  s^uada  vsz  se  le  separe 
del  servicio ,  previa  formación  de  consejo  de  goeira. 

10.  Produce  asi  mismo  desacero  el  delito  qne  consiste  en  perteiecerá 
foctedades  secretas ,  según  el  real  decreto  d«  26  de  abril  de  1 83i ,  el  cual  si 
bien  ha  qnedado  derogado  ea  cuanta  i  U  parte  penal  por  el  nuevo  código, 
no  lo  está  en  cuanto  al  fuero  competente  para  proceder  cootra  estos  ddin- 
cuentes.  Asi  pues,  conforme  dispone  sn  articulo  5,  conocen  de  este  delito 
con  arreglo  á  las  leyes,  los  tribunales  ordinaFíos,qaedando  derogados  todos 
los  fueros  de  cualquiera  clase  y  naturaleza  qne  sean.  Has  si  el  objeto  de  la 
sociedad  secreta  ó  el  fin  de  sus  reaniones ,  fuere  alguno  de  los  delitos  de 
conspiración ,  rebelión  ,  ó  sudversion  del  Estado ,  deberá  estarse  á  lo  qne  he- 
mos espnoslo  al  tratar  del  desafuero  por  el  delito  de  conspiracitm ,  según 
indica  asi  mismo  el  art  6  del  decreto  de  i6  de  abril. 

1  i .  Señálase  también  por  algunos  autores  como  caosa  de  desafíiero  to- 
do desacato  cometido  contra  los  jaeces  ordinarios  ó  contra  los  funcionarios 
que  los  representan,  y  la  resistencia  á  la  joslicia.  Escricbe,  Laserna  y  Hon- 
talbany  Ortizdezaaiga,  quienes  se  apoyan  enks  leyes  8  y  9,  tit.  10,. 
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Kb.  H.NóT.  Kecop.  y  e&lareftIórdeniJeSdemarzo  <lo  1831.  Mas  eonlra 
estás  disposiejoaes  se  opone ,  respecto  de  las  leyes  recopiladas ,  que  aunque 
A  la  ñola  poesía  á  continitacion  de  la  tey  9  se  cita  el  capitulo  ii ,  til.  3  i 
de  la  ftrdenanta  oaTül  de  18  de  setiembre  de  1802  que  declaró  eldcsafue*- 
ro  i  los  soldados  de  marina  que  bicie.wn  f  esisteDcia  á  la  jusltcia ,  sin  em  - 
ba^ ,  ateodiendo  á  que  eslando  mandado  por  real  ¿rdcn  de  31  de  seliem- 
brede  1806  que  no  luviese  fuerza  ni  observancia  la  espresada  ordenanza 
naval ,  el  testo  de  ella  que  previene  eldesafaero  no  tiene  fiterza  legal ,  y  du 
consiguiente  qneda  en  su  fuerza  tí  real  decreto  de  9  de  febrero  de  4  793  eq 
el  que  m  se  declara  case  de  desafuero  el  ile  resistencia.  Esta  doclrina  so 
halla  espuffita  pdr  real  orden  de  S  l  de  noTiembre  de  1 81 6  en  que  se  decla- 
ra que  los  soldados  de  marina  no  están  desaforados  por  el  delito  de  resisten- 
cia &  la  justicia,  y  en  su  consecuencia  no  deben  estarl»,  con  mayor  razón, 
por  el  de  desacato.  Ccaira  la  real  6rdeo  de  8  de  marzo  se  alega  la  circuns  - 
taocia  de  no  bailarse  en  los  tomos  de  decretos,  ni  aun  en  el  archiva  del 
tríbunáí  supremo  de  Guerra  y  Haiina.  Sin  embarga,  seguo  dice  el  sefior 
Zúñfga ,  la  doctrina  »efitada  arriba  esli  de  acuerdo  con  la  jurisprudencia, 
auterízádt  en  cierta  decisión  de  competencia  dictada  por  el  tribunal  su- 
premo de  justíeia. 

19.  No  vkla  tampoco  el  roero  militar  eo  las  defrauílaciones  contra  la 
propiedad  litoraria ,  pues  en  estos  jai<»08  se  procede  por  la  jurisdicción  CO' 
man  con  (lerogaeii»  de  cualquier  fuero  prívilegiade:  real  decreto  de  10  do 
junio  de  1M7,  arL24. 

43.  Tampoco  hay  ñtero  alguno  en  las  causas  por  delitos  de  abuso  de 
Hbefiad  de  imprenta,  loa  cuales  se  basifican  por  el  real  decreto  de  2  do 
enero  de  1853  en  delitos  contra  el  rey,  la  real  familia,  la  seguridad  del  Es- 
tado, el  orden  ptihiico,  la«ociedad,  la  moral  pública  ó  la  religión,  la  au- 
toridad, los  soberanos  estrangeros  y  los  particulares.  De  todos  estos  delitos, 
eseepto  los  cmtra  particuiaree,  conoce  un  tribunal  de  jueces  de  primera  ins- 
lancia  eo  la  forma  que  marca  dicho  decreto,  pudiendo  lodos  los  espaííolc.'í 
rapaces  de  inlenlar  la  acción  popnlar  con  arreglo  al  derecho  común  Inter- 
ponerla contra  dichos  delitos:  art.  7  y  9  del  citado  decreto.  Has  si  se  come  - 
lieMUB  delito  común,  aunque  sea  por  medio  de  la  imprenta,  A  si  el  delito  co- 
metido aonqne  fuese  de  kú  clasiücados  de  abuso  Je  libertad  de  imprenta , 
coostiluyese  tdos  de  complicidad  en  delitos  de  olra  naturaleza,  queda  su- 
jeto el  perpetrador  i  las  penas  establecidas  por  las  leyes,  correspondiendo 
BU  persecución  y  castigo  á  los  tribunales  competeotes  para  conocer  de  lo 
principal  de  los  hecbos:  decreto  de  imprenta  citado. 
1i.  Producen  desafuero,  las  faltas  y  delitos  que  losaiidílores  de  guerra  co- 
metieren eo  las  defensas  que  hiciesen  ante  los  jueces  reales,  pues  quedan  su- 
jetos k  estos  para  su  castigo:  real  órdea  de  7  de  marzo  de  1 796  y  nota  i  la 
ley  %t,  Itt.  (,  tib.  6  de  la  Nov.  Recop. 

<5.  Constituyen  también  desafuero  los  delitos  de  conlr^ibando  y  defran- 
dación  y  sus  conexos  contra  los  derechos  de  la  hacienda  pública.  Ya  por  los 
aris.  3 ,  lit.  S ,  y  9  tf 1. 1 0,  Irat.  8  de  las  ordenanzas  se  declaró  desaforados 
á  los  militares  que  delinquieren  contra  la  administración  y  recaudación  de 
rentas  reales  ó  que  ocultasen  algon  contrabando.  Posleríoimente  por  real  de- 
creto de  39  de  abril  de  t79o,y  por  real  cédula  de  8 de  junio  do  1803  se 
disposo,  que  con  respecto  i  las  causas  de  cootrabaudo  y  fraude,  sea  el  fuero 
que  goce  la  miticia  de  tierra  y  mat  en  tiempo  de  guerra ,  el  que  siempre 
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qw  el  Yeo  DO  sf&  puramerlle  militar  conoxca  deellay  la^enmciemineim- 
in^iaUi,  con  arreglo  i  las  instrucdones  y  las  apelaciones  al  consejo  de  Ha- 
cienda, como  lo  Karía  el  de  reñías;  debiendo  es  los  paeblos  doade  hubiese 
sQbfl^egado  de  ellas,  asesorarse  con  á,  síes  letrada,  y  sino,  con  d  asesor 
de  las  mismas  rentas,  actuando  con  so  cscribane;  y  en  las  que  no  hobieee 
sobdel^gad»,  con  el  auditor,  y  en  sQ  defecto  con  el  asenr  de  so  confiama  y 
escribano  qae  nombre  sino  le  hay  de  rentas ;  [mes  kn  ministros  y  dc^en- 
d^erites  de  f«los  han  de  concurrir  en  tatcaso  con  e4  jaez  niUlardBnt  mu 
«]  sayo;  pero  eaando  hubiese  complicidad  de  reos  d«  ejéfCÜn  y  BWfia*  ; 
otras  clases,  procederá  y  soslanciará  fa»  cuan  el  jntétmilas,  y  ptni  Im 
eonfesiimes  deiMntIttara  y  mtemiu  de  tas  eansas,  cennrriráncoa  el  gefe 
iwHtar,  si  le  habiem,  en  caKdad  de  conjneC;  qte  ea  tiempo  de  pas  gotaseii 
les  Militares  del  fuero  concedido  en  1788  i  I03  individaoe  del  estado  ecle- 
siástico, y  por  tanto  los  reos  de  Causas  de  fraudes  sujetos  á  U  jurisdicción 
uililap,  pan  la  imposición  y  ejecndon  de  las  penas  perwnales,  háhiandetrr 
remitidos  i  su  fvero,  como  espresamenle  seprerinoen  real  Orden  de  15  de 
«ctnbre  de  1S04.  Por  reales  órAenes  deis  de  junio  y  1  ido  octubre  de  1806 
se  atribuyó  el  conocimiento  de  las  cansas  án  conlrabandos  de  nilitarea,  en 
tiempo  de  guerra  i  los  capitanes  genorales  6  gobernadores,  st  bien  los  cuer- 
pos priTilegiados  debian  ser  jot^uhis  por  sus  respecÜTOs  gefes.  Según  la 
real  ¿rden  de  10  dejunio  de  1806  loeindívidaos  délos  cuerpos  de  inválidos 
y  sos  najeres  debian  ser  considerados  en  las  causas  de  frañde  eomn  los  de- 
aas  milkares:  Colon,  tomo  1 ,  pág.  99  y  gigaientes,  y  1  f  I  y  sigaienles. 

Por  l«  ley  penal  de  3  de  mayo  de  1 830,  se  deolarA  al  miniíAn)  de  Ha- 
denda  como  superintendente  general  de  ella,  como  jnes  ^ioo  y  privativo 
«n  primera  instancia  para  conocer  do  todos  los  delitos  de  cootrabaado  y 
defraudaciones  qae  se  cometiesen  en  el  reino ,  y  en  segunda  y  tercera  d 
consejo  Supremo  de  hacienda.  Segna  los  arta.  1S7  y  128  de  la  misma,  se 
declaró  la  jurisdicción  de  hacienda  única  ,  esclusiva  y  general  para  el 
conocimiento  de  las  causas  de  contrabando  y  defraudación ,  y  de  t4>das 
sns  incidencias,  cualquiera  que  fuese  lagerarqnfa,  claee,  estado  y  condición 
de  las  persnnas  contra  quienes  se  procediera,  con  derogación  de  todo  fue- 
ro por  privilegiado  que  fuere,  incluso  el  de  la  casa  real,  annqne  las  apre> 
hensiones  se  hicieran  por  los  buques  de  la  real  armada  é  por  partidas  de 
tropa  que  tengan  el  destino  de  perseguir  el  contrabando  ó  noeiirraa  como 
auxiliares  de  las  autoridades  de  hacienda,  y  aun  cuando  interveí^  la 
circunstancia  de  qne  los  contrabandistas  hayan  hecho  reBÍsleBcia¿  la  tropa. 
Sinembargo,  en  el  art  181  se  dispone,  que  cnando  en  las  sentencias  que 
recaigan  en  cansas  de  contrabando  y  dcrrandacion  se  hallasen  com- 
prendidos con  pena  corporal,  grandes  de  España  ó  ministros  de  tesoonne^, 
chancillerlas  ó  audiencias,  oticiales  de  las  secretarías  del  despacho,  in- 
tendentes de  provincia  ü  otro  magistrado  civil  de  la  misma  catarla,  al~ 
gun  oficial  general  de  los  ejércitos  ó  armada,  ó  contiel  efectivo  ó  cabaUero 
de  las  órdenes,  se  consultase  á  S.  M.  antes  do  la  pabticacíon  de  la  sen- 
t^cia  por  el  superintendente  general  de  la  reat  hacienda,  para  que  pro- 
veyese lo  que  fuera  de  su  real  agrado,  en  razón  de  la  pena  corporal  aplica- 
da al  individuo  perteneciente  á  alguna  de  estas  clases:  disposición  que  se 
liizo  ostensiva  k  los  oficiales  de  clase  inferior  á  los  que  dicho  artículo  es- 
presa, por  real  ¿rden  de  13  de  setiembre  de  1833. 

Con  poslerioridad,  se  suprimió  eUonsejode  hacienda  7  In  jurisdicctwi 


r.COOglC 


DR    LOS  CASOS  bi  ORSArOSRO.  3t 

eonlenctosa  que  tercian  los  nlnittros  de  este  ramo:  reales  órdeoes  del^ 
de  mano  de  1836,  y  de  89  de  diciembre  de  1 839;  real  decreto  de  27  de  n»- 
Tiembre  de  4835  y  órdea  de  Iz  regencia  prorisioDal  de  20  de  febrero  de 
4S41;  y  últinumenle,  por  el  real  decreto  de  20  de  jnnio  de  1862  se  batí 
saprímido  loe  jutgados  de  rentas  de  la  Península  é  islas  adyacentes,  db" 
poniendo,  que  el  conoumienlo  de  los  negocios  de  hacienda  cxH-responda  íi 
los  jueces  del  Tuero  coman  6  á  los  jaz;;!ados  especiales  que  establezca  el 
gobieroo,  y  los  negocios  que  tengan  el  carácter  de  contencioso  adminis- 
IralivtH  á  los  consejos  profinciales.  Los  srls.  il  y  EÍguieotes  de  dicbo  real 
decreto,  disponen  que  cuando  se  hubiese  de  hacer  reconocimienlo  de  aU 
gana  casa  particnlar,  se  acordarán  estas  diligeiicias  por  las  autoridades  ju-* 
diciales  A  administrativas  de  la  hacienda  pitUica,  con  previo  conocimien- 
to de  causa,  justificándose  suficiente  moliio  para  el  registro,  bajo  su 
responsabilidad  por  los  abusos  que  cometieren;  y  segua  el  art.  i7,  para  el 
reconocimiento  de  cualquiera  edibcio  militar,  se  dará  aviso  previo  á  la  au- 
toridad militar  local,  la  cual  en  el  acto  nombrará  un  oficial  que  asista  á 
aquel,  y  dispondrá  bajo  so  responsabilidad  cuanto  sea  necesario  para  quu 
no  se  embarace  ni  difiera  la  diligencia.  Bn  cnanto  á  los  de  estraogeroe  traa- 
senntes,  tí  aviso  previo  para  el  reconocimiento  se  dará  al  cónsal  de  la  res- 
pectiva nación  donde  lo  kobtere,  y  donde  n6,  al  alcalde,  omitiéndole  la 
deaignaeion  de  la  casa  hasta  el  acto  mismo  del  reconocimiento.  Has  no 
se  comprende  en  esta  decreto  la  disposición  espuesla  del  art.  181  de  la 
ley  de  í  de  mayo,  asi  como  tampoco  se  contiene  ni  en  dicha  ley  ni  el 
decreto  de  20  de  junto,  lo  dispuesto  en  la  real  cédula  de  4805  tobiv 
la  intervención  de  la  autoridad  militar  en  la  ejecución  de  las  penas  corpo- 
rales, ni  en  las  declaraciones  y  confesiones  que  se  reciban  á  militares,  re- 
firiéndose tan  solo  la  ley  de  mayo  á  los  eolesiásUcoa,  respecto  de  tales  ca- 
sos, s^n  se  ve  en  sus  arts.  130  y  182. 
■  1 6.  Finalmente  creemos  oportuna  indicar  qne  no  conoce  la  jurisdicción 
militar  sino  el  tríbanal  supremo  de  jasticia  y  el  senado,  de  ciertos  delitos 
comtíidüs  por  determinadas  personas ,  no  ya  por  considerarse  como  casos 
de  denfoero,  sino  por  haberse  creído  conveni«)le  estaUecer  esta  jurisdic- 
ción especial ,  tanto  por  el  elevado  carácter  pdblico  de  los  delincuentes, 
cnanto  por  la  clase  de  loa  delitos.  Conoce  pues  el  tribunal  supremo  de  justi- 
cia en  primera  y  segunda  instancia,  de  los  delitos  comunes  cometidos  por 
tos  secretarios  y  subsecretarios  del  despacho ,  consejeros  del  Estado ,  minis- 
tros del  esliognido  consejo  real ,  magistrados  del  IrílMnal  supremo ,  del  de 
las  órdenes  y  de  las  audiencias ,  emb^adores  y  ministros  plenipotenciarios 
de  S.  M.,  y  asimismo  de  las  causas  que  por  culpas  ó  delitos  cometidos  en  el 
ejercicio  del  respectivo  cargo  publico  baya  que  formar  contra  ministros  del 
eslingnido  consejo  real ,  subsecretarios  de  estado  y  del  despacho,  conseje- 
ros de  órdenes,  funcionarios  superiores  de  la  corte  que  no  dependan  sino 
dd  gobierno  inmediatamente  y  que  no  pertenezcan  como  tales  á  jurisdic- 
ción especial ,  magistrados  de  las  audiencias  del  reino ,  y  gobernadores  de 
las  provincias:  arL  90  y  96  del  reglamento  provisional  para  la  administra- 
eioa  de  justicia.  Conoce  asimismo  el  tribunal  supremo  en  sala  de  Indias 
de  la  residencia  de  los  vireyes ,  capitanes  generales  y  gobernadores  de  UI- 
tiaaur:  arL  261  de  la  Gonslitncioa  de  4812  y  real  orden  de  12  de  mayo 
de  4837. 

Corresponde  «1  senado  como  tribunal:  t  .*  juzgar  i  los  mioislros  coando 
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pan  hacer  efectiva  sd  responsabilidad  seao  acuEadiH  por  el  congreso  ds 
los  diputados ;  2.'  conocer  ea  rirlad  de  real  decreto  acordado  por  el  conse- 
jo de  mioislros  de  las  causas  sobre  delitos  graves  contra  la  persona  ó  digni- 
dad del  rey ,  ú  contra  la  seguridad  ioterioni  esteríor  del  eslado;  3.'  cono- 
cen también  de  todos  los  delitos  que  cometan  las  senadores  que  bayan  jurado 
SQ cargo:  art.  t9  déla  Constitución  y  1  del  real  decreto  de  11  de  mayo 
de  18(9.  El  Senado  conoce  asi  del  delito  principal  romo  de  los  conexos  con 
él  durante  el  prbccso:  arE.  2  del  decreto  citado.  Mas  no  obstante  lo  dis* 
puesto  en  el  párraro  3  del  ar[.  1,  cuando  en  virtud  de  lo  que  ordena  el  ar- 
ticulo it  de  la  ConslitucioQ ,  se  pidiese  autorización  para  procesar  í  un 
cenador  s¡  este  Tuesc  militar  y  hubiese  delinquido  en  campaña  ,  podr&el  Se- 
nado permitir  si  lo  eslimáre  conducente  al  bien  det  Estado  ,  que  conozca  de 
la  causa  el  Iribunal  que  sea  competente ,  con  arreglo  á  lo  prescrito  ó  que 
en  adelante  prescrilneren  las  leyes  y  ordenanzas  militares:  art.  30  de  diclio 
decreto. 

17.  Es  cansa  de  desafuero  el  cometer  alguna  de  las  faltas  qne  se  enu- 
meran en  el  lih.  3  del  Código  penal ,  pues  según  la  regla  1.'  y  11  de 
la  ley  provisional  para  la  aplicación  del  Código,  los  alcaldes  y  sus  tenien- 
tes en  sus  respectivas  demarcaciones,  conocen  de  ellas  en  juicio  verbal; 
sin  embargo,  no  se  entiende  por  esto  derogada  la  facultad  de  los  res- 
pectivos tribunales  para  conocer  sobre  fallas  cuando  estas  son  incidenles 
del  delito  principal.  En  los  diversos  artículos  que  contiene  dicho  libro  3, 
se  enumeran  como  fallas,  el  blasfemar  publicamente  de  Dios,  déla  Virgen, 
de  los  santos  ó  de  las  cosas  sagradas;  el  cometer  irreverencia  en  la  mis- 
roa  forma  con  hecht»,  con  dichos  ó  por  medio  de  estampas,  dibujos  ft 
figuras  contra  las  cosas  sagradas,  óccnlra  los  dogmas  de  la  religión,  si:i 
llegar  al  escarnio  de  que  habla  el  art.  1 33  del  Código,  y  el  cometer  sim- 
ple irreverencia  en  menor  escal?  que  la  determinada  en  dicho  articulo, 
en  los  templos  ó  á  (as  puertas  de  ellos;  el  inquietar ,  denostar  ó  zaherir 
en  las  puertas  á  h»  fíeles  que  concurren  á  ios  actos  religiosos;  el  mal- 
decir públicamente  el  rey,- ó  cometer  desacato  con  otras  espresiones  contra 
su  sagrada  pcr«)na;  y  el  ofender  públicamente  al  pudor  con  acciones  6 
dichos  deshonestos,  ó  esponer  al  ptihiico  ó  espender  con  publicidad  ó  sin 
ella,  estampas,  dibujos  ó  ñgnras  que  ofendan  al  pudor  y  á  las  buenas  cos- 
tumbres. Ademas,  contiene  dicho  libro  otros  varios  hechos  que  en  ge-* 
neral  se  reducen  á  infraociones  de  policía  ,  pero  nos  limitamos  á  los  es- 
pneslos,  por  reasumir  y  derogar  la  real  orden  de  2)  de  mayo  de  4838, 
sobre  desacatos  y  ofensas  at  cullo  y  á  la  divinidad,  y  para  que  puedan' 
distinguirse  los  desacalos  conlra  el  monarca  que  constituyen  mera  falta, 
délos  delitos  de  conspiración  contra  I4  persona  del  rey  que  también  pro- 
ducen desaliiero,  según  hemos  dicho  arriba. 

18.  Son  causa  de  desafuero  las  infracciones  de  las  reglas  de  policii  y 
buen  gobierno.  Por  policía,  por  lo  que  hace  A.  la  tropa ,  entiende  Colon. 
t.  1 ,  pág.  79,  núm.  96,  aquellas  oñlenanzas  y  bandos  publicados  para  el 
aseo  y  comodidad,  que  iodos,  sin  distinción  de  fuero  ni  de  ciase  deben  ob- 
servar, cuales  son  los  reglamentos  de  barrer  y  regar  las  calles,  cerrarlas 
puertas  de  las  casas  de  noche  á  determinadas  horas,  no  correr  por  lo  in- 
terior de  las  poblaciones  á  caballo  ni  en  carruages,  y  guardar  aquellas  otras 
refalas  establecidas  por  el  gobierno,  y  que  contribuyen  á  la  quietud  de  los 
pueblos,  comodidad  de  las  calles,  hermosura  y  conservación  de  arboledas. 
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fuminos,  Tuenlet!  püMicas  y  paseos;  pero  los  desórdenes  y  delitos  de  vira 
naturaleza  que  cometa  la  tropa,  conlinda  Colon  ,  no  siendo  los  de  des- 
añiero  espresados,  no  deben  eoDrnndirse  con  este  peculiar  ramo  de  policía, 
ni  bajo  este  concepto  puede  perjudicarse  tas  facultades  de  otros  tribuna- 
lea,  cuyas  jnrisiiicciones  han  de  quedar  eapedilas  para  el  libre  uso  de  lo» 
fueros  respectivos,  mayormente  cuando  el  fuero  militar  no  está  anulado 
en  otras  causas  que  en  las  que  determinadamente  esceptúa  el  real  decreto 
de  9  de  febrero  de  1793,  y  posteriores  «spiicaciones  de  él ,  entre  las  que 
no  se  hallan  las  de  policía,  como  asi  lo  declaró  D.  Cirios  IV  en  real  orden 
de  t7de  agosto  de  1807,  sobre  aprehensión  de  los  militares  en  juegts 
prohibHk».  y  en  la  de  S  de  noviembre  de  1793. 

La  maycHr  parte  de  las  faltas  que  comprende  el  OMigo  penal  en  sn 
libro  3,  y  cuya  comisión  produce  desafuero,  legnn  hemos  dicho,  versan 
FObre  disposiciones  idénticas  ¿análogas  é  las  que  aqui  comprende  Colon 
como  infracciones  de  polícfa. 

19.  Las  representaciones  públicas  teatrales  son  del  conocimiento  de  la 
jurisdicción  ordinaria,  sin  que  la  militar  tenga  intervención  en  esto :  i 
aquella  toca  dar  las  reglas  y  providencias  con  que  han  de  permitirse  es- 
tas diveraones,  que  non  uno  de  los  principales  ramos  de  policía  de  un  puc- 
hito y  todos,  sin  distinción  de  fueros,  deben  sujetarse  á  ellas;  asi  se  declaró 
por  real  orden  de  98  de  enero  de  1778  y  otras  posteriores,  y  littimamenlc, 
por  la  ley  de  uyuntamieotos  de  8  de  enero  de  t8i5,  por  la  de  i  de  abril 
dá  nisiBO  año,  y  H  real  decreto  de  Í8  de  enero  de  1 85S ,  según  el  caal, 
debiendo  el  gobierno  y  la  adaiinistracion  tener  &  su  cargo  la  inspección 
de  (os  teatros,  la  adminislracim  tiene  las  atríbnciones  necesarias  púa  con- 
eeder  b  impedir  que  se  den  esta  clase  de  espectáculos.  Asimismo  por  real 
orden  de  10  d^  octubre  de  1851,  por  la  que  se  ha  suprimido  la  presiden- 
cia de  b  autoridad  en  los  teatros,  se  ha  dispuesto,  que  asista  un  comisa- 
rio de  policía  dorante  la  representación,  6  cualquier  otro  delegado  de  la 
aDlwidad  superior,  con  el  escliisivo  cargo  de  vigilar  y  mantener  el  orden. 
Si  paes  un  militar  faltase  á  tas  reglas  establecidas  en  el  teatro,  alboro- 
tando ó  cometiendo  atgun  etct^o  dentro  de  él,  podrá  ser  arrestado  por  di- 
cho agente  ó  subdelegado,  quien  deberá  conducirle  ante  el  gobemadi»-  de 
provincia,  si  bien  este  deberá  entregarlo  dentro  de  las  U  horas,  al 
juez  militar  de  quien  dependa,  con  las  primeras  diligencias  que  acredilen 
el  esceso  ó  delito  cometido,  para  qne  por  su  juzgada  se  siga  la  causa 
y  se  determine ,  s^un  se  declaró  por  real  orden  de  10  de  febrero  de 
1816. 

iO.  No  vale  tampoco  el  fuero  en  las  infraccioDes  de  las  reglas  estableci- 
das para  evitar  la  propagación  de  las  epidemias  y  contagios,  v.  g.  las 
precauciones  dictadas  para  el  caso  de  que  alguna  persona  muera  de  enfer- 
medad conUgiosa,  6  para  la  admisión  en  los  puertos  y  cosías  de  las  em- 
barcaciones, géneros,  equipages  y  personas  que  vengan  á  sn  bordo  proce- 
dmteade  parsrje  sospechoso,  decualquier  fuero  y  condición  quesean:  reales 
«rdeoesde1800,~180i  y18tO. 

91.  Asimismo,  los  militares  que  ejercen  alguna  industria,  arte  ik  oficio 
quedan  sujetos  á  las  reglas  de  policía  y  demás  qne  se  adopten  respecto  dej 
modo  de  ejercerlos:  real  orden  de  !8  de  marzo  de  1775. 

2S.  Guando  usen  del  prívilegio  áv  caza  y  pesca,  quedan  sujetos  i  las  res> 
triccioiies  y  órdenes  generales  sobre  la  materia:  real  cédula  de  3  de  febrero 
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de  1804,  art.  21 ,  no  derogado  por  la  ordenaDía  de  caza  ;  pesca  de  3  dr 
mayode183i. 

S3.  Si  pierde  el  Tuero  en  los  delitos  y  contravencioaes  sobre  las  regla» 
mandadas  obaerrar  para  la  conservación  de  montes ,  corles  de  maderas, 
plantíos  ;  otros  incidentes,  pues  habiendo  de  ser  comnn  ta  utilidad  de  los 
plantíos ,  debe  ser  igual  ta  concurrencia.  En  las  inrracciones  que  se  com- 
prenden en  las  faltas  que  enumera  el  litffo  3  del  Código  penal,  se  sigue  e) 
procedimiento  que  marca  la  ley  provisional  para  la  aplicación  del  Código. 
V.  la  ordenanza  de  montes  de  22  de  diciembre  de  1 S33. 

24.  No  les  vale  á  los  militares  su  Tuero  para  el  eTeclo  de  negarse  á  eX' 
hibir  sas  pasaportes  á  los  indíTÍduos  de  la  guardia  civil  y  demás  autoridades 
conocidas,  siempre  que  sean  requeridos  para  ello;  no  para  refrendarlos,  sino 
con  solo  el  Sn  de  satisfacerse  que  son  tales  militares  ,  pues  de  otro  modo  es- 
taña en  el  arbitrio  de  coalquier&bnrlar  la  vigilancia  de  la  policía  con  soto 
fingirse  militar :  reales  órdenes  de  28  de  setiembre  de  1 828  y  i  S  de  mayo 
de<84S.  Asimismo,  no  pueden  escusarse  por  su  calidad  de  militares  de  dar 
parte  de  las  personas  que  reciben  en  sus  casas  bajo  la  malta  qae  se  impone 
&  los  paisanos:  real  decreto  de  1 4  de  mano  de  i  889 ;  ni  de  dar  parte  &  los 
ayuntamientos  de  las  personas  que  nacen ,  mueren  ó  se  casan  en  las  mismas, 
con  el  objeto  de  qae  poeda  Tormarse  la  estadística:  ley  de  6  de  febrero 
lie  1823,  restablecida  por  decreto  de  15  de  octubre  y  31  de  diciembre 
de  1 836 ;  ni  para  eximirse  del  pago  de  portaigos  y  peazgos,  á  no  que  Tne- 
sea  por  objeto  del  servicio  ó  de  Taccion  ü  oficio,  6  Tuesen  cuerpos  de  tropa 
óeTeetoE  dcestos  deqneellosdirectamenlfl  ó  sus  comisionados  se  hiciesen 
cargo,  ó  Eí  Tueeen  correos  de  gabinete  ó  condactorea  de  la  correspondencia: 
reales  órdenes  de  1.°  de  abril  de  1783,  de  6  de  julio  de  <78S,  de  24  de  se- 
tiembre de  1835  y  12  de  agosto  de  1 836 :  ni  para  escusarse  de  declarar  ante 
cualquier  juei,  aunqne  no  sea  de  su  fuero ,  en  negocio  criminal,  de  pela- 
hra,  y  no  por  certiñcacion  ó  informe,  á  no  qae  tuvieran  qae  declarar  como 
autoridad;  pudiendo  ser  obligados  á  acudir  á  la  casa  del  juez ,  cnalqaíera 
qae  sea  su  fuero ,  á  no  que  turiesen  mayor  graduación  que  la  de  capitán,  en 
cayo  caso  debe  citárseles  á  la  sala  de  la  audiencia  en  horas  en  qne  se  hu- 
liiesedisuetloel  tribunal,  y  donde  no  hubiese  audiencia,  i  las  cadas  de  ayun- 
tamiento :  decreto  de  caries  de  1 1  de  setiembre  de  1 820 ,  restablecido  en  30 
de  agosto  de  1836,  de  13  de  octubre  do  1839,  de  22  de  febrero  de  1845,  y 
de  15  de  diciembre  de  1844.  . 

25.  La  exacción  de  mullas  y  penas  pecuniarias  impuestas  por  la  juris- 
dicción ordinaria  á  militares,  corresponde  á  la  misma  autoridad  qne  las  im- 
puso: real  orden  de  3  de  noviembre  de  iS19;  mas  para  exigir  á  los  milita- 
res las  multas  en  que  incurrieren  por  contraventores  á  los  bandos  de  ptrficia, 
se  procederá  por  suii  propios  jueces,  según  lo  prevenido  para  los  que  son 
aprehendidosen  juegos  ilícitos,  por  la  real  ordenanza  dicha  de17de  agos- 
to de  1 607,  ¿  cuyo  iin  pasará  la  justicia  ordinaria  al  geTe  militar  el  nombre 
del  contraventor  pan  que  ée  le  exija  la  multa,  laque  se  remitirá  pw  este  á 
la  justicia:  Colon,  1. 1 ,  pág.  84,  nüm.  104.  En  eTecto,  en  dicha  ordenanza 
se  declaró,  que  el  fuero  no  estaba  anulado  en  otras  causas  que  en  las  que  de- 
terminadamente escepluaba  el  real  decreto  de  9  de  Tebrero  de  1 793,  y  pos- 
teriores espücaciónes  de  él,  entre  las  que  no  se  hallan  ka  de  policía.  También 
pérlCDece  á  la  jurisdicción  militar  la  ejecución  de  multas  que  les  impongtn 
los  alcaldes  por  la  no  comparecencia  a1  jriicio  conciliatorio,  y  la  ejecución 
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lie  la  providencia  qve  ea  este  n  diere ,  según  ya  heioos  espueslo  en  el  pár- 
rafo anterior  de  este  título. 

96.  Tales  soo  los  casos  por  los  que  los  mtlilares  pierden  su  fuero.  Síu 
oobaí^  debe  advertirse,  qneeiempre  que  en  los  casos  de  desafuero  ocur- 
ra que  ua  'militar  baya  ooffletido  también  algan  deliLo  concernieale  al 
jflzgtdo  militar,  conozca  de  la  causa  la  jurisdicción  á  quien  corresponda 
impcmerle  la  mayor  pena ,  según  el  delito  en  que  hubiere  Incurrido  respec  > 
livo  &  cada  uaa.  Asi  se  ha  delermínado  por  real  orden  de  ^5  de  mayo 
de  1773 ,  pues  podría  suceder  que  el  deliLo  cometido  que  ao  causaba  de«- 
ahmo,  mu'ecíeH  una  pena  grave  y  tal  vez  la-  capital  por  las  ordenanus 
militares,  y  el  delito  de  desafuero  una  pena  leve,  y  si  conocía  la  jurisdíc- 
cipn  ordinaria  por  este,  se  dilatase ,  ó  elodiese  el  castigo  de  aquel,  con  lo 
qoe  se  bvoreceria  la  impunidad  y  se  daría  pávnlo  para  los  delitos.  Hscep- 
Idaose  no  obstante  ie  esta  doctrina  los  casos  sobre  delitos  cometidos  por 
desntnes ,  respecto  de  les  cuales  se  estará  á  lo  900  llevamos  arriba  espues- 
lo, ooobsúnle  que  la  real  6rdeo  citada  verse  sobre  un  delito  cometido  por 
deserción,  pues  debe  entenderse  derogada  en  ctianto  al  ejemplo  de  que  se 
sirve,  pero  no  en  cnaaloi  la  doctrina.  Véase  también  lo  espueato  ar- 
riba sobre  lae  Utas.  Has  debe  advertirse  hallarse  dispuesto  ,  qoe  aunque 
se  halle  conociendo  la  jurisdiceioa  ordinaria  de  un  delito  de  desaluero,  y  e| 
reo  cameüese  otro  qne  no  desafora,  no  deberá  entender  de  este  dicha  ju~ 
riadiceion,  sino  la  militar:  red  orden  de  11  de  marzo  de  1830  que  recayó 
sobre  caso  de  faga  de  un  conspirador,  resolvíoido  que  conociese  de  dicha 
fuga  ka  jnrisdiccion  militar. 

S7.  Percal  mismo  tiempo  qae  hay  casos  en  que  la  jurisdiceioa  militar 
puede  conocer  de  dehtos  que  producen  desafuero  y  cuyo  conocimiento  com. 
pete  per  regla  geaaeral  ala  jurisdicción  ordinaria,  hay  también  casos  ade- 
mas del  eepuesto  en  que  esta  conoce  de  los  delitos  militares.  Tales  soa:  i ." 
Gaando  hallándose  conociendo  de  an  delito  de  esta|claBe,  no  se  reclamase  el 
filero,  desde  la  coateslacíon  á  la  acnsacíoa  Sscal,  ya  sea  por  los  procesados 
solicitando  la  inhibición,  ya  por  los  jueces  militares  reclamando  el  conocimien- 
to de  Ib  cansa  ó  promoviendo  csalquio^  competencia ,  puee  pasado  dicho 
tienpo  00  se  admite  ana  ni  otra  y  se  arraiga  el  fuero  en  el  juzgado  ordina- 
ñoqae  coaocia  delacausa:  real  orden  de  30  de  marzo  de  1831.  S.°  Asi- 
mismo, segandlspone elart.  fi  de  las  ordenanz.  militares,  lit.  8,  tratado 3,  sí 
las  justicias  prendiesen  á  algan  individuo  dependienle  de  la  Jurisdiceioa  mi- 
litar dá  ejército,  que  en  su  territorio  haya  cometido  delito  de  los  no  es- 
ceploadoe  en  los  artículos  precedentes  d  otros  que  se  üeclarao  en  esta 
«denanza,  deberán  entregar  el  reo  á  su  respectivo  gefe,  remitiendo  ó 
dando  aviso  para  que  le  envié  á  buscar,  y  cuando  esto  no  pueda  prac- 
ticarse prontamente ,  sustanciarán  la  cansa  hasta  ponerla  en  estado  de 
seoteacia,  lo  qne  deberán  ejeoüar  en  el  término  de  48  horas,  siendo  leve, 
y  siendo  grave,  enelde  ocho  días  aaturales  por  lo  que  mira  á  lasde  oficia- 
lea  militares,  y  remitirán  el  proceso  al  comandante  militar  de  aquel  distrito 
para  que  determine  la  cansa,  y  lo  mismo  en  las  de  loa  soldados  que  van 
de  tránsito  por  el  pais,  serios  con  pasaportes  ó  sin  él,  y  que  robaren  ó 
nltiajareffl,  en  cuyo  caso  podrán  las  justicias  ordinarias  M  territorio  pro- 
cesarlos, remitíeodo  los  autos  en  el  término  eapresado  al  capitán  general  de 
aquel  dJAríto  para  que  dé  sentencia.  Mas  esta  facttlt&d  no  debe  entenderse) 
smocnudoen  el  punto  donde  se  cometan  los  delitos,  nobaya  comandante 
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de  armas  ni  otro  caalqDieragere  mililar  qae  practique  tas  prioieras  diligNi- 
cíasi  real  cédula  de  %9  de  marzo  de  1770,  y  de  9  de  setiembre  d«  1773. 

28.  Acerca  del  modo  de  proceder  los  jueces  ordinarios  en  delitos  dfi 
desafuero,  se  halla  dispuesto,  que  siempre  qae  las  justicias  supieren  que 
los  individuos  del  fuero  de  guerra  incurren  en  alguno  de  dicíioe  delítosi 
pueden  prmderlos  y  asegurar  sus  personas,  siendo  eo  el  misma  aclo  de 
delinquir  ó  >  continuación  de  él,  con  arreglo  á  la  real  cédola  de  <.*de 
flgoslo  de  1784,  dando  inmediatametile  cuenta  de  esU  prisión  por  escrito 
al  gerede  quien  dependa  el  reo,  para  que  le  conste  sn  Uta,  como  est¿  pre- 
venido por  espresas  órdenes,  y  oTreciéndí^  remitir  el  correspondiente  tes- 
(imonio  de  lo  que  resulte  en  auUw  contra  él,  á  fin  de  que  TeriOcandose  el 
ilesafüero,  se  separe  el  reo  del  cuerpo;  mas  habiendo  pasado  el  acto  de 
delinquir  4  conlinuacion  de  él,  dice  Colon  t.  1,  pjtg.  190,  nám.  918,  no 
podrán  las  jnslicias  prender  á  los  militares  aunque  hayan  incnnidoeu 
algan  delito  de  kM  de  desafuero,  porque  se^un  ta  real  cédiiht  debe  obser- 
varse lo  prevenido  por  ordenanzas  y  anteriores  decretos,  y  en  este  caso 
para  asegurar  la  persona  del  delincaenle,  deben  pasar  por  escrito  no  oficia 
i  tu  respectivo  gefe,  avisándole  el  detilo  de  que  están  acusados ,  y  pi- 
diendo los  tenga  presos  en  el  cuartel,  con  la  orden  de  qne  permita  al  juez 
ordinario  la  entrada  en  él,  á  fin  de  tomar  las  declaraciones  qne  convengan, 
basta  aclarar  la  causa  en  qne  conste  plenamente  justificado  el  delito;  en 
cuyo  caso  y  no  antes,  le  pasará  un  testimonio  de  lo  que  resalle,  pidiendo 
la  consignación  formal  del  reo  para  juzgarle  y  castigarle;  y  si  el  gefe  mi- 
litar no  se  conformase  con  la  entrega,  por  no  justificarse  el  delito  6  por 
otras  razones,  se lormará competencia-,  véase  noobslante el casoespuestnen 
el  ^  anterior,  y  la  real  orden  de  t  O  dejunio  de  1837,  que  cita  d  Sr.  Bacardl, 
Lo  mismo  se  observará  par  cualquiera  jurisdicción  annqae  no  sea  la 
militar,  y  tenga  que  pedir  i  otra  reos  de  desafuero  que  estén  sujetos  á 
su  juzgado,  pues  la  espresada  real  cédula  habla  con  lodos  en  genera): 
Colon  t.  1,  pág.  190,  núm.  219.  En  el  núm.  290  sienta  el  mismo  autor, 
que  en  tales  casos  siempre  es  conveniente  y  preciso  qoe  la  Jvrisdicdon  re- 
querida por  otra  para  la  entrega  de  un  reo  por  delito  de  los  escepluados, 
forme  también  sus  anios  para  la  averignacioo  de  él,  porque  en  caso  de  no 
convenir  ambos  jueces  en  el  desafuero,  debe  cada  uno  remitir  el  sumario 
á  la  aotnridad  que  decide  la  competencia;  sin  embargo,  siempre  qoe  cusle 
en  los  autos  el  delito  esceploado,  debe  entregarlos  con  el  reo  á  la  juris-  - 
dicción  que  ha  de  juzgarle,  según  ta  clase  del  delito,  procediendo  en  esto 
de  buena  té,  sin  ánimo  de  confundir  la  causa  y  dilatarla ,  porqoe  de  h» 
contrario  redundarla  en  perjuicio  de  la  recta  administración  de  jnslicia. 
39.  Debemos  advertir  finalmente,  acerca  de  la  detención  de  los  reos 
sorprendidos  infragatOi  detito,  que  según  el  arl.  292  de  la  C(»MlÍtBoion 
de  1812,  el  7  de  la  de  1845,  y  el  26y  siguientes  de  la  ley  provisional 
para  la  ejecución  del  Código  penal,  cualquiera  persona  puede  detener  y 
entregar  en  la  cárcel  á  disposición  det  jaez  competente,  á  los  reos  coji- 
do6  tn  fragaiUL  La  autoridad  gubernativa  ó  agente  de  la  misma,  que  de- 
tuvieren á  una  persona,  la  pondrán  á  disposidon  del  tribunal  competen^ 
te  dentro  de  SI  horas.  Cuando  por  una  causa  irremediable  no  se  pudiese  ve- 
rificar asi,  se  manifestaránpor  escrito  al  jues  ó  tribunal  las  razones  qne  hayan 
mediado  para  ello,  pero  nunca  podrá  el  detenido  permanecer  á  dispdsicion  do 
dicha  autoridad  por  mas  de  3  dias,3¡a  que  la  misma  íncurraen  responsabilidad. 
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30.  I^a  prerogativaa  j:  exenciones  canoedidas  á  los  inilitares  sobre  la« 
denu  elues  del  E«Ud»,  na  solo  ae  bu  fundado  en  la  conveDiencia  de 
dar  ma  praeba  de  apraeie  j  de  reeompeoaar  en  cierto  modo  á  aquella 
dan  de  las  Ettigas  que  soporta,  y  del  coolinao  é  inmiMole  peligro-  k  qu» 
eqwBe  sm  vidu  en  beneScio  de  la  paz  y  tranquilidad  del  Estado,  aína 
tambieo  en  redamarla  á  ver«8,  una  neceeidad  imprescindible,  si  do  babia 
de  prívirseledelejerdciD  de  dereohoe  concadidoa  á  todos  Jos  cindada- 
DOS.  De  amhas  clases  de  prerogalivas  y  exeacioaes  vamos  á  tratar  en  este 
Ittulo. 

31.  La  generalidad  de  lee  antores  considera  como  la  primera  y  prin- 
cipal preemíneBcia  de  los  militares,  que  el  conocimiento  de  las  cansas  y 
pteitm,  tanto  civiles  como  criminales,  corresponda  al  capitán  general,  go- 
bvnader  de  la  plaia  ó  respectivos  consejos  de  goerta,  segnn  los  casos 
qoe  se  esplícarán,  esceptaando>  solo  los  de  deeafnero  de  qne  bemos  Ira- 
lado  en  el  titulo  anteriM ;  pero-  ya  hemos  dicho  en  el  tflnlo  t  qne  en 
nveslru  cooeepto  el  fneve  militar  no  tanto  debe  considerarse  como  nn 
privilagio,  euanio  eoao  una  neceeidad  local,  moral,  orgánica  y  poKlJca. 

32.  Es  pnesua  pren^Üva  concedida  á  los  indivjdaos  qne  tienen  faero- 
nílitar,  tí  bailarse  exentos  de  cgeicer  contra  sa  voluntad  oficios  eoncf^iles: 
wla.  8  y  6,  tíL  t ,  tratado  8  de  la  ordenanza  del  ejército ,  ratificados 
sobre  este  pnnta  por  re^  orden  de  S^-de  mayo  de  184S.  Dicha  exención 
debe  entenderse  también  respecto  de  los  retirados  del  ejército  y  armada, 
•egon  la  real  orden  de  SI  de  marzo  de  1 8i6,  y  porla  de  1 1  de  abril dcf 
mismo  año  se  hizo  ostensiva  i  los  retirados  de  todas  clases.  Asimismo  por 
re*l6rdeRde29de  mayode  f848,8e  ha  dispuesto,  que  á  los  fiscales  del 
juigade  de  la  comandancia  de  marina  no  pueda  obltg^wlesi  desempeSac 
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los  cargos  de  ajuntamieolo  para  qne  (üesen  nombrados,  miuilrag  desem- 
práasen  aqvel  destino.  Mas  no  deben  entenderse  comprendidos  en  dicba 
exención  los  milicianos  nacionales  que  en  1823  acompañaron  a)  gobierno 
i  Cádiz,  y  se  les  concedió  por  este  servicio  el  grado  de  sut)tenieotes  del 
^ércíto:  real  orden  de  3  de  oclobre  de  4849. 

Acerca  de  lo  que  deben  practicar  los  aforados  para  eximirse  de  los  car- 
gos concejiles  para  qne  faesen  nombrados,  se  ba  dispuesto  por  real  6rden 
de  1."  de  marzo  de  Í8i6,  sobre  aforados  de  marina,  que  no  deben  obrar 
arbitrariamente  y  eximiéndose  por  si  y  abandonando  los  cargos  concejiles, 
cuando  no  se  hallen  ea  actual  servicio  y  ejerciendo  sus  respectivos  em- 
pleos, sino  reclamar  por  medio  de  sus  gefes  y  aguardar  la  resolución  de 
sos  pretensiones  que  deberán  ser  atendidas.  Por  real  orden  de  9  de  julio 
de  1847,  se  dispuso,  que  los  oficíales  retirados  del  ejército  6  armada  que 
fuesen  nombrados  para  dichos  cargos,  aleguen  y'  prueben  su  cualidad  de 
tales  oficiales  retirados  ante  el  gefe  político  respectivo  en  el  término  qne 
para  deducir  toda  clase  de  exenciones  señala  la  ley  de  ayootamientos  de  8 
deeaerode184S;  y  fiaatmente,  por  real  orden  de"  H  de  octubre  de  1846, 
te  ba  mandado,  que  cuando  los  aforados  de  guerra  tengan  que  reclamar 
contra  las  decisiones  de  los  gefes  poli  ticos  sobre  cargos  concejiles,  acudan 
con  ras  solicitudes  ai  ministerio  de  la  Gobernación  en  el  lérmhn  señalado 
por  la  ley  de  ayuntamientos,  conforme  con  lo  prerenido  en  el  último  pár- 
rafo de  la  ley  de  9  de  julio  de  1847.  Pero  lo  espueslo  no  impide  que  los 
oficiales  retirados  del  ejército  y  armada  puedan  ser  electores  de  ayunta- 
miento, teniendo  25  afios  y  siendo  vecioos  del  pueblo  ó  término  municipal: 
art.  18' de  la  ley  de  ayuntamientos,  núm.  6. 

33.  Pueden  también  escusarse  ios  aforados  de  guerra  áA  cargo  de  di- 
putado provincial,  según  se  dedace  de  la  ley  de  diputaciones  proviaciales 
de  8  de  enero  de  1 845,  art.  9,  núm.  4,  y  se  espresa  en  la  real  éiden  de  9 
de  julio  de  1848,  que  marca  para  eximirse  de  dicfao  cargo  los  mismos  tri- 
mites  qne  para  los  de  oficios  concejües. 
34  Loe  aforados  de  guerra  que  ejerzan  voluntariamente  cargos  de  repú- 
blica ó  que  fueren  convidados  ó  ooncnrrir  kaigan  acto  público  ó  {vivado 
de  esta  naturaleza,  tienen  la  preeminencia  de  asistir  &  los  ayuntamientos, 
tribunales  y  deroas  cuerpos  con  su  uniforme  y  espada,  y  con  bastón  los  que 
puedan  usarlo  por  sus  empleos:  reales  decretos  de  11  de  mayo  de  1776  y 
31  Art  marzo  de  1777,  y  reales  órdenes  de  17  de  julio  de  1797  y  30  de 
julio  de  1805:  mas  si  fueren  abogados  usarán  de  este  trage  para  los  infor- 
mes: real  orden  de  (7  de  abril  de  1836. 

3IS.  Según  el  mismo  arl.  6  citado  de  la  ordenania  del  eiércilo,  lampooo 
puede  apremiarse  á  los  que  tienen  el  fuero  de  guerra  í  ejercer  el  cargo 
de  tutela,  disposición  que  se  hace  estensíva  respecto  de  la  curaduría. 

■36.  Uállanse  también  exentos  de  la  carga  de  alojamiento  y  bagajes  los 
que  gozan  de  fuero  de  guerra.  Por  loe  aris.  3  y  6  del  til.  1 ,  tratado  8  de 
las  ordenanzas,  se  eximió  de  la  carga  de  ahtjamienlo  á  los  militares  en 
activo  servicio  y  á  sus  mujeres,  y  á  los  retirulos  ocn  1 6  años  de  servicio  y 
las  suyas.  Las  disposiciones  de  estos  artículos  fueron  posteriormente  sus- 
pendidas y  recordadas,  esLendidas  y  modificadas  por  varias  reales  ordene», 
de  las  que  solo  citaremos  las  gignieales:  la  real  ¿rden  de  &  de  marzo  que 
dispuso  que  no  se  eximiera  de  alojamientos  á  mas  personas  qne  á  los  mili- 
tares y  empleados  que  siguieran  al  ejército  en  sus  operacioaest  y  que  ¿las 
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moieres  de  éstos  se  les  eximiese  lamhien  en  casos  ontinaríos,  mas  no  en 
los  de  llena  eo  qae  el  común  del  vecindario  tuviera  atojamiento  duplicado: 
la  de  8  de  janio  de  1 8ii  qae  mandó,  qae  debiendo  ser  Considerados  como 
militares  en  activo  servicio  los  alumnos  de  1&  academia  especial  de  inge- 
nieros, no  estén  sujetas  &  alojamiento  las  casas  propias  ó  en  arrendamien- 
to qae  habiten:  la  de  Si  de  febrero  de  18i5  qae  resUtbleció  la  observan- 
cia del  arl.  6  de  la  ordenanza,  disponiendo  en  sn  consecuencia,  qae  se  guar- 
dase la  exención  de  alojamiento  á  los  gefes  y  oficiales  del  caerpe  admi- 
nistrativo del  ejército  qae  se  hallasen  en  posesión  del  fuero  de  guerra  y 
sirvieran  &  la  sazón,  asi  como  á  los  gefes  y  oflciales  del  ejército  que  se 
hallasen  en  la  dase  de  escedenles  6  en  sitaacion  de  reemplazo:  la  de  88  de 
febrero  de  1 8iK  que  previno,  solo  se  suspendieran  las  exenciones  de  aloja- 
míHilo  y  bagajes  cuando  sobrevienen  casos  estraordinarios  de  llena,  en 
qne  todas  las  casas  están  ocupadas,  inclusas  las  de  los  concejales,  6  en 
que  el  vecindario  tiene  alojamientos  duplicados:  las  de  13  de  setiembre 
de  184&  y  de  S6  de  abril  de  tSiS,  reiteradas  por  tas  de  12  de  mano  y 
S9  de  mayo  de  1850,  y  üllimamente  por  la  de  U  de  julio  de  1853  que 
dispuso;  1.*  que  los  aforados  de  guerra  en  activo  servicio  estén  completa- 
mente exentos  con  su  casa-hafailacion  y  caballo  de  su  uso  del  servicio  de 
bagajes  y  alojamientos  y  de  las  derramas  qae  por  tal  concepto  se  bagan  eo 
los  pueblos:  3.*  que  de  la  referida  exención  en  todas  sus  parles  han  de 
dísfirutar  también  k»  retirados  que  no  tengan  mas  medio  ó  baber  que  el 
de  so  retiro:  3.*  qne  todos  loa  de  esta  dllioaa  clase  qne  ademas  de  su  suel- 
do Ó  haber  de  tales  retirados  snn  también  labradores  ó  graogoos  con 
casa  abierta  y  coo  goce  de  todos  loa  aprovechamientos  comunes,  que- 
den obligados  á  prestar  los  referidos  servicios  de  bagajes  y  alojamientos, 
y  á  ssfrír  las  derramas  generales  qoe  pnedan  efeclnarse,  pero  coa  exen- 
ción ñempre  de  sn  easa-babitacion  y  caballo  de  su  dbo  qoe  deben  con- 
siderarte libres  de  las  eJtedas  cargas ,  debiendo  por  lo  tanto  rebajar- 
se á  dichos  individuos  en  los  derramas  generales  de  la  parte  que  en  con- 
currencia con  los  demás  vecinos  del  paeUo  en  que  residan  pudieran 
locarles,  lo  que  corresponda  por  su  diada  casa  y  caballo  de  sn  oso. 

3?.  Los  militaresenactivoservicioy  los  oficiales  de  reserva  cuando  es- 
lovinen  to  provincia  se  bailan  exentos  de  servir  el  cargo  de  peritos  repar- 
tidores de  la  contribución  l«ritorial,  mas  no  los  militares  retirados :  reales 
órdenes  de  %7  de  marzo  de  1846,  31  de  julio  de  1848,  y  de  27  de  mayo 
de  1846.  Véase  lo  espueslo en  el  párrafo  34,  ntim.  5. 

38.  Im  aforados  de  guerra  pueden  llevar  carabinas  y  pistolas  largas  de 
arzón  como  las  qoe  se  usan  en  la  guerra,  teniendo  plaza  viva  y  estando  sir- 
viendo, y  siemfwe  que  nsasen  de  licencia  6  por  comisión  del  servicio  se  se- 
parasea  desús  destinos  ó  cuerpos,  pueden  llevar  eslas  armas  por  el  camino 
poxa  resguardo  de  sus  perssnas,  con  calidad  de  que  mientras  estavíesea  en 
ia  corte,  ciudades,  villas  ó  lugares,  no  pueden  andar  con  ellas,  sino  tener- 
las en  sns  casas  para  cuando  vuelvan  i  servir  y  bacer  so  viage:  lirden  del 
ejérc.  trat.  8.,Ut  1-,  art.  3y6,yColon,  tít.  l,pág.6.  Animismo  pue- 
den cazar  con  escopeta  y  arcabuz  largo,  guardando  los  términos  y  meses 
vedados;  siendo  esleosivo  este  privilegio  i  verificarlo  con  galgos  y  con 
caalqniera  otra  clase  de  perros.  Igualmente  pueden  pescar  guardando  los  si- 
tios, Uempoa  y  meses  vedados:  mas  para  el  goce  de  la  caza  y  pesca  deben 
obtener  el  permiso  de  sus  gefes  naturales ;  arts.  ciis.  de  la  ordenanta  y  rea- 
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les  Órdenes  de  10  de  enero  de  1827  ,  (de  juliode483<  ,84  y  aSdefebn- 
ro  y  27  de  noviembre  de  1845. 

39.  Los  aforados  de  f;oem,  aunque  se  bailen  en  scUto  sotIcío,  goxn- 
rin  de  los  aprovechamientos  comunes  á  los  demás  vecinos,  y  de  tan  exen- 
ciones que  se  deban  á  estos,  como  si  esluvierea  presantes  en  sns  puebles,  y 
con  arreglo  ¿  sus  bienes  y  granjerias :  reales  órdenes  de  22  de  mayo 
de  1771,  de  2  de  noviembre  de  177S  y  de  19  de  julio  de  1831. 

40.  Loa  aforados  que  solo  cuentan  con  el  haber  del  retiro,  pensión  6  viu- 
dedad están  exentos  de  contribuciones  en  general ,  y  de  coadyuvar  al  pago 
de  obras  de  utilidad  coman;  mas  no  si  tuviera  bienes,  y  si  ademas  estu- 
vieren avecindados  en  los  pueblos  deben  contribuir  i  dichas  obras:  real  ór- 
(leo  de  31  de  julio  de  1850.  Véase  lo  espueslo  en  el  párrafo  24,  odm.  5. 

i1.  Los  aforados  de  guerra  en  activo  servicio  están  exentos  del  pj^de 
los  derechos  por  merced  del  tiábito  que  obtenga  eo  cualquiera  de  las  ónte- 
nee  militares;  debiendo  determinar  los  aspirantes  á  díoba  gracia  en  sus  recur- 
sos dos  de  dichas  órdenes  al  menos,  para  que  de  este  modosea  libre  la  elec- 
ción cuando  les  corresponda  el  tunio:  reales  órdenes  de  28  de  febrero 
de  1836  y  de  30  de  diciembre  de  1835. 

42.  Caando  los  qae  gocen  íbero  militar  sean  citados  á  declarar  en  cau- 
sa criminal  por  la  justicia  ordinaria,  s^un  ya  bemos  dicho,  debejí  citar  y 
avisar  antes  al  comandante  natural  de  quien  dependan ;  aunque  en  los  ca- 
sos orimioalesejecutivostn/f'a^iinítjdeben  declarar  los  militares  aunque  no 
haya  precedido  el  aviso;  mas  el  juez  debe  darlo  después.  Asimismo  cuando  ha- 
yao  de  declarar  los  militares  graduados  de  comandantes  ó  c«n  el  empleoefec* 
iiTo  de  tales  ó  los  demás  superiores  á  esloien  que  comieozalagerarquiade 
gefes,  podrán  haeerlo  por  certificado,  i  cuyo  efeclo  les  oficiará  el  juez  pre- 
gmilándoles  lo  qne  desea  saber,  y  acompañando  el  oorrespondienle  ialerro- 
gatorio  á  qne  hayan  de  contestar ,  y  el  oficial  espeadrá  por  escrito  cuanto 
le  conste  en  cada  uno  desús  interrogados:  véanm  las  reales  órdenes  de  12 
de  octubre  de  1 83ft  y  de  22  de  febrero  de  1 843.  La  declaración  se  les  loma- 
rá  bajo  ta  palabra  de  honor  en  vez  de  juramento,  poniendo  la  mano  sobre 
el  puño  de  sn  espada  al  tiempo  de  prestarla.  Ordenanza  del  «jércllo ,  til.  5, 
«rt.17. 

43.  Nada  de(^mas  de  la  prerogalíva  que  concedía  á  los  militares  la  or- 
denanza de  no  poder  ser  presos  por  deudas  civiles,  y  de  que  trata  Colon, 
1. 1 ,  pág.  7 ,  porque  esta  se  ba  hecho  general  por  la  Constitución ;  ni  de  la 
preferencia  en  inquilinatos  de  casas  sobre  ios  paisanos ,  por  hallarse  aboli- 
do eete  privilegio  por  real  orden  de  6  de  febrero  de  1 831 . 

44.  Ultimaroenle,  los  que  goxan  del  fuero  de  guerra  tienen  la  ftcnitad  de 
hacer  ins'teslamenlos  sia  sujeción  á  las  fórmulas  ni  solemnidades  qne  pnra 
estas  disposieioDee  marca  el  derecho  comuo.  Las  numerosas  reglas  que  de- 
ben observarse  al  hacer  oso  de  este  prívile^o,  nos  obligan  á  tratar  ik  él 
aparte  en  d  signieite  tflnlo. 

45.  Las  exenciones  que  gozan  los  aforados  de  marina  se  esponen  al  tra- 
lar  de  esta  jarisdiccimí  especial. 
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t6.  H  privilegio  cODcedido  á  tos  mÜiUres  de  declarar  sos  dltimas  dis- 
poncionn,  «n  necesidad  de  sajetarse  á  las  reglas  y  solemnidades  que 
4>«ra  dio  establece  el  derecho  coman,  se  Tunda  principalmente  en  voa  ra- 
los da  necesidad,  pues  podría  soceder  que  no  tufieran  los  militares  el 
tiempo  ni  los  medios  necesarias  paradeclarar  sns  disposiciones,  obserraadó 
aqu^hw  requisitos;  y.  gr.,  si  fallecinn  hallándose  en  el  campo  de  batalla, 
en  marchas,  sitios  de  plazas,  etc. 

17.  Este  prívilegio  es  tan  antigao  que  se  atribnye  su  introducción  i 
Julio  César,  y  aunque  Toe  primero  temporal ,  los  siguientes  emperadores 
lo  coosvraroD,  7  Jostintano  le  incorpora  en  su  Código. 

48.  Eg  España  lo  introdujenm  las  leyes  de  Partidas,  tomado  del  dere- 
cho romano.  Asi  es  qne  en  la  ley  i,  tU.  1,  Part.  6,  y  posteriormente  en 
la  rtal  cedida  de  S8  de  abrí)  de  1739,  conQrmatoria  de  la  misma,  se  di£- 
pQso,  que  los  militares  no  estando  en  campiña  ó  en  fnncion  de  guerra, 
aunque  bese  en  plaza  sitiada,  otorgasen  sns  testamentos  con  tas  mismas 
soleÑoidades  qne  los  paisanos,  pero  que  caando  se  bfUtasen  en  campaña 
ó  ea  ronoion  de  goerra ,  pudiesen  testar  por  escrito  6  de  palabra,  escri- 
biaido  «ala  vena,  en  su  escodo,  hoja  6  vayna  de  la  espada,  6  en  otra 
cualquier  parle  con  su  sangre,  linla  li  otra  cosa  6  forma  en  que  se  pu- 
diese conocer  su  dltima  Totnnlsd,  probándose  ésta  por  dos  testigos  qu$ 
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lo  vieren  escribir,  6  que  le  oyerea  manifestarla  de  palabra:  bien  enlca- 
dido,  que  este  teslamenlo  asi  otorgado  no  debia  valer,  si  el  mililar  no  fa- 
llecia  en  aquella  campaña,  debiendo  hacer  otro  con  todas  las  solemnida- 
des provenidas  en  estos  casos  en  pasando  el  mili  tar  á  poblado. 

49.  Posteriormente  por  real  decreto  de  9  de  juai  o  de  1742,  se  anuló 
y  maad6  recoger  esta  real  códula  por  los  perjuicios  que  se  segnian  en  la 
práctica  de  lo  dispuesto  en  ella,  y  de  los  inconveoientes  que  producía  su 
observancia,  tanto  al  real  servioio,  como  á  la  profesión  mililar  y  honor 
de  ella,  y  volvió  S.  M.  A  mandar  que  los  militares  usasen  del  privilegio 
y  fuero  concedido  aolíguamente  al  tiempo  de  hacer  sus  test  am  eatoü ,  no 
solo  en  campaQa,  sino  en  cualquier  parte. 

50.  En  las  ordenanzas  de  la  armada  de  1 74S ,  tít.  6  ,  trat.  6  ,  se  decla- 
ró también  este  privilegio  á  favor  de  los  aforados  de  marina  ,  pues  en  el 
articulo  1,  del  título  citado  se  dice,  que  todo  aquel  que  gozase  fuero  de 
marina,  según  se  declara  en'  el  título  2  de  dichas  ordenanzas,  le  gozará 
también  en  ponto  de  testamentos ,  con  los  mismos  privilegios  que  sobre  esta 
materia  están  declarados  á  todos  los  milílares ,  ya  sea  que  lo  otorguen  es- 
tando empleados  en  mi  re^  servicio  en  campaña  de  mar  ó  tierra,  en  ar- 
senal, astillero,  guarnición  ó  departamento,  ó  bailándose  en  su  casa  ó  en  al- 
gnn  otro  paraje,  aunque  en  el  dia  no  disfrnle  sueldo  mió, como  esté  alistado 
y  matriculado  para  cualquiera  de  las  diferentes  ocupaciones  y  ejercicios  pro- 
pios al  servicio  de  mi  armada,  y  sujetos  por  esta  razón  ¿  la  jurisdicción  mi- 
niar ó  política  de  ella.  Asimismo,  por  decreto  de  2S  de  marzo  de  1753, 'cor- 
roborado por  otras  ordenanzas  y  resoluciones  posteriores  ,  se  declaró  com- 
prender dicho  privilegio  ,  tanto  á  la  tropa  de  tierra  como  á  la  de  mar.  Tam- 
bién tienen  e^te  prívil^o  los  matriculados  conforme  al  art.  1 ,  tlt.  6  orden, 
de  matriculas. 

M.  En  el  año  de  176S  se  comJ>oró  en  las  ordenanzas  generales  del 
ejército  el  privilegio  concedido  i  los  militares  en  sus  (estamentos  en  el  re- 
ferido real  decreto  de  25  de  marzo  de  1753  ,  cuyos  artículos  se  trasladan 
coa  las  nuevas  reales  declaraciones  posteriores,  qne  han  salido  para  la  mas 
completa  instrucción  en  un  asunto  tan  iulu^saote ,  y  son  como  signe: 

52.  Todo  individuo  que  gozare  fuero  militar,  según  está  declarado  en 
esta  ordenanza,  le  gozará  también  en  punto  de  testamentos,  ya  seaqne  le 
otorgue  estando  empleado  en  mi  servicio  en  campaña,  ó  halláodoee  en 
guamicbn ,  cuartel ,  marcha ,  ó  en  curiqsiera  otro  paraga.  CM.  del  ejérci- 
to, tratado»,  tit.  (1,art.  1. 

53.  En  el  actual  conflicto  de  un  cómbalo,  6  scdire  el  inmediato  caso  de 
empezarle,  podrá  testar  como  quisiere  ó  pudiere ,  por  escrito  sin  testigos, 
siendo  válida  la  declaración  de  sa  vcduntad,  como  conste  ser  suya  la  letra, 
ó  de  palabra  ante  dos  testigos  que  depongan  conformes  haberles  manifes- 
tado su  última  voluntad  :  art.  3  de  id. 

La  comprobación  de  la  letra  del  testador ,  y  la  declararon  de  su  volon- 
tad  de  palabra ,  se  ejecutará  del  modo  que  mas  adelanta  se  espresa. 

54.  Igualmente,  será  válido  el  testamento  hecho  de  cualquiera  de  los 
modos  que  espresa  el  artículo  antecedente  en  todo  naoftvgio  d  olro  coal- 
quiera  inminente  riesgo  militar  en  que  se  halle  el  leñador  ,  bastando  ea 
estos  casos  que  manifieste  seriamente  su  voluntad  á  dos  testigos  imparcialee, 
aunque  no  sean  rogados  :  art.  3  de  id. 

35.    Igualmente  será  válida  y  tendrá  fuorza  de  tegmento  la  disposioio* 
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qoe  hiciere  todo  miUlar  escrita  de  sa  letra  en  cualquiera  papel  qne  la  ha- 
ya ejecDlado;  y  á  la  que  asi  se  hallare,  se  dari  entera  fé  y  exacto  campli- 
mieato ,  bien  la  haya  hecho  ea  guarnición  ,  cuartel  6  marcha;  pero  siempre 
qne  pndiere  testar  en  narage  donde  haya  escribano,  lo  hará  con  él  según 
costumbre :  art.  i  de  id. 

56.  Sobre  la  inteligencia  de  estas  últimas  clánsolaa  se  suscitan»)  algu- 
nas dadas ,  y  en  particular  la  de  si  es  ó  no  arbitrario  i  los  militares  otor-' 
gar  su  testamento  á  estilo  de  guerra ,  ó  deben  ejecutarlo  ante  escribano 
dMdehthaya,  y  á  consulta  del  snpremo  consfijo  de  gnerra,  se  sirvió  el 
rey  naandar  por  real  códala  de  SI  de  octobre  de  1778,  qoe  puedan  los  mi- 
litares á  su  arbitrio  usar  del  privilegio  de  hacer  sne  testamentos  en  papel 
«mple  firmado  de  su  mano  ,  ó  ante  escribano  ;  y  en  cuanto  &  [dispcmer  de 
sus  bienes ,  qne  usen  de  las  facallades  que  les  da  la  misma  ley  militar ,  la 
civil  6  la  maoicipal. 

57.  Últimamente,  por  real  ¿rden  de  1 7  de  enero  de  1 835  se  previno,  que 
es  arbitro  eo  el  testador,  no  solo  en  campafia,  goamicion,  cuartel  6  marcha, 
sino  lambieo  donde  quiera  qne  se  halle,  y  cualquiera  qne  sea  el  estado  de 
sn  edad,  de  so  salud,  con  peligro  óein  él,  de  preferir  el  modo  de  manifes- 
tar su  voluntad  en  la  forma  civil  6  en  la  militar,  sin  sujeción  á  los  regla- 
mentos locales,  por  no  deber  mediar  exigencia  en  rl  modo  de  testar,  y  por 
eonsigoiente,  sin  qjie  deba  ni  pneda  intervenir  persona  alguna,  sino  es  lla- 
mada por  el  testador  al  parage  donde  se  encoenlre. 

58.  Asimismo,  todo  militar  puede  testar  sin  licencia  de  sns  padres  de 
los  bienes  castrenses,  sea  eo  campaña  4  fuera  de  ella,  y  aun  eo  la  misma 
casa  de  so  padre;  pero  nnnea  podri  perjndicar  al  heredero  forzoso,  dejando 
á  otro  los  bienes  castrenses,  escepto  el  tercio  de  ellos,  de  qne  puede  dis- 
poner á  bvor  de  qaiea  quisiese,  en  perjuicio  de  sus  padres  y  ascendientes, 
i  en  el  quinto  de  los  mismos,  en  perjuicio  de  sus  hijos  y  otros  descendien- 
tes; art.  ^^  de  la  ordenanza  y  real  resolución  de  93  de  octubre  de  17M; 
dtspoaiciiMi  qoe  debe  enteoderse  también  respecto  del  militar,  amque  no 
tuviese  padre,  poes  que  no  poede  perjudicar  la*  legitimas  y  demás  dereebot 
qoe  concedan  tas  leyes  civiles  á  ciertos  parientes. 

59.  Fioalmente,  el  art.  48  de  la  ordenanza,  coatiene  la  siguiente  dispo- 
sidOD  qne  algunos  aplican  al  caso  en  qoe  el  militar  otorgue  testamento  ante 
escribano,  y  qoe  tiene  por  objeto  la  mayor  claridad  en  el  contenido  de  la 
disposjcioo  teslamentaría.  Al  tiempo  de  hacer  el  testamento,  se  advertirá  al 
mílilar  que  le  otorga,  que  declare  su  nombre,  filiación,  estado,  deudores  y 
aeneáana,  bienes  muebles  y  raices,  sueldos  devengados  y  ropa,  coa  es- 
presion  de  los  herederos,  albaceas  y  cnanto  convenga  que  se  esplique  para 
evitar  pleitos,  especificando  por  sns  nombres  los  hijos  legftimoB  y  naturales, 
y  la  patria  y  residencia  de  todos,  con  lo  demarque  le  ocurre,  para  lo  que  á 
su  posteridad  pueda  ofrecerse. 
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Atdorídadetqutcotueen  en  eUaaauto». 


60.  La  aagesUd  del  señor  don  Felipe  Y,  por  real  orden  de  K  de  eaüra 
de  1733 confirmó á  ta  jurisdicción  militarelccaociniieflto de  los  íuveatarios 
y  abintestalot  de  sos  individuos  que  eílaba  concedido  antiguameate  y  se  ha- 
llaba tn  práctica  en  loda  la  península  desde  la  poblioavion  de  la  ordenanza 
del  serenísimo  duque  deParma  Al^aadro  Farnesio  en  1 3  de  mayo  de  <  587, 
y  se  corroboró  por  don  Felipe  IV  por  resotucion  de  38  de  janio  de  4$3S: 
Colon,  t.1,pág.  395. 

61.  ?0T  la  real  cédula  de  28  de  abril  de  4739  arriba  citada,  se  mandó 
fuese  privativo  de  la  justicia  ordinaria  el  coaocímiento  de  los  inventariosde 
loe  militares  que  ralleciesea  en  cualquiera  parle,  aunque  Taese  en  plaza  si<- 
tiada,  y  qse  respecto  de  los  que  muriesen  en  eampaüa  inter* iniese  esta  en 
poner  en  cobro  los  bieotsqus  allí  t«iÍB  el  difunto,  teniéndolos  en  depósito, 
dando  cuenta  á  la  justicia  ordinaria  de  sa  domicilio,  para,  qae  procediese  i 
eracnar  todas  las  diligencias  de  los  demás  bienes,  y  con  b«  deapadio  se  en- 
IregMM  í  los  herederos  los  que  tenia  tA  difunlo  en  campaña ,  y  por  inter- 
vencim  de  aquella  qoedáran  alli  eo  depósito. 

6%  Blas  (d  real  decreto  de  Sdejomo  de  1742  q«e  según  dijimos  arriba, 
anuló  la  interior  real  cédula  dispuso,  que  conocieGen  de  los  inTCntarios 
de  los  militares  los  auditores  de  gnerra  donde  los  bnbtese,  y  donde  no,  lea 
fcefes  de  los  regimientos,  y  en  defecto  de  unos  y  otros,  la  justicia  onünafia 
comisiomda  de  )a  militar,  ealendiéndose  esto,  solo  de  los  bienes  qoe  el  mHÍ- 
4ar  diftinto  lufieee  en  el  parage  de  su  rallec^míento  como  el  eqnipage  y 
demaa  muebles  que  hubiese  usado  para  su  serrioio  y  loeimieoto  de  so  per- 
sona; pero  que  en  los  bienes  asi  patrimoniales  como  adquiridos  que  disfm- 
lare  fuera  del  parage  de  su  fallecimiento  y  en  los  mayorazgos  y  posesiones 
que  tuviese,  conociere  privativamente  la  justicia  ordinaria  de  loa.  autos  que 
se  formasen  de  inventario,  parlicíon  y  abtolestalo. 

63.  Por  el  real  decreto,  también  citado  arriba,  de  25  de  maFcodet75S 
qne  espidió  Fernando  VI,  se  restituyó  á  la  jarisdicciou  militar  en  el  conooi- 
mienlo,  así  de  los  biraes  que  se  encontrasen  i  los  oficiales  difuntos  en  el  pa- 
rage de  BU  fatlecimiento  como  también  de  losquegosasen  oles  perteneciesen. 
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en  cualquier  pange,  Uen  Tuesen  adqairidos  ó  patrimoniales,  siendo  librrS) 
quedando  tatubidos  todoA  los  dém^s  tribunales,  y  radicado  prÍTativamenld 
en  el  de  guerra  esle  (»lioeimiento ,  prohibiendo  á  este  consejo  admitir 
competencia  sobre  ello,  y  á  los  demás  Tormarla,  dejando  sob  á  la  jvstieia 
ordinaria  (os  bienes  de  mayorazgo  sobre  cuya  sucesión  deberán  conocer  loa 
tribunales  que  determinan  las  leyes  del  reino;  cuyo  real  decreto,  corrobora- 
do por  otras  reales  ordenanzas  y  reeolucimies  posteriores,  comprendió  asi  i 
ta  tropa  de  tierra  como  é  la  de  mar ,  escepluando  á  la  de  la  casa  real,  en  la 
paHe  á  qbe  toca  conocer  el  consejo  de  guerra  de  Ua  testamentos  y  abintes- 
talos,  mediante  tener  esta  tropa  su  hiero  y  asesor  separado  con  indepen-> 
deocia  de  otro  tribunal,  wgun  se  declard  por  real  orden  de  13  de  noviem- 
bre de  1762  7  21  de  mayode  t7fi3. 

6i.  Mas  habiéndose  suscitado  sobre  la  intriigencia  de  esle  decreto  ydenna 
retí  resolución  de  6  de  abril  de  t76i!,  algunas  direrenciis  entre  la  jtrrisdie- 
cion  militar  y  la  ordinaria,  para  eTÍlarlas ,  se  sirvió  declarar  el  señor  don 
(^rloe  III,  por  6rdende49  de  julio  de  <76t  que  la  jurisdicción  milílar  debe 
conocer  en  los  inventarios  y  pleitos  de  particiones  de  bienes  que  dejen 
Ine  militares  que  Callecen,  y  la  justicia  ordinaria  en  los  inventarios  y  pleitos 
que  ocurriesen  na  las  Herencias  que  se  dejasen  á  los  militares  por  perso- 
nas estrañas  de  esta  jurisdicción  ó  les  perteneciesen  por  testamento  ó  abin— 
(eslato. 

63.  Bn  t768  se  confirmó  á  (a  jurisdicción  militar  el  conocimiento  en 
los  inventarios  de  los  militan»  por  las  ordenanzas  generales  del  ejército  y 
disposiciooes  po^riores  de  que  vamos  á  hacernos  cai^o. 

Ea  el  articulo  S,  tit  11,  trat.  8  de  dichas  ordenanzas  se  dispuso  lo  si* 
guienlc. 

66.  iPalleoie&do  el  militar  en  campana  ó  Tuera  de  ella  con  testamento  ó 
abintestato,  conocn áa  de  estos  aatoe,  y  de  so  inventario  y  partición  de  los 
bienes  tos  auditores  ó  asesares  de  goerra;  y  donde  no  los  hubiere,  los  gefes 
de  los  cuerpos,  y  en  defecto  de  unos  y  otros,  la  justicia  ordinaria  comisio- 
nada de  la  militar  por  eJ  Concejo  de  guerra.  T  para  que  no  se  dividan  las 
causas,  y  se  conserven  naidos  los  procesos  de  un  mismo  asunto,  mando,  que 
la  jnrísdiccion  privativa  declarada  á  Tavor  del  fuero  de  guerra  para  abrir 
los  testamentos,  y  conocer  de  los  inventarios  y  particiones,  sea  nu  solo  para 
los  bienes  que  se  bailaren  á  los  militares  donde  fallecen,  sino  también  para 
los  que  goiiren  y  les  pertenecieren  en  cuali{iiiera  parago,  bien  sean  adqui- 
ridos ó  petrimonifllefl,  siendo  libres,  porque  si  fueren  da  mayorazgos,  te 
dd>erá  conocer  sobre  la  sucesión  en  los  tribunales  que  determinan  las  leyes 
del  reino,  según  la  diversidad  de  los  juicios. 

67.  ^la  disposición  se  confirmó  por  varías  órdenes  y  resoluciones  pos- 
teriores; pero  sin  embargo,  en  la  teslamcnuria  del  teniente  general  marqués 
de  Revilla  se  formó  competencia  entre  el  juzgado  militar  de  la  plaza  de  Ma- 
drid (adonde  acudió  su  heredero,  el  conde  de  Cancelada)  y  ano  de  los  te- 
nientes de  Villa,  por  coya  providencia  se  remitieron  estas  düigencias  a| 
juzgado  do  provincia  de  la  Real  chancilteria  de  Valladolid  i  instancia  delsu- 
cesor  ea  los  mayorazgos  de  dicho  marqués,  di^pulñudose  sobre  el  conocí- 
miento  de  estos  autos  por  las  desmejoras  que  tenían  los  mayoraz^;  y  por 
rcselocion  i  la  consulta dul  suprema  consejo  de  guerra  se  sirvió  S.  H.,  por 
real  decreto  de  8  de  octubre  de  1781  mandar,  que  la  jurísdiociOB  militar 
conoriese  de  la  testamentaría,  partición  y  demás  concerniente  á  «tos  pantos 
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que  perteoecea  á  Iob  iríbnnalee  mililAreB,  donde  dedifciria  lu  iatoresadog  f 
acreedores  sus  d«-eclioa,  y  enlre.ellos  el  qae  taviere  el  mayorazgo  por  im 
desmejoras;  y  que  el  juzgado  de  provioeia  de  Valladolid  contiDoase  en  e| 
rooocimienlo  de  lo  correspondieate  ala  posesión  y  perteaenda  de  loe  ma- 
yorazgos. 

68.  Posteriormente  por  otra  real  orden  de  6  de  noviembre  de  1788  se  de- 
claró de  compeleacia  de  la  jurisdiccioa  militar  el  conocimiento  de  la  deman  - 
da  de  nulidad  de  la  partición  de  bienes  hecha  por  dicha  jurisdicción,  ptMf 
que  la  demanda  de  nulidad  es  una  consecuencia  de  los  autos  d«  inTentvio> 
tasación  y  partición  de  bienes  cuyo  conocimiento  compete  ila  misma. 

69.  En  h»  arls.  6,  7  y  8  de  las  ordoiaazas  militares,  se  dieron  las  si- 
guientes disposiciones.  Los  auditores  ó  jtieces  militares  que  príacipiaren  h» 
autos  de  inveatario  en  el  <»90  de  tener  el  militar  difunto  bienes  libres  en 
parage  distinto  del  en  que  falleciere,  avisarán  á  lu  'justicias  ordinarias  del 
lénnino  donde  se  bailaren  los  referidos  bienes  libres,  para  qve  como  oomi- 
nonados  de  la  militar  procedan  á  su  inventario  y  patticioo,  dasdo  pronta- 
Btente  cuenta  á  mi  consejo  de  guerra  del  principio  y  estado  de  estos  aatos» 
y  para  este  efecto  establezco  por  punto  general  esta  comisión,  ooow  depen- 
diente y  delegada  de  mi  consajo  de  guerra,  adonde  deberán  ocurrir  las  par- 
tes que  se  sintieren  agraviadas  de  los  autos  y  procedimientos  de  las  referi- 
das justicias,  y  00  á  otro  tribunal  algnno;  pues  desde  la^  inhibo  i  los 
demás  de  este  oonocimienlo:  art.  6. 

70.  Cuando  el  difunto  militar  tuviese  asignación  á  cnerpo  determinado, 
corresponderá  al  sargento  mayor  de  él  bajo  la  direooíon  del  coronel  ó  co~ 
mandaale  ( hoy  ayudante  ó  segundo  comandante )  abrir  el  testamen- 
to ante  un  sargento  del  mismo  cuerpo,  que  se  nombrará  para  hacer  el  ofi- 
cio de  escríbauo,  y  dos  testigos:  y  con  conocimiento  de  la  disposición  qtie 
comprendiere  siendo  cerrado,  ó  de  la  qoe  contaviere  siendo  abierto;  y  ú- 
no  hubiere  testamento,  informado  de  esta  drcoRstancia,  procederá  á  for- 
mar ante  el  mismo  escribano,  el  capellán  del  raimiento  y  dos  testigo*  una 
descripción  puntual  de  lodos  loe  bienes  y  efectos  del  militar  difunto,  firmán- 
dola el  mayor  y  testigos,  y  dando  fé  el  esoríbano  de  no  haberse  hallado 
otros  electos  que  los  especificados  en  la  descripción,  poniéndolos  á  recaudo 
con  disposición  en  los  albaceas;  y  en  su  defecto,  en  la  caja  del  cverpo  el 
producto  de  la  venta,  bajo  las  formalidades  competentes:  art.  7. 

71.  No  teniendo  el  militar  testador  cuerpo  determinado,  bien  sea  ea 
campüaófnera  de  ella,  procederá  como  juez  por  delegación  del  capitán  ge- 
neral el  auditor  ó  asesor  militar  en  los  parages  de  su  residencia:  en  las  pla- 
zas donde  el  capitán  general  no  exista,  los  gobernadores;  y  en  los  cuarteles, 
loscomandanles  de  ellos,  asesorándose  mus  y  otros,  y  se  procederá  á  las  di- 
tigenúas  de  la  descripción  y  recaudo  de  bienes  por  las  r^las  esplicadas  en 
cuanto  sean  adaptables:  art.  8. 

72.  Sin  embargo  de  lo  prevenido  en  estos  arllcnlos  de  la  ordenanza  en 
cuanto  á  la  formación  de  los  autos  de  inventario  per  los  auditores  ó  jae- 
ces militares,  no  tendrán  ninguna  intervención  cuando  los  testadores  mili- 
tares dqasen  dispuesto  ea  su  testamento  que  los  albaceas  ó  testamentarios 
hagan  el  inventario  de  sos  bienes  estrajndicialmeate  sin  asistencia  de  nin- 
gún juez ,  y  hagan  las  particiones  entre  sus  hijos ,  ó  nombrase  á  su  muger 
por  curadora  de  sus  hijos  con  relevación  de  fianzas,  en  cuyo  caso  están  aa- 
lorízados  los  paisanos  por  real  cédula  de  i  de  noviembre  de  1794 ,  y  loa 
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mÍliUre6porlade18denuyi>de4795,  i  cooBulta  del  consejo  de  la  gaer* 
n,  que  es  la  leyH  ,Ut.  ^l'jlib.  (OdelaNoT.  Eteoop. ,  qae  se  espone  mas 
adelaoie. 

73.  UlUmaineute,  con  motivo  de  una  compelencia  se  resolvió  por  real 
cédula  de  IS  de  octubre  de  1776,  por  paoto  general  para  todo  el  ejército  de 
tierra  y  mar,  tanto  en  Europa  como  en  las  Américas,  que  siempre  que 
mariese  cnalquicra  individuo  del  faero  de  goerra,  con  testamento  ó  sin  él, 
tenga  ó  no  cuerpo  determinado ,  conozca  prívatívameale  de  su  testamenta- 
rla ó  abioleslato  el  juzgado  mililar  de  la  provincia  donde  fallezca ,  proce- 
diendo sin  intervalo  el  auditor  ó  asesor  de  gnerra  por  comisión  del  capitán 
é  comandante  g^oeral ,  acaeciendo  la  muerte  del  militar  donde  puedan  eje- 
cntarlo  por  si;  pero  que  si  sucediere  fuera  de  la  capital,  proceda  á  tomar 
conocimiento  preventivo  para  el  recogimiento  de  papeles  del  diTunto,  aper- 
tura de  lesti^mento  é  inventario  de  sus  bienes  el  gobernador  de  la  plaza,  con 
SD  auditor  ó  asesor  :  ai  no  bnbiere  gobernador  el  comandante  del  cuerpo  con 
su  sargento  mayor ,  y  en  defecto  del  gefe  militar  la  justicia  real  ordinaria, 
entendiéndose  que  esta  ,  el  gobernador  y  comandante  del  cierpo  que  sea, 
procedan  como  comisionados  del  tribunal  militar  de  la  provincia  ó  departa- 
mento de  marina,  á  doode  deberán  remitir  origínales  el  leftemenlo.y  dili- 
gencias de  inventarío  para  so  aprobación  ,  conocimiento  y  decisión  en  jus- 
ticia del  negocio  y  sus  incidentes ,  con  las  apelaciones  al  consejo  de  guerra 
(boy  al  tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marín:^ . 

7i.  Dispúsose  también  en  dicha  real  cédula,  que  cuando  el  militar  di- 
funto fuese  de  los  empleados  en  las  Américas ,  individuo  de  aquella  tropa 
fija,  ó  de  las  milicias  provinciales  de  aquitllos  dominios ,  sin  perjuicio  de  su 
fuero  militar  y  privilegios  en  las  rormalidades  eslrfosecas  de  sus  testamentos, 
fueran  loe  recursos  y  apelaciones  al  consejo  de  Indias ;  y  que  siempre  que 
ios  herederos  de  los  individuos  de  estas  tres  últimas  clases  estuvieran  en 
Europa,  conozca  desde  luego  el  juei  de  difuntos  con  noticia  dei  gefe  mili- 
tar ,  por  el  orden  prescrito  en  las  leyes  de  la  Recopilación  de  indias :  que  en 
las  provincias  y  departamentos  del  continente  de  España  ,  se  continuase  la 
remisión  anteriormente  prescrita  de  autos  originales  coocluido  el  juicio  de 
testamratarfaóabintestato,  para  que  se  reconozcan  ,  aprueben  yarchiven 
en  el  consejo  de  guerra  [boy  tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina);  pero 
para  evitar  gastos ,  pérdida  6  estravio  en  América  y  demás  provincias  ul- 
tramarinas ,  se  archivasen  dichos  autos  con  la  seguridad,  custodia  y  pre- 
caucionas correspondientes  en  )a  capital ,  remitiéndose  luego  que  se  con  - 
claya  el  juicio  por  el  capitán  general ,  comandante  general ,  gobernador,  y 
por  mi  consejo  de  Indias  en  los  casos  que  se  le  reservan ,  testimonio  espre- 
avo  para  que  se  arcbive  en  mi  consejo  de  guerra ,  y  conste  en  él  lo  sufi- 
ciente para  dar  razón  ó  noticia  á  los  sucesores  y  descendientes  de  los  núji- 
lares :  que  todas  las  remisiones  de  autos ,  representaciones  y  consultas  de 
o6cÍo  que  vienen  de  América,  y  sean  correspondientes  á  mi  consejo  de 
guerra  ,  y  las  resoluciones  y  providencias  que  de  este  Iribaoal  pasen,  hayan 
(le  dirigirse  precisamente  por  la  via  reservada  de  mi  despacho  universal  de  < 
Indias ,  despachándose  para  su  debida  observancia  y  cumplimiento  real  cé- 
dala circular  por  ambos  consejos  á  todas  las  capitanías  y  comandancias 
generales  de  mar  y  tierra  en  España  y  las  Indias. 

75.    Sin  embargo  de  lo  prevenido  en  la  real  orden  de  30  de  abril  de 
17SÍ,  se  espidió  por  el  señor  rey  D.  Carlos  IV  ,  otra  real  resolución  de 
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39  de  agosto  de  1798,  por  ta  cual  se  prcviao  qoe  las  teslanwalariu  de 
los  ■tlilarw  que  hubiesen  pasado  i  Améric»  é  islas  Fjtipinas  eoo  eos 
cuerpos  6  (enieado  en  ellos  destinos  dependientes  de  (os  mismos  cserpos, 
y  falleciesen  dejando  hereden»  en  Bspaña,  perieae«i«sen  prívativamenle  á 
la  jurisdicción  müilar,  jr  que  en  los  demás  casos  se  obserrase  la  real  cé- 
dula de  29  de  enero  de  1777. 

76.  Finalmente,  por  real  orden  de  17  de  enero  de  1835,  arriba  eluda, 
se  previno,  qve  para  hacer  desaparecer  dudas  en  lo  sucesivo,  sottf  se  nece- 
sitaba la  reproducción  dfl  derecho  constituido ,  cual  es,  que  tos  jmgadas 
militares  correspondientes  deben  conocer  en  las  testaoienUrias,  aointesta- 
tos  y  disposiciones  de  los  aforados  de  guerra,  en  la  rorma  prevenida  en 
las  reales  ordenanzas  y  sus  adiciones;  y  por  real  orden  de  19  de  abril 
de  1SI9,  se  he  dispuesto,  que  si  el  que  fallece  fnese  mioistro  del  tribuna 
Supremo  de  Guerra  ¡r  Harina,  entienda  de  su  testameotaria  dicho  Iri- 
bnnal. 

77.  Cun  motiro  de  competencia  entre  el  auditor  de  guerra  de  Barce- 
lona y  el  reverendo  obispo,  que  pretendía  conocer  en  el  inventarío  del  te- 
niente general  D.  Pedro  Locuoe,  por  haberle  dejado  patrono  de  unas  me- 
morias pias  qoe  ftmdó;  ao  sirvió  S.  H. ,  á  consulta  del  Sapremo  conseje 
(ki  Guerra,  mandar  por  real  decreto  de  90  de  dicieaibre  de  1781,  que  el 
auditor  continuase  la  testamentaría ,  airforizase  las  Tundaciones  é  impa- 
siese  sus  cándales,  pasando  al  reverendo  obi^jpo,  como  palrofto  de  ellas,  tos 
testimonios  correspondientes;  de  lo  cuaI  se  circuló  ana  órdeo  por  el  Supre- 
mo consejo  de  Guerra  con  fecha  de  9  de  febrero  de  178S,  para  que  sír- 
riera  de  régimea  en  los  casos  que  ocurran  de  esta  Baturateía,  inserUndn 
en  ella  la  real  resolución  de  9  de  diciembre  de  17Gi  ,  que  se  espidió  con 
motivo  de  oira  competencia  entre  la  jurisdicción  ecleeiástica  de  Ordn  y  el 
tribmal  de  la  auditoría  sobre  conocimiento  del  invenurio  de  on  teniente 
coronel,  que  debía  también  tenerse  presente  para  semejantes  casos,  estando 
prevenida  la  observancia  de  esta  iltima  declaración  por  orden  que  se  cir- 
culó á  loa  capitanes  generales  en  23  de  octubre  de  1765,  por  la  que  se 
.declaró  pertenecer  únicamente  4  los  auditores  de  guerra  y  herederos  de 
todos  los  militares  y  personas  que  gozan  del  roiümo  ibero,  y  fallecieren  con 
testamento  ó  sin  él,  la  disposición  del  inventario  y  partidonesde  sus  bie- 
nes, sin  que  el  jue^  eciesiistico  se  mezcle  en  otra  cosa  qtte  en  averígnar. 
pasado  el  año  del  ^llecimiento ,  si  se  ban  cumplido  las  mandas  piadosas; 
y  que  entretanto  llegaba  á  tener  efecto  la  general  providencia  que  dejaba 
indicada,  queriaque  ademas  de  lo  espuesto  se  observase  en  esta  provincia  lo 
que  tenia  resuelto  para  la  plaza  de  Oran  á  consulta  del  Supremo  consejo  de 
Guerra  de  G  de  noviembre  de  1761 ,  en  cuanto  ¿  que  no  se  dedujese  el 
quinto  de  los  testamentos  y  abintestatos  de  los  militares  y  personas  qnc 
gozan  de  este  fbero  y  fallecieren. 

78.  Finalmente,  debe  advertirse,  que  según  el  art.  H  de  las  ordenan- 
2as  militares,  la  jnsticia  ordinaria  ha  de  conocer  de  los  inreniaríos  y  plei- 
tos que  ocurrieren  sobre  herencias  que  se  dejaren  4  los  militares  por  per- 
sonas estranas  4  la  jurisdicción  militar  ó  les  perteneciere»  por  testamento 
ó  abinteslalo  de  las  mismas,  aunqoe  sean  sus  padres  ó  hermanos,  y  tam- 
bién de  Ins  inventarios  y  herencias  por  muerte  de  cualquier  criado  de 
mililur,  acaecida  fuera  de  campaña. 
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De  las  tetiamentarías  en  Indias. 


79.  A  los  militares  que  se  hallan  en  aquellos  domiaios  les  comprenden 
los  arllcalos  de  ta  ordenanza  mencioDados,  y  asimismo  el  real  decreto  de 
S5  de  mano  de  1752,  y  la  real  cédula  de  24,  de  octubre  de  <77S,  sobre 
el  modo  de  testar  los  militares,  y  la  real  cédula  de  18  de  octubre  d« 
4776,  circulada  á  América  por  otra  de  29  de  enero  de  1777,  inserta  en 
los  náms.  73  f  7(. 

SO.  Esta  real  c^ula  se  public6  por  el  consejo  Supremo  de  Indias  en 
29  de  enero  de  1 777  para  so  observancia  en  aquellos  domíiiios,  y  en  real 
Arden  de  20  de  abril  de  17SI,  se  espresaron  los  casos  en  que  debía  cono- 
cer el  consejo  de  Guerra  6  el  de  Indias  de  aquellas  testamentarias,  según 
la  clase  y  cuerpo  del  militar  que  follccíese. 

8f.  Sin  embargo  de'esto,  siempre  que  los  militare-s  muriesen  en  Indias 
abinte»talo ,  se  sujelarin  al  juzgado  de  bienes  de  difuntos  establecido  por 
el  titulo  33  <lel  libro  2  de  la  Recop.  do  Imlias,  el  que  tiene  facultad  para  co- 
nocer de  todos  loe  pleitos  é  incidencias  que  de  eito  resulten ,  á  fin  de  qne 
los  herederos  de  loa  que  Tallecen  en  aquellos  Uomioioí  sin  testamento, 
puedan  cobrar  sos  berencias  sin  desfalco;  y  si  se  apelare  ó  suplicare,  ha  de 
irá  la  audiencia,  y  de  loquesedelermioare  por  esta,  no  bay  masape- 
lacion. 

89.  Este  juzgado  lo  componen  en  cada  audiencia  nn  oidor  que  nombra 
el  virey  ó  presidente  de  ella ,  el  cual  ba  de  ejercer  la  jurisdicción  del  juez 
de  bienes  de  difuntos  durante  dos  años ,  pasados  los  cuales  debo  nombrar 
otro  el  virey  6  presidente  con  las  mismas  cualidades  :  las  órdenes ,  resolu- 
ciones y  mandamientos  deeste  oidor  deben  ser  obedecidas  ot  lodo  el  dis- 
trito de  la  audiencia  donde  residiere,  con  iubibicion  de  otro  tribunal  ó  per- 
sona algima;  y  sin  que  se  esceptüen  ni  auo  los  militares,  como  espresj- 
mente  lo  previenen  las  leyes  do  Indias. 

83.  Por  real  cédula  espedida  por  el  supremo  consejo  de  Indias  en  18  do 
octnbrede  1765,  mandó  el  rey  que  aon  en  el  caso  de  que  los  militara  fa- 
llezcan ei)  aquellos  dominios  con  testamento,  siempre  que  dejen  here- 
deros  ó  interesados  ultramarinos,  se  sigan  y  observen  las  reglas  del 
juzgado  general  de  bienes  de  difuntos  ,  as>  como  en  igual  caso  se  observan  en 
los  testamentos  de  los  que  no  son  militares  :  que  en  todos  los  demás  casos 
se  remitan  los  autos  de  testameolarias  de  los  militares  á  los  capitanes  gene- 
rales ,  con  inhibición  de  los  demás  tribunales ,  siendo  solo  los  jueces  mili- 
tares los  que  conoscan  de  ellas;  y  por reaUrden de  20  de  »bril  de  178i' 
se  dispuso,  que  siempre  que  los  herederos  estuviesen  fuera  de  la  provincia 
donde  ocurriese  el  falíedmiento  del  militar ,  conociese  también  de  la  testa- 
mentaria el  jnei  de  difuntos  con  noticia  del  juez  militar. 

Inventvios  en  íoi  cuerpos  de  casa  fíeal. 

8i.  Los  indivtdiH»  de  los  cuerpoi  de  la  casa  Real  no  dependen  de  los 
eapilaofs  generales  en  sus  testamentos  é  inventarios ,  y  eítán  sujetos  al  pe- 
caüar  jugado  de  cada  uno ,  según  se  dirá  co  su  titulo' correspondiente. 
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¡nvenlarm  en  íoí  cuerpos  de  ÁrtiUeña  é  Ingenieros. 


S5.  Asimismo  los  individuos  de  los  cuerpos  de  Arlilleria  é  Ingenierm 
tampoco  están  sujetos  ai  juzgado  miiilar  déla  provincia  ealos  leslamentos, 
según  también  espondremos  en  su  titulo  respectivo. 


Pn  Ins  testameiUarias  de  los  individuos  de  Marina. 


86.  Los  artículos  de  la  ordenanza  general  del  ejército  arriba  copiadiis 
sobre  testamentarias ,  las  reales  cédulas  y  resoluciones  posteriores ,  que 
quedan  trasladadas ,  comprenden  í  toda  la  tropa  de  tierra  y  mar ,  sin  eui  - 
b.)rgo  de  lo  que  previene  el  lil.  6  del  IraL  6  de  las  ordenanzas  de  la  real 
armada  sobre  esto,  pues  como  publicadas  el  año  de  17i8,6e  bailan  deroga- 
das  en  taparle  que  dá conocimiento á  las juslicias  ordinarias  de  los  testa- 
mentos de  los  oScialcs ,  no  solo  por  el  real  decreto  de  25  de  marzo  de  1752 
ya  copiado ,  que  se  comunicó  í  la  real  arniada,  y  cuya  observancia  se  repi- 
tió por  real  orden  de  19  de  junio  de  1764,  circulada  á  los  deparlamenlos, 
sino  por  las  reales  cédulas  posteriores  del  supremo  consejo  de  guerra  de  lofi 
años  de  1776  y  78,  que  también  se  comunicaron  á  la  marina  para  su  ob- 
servancia ,  la  primera  en  4  de  noviembre  de  76,  y  la  segunda  eo  el  mismo 
(lia  de  su  Techa  ,  quedando  en  su  fuerza  las  demás  reglas  que  establece  la 
ordenanza  general  de  la  armada ,  y  no  se  opongan  i  lo  referido ;  por  lo  cual 
las  insertamos  á  continuación ,  con  las  demás  disposiciones  comunicadas  á 
la  armada  posteriormenle. 

87.  Siempre  que  falleciere  algún  individuo  de  marina  de  cnalqeiera 
clase,  grado  ¿  condición  que  sea,  con  testamento  ¿sin  él,  en  campaíta  afue- 
ra de  ella,  han  de  conocer  susgelescon  los  auditores  de  guerra,  ó  asesores, 
que  en  defecto  suyo  eligieren,  de  los  autos  de  inventario,  partición  y  aiÁn- 
testalo  de  los  bienes  que  tuviere  en  el  parage  de  su  fallecimiento,  como  es 
equipage,  dinero,  joyas,  alhajas  y  muebles  que  le  pertenesean:  art.  1 1 . 

Cada  gefe  ha  de  conocer  en  los  autos  de  tos  dependientes  de  su  respec- 
tiva jurisdicción,  asi  en  mar  como  eo  tierra:  el  comandante  general  del  de- 
partamento ó  escuadra  de  todos  tos  militares  en  cualesquiera  cuerpos  en  qoe 
sirvan ;  y  los  intendentes  ó  ministros  principales  de  los  departamenWe  ó  es> 
cuadras  de  todos  los  dependientes  de  la  jurisdicción  del  ministerio,  segua 
está  declarado  en  el  tratado  de  ellas:  art.  1 0. 

En  15  de  mayo  de  1756  en  la  competencia  entre  el  alcaide  mayor  de 
Cartagena  y  el  intendente  de  marina,  sobre  conocimiento  de  la  testamenta-  . 
ría  de  don  Matías  de  Sagara,  guarda-almacén  que  fué  del  estinguido  cnerpo 
de  las  galeras,  y  se  hallaba  jubilado  con  el  goce  de  medio  sueldo,  declare 
el  rey  pertenecer  á  la  marina,  sin  embargo  de  haberse  alegado  por  parte 
de  la  jurisdicción  ordinaria  la  cualidad  incidente  de  haber  sido  eldifitnto 
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tnlanle;  porque  eslo  solo  daba  derecho  i  esta  jurisdicción  para  80  (^erekio 
en  los  casos  en  que  viviendo  ejercitaba  este  individuo  el  tráfico:  caya  r«al 
resolacion  se  comunicó  al  rererido  intendente  y  alcalde  mayor  de  Cartagena. 

En  7  de  noviembre  de  1764  con  motivo  de  competencia  entre  el  preá- 
denle  de  la  conlratucion  é  intendente  de  marina  de  tondiz,  declaró  el  rey  qne 
pertenecía  a\  intendente  el  conocimiento  de  testamentaria  de  los  matricula- 
dos cuando  fallecon  en  la  navegación  á  Indias  ó  en  su  regreso,  aunque  va- 
yan empleados  en  navios  particulares. 

Donde  hubiere  comandante  ó  minislro  de  marina,  cualquiera  oficial  de 
guerra  ó  ministro  podrá  conocer  en  los  referidos  autos;  y  en  falta  de  iadiví- 
dvos  de  una  jurisdicción,  conocerá  el  que  hubiere  de  la  otra,  con  preferencia 
á  la  justicia  ordinaria,  á  quien  pertenecerá  el  conocimiento  en  defecto  de 
anos  y  otros;  bien  entendido,  que  asi  esta,  como  los  oficiales  de  guerra  y 
ministerio  han  de  actuar  como  comisionados,  y  con  noticia  delgefe^decaya 
jnrisdiccion  era  el  dírunto:  art  í(. 

En  los  inventarios  se  ha  de  atender  cuidadosamente  ó  recoger  todos 
los  papeles  que  se  encontraren  de  la  profesión  del  difunto,  ó  que  tengan 
dependencia  ó  conexión  con  mi  servicio  para  remitirse  con  la  posible 
brevedad  y  ssgurídad  al  gefe  de  la  jurisdicción  de  qne  dependía ,  aunque 
el  talador  en  sn  úlliioa  voluntad  hava  dispuesto  darlas  otro  deslino:  nr~ 
licnlolS. 

Por  lo  que  mira  á  los  bienes,  así  patrimoniales  como  adquiridos,  que  el 
roililar  disfrute  foera  del  parage  de  su  fallecimiento,  y  los  mayorazgos  y 
posesiones  que  tuviere,  tocará  et  conocimiento  á  la  justicia  ordinaria,  sin  io- 
tervencion  de  la  jurisdicción  de  marina:  art.  13. 

De  los  bienes  de  los  militares  que  fallecieren,  asi  en  los  departamentos 
como  en  escuadras,  formará  el  inventario  e!  mayor  general  ü  oficial  de  ór- 
denes del  comandante  general  en  tierra  con  asistencia  del  escribano  de  ma- 
rina; y  á  bordo  con  la  de!  contador  del  bajel  de  que  fuere  el  difunto,  y  pre- 
sencia de  los  albaceas  si  los  hubiere  nombrado:  art.  i  i. 

Cada  contador  de  bajel  de  ta  armada  debe  teñeran  libro  en  que  escriba 
los  testamentos  de  los  que  mueran  en  las  campañas;  y  cuidará  de  que  al 
tiempo  de  otorgarlos  declaren  sus  nombres,  filiaciones,  estado,  deudores  y 
acreedores,  bienes  muebles  y  raices,  sueldos  devengados  y  ropa,  con  ett- 
presion  de  los  herederos,  albaceas,  y  cuanto  convenga  se  esplique  para  evi- 
tar pleitos  entre  sus  herederos,  nombrando  por  sus  nombres  los  hijos  legíti- 
mos, 6  naturales,  y  la  patria  y  'residencia  de  todos,  con  lo  demás  que  se 
deba,  para  lo  que  pneda  ofrecerse  í  su  posteridad:  art.  1 5. 

A  la  formación  deinventariodelos  bienes  de  tos  que  fallecieren  embar- 
cados, ha  de  concurrir  también  el  capellán  del  bajel  que  le  firmará  con  el 
oficial  y  contador;  y  los  efectos  se  depositarán  en  los  albaceas,  si  estuvieren 
embarcados  y  fueren  abonados  para  responder  del  importe  á  los  herederos;  y 
si  no  lo  fueren,  y  no  dieren  fianza  correspondiente,  se  deposilaráü  en  otra 
persona  que  el  comandante  elígieret  dándose  noticia  al  capellán  para  que  no 
ignore  su  paradero:  art.  4  6. 

I¿  ropa  y  otros  efectos  que  estén  espuestos  á  perderse,  podrán  venderse 
á  bordo  6  en  tierra,  precediendo  permiso  del  comandante  general;  lo  cual 
se  ejecalará  en  pública  almoneda ,  á  que  asistirán  el  capellán,  el  oficial  que 
hubiere  estado  presente  al  inventario ,  y  el  contador  del  navio;  y  todos  fir- 
marán loque  se  vendiere,  á  quién,  y  en  qué  cantidad'js:  y  el  caudal  que 
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produjere  la  almoneda,  quedará  depositado  del  mbmo  modo  qao  qaeda  pre- 
Tevjdo  para  los  erectos:  art.  17. 

No  M  eutregarán  los  bienes  á  los  herederos  hasta  ver  sí  los  difuntos  es- 
taban en  algún  descubierto  uonlra  mi  real  hacienda,  que  deberá  sattsracerse 
de  ellos,  cuando  no  basten  los  sueldos  vcocidos;  y  para  esLe  So  será  de  la 
obligación  de  los  coQludores  de  bajeles  presenúr  dn  vuella  de  viage  aÉ  ia- 
tcndeule  ó  ministro  del  deparlameDlo  el  cuaderno  de  le^lamentos:  arl.  18. 

Será  obligación  de  los  oGcialeE  de  órdenes  llevar  cuenta  exacta  de  U» 
inventarios,  almonedas,  depósito  ó  paradero  de  los  bieoes  de  los  sujetos  á  la 
jurisdicción  mililar,  que  Tallecieren  en  campaña,  y  entregarla  cuando  las  es- 
cuadras se  restituyan  al  mayor  general  de  la  armada,  ó  su  ayudante  mayor 
na  al  departamento,  para  noijcia  de  los  comandantes  geaerales.  En  bajeles 
sueltos  cstar;i  esta  obligación  í  cargo  de  los  oiiciales  que  corran  con  el  de- 
tall: art.  19. 

Los  bienes  de  los  marineros  matriculados  que  hubieren  fallecido  duran- 
te la  campaña,  se  enlregaráo  por  el  mayor  general  ú  oficial  que  los  tuviere 
en  depósito  á  los  intendentes  de  k»  departamentos  para  remitirlos  á  los  mi- 
Dkitros  de  los  partidos,  y  que  sean  por  ellos  entregados  í  los  legítimos  he  • 
roderos:  art.  20. 

De  los  -bienes  de  los  dependientes  de  la  provisión  de  víveres,  6  de  otros 
);éneroá  gastables  en  la  armada,  que  se  provean  por  asícolo,  se  liará  cargo 
el  ministro  de  la  escuadra,  y  siendo  bajel  suelto,  su  contador  con  noticia  del 
comandanta,  y  se  entregarán  al  ialcndenle  en  el  departamento  á  fin  de  que 
con  preferencia  se  satisfagan  loe  ak:aaces  que  pudieren  hacerles  sus  princi- 
pales: art  21. 

Si  algua  dependiente  de  marina  muriese  sin  leslamento  en  campaüa  6 
fuera  de  ella,  se  hará  el  inventario  de  sus  bienes,  y  de  ellos  se  sacará  lu  pre- 
ciso pira  elfuneral  y  sufragios  que  dispondrá  su  respectivo  gefc,  con  justa 
proporción  &  su  valor:  y  el  resto  so  depositará  en  personas  seguras  para  en  - 
tregarse  á  sus  herederos;  y  si  practicadas  las  posibles  diligencias  no  se  ha- 
llare quien  lo  sea  Icgílimo  dentro  de  un  año  y  un  dia,  después  de  la  publica- 
ción del  abinieslato  en  el  departamento,  se  aplicará  al  hospital  de  marina, 
con  intervención  del  ministro  principal  y  di;l  vicario  general  de  la  armada  ü 
su  teniente,  á.lin  de  que  se  refunda  en  su  miiyor  beneficio:  art.  i2. 

Si  alguno  que  no  fuere  dependiente  de  marina  muriese  con  leslamento  6 
sin  6\  á  iMrdo  de  bajel  do  guerra  en  que  vaya  en  calidad  de  pasagcro,  se 
iormará  e)  inventarío  de  sus  bienes  concurriendo  el  comandante  de  la  es- 
cuadra y  su  ministro  ó  los  subdelegados  de  ambos,  y  de  acuerdo  dispondrán 
<le  BU  seguiidad,  dcposilándoto^  en  personas  abonadas  [en  caso  de  no  haber 
nombrado  albaceas]  hasta  eníregariíe  con  la  justificación  y  formalidad  cor- 
a<spondieiile  al  ficfe  ó  juez  á  quien  pertenezca:  art.  33. 

Los  comandantes,  ministros,  oficiales  de  Ordenes,  conladorcs  de  bajeles. 
y  oíros  cualesquiera  que  tengan  plaza  en  mi  servicio,  no  deberán  exigir  de- 
recho ú  remuneración  alguna  por  razón  de  haber  concurrido  á  la  formación 
del  testamento,  invcnlario  y  partición  de  bienes,  asi  en  los  departamentos, 
como  á  bordo  de  los  bajeles ,  aunqne  los  difuntos  sean  pasageros  y  sin  plaza 
en  mi  servicio;  solo  á  los  que  se  encargare  el  depósito  de  los  efectos,  so  con- 
siderará lo  que  fuere  r^ular  para  indemnizarse  de  las  pérdidas  que  pueda 
jocasionarles  so  responsabilidad:  art.  2i. 

Deheráal  os  contadores  de  bajeles  dar  á  loe  albaceas  ó  herederos  las  cq~ 
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Ttias  de  los  testamentos  que  les  pidieren,  y  las  cerliricaciones  del  día  de)  fa- 
llecimiento, conrormidad  y  lugar  del  eolierro;  y  loí  intendentes  rottndaráa 
que  se  protocolen  en  las  escribanías  de  marina  para  que  en  todos  tiempos 
hallen  los  interesados  la  razón  que  necesiten:  &rt.  25. 

Lo  prerenido  ¿  los  contadores  de  bajcies,  en  Arden  á  testamentos  de  loa 
qae  murieren  á  bordo,  se  practicará  también  en  tierra  por  los  escribanos  de 
marina,  con  lodos  los  individnos  de  ella  que  mueran  en  las  ciudades,  villaíi, 
logares  y  poblaciones  de  la  cosía,  teniendo  cuidado  en  las  capitales  de  los 
departamentos,  de  que  el  respectivo  gero  del  Tallecido  entienda  en  todo  por 
si,  ó  por  el  auditor,  para  la  mejor  orden  y  distribución  de  los  bienes,  según 
la  Toloalad  del  testador,  y  de  dar  cuenta  i  los  herederos  cuando  estén  au- 
sentes para  que  dispongan  lo  que  convenga:  art.  26. 

Si  Talleciere  el  comandante  general  Je  un  departamento  ó  escuadra,  re- 
cogerá sns  papeles,  y  las  ordene^)  de  su  ejercicio,  el  inmediato  gefe  que  hubie- 
re de  sucederlcen  el  mando,  y  será  de  su  jurisdicción  entender  en  el  inven- 
tario, como  lo  es  de  la  del  que  se  halle  mandando  el  cuerpo  militar  de  la 
armada  atender  y  cuidar  de  todos  los  de  los  oficiales  mayores,  y  otros  cua- 
lesquiera individuos  qae  dependan  de  él  y  fallezcan  á  bordo  ó  <en  tierra, 
art.  27. 

Si  falleciere  et  intendente  6  ministro  principal,  recogerá  sns  papeles,  y 
formará  iafenlarío  de  ellos  y  de  sus  bienes  el  comisario  ordenador,  6  de 
guerra,  i  otrooficial  del  ministerio  qae  le  sucediere,  para  qne  cada  clase  de 
individaos  corra  y  se  gobierne  por  sus  respectivos  gefes,  sin  que  la»  justi- 
cias ordinarias  tengan  motivo  de  ejercitar  en  el  cuerpo  de  la  armada  acto 
alguno  de  jurisdicción,  quedando  A  las  partes  que  sa  sintieren  agraviadas 
recMnos  por  vía  de  apelación  al  consejo  sopremo  do  guerra:  art.  2S. 


De  tos  inventaría  de  guar^at  marinai. 


88.  En  el  inventario,  partición  y  abintestato  de  los  luanes  muebles  que 
dejaren  los  guardias  marinas  diTuntos  en  el  Ingar  de  su  fallecimiento,  cono- 
cerá el  comandante  de  la  compañía  con  el  auditor  de  marina,  sin  interven- 
ción del  oomandante  general  del  departamento.  Este  conocimiento  tocará 
también  á  los  oUciates  mayores  y  ayudantes  en  las  escuadras;  pero  no  ba- 
bténdcrfos,  Tbnoará  el  inventario  el  oficial  de  órdenes;  y  se  depositarán  los 
bienes  en  personas  s^aras  para  entregaise  al  capitán  de  la  compañía,  de 
qaiea  lo-  recibirán  sos  legítimos  herederos. 

89.  Cnando  los  individnos  de  marina  se  hallaren  con  alguna  escuadra  6 
boque  en  Indias,  se  arr^htrán  en  sus  testamentos  y  ahintestatos  á  las  re- 
glas eetableeídas  ei>  este  asunto  en  aquellos  dominios,  según  se  declaró  por 
feal6rdendb2dfr«)erode  1776  espedida  con  motivo  de  haberse  consulta- 
da sobre  si  deberían  separarse  las  testamentarias  y  almoneda  en  América 
de  los  auditores  de  guerra,  por  la  cual  se  mandó  que  Igs  comandantes  de 
bajeles  en  América,  se  arreglaran  en  este  asunto  á  la  cédala  de  1 8  de  octu- 
bre de  1765,  espedida  por  el  consejo  de  Indias,  en  que  se  inserta  el  real  de- 
creiodeSS  de  mayo  de  1 752,  sobre  el  Tuero  en  los  testamentos  militareL 
con  varías  adiciones  para  su  observancia  en  aquellos  dominios. 
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90.  SeguD  los  arU.  3  y  4,  tít.  6  áe  la  matricula  de  mar,  se  dispoDe  en 
cuaDlo  á  las  icstainenlarias  de  matriculados  <le  mariaa,  que  deben  cmio- 
oer  de  ellas  los  comandantes  de  partido  coa  sus  auditores  en  los  auios  de 
inventarío  de  muebles,  dinero,  alhajas  y  en  sus  particioues;  mas  no  en  lo 
pa-lenccíMle  á  posesiones,  raices  ó  á  otros  bienes  de  mayorazgo ,  pue» 
sn  cooocimienlo  pertenece  á  la  jorisdiccíon  ordinaria.  Los  bienes  quehu* 
IÑeren  dejado  los  matricHUdoí^  de  cualquiera  clase  bltecidos  en  Europa 
6  América,  dorante  la  campaña,  se  remiten  con  el  inventario  y  testamen- 
to, si  lo  liobiese,  por  las  mayorías  generales  de  escuadra  ó  de  departa- 
neolo  al  respectivo  comandante  principal  de  matriculas.  Los  mayores  ge- 
nerales comandantes  de  división  ó  buques  suekos,  dispondrán  que  se  ha- 
llan almonedas  de  la  ropa  y  de  otros  muebles  que  puedan  deteriorarse  de 
(os  difuntos,  y  el  comandante  principal,  luego  que  rsciba  dichos  bienes  ó 
•n  prodmlo,  inclusos  los  alcances  de  la  real  hacienda  pertenecientes  á  cada 
individuo,  lo  remite  al  comandante  de  provincia  ó  partido  á  que  corres- 
penda.  á  fin  de  que  se  cumpla  la  disposición  del  Tallecido. 

Para  pa^ar  las  deudas  declaradas  en  el  testamento,  el  comandaDle 
principal,  asesorado  con  el  auditor ,  debe  oportunamente  providenciar  su 
pago.  En  el  caso  de  que  los  matriculados  lallecíesen  abintestalo,  debe  pr»- 
meramenle  el  comandante  principal  hacer  depositar  en  angelo  abonado 
{^que  dejó  el  Fallecido  y  conste  por  inventario.  Acto  continuo  pasará  aviso 
al  eomandanle  de  la  provincia  á  qtte  pertenecía  el  difanto,  para  que  llame 
á  los  herederos  ó  emplüce  á  las  personas  que  se  crean  con  derecho  i.  ser- 
lo. Si  pasado  un  año  y  un  dia  no  se  presentaren,  ni  se  hiciere  reclama- 
ción, el  comandante  principal  lo  participará  al  gcfe  superior  de  la  armada 
para  que,  consutláminlo  con  S.  M.,  decida  ésta  lo  que  hubiere  de  pracU- 
rnrsc:  arls.  3  y  4  de  la  ordcnan/.a  de  matriculas. 

94.  Asimismo,  se  mandó  sobre  test  amentarías  de  mal  riculados,  por 
real  orden  de  OT  de  julio  de  1709,  y  con  motivo  de  competcncíj  suscitada 
«utre  el  Iríltiinal  de  marin»  y  la  audiencia  de  Barcelona,  se  rcniiliesen  en 
adelante  lodos  los  autos  de  inveníanos  al  Supremo  consejo  de  Guerra  para 
rpie  se  colocasen  con  arreglo  al  real  decreto  de  3o  de  marzo  de  t752; 
pero  dudándose  en  el  juzgado  de  marina  de  dicha  plaza  sí  ea  virtud  de  la 
resolución  de  6f>,  circulada  por  el  ceosejo  de  guerra,  debian  remitirse  á 
Madrid,  á  la  escribanía  de  cámara  los  testinionLos  de  nmtrtcutados  y  de- 
penrlienlCB  de  marina,  ce  resolvió  por  real  orden  de  3  ile  lebrero  de  4773, 
(fuo  aunque  los  matriculados  gozan  fuero  de  marina,  no  se  deben  reputar 
ni  los  nombra  militares  el  real  decreto  del  año  02,  y  en  su  consecnencia, 
no  se  deben  remitir  al  consejo  de  guerra  los  referidos  documentos,  pues 
no  seria  justo  separar  de  los  tugares  en  que  hay  mab-iculadus,  las  ma4  sa- 
liradas  disposiciones  de  las  últimas  voluntades  de  los  que  &tlecen  tenieoda 
M  doiniciiio  fijo,  lo  que  no  sucede  en  los  militares  que  hallándose  en  dis- 
tintos parajes,  según  los  vanos  deslinos  de  sus  cuerpos,  les  señala  el  de- 
creto iMi  archivo  en  ALidrid  conio  patria  común  de  lodAS. 
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DHL  PSIVILEGIO  EN  ABNERAL  DE  LA  JUBHDICCIOH  MILITA»  EH  L09  TESTAKEHTOS 

DE  SUS  inolVIDOOS,    V   DILlGEHCIlg  IR  LOS   AUTOS    DB  TESTAHBHTAaiA 

DB  DN  MILITtB. 


§1. 


Hasta  dónde  llega  el  privilegio  de  la  jarisdiceion  mÜitar  en  las  letla- 
mentarias  de  militares. 


92.  El  privilegio  concedido  á  los  mílilares  en  susteslamentarías  es  de 
tal  naturaleza,  qoe  aunque  el  testador  quiera  renunciar  sa  fuero  é  inhibir  de 
su  conocimienlo  ¿  la  jarisdícckin  militar  privilegiada ,  no  puede  ,  siendo 
nula  semejante  disposición  por  derecto  de  potestad ;  son  muy  al  intento 
dos  casos  sucedidos  sobre  este  asunto  que  lo  confirman:  el  uno  de  «n  ofi- 
cial general  de  la  real  armada,  y  el  otro  de  un  mariscal  de  campo  que  i 
conUnnacioD  se  refieren:  Colon  t.  1,  pág.  431. 

93.  El  primero  fue  el  teniente  general  D.  Cirios  Reggio,  comandante 
(leneral  del  departamento  de  Cartagena ,  y  gobernador  militar  y  político 
lie  so  plaza,  el  cual  hizo  su  testameiilo,  declarando  que  lo  ejecutaba  como 
corregidor,  y  que  era  su  voluntad  se  inhibiesen  todas  las  jurisdicciones,  y 
enlendiexen  solo  sus  albaceas;  y  habiendo  acudido  al  Supremo  consejo  de 
j^erra  el  comandante  general  de  marina,  que  le  suceilió,  declaró  este  tri- 
bunal en  *-•  de  octubre  de  (773,  que  correspondía  el  conocimiento  do  la 
testamentarla  á  la  jurisdicción  de  la  marina,  y  que  semejantes  disposicio- 
nps  eran  nulas,  como  opuestas  A  la  real  ordenanza  y  últimas  declaracio- 
nes de  S.  M.  en  este  punto. 

94.  El  segundo  fue  el  mariscal  de  campo  marques  de  Moya  ,  el  cual 
como  marido  de  la  marquesa,  pidió  al  rey  que  mediante  ¡i  ser  esta  posee- 
dora de  los  bienes  y  mayorazgos  de  su  padre  el  marques  que  fue  del  mis- 
mo Ululo,  snhre  los  que  la  pertenecían  cuantiosos  créditos  y  mejoras  que 
pensaba  unir  í  la  lierencia  paterna,  y  que  estos  bienes  no  tenian  razón 
aljinna  con  los  castrenses  del  mayorazgo  de  sn  marido ,  le  concediese 
8.  M.  licencia  á  sn  muger  para  quitar  todas  dudas  y  embarazos  en  la  Al- 
tiraa  disposición,  de  arreglar  su  testamento  acerca  de  los  bienes  Ubres  y 
patrimoniales  qne  la  correspondian,  conforme  á  los  fueros  y  costumbre  de 
sil  pro»incia  (que  era  el  principado  de  Cataluña)  inhibiendo  de  su  conoci- 
miento al  atidilor  de  guerra,  y  demás  gefes  militares;  y  habiendo  S.  M.  pe- 
dido los  correspondientes  informes,  se  sirvió  determinar  esta  solicitud,  por 
ser  su  concesión  de  un  conocido  agravio  al  fuero  militar ,  y  carecer  de 
lodo  fnndaraento;  y  mandó  por  real  orden  de  16  de  enero  de  1780  que  la 
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marquesa  nsase  libremente  en  su  testamento  de  la  ley  militar  ,  la  cítII  ó 
muDÍoipal,  bajo  la  jurisdicción  milHaT,  que  deberia  conocer  de  cualquier 
modo  que  lo  otorgue. 

95.  Aunque  á  la  jurisdicción  de  guerra  do  le  pnede  impedir  el  cono- ' 
cimiento  de  los  testamentos  de  todos  ios  individuos  que  gtoan  Tuero  mili- 
lar,  como  queda  dicho,  puede  haber  caso  en  que  no  se&  preciso  hacer  in- 
venlario,  particiones,  ni  ningún  acto  judicial,  especialmente  cuando  no  hay 
menores:  cuando  el  heredero  y  la  viada  están  acordes  en  un  todo,  ;  oo 
quieren  se  proceda  i  hacer  inventario:  cuando  no  hay  fundaciones  do 
obras  pías,  y  otras  qoe  necesitan  la  autoridad  judicial;  y  cuuido  el  testa- 
dor no  previene  espresamente  se  haga  puolual  descripción  de  sos  bienes; 
verificándose  todas  estas  circunstancias,  no  es  necesaria  la  intervención  del 
jaez,  y  los  mismos  albaceas  pueden  disponer  la  ejecución  de  la  itltima  vo- 
luntad del  dirunlo,  y  asi  lo  previene,  aun  en  los  abintestatos,  la  real  Prag- 
mática de  S  de  febrero  de  4766,  incorporada  en  las  leyes  qne  forma  la  14 
dellibro  10,  llt.  20  de  la  Nov.  Recop. ;  y  se  veríiicó  también  el  año 
de  1785,  con  motivo  de  haber  Tallecido  en  la  ciudad  de  Valencia  el  te- 
niente general  duque  de  Bervick,  en  cuyo  testamento  se  ball6  la  cláusula 
de  que  se  ejecutase  por  la  viuda  i>  apoderado  que  nombrase  esta  señora 
el  inventario  y  demás  acciones  que  resultasen  de  él,  estrajudicialmenle,  y 
por  medio  de  escritura  pública,  y  de  ningún  modo  por  la  via  judicial;  y  ha- 
biéndose conformado  con  esta  disposición  el  heredero  por  no  haber  meno- 
res, ni  persona  que  pidiese  con!ra  los  bienes  del  difunto,  acudió  aquel  al 
rey  pidiendo  qne  cesase  el  auditor  de  aquel  ejército  en  las  diligencias  em- 
pezadas en  virtud  de  la  obligación  que  le  imponían  las  reales  cédulas  ar- 
riba copiadas;  y  S.  M.  se  sirvió  coadescendcr  con  esto  por  real  resolución 
de  20  de  octubre  de  f785  que  se  comunicó  al  referido  auditor. 

96.  Posteriormente  se  coañrmá  esta  facultad  de  los  tesUdores,  por  roal 
cédula  del  consejo  Supremo  de  Castilla  de  i  de  noviembre  de  n9{ ,  qne  ea 
la  ley  10.  til.  i\,  lib.  10  de  la  Nov.  Recop.,  por  la  cual  se  mandó,  que  los 
testadores  puedan  dar  facultad  á  sus  albaceas  para  que  formen  sus  apre- 
cios, cuentas  y  particiones  de  sus  bienes,  sin  que  los  contadores  de  cuentu 
y  particiones,  i  pretesto  de  las  facultaos  concedidas  en  sus  títulos,  poe- 
dao  privar  á  los  testadores  de  las  que  tienen  para  nombrar  partidores  ó 
contadores  qne  dividan  las  herencias  entre  sus  hijos  menores,  cuya  liber- 
tad se  les  debe  conservar.  Y  últimamente  se  esleodíó  á  los  individuos  mi- 
litares, por  resolución  de  S.  H.,  á  consulta  del  consejo  Supremo  de  la  Guer- 
ra esta  circular  de  18  de  mayo  de  1795,  que  es  la  ley  1 1,  til.  21,  lib.  10 
de  la  Nov.  Recop. 

97.  Asimismo  si  se  presenta  al  juez  militar  parte  legítima  á  pedir  la  he- 
rencia ,  y  la  quisiese  aceptar  sin  inventaris ,  espresáiidolo  asi  y  reannciaDdo 
su  beneficio ,  haciendo  constar  su  legitimidad  de  persona  y  acción ,  sin  cao- 
garle  vejación,  dilaciones  ni  costas,  ni  obligarla  á  hacer  inventario,  ni  su- 
frir deducción  de  quinto  ó  de  otra  porción  alguna  de  la  herencia ,  se  le  en- 
tregarán los  bienes  del  militar  difunto,  bajo  de  su  recibo,  que  firmarán  dos 
testigos  de  abono  y  conocimiento,  y  únicamente  se  le  retendrá  y  deberá  sa- 
tisfacer el  importe  de  los  derechos  de  entierro  y  funeral  quese  hagan  constar 
pordocumentos,  y  el  corlo  derecho  del  trabajo  de  la  descripción  debíe- 
nes,que  se  anotará,  y  dará  recibo  á  taparte  si  lo  pidiere,  y  no  otros  alguno^ 
lodo  lo  cual  ha  de  constar  en  el  espediente  que  se  formará,  y  badenoitírse 
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i  U  eaperíorídad :  ut.  4 1 ,  UL  i  1 ,  tral.  8  de  las  oidea.  militares.  Por  retí 
Arden  de  ti  de  julio  de  1848  se  dÍspuío,qvelosaaditúreflde  guerra  notle- 
ven  derechos  en  los  juicioe  de  lestasaBUria  y  abinteslalo ,;  que  los  subal- 
tenios solo percibaQ  los  preveDJdos  en  el  art.  II,  líL  1 1  cil. ;  ;  por  olra 
real  ¿rdea  de  <  6  de  setiembre  de  1 848  se  ha  resuelto  que  mieolras  no  Elegue 
i  «nublarse  por  los  interesados  juicio  contencioso ,  se  esté  á  lo  dispuesto  en 
la  real  ¿rden  y  artículo  de  la  ordenanza  citados. 

Estas  disposiciones  se  han  ratiñcado  por  real  orden  de  9  de  juBÍo  do 
1853.  Ultinianiente,  por  real  decreto  de  ti  de  diciembre  de  18o!;,  arlicu^ 
lo  3S,  se  ha  dispuesto,  que  los  subalternos  del  tribunal  Supremo  de  Guerra 
y  Marine,  y  de  los  demás  juzgados  dependientes  del  miso»,  devengarán  los 
derechos  marcados  en  los  aranceles  publicados  por  el  ministerio  de  Gracia 
y  Justicia  en  2  de  mayo  de  tfl45,  con  las  modiScaciones  que  contiene  el 
real  decreto  de  22  de  mayo  de  1846,  en  los  casos  en  que  lo  manden  las 
leyes,  subsUliendo  vigentes  y  en  toda  su  fuerza  y  vigor  las  disposiciones 
que  prohiben  devengarlos  en  las  causas,  testamentarías,  abíntestalos  y  par- 


98.  £q  <-1  caso  de  que  por  las  disposiciones  espaestas  no  ocurran  ac- 
tos judiciales  en  las  tealamenlarks  ,  ó  qoe  los  herederos  no  quieran  hacer 
nn  iuvenUrio  ante  el  juez,  y  estén  conrorn>es  los  tutores  y  curadores  de  los 
roeDOres ,  las  primeras  diligencias  que  signen  al  rallecimienlo  de  cualquier 
militar ,  de  apoderarse  de  las  llaves  y  abrir  el  testamento ,  corresponden 
sin  disputa  al  auditor ,  y  leida  la  última  voluntad  del  testador,  puede  so- 
breseer ,  dejando  lo  demás  á  cargo  de  los  mismos  interesados.  Colon  1. 1 , 
página  iSS. 


Diligenaat  en  ¡os  jautos  de  tetUanentaría  de  un  mlitar. 


99.  Falleciendo  el  militar  en  población  donde  «o  hubiese  aodilor  ó  ase- 
sor de  gnerra  ó  gobernador ,  que  es  á  quien  perttnece  conocer  privaliva- 
nenle  de  Im  autos  de  testamentaría  del  militar  que  tallezca  en  sitio  donde 
ellos  residieren ,  segnn  la  real  cédula  de  1776 ,  arriba  espuesla ,  se  princi- 
pian las  diligencias  de  testamentarla  ó  abintestato  por  el  comandante  del 
caerpo  con  el  sargento  mayor ,  hoy  ayudante  ó  segundo  comamlaale.  Para 
ello  ha  de  preceder  oficio  del  coronel  ó  comandante  i  para  que  procedan 
con  arralo  i  la  M^enanza  á  formar  el  invenlarío ,  ó  bien  decrsto  del  mis- 
mo puesto  al  mii^n  del  parle  qoe  se  da  del  ^llecimienta  del  militar.  Di- 
ebos  oficio  6  parte  se  ponen  por  cabeza  de  las  diligencias  de  lealamentaría. 
A  continuación  nombra  el  juez  el  escribano,  é  inmediatamente  citará  al  ca- 
pellán y  dos  testigos ,  para  pasar  i  la  casa  mortuoria ,  y  á  presencia  de  los 
dichos  se  leerá  el  testamento  y  se  pondrá  por  diligencia ,  copiiándolo  &  la 
Irtra ;  y  en  caso  de  haber  fallecido  sin  haberlo  hecho ,  se  barí  cowtar  por 
notoriedad  ó  declarar-ion  de  los  interesados. 

100.  Si  la  Yolanlad  del  testador  se  enctnliase  estila  de  a«  letra ,  se 
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hará  constar  inroedialamenle  la  idealidad  de  la  letra  ,  para  qae  en  esta  par- 
le se  verífiqne  el  objetn  de  la  ordenanta,  y  no  se  abuse  de  este  privilegio 
folsi6cando  firmas.  Para  ello  se  harán  comparecer  dos  sugelos  fidediinios 
qoe  conozcan  la  letra  del  testador ,  ;  se  les  tomará  declaración,  bajo  jura- 
mento de  decir  verdaJ  ,  ó  si  l^esen  oficiales  dando  su  paUbra  de  *  bonor, 
puesta  la  mano  en  la  cmz  de  sn  pspsda,  de  como  aquella  letra  és  de  la  mis- 
ma forma  que  la  que  hacia  el  difunto. 

Ademas  de  esta  comprobación,  ó  á  f^lta  de  testigos  para  hacerla, 
puede  veriGcarse  el  reconocimiento  de  la  lelra  del  dirunto  por  dos  peritos, 
maestros  de  prínieras  letras ,  á  los  males  se  les  presentará  el  papel  del  di- 
funto en  que  aparezca  so  dllinia  voluntad  ,  y  otros  varios  en  qoe  haya  sn 
firma ,  preguntándoles  bajo  juramento  de  decir  verdad ,  si  son  iguales  tas 
firmas  de  lodos  y  becbas  de  una  misma  mano ,  advirtiendo  que  la  letra  de 
una  misma  persona  que  se  baila  en  los  últimos  inslanles ,  no  pnede  ser 
igual  ni  tan  buena  como  la  que  hace  en  sn  sana  salud ,  pues  en  aquellos 
momentos  raro  es  e\  que  no  escribe  con  pulso  trámalo ,  nacido  del  mismo 
mal.  Colon  1. 1  .  pág.  *Í3. 
Í0(.  Si  e1  miltlar  por  hallarse  próximo  á  un  combate  ó  naurragio,  ú  olm 
riesgo  militar  ,  usando  del  privilpgio  que  le  concede  la  ley ,  declarase  su 
tiltima  voluntad  de  palabra  ante  dos  testigos ,  y  ralleciere  el  lesladoT  en 
aquella  acción  ,  se  empezarán  las  diligencias  del  inventario  insertando  la 
declaración  juramentada  que  debe  lomarse  á  cada  uno  de  los  dns  tesligos 
separadamente  .  en  las  qae  se  les  preguntará  qué  oyeron  decir  al  difunto, 
qué  dia ,  en  qué  ocasión  y  quiénes  estaban  presentes ;  de  modo  qne  por 
ellas  se  compruebe  su  última  disposición  ,  advirtiendo  que  para  que  tenga 
toda  la  fuerza  de  testamento  la  que  se  baga  en  estos  términos ,  han  de  de- 
poner conformes  los  dos  testigos ,  con  arreglo  al  articulo  2  citado  de  la  or- 
denanza. 

1 09.  Evacuado  lodo  esto ,  ó  si  no  fnéren  neccsariiTs  e>>(as  jusliRcacinaeSi 
por  ser  el  lestamenlo  hecbo  ante  escribano ,  ó  si  no  hubiere  testamento ,  se 
procederá  á  formar  el  invenliiHo ,  lo  cual  se  verificará  designando  cada  cosa 
con  separai^ion  ,  esto  es  .  el  dinero ,  plata  ,  Joyas ,  muebles ,  etc. ,  y  lo  fir- 
marán el  capellán,  los  dos  testigos ,  el  ayudnnte  y  el  escribano,  becho  lo 
cual  se  citará  á  los  peritos  para  Justipreciar  torios  los  efrclos,  llamando  pla- 
teros para  las  alhajas  de  piala  ,  cirpinteroi  y  ebanistas  pura  las  mesas  y  de- 
más muebles,  ele, ,  dos  de  cada  oficio. 

103.  En  los  inventarios  se  ha  de  atender  cuidadosamente  á  recoger  to- 
dos tos  planos  que  se  balla-en  y  papeles  de  oficio  relativos  á  encargo  ó  comi- 
sión pendiente  de  la  profesión  de!  dihinto,  asistiendo  al  reconocimiento 
y  separación  de  los  papeles  qne  se  encuentren  el  heredero ,  si  estuviere  ,  y 
en  sn  defecto  el  hijo  ó  parícnlc  mas  inmediato,  y  el  gefe  militar  quo  alli 
resida,  este  para  dar  curso  á  los  de  oficio  espitcados  ,  y  los  interesados 
del  dütinto  para  recibir  y  guardar  lodos  los  demás:  art.  15,  Ift.  S  ,  trata- 
dos de  las  orden,  mil. 

ifH.  Si  falleciese  el  general  del  ejército  en  campaña,  asistirá  al  inven- 
tarro  de  pápele.^  y  recojerá  los  iL-  oficio  el  inmediato  gefe  que  le  sucediese 
en  el  niaadn,  concurriendo  también  el  mayor  general  de  infanterfa,  para 
«lue  cada  uno  en  su  parle  cuide  de  lo  que  á  su  respectivo  encargo  ó  mi-* 
iiisterio  corrpspondu;  y  fuera  de  campaña,  recojerá  siempre  los  papeles  de 
lodo  militar  que  muera  en  mando  ó  (.-omisión  el  inmediato  geCé  en  quieo 
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fot  accidente  recaiga  la  calidad  de  comandante  ,  y  este  entenderá  «n  el 
inventario:  art.  1 6. 

105.  Según  el  art.  90,  «  falleciese  el  intendente  ó  mÍDistro  principal 
de  la  hacienda,  recogerá  sos  papeles  y  rormar¿  inventarío  de  ellos  y  de  sus 
bteoes  el  comisario  ordenador  de  guerra  ú  otro  oficial  .del  ministerio  que  le 
sacediese,  con  asialencia  del  auditor  general,  para  que  cada  clase  de  indi- 
TÍduos  se  gobierne  por  sos  respectivas  geres,  sin  qne  las  joslicias  ordina- 
rias tengan  motivo  de  ejercitar  por  si  en  el  ejército  ni  ministerio  de  é| 
acto  alguno  de  jorlsdiccion. 

En  la  ordenanza  de  ingenieros  del  aSo  1768,  se  halla  dispneslo  que, 
lalleciendo  ei  ingeniero  general,  eldireolor  óoomandaale  de  la  prorincía, 
de  acuerdo  con  el  auditor  ds  guerra  ó  justicia  militar ,  se  entregará  pOt 
inventario  de  loa  papeles  pertenecientes  al  servido,  observando  las  reglas 
de  rormalid^d  que  .para  igual  caso  de  muerte  de  oficial  en  mando  ó  comi- 
sión prescriben  las  ordenanzas  generales  del  ejército:  art.  SI,  tlL  6,  tra- 
tado i  de  la  ordenanza  de  ingenieros. 

f06.  Siempre  que  falleciese  el  ingeniero  comandante  en  la  guarnición 
(le  una  plaza,  le  sucederá  en  sus  cargos  el  inmediato,  y  se  entregará  por 
inventario  de  ios  papeles  relativos  al  servicio;  pero  si  fuese  soto  y  llegase 
k  Tallar,  mandará  el  gobemadur  que  el  sargento  miyor  con  o\to  «licial  de 
la  guarnición  practiquen  esta  diligencia,  y  dirigirá  los  espresados  papeles 
é  inventario  el  capitán  general  para  que  los  pase  al  ingeniero  director. 

Siempre  que  falleciese  algún  ingeniero,  el  que  fuere  6  quedase  de  co- 
mandante, se  entregará  por  inventarío  de  los  papeles  que  se  encuentren 
pertenecientes  á  fortificaciones  6  ejercicios  militares,  los  cuales  remitirá  al 
ingeniero  director  de  la  provincia,  dando  al  gobernador  copia  formal  del 
inventario. 

107.  En  e)  caso  de  tener  elmilHar  difunto  bienes  libres  en  parage  dis- 
tinto del  en  que  fítUeciere,  avisará  por  medio  de  exhorto  el  auditor  6  Jnez 
militar  que  principiará  autos  de  lestanientirla,  al  juez  militar  de  ;.quel  si- 
tio, 6  en  su  Taita  al  jnez  de  primera  instancia  del  parlrdo  donde  se  hatlaren 
dichos  bienes,  para  que  como  comisionados  de  la  militar,  procedan  á  su 
invenurio  y  tasación,  dando  cuenta  al  juzgado:  art.  6,  ttt.  31 ,  tratado  8 
de  las  ordenanzas  mititsrts. 

108.  Hecho  el  inventario,  se  da  auto  mandando  verílicar  el  depósito  de 
los  bienes  inventariados  en  los  albaceas,  con  obligación  de  tenerlos  á  dis- 
posioion  dei  coronel  del  regimiento  baslá  avisar  á  los  herederos  (ó  al  es- 
telentisimo  señor  capitán  general  de  la  provincia,  según  debe  hacerse). 

109.  Colon  dice,'  que  si  hubiere  menores  y  madre  tutora  6  curadora  de 
sos  hijos,  deben  dejwBitarse  en  efla.  También  pueden  quedar  cu  poder  del 
ayudante  hasta  qne  se  verifique  la  venta,  en  cuyo  caso  debe  entrar  lodoe) 
dinero  en  la  caja  del  regimienlo,  sino  éstovieren  presentes  ios  heredero» 
como  se  ha  dicho,  y  por  lo  pronio,  si  la  cantidad  que  se  hallase  al  difunta 
fuese  de  consideraiáon,  se  dcpo»ilará  en  dicha  caja  con  aiTeglo  á  la  orda- 
naaza  para  quitar  toda  responsabilidad ,  lo  cual  se  hace  constar  por  dili- 
gencia. 

no.  Si  los  heredwDs  estuvieren  presentes  y  no  quisieren  se  formalice  ej 
itiT«nlario,  no  se  hará  según  se  ha  dicho  en  los  nüms.  97  y  98. 

11t.  Si  estuvieren  ausentes,  y  por  el  testamento  ú  otra  via  se  sapiereí» 
hs  personas  que  legitimamenie  hnbiesen  de  heredar  y  el  lugar  de  si    ' 
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lio,  86  ks  avisará  inmedialamenle  por  carta  y  si  solo  se  supiera  el  lugar  del 
doinicitio,  se  librarán  eihorlos  á  la  autoridad  militar,  6  en  su  falta  i  la  ci-> 
vil,  las  queseránobligadasáinquirirlas  tales  personas;  hacerlas  sabedo- 
ras del  aviso,  noticiaodo  en  respuesta  de  él  sin  dilacioii  lo  que  hubieren  eje- 
catado,  y  si  les  constare  qnu  en  su  jorisdicdon  competian  algunos  bienes 
libres  de  coalquter  calidad  al  militar  difunto,  pues  de  todos  estos  ha  de  co- 
nocer el  juez  mtlilar:  arL  9,  tit.  8,  Irat.  8  de  las  ordenanzas.  No  obstante 
este  aviso,  se  procederá  á  la  venta  de  aqudlas  cosas  qae  deteriora  el  tiem- 
po, pero  Bo  de  la  piala,  alhajas,  muebles  etc.,  porque  al  heredero  le  poeda 
acomodar  mas  la  especie  que  el  dinero.  Colon,  1. 1 ,  pig.  436. 

Hi.  Dichos  avisos  deben  hacerse  constar  en  el  inventario,  por  medio 
denota  que  se  poodri  en  el  espediente  según  se  dispone  en  el  art.  10,  líta- 
lo citado  de  la  ordenanza,  lo  cual  se  hará  consUr  por  diligencia. 

Si  los  herederos  contestasen  ó  bien  la  aatorídaJd  militar  ó  civil,  en  caso 
de  librarse  eshorto,  se  unirá  al  inventarióla  caria  original,  ó  el  eihorto  di- 
ligenciado,  para  que  siempre  conste  su  voluntad. 

1 13.  Si  los  herederos  dispusiesen  se  vendan  los  bienes,  se  procederá  á 
la  venia,  teniendo  6rden  del  capitán  general  [á  quien  s^un  hemos  dicho  se 
remitieron  las  diligencias  de  inventario]  cuyo  urden  se  comunica  por  el  coro- 
nel del  regimiento  al  ayudante.  El  recibo  de  la  contestación  de  los  herede- 
ros y  de  la  orden  del  capitán  general  se  hará  constar  en  autos  por  diligencia, 
y  en  seguida  se  inserta  el  oKcio  del  capitán  general  al  coronel. 

11  i.  A  continuación  se  pone  diligencia  en  que  se  espresa  los  bienes  do 
que  se  abre  almoneda,  y  citándose  á  los  mismos  testigos  que  presenciaron  el 
inventario,  verifícase  la  venta  á  públicasubasta,  poniendo  los  nombres  délos 
que  compraron  los  electos  paraqiie  conste  esta  mayor  jusUíicaGion  de  par- 
tedelosquela  presenciaron  y  actuaron;  espónese  tambienalmáigen  de  la 
derecha  d  precio  en  que  se  ban  rematado,  y  á  la  izquierda  su  tasa,  para  que 
pneda  con  facilidad  hacerse  en  cada  partida  el  cotejo  de  lo  que  se  ha  per- 
dido 6  ganado  en  la  venta,  si  algún  comprador  ofrece  mas  precio  que  el  de 
la  tasa.  Colon,  t.  i ,  pág.  i49  y  436. 

1 1  a.  Inmediatamente  se  deposita  el  dinero  de  la  venía  en  la  caja  del  re- 
gimiento, sino  estuviesen  presentes  los  herederos,  y  se  esliende  diligencia 
de  ello. 

116.  A  continuación  de  esta  diligencia  se  une  i  los  autos  el  redbo  ori- 
ginal del  dinero  depositado  en  la  caja,  qae  dan  los  señorea  que  coaservan 

.  las  tres  llaves  de  la  misma. 

117.  Siendo  los  gastos  del  entierro,  funeral,  lulo  de  ta  viuda  yenfenne- 
medad  del  difunto  de  cuenta  de  la  testamentaria,  y  debiendo  inirse  los  ins- 
trumentos que  los  acrediten  í  los  autos  del  inventario,  rebajando  su  importe 
del  valor  total,  se  dá'  auto  para  i^ue  se  presenten  dichos  documentos,  y 
veriñcar  la  referida  inserción  y  rebaja. 

1 18.  Bespecto  de  las  deudas  que  dejare  el  militar  ai  la  caja  del  cuer- 
po, se  ha  dispuesto  por  real  orden  de  3  de  febrero  de  1 830.  lo  siguiente: 
1  .•  que  como  los  caudales  depositados  en  las  cajas  tienen  aplicaciones  de- 
terminadas de  qoe  no  es  licito  prescindir,  solo  puede  suceder  que  un  militar 
muriese  estando  alcanzado  con  la  caja,  porque  hubiese  recibido  alginos  so- 
corros para  sus  alimentos  ó  cuidado  en  sus  enfermedades,  ó  por  otros  moti- 
vos necesaríame&le  atendibles,  y  también  cuando  la  indicada  deuda  naica 
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6  se  aonenUse  ron  los  gasloa  del  hineral;  en  esu  case,  el  gefe  del  cuerpo 
pasará  una  nota  jusUGcada  al  juzgado  de- guerra  respcciivo,  reclamando  el 
total  importe,  sin  que  se  obligue  6.1a  caja  &  seguir  los  trámites  del  juicio, 
atendido  el  privilegio  que  en  casos  semejantes  debe  gozar,  y  que  se  le  ha  de 
guardar.  %.'  Guando  el  militar  que  muere  hubiese  recibido  algunos  wcorroe 
ó  bocnas  cuenlas,  y  todavía  quedasen  cantidades  suyas  en  la  ceja,  esla,  al 
rendir  la  cuenta  ñnal  de  los  haberes  del  difunto,  se  cobrará  de  lo  qao  se  te 
adeudaba  y  solamente  el  resto  se  pondrá  í  disposieion  del  jmgado :  i.'  S* 
rontra  lo  prevenido  resultase  alguna  vez  que  por  la  caja  de  un  cuerpo  se 
haya  hecho  algún  adelanto,  fuera  do  lo  prcviitto  en  esta  real  acliracioii, 
y  muriese  el  militar  adeudado,  pagarán  los  gefes  que  dispusieron  el  ade- 
lanto, ademas  de  sufrir  las  consecuencias  de  su  Taita,  y  podrán  presentarse 
como  acreedores  en  la  lesiamenlarfa. 

149.  Si  se  hubiesen  de  entregar  Ibs  bienes  á  los  herederos,  en  los  casos 
que  llevamos  espueslos,  ha  de  preceder  orden  dal  coronel,  quo  se  insertará 
original,  y  al  pie  de  ella  la  diligencia  de  entrega',  previo  auto  de  ci- 
tación. 

1 80.  Concluida  la  entrega,  se  dá  á  la  viuda,  herederos  ¿  albar«as,  copia 
autorizada  por  el  ayudante  y  escribano  de  todas  las  diligencias  del  inven- 
tario, y  el  original  se  remitirá  al  coronel  para  quo  lo  remita  al  capitán 
general,  y  por  éste  al  tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  á  fln  de  que 
con  noticia  de  estos  tribunales,  como  superiores  de  la  provincia,  se  éra- 
me lodo  según  ordenanza,  y  acudan  los  interesados  á  deducir  sus  dere- 
chos y  acciones  donde  serán  oiHos:  Colon,  t.  l,p%.  453,  art.  18,  Ifl.  11, 
tratado  8  de  la  ordenanza  militar,  y  real  orden  de  18  de  octubre 
de  1776. 

Estas  disposiciones  se  recordaron  por  circular  del  tribunal  Supremos 
las  capitanías  generales,  fecha  15  de  abril  de  1646,  declarándose  que 
dicha  remisión  habia  de  hacerse  de  los  autos  íntegros  y  originales,  con- 
cluidos que  fuesen  los  juicios,  con  arreglo  á  derecho,  á  lin  de  que  revisados 
y  aprobados,  si  lo  mereciesen,  se  procediese  á  archivarlos  en  la  escríbanla 
de  cámara  dH  tribunal,  según  y  en  la  forma  que  está  di^ueslo  se  vc- 
rifiqíie.  Véase  lo  espueslo  sobre  ele  punto  acerca  de  los  autos  de  tesla- 
raenlaría  de  los  matriculados  de  marina  cu  el  nüm.  9<). 

1  Jl.  Todas  las  hojas  de  la  copia  se  rubricarán  por  el  escribano,  y  al 
fin  deellasse  pondrn  la  legalización. 

133.  Como  la  mayor  parte  de  los  oficiales  viven  ausentes  de  sus  casas 
y  (amilias  con  solo  sus  criados,  cumulo  llegan  á  tener  una  enfermedad  de 
peligro  están  intiy  espuestos  los  bienes  y  muebles  i|uc  tienen  con  tos  que 
vienen  de  fuera  en  estos  Idnccs  á  asistir  al  enfermo,  y  paní  evitar  el  estra- 
vio  de  ellos  convendría,  que  luego  que  un  olicial  se  hallase  tan  agravado, 
que  hubiese  recibido  el  Viático,  pasase  el  sargento  mayor  con  un  sargento 
deconíianza,  precedido  el  conocimiento  del  coronel,  á  su  casa  á  recoger 
las  llaves  de  sus  baúles,  dinero,  ropa  y  papeles,  sin  presentársele  para  pe- 
dirlas, ni  darle  parle  de  su  comisión  por  no  adigirle  ni  acongojarle  en  aquel 
momento;  pues  todo  delie  hacerse  con  disimulo,  sin  que  el  enfermo  lo  en- 
tienda, por  medio  de  los  criados,  ó  del  confesor,  y  dar  disposición  para  q-je 
lodo  quede  costodiado  en  un  cuarto,  bajo  el  cuidado  y  responsabilidad  del 
sargento,  que  no  debe  apartarse  de  la  casa  hasta  que  se  restablezca  ü 
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TCrifique  ea  fallecimiento,  de  qoe  dará  pronto  aviso  á  su  saigenlo 
nuyw. 

123.  Este  avisará  sin  la  menor  djlacioo  al  auditor  ó  asesor  para  qse 
venga  á  abrir  el  lestameoto,  encargarse  de  las  lla?es,  y  dar  sus  disposicio- 
nea;  y  si  no  se  bailare  en  el  parage  donde  acaeciere  la  maerle ,  deberá 
practicarlo  todo  ei  sargento  mayor  del  cuerpo  bajo  la  orden  y  dirección 
del  coronel  á  comandante:  Colon ,  1. 1 ,  pág.  437. 

1S4.  Para  que  mejor  pueda  comprenderse  el  (nodo  de  estender  estas 
diligencias,  se  pondrá  aqui  un  Tormulario  de  auloe  de  lesUunentarfa,  for- 
mados por  el  comandante  del  cuerpo  del  raililar. 
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DB  liAS  DlLiaEttCIAl  90S  IB  PaACnCAM  SN  ON  IH  VEMTAIUO 


Cwirtei  de  tal  parte... 


Regimimto  de  infantería  ó  de  cabaUería  de  tal.,, 

1S5.  Diligeacias  practicadas  en  el  inveDlarío  de  los  bienes  del  difualo 
capitán  de  este  regimiento  D.  Fulano  de  tal,  que  falleció  en  dicha  plata  ct 
día  tantos  de  lal  mes  y  ano. 

Jaez,  Escribano, 

El  ayudante  D.  L  L.  S.  S 


Oficm  del  coronel  ó  comandante  dd  cuerpo. 


Regimiento  de  infianleHa  6  caball^ía  de  lal .. 

f  S6.  Habiendo  falleeido  en  esta  plaza  6  cuartel  el  capitán  que  fiíé  del 
«{vesado  regimiento,  coiopañid  tal...  D.  N.  N.,  pasará  V.  con  arreglo  al 
tratado  8,  tfl.  H,  art.  7  de  la  ordenanza  general  del  ejército  y  reales  dia- 
poticiones  posteriores,  á  .formar  el  inventarío  de  los  biéoes  y  efectM  qne 
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se  h^lwM  propíoa  dtl  -diraalo,  pasindolo  i  mis  manos  In^  qae  esté  con  - 
cedido. 

DÍ«  ^atrde.  i  V-  ragcbos  an».  Tal  parte,  i  tarUos  da  Ul  mes  y  año. 

Firma  del  coronel, 
S«áor  D.  (..  L ,  ayudante  de  este  regimieoto. 


Auto  nombrando  escribano. 

127.  Don  L.  L.,  ayudante  de  este  regimienlo,  en  cnmplimiento  de  la 
orden  antecedente  del  seAor  D.  N.,  coronel  del  miamo,  y  de  lo  que  pre- 
viene ta  ordenanza  ,  nombro  í  N.,  sargento  del  reTerído  cuerpo,  para 
que  ejerza  de  escribano,  y  actúe  en  las  diligencias  del  inventario  qtie  voy 
k  formar  de  los  bienes  y  erectos  del  dirimió  D.  N,,  capitán  qne  fue  del 
etfttttdo  cuerpo;  y  habiéndole  advertido  de  la  obligación  que  contrae, 
acepta,  jura  y  promote  obrar  cor  toda  legalidad,  y  para  que  conste  lo  fir- 
mó coninigD  en  la)  parte,  á  tantas  de  tal  mes  y  año. 

Firma  del  ayudante.  Escríbioo. 


Migenaa  de  cAocún  del  capeUan  y  testigos. 

tS8.  Aclo  continuo,  dicho  seAor  ayudante  para  dar  principio  á  este 
inventario,  en  cnmplimiento  de  lo  qne  S.  H.  previene  en  sus  reales  orde- 
nanzas, mandó  se  citase  á  D.  N.,  presbítero,  capellán  de  este  regimiento, 
ya  D.  N.  y  D.  N.,  alféreces,  (ó  sargentas  del  mMmo)  para  que  como  testigos 
se  hallen  esta  tarde,  ó  mañana  á  tal  hora,  en  la  casa  que  servia  de  habi- 
tación al  difunto  D.  N.,  capitán  que  fue  de  esle  cuerpo;  lo  que  les  notiüqué 
é  bwe  saber  yo  el  infrascrito  escribano:  y  para  que  conste  por  diligencia, 
lo  firmó  dicho  señor,  de  que  doy  té. 

Media  firma  del  ayudante.  Escribano. 


DUigennia  dé  haber  pasado  á  la  casa  mortuoria  á  leer  el  testammío 
y  principiar  el  imxntario. 

129.  En  la  plaza  6  cuartel  de  lat,  i  laníos  de  lal  mes  y  año,  el  señor 
D,  N.,  ayudante  etc.,  pasó  á  la  casa  que  s^via  de  habitación  al  difunto 
D.  N.,  capitán  que  fue  de  este  regimiento,  acompañado  de  mi  el  escribano, 
donde  comparecieron  D.  N.,  presbítero,  capellán  de  este  cuerpo,  y  los  tes- 
tigos D.  N.  y  D.  N.,  y  enterado  dicho  señor  de  que  el  difunto  D.  N.  habia 
hecho  testamento,  notifiqué  de  su  orden  á  la  espresaila  señora  lo  entregase 
«■  cumplimienlo  de  lo  que  B.  M.  manda  en  sus  reales  ordenaacaa:  lo  que 
ejeeolá,  ««tn^tindome  un  pli^  cenado  qtie  pnse  ea  manos  de  dícbo 
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señor,  el  caal  i  presencia  de  mi  el  ¡escribano,  y  demás  que  coatieoe  esU 
diligeoda,  se  abrié,  y  por  ni  se  leyó  el  tesUimeoU)  hecho  en  la  ciodad 
de  tal,  á  UDlos  de  tat  raes  y  añe,  ante  el  escríhaDO  de)  DÜmero  D.  N 
{ó  so  dlüma  volunud,  declarada  en  nn  simple  pap«l),  todo  de  su  mano  ó 
caá  soh)  50  6rma,  esorilo  en  la  dodad  de  tal,  á  tantos  de  tal  mes  y  ano) 
que  es  á  1%  letra  ceno  sigue: 

(Aqoi  se  copiará  el  teeUmento  6  simple  papel,  y  se  coDcluiri): 
Y  para  qoe.  conste  por  diligencia,  lo  firmó  dicho  señor  ,  de  que  vo  el 
infraserílo  escribano  doylé. 

Hedía  Snoa  del  ayudante.  Escrihano. 

Modo  de  comprobar  ¡a  identidnd  de  la  letra  del  testador. 

130.  Aclo  coQlinuo,  el  señor  D.  N.,  ayudante  de  este  regimiento,  etc. 
mandó,  que  á  efecto  da  comproliar  si  el  papel  que  menciona  la  diligencia 
antecedente,  y  aparece  firmado  de  D.  N.,  capitán  que  fue  de  este  regi- 
miento, es  de  su  propia  letra,  compareciesen  dos  sugelos  íiJedignos  qui- 
conozcan  la  letra  del  difunto,  y  en  su  cumplimiento,  se  preseolarori  anlé 
dicho  señor  y  el  infrascrito  escribano D.  N.  y  D.  N  ,  capiUnes  ó  tenientes 
del  propio  regimieuto  (fian  de  ser  dos  oficiales  ó  sargentos  que  conozcan  la 
letra  del  difuríto,  y  puedan  deponer  de  su  legalidad)  á  quienes  recibió  iu- 
raaiento  por  Dios  nuestro  Señor,  y  una  señal  de  cruz  de  decir  verdad  v 
ambos  y  cada  uno  de  por  sí  ofrecieron  hacerlo  en  lo  que  fueren  ioterro- 
gados  (si  fueren  oficiales  se  les  toma  el  juramento  d(.ndo  su  palabra  de 
honor,  según  se  Jia  dicho  en  el  1(1.  3),  y  habiendo  sido  preguntado 
con  separación  0_  N.  si  conocía  la  firma  con  que  en  vida  acostumbra- 
ba afirmar  D.  N..  capitán  que  fue  de  este  rígimienlo,  y  en  este  caso  do 
qne  la  conoce,  dijo:  que  la  conoce  muy  bien  y  de  haberla  visto  varias  ve- 
ces, y  habiéndole  seguidamente  mawitetado  el  papel  que  menciona  la  di- 
ligencia anlecedeiile  firmado  del  referido  difunto,  y  pregunUdo  de  quien 
era  la  letra  de  aquella  firma,  dijo,  después  de  haberla  reconocido  muy  des- 
trejo, que  aquella  letra  era  del  espresado  difunto  D.  N.;  toda  de  su  puño 
y  la  misma  que  le  había  visto  usar  siempre,  y  que  la  conocía  muy  bien  Y 
jiabicnJo  heclio  la  propia  pregunta  á  D.  N.  separadamente,  y  sin  que  hu 
Hc«c  presenciado  el  reconocimiento  del  olro  testigo:  dijo  igualmente  oue 
U  firma  que  se  le  presentaba  era  del  dicho  difunto  D.  N.  que  la  conocia 
muy  bien  por  habérsela  visto  diferentes  veces  tn  varios  documentos  en 
lodo  lo  que  se  afirmaron  y  ralificaron,  bajo  el  juramento  prestado  decla- 
rando D.  N.  ser  de  3.3_años  de  edad,  y  D.  N.  de  28;  y  para  que  ¿onste  lo 
lírraaron  con  dicho  senjr,  y  el  presente  escribano. 

Véase  en  el  número  100  olro  modo  de  hacer  la  comprobación. 

Diligencia  de  declaraciones  cuando  el  testamento  comía  de  palabra. 

Í34.    Don  N.,ayudante  mayor  de  tal  regimiento,  certifico  que  habiendo 
sido  herido  gravemente  esta  noche  á  las  ocho  rn  las  trincheras  abiertas  con- 
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tra  la  |4au  de  tal,  de  un  casco  de  bomba  de  les  enemígog,  de  que  faHeci6 
i  cosa  de  \as  diez,  el  capilan  don  N. ,  y  hecbo  disponcion  de  palabra  aile 
don  N. ,  teniente  del  mismo  ,  y  N. ,  sargento  de  ui  cempañia ,  poco  tiem- 
po antee  de  morir ,  pasé  de  6rdeo  dd  Excmo.  Sr.  catútu  general  de  «sto 
qército  i  recibir  ana  declaración  á  los  eapresados  testigos  ,  para  compro- 
lúr  en  loa  términos  en  qne  bizo  su  testamento  el  referido  don  N. ,  pwa  lo 
cual  nombré  por  escribano  á  N,  etc.  Se  hace  este  DOMbnmieBto  como 
qoeda  dicbo  en  el  mhn.  127,  y  pan  qoe  coDile  lo  (irnió  cooMÍgD  etc.. 

Incontinenti  hizo  dicho  señor  comparecer  anta  si  á  don  N. ,  y  babién- 
dole  becbo  poner  la  mano  derecha  Isobre  su  espada ,  y  preguntado  si  sobre 
m  palabra  de  honor  promete  decir  verdad  en  lo  qoe  se  le  interrogare,  di- 
jo :  qne  si  prometía. 

Preguntado  Robre  el  contenido  qne  va  por  cabexa  de  estas  diligencias, 
j  qoe  declare  cuándo  falleció  don  N. ,  capitán  de  este  regimiento,  á  dón- 
de ,  á  qué  hora  y  qaé  le  oyeron  decir  sobre  sa  itltima  disposición  Dijo: 
que  ayer  á  las  cinco  de  la  tarde ,  cuasi  al  anochecer ,  se  mndó  la  guardia 
de  la  trinchera  ,  para  la  cual  entre  otras  tropas  y  oficiales  del  ejército  Tné 
nombrado  el  capilan  don  N.  con  el  declarante  y  otros  oflciales  de  su  mismo 
regimiento  ■  que  habiendo  ¡do  á  cubrir  el  ala  izquierda  de  dicha  Irínchera 
por  orden  del  teniente  coronel  comandante  de  aquella  división  ,  el  espre- 
sado capilan  con  sesenta  soldados  de  su  mismo  regimiento,  el  esponenle 
y  los  sargentos  Francisco  Rodríguez  y  N.  etc. ,  y  puesto  en  ella  las  corres- 
pondientes centinelas ,  siendo  como  cosa  de  las  ocbo  de  la  noche,  á  la  muí' 
litud  de  granadas  y  bombas  que  tiraban  los  enemigos  de  Ul  batería ,  nos 
mataron  tres  soldados  ,  y  un  casco  de  las  ultimas  le  dio  en  el  pecho  al  re- 
ferido capitán  á  tiempo  de  estar  dando  una  orden  al  sargento  Rodrígnez, 
de  lo  cnal  le  dejó  caer  en  tierra  ,  y  habiendo  ente  llamado  al  declarante,  te 
metieron  eu  nn  blindage  >  y  hallándose  en  su  cabal  juicio ,  dijo  ,  encarán- 
dose al  esponenle :  amigo  N. ,  yo  muero  ;  todos  los  bienes  que  son  mios 
quiero  se  repartan  entre  dos  hijos  que  tengo ,  llamados  N.  y  N.  (6  entre 
N.  y  N.) :  que  se  paguen  mis  deudas  ,  se  me  digan  estos  6  los  otros  sufra- 
gios ;  y  que  una  casa  que  poseo  en  tal  lugar ,  se  deje  á  mi  moger  N. ,  sin 
perjuicio  de  sus  gananciales ,  y  la  demás  hacienda  de  viñas ,  campos  y  (le- 
mas que  consta ,  por  iguales  partes  á  mis  hijos :  que  allí  estaba  présenle  el 
sargento  tal  que  lo  oyó  también  :  que  estuvo  en  el  blindage  como  una  ho- 
ra ,  basta  que  vinieron  á  buscarle ,  y  falleció  cq  el  camino  desde  la  Irín- 
chera al  hospilal  de  sangre ,  como  á  cosa  de  las  nueve  de  la  noche.  Que 
es  cuanto  puede  decir ,  y  es  la  verdad ,  bajo  la  palabra  de  honor  que  tiene 
dada  ,  en  que  se  afirmó  ;  ratiücó  leída  que  le  fué  esta  declaración  ,  y  dijo 
ser  de  edad  de  treinta  y  seis  aíios  ,  y  lo  firmó  con  dicbo  señor  y  el  preeente 
escribano. 

Evacuado  todo  esto  ,  ó  si  no  fueren  necesarias  estas  justificaciones  por 
ser  el  testamento  hecho  ante  escribano ,  se  procederá  á  formar  el  inveolario 
del  modo  siguiente : 

433.  Luego  incontinenti ,  estando  dicbo  sóior  en  el  miuno  logar  con 
el  capdlan  y  testigos  que  espresa  la  diligencia  antecedente ,  mandó  se  pro- 
cediese á  hacer  el  inventario  formal  de  todos  los  bienes  que  se  hallaron  en 
dicha  casa ,  para  lo  cual  se  notificase  á  doña  N. ,  consorte ,  6  á  N.  y  N. 
albaceas ,  pusiesen  de  maniGeslo  lodos  los  qoe  pertenecían  y  eran  propio^ 
del  difunto  don  N. ,  lo  que  hice  yo  saber  á  los  eaprpsados  albaceas ,  y  en 
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m  cumplimiento  mamfestanm  los  qne  perlenecsn  al  referido  (iapitan,  y  en 
so  TÍsU  se  di4  principie  al  iDTentario,  f  todo  fué  en  la  fiH'ma  s%aieiite : 


l^tos  dobtoDes  de  á  ocho  del  cuño  naevo:  tanb»  doñllos  de  oro  y  l&ii- 
los  pesos  faertcs  de  piala  mejicanos  etc. ,  qne  bicen  tanloa  mil  reales  de 

TClloB, 

ALHAJAS  DE  PLATA.  ,,„ 

Goarenta  y  ocho  plab»  con  marca  de  tal. 

Cuarenta  salTÍlla& 

Seíg  Irincberos. 

Cuatro  docenas  de  cubieVtos ,  etc. 


«OPAS,    ■ 
Voa  levita  nueva.  ,    ' 

ün  frac  osado. 
Tres  casacas  de  nniforme  ,  etc. 

lIUBBi.ES. 

Una  roem  de  caoba  de  ana  vara  de  brga .  y  me4i4  de  ancha. 

Y  asi  se  van  espresando  eos  separaoioo  laBajUtaJí»,)  rofia  ^.i^tiebles,  di- 
oero,  ysecondayé: 

T  siendo  solo  los  referidos  biraas  los  úaicos  que  se  bailaron  en  la  dicba 
casa  perleoecioites  á  don  N.,  capitán  que  lué  de  este,  r^miealo,  deque 
certifica  y  d¿  Té  el  infrascrito  escribano,  para  que  conste  por  diligepoia,  t» 
irraaron  los  testigos  con  dicho  sñíor. 


Ayudante. 

Capellán, 

TcBligo  primero. 

Ante  mi, 
Escribano. 

Testigo  siendo. 

DXgemiade  d^iÜoenUaaBmceas.  ■  ' 

(33.  A  tantos  de  tal  gnesyafíoel  seflordon  N: ,  ayndanle  mayor,  man- 
dó qne  para  la  mayor  seguridad  de  estos  bienes  se  hiciese  sotemUe  depiósilo 
eo  los  albaceas  don  N.  y  don  N-,  era  la  oblii^Acion  de  tenerioB  á  disposición 
del  SN^or  don  N. ,  coronel  de  dicho  regimiento  ,  hasta  avisar  h  los  herederos 
ó  at  Excme.  señw  oapitan  general  de  esta  provincia ,  lo  qtie  notifiqué  yo  é 
hice  saber  á  los  referidos  albaceas  ,  los  cnalea  constituidos  eá  la  casa  mor<- 
iDoria ,  se  entregaron  por  dicho  señor  de  lodo  el  dinero  y  bienes  qne  espre- 
sa el  ínrentuio  que  antecede,  obligándose  tenerlos  en  la  conf^ídad  y 
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modo  que  se  ha  dkbo ;  y  para  que  conele  lo  finnaron  con  diclio  señor ,  de 
que  doy  ié. 

Ayodinle.  Albaceas. 

La  Viuda.  Antemf, 

Eacribano. 

Diíiaenda  de  ikpósUo  en  la  caja  del  regimiento- 

i  3i.  Dicho  día,  mes  y  aao  el  señor  D.  N.,  ayudanle  mayor,  en  tÍsu 
de  la  cantidad  de  dinero  que  se  hatió  al  difuolo  capilan  D.  N.  y  no  ba- 
ilarse preseoles  sus  herederos,  con  arreglo  &  lo  que  S.  H.  manda  en  sus 
reales  ordenanzas  y  permiso  del  seAor  D.  N..  jcoronei  de  este  regimiento, 
mandó  se  depositara  en  la  caja  del  cuerpo  lod  tantos  mil  reales  que  resal- 
tan del  inventarío,  que  se  hallaron  al  diluato,  y  por  el  pronto  quedaron  en 
depMte  de  los  albaceas  D.  N.  y  D.  N..  para  lo  cual  se  les  pasó  loí  cnrres> 
pondienies  arisús  para  que  estuviesen  esta  tarde  k  lal  hora  con  el  espre- 
sado dinero  en  .casa  del  señor  D.  N.,  coreoel,  en  donde  se  halla  la  caja  de 
caudales  del  regimieato,  y  del  mismo  modo  se  avisó  por  ni  de  orden  de 
este  gefe  al  señor  D.  N.,  capitán  cajero,  para  que  á  dicha  hora  concurriese 
con  la  llave  que  en  si  podu'  existe  del  arca;  y  estando  presente  el  señor 
D.  N.,  coronel,  los  referidos  capitán  cajero ,  el  sargento  mayor,  el  seAw 
mayor  y  el  inrrascrilo  escríbano,  se  contó  por  mi  el  dinero,  y  se  hallaron 
tantos  mil  reales  de  vellón  en  dtCerenies  monedas,  los  cuales  á  presencia 
de  los  espresados  se  pusieron  en  ano  ó  dos  talegos  en  la  referida  caja  de 
caudales,  que  se  cerró  con  las  tres  llaves  que  guardaron  los  soilores.que 
por  ordenanza  deben  tenerlas,  de  lo  cusí  dieron  el  correspondiente  res- 
guardo, que  original  se  inserta  en  estos  autos  á  continuación  de  esta  dili- 
gencia, Armado  del  coronel,  sargento  mayor  y  capilan  cajero;  y  para  que 
eonste  por  diligencia,  lo  firmaron  los  albaceas  con  dicho  señor ,  de  qoe 
doy  té. 

Ayudante.  Albaceas 

Ante  mi, 
Esi^bano. 


Diligencia  de  notificación  á  lot  peritos  para  la  tasación  de  bienes. 

133.  En  la  plaza  ó  cuartel  de  tal,  A  tantos  de  tal  mes  y  año,  el  ser.or 
D-  N.,  ayudante,  mandó  que  para  el  justiprecio  y  tasación  de  estos  bienes 
se  citasen  como  peritos  á  dos  plateros,  das  sastres,  dos  carpinteros  y  á  los 
albaceas  para  que  mañana  á  Ul  hora  se  hallen  en  la  casa  del  difunto  Don 
N.,  los  primerw  para  que  reconozcan  y  tasen  dichos  bienes,  y  los  segun- 
dos para  que  los  pongan  de  maoiliesjto,  lo  qoe  notiñqud  é  hice  saber  á  loa 
expresados  Chaceas  D.  N.  y  D.  N.,  y  i  Francisco  García,  Pedro  Rodríguez, 
■  N.  N.,  y  N.  y  N.,  cada  dos  de  los  gremios  reíerídos ;  y  para  que  conste 
^r  diligencia,  lo  firmó  dicho  sefior,  de  que  doy  fé. 

Media  firma  del  ayudante.  Albaceas. 

D,B,t,zed:>yCOOgle 


VOIWLABIO. 


Diligencia  de  tatadon. 


136.  £n  Ut  dík,  me*  y  i3o,  inte  el  ssBor  D.  N-,  y  el  prassate  etcn- 
MBo,  eompareciem)  ea  I»  casa  que  servia  de  babíUciM  al  difinlo  Doa 
Ñ.>  Im  albáceas  N. ;  N.,  los  plateros  Praaonca  Garda  y  Pedro  BodrígiHK, 


los  maestros  de  sastre  N.  y  N.  y  los  maestros  de  carpintero  N.  y  N.  de  la 
preaeote  eiadad  i  erecto  de  t 
wnna  siguienle: 


nte  eiadad  i  efecto  dé  tasar  los  referidos  bíeaes,  y  todo  be  en  la 


En  diaero 100,000     10 


PLATA. 

Cuarenta  y  ocho  platos  de  peso  de  seiscientas  doa  onzas 
i  30  reales  de  vellón,  trece  mil  y  cuarenta  reales  ve- 
Uoo,  los  12,040  por  su  peso,  y  lo  restante  por  las  be- 
choras.  13,040 


HimftLES. 

Doa  papelera  de  nogal,  con  su  estante  para  libros,  y  m 
arca  de  pino  pwa  llevarla,  en  trescientos  y  coaruita 

reales. 

T  asi  lo  demás. 


ToTiL. 654,32*     15 

Los  cuales  referidos  bienes  dijeron  los  peritos  ^  h»  habían  tasado  con 
toda  legalidad  segtin  su  justo  valor,  ascendiendo  et  total  &  seiscienips 
cincnenla  y  cnakro  reales  y  quince  maravedis  de  vellón ,  y  lo  firmaron 
con  dicho  señor,  de  que  yo  el  infrascrito  escribano  doy  fé. 

Media  finna  del  ayudante. 

Platero.  Platwo. 

Sarin.  Carpintero.  Sastre. 

GaipíBlav.  Ante  mi. 

Escribano. 

Düigenda  de  amta  á  lo$  hermlena. 

137.  Bn  tal  día,  mes  y  ño,  el  sráor  D.  E.,  eoroBel  d^  regimiento  de 
inbnlería  de  tal,  en  visu  de  hallarse  D.  N.  y  D.  M.  horederos  del  titato 


jogle 
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O.  N.,  en  la  ciudad  de  Salamanca,  mandó  el  amor  D.  N.,  ayodanle  maym', 
escribiera  participándoles  la  muerle  y  bf-rencia  para  que  dispasieraa  de 
los  bienes;  lo  qoe  ea  cumplimiento  de  esta  orden  ejecutó  dicho  señor  cod 
tai  fecha,  remitiendo  una  copia  de  los  bienes  y  alhajas  que  se  han  halla- 
do con  la  carta  de  que  es  copia  el  adjunto  medio  pliego  rubricado  de  mi 
H  eKribano,  qpeé  conüoUaoiott  dd  esta  dili^eia  M  JQ>erla,cayo  o&cio 
ceiTadA  w  puso  ttt  el  cúrrto'(ktr  ini  el  infirascrito  eaoribu«,  y  de  habWM 
asi  qecntad»,  lo  Grmó  díDk»  Beñor,  de  qne^'fé. 

AyndÉnie;-:  .  EicrUiMiB.    ' 


&tigenda  (te  haber  rect&úfo  cmUesiadoR  de  hs  mismos. 


138.  En  tantos  de  tal  mes  y  año,  recibió  el  señor  D,  N.,  ayudante,  la 
respuesta  de  k»  herederos  D.  N.  y  D.  N. ,  qtte  erígioal  se  insería,  compues- 
ta de  tantas  hojas  de  á  medio  plegó,  y  ia  orden  del  señor  capitán  general 
comunicada  por  el  coronel  de  esLe  regimiento,  y  para  que  consté,  lo  Snnó 
^cho  señor,  de  que  doy  té  yo  el  infrascrito  escribaAo. 

Avadante.  Escribano. 


Después  de  esta  diligencia  se  inserta  el  oficio  del  capitán  goieral  al 
conNfel  para  qne  i*  proceda  í  I»  reala  ó  eatrega  de  bienes,  aogan  lo  que 
luyan  escrito  los  herederos,  al  pie  la  diligmicift  que  sigue: 

139.  Eki  lapUia  ó  cuartel  de  tal,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  else^or 
D.  N.,  ayudante  mayor,  etc.  En  yittud  de  la  orden  qne  antecede  del  seftor 

todos  los  bienes  (se 
¡se  á  su  venta,  y  se 
H  que  asistieron  al 
que  el  día  tantos  4 
í  referida  venU,  lo 
y  para  que  conste 


Hedía  firma  del  ayudante.  Ante  mi, 

Escribaaot 


DUigettcia  de  venta  (k  bienes. 

tto.  En  tal  día,  mes  y  año,  en  virtud  del  auto  antecedente,  el  señor 
D.  N.,  ayudante  mayer.pñóóoii  aaiateamade  mi  el  escribano  y  los  testi- 
gos N.  y  N.,  á  la  casa  mortuoria,  i,  presencia  de  los  cuales  se  procedió 
ílaimladelpiterAiánbieMs,  qué  aé  ramatarm,  en' Itis  ngetaati- 
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Uoa  papelera  de  nogal  con  su  estante] 
para  llbrbs,  v  so  arca  de  pino  paral 
llevarlaá  D.  José  Gutiérrez,  tenieo-  ) 
le  coronQl  de  este  n^mieDlo,  eal 
doeoienfos  oehenta  .' 1 


Total  ét  la,  tasct. .       ,  Total  de  lavaUa 


654,391     4S  «4»^SM    84^ 

Cnyo  valor  de  quoiaotos  cnareota  y  tres  mil  dosdealos  unonoata  y  caa> ' 
iro  reaíes  de  tsUod,  y  veinte  y  caatro  maravedises  es  «1  qae  se  ba  saeadn 
de  la  referida  venta,  y  queda  en  poder  de  lof  albaceas  don  N.  y  doa  N.  ó  de 
ñkbo  señor  hasta  dar  parte  al  señor  don  N.  coronel  de  esta  re^pníeDlo, 
para  ponerlo  en  la  caja  con  lo  demás  del  dinero  que  allí  existe  [esto  se  en- 
tiende si  los  herederos  no  estin  presentes);  y  para  qae  conste,  lo  firmo  c(hi 
los  testigos  (y  albaceas  si  <\MÍ6  en  ellos  depositada  el  dinero),  de  qae  doy 
tí  ti  ínTrasorito  ei 


Media  firma  del  ayudante.         Testigo  pniBero.        Testigo  segundo. 

Ante  mi. 
Escribano. 

44f .    La  diltgracia  del  depósito  del  dinero  en  la  «ya  del  regimiento  que 
signe  á  la  anterior  es  igual  a  la  del  número  1 34. 


Preteittaciim  de  documentos  de  gastos  del  funeral,  ete.yfagodetosmilmos. 

142.  En  lapüixajóoaart4ddelal,  ilwlos  detalmes  y  año  el  eeftOT' 
donN.  ayudante  mayor,  U»  comparecer  ante  si  i  N.,  viada  ó  albaoeasdel 
difunlo  Ñ.,  &  quienes  mandó  presénUr  lee  docomealos  de  los  gastos  de  la 
enfermedad,  entierro,  funeral,  lutos  y  demás  para  unirlos  á  este  invealarifl: 
y  ea  su  cunpliniebto,  entregaron  tantos  recibos  de  misas,  entierro  y  tantos 
docnmenlos  que  acreditan  los  gastos  hechos  en  la  enfermedad  y  testamenta- 
ria, inclusa  eo  ellos  la  gratificación  de  tantos  reales  qne  &  mi  el  es- 
cribano se  me  ha  consignado  por  formar  esta  descripción  con  arreglo  á 
ordenanza  qae  originales  se  insertan  de  orden  de  dicho  señor  rubrica- 
dos por  mí  el  iiifra»;rito;  cuyo  ii^wrte  de  tantos  mil  reales  á  qae  ascienden, 
debe  ser  de  caenta  de  la  herencia,  y  rebajados  de  los  seiscientos  y  tutos 
bhI  naltt  &  qw  Mciende  ef  ditertihaHado,  y  d  valer  d«  k»  nuebleB  y 
<AoÍM4e  Mis  Uveatario,  Mgfli  el  jasüpreDio  de  tos  peritos,  tpiedard  ra- 


ivCooglc 


lor  líquido  de  tantos  mil  reales  de  vellón;  y  para  que  consto  por  diligencia 
lo  firmó  dictto  señor,  de  que  doy  fé. 

Hedía  Srma  dd  ayadaote.  Aate  mi. 

Escribano 


Auto  mandando  compareeer  los  lesUyos  y  albaceaspara  la  mtrvga  de 
bienes. 

143.  A  tantos  de  tal  mes  y  año  el  señor  don  N.  ayudante  mayor,  man- 
d&que  para  formalizar  la  entrega  de  los  bienes  y  efectos  de  este  inTenlarío 
en  campljinjenlo  de  la  orden  anteeedHitei  secil^^e  al  señor  don  N.  capitán 
cajero  de  este  regfmienlo,  á  los  herederos  N.  N.  óalbacea&N.N.  y  áfosfes- 
Ugoa  N.  N .  para  que  mañana  á  tal  liora  se  hallen  en  la  posada  del  señor 
doD  N.  coronei,  para  concurrir  y  presenciar  la  entrega  del  dinero  deposita- 
do en  la  caja  de  este  cuerpo  pertenecienle  al  difunto  N.  (según  consta  de  la 
diligQDCíaqne  está  alfolio- tantos  de  estos  autos),  que  ba  de  hacerse  á  los 
espresadoe  albaceas,  lo  que  á  todos  notiñqoó-  é  hice  saber  yo  et  inftwcripto 


IMúfirma  del  ayudante.  Ante  mt, 

Escríbaiuh 


DÜUgenda  de  entrega  del  (Unsro  á  tot  herederot,  lUbaetat,  viuda,  eíe. 

1H.  En  la  plaza  ó  cuartel  de  tal,  á  tantos  de  tal  mes  y  alto  el  señor 
doD  N.  ayadante  mayor,  pasó  en  vírtad  del  auto  antecedente  con  asistencia 
dé  mí  el  escribano  y  los  testigos  N.  y  N*.  6;  la  casa  del  señor  don  N.  coronel 
de  este  regimiento,  donde  ya  se  hallaban  el  seQor  don  ti.,  capitán  cajero,  los 
herederos  ó  albaceas  N.  y  N,  ¿  quienes  mandó  el  señor  don  N.  coruel* 
se  hiciese  Ibrmal  entrega  del  dinero  que  del  difunto  don  N.  existe  en 
U  caja  del  regimiento,  en  complimiento  délo  caal  á  presencia  ed  las 
-  personas  qne  contiene  esta  diligencia,  se  sacaron  dos  talegos,  y  por  mí 
el  escribano  se  contó  el  dinero  qae  dentro  habia,  qne  ascendía  k  tantos 
mil  reales  de  vellón,  de  los  míales  se  e Jtr^aron  los-  referidos  albaceas,  dan- 
do su  correspondiente  resguardo  y  recibo  á  los  señores  don  N.  coronel,  «ar- 
gento mayor  y  cajero  que  firmaron  el  de  abono,  que  está  al  folio  tantos  de 
este  inventario,  qne  queda  sla  valor  alguno,  el  cual  volvieron'  á  recoger,  y 
se  les  entregó  por  mf;  y  para  que  todo  oonsle  por  ditigencia,  lo  firmaron: 
toe  albaceas  y  testaos,  con  los  denos  señora  de  wta  diligencia .  de  qn» 
doy  fé. 

Coronel.  Capitán  cajero.  Albaeeas. 

Ayudante.  Testigos. 

Ante  mi, 
Escribano. 

STUrega  (fe  bt  bienes  y  efectot  á  tos  herederos,  viuda,  efe. 

140.    Ineontineati  pas6  el  señor  doi  N.  ayndanle,  aeompañado  de  los 
albaceas  y  testigos,  oon  el  infrasaipto  escriban»  á  la  easa  que  servia  de 
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tubilMíoQ  al  difunlo  N.  para  U  entrega  de  los  bienes  y  efectos  qae  en  ella 
existen  propios  del  difnnto;  y  estando  todos  de  manifiesto,  se  entregaron  de 
ellos,  haciendo  el  correspondiente  cotejo  con  la  lista  de  e^te  inveolario,  qae 
esta  al  folio  tantos;  y  para  que  conste  por  diligencia,  lo  ñrmaron  los  here- 
deros N.  y  N.  (ó  albaceas)  con  los  testigos  x  dicho  señor,  de  que  yo  el  in- 
frascripto escribano  doy  ñ- 

Media  firma  del  ayudante.  Albaceas. 

Testigo  primero.  Testigo  segnodo. 

Ante  mi, 
Escribano. 


Avío  mandando  tacar  copia  autorizada  dei  itweftíario  y  se  entregue  á  ía 
viuda  ócMaeeas, 

1 46:  En  )a  plaia  ó  cuartel  de  ta(,  á  tantos  de  tat  me»  y  año,  el  señor 
don  N.,  ayndanle  mayor,  en  virtud  de  orden  comunicada  por  el  sraor  don 
N.  cwon  el,  mandó  que  para  los  efectos  que  convenga,  se  saque  una  copia 
de  esle  inventario  autorizada  por  dicho  señor  ayudante  mayor  y  el  présen- 
le escribano,  y  se  entr^ue  á  N.  viuda,  herederos  ó  albaceas,  y  que  estos  au- 
tos oríginalee  se  pasen  á  mano»  dd  seiíor  don  N.  coronel,  &  fin  de  que  los  . 
dkiia  ai  excelenlidimo  señor  capitán  general  de  esta  provincia,  con  arreglo 
á  lo  que  S.  U.  manda  en  ans  reales  ordenuizas,  lo  que  asi  se  ejecutó;  y 
pan  que  conste»  lo  firmó  dicho  seQor,  de  qae  yo  el  íofrascríplo  escribaíi» 
d»y  CÉ. 

Media  finna  del  ayudante.  Ante  mi, 

Escribano. 


íegahtxtcim  áe  Aieopñ  deltfKMtfono. 

(i7.  N.  saínenlo  de  tal  regimiento,  ^  escribano  anterízado  por  Tas  rea- 
les ordenamos  de  S.  H.  en  los  autos  de  mventario  de  los  bienes  y  efectos 
del  difunto  don  N.  capitán  que  fné  del  espresado  cuerpo,'  formados  da  ór~ 
den  del  señor  don  N.  coronel,  por  e[  señor  don  N.  ayudante  mayor^  ambo» 
del  núsmo  regimiento. 

Certifico  y  doyfé,  que  el  inventarÜ)  que  antecede  del  dífuiUo  capitán  N. 
compuesto  de  tantas  hojas  útiles  y  tantas  blancas  es  copia  puntual  del  ori- 
ginal, que  para  en  poder  del  señor  don  N:  coronel  (ó  del  capitán  general  st 
ya  se  babiese  remitido)vy  para  los  fi^nesque  convenga,  doy  la  presente  de 
orden  del  süior  don  N.  ayudante  mayor,  que  lo  &m6  igoalinente  en  tal  pa- 
rage  á  tantos  de  tal  mes  y  año. 

Firma  del  ayudante.  EscriboRft 
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DIL   TlIBONAL    )UPKIHO   DE    fiUlBRi    I   ■ARlIti. 


148.  Egle  tnbonal  que  ha  sucedido  al  denommado  antiguamenle  Con- 
sejo Sapreino  déla  Guerra,  es  ^  Iribunal  Superior  de  la  jnrísdiccion  mi- 
litar, y  como  tal  Tajla  ejeenlori&meate  eo  grado  de  apelación  ó  revisión  loe 
«itenciosos  de  los  fueros  de  guerra,  ma- 
el  carácter  de  cuerpo  consultivo  y  gn- 
iracua  coosullas  graves  en  negocios  de 
ibuna),  las  diversas  vicisitudes  que  ha 
:ti  paulatina  y  como  por  aluvión  con  gue 
s,  nos  impulsan  á  reseñar  su  hísloria, 
ca  presente. 

al  Consejo  de  Gaerra  bd  antigüedad  con 
drígo  Méndez  de  Silva,  qoe  se  le  da  i 
1  infante  6  rey  D.  Pelayo  [que  murió  el 
ilogo  real  y  genealógico  de  España,  iat' 
cap.  84,  fól.  2fi,  vuelto,  dice  asi:  «y  de-  - 
rivan  de  sus  heroicas  empresas  la  antigüedad  del  Consejo  de  Guerra.» 

La  misma  antigiUedad  da  al  Consejo  de  Guerra  D.  Alonso  Nuñec  do 
Castro,  cronista  de  S.  H.,  en  su  libro  hisUinco  político  Solo  Madrid  a 
corte,  impreso  en  Madrid,  en  su  tercara  edición ,  en  4  675 ,  en  qoe  trata 
entre  otras  cosas,  de  la  jurisdicción  y  antigüedad  de  t4>dos  los  coasejos  qse 
«nlODces  había  en  fliadrid,  pnes  dice  asi : 
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tTavo  priwápio  este  Godsojo-cúd  1(h  mismos  reinos  de  CastülA  y  Leooi 
eDliempode]  rey  D.  P^ayo,  año  de  720.  Compónese  de  cooBqeros  de 
capa  y  espada,  aprol)ado8  por  la  eaperieocia  y  práctica  militar,  con  Boticia 
de  formar  ojérrJtoe,  sillar,  Tortiticar  y  defender  plaua.  No  tisy  nteero  fijo' 
de  coiuqen»:  bay  aa  odcial,  que  es  min  istro  tQgiáo,  dos  aecreUríos  y  oa 
alguadl  mayor,  que  es  oficio  perpetuo,  y  tiene  íof^  en  los  actos  públicos 
y  eo  el  GoBseio  cuando  le  llaúian.  Sa  gobierno  se  divide  en  dos  partw,  la 
principal,  qae  alieode  ¿  todo  lo  qoe  toca  á  lo  añlüar;  la  seronda,  4ae 
Bón  k  materias  de  justicia-* 

El  mismo  aalor  espone  lais  preeminencias  y  bonltades  qoe  tos  re^e^ 
de  España  concedieron  eo  io  astígno  á  esle  Sagren»  trlbaoal  de  oefmttiat' 
á  S.  M.  todos  los  empleos  miKtahs  de  mar  y  tierra,  ooiri»  slmirMitc^; 
TicwiatQ^eapitaffleegeiKraUt^livntera,  casldlantas  y  demás,  eÁtando'&' 
socarfoel  enidadoy  gobitmoalelaeoaatrueolDn  de  navios,  ghtegm,  ptit^ 
viñoa  de  kw  ptaiidide,«ta  gmmiaea,  el  ramo  die  la  '«'lUlerfa,  vestéarítis' 
del  ejérolo,  ftbricaa  de  armas  y  Binnidona!,  ^  ooant»  perteneeia  k  guerri, 
cOMBlU«do  al  rey  (n  los  edsos  que  exigían  la  real  aprobaeioo  ;  cd'yás 
preemineücias  eo  lo  relatim  al  ejército  y  sos  ramM,  eelecoocedieron  por 
«édnla  de  12  de  febrero  de  18(  6,  eo  los  lénnínes  que  en  ella  se  eSpresa,  V 
de  qae  se  trata  mas  adelante. 

150.  llénese  pmr  cierto,  según  lo  acnerdan  las  bistorias,  qae  en  lo  pri- 
mitivo bftbía  úoicamenle  en  Castilla  ao  s(do  Consejo  6  janta,  comptK«te 
de  graadea  del  reino,  ó  como  entoooes  tlamabaa,  ricoe  homes.  Después  no 
aolo  se  admitieron  y  anmenlaron  en  é(  caballeros,  arzobispos  y  obispos, 
sino  también  tetradas,  subeíslienda  los  Allinos  en  el  mismo  Conejo  hásia 
d  año  de  i6^  q«e  pasaron  al  de  justicia,  aunque  con  la  prerogaHva  de 
que  peruanecieae  en  ellos  y  en  los  aucesores  á  titulo  de  nogibrarsa  det 
Consejo  de  8..  M.  Garma,  Teatro  tmiveriai  ée  ApoAa,  tomo  i,  impreso 
en  Bareeloaa  el  aAo  de  1751,  cap.  S,  fól.  18. 

151.  SegHB  cronistas  partienlares  y  otros  autores  parece  que  los  Conse- 
jos  de  Bstadoy  Guara  traen  so  origen  de  aquel  único  y  primitífo  Con- 
aejo  ó  janta  qae  bobo  en  )o  antiguo  ,  y  que  eran  tantos  los  negocios  en 
qnentendian  .ooaio  lo  inani8<sta  ta  inscripción  de  los  nombras  que  les  da-' 
bañen  este  forma:  «Gobsojo  del  rey,  Consejode  Estado,  Consejo  Supremo, 
Conaeio  de  España,  Consejo  real,  Consejo  de  la  cámara,  Consqo  de  Cas- 
ulla, Consejo  eoetelo.  Consejo  de  S.  ».:  Colon,  1.  2,  pág.  í  &  la  i. 

163.  El  Conseio  ds  Guonra  tenia  la  prMOgaliva  de  ser  presidido  por 
a.  Bf.,  cnyo  honor  le  estaba  concedido  y  confirmado  por  TMkw  decretos 
reales,  deqoe  se  hari'oiencion  mas.adehlte,  y  la  de  usar  el  tralaniientft 
de  Ibgestad,  cano  representante  del  soberano.  Ba  («nído  en  Su  forma  h» 
«eaienles  Tariaciones  que  se  referirtn  sucintamente. 

1S8.  fit.sañf  den  Felipe  II  por  real  cédola  de  Sf  de  mayo  de  1591 
■ande  qoB  todas  las  cansas  de  justicia  civiles  y  criminales,  asi' de  oficio 
cono  á  pedimento  de  parles,  que  se  trataban  en  el  consejo  de  guerra,  se 
•astuciasea ,  CMictayesen  y  determinasen  sin  consultarlas  con  este  Iriho- 
■al  por  los  aloiUdes  de  oasa  y  corte.  ¥  por  h  real  cédula  de  1 1  de  diciembre 
de  1598,  tA  sefior  don  Pelipe  Ül  se  sirvió  revocar  la  anteoedeate,  man, 
dando  qweel  Consej«  V(ririeseá  conocer  de  estas  causas,  y  que  solo'inter- 
vifliése  en  ellas  una  persona  de  letras,  para  qae  tas  siisianciase  y  se  víe- 
soilwe^en  el  Consejo coD  asistencia  y  voto  de  esle  letrado. 
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-ISi.  Bn  ule  año  de  4  598  fuá  la  prioiera  ver  que  el  rey  Dombró  dos 
awsores  para  el  CoBsejo,  el  niw  propietario  y  el  otra  interÍDo;  asi  consla 
de  ooosiillas  del  mismo  tribaml.  hedías  i.  S.  H.  en  1t  de  eoerede  1S99, 
y  1 4  de  mno  de  1 61%. 

4  5&.  Por  real  decreto  de  1 7  de  dJciQHibre  de  i  047  se  red  ujo  á  cnatro 
el  número  de  los  ooDsejeros,  mandando  que  solo  to  foesen  loe  caalro  mas 
antiguos,  y  que  por  hita  ó  ausencia  de  cualqaiera  deeetoSrfueseB  entran- 
do k»  «tenas  consejeros  que  entonces  había  según  suant^Ued&d,  y  qae  los 
consejeros  de  Estado  pndiesea  asistir  al  de  Guerra  siempre  que  Toesen  á  él . 
T  pof  otra  leal  orden  de  1 7  de  julio  de  4fl94  se  sirvióel  rey  redneir  el 
Coastal  ndraero  orígiMrio  de  los  cuatro  consejeroe  mas  aotignos,  y  ade- 
ntis  el  Capitán  general  de  la  arÜNerfa  y  el  Comisuio  general  de  infanterfa  y 
caballeria  de  Espaia  por  ratee  de  sus  empleos,  cesando  les  demás  conse^ 
jeros  «1  m  ejercicio  basta  que  les  locase  por  sns  antigaedades.  T  aunqne 
ta  esla  decreto  DDaedeehñba  si  toscoaaejenn  de  Estado  podían  asistir 
ai  de  Guerra,  lo  ejecutaron  basta  el  aSo  de  1714,  segna  lo  espresa  el  qae 
se  espidió  en  27  i¿  agosto  de  <  71  ft,  de  que  se  hace  laeDcioa  mas  adelante. 
1 56.  En  33  de  abril  de  1 714  el  señor  den  Felipe  V  se  sirrió  dar  nueva 
plañía  al  Conselo,  del  mismo  modo  qne  se  reglaron  los  demás  Coosejos  y 
tribunales  de  CÚlilla,  Indias,  Ordenes  y  Hacienda,  y  mandó  se  compirster* 
de  días  y  SMs  ministros,  seis  militares,  de  los  cuales  el  mas  antiguo  habia 
da  ser  sienqtre  cabo  y  decano  del  Consejo:  los  otros  seis  togadoe,  y  de  es- 
tos el  uno  decano  »  ausencia  del  que  nombró  el  rey  por  cabo  y  decano  det 
Conseja:  un  Gsoal,  dos  abogados  generales,  y  on  secretario  en  geTe.  Los  mi- 
litares se  babian  de  elegir  de  losCapitanos  generales  de  proTinña,  y  en  de- 
fecto de  estos  de  los  leomttes  generales,  entrando  á  serlo  por  ausencia  de 
cualquiera  de  los  primeros  el  mas  aatiguo  teniente  general  qae  se  bailase 
en  la  corte.  Lee  seis  togados  habían  de  elegirse,  el  decano  de  ellos  de  los 
presidentes  de  Iw  GoDsejos,  y  los  cinco  restantes  de  loe  consejeros  de  loe 
demás  tribonsles,  con  preTerencia  entre  elUis  de  los  que  hubiesen  servido 
en  las  intendencias- asi  de  ejércitos  como  de  profincias,  y  d  fiscal  y  abo- 
gados generales  se  habían  de  elegir  de  los  otros  ministrot  mas  iuteügentee  y 
prácticos,  declarando  S.  H.  por  esle  decr^  no  habla  de  haber  en  el  Con- 
sejo mas  presidente  que  su  real  persona,  como  hasta  entonces,  por  su  ma- 
yor autoridad  y  decoro.  T  para  evitar  disputas  de  preferencia  entre  sí,  man- 
dó que  los  militares  se  sentirán  en  los  bancos  de  la  derecha,  y  en  d  de  la 
iiquierda  k»  logados,  quedando  con  esta  nueva  planta  suprimidos  loe  asé- 
anos que  hasta  estonoee  había  habido.  En  esta  real  cédobt  se  eapresan  les 
asuntes  de  que  babia  de  conocer  el  Consto,  y  las  personas  que  gozan  fue- 
ro militar  por  el  abaso  que  se  había  introducido  en  esta  parte. 

457.  En  t7y21  dejuliodel  mismo  año  de  1714,  de  resaltas  dealgu- 
nas  dispalas,  se  sirvió  S.  H.  mandar  que  en  )a  coacorreicia  de  ministros 
de  Guerra  y  Castilla  se  observase  la  preferencia  segnn  U  antigüedad  de 
cada  ano  en  ano  y  otro  Consejo,  con  arreglo  &  lo  anteriormente  maudado 
por  el  seAor  don  Felipe  IV.  T  babieado  hecho  el  Consejo  consulta  sobre 
esta  resolución,  volvió  k  mandar  S.  M.  se  obswvase  lo  resuelto,  etn  la 
circunsUncia  qae  los  coosejeros  ds  Guerra  que  fueren  grandes  de  España 
bahian  de  preferirse  como  tales  en  las  juntas  4  los  otros  consejeras. 

4  58.  En  37  de  agoste  de  471 5  se  dio  nueva  plaola  al  Cooaqo,  rnaadan- 
do  el  re;  constase  de  diei  ministros,  seis  militares,  de  ka  enles  caalro  f ue- 
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sen  generales  de  tierra,  y  dos  de  mar,  y  de  cuatro  togados  para  las  aule- 
nii9  de-jiislicia,  un  fiscal  y  un  secretario  deregando  los  dos  decaue 
nombrados  en  ei  decreto  antener  del  año  de  17U,  y  suprimiendo  doscoa- 
sejeros  y  el  empleo  de  Comisario  general  de  la  jaranteria  y  caballería  de 
G«paña.  Por  este  ireel  decreto  se  previno  cesara  la  preeminencia  que  teniai 
los  consejeros  de  Estado  de  asistir  coando  les  parecía  al  Coasejo,  mandan- 
do qoe  si  algoso  de  Guerra  lo  Tuese  Cambien  de  Estado,  se  prefiriese  á  lodos 
tos  demás:  que  los  Capitanes  generales  entrasen  f  se  sentasen  en  el  Godsc- 
jo  con  preferencia  á  los  tenientes  generales  y  otros  cabos,  aunque  eidos  fm- 
seo  coasejeros  mas  antiguos;  y  que  los  tenientes  generales  y  demás  ocupa- 
sen fo  d  Consejo  entre  si  el  lugar  ijne  les  tocase  por  antigüedad  de 
generales.  A  los  ministros  logados  se  les  coacedió  honores  y  antigüedad  de 
consejerosde  Castilla,  para  qaitar  todo  motivo  de  disputa  en  la  concurren- 
cia demioistros  de  ambos  tribonales.  Se  confirmó  la  distinción  de  no  tener 
el  Consejo  otro  presidente  que  el  rey,  y  mandó  S.  H.  que  losfoiniítroa  niili- 
lares  ocupasen  el  banco  de  la  derecha,  y  los  logad<)s  el  de  la  ¡Kquierda; 
preRriendo  siempre  los  militares,  faesen  capitanes  ó  tenientes  generales  á  les 
lerdos,  aonqae  estos  fuesen  mas  antiguos  en  el  juramento.  Se  declara 
igunlmente  que  los  ministros  de  Guerra  y  de  Harina  concurriesen  al  Cihu«^ 
en  TÍrtud  de  sus  empleos  en  la  misma  forma  que  los  consejeros  militares 
y  que  se  senta*efl  por  laantiguedad  del  grado  que  torieseH;  oonoedieMlo  la 
misma  distinción  al  empleo  de  capitán  general  d*^  la  arlíllepía  siempre  que 
le  hubiere.  Por  lo  que  hacealcenocioMeRle  y  jarisdiccion  del  Conseje,  ito 
le  alteró  e)  decreto  del  año  de  171  i,  y  se  previno  ge  observara  lodo  so  con- 
tenido en  cuanto  no  se  opusiera  á  esta  naeva  resoluoioa 

139.  Rn  SO  de  enero  de  1747,  se  dio  otra  nueva  planta  al  Consejo,  se- 
parando de  MI  conocimiento  todo  lo  perteneciente  á  consaltas  y  proposi- 
ciones de  empleos  miÜlares,  levas,  reclutas,  remonta,  cuarteles,  alojamien- 
tos, vestuarios,  asientos  y  provisiones,  que  debia  correr  á  oar^  iei  n^i- 
ntstro  de  la  Guerra,  dejando  solo  reducida  su  jurisdicción  á  lo  contencícso 
y  de  justicia;  y  se  nombró  al  ministn»  de  la  Guerra,  y  cuatro  consejeros 
tAgddos  con  im  fiscal,  sin  que  quedase  ningna  militar  en  el  Consejo,  y 
estos  ministros  habían  de  conocer  de  todos  los  negocios  civiles  y  crímioa— 
les  de  todos  y  cualesquiera  militares  y  demás  'individuos  del  fuero  de 
guerra,  y  en  caso  de  precederse  contra  algún  gobernador  ü  otro  oficial 
sobre  entrega  de  plaza,  defensa  del  puesto,  sobre  presas  de  navios,  infrac- 
ción de  capitulas  de  paces,  y  oíros  escesoe  de  gravedad,  en  qne  se  necesita 
el  coDocimiento  de  las  reglas  militares  y  esperiencia  de  la  guerra,  habia 
de  poder  el  Consejo  por  s(  mandar  instruir  y  diferir  los  procesos  basta  que 
estuviesen  en  estado  de  sentencia,  sin  pasar  á  determinarlos,  dando  cuenta 
al  rey  para  que  S.  H  nombrase  los  generales  ú  oficiales  militares  que  tu- 
viere por  conveniente,  y  concurriesen  al  Consejo  con  ios  consejuros  toga- 
dos, para  que  por  unos  y  otros  se  determinasen;  guardamlo  en  este  caso 
los  capitanes  ó  tenientes  generales  la  preferencia  con  los  logados  que  an- 
teriormente estaba  resuelto,  quedando  por  esta  nueva  planta  suprimidas 
en  el  uso,  ejercicio  y  goce  las  plazas  de  consejeros  militares  que  en  la  an- 
tigüedad se  habían  nombrado;  se  declaró  también  qne  el  ministro  de  Guer- 
ra tuviese  solo  voló  en  los  asuntos  gubernativos,  pero  no  en  íes  de  justicia, 
no  siendo  letrado. 
160.    En  7  de  mayo  de  1734,  el  señor  D.  Luis  el  Primero,  considerasdo 
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qoepor  lacaüdadcleinaleriasqueeaelCottsqosetralaban  ;dooidiiii,«aii- 
qw  machas  eran  de  j  uelicia,  habia  algonas  que  leiHuí  comxíqd  j  mezcla  cod 
l«8  del  gobierno  político  y  miliUr,  j  otras  que  paretueale  toolwn  á  les  ofl- 
etales  del  ejérciio  j  armada,  en  coya  decisión  se  aveatoraba  ma^o,  no  ha- 
bbDdo  en  el  tribunal  sngetos  militarea  de  esperieBeia  para  dar  dict&neR 
eon  conocimiento  de  ella;  se  arrió  S.  M.  nombrar  por  consejen»  de  guer- 
ra dos  tenietUes  generales;  uno  de  tierra  y  otro  de  mar,  ^tara  qoe  asistien- 
do COD  los  cuatro  consejeros  logados  y  el  ministro  de  Goerra.  detomina- 
aea  las  materias  y  pontos  de  sa  inspección. 

161.  En  llde  setiembre  de  1737,  decleróel  rey  qoe  los  coniejeros 
qoe  hnbiesen  sido  intendentes  debían  conáderane  como  cooscyeros  mMi- 
tar«8,  y  preferir  en  esta  eonsecaencia  h  los  ministros  logados  eo  et  amato 
y  foto. 

162.  En  37  de  noviembre  de  1737,  declaró  el  rey,  sin  embaído  del 
real  decreto,  arriba  copiado,  en  2d  de  enero  de  1717,  tjne  el  ministro  de 
Goerra  que  presidia  el  Conseja,  y  los  demás  consejeros  militares  tovieeen 
roto-decisJTO  como  los  timados,  no  solo  en  loe  negocios  de  bu  inspección, 
shw  también  en  todos  los  pleilos  entre  partes,  de  cualquier  calidad  qoe 
hKMct,  y  demás  materias  qne  se  tratasen  en  el  Consejo  ,  aunque  fuesen 
paramente  de  justicia,  con  el  fin  de  Tactlitar  la  brevedad  y  espedícion  de 
los  negocios,  y  erilsr  la  concurrencia  de  ministros  de  otros  tribunales  en 
easD  dd  discordia.  Y  á  representación  de  uno  de  los  miaislros  togados,  m 
añvió  S.  M.  rerocar  esta  resolución  &a  30  de  julio  de1739,  man<bndoqae 
hM  ttinistros  del  Consqo  de  capa  y  espada  tuviesen  voto  decisivo  en  los 
negocios  mistos,  pero  no  en  los  qoe  fuesen  puramoite  de  deredio. 

163.  A  consulta  det  consejo  de  S7  de  agosto  de  4743,  pnblicada  en  él 
en  8  de  junio  de  44 ,  se  sirvió  el  Rey ,  conformándose  con  esta  consalta ,  y 
con  lo  que  anteriormente  tenia  hecha  en  39  de  octubre  de  1743 ,  restable- 
en  á  su  planta  aaligna  el  Consejo ,  separando  de  él  i  los  ministros  togados, 
y  dejando  por  cooscjeros  fijos  á  loe  militares,  mandando  qne  los  tres  toga- 
dos qne  babia  entonces  pasasen  al  Consejo  de  CastHta  con  la  antigüedad 
qne  teman  en  el  de  Guerra,  y  para  las  dependencias  de  jnsticia  qne  ocur- 
riesen en  el  Consejo  ,  noml>r6  S.  H.  por  asesores  k  tres  consejeros  de  Cas- 
tiHa ,  con  b  obligación  de  que  asistiesen  tres  dias  &  la  semana  por  la  tarde 
con  los  militares  para  la  determinación  de  los  asuntos  que  Tuesen  puramente 
de  justicia,  6  tuvieran  con  ella  conexión.  Foreste  real  decreto  se  declaró  al 
mu^ué^  de  Uztaríz ,  secretario  de  Estado  y  de  Guerra,  voto  decisivo  como 
á  los  demás  consejeros  ;  y  para  evitar  dadas  y  dispatas  ^ire  la  preferencia 
dé  ministros  y  asesores',  se  declaró  se  sentasen  unos  y  otros  según  el  orden 
de  antígttedad  de  cada  uno  es  su  respectivo  tribunal. 

164.  En  13  de  junio  de  1744  acordó  el  Consejo  que  observándose  la 
prfictica  antigua  de  este  tribunal ,  se  sentasen  los  ministros  de  é)  en  gobier- 
no en  los  dos  bancos  de  derecha  é  izquierda,  sin  preferencia  ni  lugar  de  an- 
tigüedad, aanqoe  debia  observarse  está  en  el  orden  de  consulta  en  los  votos 
y  en  lodo  lo  demás  ,  teniendo  la  campanilla  el  decano  ó  mas  antiguo  en 
cualquiera  parte  que  se  hallare.  T  que  en  los  consejos  de  justicia  se  sentasen 
los  ministros  de  capa  y  espada  en  el  banco  de  la  derecha  del  modo  referido, 
y  los  asesores  con  el  fiscal  en  el  de  la  izquierda  en  frente ,  sin  precedencia 
ni  formalidad;  pero  si  por  concurrir  muchos  ministros  de  capa  y  espada  no 
kabiere  suficiente  lugar  en  el  banco  de  la  derecha ,  ocupasen  la  parte  aupe- 
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lior  de  la  iaqnierdi,  poniéndose  mesle  caso  mas  abajo  el  fiscal  y  asesor; 
lodo  en  Goafwmidad  de  lo  que  se  observaba  7  practicaba  en  lo  antlgao. 

165.  Por  rea)  cédula  de  6  de  junio  de  1709,  se  declaró  pertenecer  al 
Consajo,  como  privativo  de  la  jorisdiccion  militar  el  conocimiento  de  las 
•Bosas  locante  &  naorragios  de  navios,  acaecidos  en  nneetros  puertos.  t*or 
la  real  ordenanza  de  matiicala  de  1791 ,  se  declaró  ser  de  competencia  de 
ke  comandantes  de  marina  en  sos  respectiros  departamentos  tí  conoci- 
miento de  dichas  causas, 

466.  Por  real  cédula  de  8  de  julio  de  (774,  se  atribuyó  al  CoBsejo  el 
conodlnienlo  y  deelin»  áti  importe  de  las  denuncias  en  ]g»  causas  de  ea- 
ballerfa,  y  de  lodas  las  malta«  impuestas  por  los  tribunales  de  guerra  y 
marina,  capitanes  generales,  gíAernadores,  auditores  y,  demás  jiürisdicá»- 
nes  militares. 

167.  Por  real  orden  de  29  de  agosto  de  1758,  se  declara  porlenecer  al' 
Consejo  supremo  de  Guerra  el  conocimiento  de  las  cansas  de  estrangeros' 
iranserales.  Véanse  las  disposieiones  del  decreto  de  17  de  noviembre  de 
1853,  que  esponemos  mas  adehiole. 

168.  Por  realcédulade31  dedicierabrede1759,8e  atríbeyó al  Q«d- 
s(^o  el  cofiocimtenta  de  las  cansas  de  contrabando,  mando  este  'fuese  de 
armas,  municiones  y  pertrechoe  de  guerra,  pues  de  cualquier  otro  género 
corresponden,  si  son  negocios  judiciales,  á  los  jaeces  del  Taero  cmnun  6  á 
los  juzgados  especiales  que  establezca  tí  gobierno,  y  si  son  contencioso  ad- 
mintBtrattToe,  á  ios  consejos  provinciales,  según  el  real  decreto  de  20  de 
junio  de  4853,  citadoen  el  título  %. 

1 69.  Por  otra  de  1 0  de  mayo  de  1 797,  que  es  (a  ley  S3,  ttL  2t,  Hb.  1 1 
de  la  Nov.  Recop.,  se  ooncúdió  al  Consejo  de  la  Guerra  e(  grado  de  se- 
gunda suplicación  é  injosticia'  notoria  en  los  casos  en  que  tenia  lugar  se- 
gún las  leyes  y  autos  acordados. 

170.  De  resoluciones  del  año  1725  resulta,  que  en  los  arrestos  que  ten- 
^  el  Consejo  que  imponerá  oficiales  generales  ó  destle  coroneles  vivot. 
refonnados  6  agregados  arriba,  bade  consultar  antes  al  rey  la  providencia 
&  escepcion  de  uquellos  casas  en  que  la  urgencia  no  lo  permita;  en  confir- 
mación de  lo  cual  refiere  un  autor  qoe  habiéndose  querellado  en  el  consejo 
supremo  de'Gaerra  Francisco  Rose!  del  mariscal  de  campo  don  Henríqnez 
Safrandi  sn  amo  por  malos  é  irregulares  tratamientos,  y  probado  su  qoere- 
Ih,  se  mandó  por  el  Consejo  arrestar  á  este  oficia),  y  lo  puso  en  noticia  del 
rey  en  consulta  de  10  de  marzo  de  1795,  A  que  respondió  S.  M.:  ResdelTO 
qoe  se  continúe  el  proceso,  y  no  debió  el  Conseja  pasar  al  arresto  de  este 
oficial  general  sin  qne  precediese  orden  mia.s  Con  cuyo  motivo  volvióA  ba- 
eer  consulta  en  1^  de  abril,  esponiendo  los  motivos  que  tuvo  para  et  arres- 
to; y  S.U.  resolvió:  vvengoen  que  por  elconsejode  Guerra  se  pasea  ejecu- 
tar el  arresto  de  los  oficiales  generales  y  otros,  solo  en  loí  casoK  en  qne  la 
urgencia  no  permita  consultármelo  antes,  como  podia  habeHo  ejecntado  en 
el  presente  antes  de  practicar  el  arresto,  s  T  volviendo  á  consultar  tercera 
vez  en  1  de  julio  del  mismo  año  de  t72t,  para  qoe  el  rey  declar&ra  qué 

-  clase  de  oficiales  se  comprendían  en  el  término  otros  contenido  en  la  reso- 
lución antecedente,  resolvió  S.  M.  «Es  mi  ániíjQO  que  la  cláusula  enuncia- 
da de  otros  se  entienda  basta  coroneles  vivos,  rerormados  y  agregados,  y 
no  para  los  de  inferior  carácter.»  Colon,  t.2,  pág.  68. 
171.    Anmismo,  con  arreglo  al  real  decreto  de  1 1  do  mayo  1 761 ,  debe 
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cMisnUar  el  Goasejo  al  rey  las  provideBcias  decisivas  ó  ioterinas  qae  diere 
en  causas  6  aegocioe  de  que  resulte  desaprobacioo  de  la  conducta  de  un 
opilan  ó  comandante  geaeraide  previDcía. 

i  72.  En  3  de  setiembre  de  1731 ,  con  motivo  de  haberse  TÍsto  en  el  con- 
sejo una  causa  contra  nn  soldado  del  regimiento  de  infantería  de  Milau ,  por 
deserción  y  abandono  de  guardia ,  y  separádose  la  mayor  parte  de  los  con- 
sejeros militares  del  dictamen  de  los  asesores,  hizo  el  Conaejo  consulta  al 
Rey  sobre  si  dttbian  los  ministros  seguir  siempre  el  parecer  de  loe  asesores 
en  causas  como  las  presentes ;  y  S.  M.  se  sirvió  resolver  que  loa  consejeros 
militares  pudiesen  en  causas  semejanles  á  ta  que  motiva  la  consulla ,  y  otras 
sujetas  á  ordenanzas  militares ,  volar  por  sí,  sin  ceñirse  precisamente  al. 
dicUmeB  de  los  asesores  del  Consejo. 

173.  Por  real  decreto  de  23  de  julio  de  <7G0,  dirigido  al  duque  do  Alba, 
gran  canciller  del  Consejo  de  Indias  ,  declaró  el  Rey  por  regla  general  pard 
todos  los  tribunales,  despaes  de  oirH  dictamen  de  una  junta  presidida  por 
el  gobernador  del  Consejo  de  Casliila  ,  y  compuesta  de  ministros  del  misono, 
deldeGuerra,  Indias,  Ordenes  yHacienda,  que  el  voto  concedido  ó  que 
en  «delante  se  concediere  á  alguno  de  sus  Gscalesó  secretarios,  fuese  el  iMti- 
modespues  de  lodos  los  ministres  propielaríoi'  de  ét,  y  que  por  consiguiente 
no  variase  por  la  gracia  parlicuiar  del  voló  el  asioolo  que  como  á  tal  fiscal 
le  competía. 

174.  Por  real  decreto  de  1.* de  setiembre  de  I7C1 ,  dirigido  al  Goasejo. 
manda  el  Rey,  que  la  sala  en  que  se  juata  el  tribunal  est¿  siempre  con  el 
decoro  y  propiedad  que  le  corresponde ;  que  tenga  dosel,  y  en  este  el  real 
retrato  do  5.  If . ,  y  á  sus  pies  una  silla  de  brazos  con  i'l  respaldo  vuelto 
á  la  cabecera  de  la  mesa ,  mirándose  este  lagar  como  reservado  á  la  real 
persona,  para  que  no  se  ocupe  por  ningún  motivo,  sentándose  el  secre- 
tario al  cabo  de  la  mesa  frente  al  dosel.  Que  el  decano  fijo  de  csle  tribunal 
ha  de  ser  siempre  militar ,  y  que  en  sus  ausencias  y  enfermedades  le  ha 
(le  sustituir  el  oGciai  general  mas  graduado  de  los  del  Coasüjo,  y  en  caso  de 
igualdad  de  grado  ,  el  que  de  caU  clase  fuere  mas  antiguo  consejero,  sin 
que  en  lo  demás  se  haga  novedad,  pues  fuera  del  acto  de  presidir,  como 
queda  dispuesto ,  deberán  todos  Ins  consejeros  iodistinlamenle  gozar  de  los 
mismos  honores  y  facultades ,  y  sentarse  después  del  decano  po>'  el  orden  y 
antigüedad  de  sus  plazas  en  el  Consejo  conforme  lo  han  praetimdo. 

175.  Subsistió  el  Consejo  con  los  ministros  del  de  Casulla  por  asesores, 
hasta  qne  el  Sr.  D.  Carlos  III  se  sirvió  dar  i  este  tribanal  una  nueva 
planta  por  real  cédula  de  4  de  noviembre  de  1 773,  por  la  cual  creó  vein- 
te consejeros  ,  los  diei  natos  y  los  olres  diez  de  continua  asbtencia ,  dos 
riscales,  uno  militar  y  otro  togado,  y  un  secretario.  Los  consejeros  natos 
h^Han  de  ser  los  qoe  tuviesen  los  empleos  de  secretario  de  Estado  y  del  Dea- 
pacho  universal  deGoerra,  quehabiadeser  el  decano,  el  capitán  mas  anti- 
gun  de  reales  Guardias  de  Corps ,  el  coronel  mas  antiguo  de  los  regimien- 
tos de  reales  Guardias  de  Infantería,  los  inspectores  generales  de  infanle- 
ria  ,  caballería ,  dragones ,  marina ,  milicias  ,  y  los  comandantes  generales 
de  artillería  é  ingenieros.  Los  diez  consejeros  de  conlinua  asistenda  hahian 
de  ser  dos  generales  de  Hierra,  dos  de  mar,  nn  intendente  de  ejército  y  otro 
de  marina,  y  los  cuatro  restantes  ministros  togados;  y  eu  el  año  de  S3  se  ' 
aumentó  nna  plaza  de  ministro  político,  y  en  los  de  85.  y  88  se  crearon 
algunos  consejeros  de  continua  asislencia.  En  csla  reitl  códula  se  declaró  la 
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fuma  de  gobierno  del  Goasejo ,  turas  de  sa  despacho ,  preferencia  de  sos 
minialros  entre  st ,  y  otras  partioaUridades  qae  contiene  y  deben  saberse 
pOT  loe  mililares.  Quedaron  por  ella  estinguídas  las  tres  ase«orias  genera- 
lesqoe  habían  servido  los  ministros  det  Consejo  de  Castilla,  é  incorpora- 
das en  los  del  Consejólas  de  Dasa  real  y  marina,  que  antes  servias  mi- 
nistros particnlares  de  otros  tribunales;  y  det  mismo  modo  lo  quedaron  la 
delegación  de  caballería  del  reino,  y  la  comisión  de  juez  de  presidiarios. 
476.  Asi  permaneció  el  Tribunal  hasta  que  abolido  el  gobierno  repre- 
aenlativocoB  todas  sus  consecuencias,  quedó  eslingaido  dicho  tribunal  eepe-^ 
dal  y  se  restableció  el  Consejo  de  Guerra,  por  real  decrelo  de  4S  de  junio 
de  181 4,  compuesto  de  dios  generales  dal  ejército  de  tierra,  cuatro  de  mar, 
dos  intendentes  del  ejército  y  maríni,  cinco  togados,  dos  fiscales  militares, 
y  dos  seoretaríes  para  los  dos  ramos.  Con  estos  ministros  se  dividia  el  Coo<- 
sejo  en  tres  salas,  nna  de  gobierno,  compuesta  de  los  generales,  inteodoi- 
les,  fiscal  militar  y  secretaría  de  ejéndto,  otra  también  de  gobierno,  inde- 
pendiente de  la  primera  con  Jos  generales,  intendenle ,  fiscal  militar  y 
secretario  del  ramo  de  nutrina,  y  la  otra  de  jasticia  compaesta  de  cinco 
Bínislros  y  on  fiscal  logado. 

177.  Por  el  articulo  7  de  esta  planta  se  estableció  la  Cámara  de  Guerra, 
oompuesta  de  tos  cinco  ministros  del  Consejo  que  se  espresan  para  consultar 
al  rey  las  plazas  del  mismo  Consejo,  las  aaditorlas  y  dependientes  en  las  ofi- 
cinas del  mismo  tribunal,  que  luego  se  eslendió  por  la  real  cédula  de  12  de 
febrero  de  1M6,  que  mas  adelante  se  traslada,  i  consulta  de  todos  los  em- 
pleos militares. 

178.  Vanado  el  régimen  de  gobierno  en  I81S,  con  la  publicación  de  la 
Constilncion,  y  suprimidos  por  decreto  de  cortes  de  17  de  abril  del  mismo 
tío  los  tribunales  conocidos  hasta  entonces  con  el  nombre  de  Consejos,  se 
dispuso  por  decreto  de  3  dejnniode  1813,  ia  creación  y  organización  de 
■n  tribunal  especial  de  Guerra  y  Harina,  para  conocer  de  todas  las  cansas 
y  negocios  contenciosos  del  fnero  militar  de  que  habia  conocido  el  Consejo 
de  Gnem  y  Harina,  basta  que  las  corles  proveyesen  lo  mas  conveniente  en 
este  punto. 

179.  Aunque  esta  planta  se  espídióen,15  de  junio  de  1814  no  tuvo 
^Kto  su  intalacíon  hasta  el  18  de  agosto  del  mismo,  en  cuyo  inlerore- 
dio  tuvo  i  bien  5.  H.  crear  por  real  orden  de  18  de  julio  del  propio,  el 
Coosóo  del  Almirantazgo  para  conocer  en  todos  los  asuntos  de  Marina,  por 
lo  cual  se  publicó  el  mismo  día  18  de  agosto  ana  adición  á  la  misma  plan- 
ta, en  que  separando  de  la  Jurisdicción  del  Consejo  todos  los  asuntos  per- 
tenecientes á  Harina,  se  hizo  alguna  pequeia  variación  por  la  separación  de 
los  goKrales  de  mar  que  batÑaa  de  ser  vocales  del  Almirantazgo,  conpo- 
niéndose el  Consejo  de  la  Guerra  de  nueve  generales  con  el  decano;  nn  in- 
tendente, nu  ministro  político,  seis  togados,  dos  fiscales  militar  y  togado, 
y  on  seeretario. 

180.  BnU-e  las  atribuciones  que  por  real  cédala  de  1S  de  febrero  de  1816 
se  cometienm  á  dicho  Consejo,  creemos  importante  esponer  las  siguientes, 
algunas  de  las  cuales  se  hallao  en  vigor  en  et  día. 

1.'  LosjuicJosy  cansas  civiles  y  criminales  de  que  conocen  los  genera- 
les en  gefe  de  los  f^éreitos  y  los  Capitaaes  ó  Comandantes  generales  de  pro- 
vincia: los  procesos  de  los  consejos  de  guerra  de  oficiales  generales,  y  de  los 
consejos  ordinarios  en  los  casos  y  modo  prevenido  en  la  ordenanza  general 
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del  ejército  de  1768,  oorresponderán  al  GoDsejo  como  Insu  aquí  en  los 
térmioos  prevenidos  eo  su  lUtims  planta  de  <6  de  jmio  de  I8U;  coa  sol» 
la  diferencia  de  qae  ta  remisión  qae  de  dicfaoe  procesos  se  hacia  antes  por 
los  generales  en  los  casos  prevenidos  por  ordenanza  al  ministerio  de  Im 
Goerra,  ahora  se  ha  de  hacer  eo  derechura  d  secretario  fc  mi  (!kmBejo;ex- 
oeptu&ndose  los  cuerpos  de  Casa  Ktal,  qm  continuarán  por  ahora  remitién  • 
doae  á  la  seercÉaria  del  despacho  di  la  Guerra,  conforme  &  lo  mandado  en 
sDB  pariicidar»  ordenanzas;  j  remitidos  por  dicha  secretaria  sin  pérdida  <!>■ 
tiempo  al  mí  Consqo,  los  examinará,  ;  me  consultará  so  parecer  pan  que 
recaiga  mi  real  resoloeioo. 

3.*  Loe  procesos  y  sentencias  de  les  coosejoa  de  guerra  de  genéralos 
ha  de  examinarlos  el  Consejo,  no  solo  eo  puBlo  á  si  está  6  no  arreglada  á 
ordeoanza  y  leyes  la  sealeacia,  sino  también  para  ver  si  filgon  vocal  .«esis- 
paró  de  estas,  y  hacerle  el  mismo  GoaMJo  por  si  el  cargo  correspendiente, 
y  sino  satidúe,  imponerle  ó  consultarme  la  corrección  ó  castigo  qoe  me- 
retca;  bien  entendido  que  cualquiera  qae  aea  el  deíeeto  que  se  encontrarq 
«1  las  seotodas  itn  que  laordenaua  en  el  articulo  V  y  aiguienlas  d(^  ti- 
tulo 6,  miado  8,  dá  facoltad  á  los  Consejos  de  oficidles  ^neralee  para  so 
ejeoncioB,  no  podrá  alterar  la  sentencia  ya  pronunciada,  pues  esta,  como 
que  causa  ejecnloria,  debe  notificarse  al  oficiat  reo,  y  ponerse  en  sSgúida  en 
ejecncinn  antes  de  pasarse  el  proceso  al  Consejo ,  y  ñn  esperar  mi  n-al 
aprobaciWi  la  cual  solo  ha  de  eligirse  eb  las  sentencias  de  muerte,  de- 
gradación ó  depoádon  de  empleo;  y  sin  obtenerla  no  podrán  notificarse  al 
oficial  reo,  como  asi  lo  traigo  prevenido  en  los  referidos  artículos  de  laorde- 
nania. 

3.'  Para  que  tenga  efecto  ea  todas  sus  parles  lo  qoe  tengo  mandado  en 
el  artlenlo  i.*  de  la  dltima  planta  que  tuve  á  bien  dar  al  Consejo  con  la  ci- 
tada fecha  de  16  de  junio  del  año  pasado  de  181 4,  de  que  los  negocios  gu- 
bernativos y  consnltivos  de  los  ramos  perteoecimtes  á  vtiileria,  fortifica- 
ción, armammto ,  subsistencia  de  las  tropas,  y  «mbIob  pertenezcan  á 
ordenanzas  y  estaÚecimieatos  militares,  que  antes  de  ahora  se  instmian  en 
la  secretaria  del  despacho  de  la  Guerra,  se  lleven  al  Consejo,  para  que  en 
los  unos  por  si  mismo,  y  en  los  otros  consultando  á  mi  real  penona,  según 
qoe  eo  dicha  planta  se  declara,  se  acuerde  y  resuelva  Yo  lo  qoe  mas  con- 
venga, se  dirigirán  en  derechura  al  mi  Consejo, 

Las  samarías  que  se  forman  contra  oficiales  de  orden  de  los  coroneles  ó 
inspectores  generales,  ya  sea  por  la  facultad  que  les  conceden  lu  reales 
órdenes  de  29  desetiembrede  4780, 12  de  marzo  de  1781,  y  la  ordenanza 
general  en  kw  titnios  10,  t6  y  17  para  corregir  á  sus  oficiales  por  la  via 
eeoa&míca  y  gubern  ativa,  ó  por  otras  causas,  en  los  casos  qae  hasta  aqni  _ 
se  remltian  al  ministerio  de  la  Guerra,  lis  dirigirán  ahora  al  secretario  dd 
mi  GoBsejo,  para  que  disponga  se  eleven  á  proceso  en  casos  de  gravedad, 
y  sean  juzgados  en  donde  corresponda  con  arreglo  á  ordenanza,  y  sino  lo 
üieren,  se  me  consulte  la  providencia  que  deha  tomarse  para  mi  real  resoln- 
cíon.  Por  real  ^tlen  de  3  de  noviembre  de  1 8i9,  se  ha  encargado  el  pun- 
tual y  exacto  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  este  artículo,  en  cuanto  á  bi 
obligación  de  remitir  en  consulta  al  tribunal  supremo  después  de  termina- 
das, coaidas  sumarias  se  forman  á  gefes  y  oficiales  del  ejército  por  disposi- 
ción d«  Iqs  capitanes  generales  y  directores  é  inspectores  de  los  ca«-pos. 

i.*    Las  cansos  de  oonlrabandistas,  malhechores,  ladrones  y  salleadorc* 
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de  caminos,  qne  por  la  real  instrwxíon  de  29  de  junio  de  1784,  renovada  A 
eonflnnadapor  mi  es  33  de  agosto  de  1S14,  y  qne  corresponde» á  loseon- 
sqos  de  gneira  ordinarios,  se  pasarán  con  sus  sentcRcias  per  los  capibnes 
y  c<Rnandanle8  generales  al  mi  Consejo  en  los  casos  que  hasta  aqoi  lo  ba- 
eianal  minislerío  déla  Gaerra, á^nde  qne  me  Consulte  loque  se  leorrezea 
y  parezca  para  mi  real  resolución,  segnn  asf  lo  tengo  prereaido  en  el  artf- 
enlo  8.*  de  dicha  instrucción  de7Bi;  en  inteligencia  de  que  si  los  oudhe- 
ehores  fuesoí  paisanos,  debcr&n  verse  en  la  sala  de  josticia,  y  en  la  de  go- 
bierno cuando  todos  ios  reos  sean  militares-,  y  ñ  sobre  esto  se  snBeHote 
ejo  pleno,  conforme  está  prevenido  en  el  r^- 
lunal  de  28  de  enero  de  1S45:  y  por  mi  w- 
irra  se  devolverá  todo  al  Consejo  con:  mi  re- 
tribnnal  se  comunique  í  quien  corresponda 

itocion  en  1830,  volvió  á  resucitar  el  tribw- 
I  le  H  gobierno  absoluto,  cedió  dicho  tríbaual 

del  decreto  de  la  regencia  de  31  de  ageate 
(  naodo  según  autignamenie  ,  cono  Goñsej* 

!  ^  ^  ine  en  9^  de  mareo  de  1834,   y  en   virtád 

de  decreto  espedido  por  S.  H.  la  reina  gobernadora,  se  volvid  á  Biq)rintr 
el  Consejo,  creando  en  sa  ingar  un  tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Harina 
y  de  estraogería,  para  qne  conociese  en  grado  de  apelación  da  lodos  loa 
procesos  militares  con  arreglo  á  las  leyes  y  ordenaniae,  y  de  todos  los  ne- 
gocios contenciosos  del  ftaero  de  guerra  y  marina  y  de  estrangeria.  Dlcbo 
tribunal,  decia  el  decreto  citado,  sé  compondrá  de  aii  presidente  y  doe  sa- 
las, una  compuesta  de  ocho  vocales,  cinco  generales  del  ejército  y  tres  ge- 
nerales de  marina  y  dos  fiscales  militares,  nno  del  ejército  y  otro  de  ma- 
rina: otra  compuesta  de  seis  ministros  togados,  tres  por  guerra  y  tres  por 
marina  y  dos  fiscales  de  la  misma  clase,  uno  por  guerra  y  otro  por  marir». 
La  salas  de  generales  conocerá  de  la  revisión  de  los  procesos  militares  y 
decisiones  de  los  consejes  de  oficiales  generales,  y  asisliri  á  ella  un  mi- 
nistro logado,  á  juicio  id  presidente,  siempre  que  lo  exija  la  gravedad  del 
negocio.  Este  minislro  será  de  guerra  6  marina,  según  la  CHiidad  del  mis-' 
mo  negocio,  y  en  cada  una  de  estas  clases  será  siempre  el  mas  moderno. 
La  sala  de  ministros  togados  conocerá  de  los  negocios  contenieioeos  del 
Tuero  de  guerra,  de  marina  y  de  estrangeria.  Estas  salas  podrán  dividirse 
en  cuatro  6  reunirse  en  jAentí,  á  juicio  y  disposición  de  la  superioridad  ó 
del  presidente,  segan  el  número  y  la  índole  particular  de  los  negocios.  Con 
arr^o  á  estas  bases  mis  secretarios  de)  Despacho  de  Guerra  y  Marina  me 
propondrán  el  reglamento  que  juigoen  conveniente. 

189.  Con  Techa  5  de  abril  del  mismo  afio,  se  mandó  que  inlerñi  so  te 
formase  el  reglamento  interior  qne  debia  regir  dicho  tribunal,  continoase 
íAa  despachando  todo  lo  que  estaba  cometido  al  estinguido  Consejo  SdjHre- 
mo  de  la  Guerra,  y  en  U  forma  respectiva  que  este  lo  hacia. 

183.  Da  7d(.>t  mismo  mes  y  año  se  pabllcii  mi  decreto  de  nueva  planta, 
marcándolas  atribuciones  del  tribunal  separándose  detalladamente  de  las 
judiciales  las  administrativas  y  de  consulta,  y  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

184.  1.*  El  presidente  del  tribnnal  Supremo  será  capít&n  generaldd 
qército.2.*  Los  cinco  ministros  militares  de  laclase  de  generales det ejér- 
cito, serán  tenientes  generales  6  mariscales   de  campo  ;   dos  de  dios  de 
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araa  de  iofiíDlería,  nno  de  la  artjlleria,  otro  de  la  de  ingenieros  y  otro  ilc 
la  de  cabaUeria,  reupiazándose  constaotemeele  las  vacantes  por  generales 
de  la  misma  arma  i  que  estas  pertenezcan,  T  podiendo  optar  en  ella  en 
«rtiilerla  é  ie^nieroe,  los  que  hayan  sido  al  menos  cúosHles  efectivos  en 
eelOB  cnerpos,  annquedespnes  bayan  salido  deellos.  3.*  Los  tres  ministros 
déla  clase  de  generales  de  la  armada  se  elegirioen  la  de  tenientes  gene- 
rales y  gefes  de  escuadra,  i.*  El  fiscal  militar  correspondiente  ¿  guerra 
podrá  ser  indistintamente  de  una  ú  otra  de  las  direrentes  armas,  aanqup. 
sieDfffe  de  las  clases  de  maríscales  de  campo  ó  brigadier:  tomará  antigüe- 
dad en  el  tribunal  á  ios  cuatro  años  de  desempeñar  sin  intermisión  so  des^ 
lino,  y  á  tos  seis  podrá  optar  á  plaza  efectiva  de  su  arma,  si  fuere  ma- 
riwil  de  campo,  y  á  los  nueve,  si  fuere  brigadier.  S.'  El  fiscal  militar  cor- 
respondiente á  marina,  será  gefe  de,  escuadra  ó  brigadier.  Tomará  antigüe- 
dad y  optará  á  plaza  efectiva  en  loa  términos  establet^idos  para  el  de  guer- 
ra. 6-*  De  las  tres  plazas  de  ministros  togados  correspondientes  á  guerra, 
y  de  las  tres  de  marioa.  será  la  una  para  loe  fiscales  de  igual  clase  de 
este  tribunal,  y  las  restantes  electivas.  7.*  Los  fiscales  tejados  de  guerra  y 
marina  tomarán  antigüedad  en  el  tribunal,  á  los  cuatro  años  de  continua 
BW^icio,  y  á  los  ecbo  optarán  á  plaza  efectiva  de  su  ramo.  8.'  Optarán  á 
fiscales  del  tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Uarioa  los  auditores  de  provin  - 
eíaó  departamento  que  tengan  15  años  de  tales  ó  20  de  servicio;  abo- 
nándoseles á  este  fin  loa  que  cuenten  en  la  carrera  militar,  propiamente 
dichat  ó  en  desempeño  de  aseswfas  correspondientes  al  ramo  de  guerra 
ó  arde  marina.  9.*  La  plaza  de  secretario  de  este  tribunal  se  proveerá 
siempre  en  uno  de  los  oficiales  mayores  de  las  secretarlas  del  IJespacho 
de  la  Guerra  y  Marina  en  la  prop<ucion,  por  cada  tres  vacantes ,  de  dos 
para  guerra,  y  una  para  marina:  el  secretario  gozará  de  todas  las  consi- 
deraciones que  basta  el  presente  ha  disírntado  ;  lomará  antigüedad  en  el 
tribanai  como  los  fiscales,  y  optará  como  ellos  á  plaza  efectiva  siendo  bri- 
gadier, y  si  no  lo  fuese,  podrá  oplar  á  plaza  en  la  sección  del  Consejo 
real  correspondiente  á  su  carrera.  10.  El  sueldo  de  los  rainislros,  fiscales  y 
secretarios,  será  de  50,000  rs.  vn.,  sin  distinción  de  clases.  1 1 .  Conocerá 
el  tribunal  de  las  sumarias  y  procesos  militares  sobre  becbos  .«ujelos  á  los 
consejos  de  guerra  ordinarios  y  de  oficiales  generales,  asi  del  ejército coruo 
de  la  armada,  con  arrezo  á  lo  prevenido  en  las  reales  ordenanzas,  leyes  y 
órdenes  vigentes:  de  los  pleitos  y  causas  de  individuos  del  fuero  de  guer- 
ra, marina  y  eslrani;eria  y  demás  asuntos  que  no  tengan  conexión  con  el 
■erricio  militar,  de  los  cuales  conocen  en  primera  inslaucia  ios  capitanes 
Á  comandantes  generales  de  provincia,  departamentos  ó  apostaderos,  con 
acuerdo  de  sqs  auditores  ó  asesores,  y  que  conforme  á  derecbo  tendrán 
ftpoUcwB  al  tribunal  Supremo  en  segunda  y  tercera  instancia;  de  los  re- 
enrsOB  de  íoáullo  en  apelación  de  la^  causas  y  negocios  contenciosos  en 
que  bobiere  entendido  en  primera  instancia  el  asesor  de  los  cuerpos  do 
casa  real;  de  las  declaraciones  del  fuero  militar  de  guerra  y  marina;  de 
las  que  ftiesen  necesarias  en  puntos  en  qoe  couv^ga  bacer  ¿guaa  varia- 
ción respecto  á  la  jurisdicción  general  que  ejercen  ios  gefes  militares  de 
guerra  y  marina;  y  finalmente,  de  dirimir  las  compotencias  que  se  ha- 
yan promovido  entre  los  juzgados  de  ambos  ramos.  12.  E)  tratamiento  de 
este. tribunal  aera  el  de  Altm.  13.  Eosns  relaciones,  como  cuerpo  colec- 
;iTn,  <depeoderá  esencial  y  esclusivamente  del  ministerio  de  la  Guerra,  se- 
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gun  se  verifica  actualmeote,  ña  porjnicio  de  mlenderse  con  d  de  Ma- 
rina en  las  incidencias  propias  de  esle  ramo.  1 4  Por  et  secretario  del 
Despacho  de  Harina  se  hará  el  nombramíenlo  de  ios  individnoB  del  trihanal 
correeposdieates  i  este  ramo,  cuidando  el  de  guerra  de  darle  noticia  de 
tas  Tacantes  qoeocarrao,  j  aquel  á  éste  de  las  personas  qne  yo  tUTiese  & 
luai  degír  para  ta  espedicion  de  los  tttalos. 

185.  Por  elart-  10  de  dicho  decrelo,  ledispiíso  que  por  cada  minisle- 
río  de  losde  Guerra  y  Harina  se  formad  una  comisioa  compuesta  de  in- 
dividuos del  Consejo  rea),  del  de  España  é  Indias,  y  del  tribuna!  Supre- 
R»  que  con  arreglo  á  las  bases  que  se  le  comunicasen  por  S.  H.  deslin- 
dara y  fljira  los  negocios  que  debían  augnarse  á  cada  uno  de  estos  dos 
cuerpos,  según  las  atribuciones  de  su  ministerio. 

186.  En  19  del  rolado  mes  y  ano.  se  nombró  dicfaa  comisión  por  los 
swores  presidente  y  decano  de  dicho  Consejo,  y  habiendo  presentado  des- 
pnes  al  gobierno  la  espresada  comisión  tos  trabajos  qne  le  estaban  encar- 
gados, se  espidió  en  so  vista  el  real  decreto  de  31  de  julio  de  18SS,  por 
el  cual  se  marcaron  las  atribodones  que  competían  ¿  la  sección  de  guerra 
del  Consejo  de  Espwa  é  Indias,  y  al  tribunal  Sapreíoo  de  Guerra  y  Ha- 
rina. 

187.  A  la  referida  sección  se  le  confiaron  por  los  arts.  1  al  6,  y  por  el' 
19  de  dicho  real  decreto,  las  consultas  de  dudas  sobre  -cualquier  punto  re- 
lativo á  la  inteligencia  de  ordenanza,  ley,  reglamenta  ó  real  órdea  vigen- 
te  sobre  cualquiera  de  lee  distintos  ramos  del  servicio  de  guerra,  incluso 
el  de  la  hacienda  militar ;  lodos  los  negocios  de  cuya  decisión  debiese 
resallar  alguna  regla  general,  y  aqu^los  de  que  pudiese  venir  variación 
sobre  la  jurisdicción  que  ejercen  los  gefes  militares  en  la  disciplina  de 
las  tropa  y  acerca  de  caalquiera  establecimiento  militar;  la  calificación 
conforme  I  los  reglamentos  vigentes  de  los  sugetos  acreedores  á  las  con- 
docmaciones  de  la  cruz  de  Sao  Femando  y  San  Hermenegildo;  el  inrorme 
délas  solicitudes  de  revalidación  de  empleos  y  gndos;  y  asimismo,  los  in- 
formes de  las  instancias  de  gefes,  oficiales  y  demás  empleados  del  ramo 
ntlilar,  tanto  de  EspaOa  como  en  Ultramar,  que  solicitasen  su  retiro  dd 
servicio;  de  las  propuestas  qne  hicieran  los  inyectores  y  directores  ge- 
nerales de  las  armas  de  los  que  conviniera  separar  de  él;  de  los  premios 
de  constancia,  de  las  de  retiro  i  inválidos  ó  veteranos  de  la  clase  de  tropa 
y  de  tas  sentencias  sobre  mejora  de  retiro.  Finalmente,  se  le  atribuyó  la 
facultad  de  proponer  lo  que  creyese  conveniente  para  el  bien  de  la  mili- 
cia, mejor  sistema  de  los  cuerpos  que  ta  forman,  mejora  de  su  disciplina 
y  cuanto  con  el  posiMe  alivio  délos  pueblos  pudiese  hacer  m&i  vultuo- 
sa la  condición  del  oficial  y  del  soldado. 

188.  Al  tribunal  supremo  de  Guerra  y  Harina  so  le  confirió  ta  atri- 
bución de  conocer  de  las  sumarias  y  procesos  militares  sobre  hecfaos  suje> 
los  i  los  consejos  de  guerra  de  oficiales  generales,  asi  del  ejército  como 
de  la  armada ,  y  á  los  ordinarios  y  estraordinarios  de  cualquier  clase  que 
tbeien,  con  arr^oá  lo  prevenido  en  las  reales  ordenanzas  ,  leyes  yórde- 
Des  vigentes:  de  las  samarías  contra  oficiales  formadas  de  orden  de  los 
coroneles  de  loí  cuerpos  ó  inspectores  generales,  en  virtnd  de  las  faculta- 
des que  les  conceden  la  ordenanza  general  y  las  reales  órdenes  de  S9  de 
setiembre  de  1780  y  33  de  marzo  de  1781 ,  para  cwregirios  por  la  vía  eco- 
nómica y  gubernativa ,  ó  por  otras  cansas ,  procediendo  en  los  ténninos, 
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casos  y  ciroaDslancias  cob  que  se  egecuUba  so  renísioa  al  snprímido  Con- 
sejo de  U  Gaerra.  Atríbajéronsele  lambiea  lai  coosultas  ó  hilos  eo  la  n- 
tísíqo  de  los  [»Dcew3  del  consejo  d»  guerra  ordinario  ó  de  gficúlea  gena- 
rales,  6  de  la  correccios  ó  castigo  á  qae  se  hayan  hecho  acreedores  loa  lo- 
cftlesde  loqcoDsqos,  por  haberse  desviado  en  sus  jaicios,  6  faUosdela 
(vdenanza.  Dispúsose  que  se  le  remitiesen  las  dudaa  qw  ocorrierao  á  los 
Iribanales  y  jnec«s  ioreriores  en  punto  á  ordeoania ,  leyes  y  re^;üunealos 
Tigenl^s,  cuando  se  rsQriesen  eo  su  apUcacioB  á  delermiqado  proceso,  iw- 
gocio  civil  á  cansa  militar,  ó  procediesen  de  reciauacioo  de  partee»  álgvn 
caso  may  estraordinario  ;  y  asimisaioioa  recursos  de  índuilo  ó  ianmoidad, 
como  se  hacia  al  suprimido  Consejo  da  la  Guerra ,  salvas  las  alteiaeioBcs 
6  modificaciones  sancionadas  por  reales  deoreb»  i  órdenes  posteriores. 
(La  refolocioo  de  sí  corresponde  ó  no  el  indulto,  eompeteá  los  c^iitanes  (e- 
nertles,  eecepto  cuando  ftiere  por  casamiento  sin  real  licencia,  que  corres- 
ponde al  tribunal  supra».}  Alribuyéronsele!  igualmente  al  menoionad» 
Iribnnal  las  declaraciooea  acerca  de  los  casos  particulares  en  que  competa 
el  fuero  militar  de  Gaerra  y  Harina,  y  personas  que  deban  sajetaise  á  él; 
como  igoaboente  la*  competeniMs  que  ocarrÍCTan  enbv  loa  juzgados  infe* 
riores  de  dichos  fueros,  en  todas  ias  cuales  se  decidirán  por  ia  sala  á  que 
correspondáis,  B^nn  la  clase  de  procedimieiitos ;  y  sifaeaa  «mjazgadede 
la  gnantia  real  A  oLra.privilegiado,  se  elevase  lo  aclaado  á  la  secretaría  del 
despacho  de  su  cai^  conforme  á  lo  mandado  en  real  orden  de  47  de  enero 
de  1790.  Asimismo,  el  conocimiento  de  las  consultas,  grado  de  apelación  y 
súplica ,  según  la  naturaleza  y  cirGuostaDciat  de  los  pleilos,  causas  y  demás 
asuntos  conteociosos  del  fuero  de  Guerra,  Marina  y  estraojeria,  de  los  cuales 
conocen  en  primera  instancia  los  capitanes  y  coDUwdantes  generales  de  la 
provincia,  departamentos  y  apostaderos  y  los  gobernadores  de  plazas  6  co- 
roneles de  milicias  provinciales,  con  acuerdo  de  sus  auditores  6  asesores, 
i^erciende  todos  las  fanciones  dctribunal  supremo  de  la  milicia  de  tierra  y 
mar ;  y  respecto  de  los  juzgados  de  la  guardia  real,  de  loscuerpos  de  artille- 
ría é  ingenieros ,  precediendo  la  real  determinacioa ,  según  sus  ordenanzas 
y  aclaraciones  pesleriorcs.  [Véanse  los  Iftulos  en  que  trata  de  estos  fueros 
especiales.)  Declaróse  también,  que  conociese  en  el  mismo  grado  de  apela- 
ción y  sdpIicA  de  todos  los  negocios  relativos  i  la  real  hacienda  militar,  so- 
bre contraías,  fUiricas,  hospitales,  armamento  ,  vestuario  y  equipo  de  los 
ejércitos,  neldos  y  demás  objetos  pertenecientes  í  los  difereales  ramos  de 
Cnerra  y  Marina,  desde  que  se  mandasen  determinar  y  concluir  en  justicia, 
y  pasasen  como  tales  á  ios  juzgados  militares  de  cualquiera  clase  quefue- 
reu.  Igualmente  los  recorvos  de  segunda  suplicación  é  injusticia  notoria 
ea  las  sentencias  de  la  sala  de  jnslicia,  según  le  compele  por  las  leyes  ii,  tl- 
tnloS,  yi,  tlLiS,  lib.  19  de  la  Not.  fiecop.  Declaróse  que  los  procesos 
militares,  ya  fuesen  del  conseja  de  guerra  ordinario,  estraordinario  6  de 
oficiales  generaleti ,  que  se  dirijían  eo  consulta  al  supremo  Consejo  de  la 
Guerra  por  los  capitanes,  comaodaoles  generales  y  gefes  respectivos,  se 
dirigiraen  at  supremo  tribnaaldeGuerray  Harina,  por  conducto  de  su  se- 
cretario ,  qnieo  con  la  consulta  ó  lesolucioo  del  mismo  tribual,  las  elevase 
al  real  cooocimieato  por  la  secretaria  del  despacho ,  ó  los  devolviese  á  los 
gefes  de  donde  procedieran,  según  las  diferencias  establecidas  por  la  orde- 
nanza y  particulares  reales  órdenes.  Encaigósele  tambiw  el  conocimiento 
de  toda?  las  causas  y  negocios  contenciosos  del  fuero  militar  ,  de  que 
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babia  conocido  huta  enleoces  el  saprinido  Consejo  sopremo  de  la  Guerra, 
debiewlo  cd  su  coBMCuancta  dirigirse  al  secretario  del  mismo  Iríbonal  lo- 
dos  loe  espedientes  de  esta  dase ,  omo  igualmente  Its  de  igual  naturaleza, 
qtM  antea  se  dirigiaa  al  Consejo. 

189.  Segan  se  vé  por  las  djtpoaieiones  espnestas ,  se  separaron  las  foB- 
cíoees  judiciales  de  las  admínistralivas  y  de  consulta,  atribayéndoee  al  Iri- 
boaei  snpreBo  las  primeras  y  i  la  sección  de  guerra  del  ooosejo  de  España 
é  Indita  las  segundas.  Sin  embargo,  cossideróee  al  tribaoal  sapreme  coa» 
itil  bajo  el  carácter  oobsuIiíto,  aotorízáondole  para  instruir  é  informar  me- 
joras de  retiro,  solicitudes  sobre  enpleoe  y  honores,  abonos  de  tiempo  do- 
ble de  América,  etc.  por  disposioiones  posteriores. 

490.  Así  eenlionA  elitríbonal  supren^o  basta  qoe  jurada  nnevameote  la 
GoDslilueion  de  1836,  se  redujo  el  consejo  de  Guerra  á  tribunal  e^tecialde 
Guerra  y  Marina,  arre^ándeeaen  eiiMloi  sue  funciones  .á  bs  que  se  le 
señalaron  y  desempraiún  es  virlod  del  decreto  de  ti  de  marzo  de  <8i0, 
referente  al  del.*  de  mar» de  tSISpor el  cual  fué  privalivamente  restable- 
cido el  enunciado  Itibuiuil. 

191.  Suprimido  el  conscyo  de  Espuía  é  Indias,  como  contrarío  á  la  ley 
rondamentaiqBeiio  mnncionaba  mas  cons^  qoe  el  de  Estado,  el  coal  no 
llagó  i  pbotearse,  los  eegooios  y  atríbuciooeB  de  la  sección  de  guerra  del 
mismo,  hubieron  de  recaer  en  el  tribunal  supremo,  el  cnal  turo  que|ejaoer 
de  hecho  una  jurisdicción  facultativa  militar,  &  semejanza  de  la  que  ejercía 
en  1779  y  1814,  y  entender  en  los  negocios  que  por  el  decreto  de  31  de  julio 
de  1835  se  encalcaron  &  ambos  cuerpos. 

1 92.  Posteriormente,  por  real  decreto  de  1 1  de  octubre  de  1 836  se  As- 
poso,  que  para  la  instrucción  de  las  causas  y  pleitos  se  arreglase  el  tribo- 
nal  al  reglamento  provisional  para  la  administración  de  justicia  de  S6  de 
setiembre  de  1836,  si  bien  se  mandó  por  otro  real  decreto  de  20  de  oct>- 
bre  de  1836,  que  respecto  de  las  cansas  y  pleitos  remitidos  en  ouisnlta  se 
Miasen  con  arreglo  á  ta  práctica  baala  entonces  establecida;  pnes  seria  can- 
sar graves  dilaciones  y  crecidos  gastos  &  ios  interesados  viriverlos  para  so 
sostaneiadon  con  arreglo  á  los  decretos  reoienteoraite  restablecidos. 

193.  Bnl8i6secreóel  consejo  real,  el  cnal  se  dividió  en  siete  seocio- 
les  para  bs  asuntos  adminisIraUvos,  Mitre  las  qne  se  enumera  la  de  guerra , 
habiéndose  dispuesto  per  el  real  decreta  da  1845  que  las  secciones  instm- 
yu  los  espedientes  relatins:&  tí»  negocios  de  su  competencia,  acordando 
les  áriíDraMeqoe  kobieraade  dar  al  gt^rao  acercada  los  asontoesobreqoe 
hayan  sido  consnHadaM.  En  su  eooseeaenóa  lai  sección  de  guerra  del  eooae- 
jo  real,  deepacbn  é  informa  Ina  negocios  y  espedientes  gubMn^vos  que  se 
le  rraiiten  por  el  gobierno;  mas  no  por  esto  ha  dejado  el  conaejo  supremo 
de  la  Guerra  de  despachar  y  entender  de  loe  que  por  el  decreto  de  31  '^e 
jnliode  1835  se  encargaban  i  la  sección  de  guerra  del  Gonsqo  de  España 
é  Indias  en  la  (mna  indicada. 

194.  Porreal  6rdeDde19de  abrtldelSIS,  se  reslaUeeió  la  i^ráctica 
inmemorial  de  conocer  el  tribunal  supremo  por  medio  del  ministro  togado 
de  turno  de  él  en  las  testamentarías  y  abinteeutos  de  los  de  su  elase  y  sus 
consortes,  tanto  de  continua  aBlatenáa  cOmo  natos,  no  perteoecienda  mtín 
cuando  fallexcan  á  cuerpos  que  tengan  Jusgados  prívilegiados,  dejando  sin 
efeotoe»«aeniBeoDanolalodii^iae8toeoel  $4,  art  «de  laplaMadadaai 
tribonal  en  1 5  de  juaíode  181 4: 
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19S.  Sebéenos  advertir,  qoeattfiqne  por  decrMo  de  i  de  noviembre 
de  fS38  corresponde  at  (ríbonal  sepremo  de  josticía  «atender  de  loe  recur- 
sos de  nulidad  coHtn  hs  senlencias  de  revista  del  tribunal  sapremo  de 
Guerra  y  Harina  en  lo  que  tu>  sean  conformes  CM  las  seotenciaa  de  vísISt 
ú  fberen  contrarias  á  la  ley  clara  y  termíniate,  asisten  para  dicho  recorso 
los  ministros  y  fiscal  logado  de  la  saladejnsliciadedtcho  tribanal  especial, 
qve  no  hayan  entendido  en  el  negocio,  tomándose  ^el  eopremo  de  josU- 
cía  los  reslanles  hasta  completar  el  Ddmero  de  siete  qte  «os  Beoesoños. 

495.  Por  real  orden  de  23  de  jnlio  de  1851,  seta  nsaetto  por  ponió 
general,  que  el  tríbonal  eopremo  de  Guerra  y  Harina  está  ooapeüntemen— 
te  aulorízado  para  pedir  á  todos  loe  inspectores  y  directores  generales  de 
las  armas  é  inslilutos  del  eiérñtoj'ea  laforma  que  lo  ba  hecho  siempre, 
cuantos  antecedentes  crea  necesarios  para  ilustrar  los  asuntos  sobre  toe 
que  haya  de  informar,  ó  las  eonsollas  que  promueva. 

197.  En  cnanto  á  )a  competencia  del  tribunal  supremo  de  Guerra  res- 
pecto  de  los  eslrangeros ,  se  ha  dispuesto  úllimamente  por  el  decreto  de  Í7 
de  noviembre  de  1852,  qne  mientras  una  nueva  ore^anizacios  de  losjui- 
gados  y  Iríbnnales  del  reino  y  de  las  diversas  jurisdicciones  no  lo  impida, 
conozca  en  segiinda  y  demás  insltncias  de  los  pleitos  y  cansas  contra  los 
estranjeros  domiciliados  y  transeúntes ,  el  tribunal  supremo  de  Guerra  y  de 
Marina ,  ort.  30.  Véase  lo  espuesto  en  la  página  1 3 ,  aparte  séptimo. 

198.  Respecto  de  la  organización  del  tribunal  por  real  decreto  de  2  de 
agostode  1835  se  dispuso  que  se  compusiera  el  tribunal  de  un  presidente 
y  dos  salas ,  una  compuesta  de  cuatro  vocales  de  la  clase  de  gensrales  det 
ejército  y  de  la  real  armada  ,y  tres  suplentes  de  la  misma  clase,  guardando 
la  debida  proporción  entre  ambos  ramos  y  nn  fiscal  militar  de  guerra:  otra 
sala  compuesta  de  cuatro  ministros  togados  y  dos  suplentes,  habida  la  misma 
proporción  entre  el  ejército  y  la  real  armada,  y  nn  fiscal  togado  de  guerra; 
y  que  la  colocación  en  el  referido  tribanal  de  sus  ministros  en  propietarios 
y  suplentes ,  se  hiciese  por  rigurosa  antigüedad  ,  poniéudose  de  acuerdo  el 
ministro  de  la  Guerra  y  el  de  Marina ,  pasando  á  la  clase  de  cesantes  los  que 
no  la  obtuviesen  bajo  uno  ú  otro  titolo- 

1 99.  Por  real  érden  de  15  de  abril  de  1 837  se  ba  dispoesto,  que  en  tos 
casosde  revista  depleitosódeotros  negocios  en  que  sea  necesario  mayor 
minero  de  ministros  ú  otros  distintos  de  losque  asistieron  á  la  vista,  se 
cite,  sin  necesidad  de  previa  real  érden,  álos  ministros cesantesdel antiguo 
Consejo  de  la  Guerra  y  tribunal  supremo  de  Guerra  y  Harina  qne  resida 
en  esta  cérle  ,  sean  de  la  clase  de  generales  6  de  la  togada,  según  corres- 
ponda yloqae  exija  la  naturaleza  de  las  cansas  é  pkitos  qne  hayan  de 
determinarse. 

%)!>.  Por  real  decreto  de  29  de  julio  de  (850  se  ba  mandado,  que  la 
sala  de  generales  del  mismo  conste  de  ocho  minisln»,  de  los  cuales  seis 
serán  del  ejército  y  dos  de  )aannada;yqoe  nanea  baya  entre  losespresa- 
dos  miBisUt»  na«  que  uno  que  pertenezca  d  la  clase  polftico-militar,  ni 
con  titolo  de  efectivo,  superanmerarío  ni  de  otro  modo. 

30(.  Ohimamente,  por  real  decreto  de  22  de  diciembre  de  1863,  con 
moUvodelas  reformas  bochasen  el  órdéi  judicial,  y  délas  nuevas  disposi- 
ciones para  el  liso  det  papel  sellado  en  los  juidos  y  en  lodos  los  actos  que 
deben  solemnizarse  por  escrito,  coo  eí  objeto  de  estaUeoer  el  conóerto  y  ar- 
monia  en  toda-;  las  jurisdicciones,  evitando  de  este  modo  toda  clase  de  do- 
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das,  c(H)lro?ersias  j  ann  conflictos,  se  han  dictado  tas  signientee  disposicin- 
oes.  Efeode  el  día  primero  de  enero  ád  año  próximo  se  observarán  en  los 
juzgados  de  Guerra  las  disposicionei  del  real  decreto  de  8  de  agosto  y  de  la 
instmcclon  de  1 .'  de  octubre  de  18S1,  y  demás  iposleriores  acerca  de) 
papel  sellado:  art  1.* 

Los  andjtores,  asesores  y  fiscales  no  devengar&a  ea  lo  sucesivo  derechos 
de  Arancel,  ni  podrán  exigirlos  en  ningún  otro  concepto:  y  mientras  que 
en  la  ley  de  presnpueslos  se  les  señalan  las  respectivaa  dotaciones,  difruta- 
lán  desde  1  .*  de  enero  del  año  próximo  los  sueldos,  gratificaciooes  y  venta- 
jas qne  espresao  las  disposiciones  sigaientes:  ' 

Los  agentes  fiscales  qoe  en  la  actualidad  sirvoi  á  las  órdenes  del  fiscsd 
logado  del  iríbooal  sopremo  de  Guerra  y  Harina  disfrutarán,  los  dos  pri- 
meros el  sneMo  de  24,000  is.,  16,e00  d  tercero,  15,000  el  coarto, 
y  42,000  el  quinto. 

Estando  declarado  por  real  orden  de  15  de  mayodelSM,  de  conronni- 
dad  con  lo  propaesto  por  el  trflninal  saprano  de  Guerra  y  Uarfna,  que  los 
agentes  fiscales  letrados  del  mñmo  tienen  todas  las  consideraciones,  pre- 
eninencias  y  prerogatir»  que  están  seSaladas  á  los  áuiKtores,  y  qoe  )» 
serricios  de  dichos  destinos  deben  considerarse  como  prestados  en  Aadilo- 
rías,  se  denominarán  auditores  fiscales  los  dos  primeros,  y  abogados  fisca- 
les ke  tres  restantes,  y  diafniíarán  «juellos  las  ventajas  concedidas  á  los 
Bodilores  á  quienes  se  refiere  et  art.  8  y  los  segundos  las  que  se  decla- 
ran á  los  fiscales  de  las  andilorias  en  el  art.  7  de  dichos  artfcnlos  al  tratar 
de  los  auditores,  capitanes  generales  que  Be  hallen  establecidos  donde  haya 
audiencia  territorial:  art.  13,   V.  la  sección  signiente,  párrab  3. 

Las  propuestas  para  abogados  fiscales  se  harán  en  lo  sacesívo  en  personas 
que  reúnan  los  requisitos  que  se  oxigenen  los  artículos  4,  9y  6:art.H. 
Para  ministros  logados  del  tribunal  supremo  de  Guerra  y  Harina,  me 
serán  propuestos  los  que  reúnan  los  requisitos  necesario  s  para  ser  nombra- 
dos ministros  del  tribunal  sopremo  de  Justicia,  los  auditores  que  cuenten 
cuatro  aoos  de  servicio  en  la  de  la  Capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva, 
ú  ocho  en  las  qae  espresa  la  disposición  i.' del  art.  8:  art.  12. 

Ia  propuesta  para  fiscal  togado  del  tribunal  supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina deberá  hacerse  en  pajona  qne  reúna  los  requisitos  necesarios  para  po- 
der ser  nombrado  fiscal  del  tribunal  supremo  de  Jnsticia,  ó  los  qne  en  el 
irticak)  anterior  se  exigen  para  las  propuestas  de  ministros  togados  del 
nñsmo  tribunal  Suprwio  de  Guerra  y  Marina:  art  13. 

Presidirá  la  sala  de  justicia  del  tribuaul  supremo  de  Goerra  y  Marina  el 
ministro  togado  qoe  yo  nombre  al  efitclo:  art.  1 1. 

El  mas  antiguo  de  los  otros  mlnistn»  logados  será  -ministro  asesor  de 
la  sala  de  geaerates  y  de  los  cuerpos  de  Casa  Real,  artilleria  6  ingenieroe: 
art.  16. 

El  Presidente  de  la  sala  de  Jnsticú,  y  el  ministro  togado  asesor  de  la 
fida  de  generales  y  de  los  cuerpos  espresados  ea  el  precedente  artículo, 
disTmlarán  cada  uno  10,000  reales  mas  de  sueldo  qne  los  ministros  toga- 
dos: «rt  1€. 

El  ministro  decano  de  la  sata  de  generales,  como  encargado  de  la  Presi- 
dencia dd  tribunal  en  ausencia  y  eo^rsoedades  del  presidente,  disfrutará 
40,000  reales  nts de  aneldo  qoe  los  demás  ministros  de  acpietla  siria:  arti- 
cnloir. 
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El  fiscal  locado  tendrá  el  BitmoiueldoqDBelPrBHdefiledoIa  sala  de 
Justicia:  también  el  fiscal  mitiUr,  li  Tiiesepor  lomeooB  marücal  decampo 
tendrá  el  mismo  soeldo  que  el  mioistro  dwaoo  de  U  sala  de  geaerales; 
ea  otro  caso  solo  disfrutará  da  igual  sueldo  que  loe  deisas  mimstres:  ai  ti- 
ciiiolS. 

Ed  lo  sQcesiTo  babrá  des  pbsas  en  el  tribunal  sapruae  de  Goeira  y 
Harina  que  deberán  ser  aenrtdaa  por  auditores  deGaerra,  y  á  las  cuales 
tendrán  también  derecbo  los  de  marina  en  naa  de  cada  tres  vacantesi 
pero  deberán  reunir  unos  y  otros  les  requisitos  qae  se  exigen  eodart  4  S. 
Ed  las  demás  plazas,  sin  perjuicio  de  atender,  w  Ui  Tacantes  á  los  nioi»- 
tros  togados  cesantes  y  sapientes  dt-l  mismo,  podrán  recaer  indistintanente 
los  norabraiaientos  eo  los  que  hayan  sido  ministres  de  la  CoroDi^  ea  los  re- 
gentes propietarios  ó  cesantes  de  las  aadiencias  dd  r«no^  y  demás  que  mi- 
nan las  circunstancias  necesarias  para  ser  ncnsbrados  minÍAtree  del  Iriba- 
nal  supremo  de  Jufllic^:  art.  49. 

Ei  tribunal  suprenu»  de  Gnemy  Harioa,  en  pnioa  del  Bsoal  togado, 
calificará  la  aptitud,  los  méritos  y  las  ciTcuiiBlucias  de  todos  hw  que  ten- 
gan derecbo  á  sor  incluidos  en  los  escalafones.  Tanbin  calificarán  la  aptt- 
tnd,  cireOnslancias  y  merecimientos  de  los  qoe  solijcilea  eqtrar  de  nuevo  eo   . 
la  carrera  jurídico  militar:  arU  93. 

Formados  los  escalafones,  yliecba  la  caÜGcacioo  prevenida  en  el  arUou- 
lo  precedente,  loe  remitirá  el  tribunal  al  ministerio  doila  Guerra,  dee^toes  de 
«T'  las  rMlamacieoes  de  k»  interesados  qoe  hayan  sido  á  deb^o  ser  índui- 
dos  en  aquellos,  yá  loscualee  seooaosderá  por  esta  vez  el  término  de  coa- 
iro meses  para  hacerlas.  En  los  15  primeros  dias  del  mes  de  enere  de  cada 
aSfO  deberá  remitir  de  noevo  las  reformas  y  adiciones  hedías  ea  los  eacala- 
fones  á  consecueada  de,  las  promociones  y  ascensos  que  hayan  tenido  lugar 
en  el  año  anterior.  También  remitirá  las  calificaciones  de  las  noeTas  soiicí- 
tidee  hecbasdaraote  el  mismo  año:  art.  33. 

Los  auditores  de  Guerra,  el  asesor  de  la  Intendencia  feneral,  los  aseso- 
res de  las  Comandancias  militares  de  provincia,  los  de  arttllerta  é  inge- 
nieros, y  todoe  los  fiscales  serán  nombrados  for  mi;  y  al  efecto,  luego  que 
oeutra  alguna  vacante,  los  Capitanes  generales  y  loe  gefes  ds  loe  respecti- 
vos juzgados,  sin  perjuicio  de  nombrar  interinamente  persona  qoe  sirva  el 
cargo  vacante,  me  darán  cuenta  por  cooducto  del  tribunal  supremo  de  Guer- 
ra y  Marina,  el  caal,  en  los  caaos  en  que  corresponda  proveer  la  vacíate  al 
ascenso  con  sujeción  á  las  disposiciones  del  presente  decreto,  me  lo  bará  »M 
presente,  aoompaiaitde  lista  de  todo»  los  que  se  hallen  c(Hnpreodidee  en  el 
escalafón  respectivo.  También  serán  nombrados  por  mi,  á  prepwsta  del  fis- 
eil  fa^e  del  tribunal  suftfemí  de  Guerra  y  Uanna,  loe  auditorea  y  abo- 
gados Sseates  que  hayan  de  servir  á  sus  órdenes.  Atendido  al  doble  carác- 
ter que  las  disposiciones  de  este  decreto  dan  á  los  auditores,  de  que  habla 
la  disposiotoo  4.*  del  ari.  £.* ,  dm  serán  aqaellos  propuestos  poT  mi  mkñstro 
da  la  Guerra,  oyendo  antes  al  de  Graeia  y  Jnslícia  aotrca  de  las  cualidades 
de  iosque  hayan  de  ser  propuestos:  art.  34. 

Podrá  proponérseme  la  sospenñon  de  los  auditores ;  y  si  por  la 
gravedad  y  ntgeneía  del  caso  no  feese  posible  iastrnir  antes  el  oportuno 
espediente  gubernativa,  M  procederá  ea  seguida  á  Instruirle,  oyendo  en  d 
.los  iiiRMttee  del  gefe  mililar  del  jugado  y  de  oaalqnien  otra  «alerídad  6 
corporación  á  quien  se  estime  conveniente  oír  y  en  su  vista  el  trÜMUal  sn- 
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premo  de  Goem  7  Harina,  oyendo  instructJTamente  de  vin  voz  ó  por  es- 
oilo,  si  lo  conceptúa  necesario,  al  inleresado,  y  oído  también  el  parecer  de 
mi  fiscal  togado,  me  propondrá  caaoto  considere  procedente:  sí  dentro  de 
Mis  meses,  contados  desde  la  fecha  de  la  real  orden  de  suspensión,  no  se 
KsolTieseel  espediente  gabernatívo,  ae  eoteoderá  alzada,  y  el  intereitado 
volverá  i  desempeSar  so  desljoo.  Eo  la  misma  forma,  y  haciendo  instruir 
previamente  y  en  los  mism(»  términos  e!  oportuno  espedienle,  podrá  acor- 
darse la  cesación  de  los  espresados  fnncionarios:  art.  i&. 

Para  proponerme  de  oficio  la  jubilación  de  los  magistrados  y  demás 
hocionarios  jurídico-militares,  se  hará  constar  antes  sd  imposibilidad  para 
eootinnar  en  et  servicio,  instruyéndose  el  espediente  en  los  términos  y  en 
la  forma  prevenidos  eo  el  arttculo  precedente:  art.  26. 

i,  no  siendo  &  peti- 

00  de  Guerra  y  Ma-; 

1  la  causa  que  moti-. 

le  los  individuos  del 

m.23. 

0  y  19deaetiambre 
genieroR,  y  el  de  los 
iremo  de  Guerra  y 
lales,  y  para  el  mis- 

1  él  se  ejecotoriarán. 
h»  pleitos  y  causas  segua  justicia,  í  ouyo  ñu  se  restablecea  en  toda  su 
Iberza  y  vigor  el  arlícalo  23  del  reglamento,  U  de  las  ordenanzas  de  arli- 
llerfa,  j el  arL 36 delreglamento,  10 déla  ordeuaoia de  ingenieros: .art.  31. 

Los  sobalternos  del  Iribaaal  supremo  de  Guerra  y  Marina,  y  los  de  los 
demás  juzgados  dependientes  del  mismo,  devengarán  los  derechos  marca- 
dos oi  los  aranceles  publicados  por  el  miníilerio  de  Gracia  y  Justicia  en  S 
de  Bayo  de  1845,  coa  las  modificaciones  qrie  contiene  el  real  decreto  4e22 
de  mayo  de  1846,  en  los  casos  en  que  lo  manden  las  leyes,  subsistiendo 
TÍgmtes  y  en  toda  so  fuerza  y  vigor  las  disposiciones  que  prohiben  deven- 
garlos en  las  cansas,  lestamentartaj,  abintesiatos  y  particiones:  art.  32. 

Cada  uno  de  los  tres  rdalores  del  tríbanal  supremo  de  Guerra  y  Marí- 
oadisfnilará  el  sueldo  de  13,000  reales.  Bl  escribano  de  c&mara  10,000, 
el  o6cial  primero  5,000,  y  el  segundo  3,000:  art.  33. 

Todos  los  juzgados  dependientes  del  tribunal  sopremo  deGoerray  Ma- 
rina obedecerán  puntualmente  las  órdenes  é  instrucciones  qne  les  comuni- 
que ni  fiscal  togado,  v  le  sonuaistrarán  loa  datos  y  noticias  q  oe  les  pida. 
arL3i. 

Con  relación  á  los  proceso^  militares,  le  racililaráa  los  auditores  de  las- 
eapítaoias  generales  los  esladós,  partes,  datos  y  noticias  que  acerca  de  ellos 
les  pidiere:  art.  3S.  : 

202.  Por  real  decreto  de  3i  de  enero  de  1 853  se  ha  hecho  eElenaivaiA 
los  auditores  de  guerra  y  fiscales  de  las.provinci^  de  Ultramar  la  nueva 
dotación  que  por  el  real  decreto  de  22  de  diciembre  de  1652  se  ha  seña- 
lado i  los  aaditores  de  guerra  y  í  los  fiscales  de  los  juzgados  militares  en 
ta  península  é  islas  adyeceiHes  en  t^a  términos  <fue  en  el  miraui  se  es~ 
preaan. 
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%)3.  Bspnesta  en  la  sección  anterior  la  o 
tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Harina,  que  i 
dicho,  que  conoce  de  las  cansas  y  pleitos  d 
moe  á  tratar  en  la  presente  de  los  demás  , 
permanentes. 'Estos  son  los  de  las  capitanías 
de  las  comandancias  generales  de  provincia 
bernadores  militares  de  plazas  y  fuertes.  En  i 
también  el  tribunal  del  capitán  general  en  f, 

sorbe  parte  de  la  autoridad  y  competencia  del  juzgado  de  los  capitanes 
generales  de  provinua,  debiendo  estos  snmÍDistrarie  las  noticias  que  pi- 
diese. 

T  como  bajo  éste  coocepto,  y  atendida  la  mayor  autoridad  de  que  se 
halla  revestido,  ejerce  cierta  superioridad  respecto  de  aquellos,  tratamos 
de  dicho  jQzgado  en  el  primer  párrafo  de  esta  sección.  En  el  segando 
espondremos  las  atribuciones  de  los  juzgados  de  los  capitanes  generales  de 
provincia  y  de  las  auditorías  de  guerra  que  bay  en  las  capitanías  gene- 
rales: en  el  tercero  del  juzgado  de  los  comandantes  de  provincias  subalter- 
nos, y  en  el  cuarto,  del  de  los  gobernadores  Qiililaree¡de  plazas  y  fuertes. 


Si. 

Del  juzgado  y  autoridad  de  tos  capitanes  generíUes  de  un  ^ércilo  en 
canqxáía. 

904.  K1  juzgado  6  Iríbunal  de  dicho'  genera  en  gefe  en  cada  qércíto, 
lo  compmen  el  espresado  gefe  y  su  auditor,  el  cual  conoce  de  todos  los 
negocios  y  casos  de  justicia  que  ocurran  en  él  ejército,  y  que  deban  resol- 
verse por  la  autoridad  de  aq<iei.  También  tiene  su  escribano  para  los  ne- 
gocios de  justicia,  et  cual  elige  el  general  con  acuerdo  de  su  auditor.  Asi- 
mismo, el  nombramiento  de  promotor  Sscal  en  casos  urgentes-  se  veríflca 
por  el  gefe  á  propuesta  del  auditor. 

9M.  La  ordenanza  general  del  ejército  esplica  el  mando  del  general  en 
gefe  en  campaña,  residiendo  el  ejército  dentro  de  la  profincia  de  algno  ca- 
pitán ó  comandante  general  en  los  sigoientes  articulos. 

906.  El  Capitán  6  Comandante  general  que  yo  nombrare  para  serlo 
en  gefe  del  referido  ejército  tendrá  desde  que  sea  elegido  el  muido  de  las 
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tropu  destintdsí  i  campaña,  y  et  de  la  proTÍncia  de  la  asamblea  le  dará 
i  rectmooer  en  la  6rdeD  general  por  tal  gele  del  ejércilo  de  preveDcíon  en 
tí  misoM)  dia,  desde  luego  que  por  mi  secrelarío  del  despacho  déla  Goerra 
tenga  el  aviso  de  haberlo  jo  sombrado:  ordenanza  del  ej4rcila,  Ir&t.  7, 
tlLl,  art.  t. 

S07.  Si  la  guerra  se  hiciese  ot  la  provincia  de  asamblea,  ó  esta  focre 
confioanle  con  la  estrangera  en  qoe  ha  de  obrar  el  ejército,  tendrá  el  Ca- 
pitán general  el  absoluto  mando  de  las  armas  en  tropas  y  plazas  de  la  pro- 
vineia;  pero  siempre  quedará  libre  á  sn  Capitán  ó  Comandante  geoentl,  el 
ejercicio  de  sa  jurisdiccira  en  lo  económico  y  gabemalivo  de  ella:  de 
nodoqoe  k»  magistrados,  tribunales  y  jueces  qne  dependan  de  él  para 
asuntos  qoe  no  sean  puramente  militves,  no  han  de  mudar  de  jurisdic- 
ción ;  y  solo  en  las  cosas  que  sean  ccmceroientes  al  maado  de  tas  armas  y 
lerTicio  del  ejército  han  de  obedecer  las  órdenes  qne  en  derechura  les  co- 
munique el  Capitán  general  del  ^ército  nombrado:  id.  art.  6., 

808.  Cnanlas  noticias  necetite  y  pida  el  Capitán  general  nlipectivaB  al 
conocimiento  del  estado  de  los  cuerpo*  destinados  á  cAmpaña,  se  las  sumi- 
ntetrarán  pontaalmeote,  con  la  esplicsclon  qne  sus  Ordenes  indiquen,  lotin»- 
pectores  de  la  inranterfa,  caballería  y  dragones,  ingeniero  general.  Coman- 
danto  general  de  artilleria,  gefes  de  los  cuerpee  de  mi  Casa  .Beal  y  demás 
depuidientes  del  estado  general  del  ejército:  id.  art.  10. 

209.  El  Capitán  ó  Comandante  general  de  mi  ejércitoeo  campaña  tiene 
plena  autoridad  para  hacer  premolar  ios  budos  que  para  la  disciplins  de 
las  tropas  lUTiere  por  convenieute,  loscnales  tienen  fueixa  de  ley,  y  su  ob- 
servancia comprende  á  cuantas  personas  sigan  el  «jéreito  sin  escepcion  de 
elase,  estado,  condición  ni  sexo,  ateniéndose  asi  el  auditor  general  como  los 
vocales  de  loé  Consejos  de  guerra  ordinarios  de  k»  regimientos  á  la  litwal 
estension  de  ellos  para  el  juicio  de  k»  reos  oonlraveatores,  como  S.  M-  lo 
manda  en  sus  reales  orden  ansas-  art.  8,  tit.  8,  art.  6 

ÍIO.  Sin  embargo  de  esta  focnltad  tan  amplia  de  los  generales  para  la 
promulgacim  de  los  bandos,  no  conoce  su  juzgado  sino  de  la  contraveodoo 
de  aquellos  cayo  privativo  conocimirato  so  reserva,  y  de  los  qoe  hace  pu- 
blicar sobro  delitos  qne  no  espresa  la  ordenanza;  poes  tos  señalados  en  esU 
bajo  alguna  pena  ha  dejutgarloe  siempre  el  Coosejo  de  Güera  ordinario  de 
oficiales  de  cada  cuerpo.  Asi  lo  declaró  S.  H.  á  coosnlu  del  supremo  Coose- 
jo de  Guerra  con  fecha  de  36  de  junio  de  4783, 

il  ( .  Conoce  también  el  juigado  del  Capitán  g«eral  m  campaña  en  las 
primeras  diligeocias  y  formación  de  causas  en  sumario  de  loa  reos  aforados 
que  se  refugien  á  la  iglesia  del  cuartel  general,  basta  extraerlos  de  la  in- 
munidad bajo  la  correspondiente  caución  juraloria,  y  que  luego  que  conste 
su  fuero,  Bunqoe  hayan  cometido  delito  cuyo  conocimienlo  pertenesea  al 
juigado  del  Capitán  general,  se  entregue  á  sa  comandante  particular  para 
que  continde  la  cansa,  respecto  de  qne  el  asilo  sagmdo  impide  la  aprehen- 
sión de  la  persona:  peroqoe  si  se  aprehendiesen  los  reos  fuera  de  los  limites 
del  ejército  en  lugar  profano,  quede  desaforado  y  sujeto  al  juzgado  del  ge- 
aeral;  real  órdeo  de  26  de  diciembre  de  1780,  la  caalse  tendrá  presente  con 
las  escepciones  que  espresa  la  resolución  posterior  de  S6  de  janio  de  83  re- 
ferida en  el  párrafo  anlecedeole- 

812.  Conoce  también  cl  juzgado  de  los  Capitanes  generales  en  campa- 
ña de  la  contravención  á  las  leyes  generales  de  poljcia  y  buen  gobierno 
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paUicadu  pm  saeo  y'  boen  Mm  éi  loe  camjMUiiMibti,  pudieod»  ejéner 
lilwamMte  sos  ruttoiones  el  preboste  en  todos  los  pwMtos  priblicM  del  cam- 
po,  aonqae  seu  loe  riTanderos  lodif  idoos  de  tlgnnos  cuerpos  privile^adoc; 
y  solo  cuando  estM  se  IJmitoo  é  veoder  los  vtreres  para  soles  soe  respecti- 
Tos  cuerpos,  estarán  sujetos  á  sus  gfifes  particulares:  real  orden  de  7  de  no- 
Tieinbrodfrl780. 

913.  DtcbaaoUwidaddelgenenlangflfeseestrmde  a«n  á  loi  coerpM 
pctrilegiadoK,  ngun  se  declaré  por  real  orden  de  S  de  diciembre  de  1?$0, 
¿  bien  m  premni  qoe  se  concUiára  en  lo  posible  la  ejecmioB  de  las  leyes  de 
polidft  que  se  astablecieBen  con  las  prerogativas  de  tos  cnerpos  de  la  casa 
nal.  Finalmente,  por  real  resolacion  de  99  de  enere  de  47W  se  declaró 
que  las  fiícnlladeB  del  geaeral  &a  gefe  son  mayiu«s  y  mas  ejeont^ns  que  las 
de  kw  oapiUnes  gewraleí  de  las  proTÍncias,  sobre  todos  los  eoerpos,  inclu- 
sos les  privilegiados,  pndíendoarreitar  en  cualquien  punto  del  camptnien- 
to  á  lof  deliucoeotes  ó  infraetoree  de  bandos  generales,  ó  que  bayui  come- 
tido-delitos de  dflsahiero,  y  corre^rk»  y  castigarles  por  su  jMgodo  en  la 
foraa  regular,  pero  deb^ndo  en  caso  da  qae  el  delite-  no  príriedel  fbere, 
devolver  al  reo  á  sn  privativo  josgado  para  qne  preceda  oonira  él,  eMleor- 
respODda. 

SU.  La  ordeaanu  general  eiplica  las  racuHadvs  del  auditor  general 
en  los  siguientes  artículos :  «El  andítor  general  conocerá  en  todos  tos  ne- 
gocies y  oasofi  de  justicia ,  come  persona  en  qnien  reside  el  ejercicio  de 
la  jurisdicción  del  capitán  general  ó  general  en  gefe  de  un  ejército,  y  en 
nombre  de  este  encabeiará  las  Mnleocías  en  eíta  forma  :  Nos  el  capitán 
general  M. :  visto»  esto»  autos  fáUamoí  que  debemoi  condenar  y  eotidena- 
NKU,  etc.  Lo  firmará  ti  asdllor  y  con  la  seoteRcia  pasará  á  dar  cuenta  al 
gefs  general  del  t^éreilo ,  qnien  enterado  por  dicho  ministn)  de  lo  qoe  re- 
sulta de  la  cansa  y  conliene  la  sentencia ,  firmari  en  lagar  preeminenle. 
y  por  el  escribano  se  notifÍGari  á  las  partes  si  ítiere  civil ,  y  si  criminal  á 
los  reOK  Ordenanza  del  ejército,  tratado  8,  tlL  S,  arl.  1  .> 

S16.  Librará  el  aodiior  general  despachos  y  comisionee  necesarias 
para  In  jastificacion  y  aetnadon  de  lo  que  ocurra  en  los  parages  distantes 
del  csattel  general ,  lomlvudo  en  k»  casos  qne  lo  pidan  letrado  que  lo 
ejecute ,  y  si  no  lo  bebiere  dará  comisión  (con  instrucción  de  lo  qne  se 
haya  de  proeltoar)  á  sogeto  del  ejército ,  qaien  d^rá  cnmpNrla  ptmtoal- 
meote :  id.  arl.  4. 

916.  Dividiéndose  el  ejército  en  dos  ó  mas  parles  á  mucha  distancia, 
tratará  el  auditor  general  con  mi  capitán  general  para  la  elección  de  per- 
sona que  les  administre  justicia ,  dando  cuenta  de  todo  al  auditor  general, 
y  este  al  general  en  gefo  ,  para  aprobar ,  revocar  ó  moderar  lo  qne  hn- 
faiere  obrado :  id.  art.  5. 

fi17.  En  inteligencia  de  qne  los  bandos  que  el  capitán  general  6  co- 
mandante general  en  gefe  del  ejército  mande  prontnlgar,  han  de  tenerla 
fuerza  de  ley  ,  y  comprender  sn  observancia  i  cuantas  personas  sigan  el 
ejército ,  si  o  escepcion  de  clase ,  estado ,  condición  ni  seso ;  se  atendri  el 
anditor  general  á  la  Kleral  estmeion  de  eltés  para  p1  juicio  de  los  reos 
contraventores  :  para  el  de  las  demás  causas  á  las  reglas  y  titnio  de  pe- 
nas que  prescriben  las  realeo  ordenanzas ;  y  en  lo  que  ellas  no  espresen, 
á  le  qne  previenen  las  leyes  generales :  id.  art.  6. 

S1B.    De  las  sentencias  del  auditor  g«ieral  del  ejército  no  se  podrá  ape* 
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lar  i  MMüjo  ni  IrUmoal  atguno  ,  7  solo  será  pemftido  i  la  parte  qoe  es 
GÍanU  agraviada  recurrir  en  qneia  al  Ki;  dM  agravis  ó  injaslicia  que  sa 
le  tmtHCw  inferido;  art.  7. 

31 9.  En  la  loma  de  las  ptazas,  ctUBdo  se  trate  de  inTeataríar  (ob  per- 
trecbos  de  gverra,  cándales  y  Tíveres  qoé  »e  hallea  por  loe  oflciales  de 
artillerfa ,  íngeBiaroB  y.  miiustros  de  hacienda  comisionados  i  este  fin, 
awtiíA  tambwn  el  anditor  general ,  para  qne  se  cvmplaa  exactamente  las 
árdeaes  que  el  capitán  general  ea  gtfe  di«e  en  cnanto  a  loa  bienes  y  efee- 
los  de  Iw  parlicaleics:  art.  9. 

MO.  Lm  auditores  geserales  d«  guerra  hacen  las  veces  de  subdelega- 
dos dd  asesor  general  de  todos  los  caerpm  privilegiados  ,  en  aquellos 
proeesoe  en  qw  á  jaicio  del  censc^de  gaerra  que  ha  de  fallarlos  no  de- 
ban Damitirse  al  asesor  geooal,  7  si  decidirse  con  rapidéi  y  shi  Alacio^ 
oes ,  entMdiéndose  qne  no  pueden  conocM*  de  los  demás  casos ,  7  qne  asi 
cono  asta  delegacña  ao  les  baoe  dependientes  del  asesor  general ,  tam-  . 
poco  lee  da  privilegio  algnno:  Ntl  Arden  de  17  de  agosto  de  1B40.  V.  el 
párrafo  slgoieate. 


Dd  juagado  y  autoridad  de  loi  cajMane»  generáUt  di  promiida. 


9fi(.  Al  capitán  general  de  noa  provincia  eslán  subordinados  c 
individuos  militares  tengan  deslinoó  resideocia  accidental  en  ella,  y  por 
so  autoridad  y  representación  debe  ser  obedecido  de  toda  la  gente  de  guar* 
ra ,  y  de  la  que  no  lo  fuere  distinguido  y  respetado  :  Ordenanaa  del  ojéni* 
lo,  lrat.6,  Ut  l.arLI, 

2SS.  Los  capitanes  .generales  co3  sus  auditores  forman  el  juagado  6 
tribonal  de  justicia  de  la  provincia ,  para  conocer  en  primera  ioábncía  de 
todas  las  causas  civiles  6cnminales  que  Torman  copm  aliirados  de  gaeira, 
á  escepcioQ  de  los  cuerpos  privilegiados  que  lienao  juagado  espcciil ,  y 
qne  versen  sobre  delitos  q  ue  por  no  teoer  conexión  cta  ^  servioio ,  m  d»- 
beu  juzgarse  en  consejo  de  guerra :  srt.  4 ,  tit.  4  ,  Irat.  S  de  las  Ordmamu 
militares. 

S93.  Conocerán  asimismo  de  los  delitos  que  cometen  k»  quintos  desde 
que  caen  soldados  basta  que  son  destinados  á  cuerpo,  aooqae  por  su  na- 
turaleza deban  serjuzgados  en  consejo  de  guerra:  real  orden  de  49  dejalÍ9 
de  t833. 

284.  Tienen  también  jurisdíccioQ  los  capitanes  genérale»  contra  todos 
los  qne  cometan  detitos  de  los  que  están  sájelos  al  fuero  mililar,  y  cnyo 
conocimiento  no  corresponde  á  otro  juzgado  especial  6  consejo  de  guerra- 

925.  La  declaración  del  desafuero  debe  hacerse  siempre  y  en  todoi  ca- 
sos per  el  capitán  general  de  la  provincia  en  qoe  tenga  su  tendencia  d 
individuo  que  diere  lugar  á  ello;  y  en  sa  consecusacia,  los  direobnres  ge- 
nerales de  las  armas  que  no  tienen  jurisdicción  y  loe  inspectores  de  la 
Guardia  civil  7  de  Carabineros,  no  deben  admitir  ni  consentir  las  recia* 
maciones  qneleS  dirijan  los  jaeces  ordinarios  y  privilegiados,  i 
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militara,  tretindoR  4e  pMlo  ó  hechos  reUlíToa  al  orden  Jtidmal;  y  ^ 
remiürli»  á  tos  respectivas  capitanes  gaierates  ó  á  los  juzgados  de  artille- 
rift  é  ingenieros,  si  perteneciesen  á  estos  cuerpos  los  indÍTiduos  reclamados^ 
real  urden  de  2  de  setiembre  de  4 SKI. 

sae.  Conoce  asimismo  el  )ozgado  de  las  capitanías  generales  en  los 
autos,  InTentario  y  partición  de  bienes  de  los  individuos  del  faero  d« 
guerra  que  Tallezcan  con  testamento  6  tía  é),  tengan  ó  no  cuerpo  determi- 
nado y  perteoezcao  ó  no  al  ejército  d«  mar  ó  de  tierra,  tanto  de  la  Pe- 
nínsula é  islas  adyacentes,  como  de  Ultramar,  procediendo  á  ello  sin  in- 
tervalo el  anditor  iS  asesor  de  guerra  por  comisión  del  capitán  general  ó 
comandante,  ocurriendo  la  muerte  dfj  militar  donde  puedan  ejecatarlo 
por  si:  pero  ri  sucediese  fuera  de  la  capital,  tomará  conocimiento  preveoti- 
To  el  gobernador  de  la  plaza  con  so  auditor  6  asesor;  si  no  hubiese  go- 
bernador, el  comandante  del  cuerpo  con  el  sargeato  mayor,  y  en  defecto 
de  gefe  militar  la  jasticia  ordinaria;  entendiéndose  que  esta,  ti  comandan- 
te del  cuerpo  ó  gefe  militar  y  gobernador  proceden  como  comisionados 
del  tribunal  militar  de  la  provincia  ó  departamento  do  marina  i  donde  de^ 
berán  remitir  originales  el  testamento  y  demás  diligencias  para  su  apro- 
bación: real  cédula  de  tS  de  octubre  de  t776,  aclaratoria  de  los  artículos 
S  al  8,  del  tratado  8,  tlt.  ii  de  la  ordenanza  militar. 

$27.  De  las  sentencias  de  los  capitanes  generales  en  materias  civiles  y 
criminales,  pnede  recnrrírse  en  general  al  tribunal  Snpremo  de  Guerra  y 
HaTina,  donde  se  determinará  en  última  instancia:  art.  3,  tlt.  4,  tratado  8 
de  la  ordenanza  mililar. 

%%S.  Ni  los  capitanes  ftraerales  ni  los  demás  jueces  militares  son  res- 
ponsables de  las  providencias  que  diesen  con  dictamen  de  sus  auditores  d 
asesores,  á  no  ser  que  se  separasen  de  dicho  dictamen,  en  cuyo  caso  es- 
tos responden  de  los  resaltados  y  tienen  la  obligación  de  remitir  los  au- 
tos al  tribunal  Snpremo  con  la  esposicion  de  los  motivos  que  luvi«en  para 
ello:  art.  3  y  i  de  la  cédula  de  8  de  junio  de  177i. 

229.  Las  capitanías  generales,  asi  como  los  demás  juzgados  militares 
deben  remitir  al  bibonal  Supremo  de  Guerra  y  Harina  listas  ó  estados 
de  las  cansas  criminales  pendientes  ante  ellos,  al  fin  de  cada  cuatrimes- 
tre cw  separación  de  las  causas  correspondientes  á  consejos  de  guerra 
ordinarios,  estraerdinarios  y  de  oficiales  generales,  de  las  pertenecientes  á 
joigados  de  gnerra  y  de  los  espedientes  de  lestamenlarfas  6  abinteslatos, 
y  asimismo  de  las  que  hubiesen  sido  falladas,  con  espresion  de  la  senten- 
cia, su  apelación  y  aplicación,  y  de  las  sobreseídas:  reales  órdenes  de  25 
detebrero  de  1836,  y  31  de  enero  de18ii. 

230.-  La  declaración  de  las  condenas  pronunciadas  por  la  jurisdicción 
militar  que  se  bailan  comprendidas  en  los  índaltos  generales ,  correspon- 
de á  los  ca[Htanes  generales  del  distrito  en  que  se  hubieren  Eallado  los 
procesos,  oyendo  al  auditor  y  fiscal  de  su  juzgado,  quedando  i  salvo  el 
recurso  de  los  interesados  ante  el  tribunal  Supremo,  en  cuyo  caso  se  re- 
tnitir&n  al  mismo  sus  causas  con  los  espedientes  promovidos:  rea  orden  de 
26  de  enero  de  18i3.  V.  lo  espuesto  en  el  ndm.  188. 

^1.  La  autoridad  de  los  capitanes  generales  en  los  consejos  de  guer- 
ra se  esplica  al  tratar  de  los  mismos  mas  adelante. 

292.  Las  funciones  de  los  auditores  de  guerra  de  provincia  se  aeplican 
en  los  dos  articules  do  la  ordenanza  general  que  siguen.  «Los  audítures  de 
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gnem  de  (MTÍDcia  6  aseaoree  mílílarea  dapeaderáfl  iú  los  capilanes  ge- 
nerales de  proTÍDcia  ó  con&adaates  de  los  cuerpos  militares,  arreglaado- 
sei  lo  que  Ta  preveDído  es  mis  Iteates  ordenanzas.*  Ordeooiiza  del  ^ér- 
cilo.  tratados,  tit.  8,art.  10. 

S33.  Sobre  la  jitrisdicdon  de  k»  auditores  y  sos  facultades,  de  que  tra- 
ía el  ait  4,  tratado  8,  til  8  de  la  ordenanza  general  copiado,  se  espidió 
una  realórdea  eo  29  de  enero  de  tSOi  por  la  cual  se  dieron  las  si- 
guíenles  disposiciones: 

i.'  La  jurisdicción  military  su  ejercicio  debe  residir  en  los  capitanes  ó 
comandantes  generales  y  gefei)  militares  que  la  tienen  d^larada,  y  no  en 
loa  auditores,  aunque  aquellos  tengan  precisión  de  proceder  en  las  mate- 
rias de  justicia  coa  acuerdo  de  estos,  y  que  dídios  letrados  puedan  hasta 
cierlo  Urmino  sustanciar  por  si  las  causas. 

S.*  Para  cortar  en  esta  parte  toda  duda,  ninguna  causa  civil  podrá 
empezarse  por  los  aoditores  sin  decreto  de  los  jueces  en  quienes  reside  la 
jarisdicdoo;  y  lo  mismo  sucederá  con  las  criminales,  &  no  ser  que  impor" 
le  Unto  la  brevedad,  que  no  pueda  baber  logar  á  que  preceda  el  parte 
OMreqwndiente;  pero  lo  deberán  dar  dentro  de  las  veinte  y  cuatro 
horas» 

3.*  Empezadas  las  causas,  podrán  los  auditores  decretar  por  si  lodo 
loque  sea  de  pura  sastanciacioo;  pero  todos  los  autos  iuterlocntorios  y  de- 
fioitiTos  se  han  de  encabezar  en  nombre  de  ios  gefes,  y  Grmar  por  estos 
&i  lugar  preeminente  á  sus  auditores,  quienes  irán  á  las  casas  de  aquellos 
i  acordar  las  providencias. 

4.'  Solo  los  auditores  serán  responsables  de  las  providencias  qne  se 
dieren,  á  no  ser  que  los  gefes  militares  que  ejercen  la  jurisdicción  se 
separen  de  ellas,  como  pueden,  en  cuyo  caso  responderán  estos  de  su 
rtñdudo. 

5.*  Siempre  que  dichos  gefes  crean  justo  separarse  del  dictamen  de 
•Bs  auditores,  deberán  remitir  los  autos  al  tribunal  supremo  de  Guerra, 
on  loa  fundamentos  que  para  ello  tuvieren,  quien  en  su  vista  decidirá  lo 
(pe  cfHrrespoftda  en  justicia. 

6.*  Todos  los  despachos,  órdenes  ú  oficios,  aunque  estén  acordados  con 
les  auditores,  han  de  ir  firmados  por  los  gefes  que  tengan  la  jurisdicción 
militar. 

234.  En  los  testamentos  militares  han  de  actuar  precisamente  los  au- 
ditores con  los  escribanos  de  guerra,  como  se  mandó  por  real  orden  dé 
16  de  noviembre  de  1773  que  se  circuló  á  los  capitanes  generales,  con 
motivo  de  un  recurso  del  escribano  de  guerra  de  la  plaza  de  Cartagena 
por  introdoctrse  en  los  testamentos  militares  los  escribanas  numerarios  de 
aquella  ciudad. 

S35.  £n  el  tft.  i  qneda  dicbo  la  autoridad  que  tienen  los  auditores 
de  goerra  en  el  conocimiento  de  inventarios,  testamentos  y  abiutestatos 
de  los  miliurcs,  y  allí  se  trasladan  las  ultimas  reales  cédulas  y  resolucio- 
nes espedidas  eñ  el  asunto,  que  deben  tenerse  aquí  muy  presentes. 

236.  Con  motivo  de  la  división  que  hace  la  ordenanza  con  la  compa- 
ración del  auditor  de  ejército  en  campaña  á  los  de  provincia,  preguntó  el 
capitán  general  de  GalaluAa  ú  habla  alguna  novedad  en  las  &cultades 
del  tribnnal  de  guerra-,  y  por  real  orden  de  4  5  de  TebréTo  de  i  769  mandó 
S.  H.  se  le  coalestara  se  arreglase  á  lo  que  literalmente  prescriben  las 
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ordenanzas  geoeralee  y  é  Its  reglas  qne  en  las  malerías  de  jostisia  se 
dan  al  todilor  para  sos  procedimienU»  jédiciaki.  T  asi  debe  considerar- 
se en  los  avditores  de  guerra  jahsdiccion  para  conocer,  svsUtociar  y  de- 
termioar  conforme  á  derecho  y  ordenanza  todas  las  causas  citites  y  cri- 
minales de  tos  JodiTíduos  del  ftiero  de  guerra  comprendidos  en  el  distrito 
de  sos  provincias,  tanto  de  oficio  como  de  parte,  con  todas  sus  iocideneias, 
con  lo  aaexo  y  dependiente  de  ellas,  escepto  aquellas  qne  por  [a  ordenan- 
za han  de  juzgarse  en  consejo  de  guerra  de  oficiales,  otorgando  las  apela- 
cienes  al  tnbunal  de  Gaerra  y  Harina  en  los  casos  y  cosas  que  d«  dere* 
cho  se  previenen. 

237.  Los  anditores  deben  arreglarse  k  lo  que  (HreTÍenen  las  leyes  gene- 
rales y  el  reglamento  prorisiond  para  la  administradonde  justicia  en  Is  de- 
cisión de  los  pleitos  civiles:  reaUrdendell  de  octubre  de  4  836:  respecto  de 
las  causas  criminales  por  delitos  comunes,  debeo  atemperarse  &|diebas  leyes, 
y  reglamento  y  al  Código  penal  y  ley  prOTÍsional  para  su  ejecucioa:  y 
respecto  de  los  delitos  miliUres  á  las  ordenanzas  militares:  art  7  del  Códi- 
go penal. 

338.  Como  consecuencia  de  tener  que  observarse  á  reglamento  provi- 
sional por  los  capitanes  generales,  se  ha  mandado  á  los  mismos  que  Terifi- 
qnen  visita  semanal  de  cárceles,  sin  perjuicio  de  las  geaeralee:  haciéndose 
aqnellas  por  el  anditor  y  estas  por  é  capitán  general  en  compaBia  del 
mismo. 

839.  Ademas,  porcircolardell  de  diciembre  de  <843  se  recomendó  á 
loscapilanes  generales  de  provincia,  á  los gefes  de  los  departamentos  de  ma- 
rina y  demás  á  quienes  corresponda  la  estricta  observancia  de  lassiguien- 
les  disposiciones:  1  .*.  Tan  luego  como  tengan  conocimionlo  en  su  re^wetivo 
distrito  de  ^guD  hecho  qne  merezca  ser  objeto  de  actoaciones  eriminales 
que  deban  incoarse  en  sus  juzgados,  procederán  con  la  actividad  y  celo  que 
reclame  el  interés  público  y  recomiendan  las  leyes.  3.*  Para  evitar  la  dila  - 
cion  de  las  causas  y  los  conflictos  de  las  autoridades  y  tribunales  sobre  laa 
competencias  de  jurisdicción  acerca  de  los  hechos  que  den  lugar  á  proce- 
dimientos, se  ajustaráa  rigurosamente  á  lo  establecida  en  las  ordenanzas  ni- 
lilares  y  leyes  posteriores,  y  cnidaráa  de  activar  las  diligencias  que  sobre 
inhibiciones  se  suscitasen  por  otros  jueces  y  de  no  entrometerse  en  el  cono- 
cimiento de  las  que  no  correspondan  al  fuero  de  gaerra.  3.'  Si  se  procedie- 
se á  la  averiguación  de  algún  delito  que  mereciese  ser  castigado  con  pena 
corporal,  dar&n  bajo  sn  mas  estrecha  responsabilidad  dentro  de  teioero 
dia,  cuenta  al  supremo  tribunal,  con  espresion  de  los  nombres  de  los  pro- 
cesados, si  se  hallan  presos  6  arrestados,  en  cárcel,  casa,  pueblo  6  arralñles 
6  sueltos  bajo  fianza  ó  prófugos,  indicando  las  diligencias  practicadas  para 
lacapturadéestoB,  manifeslaado  el  dia,  sitio  y  hora  en  que  se  cometió  el 
d^to,  cuando  ae  principió  la  causa,  el  estado  en  qne  se  baila,  y  si  sofriese 
retraso,  los  motivos  que  haya  habido  para  no  adelantarse  mas  en  su  prsse- 
cucion.  i.*  Sin  perjuicio  de  lo  mandado  en  los  artículos  anteriores,  conti- 
nuarán dando  cuenta  del  estado  de  las  cansa^dentro  del  término  que  de- 
signe el  tribuoal.  5.*  Cuidarán  ademas  de  remitir  puntualmente  los  estados 
de  cuadrimestre  que  antes  de  ahora  están  prevenidos;  adviriiendo  que  han 
de  dirigiríos  para  qne  lleguen  al  tribunal  dentro  de  los  1 5  dias  signiectes  al 
vencimiento  de  cada  cuadrimestre  los  que  procedan  de  los  juzgados  de  la 
península  y  dentro  de  un  mes  loe  de  las  islas  adyacentes. 
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240.  Todm  let  aatoe^  depaelws,  deteraHoaoioaes  deSnilivas  y  sealen- 
cisB  »  estenderáo  á  noBtbn  del  oapítu)  ó  cotavidante  general  de  ia  pro- 
TÍActt,  dándole  cuenta  de  loe  uastotAn  que  empez&re  á  pnweder;  sis  que 
eBloembanwe  la  proDla  [tfovideneia  (ftie  se  iwoestle,  ejecatando  lo  mismo 
«ttimpode  laswnteficiu  defiaitivas  antes  d«  proouaciarlas  dí  ejecularlas; 
y  el  gefe  mililor  solo  en  kw  euos  graves  ea  que  considere  podrán  resultar 
perjudicíaies  coiueoaeacias  al  real  «ervicio  6  á  la  caoaa  publica  en  el  dislrí- 
(o  de  sa  jurísdicGioii,  podrá  mandar  suspender  loe  procedimientos  del  au- 
ditor, kt  cual  obedecerá  este  miuetro,  dando  el  general  cuenta  inmediata- 
oHBte  al  bibuoal  8apr«K»  de  Gaura  y  Harina,  y  representando  también  at 
misino  tiempo  el  auditor  i  este  tribunal  lo  que  tuviere  por  conveniente, 
Asi  se  previene  en  la  ordenanza  general  del  ejércilo  y  en  el  titulo  que  se 
tes  espide  á  \m  aoditoreí^  está  igualmente  declarado,  por  leal  6rden  de  St 
de  octubre  de  178S. 

m .  Eslo  no  debe  entenderse  cuando  loe  auditores  sean  subdelegados 
del  tribunal  sa(Nremo  de  Gnerrail  otros  tribunales  superiores  para  c^rcer 
alguna  coausíoa,  pues  en  este  caso  la  ejercerán  sin  depeodeacia  alguna 
del  Capitán  genera,  tenióadola  solo  en  cada  ramo  respectivo  del  Iribunal  ó 
miaiiiro  del^anle. 

S4S.  Asimismo,  los  auditores  tienen  la  obiigacist)  de  dar  cumplimiento 
álosexbottos,  requisitorias,  Gorlificacioaes,  papeles  y  oficios  que  se  les  pre- 
sentan de  otros  jueces  6  tribunales,  en  la  iideligencia  de  que  estando  claro 
el  cesoamiento  del  asaoto  á  faror  de  la  jurisdicción  oidinaria,  deben  dar- 
les el  mas  exacto  eaupümiento  castigándose  á  los  que  fallen  á  este  deber 
con  proporción  &  su  eseeso:  ley  23,  tiL  4,  lib.  6.  NovlBecop. 

S43.  £a  las  cansas  de  ^io  procurará  este  juzgado  apremiar  á  los 
curiales  al  cumplimiento  de  las  leyes  y  ordenaoias  que  tratan  del  orden 
de  les  juicios,  asislíeodo  á  las  partes  como  corresponde  ¡  teniendí)  pra- 
seolflUreal  resolución  á  consulta  del  consejo  supceno  de  la  Gaerrade  18 
de  marzo  da  1 799,  comnoicada  en  circular  del  consejo  de  Castilla  en  4  de 
noviembre  de  i  80Ó,  en  que  con  motivo  de  baberse  negado  tres  abogados  á 
trabajar  en  las  causas  de  oficio  pendientes  contra  dos  soldados,  á  pretesto 
denobaber  caudal  para  satisfacerles  su  trabajo,  se  sirvió  S.U.  mandar,  que 
se  les  reprendiese  su  conducta,  apercibiéndoles  que  en  lo  sucesivo  se  encar- 
gasen de  prmnover  la  justicia  en  tales  causas,  siempre  que  fuesen  requeri- 
dos; y  para  evitar  los  gravísimos  perjuicios  que  del  disimulo  de  semejantes 
escesosresultarian  á  la  causa  pdblica,  y  que  1<»  f  obres  se  hallasen  sin  de- 
fensa por  Talla  de  medios,  se  mandó  prevenir  por  punto  general,  que  asi  los 
letrados  como  los  demás  curiales  de  estos  reinos  se  .encarguen  de  promover 
la  justicia  en  las  causas  de  oficio,  Irabajandoen  ellas  sin  interés  cuando  los 
reos  no  tienen  con  qué  satisfacerles  su  honorario,  sia  distinción  fundada  en 
que  las  cansas  sean  contra  militares  ó  paisanos:  ñola?,  lii.22  de  la  Nov. 
Becop. 

Si4.  El  capitán  general  auxiUará  lodas  las  providencias  judiciales  del 
andilor ,  para  que  de  toda  la  gente  de  guerra  sean  obedecidas  ,  y  este 
minisLro  respetado  como  corresponde  á  la  distinción  de  su  empleo  y 
carácter. 

245.  Siempre  que  á  los  aiidítores  sepida  informe  por  el  rey  ó  algún 
olro  tribunal  supremo,  aunque  sea  el  de  guerra,  del  estado  de  algún  pleito 
que  hubiere  pendiente  en  su  ju^do,  te  evacuarán  sin  suqpQDder  el  surso 
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Irenudora,  Nivam,  Bnrgoe,  (motídcúm  Vasooagadas,  islas  B&toaret,  Ca- 
nariits,  oonaBdáociae  generala  de  Ceuta  y  campo  de  Gibraltar,  6  tMea- 
dencift  general  militar. 

7.'  Bl  fiscal  de!  jUKgado  de  gnem  de  ia  caiñlania  geoeral  da  CtutHla 
la  Naeva  lo  será  al  mismo  tiempo  de  los  jozgados  de  1m  coerpos  de  casa 
real  y  de  artillerfa  é  iagenienw. 

6.*  Babrá  dos  abonos  de  pobres  en  el  jazgado  de  la  comandancia 
general  de  Ceota,  con  el  sueldo  de  7,000  rs.  cada  oso,  y  3,000  respectiva- 
mente para  gastos  de  residencia,  y  á  loa  dos  años  tendrán  el  carácter  r 
ventajas  de  fiscales  de  auditoría:  art  2. 

Los  subalternos  de  los  demás  juzgados,  dependientes  del  tribunal  Snpre- 
mo  de  Guerra,  devengarán  tos  derechos  marcados  en  los  aranceles  paMíca- 
dos  por  el  ministerio  de  Gracia  y  Joslicia  en  S  de  mayo  de  f  SI5,  con  las 
modificaciones  que  contiene  el  real  decreto  de  33  de  mayo  de  Í8(6,  en 
ios  casos  en  qne  lo  manden  las  leyes,  subsistiendo  vigentes  y  en  toda  so 
fnerza  y  vigor  las  disposiciones  qne  prohiban  deveogarios  en  las  cansas, 
testamentarías,  abinteslatos  y  particíonesi  art.  83. 

253.  Los  auditores  de  gaerra  y  fiscales  aon  de  nombramiento  real,  á 
propnesta  del  tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Harina,  qaién  en  anión  con 
él  fiscal  toiradó  del  mismo,  oalJBca  la  aptitod,  circunstancias  y  mereci- 
mientos de  los  individuos  qne  sotícüen  entrar  de  nuevo  en  la  carrera  jn- 
rídico  militar.  El  nombramiento  se  hace  en  la  tbrma  qne  hemos  espnesto 
en  la  pág.  90  donde  también  se  han  traladado  las  disposiciones  del  de- 
creto de  SS  de  diciembre  sobre  traslaciones,  jnbilaciones,  suspensión  y  as- 
censo de  loe  mismos. 

25i.  No  serán  propuestos  para  plaza  de  andilor  de  gnerra  de  las  ca- 
pilanla»  generales  de  fuera  de  la  corte,  qne  se  hallen  establecidas  donde 
hay  audiencias,  los  naturales  del  respectivo  distrito,  á  no  ser  qne  bayan 
nacido  en  él  accidentalmente,  ni  los  casados  con  mujer  natnral  del  propio 
territorio,  ni  los  abogados  qne  desde  largo  tiempo  ejerzan  su  profesfon  en 
la  residencia  del  capitán  general.  Esta  disposición  será  también  aplicable 
á  las  antorídades  de  que  habla  la  disposición  &.'  del  art.  9,  cuando  sea 
compatible  con  el  mejor  servicio  de  ellas.  Bl  auditor  A  el  asesor  y  el  fiscal 
de  un  mismo  jnsgado  no  deberán  ser  parientes  dentro  del  cuarto  grado 
civil  y  del  segundo  de  afinidad;  art.  S7  del  dtado  decreto. 

255.  Los  auditores  de  guerra  son  también  sabdelegados  para  la  recaa- 
dacion  de  fondos  de  penas  de  cámara  del  fisco  de  guerra  y  marina,  de- 
biendo tener  en  sn  poder  un  prontuario  en  que  se  anoten  las  multas  que 
se  imposieren  con  aplicación  á  dicho  fisco  en  las  causas  falladas  en  sns 
jnzgados,  espresando  la  cantidad  de  la  motia,  causa  que  la  motiva  y  nombre 
dd  qne  la  paga:  circular  de  15  de  diáembre  de  1838 ,  y  de  20  de  agosto 
de  1839. 

256.  En  las  vacantes  ó  ausencias  de  los  auditores,  pueden  los  capita- 
nes gen^^les  nombrar  d  letrado  qne  les  parezca,  para  qne  no  se  detengan 
los  asuntos  de  justicia,  basta  qne  S.  H.  provea  el  empleo  ó  se  restituya, 
como  está  mandado  por  real  ¿titia  de  17  de  enero  de  17i3. 

Adenus,  por  los  arta.  5  al  9  del  decreto  de  22  de  diciembre,  se  ha 
dispuesto  lo  siguiente.  Para  aodittms  de  gnerra  han  de  ser  propaestos  lo» 
qne  cnenteo  á  lo  menos  odio  años  de  fiscales  de  jnzgado  de  guerra,  6  de 
asesor  6  fiscal  del  juzgado  de  la  intendeacia  general  militar,  y  los  qoe  ira- 
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tua  los  reqaisilos  oeeessrioe  para  *r  Mmbndos  miniatros  de  las  aiidien- 
cías  del  reino;  arl  5.  D«  cada  Ires  vacanlM  de  fiscales  de  los  jazgados  de 
gnerra  de  las  capilaaías generales  deheráa'  en  cada  dos  de  ellas  ser  pro- 
puestos los  asesores  y  Oséales  de  los  jnigados  de  artillería  é  ingenieros, 
j  IM  asesores  de  las  comandanoias  militares  do  prorincia  que  cnenlen  en 
ellas  castra  años  de  servicio.  U  propuesU  para  la  otra  tercera  vacante 
podrá  hacerse  en  promotores  fiscala  do  Bseenso  ó  de  lírmino,  y  en  tasque 
renaanlos  reqnisilos  necesarios  pora  ser  nombrados  prometes  fiscales  de 
término:  art  i.  una  de  cada  tres  vacantes  de  las  anditorlas  de  las  audico- 
cias  qne  espresa  la  disposicioo  5.'  del  arl.  !  lespoeslo  en  el  niim.  25Í)  se 
canONleri  «no  de  ascenso  i  los  fiscales  de  las  anditorlas  y  al  asesor  J 
fiscal  del  jnigado  do  la  intendeBoia  general  qne  reúnan  los  aüos  de  servi- 
cio que  espresan  los  dos  artículos  precedentes.  Us  otras  dos  se  proveerán 
como  de  libre  prapuesU  en  los  que  reúnan  los  requisitos  esprísados  en  el 
aru  6.  Do  cada  dos  vacanles  de  las  anditorlas  da  las  capiUnlas  generales 
qne  se  hallen  establecidas  donde  no  baj  audiencias,  habrá  de  hacerse  en 
una  la  propuesta  en  los  audilores  de  las  capilanias  generales  de  Estroma- 
dura.  provincias  Yaseongadas  y  Canaria»,  y  de  las  comandancias  genera- 
les doOenlay  delcampodoGibralUr,  J  U  otra  podrá  proveerse  en  los 
qne  rennan  los  requisitos  necesarios  para  ser  ministros  de  aodieocias-  ar- 
Ueolo  8.  La  auditoria  de  guerra  de  la  capitanía  general  de  Castilla  a 
Nueva,  se  proveerá  como  do  asconso  entre  los  auditor»  do  que  traula 
disposición  i.'  delart.2  (espneslo  en  la  pig.  (DI)  que  cuenten  cuatro  anos 
á  lo  menos  de  servieio  en  ellas:  art.  9.  i     „íií,, 

ÜUimameMe,  por  el  arl.  31,  so  ha  prevenido,  qne  los  jusgados  milita- 
res coasniteo  con  el  tribunal  Snpremo  de  Guerra  y  Marina  las  cansas  en  - 
mínales,  y  pan  el  mismo  se  impongan  procisamcote  las  apoUciones  y  en 
él  seqieealoríM  los  pleitos  y  causas  según  justicia. 

867.  En  estos  tribviales  hay  Umbien  procaradores  para  ta  delenaa 
de  los  pobres  y  para  los  negocios  de  oficio;  nou  7,  til.  ti,  lib.  S  de  la  No- 
vísima Beeop. 


JW  juagado  y  aMcrídad  ie  ¡o»  tmaittanla  müilorcs  de  protóic»» 
nbattemat  d  civüei. 

SSS.  En  Is  capiUl  de  cada  una  de  las  provincias  civiles  qne  compren- 
de cada  capiUnia  general,  hay  o»  comandante  miblar,  qnien  con  su  ase- 
sor,  fiscal  y  un  escribano  de  guerra,  entiende  de  los  asuntos  judiciales. 

S59.  Tanto  en  estos  asuntos  como  en  los  del  mando  militar  é  inmcaa- 
10  que  qjeioen  aobro  las  tropas  do  so  demarcación  ,  son  autoridades  de- 
pendientes del  capitán  general  á  qnieo  esUo  en  tin  todo  subordinados,  y  en 
consecuencia,  deben  dar  cuenU  al  mismo  de  las  medidas  que  adoptan  bajo 
su  responsabilidad. 

26(1.  Competa  á  dichos  juzgados  formar  las  primeras  diligencias  o  ac- 
tuaciones instructivas  en  las  demandas  de  los  aforados  de  guerra,  las  de 
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ioventarío  de  bienes  por  fatlecimiento  de  los  mtsmoe  dentro  de  bu  coman- 
dancia, las  de  embargo  y  venia  de  bienes  para  pago  de  acreedores  y  oirás 
diligencias  por  delegación  de  dichos  capilanes  generales. 

S61.  Espiden  lambten  las  primeras  órdenes  para  U  foriDacion  desn- 
marias  é  instrucción  de  procedimientos  generales  contra  los  aTorados  do 
guerra  de  su  distrilo;  pero  llegado  el  caso  de  elevarlas  á  plenario,  sfdicitan 
el  superior  permiso  del  capitán  general. 

269.  De  suerte,  que  el  comandante  general  y  sn  asesor  no  pueden  pro- 
nunciar fallos  definitiros  ni  inlerlocutorios  c«a  fuerza  de  tales,  y  si  lo  bi- 
ciereo,  deben  elevarlos  á  la  aprobación  de  ki  aodiloría  de  gnerra  del  dis- 
trito, pues  hasta  que  esta  los  apmel»,  no  tienen  carácter  ejecutivo,  lo  mis- 
mo debe  hacerse  cuando  obran  por  copñion  especial  de  ía  auditoria. 

S63.  Los  comandantes  generales  deben  oir  á  sus  asesores  en  tas  con- 
sullas sobre  procedimientos  sumarios.  Sí  ocnrríere  discordia,  se  pasará  la 
consulta  al  capitán  general  respeiUivo  para  que  la  dirima  con  su  anditor- 

20i.  En  cnanto  A  los  demás  procedí  míenlos  á  que  no  afectan  las  re- 
glas especiales  que  hemos  espuesto,  se  siguen  en  general  tas  preresidas 
para  los  tribunales  del  fuero  ordinario. 

S65.  Los  asesores  de  las  comandancias  militdreí  de  prorinda ,  son 
nombrados  por  S.  M.,  y  al  efecto,  Imgo  que  ocurra  una  vacante,  los  co- 
mandantes, sin  perjuicio  de  nombrar  iaterínamente  persona  que  sirva  el 
cargo  vacante,  darin  cuenta  al  gobierno  por  conducto  del  tribunal  Supremo 
de  Guerra  y  Hartoa:  art  %i  del  real  decreto  de  32  de  diciembre  de  185S. 

$66.  Dichas  asesorías  serán  servidas  por  los  promotores  fiscales  de  los 
juzgados  de  primera  instancia,  y  entre  ellos,  por  ti  m.as  aotigno  sí  hubiere 
mas  de  uno  en  el  panto  donde  resida  la  comandancia:  art.  i  del  mismo. 

2fi7.  Los  asesores  no  devengan  derechos  dearanoel,  ni  pnedm  eligir- 
los en  ningún  otro  concepto;  y  mientras  qoeen  la  ley  de  presnpueslos  se 
les  seflalen  las  respectivas  dotaciones,  disfrutas  3,0(M  rs,  de  gratiScacion 
anual:  art.  S  de  dicho  decreto.  7.  los  ndms.  352  al  268. 

!268.  En  cnanto  á  las  comandancias  del  campo  de  Gibrallar  y  de  Cen- 
ia, debe  advertirse,  que  por  sa  importancia  militar  tienen  auditores,  pro- 
cediendo los  comandantes  con  independencia  del  capitán  general  ,  yendo 
las  apelaciones  de  las  sentencias  que  pronuncien  al  tribunal  Supremo  de 
Guerra.  Asi  es  que  por  el  arl.  2  del  real  decreto  de  22  de  diciembre  de 
1 8S2,  se  dispone,  que  los  auditores  de  guerra  de  las  comandancias  genera* 
lej  del  campo  de  Gibraltar  y  de  Ceuta  disfrutea  los  mismos  haberes  qne 
están  señalados  6  que  en  cualquier  concepto  se  señalen  á  los  ministros  de 
las  audiencias  de  los  respectivos  territorios,  y  en  sn  virtud  gozarán  en  la 
actualidad  el  de  2i,000  rs.  Disfrutan  dichos  auditores  el  sueldo  y  honores 
de  magtstrad'13  efectivos  de  audiencia,  con  opción  á  que  una  de  cada  dos 
Vacantes  de  las  demás  auditorias,  se  provean  en  ellos  si  lo  solicitan.  Los 
liscales  de  dichas  comandancias  disfrutan  el  sueldo  de  9,000  rs.  cada  uno, 
y  ademas  3,000  para  gaslos  de  residencia.  En  la  comandancia  de  Ceuta  hay 
dos  abogados  de  pobres  con  el  sneldo  de  7,000  rs.  cada  uno,  y  3,000  para 
gastos  de  residencia,  y  á  los  dos  aiíos  leadrin  e)  carácter  y  ventajas  de  fis- 
cales  de  audiencia:  art.  5. 


I  .y  Google 


DR   UM  QOBUUMIta  HUTlkU.  I0& 


De  los  gtAernadoret  müiiarts  de  plasai  y  fwHu. 

S6d.  Los  gobernadores  mílilares  d«  lu  plasu  son  nombrados  por  S.  H. 
TieDes  ni  iinnediala  depaidencia  de  los  caftanes  gráenles  de  so  pnvÍD- 
da  á  quienes  eslán  sobordinadoe,  y  por  cojo  eoodaeto  dir%en  si  gobierno 
sos  represeataeiwes  y  owrespondencii,  salvo  algas  cafo-  partJciriar  y  de  - 
urgencia  en  qoe  tengan  qne  hacerlo  directamente  á  S.  H.;  pero  con  la 
reserva  de  ponerlo  en  conocimiento  de  aquel  geCe  superior. 

370.  Has  esta  subordinación  á  loa  capitanee  generales  y  la  precisión  do- 
obedecer  sus  «irdenes  tiene  también  sus  límites  y  debe  enlendwse  en  todo 
aquello  que  no  vulnere  y  se  oponga  al  juramento  y  pleito  homenaje  que 
antes  de  lomar  posesión  hacen  en  mano  de  Iok  mismos  generales  dederen- 
der  la  plaza  de  su  mando  hasla  el  último  estremo,  y  de  no  entrarla  ¿nin- 
gún enem^,  si  no  solo  al  rey  6  á  quien  él  «ande  con  cédula  firmada  dd 
sn  real  mano:  real  orden  de  30  de  marzo  de  17S9. 

37f .  Los  gobmiadares  militares  tienen  sn  jntgado  compseslo  de  n 
asesfH-,  de  un  fiscal  que  lo  raele  ser  el  sargento  mayor  de  la  placa  y  de  ub 
escribano  de  guerra. 

47S.  El  gobernador  ó  comandante  de  ana  plaza  manda  &  todo  oficial 
que  exisla  en  la  de  mi  cargo,  de  cualquier  carácter  que  sea  sin  escepden 
da  los  generales,  á  menos  qne  alguno  tenga  espresa  orden  del  Rey  para 
mandar,  ejerciendo  su  jurisdicción  sobre  todos  losjndiñdoos  militarás,  óoa 
la  sujeción  qve  queda  dicha  á  los  Capitanes  geaer^es  de  la  proTiacta:  or- 
denanza del  ejército,  tratado  6,  til.  3,  art  1. 

S73.  Conocen  los  gobernadores  de  cualquiera  falta  qne  cometan  les 
rumíenlos  por  infracción  á  las  érdenes  d«  plaza,  it  «ootra  )a  tranqnilidad, 
segnrídad  y  sarrieio  de  etla,  como  sujetos  inmadñtamente  á  sn  jorísdicdon 
aunqne  los  reos  sean  individuos  de  los  cuerpos  de  casa  real,  como  está  de- 
clarado por  real  orden  de  SSdejuKo  de  4803,  en  cuyo  caso  corresponde 
isa  gobernador  la  administración  de  su  reservada  pronta  jaslicia,  jnz- 
gán^íse  los  reos,  si  el  delito  fnere  de  gravedad,  por  el  Cmwgo  de  Goerra 
compoeslo  de  capitanes  de  lodos  los  regimientos  de  la  gaarnkioD,  y  no 
habiendo  suficiente  numero,  se  nombran  capitanes  agregados  al  estado 
mayor  de  la  plaza,  y  en  su  defecto  se  pedirán  al  gobernador  'de  la  guar- 
nición mas  inmediata  i  la  distancia  de  ocho  leguas,  para  qoe  envié  el  sa- 
Sciente  número.  Y  en  estos  casos  ha  de  formar  el  proceso,  y  poner  su  con- 
ehwon  d  sargento  mayor  que  eligiere  el  gobernador  entre  loe  cuerpos 
de  la  guarnición,  ó  cnaiqaiera  de  los  ayudantes  de  los  cuerpos  de  casa 
real,  como  está  prevenido  en  rea)  orden  de  8  de  octubre  de  80i. 

S7i.  Guando  la  infracción  á  tas  órdenes  de  la  plaza  consistiese  en  M 
haber  ofaeervado  las  que  hay  dadas  para  las  gnardias  que  caelodian  lot 
almacenes  de  pólTora  y  demás  pertnchee  de  artillería,  por  cuyo  descaído 
se  cometiese  algnn  robo  ó  insallo  en  dios,  deberin  d  oficial  comandante 
y  demás  individwB  de  la  goardia  ser  juzgados  por  este  real  enerpe,  cmdo 
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está  declarado,  por  re^  ¿rdea  de  6  de  noviembre  de  1785  en  ta  compe- 
tencia qoe  sobre  igual  caso  lavo  el  gobernador  de  la  plaza  de  Ceuta  con 
la  artillería. 

27S.  Ed  los  delitos  comunes  en  qne  incDiran  los  oficiales  y  demás  in- 
dividuos militares  que  no  tengan  conexión  coa  el  rea)  servicio,  conocerán 
los  gobernadores  de  las  plazas,  con  dictamen  delandilor  ó  asesor,  ea- 
ceplo  desde  sargento  inciasive  abajo ,  que  deben  conocer  los  consejos 
ordinarios  de  los  regimientos,  segtin  se  previene  en  el  art.  2,  til.  h,  trata- 
do  8,  de  la  ordefluua  gmeral  que  dice  an: 

É«  las  plazas  ó  distrito  donde  no  bnlnere  auditor  nombrará  tí  gober- 
-  nidoc  6  GOnuBdaitíe  persona  Ic^l  que  le  sirva  de  asesor,  quien  fomurá 
las  sumarias,  siendo  contra  oficies  basta  tenientes  conoeles  indosive,  y 
de  este  grado  arriba,  dari  cventa  al  capitán  general  coando  no  bajá 
riesgo  en  la  deteocien;  pues  si  el  caso  insta ,  ó  se  teme  fuga,  podrá  ha- 
cer 1«  sumaria  y  asegurar  la  persona:  y  en  otro  caso  en  que  el  gobema- 
dw  A  comandante  dd>e  remitir  lo  actuado  al  capitán  general,  sustanciará 
flsle  la  cansa  con  diolámen  del  auditor  á  asesor  de  gnerra  de  ta  provinda, 
y  la  determinará  como  corresponda. 

27S.  Les  gobernadores  mifilares  de  los  poertoe  marítimos  tieoen  jn- 
risdiciOB  privativa  para  conocer  de  todas  las  causas  en  qoe  se  TCri6qoe  ha- 
ber intervenido  arma  corta  prohibida,  ya  sean  muertes,  roboe,  heridas,  6 
en  el  acto  de  hacerlas,  annqoe  arrojen  los  reos  las  armas  perseguidos  de 
la  tropa  ó  de  la  justicia,  sin  escepcioo  de  persona  ni  fuero,  y  con  inhibi- 
ción de  la  andiencia  del  territorio. 

Asi  se  baila  declarado  por  reales  órdenes  de  f  S  de  Mlubre  de  4748, 
respecto  da  los  gobernadores  de  G&dis  y  Málaga,  y  por  oirás  varias  con- 
Srmadfts  y  aplicadas  por  la  de  30  de  setiembre  de  18H,  respecto  de  otros 
gobiernos,  por  la  qoe  se  deckir6  qne  uo  se  esceptoára  persona  alfnua  de 
dieba  jaríñiücion  de  los  gtdwrnadores,  esceplo  los  reos  de  este  delito  que 
fuesen  presidiarios,  en  cuyo  caso  correspondía  sn  conocimiento  á  ios  jK— 
8(8  de  rematados.  Mas  debe  advertirse  qoe  por  real  urden  de  8  de  octubre 
de  1839  se  dispaso,  t^  solo  Quieran  esta  jívisdiccii»  ios  gobemaileres 
de  las  ptazas  que  la  leoian  á  la  sazón,  y  que  así  los  gobeniadores  de  pla- 
zas marítimas  en  qoe  se  hallasen  establecidos  dichü  juzgados  especules 
de  armas  prohibidas,  como  los  capitanes  generales  respectivos,  as  atavienn 
í  lo  prescrito  en  la  circular  de  ti  de  jonio  de  1876.  Bn  ella  se  dísprno, 
qoe  si  alguno  fnere  aprehendido  con  armas  prohibidas  6  las  arrojara  ha- 
yendo  de  la  justicia  ó  rondas,  procediese  el  gobernador  de  plano  y  soma- 
ñámenle  á  la  joslificacion  del  hecho,  y  oído  el  reopor  la  declaración  qae  se 
le  recibiera,  procedieraá  declararle  con  aeoerdode  asesor  incurso  en  lapena 
correspondiente,  sin  qne  pudiese  alegarse  fnero  pw  privilegiado  que  fuera, 
mas  si  fuere  el  reo  de  notable  carácter  y  circunstancias,  se  diera  cnenla 
al  consejo  de  guerra  con  la  justificación  SbI  hecho;  qne  en  estas  cansas  se 
asesorase  el  gobernador  con  el  alcalde  mayor  6  letrado  de  ciencia  y  pro- 
bidad, consultando  la  providencia  con  remisión  de  la  causa,  sin  hacerla 
saber  al  reo,  al  capitán  general  de  la  provincia,  con  cuya  reselncion ,  dada 
con  aeoerdo  de  aadilor,  y  oido  el  fisciU  del  juzgado,  quedase  acabada  ta 
cansa.  Guando  ademas  del  uso  de  armas  se  verificase  olro  delilo ,  con  el 
uso  de  aquilas,  delña  eonooei'  el  juez  de  la  jurisdicoion  respectiva.  Vean 
lo  qoe  beaaae  e^eslo  sobre  este  particolar  coa  motive  de  J»  c^ficarse 
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cono  delito  en  el  Código  peMd  él  nao  de  uinuprohibtdu,  en  el  «bn.  7, 

pág.  Í8. 

277.  Los  goberaadorM  de  !is  plasss  anritiiiias,  oonocen  aif  como  los 
capitanes  generales  en  los  demaa  punios,  de  los  pleitos  y  cansas  en  primen 
instaDeía,  contra  loJeatrangwos  domiciliados  y  Iraoseantes,  y  en  las  aei^o< 
das  y  demás  inetanciassacesivas,  el  tríbonal  supremo  de  Guerra  y  Haríflai 
art  90  del  real  decreto  de  39  de  diciembre  de  1852. 

378.  Has  d  Tuero  de  estrangarla  de  qae  habla  el  artfealo  anterior,  es 
meramente  pasivo,  y  no  goean  de  él  les'eAraBgeitMdaBicifiadot  y  tran- 
senntesen  los  casos  signienles:  1.*en  los  delitoade  cntrsbaodo;  3.*  oa  toa 
juicios  que  procedan  de  operaciones  nercantilea;  3.*  en  lo»  delitoe  de  sedi- 
ción y  los  demás  qne  deben  ser  }uzgad«s  coa  ane^o  á  ta  by  de  47  de  abril 
de  1821;  4.*  en  los  delitos  cometidos  á  bordo  y  en  alta  imr,  y  en  loe  juicios 
de  presas;  5.'  en  las  cansas  por  tráfico  de  Mgrea;  ft.*  en  los  juicioB  de  faltas 
ea  qoe  eegnn  el  Ci^go  penal  ao  gozan  los  españoles  de  niagiuia  condi- 
ción ni  «tado.  En  todos  estos  casos  sos  competentes  para  j «gara  loB  es- 
presados estrangeros  ios  tribunales  y  jneces  eslablecidae  respectivameolQ 
por  las  leyes:  art.  3t  del  citado  decreto. 

279.  Acerca  de  la  jurísdiccioa  de  los  gobem.adoresMdtre  presas  eslre 
eatrangeros,  véanse  las  reales  órdenes  de  5  de  fehtero  de  1 757  ctrcaladas  á 
los  gobernadores  de  nnestros  puertos  y  la  de  7  de  Esltffln)  del  mismo  año, 
qse  esfriíca  las  fiumttades  de  los  cóns  lüas  en  oansas  de  esta  natm^leta. 

S80.  Los  gobernadores  Henea  también  jorisdiccioii  sobre  todas  las  em- 
barcaciones estrangeras  qne  fondeen  en  el  pnerto,  para  proceder  á  so  re- 
«nocimiento ,  sin  cuyo  permiso  nadie  puette  e^eanlAflo:  real  élden  de  Si 
de  agosto  de  17A9. 

281.  Reside  también  en  los  gobernadores  la  facahsd  de  aneeder  üeen- 
daá  cualquiera  embarcación  qneeotreenelpnérte  de  so  distrito  para  que 
pnedan  desembarcar  los  que  Tienen  &  bordo,  sin  cnyo  permiso  natÚe  pneda 
bajar  i  fierra, annqne sean  déla  gnarnieion  delóslnjelesde  guerra,  costo 
se  previene  en  las  ordenanzas  de  la  real  armada  del  año  de  1748,  debiendo 
presentarse  k  dichos  gobemadoree  de  tas  plazas,  loe  o&ciales  de  onalqwer 
boqoo  la  primera  vez  (fne  bajea  í  tierra,  con  arreglo  k  la  real  orden  de  9 
de  diciembre  de  1 777. 

282.  Si  las  «nbarcaeiones  qne  entraren  sn  los  puertos  fuersi  mercan- 
tes, deberán  sus  patrones  6  capitanes,  antes  de  presenlarse.á  los  gobernado- 
res dar  parte  de  las  novedades  que  dejen  en  la  mar  á  los  comüidMtes  de 
esenadras  6  comandantes  de  baj^  soeltoe  de  la  ratl  armada  que  se  bailen 
fondeados  en  el  ÍBísmo  pnertt^  con  aireglo  á  lo  que  se  prpEcribe  en  loe 
articnks  S2  al  Si,  tft.  4,  trat.  2  de  la  ordenan»  de  marina:  lodo  lo  cual  se 
halla  confirmado  por  real  órdeode  i&  de  diciembre  de  1773,  con  motivo 
de  haberse  quejado  el  comandantedo  marina  de  la  Habana,  que  el  goberna- 
dor, segon  práctica,  obligaba  á  los  capitanes  s;presealarse  antes  de  dar  noti- 
«a  á  1m  comandantes  de  la  eseoadra,  por  lo  cttal  se  sirvió  S.  M.  mandar  se 
derogase  esta  práctica,  y  se  observasen  los  referidos  arliculos,  coya  real 
Tesahtdon  se  comunicó  á  am  bos  getes. 

283.  Tampoco  pnede  núagnae  pasar  ¿  bordo  de  las  embarcacimes,  aun- 
qne  sean  de  guerra,  sin  tener  tX  permiso  de  los  gobernadores  de  las  plazas , 
coBMi  se  ha  mandado  por  reselaciones  de  8  de  diciembre  de  1748,  SO  de 
mayode179i,y  Ude  febrero  de  1776,  y  volvió  á  repetirse  porta  de  H 
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de  nano  de"l7S9.  Esta  licencia  oo  deba  entenderse  psra  los  qoe  se  «tnbu-- 
can  para  América,  pnes  para  esto  no  tienen  TacuIUd  los  capitanes  genaralea 
Bi  gobernadores,  y  debe  impetrarse  del  rsy  cea  arreglo'  á  la  real  orden  dé 
as  de  marzo  de  4778. 

284.  Los  goberaadorea  tieneo  jarisdiccioD  sobre  la'tropa  de  marina  que 
reside  en  las  plazas  ,  en  Iob  lármiooB  qae  espresan  las  reales  órdenes  de  12 
de  agosto  de  1760,  6  de  enero  de  1761,  1<»  de  marzo  de  69,  y  8  de  di- 
ciembre de  7t ,  y  son  ooa  adición  k  los  arlfcoloe  26  ,  87,  38  y  29  del  Ht.  2 
del  Irat.  6  de  las  ordenanzas  ^nerales  del  ejército ,  qne  tratan  de  ta  su- 
bordinación y  depend«ieia  con  que  deben  considerarse  las  tropas  de  tierra  y 
de  mar  no  embarcadas ,  6  hadeado  el  servicia  eo  las  plazas. 

285.  No  permitirán  loa  gobernadores  la  entrada  en  los  castillos  6  fbertes 
i  los  estranjeros)  como  está  mandado  p«  rl.  órd.  de  19  desetiembre  de  1761. 

285.  Aonqae  los  gobernadores  liesea  á  sus  órdotes  los  cuerpos  de  casa 
real  que  se  ballaa  de  guamieíOD  en  el  díslrüo  de  sos  plazas,  y  pueden  arres- 
tar á  loe  indif  idoos  qne  cometen  alguna  lálla ,  d^n  entregarlos  &  so  res- 
pectivo comandante ,  en  los  términos  qne  espresa  so  ordenanza  y  la  real 
órd«i  de  31  de  marzo  de  177S ,  que  determina  las  facultades  de  los  go* 
.bemadores  en  estos  caaos. 

2S7.  Para  que  los  gobernadores  ydemaa  gefes  militares  puedan  ejercer 
la  jurisdicción  que  les  esti  confiada  por  reales  ordenanzas ,  sin  orender  los 
prÍTÍlegioB  que  gozan  toe  cónsules  franceses  eo  nuestros  puertos ,  deben  te- 
ner presente  la  convención  hecha  entre  las  cortes  de  lEspaÚa  y  Francia  en 
13  d«  marzo  de  1769  para  el  mejor  y  mas  claro  serricjo  de  los  ctesules  y 
TÍce-eónsutes  de  ambas  naciones,  en  la  cual  se  espresan  los  casos  en  que 
pueden  ser  arrestados  cnando  cometen  algún  delito  ,  la  facultad  que  tieoeu, 
y  que  sus  casas  no  gozan  inmanidad  alguna  ,  habiéndase  declarado  pos- 
terionnente  por  real  orden  de  7  de  diciembre  de  1 787 ,  que  los  cónsules 
no  pueden  ejercer  acto  alguno  de  jurisdicción.  Todo  lo  caal  debe  tenerse 
'muy  Dresente  por  todos  los  jueces  militares  y  ordinarios ,  para  que  se  les 
guarden  ios  privilegios  y  exeaoioDes  que  diaTrutan  por  razón  de  sus  em- 
pleos ,  sin  permitirles  se  propasen  en  á  uso  de  su  olieio ,  reducido  solo  á 
ser  unos  merw  agentes  de  las  personas  de  su  nación  para  s(dicilar  justicia: 
Colon  t.  2.  pág.  169. 

388.  Toda  ciudadela  y  los  castillos  ó  fortalezas  dependientes  de  una 
plaza  se  consideran  como  parle  de  sos  (ortificaciona ,  y  per  consiguiente, 
sus  gobernadores  tienen  eierta  dependencia  del  de  la  plaza.  Por  esta  razoo 
8C  ordenaba  que  estuviesen  siempre  unidos  estos  dos  mandos  en  loe  artícu- 
los 9, 10  y  II  M  tft.  I  ,  lib.  3  de  la  ordenanza  del  año  de  1728,  yene) 
articulo  i,  tit.  7,  trat.  6  de  las  generales  del  ejército  se  previene  igual  de- 
pendencia á  las  plazas  de  los  castillos  ó  fuertes ,  bajo  cuyo  nombre  se  con- 
sideran también  las  cindadelas,  como  se  declaró  en  20  de  abril  de  1769, 
mandando  qne  e!  gobernador  de  la  cindadela  de  Barcelona  lomase  el  san- 
to del  de  la  plaza ,  como  fortaleza  dependiente  de  ella.  En  el  año  de  1775 
Mbre  disputa  ocnrrída  entre  el  gobernador  de  la  misma  cindadda  de  Bar- 
celona y  el  capitán  general,  declaró  S.  H.  en  6  de  marzo,  que  aunque  se 
hA  de  cerrar  todas  las  puertas  de  la  cindadela  y  levantar  los  puentes, 
4«i»  so  gobernador  abrirlas  á  cualquiera  hora  ,  siempre  que  el  general  lo 
dispusiese  por  causa  legitima ,  ó  que  ae  interese  el  real  servicio.  Colon 
tomos,  pígina  171. 
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■cwATtvAa  ra  un  qom  lo* 


S89.  Espnestas  ea  los  títulos  anteriores  las  dispoBÍciones  rigeates  sobre 
las  prerogalivas  y  obligacioies  de  los  que  tienen  et  fuero  mililar  ordinario, 
y  sobre  la  organíiacion  y  procedimientos  de  los  tribuDales  y  juzgados  del 
mismo,  Tamos  á  baceraos  cargo  de  las  diapoaiciones  sobre  las  prerogali-. 
Tas  de  los  que  tienen  fueros  especiales  y  sobre  la  orgaoizaeion  y  procádi- 
mientos  de  sus  juzgados  prívalivos. 

390  Primeramente  debemos  adTertir,  que  rigen  pw  regla  general  ras- 
péelo de  dichos  roeros^  las  ordenanzas  del  ejército  y  sus  adiciones  en  lodo 
lo  que  no  eseeptúan  las  ordenanzas  y  reglamentos  peculiares  de  cada  uno 
jde  estos  aforados^  pnespor  real  orden  de  10  de  junio  de  1838,  se  disposo, 
qne  se  uniforme  y  observe  en  todo  lu  posible  el  método  de  sustanciar  la^ 
.causas  y  procesos,  sguieodo  rigurosamente  las  reglas  prescritas  en  la  or- 
a  del  ejército  y  real  i>rden  aclaratoria  de  10  de  agosto  de  17S7. 


DIL  yuto  T  JUSSIBO  M  LM  «DAUUS  BB  LA  aKUA. 

S9f .  Antes  se  componía  d  coefpo  militar  destinado  á  la  custodia  de  la 
real  persona,  del  denominado  iiuardias  de  Corps  y  del  de  Alabarderos.  Has 
el  cuerpo  de  Guardias  de  Corps  fue  suprimido  en  18i1,  y  por  real  decreto 
de  27  de  enero  de  1833,  se  creó  el  escuadrón  de  Guardias  de  la  Reina,  al 
que  se  le  encargó  el  servicio  eslerior  de  SS,  MM.  y  la  escolta  para  su  cus- 
todia. En  dicho  decreto  se  dispuso,  que  el  escuadrón  de  la  Reina  gozase  el 
fuero  que  disfr  uta  el  cuerpo  de  guardias  Alabardefos,  y  que  el  juzgado  pru 
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mitWo  de  los  guardias  Alabarderos  eateodiera  en  los  ih^ocÍob  jurídiM» 
y  gubernativos  de  esle  escuadrón,  ültimameote,  por  real  decreto  de  i  de 
febrero  de  1853,  se  dispuso  que  el  real  cuerpo  de  guardias  de  Alatvirderos 
y  el  escuadroa  de  guardias  de  la  Reina  formaran  un  solo  cuerpo  que  lle- 
vará el  nombre  de  Guanflaa  de  la  Beina. 

592.  Por  los  arts.  68  y  69  del  reglamento  de  dichos  guardias,  publica- 
do con  igual  fecba  de  S  de  Tebrero,  se  dispuso,  que  el  cuerpo  de  los  reales 
guardias  disfrate  del  mismo  fuero  prÍTativo  que  tenían  el  de  guardias  de 
Gorps  y  Alabarderos,  y  por  lo  tanto  sea  de  la  misma  naturaleza,  asi  el  juz- 
gado como  el  modo  de  enjuiciar;  ye)  asesor  y  demás  individuos  del  jut- 
gado  dependan  del  cómante  general,  y  lleven  el  despacbo  de  los  negocios 
déla  privativa  jurisdicción  del  cuerpo. 

593.  En  dicho  reglamento  de  iéoi  se  ha  reTundido  el  de  4d  de  noviem- 
bre de  1845  que  reorganizó  el  real  cuerpo  de  guardias  alabarderos.  Asi, 
pues,  di^uese  en  el  mismo,  qne  el  cuerpo  de  Guardias  de  la  Reina  se  com- 
pendra  de  dos  brigadas,  una  de  infantería,  y  otra  de  caballería,  y  la  plana 
mayw  geaeral  oerrespondíeRte.  Cada  brigadaM  dÍTÍdirá  en  dos  «mpaíüas 
y  su  plaaa  mayor.  La  plana  mayor  goniral  de  aa  comanda&te  general  di- 
rector, grande  de  Españü  de  la  clase  de  capitán  general  6  teniente  gene- 
ral, un  secretario  de  la  de  comaadanteó  tenientecoronel,  un  auxiliar  de 
la  de  Teniente,  treinta  músicos  y  un  criado  ordenanza  para  la  comandan- 
cia: art.  S  al  i. 

294.  Hará  ser  elegido  gnardia  se  requiere  ser  sargento  efectivo,  y  estar 
en  servicio  activo,  bien  en  el  ejérciloóen  la  marina,  tener '9S  añoscami^i- 
dos  y  no  pasar  de  40,  contando  seis  de  efectivo  serricio  con  esclnsion  de 
todo  abono,  ser  de  acreditada  y  constante  buena  mnduota,  sin  nota  alguna 
desfavorable  en  sn  filiación,  tener  ta  estatura  de  cinco  piesy  tres  pulgadas 
al  menos,  y  sin  defecto  personal  visible,  á  qne  le  impida  el  mas  cabal  des-- 
empeño  de  las  funciones  de  su  clase.  Todo  infiriduo  de  ta  clase  de  tropa 
del  ejército  y  armada  que  tenga  la  cniz  de  s^nnda  dase  de  san  Femando, 
conforme  &  su  reglamento,  tiene  derecho  i  ingresar  en  esle  cuerpo,  «em- 
pre  qne  no  pase  de  la  edad  do  40  años:  art.  8. 

99S.  El  comandante  general  tendri  las  mismas  atribuciones  designa- 
du  e»  la  OTdeaanza  de  1792  á  los  capitanes  de  Reales  Guardias  de  Gorps,  y 
las  correspondientes  á  los  directores  de  las  armas  é  instilntos  del  ejército- 
Los  mayores  generales  de  brigada  sastituirin  por  antigOedad  al  comandan. 
te  general  en  sos  funciones,  y  tendrán  bajo  sn  dirección  las  oficinas  del  de- 
lal,  que  desempeñaráo  los  primeros  ayudantes:  arL  53  y  64. 

596.  Siempre  que  por  cualquier  fundado  motivo  hubiese  de  despedirse 
¿  algún  o6cial  menor  (leí  i^uerpo,  el  comandante  general  lo  pondrá  en  co- 
Dotíffliento  de  S.  tí.  por  conducto  del  secretario  del  despacbo  de  la  Guerra* 
y  desde  este  momento  hasta  la  real  resolMionceiar&  de  hacer  servicio,  que- 
dando arrestado,  6  como  dicho  superior  gefe  jnzgue  por  conveniente.  Ya  sea 
laseparacion  por  sentencia  judidal,  ya  por  providencia  gubernativa,  qn« 
siempredeberáaparecerbien  motivada,  el  individuo  despedido  del  cuerpo  no 
volverá  al  ejército,  sino  qne  habiendo  logar  &  ello  será  propuesto  para  su  re- 
tiro: art.  66. 

597.  El  cuei^  de  alabarderos,  y  en  consecuencia  del  decreto  arriba 
citado,  las  compañías  de  la  guardia  real ,  tienen  los  mismos  pñvilegios 
y  distinciones  qne  disfrutaban  los  antiguos  ¿juardias  de  Gorps:  real  órdea 
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<te  99  d0  odabre  de  1715,  real  órdfca  de  Sd  de  eiuro  de  iUi  y  Miara- 
cioa  de  27  de  dicho  mes  y  »o ,  por  lu  qae  se  mandó  quedase  solMiateate 
el  juzgado  particular  y  pñTalivo  de  alabarderos,  y  que  caasenaBeiisns  in- 
dividuos tanlo  «ctivoe  como  pasivo*  su  liiero  especial. 

298.  A^l  pues,  Ueae  esteonerpo  la  juriidíocion  aotiva  y  pasiva  pan  el 
eooOGÍBatealo  de  ludas  las  causas,  ttagodos  y  dependenctas,  civiln  yerí- 
minales  de  cualquiera  naturaleza  que  sean  perleoecieales  á  les  oGctalot, 
goardias  y  demás  ¡Ddividnos  de  ¿L  Esta  espranon  activa  y  fiasíTa  quiere 
decir,  qoe  cualquiera  indíTiduo  de  este  «uerpo,  sea  actoró  reo,  b«  de  de- 
Mandar  y  ser  demandado  precisamente  ante  el  gefe  de  sa  eaetpo  qae  leoga 
la  jvisdiociDn,  disfrMaodo  del  Aiero  y  privilegio  militar  como  a  estaviesea 
en  gnerra  viva,  eo  cuya  disÜnciaB  ei  único  este  cMcpo  entre  les  deau»  mi-  ' 
btaJres,  pon  estos  cuando  praoeden  omio  actores,  rontra  un  paiaaao,  por 
ejemplo,  deben  poner  su  demanda  ante  el  juez  ordinario,  y  aquel  lo  trae  í 
BU  juzgado,  cuya  prarogatíva  eoneedid  el  semr  do*  Felipe  Y  por  real  cédu- 
la de  17de  diciembre  del7d5,  que  ai  la  primitiva  enyajorisdiocioii 'Be  cien- 
firmé  por  laordentnEadeGnardiasdiiCorpedelTdO:  arL  4,  píg.  898. 

SM.  Anmismo,  cooooea  de  los  teslameates,  abinlestates  y  paniciooea 
de  biflies  de  todas  clases  de  los  individuos  del  dicho  cuerpo:  ftrdeo.  de  GuaT' 
días  de  Gorps,  art.  S.  pag.  980. 

300.  Tanlo  respeeio  de  hw  asuntos  crimimüei  «emo  de  loe  civiles  se 
babiadtspaest«',qae  oonociera  diobo  juzgado  privativo,  coa  iodepende&cia 
i  iabibicion  del  Conaefo  de  la  Guerra,  y  de  las  damas  jnstieias  y  tribuna- 
les del  reino,  debiendo  dnieamente  eonsolLarae  á  S.  Ú.  coa  rraisiea  de 
los  procesos  originales,  y  por  la  vía  reservada  de  la  secretarla  del  Dea- 
pacho  de  la  Gnerra,  las  sentencias  definitivas  y  las  inleriocuiorias  con 
faena  de  tales,  qoedaodo asi ^ecatoriadas y  sin  mas  recurso  queanla la 
radpemMa:acdenanzasdeGHardiaBde  Cupsde  1792,  arts.  1  y  3. 

Potteriormeule  por  real  orden  da  13  de  agoele  de  1616,  se  previno,  qoe 
coaado  las  parle»  se  witieaen  agraviadas  de  dichas  senteucias ,  pudíerao 
acudir  43.  M.  por  el  reeareo  de  apelaciea  qae  se  les  coacederia  por  la  sala 
de  justicia  del  Gonsejo  de  Guerra,  coa  asialeacia  precisa  del  asen»  gene- 
ral de  estos  cuerpos,  consultando  con  S.  M.  £dia  seotencia  y  comunicáo- 
dose  por  la  via  reservada  de  gnerra  la  neal  resolución  que  resultare. 

Por  esto  dice  Colon,  al  tratar  de  cotos  cnerpoa,  lo  ugiJente:  En  loe 
cuerpos  de  la  Goardia  Real,  corresponde  la  fbnmacioD  de  iuvoilaDee  y  tes- 
tamentarias al  asesor  general  ó  su  subdelegado,  da  cuyas  autos  oonoce  tí 
juzgado  de  estos  cuerpos;  pero  si  algnn  batallón  ó  escuadrón  estuviera 
Mseute  de  las  capitales  donde  residan  dicho  asesor  i  su  aubéek^ido,  se 
famari  la  deaorípcioo  de  bienes  ád  militar  difunto  por  na  oScml  de  la 
plaoft  mayor,  con  iaterrenoíon  del  oomandante,  y  todo  le  actuado  se  re- 
nítir¿  al  ayudante  mayor  para  qae  por  sa  conduolo  llegue  á  manos  del 
coronel  6  geta  del  cowpo,  i  fin  de  que  pasándolo  al  asesor  generat  se 
determinen  y  decidan  en  este  tribunal  las  dudas,  parliciones  y  demás  ac- 
to judiciales  qaeeon  conoguieules  en  tales  casos,  oon  independencia  del 
Coúcgo  de  Guerra  y  coa  solo  recurso  á  la  real  persona,  cuyo  privilegio  lie- 
nai  estos  cuerpos:  Coka,  1. 1,  pág.  4ft5;  y  ea  el  2,  pág.  233,  dice:  Res^- 
pecto  de  estos  coerpos  no  deba  eAlendene  lo  dispue^o  en  el  decreto  de 
S5  de  marzo  de  1752,  arriba  e^iuesto,  eegiu  se  halla  declarado  y  con- 
firmado pwr  D.  Carlos  llí,  puee  para  estos  casos  tiene  su  asesor  privativo. 
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la  jorisdicooii  qae  ea  laa  reales  códala&  y  dispoaieionef  arriba  eitadas 
se  da.i  1m  capitanes  generales  y  aadilores  para  toda  el  ejército,  deben 
enlendene  para  estos  cuerpos  de  ka  real  casa  radicada  en  aos  re^nectiTM 
comaadaates  en  gefe  con  el  asesor  geaenü  i  boj  subdelegados,  los  coales 
y  n«  ios  sargentos  generales  ni  ayodantes  son,  segna  se  ha  dicho,  los  qae 
delKD  intervenir  en  todas  estas  diligencias,  procediendo  del  mismo  modo 
qne  CB  las  demás  causas  civiles. 

Mas  acerca  de  cnanto  llevamos  dicbo  en  este  ndmero,  debe  teune 
presente,  qne  segan  d  arU  3<  del  real  decreto  de  22  de  diciembre  de  1853, 
se  ha  dispuesto,  qne  en  lo  sucesivo  los  cuerpos  de  casa  real  consoltarán 
oon  el  tribunal  Supremo  de  Gaerra  y  Marina,  como  todos  los  demás  juz-' 
gados  ias  causas  crimínaies,  y  para  el  mismo  se  interpondrán  precisamen- 
te las  apelaciones,  y  «n  él  se  ejecntodarán  k»  pleitos  y  cansas  segon 
jnsticia. 

301.  Los  oficiales  é  individuos  del  cuerpo  de  Guardias  de  la  Reina,  sos 
mujeres  é  hijos,  mientras  aqoellos  vivan,  gozan  del  Taero  especial  mencio- 
nado en  los  mismos  lérmiaos  que  los  que  pertenecen  al  ordinario,  teniendo 
lagar  los  iiismes  casos  de  desuero  y  escepciones  que  eepnsí  mos  al  Iralar 
de  este. 

Ademas,  según  dispone  el  art.  5  déla  ordenania  citada,  todo  criado 
militar  coa  servidumbre  actual  y  goce  de  salario  tendrá  por  el  tiempo  en 
que  asista  coa  estas  circtinataacias  el  taero  en  las  caosaa  civílee  y  crimi- 
nales que  contra  él  se  movieren,  no  siendo  por  deudas  ó  delitos  anteriores» 
en  oeyo  caso  ni  le  servirá  el  fuero,  ni  se  te  apoyará  con  pretesto  alguKh 
quedando  responsables  ios  amos  y  los  grfes  de  cualquiera  omisión  en  per- 
juicio de  la  buraa  administración  de  justicia.  V.  también  lo  que  hemos  ea- 
puesto  al  tratar  de  los  criados  de  militares  qne  gozan  el  fuero  ordinaria 

302. '  El  juzgado  de  este  cuerpo  se  compone  del  comandante,  de  na 
asesor,  un  fiscal  qae  promueve  la  justicia  y  defiende  la  jnrisdiccioa,  un 
escribano  y  un  algnacil:  arts.  $  y  7  de  tas  ordenanzas  citadas. 

303.  AJcerca  del  procedimiento  que  se  signe  en  este  jungado,  cnemot 
tlii  espoaer  las  sigaientes  disposiciones  de  la  ordenanza  de  Guardias  de 
Corpa,  que  según  hemos  áicbo  son  por  las  qne  se  rige  este  cuerpo. 

En  los  i»so6  en  que  por  olro  tribunal  se  hubiesen  priodpiado  aatoi 
criminales  contra  alguna  ó  algunos  sujetos  á  esta  jurisdiocioo,  el  asesor, 
escusaodo  el  oso  de  suplicatorios,  pedirá  por  papel  dirigido  al  gobernador 
de  la  sala  ó  cabeza  de  otro  tribunal,  los  autos  y  reos  pertenecientes  á 
esta  jurisdicción,  y  unos  y  otros  se  le  deberán  entregar  contestando  al 
papel  sin  dilación,  con  remisión  de  los  anlos  originales ,  sin  embargo  de 
qae  haya  otros  reos  complicados  que  no  sean  de  dicha  jurisdicción  pam 
evitar  que  se  divida  la  continencia  de  causa,  y  conservar  la  jurisdic* 
cien  privilegiada  la  acción  de  atraer  á  los  demás  reos:  art.  8  de  la  orde- 
nanza citada.  Véase  no  obstante  lo  que  esponemos  al  tratar  de  las  com- 
petencias. 

304.  Para  la  ejecución  de  las  sentencias  capitales  y  otras  de  castigo 
corporal,  se  entregarán  los  reos  con  testimonio  de  su  condena  á  la  justicia 
ordinaria,  para  que  estala  mande  ejecutar,  conforme  á  lo  qne  en  cada  par- 
ticular se  hubiere  por  mí  determinado.  ídem,  art.  9,  pág.  S90. 

305.  Este  cuerpo  no  tiene  concedido  consejo  ordinario  de  guerra  de 
sus  oficiales  como  los  demás  del  ejército  para  el  examen  de  sos  causas: 
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«tas  ya  seao  civiles  ó  criminales ,  se  sustaDcian  ;  determinan  cd  el  juz- 
gado del  comandante  del  cuerpo  con  apelación  al  tribunal  Supremo  de 
Guerra  y  Hariua. 

306.  Siempre  qae  algún  oficial  ó  guardia  cometa  delito  por  el  cual  sea 
arrestado,  lo  entregarán  i  su  cuerpo  antea  de  S4  horas,  para  que  por  el 
comandante  se  le  imponga  la  pena  que  merezca,  aunque  sea  en  los  casos 
en  que  esté  desaforado,  pues  luego  que  se  le  baya  despojad  o  de  la  bande- 
rola, el  mismo  cuerpo  tendrá  la  obligacioa  de  volverle  á  entregar  á  la 
justicia.  Ídem,  arL  40,  pág.  891, 

307.  Si  cometiese  el  delito  donde  no  esté  su  cuerpo  ,  el  comandante 
general  ó  cualquiera  otro  oficial  de  guerra  lo  arrestará,  y  dará  cuenta  de 
to  ocuirido  al  comandante  paraque  por  su  conducto  sea  Yo  sabedor  del 
caso,  y  resuelva  lo  que  se  deba  ejecutar,  basta  cuya  determinación  no  se 
le  libertará  del  arresto;  pero  será  tratado  con  la  distinción  que  se  merece. 
Idem,arU  H. 

308.  Si  sucediere  esto  en  el  ejército,  se  ob  servará  lo  que  maKdo  en  el 
servicio  de  campana.  Ídem,  art.  43. 

309.  Siempre  que  cualquiera  guardia  cometiere  alguna  falta  ó  delito 
grave,  se  le  quitará  privadamente  la  banderola,  y  si  la  falta  6  delito  fuese 
denigrativo  del  houor  qae  lodos  deben  acreditar  en  semejante  cuerpo,  y 
me  pareciese  que  se  la  quiten  públicamente,  cuando  se  me  dé  cuenta  de- 
lerounaré  como  haya  de  ej  ecularse,-  pero  si  el  delito  por  que  se  le  castigare 
no  fuese  de  tal  calidad,  se  le  quitará  solo  privadamente  antes  de  entre- 
garse dicho  criminal  á  la  justicia  ordinaria  para  la  ejecución  de  la  sen- 
teatía:art.  13. 

310.  Cuando  por  este  juzgado  se  condena  á  presidi&á  los  guardias  que 
lo  merezcan  por  sus  delitos,  después  de  consultar  la  sentencia  con  el  rey, 
se  entregan  á  la  justicia  ordinaria,  que  para  este  efecto  va  á  la  puerta 
del  cuartel,  según  costumbre  de  este  real  cuerpo,  aniorízada  por  S.  M.:  asi 
se  previno  al  gobernador  del  Consejo  por  real  orden  de  S6  de  setiembre 
de  176i. 

314.  Las  penas  que  se  impondrán  por  falta  en  el  servicio  y  delitos 
miUlares,  serán  con  arreglo  á  las  seíkaladas  en  tas  ordenanzas  generales  de 
mi  ejército,  y  lo  que  en  estas  no  se  hallare  prevenido  fe  juzgará  por  leyes 
del  derecho  común;  teniendo  siempre  presente  la  mayor  obligación  de  los 
oficiales  é  individuos  de  este  cuerpo,  correlativa  á  la  mayor  confiania  que 
entraña  su  particular  servicio,  y  les  constituye  mas  responsables  en  todo 
caso.  Ídem,  art.  4  i,  pág.  294. 

312.  Sin  embargo  de  que  el  asesor  de  este  cuerpo  es  el  que  ha  de  sus- 
tanciar las  causas,  como  queda  dicho,  por  reales  órdenes  de  30  de  agosto 
de  I77i  y  1.' de  agosto  de  1727  ,  corroboradas  por  el  reglamento  de  25  de 
enero  de  4852  ,  se  ha  dispuesto,  que  el  ayudante  de  semana  ,  coando 
ocurra  algún  suceso  desagradable  entre  individuos  de  la  brigada ,  proce- 
derá inmediatamente  á  la  instrucción  de  las  oportunas  diligencias,  según 
lo  exigiere  el  caso ,  dando  cuenta  al  comandante  general ,  quien,  sí-  lo 
juzga  conveniente,  dispondrá  la  formación  del  sumario  por  un  oficial  me- 
nor, á  no  ser  que  ligare  en  el  hecho  alguno  de  los  mayores  ,  en  cuyo 
caso  corresponderá  al  ayudante:  art.  50  de  dicho  reglamento. 

El  fiscal  del  juzgado  de  guerra  de  la  capitanía  general  de  Castilla  la 
Nueva,  lo  será  al  mismo  tiempo  de  los  juzgados  de  \ok  cuerpos  de  casa 
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313.  En  España  se  ha  lenido  siempre  el  cimpo  de  artilterfa  en  gran 
consideración  por  (os  serTicíos  tan  distinguidos  que  ha  hecho  en  las  varias 
campañas,  sitios  y  defensas  fpte  ha  sostenido  la  corona  en  diferentes  tiem- 
pos, lo  que  le  ba  granjeado  una  estimación  y  concepto  general  en  toda  la 
Europa,  y  ha  logrado  de  los  reyes  muchos  privilegios,  estando  siempre 
la  jarisdiccion  de  la  arlillerfa  separada  dd  resto  del  ejército,  sobre  los 
cuales  se  han  espedido  varios  decretos  que  la  han  confirmado,  lo  que 
prueba  la  protección  que  desde  tiempos  muy  remotos  se  ha  dispensado  k 
dicho  cuerpo. 

41 4.  Tienen  el  fuero  de  artillería  los  oficiales  y  soldados  que  lo  com- 
ponen, los  de  las  compañías  tijas,  los  de  inválidos  artilleros,  las  de  obre- 
ros, los  comisarios  ordenadores,  los  de  guerra  y  guarda  almacenes  provin- 
ciales, y  tos  demás  que  son  del  cuerpo  de  cuenta  y  raion  de  arlillería:  las 
mujeres  de  todos  (raieotras  viven  BUS  maridos,  pues  si  enviudan,  qncd.in 
snjelas  &  la  jürísdiccton  ordinaria)  los  hijos  y  criados  asalariados  con  ser- 
vidumbre actual.  Del  mismo  modo  pertenecen  á  esta  jurisdicción  los  depen- 
dientes de  las  compañías  de  las  maestranzas,  fuadíciones,  Rlbricas,  atma- 
cenee  de  artillerfa  y  lodos  tos  que  trabajen  en  las  que  están  6  cargoy  bajo 
la  dirección  de  este  coerpo,  annqua  se  manejen  por  asenlistas,  asi  en  los 
departamentos  de  España  como  en  los  de  Indias,  como  está  declarado  por 
real  6rden  de  10  de  noviembre  de  1805  ,  en  que  se  previene  que  estos 
últimos  trabajadores  disfrutarán  el  fnerode  la  artillería  mientras  snbsis- 
tan  empleados,  sea  coa  plaza  fija  6  eventual:  arts.  3  y  i  de  las  ordenanzas 
del  ejército. 

Goian  lambien  el  tuero  de  este  cuerpo  los  paisanos  qne  en  la  costa  de 
Cantabria  y  en  la  isla  de  Maltorca  esláa  deslinados  para  el  servicio  de  ta 
arlilleria,  aunque  solo  disfrutan  sueldo  y  uso  de  .uniforme  mientras  se 
emplean  en  los  tratmjos  peculiares  de  cüa,  y  úaicamenic  tienen  nombra- 
miento de  los  comandantes  del  coerpo  de  aquellos  parages. 

Tienen  también  dicho  ftaero  cualesquiera  tropas  del  ejércilo  que  esion 
agregadas  al  servicio  de  la  artillería,  pues  han  de  sujetarse  á  sn  jurisdic- 
ción en  todo  lo  qoe  tenga  conexión  con  dicho  servicio;  pues  en  los  demás 
casos  lo  estarán  á  los  cnerpos  respectivos  de  que  dependan,  por  los  cna- 
les'han  de  ser  jozgadas:  art.  9  del  reglamento  de  artillería. 

3)5.  Los  juzgados  de  artillería,  de  los  cuales  existe  ano  en  la  corte,  y 
otro  en  cada  «na  de  las  cinco  capitales  de  departamento,  y  en  otras  de- 
pendientes del  mismo,  se  componen:  el  primero,  del  director  general  del 
cuerpo  y  del  asesor  general,  con  an  abogado  y  un  escriban3;  los  segun- 
dos del  sutrinspeelor  de  cada  departamento  y  su  asesor,  fiscal  y  cscríbauo, 
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y  loe  terceros  del  gefe  superior  de  artitleríi  del  panto  en  que  están  si- 
toadog. 

316.  Por  el  art.  i  del  real  decreto  de  S2  de  diciembre  de  18S3,  se  ha 
dúpueeto,  que  las  asesorias  de  fiscales  de  los  juzgados  de  arlillería  se  pro- 
nn  en  abogados  de  conocida  repatadon  y  honradez,  á  quienes  servirán 
de  particular  mérito  los  serñcios  que  presten  ellos  para  obtener  las  ^eola- 
jas  qoe  se  les  declaran  en  el  mísmodecrelo.  Véase  dichas  disposiciones  en 
las  náMera»  368  y  313  al  fin. 

317.  La  prívalÍTa  jarisdrccioa  qne  ejerce  el  cuerpo  de  artillería  sobre 
lodoe  sin  iadividiios  y  de[fendienles  se  halla  confirmada  por  la  real  ordenan- 
za espedida  por  el  señor  don  Cvlos  IV  en  ¿2  de  julio  detSOi,  coyos  arli- 
olos  pertenecientes  al  faero  y  conocimiento  de  causas  de  sn  priTalivo  juz- 
gado son  los  siguientes. 

Hatirá  en  la  c6rle,  como  basta  aqui,  un  juzgado  compoesto  del  director 
canitel  general  del  cnerpo,  del  asesor  general  (qne  será  siempre  el  consejero 
de  Guerra  q«  yo  nombre),  de  un  abogado  fiscal  y  un  escribano:  art.  t. 

En  cada  capital  de  departamenlo  de  los  de  España  é  Indias  y  sos  res- 
peetira»  islas  habrá  nn  juzgado  saballemo,  compuesto  del  comandante  del 
«ñopo,  de  un  asesor,  ud  abogado  fiscal  (donde  hobiere  letrado  idóneo)  y  un 
escríbanú:  art.  2. 

Asi  el  juzgado  de  la  eórte  como  los  de  los  departamentos  tendrán  jnris- 
acción  privalira,  con  inhibición  de  todo  otro  tribunal,  para  conocer  en  sus 
Fc^ectivos  distritos  de  todas  las  cansas  civiles  y  criminales  en  que  sean 
rece  demandados  los  wdivtdoos  empleados  y  dependientes,  asi  del  ramo 
MiOlarcomo  del  deouenta  y  razan  que  comprende  mi  real  cnerpo  de  arli- 
Berta,  iochisos  k»  milicianos  arliHeros  de  Indias,  las  majeres  de  unos  y 
otras,  hijos  y  criados  asalariados  en  actual  serricio:  art.  3. 

Coooceiin  asimismo  dichos  juzgados  de  los  inventarios,  testamentarias 
y  abinteslalos  de  todos  los  comprendidos  en  el  anterior  articulo,  entendién- 
dose en  cuanto  álasmugeres  si  Talleciesen  durante  matrimonio- pues  si  fue  > 
sea  viudas,  d  conocimiento  de  todas  sus  causas  corresponderá  á  la  juris- 
dicoioft  militar  ordinaria:  art  4. 

318.  Declaro  que  d  conocimiento  de  todas  las  cansas  sobre  robo,  ineendio 
6ÍDsalto  hecho  en  los  almacenes,  maestranzas,  parqoes,  lubricas,  gaardias  y 
salTagjuardias  de  arlillería,  y  el  de  las  qne  resultaren  por  incidentes  ó  des- 
enidos  que  hayan  dado  ocasión  á  estos  delitos,  corresponde  esclusivumente 
á  los  juzgados  de  este  cuerpo,  aun  cuando  los  reos  sean  de  distinta  jurisdic- 
ción, comprendiéndose  en  ecte  articulo  losjuzgados  de  Indias,  pues  noobs- 

,  tanle  le  dispuesto  hasta  ahora  oon  respecto  á  dichos  dominios,  han  de  cono- 
cer de  los  tales  delitos  los  comandantes  de  artillería  con  indepcudencta  de 
los  Intendentes  ó  gefes  militares,  quedando  por  consiguiente  nnirormadui 
los  jnzgados  de  onos  y  otros  dominios:  art.  5.  Este  articulo  se  cootirmó  por 
real  orden  de  SS  de  abril  de  1 80  (. 

Asimismo,  ha  sido  confirmado  últimamente  por  real  orden  de  ^  de 
febrero  de  4843;  mas  no  debe  aplicarse  respecto  de  los  robos  contra  indi- 
viduos aislados  del  cuerpo  de  artillería,  según  se  declara  por  real  orden 
de  19  denbril  de  1840. 

319.  Siempre  que  baya  compliriilad  de  reos,  y  sea  alguno  índiriduo  ó 
dependienlc  del  cuerpo  de  artilleria  será  reclamado  en  el  juzgado  ó  con- 
sejo onticiaFÍo  de  este  según  la  calidad  de  dditos;  pues  deben  ser  juzgaiiiM 
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todos  por  dicho  cuerpo,  sin  que  sobre  ello  pueda  formarse  competenda, 
porque  quimí  teaga  esle  la  acción  atracliva  que  como  privilegiado  le  cor- 
responde: art.  '7. 

No  deberá  entenderse  dicha  alraccíon  cuando  alguno  de  los  reos  sean 
individuos  de  las  tropas  de  mi  casa  real,  de  los  regimientos  de  suizos,  6 
de  mi  real  cuerpo  de  ingenieros;  pues  en  el  primer  caso  corresponderá  el 
conocimiento  de  todos  al  juzgado  de  tropas  de  mí  casa  real,  «i  el  segan- 
do deberán  tos  suizos  ser  juzgados  por  sos  regimientos,  como  queda  relé- 
rtdo  en  el  articulo  6;  y  en  el  último  se  observará  el  conocer  de  la  cansa  y 
juzgarlos  el  cuerpo  cujo  gefe  dé  las  primeras  disposiciones  para  el  cono- 
cimiento del  detito:  arL  8. 

Cuando  se  bailasen  algunas  tropas  de  mí  ejército  agregaidas  al  servicio 
de  la  artilleria,  estarán  sujetas  al  juzgado  de  esta  y  á  sos  consejos  de.gner- 
ra  ordioaríos  en  todo  aquello  que  tenga  conexión  con  dicho  servicio;  pero 
en  los  demás  delitos  lo  estarán  á  los  cuerpos  respectivos  del  ejército  de  que 
sean  individuos  los  reos,  por  los  cuales  han  de  ser  juzgados:  art.  9. 
330.  En  Us  cansas  crimínales  se  procederá  para  su  rormacion  por  los  res- 
pectivos ayudantes  mayores  ,  donde  los  hubiere,  c<Ht  arreglo  &  ordenanza, 
dando  el  memorial  al  comandante  de  artillería,  quien  lo  decretará  y  dará 
parle  al  de  las  armas:  art .  10. 

Suslanciado  el  proceso,  se  tinnará  la  venia  del  gefe  militar,  y  procede- 
rá á  la  celebración  dd  consejo  de  guerra  de  oficiales  del  cuerpo ,  auplien- 
do  los  subalternos  cuando  no  haya  suficiente  número  de  capitanes:  en  de- 
fecto de  oGciales  de  artillería  entrarán  los  de  ingenieros  por  el  mismo 
Arden;  y  no  habiendo  competente  número  de  ambos  cuerpoe,  se  llamarán 
oficiales  de  cualquiera  otro  de  los  de  la  guarnición,  presidiendo  siempre  el 
consejo  en  los  parages  donde  residan  los  regimientos  de  artillería  los  gefes 
de  escuela  de  tos  departamentos,  en  su  defecto,  los  coroneles  de  regimien- 
to, y  después  los  demás  coroneles  y  tenientes  coroneles  por  anlígQedad; 
pero  en  otros  paragea  presidirá  el  comandante  del  cuerpo,  á  menos  que 
por  ser  oficial  de  la  compañía  del  delincuente,  ú  otro  impedimento  de  or- 
denanza, no  pueda  ejecutarlo;  en  cuyo  caso  lo  verificará  el  gobernador  de 
la  plaza,  y  por  ausencia  de  este,  el  comandante  de  las  armaa,  procediendo 
ambos  en  el  asunto  y  sus  inadentes  como  los  mismos  comandantes:  art.  11. 

Celebrado  el  consejo,  el  oficial  que  lo  haya  presidido  dirigirá  al  subins- 
pector del  departamento  el  proceso,  quien  lo  pasará  al  asesor,  y  coa  su 
dictamen  aprobará  ó  suspenderá  la  ejecución  de  la  sentencia;  art.  12. 

Si  se  aprobase  esta,  tomará  el  comandante  el  permiso  del  gefe  prínci- 
pal  de  las  armas  para  la  ejecución,  que  no  podrá  impedir  ni  detener;  pero 
en  el  caso  de  suspeuderse  aquella  siendo  en  Europa,  se  coosuitará  al  di- 
rector general  del  cuerpo  con  el  proceso  original ,  y  razones  en  que  se 
funde  la  suspenáon,  i  fin  de  que  con  el  asesor  general  decida  la  que  debe 
practicarse,  ó  me  consulte  en  las  dudas  graves  de  ordenanza;  y  si  ñtese 
en  Indias,  se  hará  la  referida  consulta  precisameale  a  los  vireyes,  capita- 
nes generales  ó-  gobernadores  independientes,  para  que  con  sus  respecti- 
vos asesores  determinen  lo  que  corresponda  en  justicia:  art.  13. 

En  la  ejecución  de  sentencias  de  pena  capital  de  los  individuos  del  cuer- 
po, á  la  cual  concurrirán  piquetes  de  otros  del  ejército ,  corresponderá  á 
loB  sargentos  mayores  del  de  artillería,  y  en  su  defecto  á  los  ayudantes  del 
mismo  cuerpo,  ü  publicacioo  del  bando  de  ordenanza  al  fieobtde  ks  ban- 
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aeras  de  so  raimiento;  y  cuando  la  ejecncion'perlenezca  á  otro  cuerpo, 
mandará  el  ayadante  de  artillería  á  su  piquete  presentar  las  armas  para  la 
publicación  del  bando:  art.  H. 

Sí  por  folla  de  oficiales  ,'en  el  paraje  donde  fuese  procesado  algnn  in- 
dividuo del  cuerpo  de  artillería  no  pudiese  celebrarse  consejo  ordinario,  se 
determinará  la  causa  por^  el  jazgailo  del  comandante  del  mismo  cuerpo;  y 
si  el  delito  hubiese  sido  cometido  en  parage  distante  del  en  que  resida  di- 
cho juzgado  de  artillería,  procederán  á  la  formación  de  causa  los  auditores 
6  asesores  militares,  y  en  su  defecto  las  justicias  ordinarias  en  calidad  de 
comisionados  del  cuerpo;  y  sustanciada  legítimamente ,  la  remitirán  al 
juzgado  del  departameoto  parala  sentencia  4  delenDÍnacion  que  corres- 
ponda: art.  15. 

Siempre  que  por  no  haber  oficial  de  artillería  en  el  pueblo  dwde  ha- 
ya delinquido  algnn  individuo  del  cuerpo,  tenga  que  proceder  el  jucí 
militar  ordinario  6  la  justicia,  como  qoeda  referido,  deberán  cada  cual  en 
BU  caso  avisar  á  su  inmediato  gere  dentro  del  preciso  término  de  ocho 
días  cuando  mas,  para  que  dispongan  se  vengan  á  entregar  del  reo  y 
autos  que  se  hayan  formado;  entendiéndose  dicha  obligación  de  aviso  aun 
cuando  la  cansa  sea  de  desafuero,  pues  deberá  verificar  aquel  dentro  del 
término  prefijado,  6  antes,  remitiendo  testimonio  justificativo  de  la  cali- 
dad del  delito:  art.  16. 

Cuando  algnn  gefe  de  plaza  ó  cuartel  arrestase  á  cualquier  oficial  ú  otro 
individao  dependiente  de  mí  real  cuerpo  de  artillería  será  inmediatamente 
entregado  á  disposición  de  su  comandante  respectivo  para  que  le  corrija 
con  conocimiento  del  motivo;  debiendo  entenderse  el  término  de  ocho  dias 
que  prefija  el  artículo  anterior  para  la  justificación  de  la  causa  de  haberle 
arrestado  en  los  casos  que  exijan  formar  proceso,  que  igualmente  se  entre- 
gará para  que  se  le  castigue  por  su  juzgado  privativo:  art.  1 7. 

Las  causas  criminales  contra  oficialesdel  cuerpo  deberán  formarse  por 
el  oScial  del  mismo,  con  arreglo  á  lo  prevenido  ni  la  ordenanza  general  en 
punto  á  procesos  para  los  consejos  de  guerra  de  oficiales  generales,  y  sus- 
tanciadas legítimamente,  se  pasaren  al  director  general,  para  quecon  acuer- 
do del  asesor  se  decidan,  consultándome  la  sentencia  antes  de  su  pnUica- 
eioniart.  18. 

Cuando  se  trate  de  caisas  criminales  de  oficio  contra  individuos  em- 
l^dos  ó  dependientes  del  cuerpo  {que  no  sean  de  consejo  de  guerra  ordi- 
nario), procederá  el  ayudante  mayor  á  otro  oficial,  segnn  el  desuno  donde 
eoDCorran  las  causas,  con  orden  del  comandante  ó  de  los  directores  de  fábri- 
cas á  actuar  el  sumario;  y  evacuado  que  sea,  lo  pasará  al  subinspector  del 
departamento,  para  que  con  acuerdo  del  asesor  providencie  la  prosecución 
Ibrmal  en  su  juzgado,  ó  la  consulte  al  director  general  según  las  circunstan- 
cias del  caso:  art.  19. 

Siempre  que  el  delito  sea  leve,  y  la  pena  de  mera  corrección,  podrá  de- 
cidirse en  tal  estado  por  el  director  general  del  cuerpo  con  dictamen  del  ase- 
sta, sin  que  se  admita  recurso  algnno  en  el  particular:  art.  SO. 

En  los  casos  de  competencia  con  alguna  otra  jurisdicción,  usarán  los 
jneces  contendientes  de  papeles  simples  de  oficio,  escnsando  los  exhortes ;  y 
no  conviniéndose,  remitirán  en  los  juzgados  de  España  los  respectivos  au- 
tos i  mi  supremo  consejo  de  Guerra,  y  en  los  de  Indias  á  los  vireyes,  ca- 
flanes  generales  ó  gobernadores  indepatdientes  del  distrito,  para  qne  con 
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arreglo  í  lo  que  tenga  resuelto  en  panto  á  competeocias  de  jurisdicción,  te 
declaro  el  juzgado  á  que  corresponda  la  causa,  qaed&ndo  ínlerin  el  reo  ó 
reos  á  disposniion  de  su  gefe  propio:  arl.  21.  V.  el  tlL  7. 

Cuando  alguno  de  los  reos  se  baya  reTugiudo  á  sujgrado,  se  ie  estraerá 
con  la  caocioa  de  no  oTeaderle;  y  becho  el  correspondiente  suaiario,  se  re- 
miliri,  siendo  en  Europa,  al  director  general  del  cuerpo,  para  que  con  su 
asesor  proceda  en  este  asunto  como  hasta  aquí  lo  hacia  mi  sapr(«roa  consejo 
de  la  Guerra,  y  si  fuese  en  Indias,  se  dirigirá  et  sumario  á  los  Virejes,  Ca- 
pitanes generales  ó  gobernadores  independientes,  para  que  «xaminando  el 
caso,  procedan  en  él  con  arreglo  á  la  resolución  de  7  de  octubre  de  177ü: 
arl.  22. 

Teniendo  resuelto  que  en  la  corte  y  demás  parages  donde  baya  juzgad» 
de  artillería  sea  uno  mismo  el  de  este  cuerpo  y  el  de  ingenieros  con  respec- 
to al  asesor,  abogado  ñscal  y  escribano,  noTnbrará  el  asesor  genera),  po- 
niéndose de  acuerdo  con  el  director  general  de  artillería  y  el  ingeniero  ge- 
neral, los  Eugetos  que  considere  idóneos  |»ra  fiscal  y  escribaflo  en  el  de  la 
corte;  y  el  mismo  asesor  nombrará  los  subdelegados  en  todos  tos  departa- 
mentos de  Espaíía  y  sus  islas,  con  quien  deberán  asesorarse  los  respectivos 
comandantes,  proponiendo  aquellos  al  relerido  asesor  general  el  fiscal  y  es- 
cribano, y  procurando  que  dichos  empleos  recaigan  eo  sngetos  de  pericia  y 
buena  reputación;  pero  en  Indias  conlinuarán  como  basta  aqui  desempeñan, 
do  estas  comisiones  los  auditores,  asesores  y  escribanos  de  guerra:  arti- 
culo 23. 

El  asesor  general  de  mi  real  caerpo  de  artillería  tendrá  también  facultad 
para  subdelegar  en  ministros  ó  letrados,  siempre  que  se  necesite  por  las 
circunstancias  particidares  que  concurran  en  algan  destino,  6  por  cama 
privativa  del  juzgado,  con  quienes  deberán  precisamente  asesorane  los  co- 
mandantes de  artillería,  bien  que  en  tales  casos  dependerán  dicboa  subde- 
legados del  juzgado  particular  del  departamento  á  que  correspcffidan,  á  me- 
nos que  no  lo  sean  por  encalco  6  comisión  accidental  ea  que  entienda 
directivamente  el  jnzgado  general:  arl.  24. 

Todas  las  instancias  judiciales  se  dirigirán  en  la  cñie  al  director  gene- 
ral según  su  calidad,  y  en  los  departamentos  i  los  respectivos  gefes,  quienes 
las  pasarán  á  los  asesores  con  el  conducente  decreto,  para  que  oigan  á  los 
interesados  y  provean  lo  que  corresponda  á  justicia,  hasta  verificar  la  sen- 
tencia, que  eslenderán  ¿  nombre  del  geíe,  pasándosela  á  este  para  qne  la 
firme  antes  de  su  publicación:  art.  2S. 

321.  Antes  de  pasar  á  esponer  los  artículos  siguientes  del  r^lamenlo 
de  artillería,  conviene  hacer  algunas  advertencias  sobre  los  ültimoa  que 
llevamos  espuestos. 

En  primer  lugar,  debe  advertirse  respecto  átA  art.  23,  qoe  aegna  el 
núm.  8  del  art.  2  del  decreto  de  22  de  diciembre  de  <  852,  el  fiscal  del  ju- 
gado de  guerra  de  la  capitanía  general  de  Castilla  ta  Nueva,  lo  será  al 
mismo  tiempo  de  los  juzgados  de  los  cuerpos  de  casa  real,  artillería  é  in- 
genieros. Los  asesores  y  fiscales  de  los  juzgados  de  artillería  é  ¡agentems 
son  nombrados  por  S.  H-  y  al  efecto,  luego  que  ocurra  una  vacante,  les  ca- 
pitanes generales  ó  los  gefes  de  los  respectivos  juzgados,  sin  perjuicio  de 
nombrar  interinamente  persona  que  sirva  el  cargo  vacante,  darán  cuenta 
á  S.  M.  por  conducto  del  tribunal  Supremo  d^  Guerra  y  Marina,  el  oual,  eo 
los  caaos  en  que  corresponda  proveer  la  vacante  al  ascenso  con  ane^  4 
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las  disposíciaoes de  Acho  dsorelo,  lo  hari  preseoteá  S.  M.,  acorapaüando 
lista  de  lodos  los  que  se  hallen  comprendidos  ea  los  escaláfoBM  que  para 
dicho  efecto  deben  baoerse.carrespondieado  al  trihunsl  Supremo  de  Guer- 
ra y  Marina,  en  uoion  con  el  Gscal  logado,  la  caliGcacion  de  la  aplilud, 
mériloB  y  circuoslancias  de  los  que  tengan  derecho  á  ser  incluidos  en  ellos, 
asi  como  de  les  que  solícilen  entrar  de  nuevo  en  la  carrera  jurídica  mi- 
lilar:arls.  21  y  3i  del  citado  decreto. 

Bespeclo  de  lo  que  dispone  el  arl.  SS  sobre  que  los  asesores  sustan- 
cien las  causas  basta  pronunciar  sentencia  deSnitiva,  debe  tenerse  pre- 
seate  lo  prevenido  en  la  real  orden  de  S9  de  enero  de  180i,  sobre  que  los 
auditores  pueden  decretar  por  si  lodo  lo  que  sea  do  pura  suslanciacion; 
pero  que  los  autos  interlocDlurios  y  definitivos  se  han  de  encabezar  en 
nombre  de  les  geles  y  firmar  por  estos  eo  lugar  preeminente  á  bus  audi- 
tores; y  que  ninguna  causa  civil  podrá  empezarse  por  los  auditores  sin  de- 
creto de  los  juec6s,  en  quienes  reside  la  jurisdicción ,  y  lo  mismo  rige 
reipectode  las  criminales,  á  no  que  importe  tanto  la  brevedad  que  no 
pueda  baber  lugar  á  que  preceda  el  parte  correspondiente;  pero  lo  debe- 
rán dar  dentro  de  3i  horas.  Véanse  las  demás  disposiciones  de  dicba  real 
Jirden  ea  el  ain.  233,  donde  se  ha  insertado. 

323.  Por  ei  art.  36  de  dicho  reglamento  se  dispuso,  que  las  apelacio- 
nes que  ra  caso  y  lugar  se  interpusieren  por  los  reos  y  partes  interesadas, 
io  fuesen  precisamente  para  el  Supremo  Consejo  de  la  Guerra,  donde  se 
habían  de  ejecutoriar  los  pleitos  y  causas  según  justicja ,  y  aunque  por 
real  órdeo  de  tO  de  febrero  de  1 807,  se  coacedió  al  juzgado  de  artillería 
el  privilegio  de  entender  en  las  causas  civiles  y  criminales  con  absola- 
la  inhibición  del  Supremo  Consejo  de  la  Guerra  y  de  que  las  sentencias 
que  fueren  consultadas  y  recayese  en  ellas  la  real  aprobación,  quedasen 
ejecutoriadas:  por  el  art.  31  del  real  decreto  de  S2  de  diciembre  de 
1859,  se  ba  derogado  la  real  órdea  de  10  de  febrero  citada,  disponíén- 
dose,  que  en  lo  sucesivo  los  juzgados  de  artillería  é  ingenieros  y  el  de  la 
casa  real,  consultarán  coa  el  tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  como 
todos  los  demos  juzgados,  las  causas  criminales,  y  para  el  mismo  se  in- 
pondrán  precisameale  las  apelaciones,  y  en  él  se  ejecntoríarán  los  pleitos 
y  causas  ngun  josticia,  á  cayo  fin  se  reatablcGen  en  toda  su  fuerza  y  vi- 
gor el  «t.  S6  del  reglamento  14  de  la  ordenanza  de  artillería  y  ei  2S  del 
reglamento  10  de  la  ordenanza  de  mgenieroe. 

323.  El  director  general  y  los  respectivos  subinspectores  procurarán 
informarse  en  razón  de  los  asuntos  legales  pertenecientes  al  cuerpo  de  sus 
asesores,  y  estos  mintstn»  procederán  con  el  debido  pulso  en  una  ma- 
teria tan  importante,  concurriendo  unos  y  otros  á  evitar  discordias  y  com 
peteacias  eos  otros  jazgados,  en  el  ctmcepto,  de  que  me  será  muy  grato 
si  rt^B  y  terminan  por  medios  suaves  (odas  las  ocurrencias,  como  des- 
agradable el  método  coolrario:  art.  27. 

324.  Esceptúo  de  este  juzgado  ea  lo  civil  solo  las  demandas  sobre  mayo- 
razgos, tanto  en  posesión  como  en  propiedad,  de  particiones  de  herencias, 
cono  estas  no  provengan  de  disposiciones  testamentarías  de  los  mismas  mi- 
litares; los  juicios  so1h«  la  racionalidad  6  irracionalidad  del  disenso  del  ma- 
irimonio;  los  que  se  ventilen  con  molin  de  la  exacción  da  arbitrios  destina- 
dos á  la  ooQsalidacim  de  vales  reales;  los  que  se  sigan  sobre  causas  de 
noDtes  que  ao  attn  propios  de  bu  fiJiricas  de  arlillerla;  sobre  la  exaccitm 
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de  todo  ht  que  corresponda  á  contríbacion  de  mi  real  hacienda,  y  todas 
aqaellasque  sean  relaliras  al  ramo  de  caballería;  y  en  to  criminal  los  deli- 
tos cometidos  antes  del  alistamiento  en  la  miiicia;  el  de  sedición  popular 
contra  magistrados  y  gobierno;  laa  causas  de  contrabando  ó  Traade  de  mi 
real  hacienda,  con  las  modifícaciones  que  se  espresan  en  mi  real  decreto 
de  29  de  abril  de  1795;  las  derobo  en  cuadrilla,  entendiéndose  por  tal  la 
reunión  de  cuatro  sugetos,  y  los  crímenes  procedidos  de  algon  emplea  polí- 
tico estraño  de  la  ¡arisdiccion  del  cuerpo:  arlicnlo  2S.  Véase  lo  espnestoeo 
el  título  2. 

Todos  los  indÍTidoos  empleados  y  dependientes  del  enerpo  y  juzgado 
de  artillerfa  gozarán  de  los  privilegios,  exenciones  y  preeminencias  conce- 
didas á  todos  los  militares  de  mi  ordenanza  general  del  ejército,  qne  debe- 
rá regir  en  todo  lo  que  no  espresen  los  anteriores  artfcnlos:  an.  29. 

395.  El  modo  de  sustanciar  los  procesos  militares  y  el  de  estender  diferen- 
tis  fórmulas,  queseesplicanen  la  segunda  parte  de  este  tratado  .[comprende 
también  á  este  real  cuerpo  como  puntos  prevenidos  en  la  ordenan:¡fi  general 
del  ejército,  á  que  deben  arreglarse  los  voc  ales,  fiscales  y  defensores  en  las 
cansas;  y  para  mayor  claridad  se  copia  en  sus  pnesloe  el  método  que  la' 
artillería  sigue  en  sus  procesos  con  los  gobernadores  y  capitanes  generales 
después  de  esplicar  la  práctica  de  los  demás  cuerpos,  y  del  mismo  modo  es- 
tán sujetos  i  las  penas  espresadas  en  la  ordenanza  general  y  reales  6rde- 
oes  poeteriores. 
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ítae.  Tienen  el  fuero  especial  de  ingenieros,  todos  los  individuos  em- 
pleados y  dependientes,  asi  del  ramo  militar  como  de  los  demás  queeom- 
prende  el  real  cuerpo  de  ingenieros,  inclusas  las  mujeres,  hijos  y  criados 
asalariados,  con  servidumbre  actual,  los  alumnos  y  dependientes  del  mis- 
mo y  los  asistentes,  empleados  y  operarios  aunque  sean  puestos  por  los 
primeros,  que  se  ocupan  en  obras  de  fortificación  ú  otras  dirigidas  pOf 
oficiales  del  cuerpo:  art.  3  de  las  ordenanzas  de  ingenieros  de  11  de  julio 
de  1803. 

Por  real  orden  de  23  de  agosto  de  1 805,  se  confirmó  la  disposición  an- 
terior respecto  de  los  operarios,  declarándose  qne  se  entendiera  dicho 
fuero  en  los  delitos  de  los  empleados  en  dichas  obras,  aunque  los  come- 
tieían  Tuera  de  las  horas  del  trabajo.  Has  por  real  orden  de  30  de  febrero 
de  Í80i,  se  ha  dispuesto,  que  cuando  los  trabajadores  sean  presidiarios 
solóse  sujeten  al  fuero  de  ingenieros  por  los  actos  que  ejecutan  en  las 
horas  de  trabajo. 

327.  Dicha  fuero  de  ingenieros  no  se  diferencia  del  anterior,  porlo  que 
las  viudas  de  tos  aforados  quedan  snjetas  á  la  jurisdicción  militar  ordina- 
ria; tiene  la  acción  atractiva  su  juzgado  y  se  pierde  el  fuero  por  las  cau- 
sas arriba  mencionadas.  Sn  juzgado  se  compone  al  igual  qne  el  de  artille- 
ría, del  ingeniero  general  y  su  asesor,  en  la  corle,  y  en  las  sahiuspec- 
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dones,  del  director  6  subinspector  y  sn  respecti  to  asesor;  todo  lo  cual  se 
halla  delerminado  por  las  ordenanzas  del  mismo  de  H  de  julio  de  4803, 
queá  Gontinnacion  esponemos,  advirtiendo  que  segan  el  art.  1  del  real  de- 
creto de  ii  de  diciembre  de  4862,  las  asesorías  y  fiscaliaa  de  los  juzj^a- 
dos  de  ingenieros  se  proveerán  en  abogados  de  conocida  reputación  y 
honradez,  á  qnienes  serrirá  de  particnlar  mérito  los  servicios  que  presten 
en  ellat  para  obteaer  las  ventajas  qne  se  les  declaran  en  el  citado  decreto. 
V.  las  disposiciones  del  mismo  que  se  contienen  en^  niÍm.S6Sy  SIS  al  fin 
doode  se  ban  espuesto.  , 

3S8.  La  Roeva  ordenanza  de  este  eaeffto  se  espidió  en  44  de  jqlio  de 
18(13,  y  los  artículos  pertenecientes  al  hiero  y  jaríÉdiccíOD  de  su  particnlar 
juzgado  se  contienen  en  el  reglamento  décimo  y  último  de  la  ordenanza  de 
iDgenierofl,  de  los  caales  esponemos  los  siguientes. 

Babrá  en  la  corte  on  juzgado  general  compuesto  del  ÍDgenim)  gene- 
ral, del  asesor  general  [que  será  siempre  el  consejero  de  guerra  qne  yo 
nombrare)  de  nn  abogado  fiscal  y  de  un  escribano:  art  1. 

Habrá  en  cada  subinspeecíoa  de  ingenieros  ó  comandancia  indepen- 
diente del  director  ,  de  tas  de  mis  dominión  de  Europa,  África,  Indias, 
y  EOS  respectivas  islas,  un  jnzgado  subalterno,  compuesto  del  direc- 
tor y  subinspector  ó  ingeniero  comandante,  de  un  asesor,  un  abogado 
fiaca]  y  un  escribano.  En  los  mismos  términos  se  crearán  en  Alcalá  de  He- 
nares, y  en  los  parages  en  qoe  se  bailen  establecidas  escuelas  militares  al 
cargo  del  caerpo  de  ingenieros,  cuyos  juzgados  estarán  al  de  ios  directo- 
res de  estos  establecjmientos,  por  ser  independientes  de  subinspectores  de 
las  respe^vas  provincias;  y  asimismo  se  crearán  en  tos  deslinos  en  que 
mi  real  cuerpo  deartiller¿i  no  lo  tuviere  por  sn  diversa  constitución,  ó  en 
qne  la  larga  distancia  imposibilite  d  pronto  recurso  á  los  subinspectores; 
artfcolo  2. 

Asi  el  juzgado  de  la  corte  como  los  snbattemos  qneestablece  el  ante- 
rior articulo  tendrán  jurisdicción  privativa ,  con  inhibición  de  todo  otro 
tribmtal  para  conocer  en  sos  respectivos  distritos  de  todas  las  cansas  civi- 
les y  criminales  en  qoe  sean  reos  demandados  los  aforados  de  ingenieros 
arriba  espresos:  art  3. 

Conocerán  asimismo  dichos  juzgados  de  los  inventarios,  testamenta- 
rias y  abinlestatos  de  todos  los  comprendidos  en  el  anterior  artículo,  en- 
tendiéndose en  cuanto  á  las  mujeres  si  oneciesen  durante  matrimonio,  pnes 
ü  fliesen  viudas,  el  conocimiento  de  todas  sns  cansas  corresponderá  á  la 
jariadiccion  militar  ordinaria. 

Declaro  que  el  conocimiento  de  todas  las  cansas  sobre  robo  ó  insulto 
hecho  en  los  almacenes,  maestranzas,  parques  ,  obras,  fábricas  y  escue- 
las militares  al  cargo  del  cuerpo  de  Ingenieros  ,  guardias  y  salvaguardias, 
de  zapadores  y  minadores,  y  e)  de  las  que  resaltaren  por  incidentes  ó  des- 
cuidos qne  hayan  dado  ocasión  á  estos  delitos,  corresponde  esclnsívameate 
á  los  juzgados  de  este  cuerpo ,  aun  cuando  los  reos  sean  de  distinta  juris- 
dicción ;  comprendiéndose  en  este  articulo  los  juzgados  de  Indias ,  pues  no 
obstante  lo  dispuesto  basta  ahora  con  respecto  á  dichos  do  minios ,  ban  de 
conocer  de  los  tales  delitos  los  comandantes  de  Ingenieros,  con  indepen- 
dencia de  los  intendentes  ó  gefes  militares  ,  quedando  por  consigniente 
nniformados  los  jmgadoB  de  unos  y  otros  dominios  ;  art.  K. 

Siempre  qne  haya  eímplicidad  de  reos  y  sea  alguno  índividno  óde- 
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pendiente  dd  cu^e  de  Ingeoieros,  serio  recUnados  en  el  juzgado  6 
conseja  ordinario  de  este ,  se^n  )a  calidad  del  delito  ,  pues  deben  ser 
juzgados  todos  por  dicho  cuerpo  ,  sin  que  sobre  ello  pnéda  formarse  com- 
petmcia ,  perqué  quiero  teflga  este  la  acción  atractiva  qae  como  pri~ 
vik^iado  le  corresponde :  art.  7. 

No  deberá  enlenderse  dicha  atracción  cuando  alguno  de  los  reos  sea 
individuo  de  las  tropas  de  mi  caía  real ,  ó  de  oii  real  cuerpo deartillerla, 
pies  en  el  primer  caso  corresponderá  el  conocimiento  de  todos  al  Juzgado 
de  las  tropas  de  mi  casa  real ,  y  en  el  segundo  se  observará  el  conocer  de 
la  causa  y  juzgarlos  el  cuerpo,  cuyo  grfe  dé  las  primeras  disposiciones 
para  el  conooimtento  del  delito  -.  art.  S. 

Cuando  se  hallea  alganas  tropas  de  ni  ejército  ó  individuos  de  estas 
ap:regados  al  regimiento  de  Zapadores,  á  bacieodo  otro  servicio  pecnliar 
del  cuupo  de  In¿enier«&,  disfrtttarin  durante  su  agregación  de  los  mismos 
fueros  y  preeminencias ,  y  estarán  sujetos  al  juzgado  de  este  cuerpo  y  i 
sus  consejos  de  guerra  ordinarias  eo  lodo  aqueÚo  que  tenga  conexión  con 
dicbo  servicio;  pero  en  los  demás  delitos  lo  eslahin  al  de  loe  cuerpos  res- 
pectivos del  ejército  de  que  aean  individuos  los  reoe  por  los  cuales  han  de 
ser  juzgados :  art.  0. 

329.  En  lias  causas  crimioalee  se  procederá  para  su  formacíoa  por  los  res- 
pectivos sargentos  mayores  de  zapadoras,  donde  los  hubtuv,  con  arreglo  i 
ordenanza,  dando  el  memorial  aj  oomandaote  de  iagenieros,  quien  lo  de- 
cretuí ,  y  dará  parte  al  de  las  armas:  art.  1 0. 

Sostanciado  el  proceso,  se  tomará  la  venia  delgefe  militar,  y  procede* 
rá  &  la  calebracion  del  consejo  de  guerra  de  oficiales  del  cuerpo,  soplien- 
do  los  subalternos  cuando  no  haya  soGciente  námero  de  eapüanes;  en  de-^ 
recto  de  oñoiales  de  ingenieros,  entrarán  los  de  artiUerfa  por  el  mismo  ar- 
den; y  no  habiendo  competente  número  de  ambos  cuerpos ,  se  llamariB 
capitanes  de  cualqniera  otro  de  la  guarnición;  presidiendo  siempre  el  con^ 
sejo  el  comandante  de  ingenieros,  i  menos  qoe  por  ser  oficial  de  la  com- 
pañía del  delincuente,  ú  oiro  impedimento  deordenanta  no  pueda  ejecutarlo, 
en  cuyo  caso  lo  veríficari  et  gobernador  de  la  plata,  y  por  ausencia  ó  Taf- 
ia d»  este,  el  comandante  de  armas;  procediendo  ambos  en  el  asunto  y  na 
incidentes  como  los  mismoe  comandantes:  art.  1  i . 

Celebrado  el  consejo,  el  oficial  que  lo  haya  presidido  dirígiri  al  sobtns- 
néctar  6  gefe  respeclivo  el  proceso,  quien  lo  pasará  á  sn  asesor,  y  eon  sD 
dictamen  aprobará  6  suspenderá  ta  ejecución  de  la  sentencia,  trt.  tS. 

Si  se  aprobase  esta,  tomará  el  comandante  el  permiso  del  geTe  princi- 
pal de  las  armas  para  la  ejecución,  qae  Qo  podrá  Impedir  ni  detener;  pero 
-en  el  caso  de  suspenderse  aquella,  siendo  en  Europa,  se  consultará  al  in- 
geniero general  con  el  proceso  original  y  razones  en  que  se  fnnde  la  ro»- 
pension,  á  fin  de  que  con  el  aseior  general  decida  b  que  debe  practicarse, 
6  me  consulte  eo  las  dudas  graves  de  ordenanza ;  y  si  fuese  en  Indias 
se  hará  la  referida  consulta  precisamente  á  los  vireyes,  capitanes  gene- 
ralea  6  Gobomadorefl  independientes,  para  que  oon  sus  respectivos  asesores 
determinen  lo  que  corresponda  en  justicia:  arL  13. 

En  la  ejecución  de  sentencias  de  pena  capital  de  loa  individnos  dd 
ouerp;>,  á  la  cual  concurran  piquetes  de  otros  del  ejército,  corrnpoDderá 
á  los  sargentos  mayores  del  de  zapadores,  y  «n  su  d^ecto  á  los  que  ^ferzan 
sus  funciwMs,  la  pitbltcaciM  del  bando  de  ordentrna  al  Créate  de  las  ban- 
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deras  de  sa  K^ianJento;  j  ciando  !&  ejecución  pertenezca  &  olro  cncrpo, 
Diandará  el  oEcial  de  zapadores  í  su  piquete  preseular  las  armas  para  )a 
poblicadon  del  bando:  art.  U. 

Si  por  faka  de  oficiales  en  el  paraje  donde  Tuiísq  procesado  algún  indi- 
TÍduo  del  regimiento  de  tapadores  no  pudiese  celebrarse  consejo  ordina- 
rio; se  delerminará  la  causa  por  el  juzgado  del  comandante  del  mbmo 
cnerpo;  7  si  el  delito  hubiese  sido  comelido  en  parage  distante  del  en 
qae  resida  dicho  juzgado  de  ingenieros ,  procederán  á  la  formación  de 
causa  losanditores  ó  asesores  militares,  j  ea  sa  defecto,  las  justicias  ordi- 
tiarias  en  calidad  de  comisionados  del  cuerpo;  y  sustanciada  legilimainen- 
'  te,  la  remitirán  al  juzgado  de  la  subinspecciou  ó  comandanda  respectiva 
para  la  semencia  ó  delermínacion  (]ue  corresponda:  art.  ib. 

Siempre  que  pw  no  haber  oficial  de  ingeaieros  es  el  pueblo  donde  ha- 
ya delinquido  algún  individuo  del  cuerpo ,  tenga  qae  proceder  el  juez  mili-  ■ 
Ütar  ordinario  ó  la  josUcia ,  como  ^aeda  referido ,  deberjin  cada  cual  en  sa 
caso  avisará  su  inmediato  gefe,  dentro  del  preciso  término  de  acbodias 
cuando  mas,  para  que  disponga  se  vengan  á  entregar  del  reo  7  astos  qae 
se  hayan  forinado  ,  enteadiéndose  dicha  obligación  de  aviw  ,  a«»qae  la 
causa  sea  de  desafuero,  pues  deberá  verificar  aquel  dentro  del  término  pr&< 
fijado  6  antes,  remitiendo  leslimonío  justificativo  de  la  calidad  del  delito: 
articDloie. 

Coaado  algún  gefe  de  plaza  ¿«garlel  arrestase  á  cualquier  ofidal  ü  otra 
individao  dependiente  de  mi  real  cuerpo  de  lagenieros  ,  será  inmediala- 
menle  entregado  á  disposición  de  sa  comandante  respectivo ,  para  que  le 
corrija  con  oonocimiento  del  motivo ;  debiendo  entenderse  el  término  de 
ocbo  dias  qae  prefija  el  anterior  arlfcnlo ,  para  la  justificacioa  de  la  causa 
de  haberle  arrestado  en  los  caaos  que  exijan  formar  proceso ,  que  igual- 
mente se  entregará ,  para  que  >o  le  castigue  por  su  jiñgado  privativo :  ar- 
ticulo <  7. 

Ea  las  cansas  criminales  contra  oficiales  del  cuerpo,  sei^'ocederá  con- 
fonne  á  ordenanza  ,  si  el  delito  fuese  de  los  correspondientes  al  consejo  de 
oficiales  generales ,  formándose  siempre  el  proceso  por  oficial  de  ingenie- 
ros donde  lo  hubiere ;  pero  en  los  delitos  comnnes  ,  después  de  sustancia- 
das legítimamente  las  causas  por  el  juzgado  á  quien  corresponda  ,  se  pasa- 
rán al  ingeniero  general,  á  fin  de  que  con  el  acuerdo  del  asesor  se  decidan, 
consallándome  la  sentencia  antes  de  publicarla:  art.  18. 

Goando  se  trate  de  causas  criminales  de  oficio  contra  individuos  em- 
pleados ,  6  dependientes  del  cuerpo  ,  que  no  sean  del  consejo  de  guerra  or- 
dinario, procederá  el  sargeoto  mayor  ú  otro  oficial  según  el  destino  donde 
ocurran  tas  causas ,  con  órdea  del  comandante ,  á  actnar  el  sumario ,  y 
evacuado  qne  sea,  lo  pasará  al  subinspector  de  la  provincia ,  para  que  coa 
acuerdo  del  asesor  providencie  la  prosecución  formal  en  su  juzgado  ,  b  la 
consnileal  ingeniero  general ,  según  las  circunstancias  del  caso :  art.  18. 

Siempre  que  el  delito  sea  leve  y  la  pena  de  mera  corrección  ,  podrá 
decidirse  en  tal  estado  por  el  ingeniero  genera]  con  dictamen  del  asesor, 
sin  que  se  admita  recurso  alguno  en  el  particular :  art.  20. 

Eq  los  casos  de  competencia  con  algwi&  otra  jurisdicción  ,  nsarán  los 
jueces  coaleadienles  de  papeles  simples  de  oficio ,  escusando  los  exhortos, 
y  no  conviniéndose  remitiráa  ea  los  juzgados  de  España  los  respectivos 
autos  á  mi  Suj^emo  Consejo  de  Guerra  ,  y  en  los  de  Indias  á  los  lireyes, 
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capitanes  genuales  6  gobernadores  independientes  del  dislrílo ,  para  que 
con  arreglo  á  lo  que  tengo  resuelto  en  punto  á  competencias  de  jarisdíc- 
clon  ,  se  declare  el  juzgado  á  quien  corresponda  la  causa,  quedando  Ínterin 
el  reo  ó  reos  á  disposición  de  su  gere  propio :  art.  21 .  V.  el  tlt.  7. 

Cuando  alguno  de  los  reos  se  haya  refugiado  &  sagrado ,  se  le  eslraerá 
con  la  canción  de  no  orenderle ;  y  hecho  el  correspondiente  sumario,  se  re- 
mitirá ,  siendo  en  Earopa ,  al  ingeniero  general ,  para  que  con  su  asesor 
proceda  en  este  asunto  como  hasta  aqaf  lo  hacia  mi  Supremo  Consejo  de  la 
Guerra:  y  si  fuese  en  Indias,  se  remitirá  el  sumario  i  loa  vireyes,  capitanes 
generales  ¿  gobernadores  independientes ,  para  que  examinaudo  el  caso 
procedan  ea  él  con  arreglo  á  la  resolución  de  7  de  octubre  de  1 774 :  ar- 
lícnlo  S?. 

Teniendo  resuelto  que  en  la  corte  y  demás  parajes  donde  haya  juzga- 
do de  artillería,  sea  uno  mismo  este  y  el  de  Ingenieros  con  respecto  al  ase- 
sor, abogado,  fiscal  y  escribano,  nombrará  el  asesor  ,  poniéndose  de 
acuerde  con  el  director  general  de  artillería  y  el  ingeniero  general,  tos 
sugetos  que  considera  idóneos  para  fiscal  y  escribano  en  el  de  la  corte,  y 
el  mismo  asesor  nombrará  los  subdelegados  en  todas  las  subinspecciones  ó 
comandancias  independientes  de  España ,  Centa ,  Canarias ,  donde  debe- 
rán ascsorarsa  los  respectivos  comandantes ,  proponiendo  aquellos  al  refe* 
rido  asesor  general  el  fiscal  y  escribano,  y  procurando  que  dichos  empleos 
recaigan  en  sogetos  de  pericia  y  buena  reputación  ;  pero  en  Indias  conti- 
nuarán como  bastí  aqui  desempeñando  estas  comisiones  los  auditores,  ase- 
sores y  escribanos  de  guerra  :  art.  23.  V.  el  nüm.  324 . 

El  asesor  general  de  mí  real  cuerpo  de  Ingenieros  tendrá  también  fa- 
cultad para  subdelegar  en  ministros  6  letrados  siempre  qne  se  necesite  por 
las  circunstancias  particulares  que  concurran  en  algún  destino,  6  por  causa 
priyativa  del  juzgado  con  quienes  deberán  precisamente  asesorarse  los  co- 
mandantes de  Ingenieros ;  bien  que  en  tales  casos  dependerán  dichos  sub- 
delegados del  juzgado  particular  de  la  subinspeccion  ó  comandancia  á  que 
correspondan,  á  raenos  que  no  lo  sean  por  encargo  6  comisión  accidental, 
en  que  entienda  directamente  el  juzgado  general:  urt.  24. 

Todas  las  instancias  judiciales  se  dirigirán  en  la  c6rte  al  ingeniero  ge- 
neral según  la  calidad ,  y  en  las  provincias  á  los  respectivos  gefes ,  quienes 
las  pasarán  á  los  asesores  con  el  conducente  decreto ,  para  que  oigan  á  tos 
interesados  y  provean  lo  que  corresponda  ajusticia  hasta  verificar  la  sen- 
tencia ,  que  eslenderán  á  nombre  del  gefe  ,  pasándosela  á  este  para  que  la 
Grme  antes  de  su  publicación :  art.  25. 

El  ingeniero  general  tendrá  jurisdicción  y  facultades  para  aprobar,  al- 
terar ó  variar ,  previo  el  correspondiente  examen  de  las  cansas  criminales 
en  su  juzgado  las  sentencias  que  los  subalternos  de  las  provincias  le  remi- 
tieren en  consulta  antes  de  su  publicación  ;  y  para  mandarlas  ejecutar  en 
los  reos  que  se  conformaron  r^n  ellas  sin  perjuicio  del  recurso  de  apelación, 
que  los  otros  no  conformes  comprendidos  en  la  misma  causa  interpasieren 
para  mi  Supremo  Consejo  de  la  Guerra ,  en  los  casos  en  que  fuera  admisi- 
ble ,  del  modo  que  se  ha  observado  y  practica  constantemente  en  mi  real 
cuerpo  de  artillería ,  desde  que  tuvieron  i  bien  mis  augustos  predecesores 
concederíe  el  suyo  privativo ,  por  las  ventajas  que  de  esta  práctica  resultan 
al  pronto  y  buen  despacho  de  seoiejanles  causas ,  como  lo  tiene  aoredilado 
la  espenencia.  E  igualmente  el  mismo  ingeniero  general  y  los  respectivos 
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sabinspectores  6  comandantes  independientes  de  España  é  ladias  procura- 
rán inrorniarse  ea  razón  de  los  asuntos  legales  perleoecientes  al  cuerpo  de 
sos  asesores ;  y  estos  ministroa  procederán  con  el  debido  pulso  en  materia 
Un  importante ,  concurriendo  unos  y  oíros  á  evitar  discordias  y  competen- 
cias con  otros  juzgados ;  en  el  concepto  de  que  me  será  tan  grato  se  reglen 
y  terminen  por  medios  suaves  todas  las  ocurrencias ,  como  desagradable  el 
método  contrario :  art.  37. 

3it0.  Por  el  art.  36  del  reglamento  citado  se  dispuso,  que  las  apelacÍo~ 
nes  que  en  su  caso  y  lugar  se  interpusiesen  por  los  reos  y  partes  intere- 
sadas, fuesen  preciuameate  para  el  Consejo , Supremo  de  la  Guerra,  donde 
se  babian  de  ejecutoriar  los  pleitos  y  cansas  según  justicia.  Por  real  6rden 
de  19  de  setiembre  de  1 807  se  declaró,  qne  el  jnzgado  de  ingenieros  cono- 
ciese de  tedas  las  causas  de  sus  iodividuos  con  inhibición  del  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra,  y  que  sus  senlenciis  fuesen  consultadas  con  S.  M.  y 
recayese  en  ellas  so  real  aprobación,  quedando  ejecutoriadas  ¡  mas  por  el 
art.  31  del  real  decreto  de  22  de  diciembre  de  18S2,  se  ha  derogado  di- 
cha real  orden,  disponiéndose  que  en  lo  sucesivo  el  juzgado  de  ingenieros 
consulte  con  el  tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  como  todos  los  de- 
mas  juzgados,  la  causas  criminales,  y  para  el  mismo  se  interpongan  pre- 
cisamente las  apelaciones,  y  en  él  se  ejecutoríen  los  pleitos  y  causas  se- 
gQD  justicia,  á  cuyo  Gn  se  restableció  el  art.  26  espuesto  del  reglamen- 
to 10  de  la  ordenanza  de  ingenieros. 

Debe  advertirse  también  que  según  la  real  orden  de  29  de  enero  de 
4804,  para  que  los  asesores  puedan  conocer  de  las  instancias  judiciales 
se  necesita  especial  decreto  de  su  gefe  respectivo,  previniéndoles  que  oigan 
á  los  interesados  y  provean  conforme  á  justicia,  basta  verificar  la  senten- 
cia qae  estenderán  á  nombre  del  juez,  pasándosele  luego  para  que  firme 
antes  de  su  publicación,  pues  los  asesores  solo  pueden  decretar  por  sí  lo 
que-seadepura  sustanciacion,  mas  no  los  autos  definitivos  y  los  ínterIo~ 
catorios  con  fuerza  de  tales.  Véanse  las  demás  disposiciones  de  esta  real 
Arden  en  el  número  233,  donde  se  ha  espueslo. 

331.  Esceptdo  de  eale  juzgado  en  lo  civil  solo  las  demandas  sobre  mayo- 
razgos, tanto  en  posesión  como  en  propiedad:  de  particiones  de  herencias, 
como  estas  no  provengan  de  disposiciones  testamentarias  de  los  mismos 
militares:  los  juicios  sobre  la  racionalidad  6  irracionalidad  del  disenso  del 
matrimonio:  los  qae  se  ventilen  con  motivo  de  la  exacción  de  arbitrios 
destinados  á  la  consolidación  de  vales  reates:  los  que  se  sigan  sobre  causas 
de  montes  qne  no  sean  propias  de  algún  establecimiento ,  dependieole  del 
cuerpo  de  ingenieros;  sobre  eiaccion  de  todo  lo  que  corresponda  á  contri- 
bución de  mi  real  hacienda,  y  todos  aquellos  que  sean  relativos  al  ramo 
de  la  caballería;  y  en  lo  criminal  Jos  delitos  cometidos  antes  del  alista- 
miento en  la  milicia:  el  de  sedición  popular  contra  magistrados  y  gobierno: 
las  causas  de  contrabando  ó  fraude  de  mi  real  hacienda,  las  de  robo  en 
cuadnlla,  entendiéndose  por  tal  la  reunión  de  cuatro  sugetos,  y  los  crí- 
menes procedidos  de  algún  empleo  político  estra&o  de  la  jurisdicción  del 
cuerpo:  art.  28.  Véase  lo  espueslo  en  el  t(t.  2. 

Todos  los  índiTÍduos  empleados  ó  dependientes  del  cuerpo  y  juzgado 
de  ingenieros,  gozarán  de  los  privilegios,  exenciones  y  preeminencias  con- 
cedidas ¿  todos  los  militares  en  mi  ordenanza  general  del  ejército,  que 
deberá  regir  en  todo  lo  qne  no  espresen  los  anteriores  artículos,  art.  29. 
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333.  Por  reat  6rdeH  del  4  de  octubre  de  1839,  se  dispuso,  ateniendo 
á  la  necesidad  del  eslablectmiealo  de  un  IribuDal  afecto  á  la  íntendeacia 
graeral  de  su  cargo,  y  lo  mismo  respectivamente  en  cnanto  í  las  orde- 
naciones de  las  capitanías  generales,  asuntos  contenciosos  que  se  ofrecie- 
sen j  los  gubernativos  que  pudieran  exigirlos  en  resguardo  de  los  realea 
intereses,  y  objetos  del  servicio  de  los  ramos  de  hacienda  militar,  que  di- 
chos tribunales  se  compusiesno  del  gefe  r^peclivo  (esto  es,  el  ¡nlendeote 
militar  el  ordenador  ó  gefe  de  la  hacienda  militar  en  cada  estrilo)  nn  ase- 
sor letrado  de  real  nombramiento  y  un  escribano;  que  los  asesores  de  tas 
ordenaciones  gozasen  de  una  gratificación  de  3,000  reales  aúnales  y  el  de 
la  intendencia  general  4,000  ademas  de  los  derechos  de  arancel  en  los 
asuntos  contenciosos  entre  partes;  y  que  los  escríbanos  solo  disfrutasen  los 
qne  les  correspondiesen  per  sus  derechos  en  lo  contencioso  y  subastas,  que 
les  satiafarian  los  interesados,  y  en  los  de  oficio  la  real  hacieada.Has  por  el 
art  S,  núm  6,  del  real  decreto  de  21  de  diciembre  de  4852,  se  han  su- 
primido desde  i .'  de  enero  de  1 853,  los  juzgados  de  las  ordenaciones  mili- 
tarea  de  los  distritos,  disponiéndose  que  on  lo  sucesivo  la  inleudencia  mi- 
litar sea  el  único  que  conozca  de  todos  los  asuntos  contenciosos  de  ha- 
cienda militar  y  de  las  (altas  ó  delitos  que  cometan  en  el  ejercicio  de  sus 
destinos  los  empleados  de  la  misma  adrainislracion  militar,  y  que  el  asesor 
del  espresado  juzgado  disfrute  del  sueldo  de  16,000  reales.  Las  apela- 
ciones de  este  juzgado  deben  interponerse  para  ante  el  tribunal  Supre- 
modeGuerray  Harina.  Por  el  articulo  32  del  citado  decreto,  se  dispone 
que  los  subalternos  de  los  juzgados  dependientes  del  tribunal  Supremo  de 
Guerra  y  Marina,  devenguen  los  derechos  marcador  cu  los  aranceles  pu- 
blicados por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  en  2  de  mayo  fStS,  con  las 
modificaciones  que  contiene  el  decreto  de  32  de  mayo  de  1 846  en  los  casos 
en  que  lo  manden  las  leyes,  subsistiendo  vigentes  y  en  toda  su  fuerza  y  vigor 
las  disposiciones  que  prohiben  devengarlos  en  las  causas  ,  testamentarlas 
ahintestatos  y  particiones. 

333.  El  asesar  de  la  intendencia  militar  es  nombrado  por  5.  M.,  y  al 
efecto,  luego  que  ocurra  una  vacante  los  geCés  do  los  respectivos  juzga- 
dos, sin  perjuicio  de  nombrar  interinamente  persona  que  ejerza  el  cargo 
vacante,  darán  cnenla  á  S,  M.  por  conducto  del  tribunal  Supremo  de  Guerra 
y  Harina,  el  cual ,  en  los  casos  que  corresponda  proveer  la  vacante  al  as- 
censo con  sujeción  á  las  disposiciones  de  dicho  decreto ,  lo  hará  presente 
á  S.  H.  acompañando  lista  de  los  que  se  hallen  comprendidos  en  el  esca- 
lafón respectivo:  art.  Si  del  decreto  de  S2  de  diciembre. 

334.  El  principal  cargo  de  los  asesores  consiste  en  dar  su  díclámon 
sobre  los  asuntos  de  que  entiende  el  juzgado,  y  sobre  las  dudas  que  ocur- 
ran acerca  de  la  inteligencia  de  laa  leyes  y  demás  dísposicioBes  tegates. 
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Ttn  aserrar  SD  imparcialidad ,  se  les  ha  prohibido  dar  su  dictamen  CD 
espedieDte  ea  qoe  cualquiera  de  los  parles  leuga  con  ellos  pareolesco  ó 
afinidad ,  en  cuyo  caso  se  oirá  ci  parecer  de  otro  lelrado :  real  orden  de 
3  de  enero  de  Í84t. 

335.  Los  ÜEcales  del  juzgado  de  la  inlendmcia  general  disfnnarjn  el 
sueldo  de  9000  rs.  cada  uno,  y  ademas  3000  rs.  para  gaslos  de  residen- 
cia :  real  decrelo  de  22  d«  dicieiubre  de  i85i  ,  arU  2.,  mim.  7, 

En  cnanto  al  modo  de  sustauciar  los  procesos  en  este  juzgado,  deben 
lenerse  présenles  las  mismas  reglas  espueslas  al  tratar  de  los  asesores  de  las 
capitanías  generales. 

336.  Compete  k  dicho  juzgado  el  conocimienlo  de  todos  los  asuntos 
en  que  tenga  algun  ínteres  la  hacienda  militar ,  ya  sea  eata  actora  ú 
demaBdada ,  pues  le  compele  el  fuero  aclivo  y  pasivo,  de  inauera,  que  si 
hubiese  'pteilo  entablado  por  varios  acreedores  contra  un  asentista  ó  parti- 
cular, y  tuviese  la  hacienda  que  reclamar  contra  el  mismo  por  créditos  que 
lengacralra^lajwisdiccioomilitBr  avoca  asi  el  ceoocimieAto  de  aqnel 
pleito,  cesando  su  iotatveDcion  después  lie  reioLegrarso,  en  cuyo  caso  queda 
aspedito  elejercÍEÍode  lajurísdiccion ordinaria:  rLónLde  23  de  enero4834. 

EbIíd,  pues,  sujttm  al  )«igado  especial  de  hacieada,  según  lo 
^ue  llevaaioa  iadicado,  los conlralislas  de  víveres  y  provisiones  del  ejér- 
eMft  y  armada ,  en  le  relativo  al  asiento,  y  loa  eniplcadea  en  este  servi- 
cio ntentras  canservan  ele«pleo,  mas  na  sui  Tanulias  ni  sus  criados:  le- 
yes 7  y  9,  trat.  ti ,  Kb.  3.',  Nov.  ftecop.  y  reglaroeeto  de  1813.  Loeslán 
asimisBO  loe  enpleados  de  la  hacienda  militaf  en  cuanta  á  los  asonlos  re- 
Itfives  al  deseapeáo  de  sus  empleos,  pero  no  en  cuanto  á  los  demas 
asuntos,  sea»  civiles  ó  criminales,  correepondienles  á  diebot  empleados, 
(Hies  de  eltae  entiende  ta  jurisdiocioa  ordinaria  de  guerra  :  reales  órdenes 
de  30  de  ooviembro  de  4S27  ,  de  40  de  julio  de  1833.  y  40  de  eirero 
de  tS35 ,  por  la  qoe  se  declaró  que  debía  entender  la  cafnUaia  general 
del  aclo  de  desobediencia  á  un  gele  de  la  bacieoda  por  parte  de  un  comi- 
sario 4e  guerra. 

337.  Si  «cwricae  robe  de  víveres  6  efectos ,  incendio  de  almacenes, 
hospitales  propios  de  la  admiatslracioB  militar,  A  otro  delito,  cuyo  co- 
nocimiento competa  al  jo^ade  de  hacienda  ,  debe  el  comisario  encargado 
de  la  inspoccioft  del  ranrn  reraiar  desde  lu(?go  las  primeras  diligencias 
del  sumario ,  las  que  pasará  á  la  inlendencia  respecliva  para  que  siga  la 
causa:  real  decreto  de  43  de  enero  de  1824  .  cap.  80  ,  arl.  7.  Por  cabeza 
del  SBOuriose  pondrá  el  parte  del  factor  que  diere  noticia  del  hecbo ,  acu- 
diendo á  la  autoridad  cumiielenle  para  el  nombramiento  de  escribano ,  ó 
babilHando  en  sn  Eifta  un  faelm'  que  no  tenga  ocupación  directa  ni  índi- 
recu  en  el  lugar  en  que  se  cometió  et  delito ,  y  no  habiéndolo ,  acudirá 
k  ta  autoridad  militar  para  que  se  facilite  un  sa^ento,  cabo  Asoldado 
que  haga  sus  veces. 

338.  Respecto  de  la  parte  purameale  administrariva ,  puede  verse  el 
reglamento  de  la  adminislraeion  general  del  ejército  publicado  en  18  de 
Tebrere  de  1 853 ,  y  el  reglamento  que  ba  de  observarse  tanto  por  el  cnrr- 
po  nacioDal  de  artilleria  ,  eomo  por  el  de  la  adninislracion  gineral  del  ejér- 
cito, para  et  servicio  de  aquel  institutoen  las  plazas ,  fábricas ,  maestran- 
zas y  teda  clase  do  eslablecimíentos  del  mismo  para  el  manejo  de  los 
eaadales  y  efectos  del  ama ,  publicado  en  30  de  enero  de  1 853. 
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SECCIÓN  V. 

DXL  PDUO  1  IDZGIDOS  FRIVATITOÍ  DI  «ARlItA. 

§1- 

Personas  que  gozan  el  fuero  de  marina. 

33d.  Tienen  el  faero  militar  de  marina  todos  y  cuaiesqaiera  individuos 
de  la  real  armada ,  esto  es ,  los  oficiales  de  guerra ,  compañias  de  guardias 
marlnaStydemas  que  componen  losbalallonoB  de  infanteria  de  marina  y  la 
real  bri^a  de  arliilería ;  los  inlradentes  de  marina ,  comisarios ,  contado- 
res, tesoreros,  oficiales  de  contaduría  de  todas  clases,  contadores  de  navio 
y  de  fragata;  los  matrícolados  de  mar  y  maestranza  de  cualquiera  clase  qoe 
fueren;  sos  mugeres  y  las  viudas,  mientras  se  mantengan  en  este  eslado; 
los  médicos ,  cirujanos  y  los  dependieoles  de  los  bospilales  y  los  proresores 
del  cuerpo  de  sanidad  de  la  armada ;  los  empleados  de  los  juzgados  de  ma- 
rina en  sus  partidos  6  provincias,  los  escribientes  que  se  ocuparen  en  los  . 
despachos  de  todas  las  comandancias  de  este  ramo ,  y  ios  fiscales  de  lasco- 
mandancias ,  los  hijos  de  los  malricnlados  que  antes  de  la  edad  competente 
para  alistarse  se  empleen  en  el  ejercicio  de  la  mar  ó  se  apliquen  en  ese 
tiempo  al  estudio  de  la  náutica  en  las  escuelas  establecidas :  leyes  1  , 3  y  7, 
til.  7 ,  lib.  6 ,  Nov.  Recop. ,  y  nota  S.*  del  mismo  titulo  y  libro :  real  decreto 
de  7  de  agosto  de  18i7,  y  real  orden  de  29  de  enero  de  18i6.  También  se 
ha  concedido  últimamente  este  fuero  á  los  profesores  y  maestros  del  colegio 
naval ,  pues  quedan  sujetos  al  director  del  mismo ;  mas  si  fueren  graduados 
dooGciales,  son  juzgados  por  el  capitán  ó  comandante  general  del  deparla- 
menlo  en  lodos  los  asuntos  que  no  sean  precisamente  del  servicio  de  la 
compania,  del  mismo  modo  que  los  ayudantes  de  ella:  reglamento  de  27  de 
noviembre  de  i  848 ;  los  que  sirvoi  en  buques  armados  en  corso  mientras 
permanezcan  en  el  destino:  arl.  7,  til.  10,  Ord.  Malr.;  los  individuas  del 
cuerpo  administrativo  de  marina:  real  decreto  de  1 3  de  noviembre  de  1 850. 

340.  El  cuerpo  de  los  batallones  de  marina  tiene  también  el  fuaro  de 
marina  con  mayor  privilegio ,  pues  gozan  sus  individuos  el  fuero  atractivo, 
de  manera,  que  llevan  á  su  juzgado  á  los  individuos  no  aforados  complicados 
en  delitos  cometidos  por  los  aforados:  reales  órdenes  de  SO  de  agosto 
de  (806,  13  de  enero  de  <81&,  y  19  de  junio  de  1831 ,  derogatoria  de  la 
de  29  de  enero  de  ( 81 8 ,  y  9  de  diciembre  de  1 820. 

341-  Li»  soldados  de  marina  que  se  retiran  solo  tienen  el  fuero  militar 
ordinario,  mas  no  el  privilegiado  de  marina,  según  se  dispuso  por  real  or- 
den de  7  de  mayo  de  1819;  mas  por  otra  de  5  do  febrero  de  1830  se  decla- 
ró no  comprender  dicha  disposición  á  los  oficiales  por  la  dependencia  que 
estos  conservan  á  la  jurisdicción  de  marina,  asi  en  las  causas  civiles  como 
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crimiiiales,  y  Umbien  en  punto  á  lestamentoe.  Asimismo,  por  real  orden 
de  Si  de  octubre  de  1849,  se  declaró,  qm  á  los  capitaoes  de  fragata  solo 
con-eeponde  el  fuero  críminal,  pues  el  fuero  militar  üoicamente  está  re- 
servado para  loa  ¡Ddividcos  del  ejército  y  armada,  á  qaieoes  por  los  re- 
glamenlos  vigentes  se  concede  retiro  con  snjncion  á  sns  años  de  servicio. 

34S.  Pero  no  se  estiende  el  fuero  de  marina  i  los  asentistas  de  víve- 
res, pertTtthos,  municiones,  hospitales,  fábricas  y  demás  dependencias  de 
marina,  i  no  sor  en  lo  relativo  al  complimieato  de  los  asientos  ó  contra- 
tos: leyes  1,  til.  i;  ít,  t(t.  7,  lib.  6,  Nev.  Recop.,  y  real  orden  de  <0  de 
•ctDbre  de  4830. 

I^mpoco  se  estiende  k  los  carpinteros  de  blaüco,  herreros,  pintores, 
hioleros,  fabricantes  de  lona,  jarcias  y  demás,  á  menos  que  estuvieren 
destinados  al  servicio  de  la  marina  en  sus  buques,  fábricas  6  arsenales: 
ley  S,  tlt.  7,  lib.  cit.  y  nota  7  del  mismo:  ni  á  los  presidiarios  empleados 
en  obras  de  puertos,  debiendo  limitarse  las  antoridailes  de  marina  á  ase- 
gurar al  reo  y  remitirlo  con  el  sumario  al  juez  competente:  real  óiden 
de  24  de  mayo  de  1828. 

343,  Los  que  tienen  el  fuero  de  marina  gozan  en  gencralde  las  mis- 
mas exenciones  que  los  que  tienen  el  hero  militar  ordinario.  Ademas,  se- 
gún el  ait.  4  20  del  proyecto  de  ley  de  reemplatos,  aprobado  por  el  Senado 
en  38  de  enero  de  1850,  quedan  exentos  del  servicio  militar  en  el  ejército, 
pero  serán  admitidos  á  los  pueblos  á  cuenta  de  su  cupo  respectivo,  si  les 
locase  la  suerte  de  soldados:  1.*  los  que  á  la  edad  de  18  años  ó  antes  se 
hallaren  matriculados  en  la  lista  especial  de  hombres  de  mar:  t.'  los  car- 
pinteros de  ribera  inscriptos  en  las  brigadas  dearsenales.  Los  matricula- 
dos y  carpinteros  de  ribera  con  arreglo  i  esta  disposición  después  de 
ngresBT  en  el  ejército  quedarán  sujetos  á  servir  cuatro  años  en  los  boques 
de  ta  armada  desde  el  primer  llamamiento  que  se  baga  en  sa  distrito  ma- 
rítimo ó  arsenal,  según  su  clase  respectiva,  aun  cuando  entonces  no  les 
loqoepor  turno.  Asi  los  nalricnlados  como  los  carpinl^osde  ribera  que-  ' 
dejen  de  pertenecer  a  las  oalriculasó  brigadas  respectivas  antes  de cum'- 
pfir  la  edad  de  30  añk»,  quedarán  igualmente  obligados  á  estinguir  en 
ri  ejército  d  Uempo  que  les  falte  para  completar  cuatro  años  de  servicio  i 
bordo  de  los  buques  de  guerra  d  ocho  en  los  arsenales.  Si  la  separación 
de  )aa  matrículas  ó  brigadas  procede  de  delito  6  falta  cometida  por  los 
natriealadoB  ó  carpinteros,  -y  no  cuentan  la  edad  de  30  años  después  de 
flslinguida  la  -pena  que  se  les  haya  impuesto,  estiognirán  el  tiempo  de 
•erricio  que  les  falte  del  modoqoe  en  dicha  ley  se  establece  para  los  que 
bu  «do  procesados  y  penados  criminalmente  (arts.  86  y  87:  pueden  ver- 
ae  en  el  Febrera,  tit.  6,  pág.  371.)  Asi  para  los  matriculados  como  para 
Iw  carpinteros  de  ribera,  le  regulará  cada  año  de  servicio  á  bordo  de 
loa  buques  de  guerra  por  dos  en  ios  cuerpos  del  ejército.  En  1851  por  real 
trata  de  7  de  julio,  con  motivo  de  haber  consultado  varios  goberna- 
dora al  gobierno  sobre  si  había  de  tener  aplicaciones  en  el  reempla- 
10  qne  ti»  á  verificarse  el  art  66  del  proyecto  de  ley  aprobado  por  el 
Senódff  en  S9  de  enero  de  1850,  incluyendo  en  el  sorteo  qne  se  celebró  en 
dicbo  año  i  los  matriculados  de  marina;  vista  la  ley  de  18  de  jnnio  por 
la  que  se  disponía  la  ejecución  del  reemplazo  con  entera  sujeción  al  pro- 
yecto de  ley  citado  desde  su  capítulo  noveno,  y  conaderando  que  por  el' 
arifcato  3  del  mi  decreto  de  80  de)  mismo  mes  de  janio,  se  encar- 
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gabt  alas  diputación»  pnninciiles  la  ejecución  del  repatlíBiteRla  4a  ko«- 
bres  ea  los  pueblos  de  cüla  proTÍncia,  coa  arregto  al  art  45  de  la  ordeaiO'- 
za  de  3  de  noviembre  de  t837,  menoe  en  la  parle  relaliva  &  rebajt  d« 
Cuatro  ahoas  por  cada  iuscríto  en  la  lisia  especial  de  boaibr«s  de  mar, 
lo  evat  indicaba  terminintemenle  qae  la  idea  del  gobipma  era  dar  c«B- 
piiniento  al  art.  66  del  proyecto  de  le;,  paia  cuyo  fia  anulaba  la  pwte 
del  45  de  la  ordenanza  citada  qae  á  esto  se  oponía;  convencida  S.  M.  ¿  (fw 
en  nada  perjodicaba  «  los  pueblos  que  lo  tenían  maiñculados,  y  que  por 
Atraparle  recibían  un  beneficio  los  del  litoral  del  rano,  puesto  qw  segu 
el  art.  76  no  se  cubre  la  plaza  que  debe  servir  un  matricalado ,  se  airvié 
resolver,  que  los  gobernadores  de  las  proviooias  procediese»  desda  liego 
&  la  ejecución  de  un  sorteo  soplarlo  conforme  so  disponía  ea  los  artí- 
culos 36  al  3d  de  la  ordeoania  de  20  de  rtofiembre  de  1837  pan  iaclüir 
de  este  modo  á  los  matriculados  en  el  sorteo  de  sus  pueblos  respeclivos, 
con  bcnal  se  daba  exacto  complimienio  al  citado  art.  66  det  projeclo 
de  te;  de  reemplazos,  aprobado  por  el  Senado.  Poeteríormente  se  ba  éis-' 
puesto  que  se  observe  dicho  proyecto  de  ley  en  sb  totalidad. 

Para  entrar  en  el  goce  de  la  esclonon  de  quintas  loi  autrienlados  de 
marina,  deben  probar  qne  se  bailan  inscritos  en  U  lista  «speáal  de  hem- 
hres  de  mar  antes  del  dia  i .'  de  enero  del  año  en  qne  sri  baga  el  reem- 
plazo, qae  residen  dentrode  dos  leguas  de  distancia  de  las  «ñllM  demaró 
rio  navegable  y  qne  se  ejercitan  en  las  taesas  de  Biar.  Si  ocurriese  q«e  al- 
gún matriculado  se  distrajera  de  sos  propios  ejercicios  para  dedicarse  á 
otros  estraoos,  reuniendo  no  obslanlé  los  demás  requisitos  necesarios  para 
goiar  la  esclusion  de  quintas,  perderla  por  sola  dicha drcnnstaneiasa  dere- 
cho, pues  para  conservarlo  es  preciso  que  If  ocupación  de  loi  matrnuladas 
en  faenas  marítimas  sea  cootinoa,  debiendo  entenderse  que  io  es,  i^n 
un  inronne  de  las  secciones  de  Guerra  y  Gabemacion  del  Cons^  real, 
circulado  pwreal  orden  de  16  de  abnl  de  1851,  bien  á  bordo,  i  nare- 
gando  ó  en  pesqai^,  no  pudíendo  emplearse  en  otro  trabajo  lioo  cun- 
do se  bailen  paralizadas  las  faenas  de  mar  por  falu  de  buquea  ea  el 
pwrto  de  su  matrícula,  per  no  ser  tiempo  de  pesca  6  per  temposales, 
cuya  interrupción  no  ha  de  esceder  de  dos  meses,  debiendo  eblener  li- 
cencia del  geTe  de  su  respectiva  matricula  para  trabajar  Toen  deán  pro- 
fesión. Loa  comandantes  de  marina  deben  sobre  este  punto  espedir  4  los 
ialeresadoe  qae  lo  soliciten  las  licencias  motivadas,  anotándolas  en  un 
re^slro  que'  á  este  objeto  tendrán  destinado  para  que  oro  sus  respectiva* 
anotaciones  sirva  también  come  de  documento  comprobante  en  Iw  auto* 
del  reemplaze  para  prodaeir  6  no  la  escepcíon  del  servicio  dd  ejdrcito 
que  se  pretenda.  Coa  este  motivo  se  ba  prevenido  á  1«  comandantes  de 
los  t^oiOB  y  provincias,  que  remitan  á  toa  gobernadores  civiles  respscti— 
tos  una  relación  calificada  de  todos  los  mairícalados  que  ballindoss  con- 
pr«ididos  en  la  edad  prefijada  para  el  reemplaza,  i  insertos  en  los  asien- 
tos, u  ejerciten  en  las  industrias  de  mar.  Esta  relaffloa  debe  reaitksa 
lodes  loe  años  en  el  mes  de  eoera  Para  el  exacto  cumplimiento  de  cslaa 
prevenciones,  se  ha  cometido  al  director  general  de  la  armada  el  coidado 
de  vigilar  y  recordar  su  observancia  a  iw  comandantes  da  los  leicios  y 
provincias,  y  qae  participe  al  ministerio  del  ramo  en  principios  de  febre-» 
n>  de  cada  afio  hallarse  efectivamente  campKdas  aqoeHaa  órdenes,  i  en 
otro  caso,  las  medidas  que  haya  adoptado  con  los  i 
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-  CbaBlo  hpmos  espaesto  en  laa  párrafos  anteriores,  se  baila  prevenido 
por  reales  órdenes  de  3de  dicierabrede  184S,  19de  setiembre  de  1S46, 
3  de  febrero  y  ti  de'agofilo  de  1847,  y  i$a1órdende  38  de  enero  defStS. 
3ii.  HáUante  también  exentos  los  aforados  de  marina  de]  seiricio  de 
bs^jes  y  alojamientos,  según  se  mandó  por  los  artlcok»  S  y  6,  líL  K 
de  las  ordenanzas  de  maLrioilados ,  y  por  las  reales  órdenes  de  8  y  9  de 
octubre  de  48ii ,  y  de  34  de  marzo  de  f  8i6  que  dispone  se  les  obligue 
solo  á  prestar  dicbos  servicios  en  el  caso  estraordinario  de  Hena ,  coando 
se  bailan  ocopadas  las  casas  de  todos  los  individaos  de  ayontamieDlos  y 
deaias  privilegiados  6  que  el  común  del  vecindario  tenga  aíojamienlos  du- 
plicados, y  otras  varías,  y  la  comunicada  por  marina  en  13  de  diciembre 
de  1850 ,  al  director  general  de  la  armada,  por  la  qne  se  ba  resuelto, 
qoe  eotí  derogación  de  cualqniera  otra  disposición  saperíor,  era  vohmtad 
de  S.  H. ,  que  los  malricnladoe  qne  no  disfrulan  de  otra  renla  qne  el  ha- 
ber de  BU  retiro  6  del  producto  de  sn  azarosa  y  arriesgada  proresion ,  es- 
ti&  exentos  del  servicio  de  bagajes  y  alojamiento;  pero  qne  tos  de  estas 
misims  clases  ,  a^  como  los  demás  aforados  de  guerra  y  marina,  qtie 
sean  hacendados,  labradores  ó  grangeroa  con  casa  abierta  y  con  el  goce 
da  los  demás  aprovecbamientos  comunes,  deberán  contribuir  en  el  cor- 
eeplo  de  tales  al  espresado  servicio,  si  bien  conservando  siempre  su 
flxendoi  con  respecto  4  so  casa  babilacion  y  cabaHa  que  puedan  tener 
para  88  oso. 

34S.  Están  también  exentos  délas  cargas  concejiles,  como  bagajes, 
dqiAsilOB,  tutelas,  mayordomias  y  oñcios  públicos ,  pero  están  sujetos 
ramo  loa  demás  vecinos  de  los  pueblos  á  los  tributos,  derechos  y  demás 
eantrÜMieiones  establecidas;  en  las  que  deberás  intervenir  sus  geles  mi- 
litarw  pitfa  el  repartimiento  qne  les  tocare  para  qne  se  efectúe  con  la 
proporción  que  fnese  josla ,  escluyéndose  por  tanto  á  los  indigentes ,  según 
el  arU  6 ,  til.  6 ,  de  las  ordenafazas  de  matriculados ;  mas  por  real  orden 
de  A  de  diciembre  de  f  831  ,  se  declaró,  no  vale  la  exención  de  fiíero  por 
priiil^ado  qoe  sea  para  el  pago  de  las  contribuciones  que  sobre  si  lleva» 
el  nombre  de  generales,  como  sucede  i  la  llamada  de  subsidio  de  comer- 
cio, ni  n  peculiar  del  ayudante  de  marina  del  distrito  la  ihtenencioD  en 
ei  repaftinienlo  de  dicbo  subsidio;  solo  en  el  caso  de  que  fuese  ana  con- 
tribacioa  especial  y  local  por  raion  de  algunas  circunstancias ,  es  cuando 
lendji  lugar  la  intervención  prevenida  en  el  artículo  de  la  ordenanza 
citado,  6  biea  si  reeayese  sobre  Industrias  anejas  á  la  profesión  de  mar, 
ó  tuviesen  rdacion  inmediata  ó  análoga  con  la  misma.  Respecto  de  los 
cti^M  conce^les,  véase  lo  qoe  hemos  espoesto  en  el  niim.  39.  Mas  debe 
teoerae  presente,  qne  segas  el  articulo  8  de  la  ordenanza  de  matriculados, 
n»  «xime  k  los  matrienladoi  su  fuero,  de  aquellas  prestaciones  6  cargas  de 
altemtíva  qoe  snelen  establecerse  en  los  pueblos,  y  á  que  concnrren  las 
otras  dascsprivil^iadas,  con  lal  qne  el  gefede  la  malrfcola  esté  anle- 
ríonDeate  de  aonerdo  con  les  jaeces  ordinarios  ,  para  que  se  haga  el  re- 
pirtimienlo  sin  perjuicio  de  los  matriculados,  no  debiendo  eomprendene 
en  tales  contribacioiies  los  empleados  en  aclaal  servicio ,  ni  sus  familias 
que  eslen  á  sus  espensas.  Has  no  pueden  éscusairc  del  cargo  de  peritos  re- 
partídoiM  de  la  coBtribncion  territorial,  ni  del  de  depositarios  de  embargos: 
art.  6,  th.  5  ordenuzas  de  matricnlados  y  rear orden  de  29  de  marzo 
de  1«S,  «Bpedida  en  15  de  abrft  de  1648. 
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3i6.  Tieneo  también  el  privilegio  de  uso  de  armas ;  el  de  ejercicio  de 
naTegacion,  tráfico  costaLero ,  eo  el  interior  de  tos  puertos  y  muelles,  in- 
clusos los  barcos  de  realas,  la  pesca,  la  habilitación  de  embarrAciooes, 
su  custodia ,  y  lo  demás  que  pertenece  á  la  proresion  y  á  la  indnstría  de 
mar;  el  de  mantener  en  los  muelles,  playas  ú  otros  parajes  oportunos  de  ' 
los  puertos,  almacenes  de  pertrechos  necesarios  y  ranchos  dispuestos  para 
dar  socorro  con  ellos  á  cualquiera  embarcación  que  lo  necesitare;  goian 
de  la  importante  gracia  de  habérseles  consignado  todas  las  almendras  del 
reino  en  propiedad  particular  de  los  gremios  de  pescadores  de  los  dislritos 
de  marina  en  que  se  hallan  situados;  art.  40,  til.  5  déla  ordenaoia  de 
matriculados,  y  reales  órdenes  de  20  de  setiembre  de  1817  ,  8  y  SO  do 
mayo  de  1827,  22 de  febrero  de  1828  y  17  de  mayo  de  1830. 

3i7.  También  gozan  del  privilegio  de  pesca  de  peces  y  del  coral  enlo- 
das las  costas  y  ríos  de  los  dominios  de  España ,  franca  y  libremente ,  no 
solo  en  la  provincia  ó  partido  de  que  dependan ,  sino  eo  otros  cualesquie- 
ra de  España  y  sus  dominios  ea  Europa;  art.  11  del  tJt.  5  de  las  ordenan- 
zas. Asimismo,  por  real  orden  de  25  de  marzo  de  1 842,  se  ha  declarado, 
qne  el  pescado  fresco  conducido  en  naves  españolas  y  cogido  por  españo- 
les con  artes  españolas  en  cualquier  parte  de  los  mares ,  debe  considerarse 
como  español  y  admitirse  en  nuestros  puertos  sin  pago  de  derechos.  Los 
ayuntamientos  ni  otra  jurisdicción  alguna  no  podrán  en  ninguna  parte 
establecer  impuestos  sobre  el  producto  de  la  pesca  sin  espresa  orden  del 
gefe  superior  de  la  armada  ,  quien  lo  consultará  previamente  á  5.  H.  Los 
matriculados  tienen  amplia  facultad  para  vender  libremente  el  pescado 
en  los  muelles  y  playas  sin  postura  ni  intervención  alguna  de  las  justi-- 
cias.  6  regimientos ,  y  ninguna  jurisdicción  puede  consentir  gabelas  ni 
contribución  alguna  en  dinero  ó  en  especie  sobre  la  pesca  y  coaduccioa  del 
género ,  como  no  esté  mandada  por  S.  H.  Solamente  existe  la  modifica- 
ción del  derecho  de  puertas  á  que  está  sujeto  el  pescado ,  lo  mismo  que 
los  demás  géneros  de  consumo  en  la  capital  y  sus  radios  en  cualquiera 
punto  que  sea,  pero  el  pescado  que  pasa  de  tránsito  por  una  población 
sujeta  al  mismo  tributo  para  ser  espendido  en  otra,  no  paga  derecho  al- 
guno, ni  el  que  desembarquen  tos  pescadores  a  la  orilla  del  mar  ó  del  rio 
que  bañe  la  ciudad  para  vender  por  mayor :  art.  7  de  la  ordenanza  de 
matriculados,  tít.  5 ,  y  reales  órdenes  de  28  de  febrero ,  5  y  29  de  mano 
de  1825,  28  de  marzo  de  1826,  20  de  mayo  de  1828,  id.  de  1838,  6 
y  12  de  junio ,  y  27  de  noviembre  de  183i  y  31  de  marzo  de  18iG. 

348.  Los'mareantes  00  comprendidos  en  la  convocatoria  ó  embargo  pa-' 
ra  el  servicio ,  pueden  emplearse  según  su  arbitrio  en  los  barcos  nacionales 
é  de  pesca  ó  IráBco  dentro  ó  fuera  de  su  pueblo  6  provincia,  con  tal  de  que 
consteá  su  inmediato  gefe  y  dejen  cumplidas  todas  susobligaciúnessinque 
nadie  pueda  violentar  á  los  matriculados  á  tomar  partido  contra  su  volnn- . 
tad.  Pueden  también  con  iguales  requisitos  navegar  en  embarcaciones  ea- 
Irangeras,  con  espresa  licencia  del  capitán  general  del  departamento  équBi 
pertenezcan :  art.  1 3 ,  til.  5 ,  cit. 

También  gozan  iosaforados  de  marina  del  privilegio  de  caza. 
319.  El  cuerpo  de  marina  es  considerado  como  cuerpo  de  la  Casa  Reftl: 

reales  órdenes  de  28  de  noviembre  de  1 803 ,  20  de  agosto  de  1806  y  23  de 

diciembre  de  1 832.  V.  Colon ,  t.  2.° ,  pág.  336. 
350.    Tienen  también  el  privilegio  de  poder  otorgar'ans  tesUunenloi  mi-. 
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[itarmente  6  con  arreglo  á'las  solemoidades  de  derecho ,  por  estar  aaf  dis  - 
puesto  ea  las  reales  órdenes  de  29  de  eoero  de  1818,  y  de  19  de  junio  y  3 
dejoliode  1831.  Véase  el  lit  4. . 

3St.  Los  aforados  de  marina  pierden  el  fuero  en  los  mismos  casos  por 
regla  general  que  los  que  gozan  del  tuero  miniar  ordinario  y  que  llevamos 
espaeslos  en  el  Ut.  2."  de  este  tratado :  ley  1 ,  Ift.  7 ,  lib.  6 ,  Nov.  Recop.  j 
arL3S,  tft.  l.'gOrd.  de  mat.  En  el  art.  9  del  título  6  de  las  mismas  se  de- 
clara especialmente  que  no  alcanza  el  fuero  de  marina  á  los  delilos  ó  cau- 
sas anteriores  á  la  malriculacion  y  que  se  entere  de  esta  circunstancia  á  los 
individuos  en  el  acto  de  alistarse :  que  aunque  están  sujetos  los  matriculados 
¿las  providencias  de  buen  gobierno  de  los  pueblos,  bajóla  inmediata  y  úni- 
ca dependencia  de  los  gefes  militares  de  la  matrícnla,  las  justicias  ordina- 
rias solo  pueden  prender  i  los  contraventores  para  entregarlos  inmediata- 
mente ¿  sus  gefes  sin  necesidad  de  oficio  ,  cuando  no  lo  merezca  la 
importancia  del  caso ;  debiendo  sus  propios  gefes  hacer  sufrir  á  los  contra- 
ventores la  pena  qne  merezcan  por  sn  falta  como  únicos  gefes  que  puedan 
imponerla.  Cuando  un  matriculado  sea  cómplice  en  delito  á  que  hayan 
concurrido  otros  de  distinta  jurisdicción,  se  observará  lo  establecido  por 
punto  general  con  los  de  los  otros  cuerpos  militares:  arL  t*  del  Ut.  5, 
ord.  de  mat. 

Últimamente,  debe  advertirse,  que  el  delito  de  resistencia  á  la  jasticia 
no  es  caso  de  desafuero  en  míu-ina,  sugon  to  espuesto  en  el  ndm.  1 1 ,  y  que 
el  desafuero  en  materias  de  policía  no  tiene  efecto  dentro  de  las  embar- 
caciones: real  orden  de  29  de  abril  de  1778. 

352.  Asimismo,  el  art.  39  tit.  1  ord.,  dispone,  que  no  tendrá  lugar  el  desa- 
fuero mientras  no  se  verifique  y  compruebe  la  complicidad  por  aprehensión 
real  del  delincuente  en  el  mismo  hecho,  ó  por  pruebas  jurídicas  que  lo  mani- 
fiesten, y  que  mientras  la  complicidad  estuviere  solamente  indicada ,  se 
mantendrán  los  delincuentes  presos  á  las  órdenes  de  sus  gefes  naturales, 
qne  responderán  de  su  seguridad,  y  Inego  que  esté  justificado  el  delito,  los 
entregarán  de  buena  íé ;  con  los  cuales  el  juez  á  quien  corresponda  el  cono- 
dmiento,  procederá  á  so  conclusión  con  la  brevedad  posible;  cuyo  método 
ba  de  ser  recíproco  y  comprensivo  de  todo  género  de  casos  y  jurisdicciones; 
con  lo  que  y  con  entregarse  reciprocamente  loe  presos  cuando  no  ocnrní 
motivo  de  desafuero ,  como  lo  mando,  resultará  no  haber  competencia  y  eje- 
cutarse mejor  mi  real  servicio. 

Mas  cuando  las  justicias  ordinarias  ó  cualquiera  otro  gefe  de  jurisdicción 
observen  qne  los  matriculados  abusan  de  sus  prerogativas  y  que  sus  gefos 
inmediatos  no  los  contienen,  deben  producir  la  queja  al  capitán  general  del 
departamento,  quien  diapondrá  por  medio  del  comandante  principal  que  se 
oMitengan  aquellos  abasos  ó  caalquiera  otro  esceao  que  le  constase:  art.  S, 
tlt.  6 ,  ord.  de  mat. 

S  «• 

De  los  atutitot  e<mctmietU«s  á  ta  juritáccion  de  m<mna. 

3S3.  La  jarisdicciOD  de  marina  comprende  el  conocimiento  de  todos  los 
iiegocioB  civiles  y  criminales  en  qne  fueren  demandador  los  que  gozan  su 
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fuero  6  en  que  «c  procediese  de  o6cio  contra  ellos,  salvo  los  de  ma  jonuga 
en  posesión  y  propiedad,  y  particiones  de  hereocias,  á  menos  que  e^tas  pro* 
vengan  de  disposición  teslamenlaria  de  lo^  mismos  aforados:  ley  3,  IJt.  7, 
lib.  6,  Nov.  Recop.  El  conocimiento  de  las  testamentarías  y  abintestatoe, 
inventarios  de  muebles,  dinero  y  alluyas  y  sus  particiones  que  no  prove»- 
gan  de  bienes  raices  ni  de  mayorazgo,  pues  ea  cnanto  i  ellos  debe  cuaocer 
privativamente  la  justicia  ordinaria:  leyes  2  y  7,  llt.  7,  lib.6,  Nov.  Reoqi^ 

35i.  Es  privativo  asimismo  de  la  jurisdicción  de  marina  lodo  cuanto  cor* 
responde  á  la  materia  de  pesca  hecha  enlamar,  en  sus  oriilas,puertos,  ríos, 
tbns  y  en  cualquiera  otra  parte  donde  bañe  el  agua  salada  y  haya  oomi- 
ucacioa  coo  la  mar;  todo  lo  relaüvo  á  la  seguridad,  limpieza  de  los  puertos^ 
bahías,  cisternas  ó  faros  y  á  la  fátMricas  de  armas,  jarcias,  betunes  y  demás 
efectos  para  el  servicio  de  ta  anoada  y  coostraccioo  de  muelles:  leyes'  9, 
y  11.  lil.7,lib.6,  Nov.  Recop. 

El  procedimiento  contra  toda  persooa  complicada  en  laocultacion  yvob» 
de  efectos  ó  que  hubieren  conbitraido  directa  ó  indirectamente  ah  naufra- 
gio  6  pérdida  de  alguna  emharcatñon  en  la  mar,  costa  ó  puerto,  ó  i  la  es- 
tracdon  de  pertrechos  en  los  arsenales:  leyes  9  y  I O  til.  y  lib.  cíts.  y  artf- 
culo  356  lU.  9  de  la  orden,  de  arsenales;  y  contra  los  autores  de  tn  delilos 
cometidos  a  bordo  de  los  bajeles  de  la  armada  nacional,  ó  en  alta  mar, 
costuó  puertas  dentrode  las  embarcaciones:  art.  33,30  y  31  tratS,  tit.  i 
i>rden.  de  mar  y  cobn,  tomo  1.°  pág.  t79.  Has  no  es  peculiar  de  dicha  ja- 
risdiociou  el  de  los  d^los  ó  causas  anteriores  ¿  la  malricu  la  ni  de  loe  que  loa 
empleados  de  los  arsenales  6  maestrantes  cometieren  fuera  de  ellos  ó  que 
BO  tengan  conexión  con  el  destino  y  trabajo  interior  de  sus  respectivos  ta- 
Heres:arL9,  ley  7,ynola8,  tít.  7,  lib.6,  Nov.  Becop.;  ni  tampoco  dcono- 
«mienlode  los  (te  aforados  de  marinaqne  han  pasado  á  otras  carreras:  reat 
órdeo  de  25  de  setiemhre  de  1837. 

355.  Sin  embargo  de  lo  espneslo,  debemos  adv^lir:  que  porreal  orden 
de  20  de  setiembre  de  1 8i9  se  declaró  la  poticia  de  la  pesca  en  el  puerto  de 
■aa  Sebastian  correspondiente  á  la  aoloridad  gubernativa  ordinaria  de 
aqadbt  ciudad. 

3!^.  Corresponde  también  á  la  jurisdicción  de  marina  por  medio  de  los 
respectivos  coBoandaoles  deelia,  el  conocimiento  délas  presas  que  los  cor- 
sarios condujeren  6  remitiesen  i  los  puertos  de  las  provincias  ,  sin  que  nin- 
guna otra  jurisdicción  pueda  intervenir  en  estas  materias ,  escoplo  en  el  caso 
4e  que  k»  buqaes  enemigos  por  temporal  ú  otro  accidente  se  hubiesen  ren- 
dido á  las  forlaleías  ó  destácamelos  de  las  costas ,  en  cuyo  caso  el  gober- 
nador 4  comandaiHe  de  armas  de  aquel  parage  será  el  que  conozca  por  sí 
n  las  causas  de  su  apresamiento;  pero  si  al  rendirse  ya  el  (semigo  viniese 
persegBido  por  un  bwtae  de  guerra  6  corsario  espaítol,  corresponderá  e)  co- 
nocimiento al  juzgado  de  marina:  art.  l.lít.  6,  ord.de  mat.  También  esde 
la  inspección  de  £chos  comandantes  de  provincia  inlervenir  con  los  intere- 
sados «1  la  custodia  de  las  presas  y  sus  efectos  hasta  la  terminación  del  jui- 
cio ,  reintegrar  de  so  valor  los  gastos  que  ocasionen  y  conocer  de  todas  las 
pretcnsiones  y  pleitos  que  resulten  de  la  partición,  con  presencia  de  las 
contratas  y  convenios  celebrados  entre  los  armadores ,  capitanes  y  equipa- 
ges  de  las  unbarcacioaes,  igualmente  que  de  la  ocultación  6  venta  franda- 
leota  de  algunos  de  dicba«  efectos  de  cualquiera  jurisdiccíoa  quf  fiíese  el  ín- 
cursor:  art  S,  til.  6,cit. 
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3ST.  ftapedo  del  coaocimíenlo  que  compete  i  ta  jarúdiccioo  de  inarí- 
01,  Mbre  las  arribwlas,  pérdidas  y  naufragios  de  las  embarcaciones  en 
tai  MStas  ó  poertos  de  E^ña,  se  dispone  ea  el  art  10  del  tit.  6  de  la 
ord.  de  mat.  qne  paedco  dichos  gefes  proceder  severamente  contra  cuale»- 
qoiera  personas,  sea  coal  fuere  sn  clase  y  condición,  complicadas  en  la  ocul- 
lacioa  6  robo  de  algunos  efectos ,  6  qoe  hubiesen  contribuido  de  cnalqoier 
modo  al  naufragio  6  pérdida  de  alguna  embarcación,  en  ta  mar,  costa  6 
pnerto ,  debiendo  actuarse  samaría  por  el  comandante  del  partido  6  ayu- 
dante  del  distrito  que  acuda  primero ,  y  enviarse  al  capitán  general  por 
mano  del  comandante  principal ,  ventilándose  el  caso  en  junta  de  departa- 
nenio,  á  la  qne  asistirá  este.  Por  real  orden  de  12  de  abril  de  1835  se  ba 
dispiiesto,  qoe  aunqne  deben  ser  k»  juagados  de  marina  los  qne  entiendan 
M  la  aTerigRacion  dd  hecbo  y  conveniento  declaración  de  culpabilidad  é 
ñcnlpabtlidüd  en  los  annloa  de  arribadas  y  naufragios ,  respecto  á  que  es- 
lospaedeaproTenirde  ignorucía,  malicia 6  negligencia  del  capitán  6  pa- 
iros, y  tapaesto  qaeá  dichos  jmgados  pertenece  el  conocimiento  facultati- 
va ,de  este  ramo;  qoe  después  de  este  procedimiento  preliminar  de  loa 
juzgados  de  marina  podrán  las  juntas  y  tribunales  de  comercio  conocer  en 
la  parte  puramente  mercantil  de  estos  negocios ,  como  es  el  cálenlo  y  apli- 
eaoiOQ  de  lo  que  cada  interesado  haya  de  percibir  y  qne  le  corresponda,  y 
aobre  todo  lo  retativo  á  cootratO!>  de  pérdidas  ó  ganancias  qne  para  estos 
cana  sndea  celebrarse ,  por  ser  todo  esto  puramente  mercantil.  Mas  en  lo 
perteneciente  á  baradas  y  naufragios  segnirán  los  consolados  de  Bilbao  y  san 
Sebastian  en  la  posesión  de  disponer  el  salvamiento  de  los  naufragios  y 
eargameatos  coa  independencia  de  otro  juzgado:  artículo  SI ,  tit.  11, 
oti.  de  mat. 

398.  Aoeita  de  Ite  naufragios  de  naves  eslrangeras,  se  ha  dispuesto  en  el 
real' decreto  de  17  de  noviembre  de  1853,  coooecbo  las  antorídades  de 
Burina,  asi  que  por  ningina  otra  deba  suscitarse  competencia  y  dar  ocasión  i 
ettorpecimientos,  daftoeylreelamaciones trascendentales, antes  bien  recibien- 
do aqucAasautoridadeselauxiliode  kudemas,  proveerán  á  todo  cuanto  Ibera 
Moesarie  para  el  salvamenlo  de  las  personas,  del  buque  y  de  sa  carga, 
pncediendo  eo  todo  de  acuerdo  con  el  capitán  del  buque  y  el  cónenl  de 
Iftueioa  respectiva,  si  en  aquel  ponto  lo  hubiere,  y  i  falta  de  cónsul  en 
ti  pomo  dd  oaolragio,  podrá  et  mas  .inmediato  nombrar  persona  qne  con 
poder  Inolaole  le  represente.  Loe  estraageros  están  exentos,  asi  cmqo  k» 
aúbditos  españoles  ea  la  actualidad  de  pagar  cantidad  alguna  por  razón  de 
OMtas  y  dereoboB  procesales  en  las  actuaciones,  espedieates  ó  procedi- 
Boáanh»  que  se  brmen  con  noliro  del  naafragio  y  saivanmito.  Deberán 
saliifiMer  ^kaicaDHOle  como  los  sábditos  espaSoIes,  los  gastos  qne  se  can- 
sea  por  rateo  del  sahamento  miso».  En  el  caso  qoe  se  altere  la  legisla- 
eioa  y  disposiciones  Tigenles.  ni  eo  ningon  otro,  los  estrangeros  tendrán 
oUigaóoa  de  pagar  amca  por  razón  de  salvamento,  d^echos  mas  ereci- 
dlB  qneaqueHn  qne  pagoeo  los  subditos  españoles;  pero  podrá  detenerse 
U  enb«ga  de  los  efectos  salvados  basta  que  se  satisfagan  los  derechos  cor- 
respondientes, 6  se  asegure  el  reintegro  por  medio  de  fianaa  bastante:  ar- 
tícnlo  40. 

Pertenece  también  á  la  jarisdiedon  de  marina  Boslaaciar  y  sentenciar 
las  cansas  de  ledas  las  persoras  de  cualquiera  clase  y  condíeioD  que  sean 
^K  wnatt^Kñ  6  faroreñefea  ta  desercioa  d«  Beldades  de  marioa  b  gen- 
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te  de  mar,  ocDitáadolos,  comprando  su  ropa  ó  dándosda  para  que  u 
disfracen,  debiendo  entregarse  por  las  jasticias  ordíDariaa  siempre  que  se 
pidan  por  el  caerpo  de  marina:  art.  9,  Ifl.  S,  trat.  5,  ordeo.  de  la  armada. 
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De  los  juzgados  de  marina. 

359.  La  jurisdicción  contenciosa  de  marinase  ej^mpor  los  capitanes 
generales  con  apelación  al  tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Harina  ,  res- 
pecto de  los  negocios  civiles,  y  de  los  criminales  sobre  delitos  comnnes, 
pues  respecto  de  los  delitos  militares  ee  sentencian  en  consejo  de  gnerra. 
Los  individuos  que  pertenecen  á  las  matrículas  de  mar  ó  á  maestranzas 
que  no  están  en  campaüa,  seballan  sujetos  en  primer  grado  á  ios  coman- 
dantes de  marina  que  residen  en  las  prOTíncias  litorales,  con  sus  respecti- 
vos asesares  letrados;  en  grado  de  apelación  á  los  comandantes  generales 
de  los  departamenlos  de  Cádiz,  del  Ferrol  y  Cartagena ,  con  sus  respec- 
tivos aiidilores,  y  eo  tercera  y  última  instancia  al  tribunal  Supremo  de 
Guerra  y  Marina:  leyes  3  y  5,  tit.  7,'lib  6,  Nov.  Recop.:  art.  3  del  rea] 
decreto  de  ik  de  marzo  y  de  1i  de  abril  de  183i,  y  ti  del  de  7  de  abril 
del  mismo  año,  y  tíls.  1,  5  y  6  de  tas  ordenanzas  de  matriculas  de  i  de 
enero  de  I8U2.  Sin  embargo,  dichos  malnculados  se  hallan  á  veces  sojetos 
á  la  jurisdicción  de  los  ayudantes. 

Los  ayudantes  de  marina  6  sus  delgados  ejercen  también  jurisdicción 
pero  limitada  solo  á  las  cuestiones  cuya  entidad  no  esceda  de  500  rs.  y  á 
las  actuaciones  ó  diligencias  cuya  ejecución  les  encargue  el  respectivo  co- 
mandante: real  orden  de  2  de  junio  de  1832.  También  los  capitanes  de 
puertos  instruyen  las  primeras  diligencias  en  caso  de  naufragio,  abordage 
y  otros  acontecimientos  semejantes.  V.  el  tit.  6  de  las  ordenanzas  de  ma- 
Iriüalas. 

■Ademas,  por  real  decreto  de  2S  de  abril  de  1 853,  se  ha  dispuesto,  que  . 
la  jurisdicción  absoluta  de  lodos  los  ramos  de  la  marina  sea  única  y  radique 
en  el  director  general  de  la  armada  y  en  el  ca[Htan  y  comandantes  genera- 
les de  los  departamentos  y  apostaderos,  sin  la  división  que  existia  entre 
la  militar  y  administrativa.  Asi  pues,  conugníenle  al  fuero  militar  qne 
gozan  los  gefes,  oficiales  y  meritorios  del  cuerpo  administrativo  de  la  ar- 
mada) serán  juzgados  sus  individuos  del  mi^no  modo  y  forma  que  ios  de 
los  otFos  cuerpos  auxiliares  de  la  marina,  i  saber,  eo  los  delitos  comnnes  y 
pleitos  civiles,  en  los  juzgados  de  dicho  director  de  la  armada,  capitán  y 
comandantes  generales  de  los  departamentos  y  apostaderos  y  de  sus  sub- 
delegados en  las  prqTincías  ,  y  por  los  delitos  militares  en  constyo  de 
guerra. 

Del  juzgado  de  la  dirección  general  de  la  armada. 

360.  El  juzgado  de  la  dirección  general  de  la  armada  se  creó  en  Ua^ 
if\d,  para  que  tuvieran  pronto  espediente  \n  asonlos  de  los  individuos  á» 
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laarmada  residentes eo la  corte  y  20  leguaáen  ooatórnOi-entandolos'per- 
JDicios  de  las  distancias  de  1<m  deparlaméntoe  á  que  de  otra  suerte  tendiiso 
qoe  acudir:  real  decreto  de  S8  de  oo?temtHra  de  1803.  En  dicho  decret«  a* 
dispuso  que  se  compusiera  de'ua  asesor,  fiscal,  escribano  y  algaacil  pan  el 
desempeao  de  sos  respectivas  obligaciones.  Este  juzgado  ha  snfrido  al- 
ganas  vicisitudes.  £n  el  dia  conserva  la  forma  de  ordinario  sin  prívile- 
ejo  alguno.  Consta  de  aseaw,  escribano  y  alguacil. 


Dd  juzgado  de  las  comandandat  ¡eneralet  de  los  departametOM, 


361.  Los  juzgados  de  las  comandancias  generales  de  los  deparlaoiea- 
b»  soD  tres  anejos  á  cada  uno  de  los  tres  departamenloe  «n  qae  üe  divid» 
la  jurisdicción  de  marina,  á  saber,  el  de  G&diz,  el  del  Ferrol  y  el  de  Car- 
tagena. 

Cada  departamento  tiene  na  capitán  ó  comandanta  genenlile  todasa 
estension  para  cuanto  en  ella  se  abrace  correspondiente  á  la  jurísdicciOB 
militar  de  marina.  Siendo  teniente  general  el  comandante  general  pro- 
pietario, le  está  aneja  la  denominación  y  dignidad  de  capitán  general  d^ 
departamento  del  que  se  leespiOe  titulo,  igual  en  todas  lai  exenciones  y  pri- 
vilegios al  de  los  capitanes  generales  de  provincia,  y  annque  lo  sea,  oo 
confiriéndosele  el  mando  en  propiedad,  tendrá  soto  la  denominación  da 
comandante  general:  art.  3,  tlt.  3,  tratado  9  de  las  ordenanzas  de  la  ar> 
mada.  Suple  al  capitán  general  en  aosencías  y  enrenuedades  un  segundo 
gefe  de  deparlamento  que  debe  ser  de  la  clase  de  gefes  de  escuadia  ¿i  bri- 
gadieres: real  orden  de  9  de  diciembre  de  I8i6.  Por  real  orden  de  7  de 
setiembre  de  18í7  se  dispuso,  que  dichos  comandantes  se  encargasen  d^ 
ramo  de  malricnlas  como  comandantes  principales  de  ellas,  pasando  á  sus 
inmediatas  órdenes  e)  gefe  destinado  á  las  mismas.  V.  también  la  reat 
Men  de  30  de  abril  de  48i7,  adantoria  de  la  anterior. 

362.  Los  comandantes  generales  ejercen  sobre  los  aforados  de  marina 
la  misma  autoridad  que  tos  capitanes  generales  sobre  las  tropas  de  tierra. 

Asimismo,  para  que  no  carezcan  de  la  facultad  de  juzgar  delitos  que 
Kqoieran  pronto  ej^ntivo  castigo  y  de  cuya  impunidad  pudieran  resal- 
lar conocidos  perjuicios  al  real  servicio,  se  lee  ha  concedido  por  el  art.  78- 
lít.  f>,  tratado  i  de  ta  ordenanza  de  la  armada,  que  examinadas  las  cal 
cunstaneias  maduramente  y  con  consulta  de  los  oficiales  á  particulares  sus 
subalternos,  de  cnya  integridad  y  prodencia  tengan  conocidas  pruebas, im- 
pongan las  penas  que  les  pareciere  correspondientes  ilos  ddilos  que  pre- 
tenden atajar,  anunciándolas  por  medio  de  bandos. 

Conocen  de  las  apelaciones  que  se  interpongan  de  las  sentencias  delog: 
comandantes  de  marinaque  residen  en  las  provincias  litorales,  sobre  pleitos 
ó  causas  de  kw  matriculados  de  mar  ó  maestranzas  ó  agregailes  á  mác- 
enlas: art.  33,'  tit.  f  de  la  ordenanza  de  matricula;  mas  los  capitanes  ge- 
nerales no  podrán  avocar  los  autos  á  si  como  les  concedía  este  articulo,, 
pues  según  el  59  del  reglamento  provisional  para  la  adminislraciOB  de- 
justicia,  aiogun  tribunal  puede -avocar  fi  si  causa  pendiente  ante  juez  in-< 
feriór  en  primera  instancia,  ni  entremeterse  en  el  fondo  de  ella ,  enando- 
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pmmenMcanoóMfcriDe  dfl  la  wtado,  podiiio  ad effeetum  videndi^ 
nleaer  sa  oooocimieato  «a  dicha  insUneia  ctwiidi}  hay»  apélacioit  de  atrto 
iMerloMtono,  ■■  anhuaxar  de  Mronoiofa  jarUdiccioBqneeonpeleilos 
reftiíÉDa  jneoM. 

Ea  fríman  intaada,  Im  coaipele  i  Im  oapitaim  gen  enkt  el  codocÍ- 
müeet»  de  ladea  \m  pteHos  civttes  y  deUtoa  coiBaaes  que  no  deben  senlen- 
ciarse  ea  consejo  de  gnerra,  (T.gr.,lo*  delitoi  miKures)  con  amslo  A  lo  dis- 
pgestoen  lai  ordenanzas  de  la  armada,  tila.  2  y  3,  ;  la  real  orden  de  1* 
de  julio  de  1836,  debieado  ir  las  apelaciones  de  las  senlencias  que  dieres 
al  Iríbonal  Sopremo  de  Gnerra  y  Harina. 

363.  Los  joagados  de  las  capitasias  generales  se  componen  dd  capitán 
general,  del  auditor,  de-  un  fiscal  letrado,  de  an  escribano  y  dos  alguaciles: 
real  6rdende  38  de  setiembre  de  1826. 

301.  LMaoditaressai  de  aombramient»  real,  á  propoesla  cmno  los 
dena*  destinos  del  jingado,  del  capitaa  general,  de  acuerdo  om  el  intea- 
denle:  real  tolende  4de8elienibnde1818. 

Esle,  sino  conviniere  con  aqoel  en  la  elección ,  pnede  dirigir  sa  pro- 
puesta por  separado:  real  6rdaode  t  de  setiembre  de  1818,  reprodacid» 
«MlldafBbrerodelSSi. 

S^an  el  arLi.'  de  lareal  iMen  de  38  de  setiembre  de  18«6,disriTilta 
les  awlitorea  aa  sveldo  de  tOO  escudos  mensaales  por  tode  haber  y  losde- 
Techos  de  arancel  ea  lea  casos  que  lee  correspondan ,  oon  opción  i  mi- 
■ÍbUos  de  las  awhencias  en  recaníes  qne  hubiese  despnes  de  cumplidoi  1 8 
í.im  de  servicio  en  esta  empleo  sin  nota,  y  son  incorporados  en  el  monte 
pío  militar,  eoi  sojeoion  á  los  descnentos  y  Tormalidades  prescritas  en  el 
r^lanenlo. 

Les  aadilopea  tienen  la  ohligadon  de  emplearse  en  todo  lo  concernien- 
te i  su  profimoD,  a^n  las  inleaes  cfue  reciban  del  comandante,  n»  soto 
«■  la  eapild  del  partido,  sino  en  conquiera  eira  parte  dentro  de  sos  K- 
nitee  á  donde  lee  naadase  trji&fir  para  evacuar  diligencias  necesarias. 
Cuando  tuviese  qoe  salir  el  auditor  Taera  del  teiriterío  de  la  capital,  se  M 
abonarán  las  dietas  de  reglamento  pwa  gastos  del  viage  y  atanateodoa  du- 
rante satmaenoia. 

Para  la  exacción  da  los  derecboe  qne  devengue  tanto  el  andilor  oon»  les 
demás  dependientes  y  fanciottarios  del  Aiero  de  onrina,  deben  arralarse  á 
loaaiweeles  de  la  jurisdieoioB  ordinaria  con  las  modificaciones  qneeoatie- 
ne  el  real  decretado  Si  demaro  de  18i«¡  real  ¿rden  de  18  de  marM 
da  t8i8. 

Las  audUores  ialervienen  en  todos  loa  actos,  juicios  y  diligencias  ea  qna 
deba  interrenir  el  capitán  cono  autoridad  judicial,  para  dirigirle  eon  su 
eonsejo  y  oen  ms  eooocimienlos  beutUliros;  y  por  esto  ddwo  asistir  i  les 
consejos  deoficiales,  para  ilastrari  kwjteoes:  real  orden  de  7  de  febrcm 
de  1846- 

Lea  leUadea  qae  hayaa  ialerreiiido  como  fiaeaies  en  las  caaaas  de  ma- 
'  iina,ao  pueden  eoleader,8Ífiasanáaiiditores  en  clase  dejuecesiageserea 
de  las  mismas  eauaas.  Les  estA  también  «andado  que  en  aqudlas  en  que 
iapongan  á  les  reos  pena  eorporai,  espreaen  per  final  de  los  autos  definití- 
Tos  ésentencias,  queantesdean  ejecnoion  se censniten  con  el  eonsejo.  el 
cual*  las  apnMba*adeta«ge  i  Banda  q«  vengan  por  auMen  yeye  á^ 
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Los  abdilores  de  mkñm  no  paédeii  darse  el  tilalo  de  geiaeralet;  real  ór- 
dei  de  97  de  de  may»  de  1 828;  mas  pasden  abogar  en  otros  iribnnales,  om 
la  limilacioa  que  establece  la  real  orden  de  8  de  diciembre  de  1800;  real 
Ardes  de  S  de  agosto  de  1 807. 

Los  auditores  poedeo  ser  rderados  ñtí  empFeo  por  los  capHanet  gene- 
nies ,  cnando  hnbteie  justos  motivos  para  ello.  Dichos  ca^HUnes  dariii 
cofflila  á  S.  U.  proponiendo  como  en  caso  de  voluntaría  separadra  del 
empleo,  en  el  de  Tallecer  ó  inulilizarse  tres  sngetos,  los  mas  idóneos,  dan? 
do  la  preferencia  en  igualdad  de  GJrcnnstaacias  i  los  que  están  «rvlendo 
en  k»  4istril06  del  mismo  deparlanento,  haciendo  memoria  d»  toa  fiscales 
del  jozgado  de  marina  en  las  capitales  del  departamento  y  prevíMias. 
Astmisnio  si  se  ausentase  el  auditor  á  fuese  recusado,  pMdeel  eomai- 
danle  niMubrar  letrado  que  le  sustituya:  real  Orden  de  13  de  ocIhIh^  de 
1842.  Y  cuando  vacare  la  plaza  debe  publicarse  ea  las  proviocias  por  tér- 
mino de  15  días  paraqoe  llegue  á  oolicia  délos  letrados  que  puedan  as- 
[Hr<ir  á  ella:  real  orden  de  S8  de  lebrero  de  Í8t  8. 

565.  El  fiscal  tiene  el  mismo  tratamiealo  que-  el  auditor,  el  su^o  de 
80  escudos,  los  derechos  de  arancel  cuando  -se  imponga  condenación  do 
costas,  y  opción  á  la  auditoria  en  concurrencia  con  los  asesores  de  laspro- 
Tíseias,  pero  con  la' circunstancia  de  do  tener  ningún  ageale  fiscal,  sino  qne 
tiene  que  valerse  para  «s  funciones  de  la  persona  de  su  eonfiansa,  aoslu-i 
teniéndola  de  sd  cuenta:  arl.  4  de  la  real  6rden  de  S8  de  setiembre  de  1828., 
Asimisaao,  á  fiscal  es  incorporado  ea  el  monte  pío  miiiUr  con  sujecioB 
i  los  doGBBKBtos  y  Tormalidades  que  preseríba  el  ralamente:  irt  S. 

366.  El  escribaao  tiene  el  soddo  do  30  escudos  y  Im  derechos  de  Man- 
ee! en  las  aetuacioDes  ,  teniendo  opción  á  esta  plaza  loa  escribanos  d«  los 
juzgados  de  las  provincias:  art,  90  de  la  real  orden  citada. 

Por  el  arL  27  tit.  6  de  la  ordeoaoia  de  matriculas  se  previene,  qne  bau  de 
formalizarse  ante  loa  escribanos  de  marina  todos  los  asuntao  retattvos  k  na-^ 
ngack»  y  Setameolo,  sin  que  tengan  parte  los  dependientes  del  fnero  de 
■arwa,  y  á  los  [wéstataos,  debiendo  dichos  escribanos  formar  un  particular 
fiel  rastro  y  protocolo  con  toda  claridad  y  distinción  de  años  de  dichas 
escribirás, sin  nieioia  de  algún  «tro  asunto  inconexo,  el  cual  pasará  de. 
anos  en  «iros  escribanos  de  marina.  Los  comandantes  müitares  deben  oelar 
sobre  esto  con  el  mayor  emero  y  oKÍgir  ea  fin  de  cada  año  on  estrado  &■ 
noticia  IflstimOníada  de  los  instrumentos  de  esta  nataraleía  que  se  hubieren 
antorindo  en  él.  Haa  la  intervención  de  los  escribanos  ea  los  ooatratos  es- 
preatdos  se  ha  de  entender  órcunBcrila  esclueivamente  a  los  negocios  y  eslí- 
pdaciOBes  concernieatea  ¿  navegadon  y  iletaaienlo  en  que  sean  participes 
los  aforados  del  ramo, 'quienes  puedm  servirse  de  otros  escribanot  para 
otorgar  escnluras  y  íor malizar  contratos  que  no  sean  los  de  aquella  clase^ 
y  aun  pan  ios  contratos  de  fletámento  y  navegación  pueden  los  interesa- 
dos  recurrir  ó  no  i  los  escribanos  de  marina,  segua  crean  coarenirtes.  Solo 
debea  recorrír,  pues,  i  dichos  funcieoarios,  cuando  quieras  reducir  dichos 
Cflotrah»  á  etcritara  páblicd,  y  si  omiten  esta  solemnidad,  posdea  estén- 
derlos  simpleaieote  en  el  tedea  y  coa  los  raqaisilos  provenidos  en  losartl- 
tMké  737  al  743  del  código  de  comercio:  real  decreto  de  30  de  abril  de 
1795  cuya  •beervancta  se  previno  como  parte  adidooal  y  vigente  de  la. 
•rdeaanutnd  de  19  de  enere  de  1831,  y  reales ¿rdeies  de  SdeaUlde 
de  1835  7  3  de  diciembra  de  1 848. 
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367.  Lof  dos  alguaciles  d«l  juzgado,'  deben  ¡*er  elegidos  entre  los  iavá- 
lidos  de  tropa  de  mariiti  con  el  aumento  de  tres  escudos  sobre  sus  gocú 
respectivos:  arl.  1  de  la  real  orden  de  i%  de  setiembre  de  i  SS6. 

368.  Respecto  de  los  demás  trámites  en  los  procesos,  debe  estarse  á  las 
disposiciones  queTtgen  para  el  ejército  y  que  no  se  opoaen  i  las  ordenaa- 
cas  de  armada  y  matriculas  y  demás  disposiciones  sobre  marina:  real  or- 
den de  8  de  agosto  de  (800.  Véase  dichos  trimites  en  el  Ut.  5,  sección  II 
S  I,  que  trata  de  las  capitaofas  gaierates. 

369.  Ya  hemos  indicado  que  de  las  sentencias  que  dictaren  los  capila- 
Dcs  genu-ales  de  tos  departamentos  de  marina,  se  apela  para  ante  el  Iribu- 
nel  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  al  cual  deben  pasarse  también  las  caosaa 
criminales  para  su  aprotñcion:  art.  33  y  33,  Ut.  f ,  ord.  de  maL:  real  de- 
creto de  &  de  noviembre  de  1838. 


Deljuzgado  de  laí  camandandaí  de  provincia. 

370.  El  jnzgado  de  marina  de  las  comandancias  que  hay  en  las  proviii- 
das  litorales  y  en  cada  departamento  se  compone  del  comandante,  nn  ase- 
sor, un  fiscal,  un  escribano  y  dos  alguaciles:  lit.  1,  ord.  de  mat. 

374.  El  comandante  es  nombrado  por  S.  H.  Tomada  posesión  de  su 
destinOj  debe  mandar  ique  su  asesor  y  escribano  le  inrormen  circnnstancia- 
damente  del  estado  de  los  asuntos  jurídicos  y  gubernativos  ,  atender  á  m 
mas  breve  despacho,  y  oir  los  quejas  que  los  interesados  le  presenten  con- 
tra las  providencias  de  su  antecesor  6  contra  la  conducta  particular  de  los 
dependientes  del  Inigado,  atendiéndolas  con  arralo  i  justicia:  arl  S2  y  S3 
lit.  4,  ord.de  mat. 

373.  Los  comandantes,  cada  uno  en  la  eslension  de  la  provincia  de  su 
mando,  conocen  de  las  causas  civiles  6  criminales  contra  los  individuos  que 
en  primera  instancia  gocen  de  su  fuero  por  naurragios  ú  Olm  dcsgraciai 
ocurridas  á  naves  mercantes  que  no  estén  esceptuadas  por  espresa  decla- 
ración de  S.  M.:  art.  32  y  4  9  de  la  ord.  de  mat ,  y  a^mismo  de  los  juicios 
de  arribados,  según  la  real  orden  de  96  de  marzo  de  I8S9. 

Ya  hemos  dicho  en  el  núm.  3i6que  compete  á  los  comandantes  de  pro- 
TÍneia  conocer  de  las  presus  que  los  corsarias  condujesen  ó  remitieren  á  loe 
puertos-  de  las  provincias,  con  esclnsion  de  toda  otra  autoridad ,  salvo  si 
meren  presas  hechas  á  boques  que  condujeren  contrabando,  pnes  entonces 
corresponde  sn  conocimiento  á  los  tribunales  que  entienden  de  los  delitos 
contra  la  real  hacienda,  según  la  real  orden  de  7  de  diciembre  de  48S6. 
Mas  acerca  del  modo  de  procer  en  cansas  de  presas,  debe  estarse  á  lo  que 
previenen  tos  arts.  5  y  siguientes  del  Ut.  6  de  las  o  rd.  de  mat.  En  su  conser 
cnencia;  deberi  (M'imeramenle  examinar  todos  los  papeles  correspondiente* 
al  baque  apresado,  y  luego  oirá  sumariamente  A  los  apresadores  y  apresa- 
dos,.pai!a  que  en  vista  de  las  principales  circunstancias  del  hecho  y  previo 
el  dictám»del  asesor,  pronuncie  en  sn  faonory  conciencíala  legitimidadó 
ilegitimidad  de  la  presa.  Dicba  declaración  la  ha  de  hacer  anles  de  Sft  bo- 
ns  siendo  posible ,  y  si  no  enctutrase  motivos  de  suspender  el  jnicio  por  no 
aventurarlo  en  materia  tan  escrupulosa  en  qde  debe  proceder  como  mpoo- 
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sable  á  tas  resnius,  debe  el  comandaole  tener  preseole  en  estas  detenoioa- 
tíooes  lo  (verenído  en  la  ordenanza  particular  de  corso  y  presas  y  lo  de- 
clarado en  órdenes  p^rticniares  posteriores,  comunicando  sus  resolurjoaes . 
al  capitán  general  por  medio  del  eomandante  principal.  Y  si  por  no  babér-, 
seie  comanicado  alguna  de  estas  órdenes  procediese  el  comandaole  sin  el 
debido  conocimiento,  es  responsable  el  capitán  general  por  ser  quien  debe 
tener  comonicadas  todas  las  órdenes  por  .medio  de  los  comandantes  princi- . 
pales.  .  . 

Loa  jaeces  de  rentas,  mieolras  dure  e)  juicio  sobre  la  legitimidad  de  la 
presa  deben  limitar  sns  procidencias  al  mero  resguardo  del  oonirdbándot 
sin  que  puedan  disponer  de  alguna  porción  de  él  ú  oponerlo  á  su  depósito, 
ni  dar  providencia  que  altere  de  modo  algaito  la  intefi¡ridad  del  inventario  ó ,  . 
qnese  oponga  á  Indisposiciones  del  gefe  de  murinapara  el  deposito  y  cus- 
todia de  los  efectos  del  cargamento,  «no  que  deben  auxiliar  en  cnanto  de .  . 
dios  dependa,  todas  las  medidas  regulares  para  el  resguardo  de  las  reates: . 
articnlo  8,  lit.  i,  ord.  de  mat.  '    '   . 

Guando  se  conduzcan  presas  de  piratas  ó  leranlados,  coireapwide. «- . 
(regarlos  todos  á  la  disposición  de  los  gefes  de  marina,  quienes  lormarán . 
sin  dilación  la  oportuna  causa  criminal  por  el  orden  de  pruebas  establecido 
para  la  indagación  de  los  hechos.  Cuando  la  causa  se  baile  en  estado  :de. 
conclusión,  deben  los  gefes  de  marina  pedir  su  dictamen  al  asesor  y  remi-. 
lir  los  anlos  con  el  propio  diclámen  al  comandante  principal  de  los  tercios, 
i  fin  de  qne  este  los  pase  al  capitán  general  del  deparlamento  para  su  con- ; 
cinsion:  art.  5. 

Podiendo  apelarse  de  todas  las  sentencias  dadas  por  los:  comandantes. . 
militares  de  las  provincias  por  las  partes  agraviadas  de  resultas  de  algún 
JDÍcio  de  presas  para  ante  el  capitán  general  del  departamento  para  su  de~ 
cisión  conforme  ajusticia,  se  deciden  tales  recursos  en  la  juntada  departa-. 
mentó,  después  de  vistos  y  ventilados  alli  mismo.  A  estas  juntas  deben. , 
asistir  eleOmandante  principal  de  los  tercios  y  el  anditor  de  marina,  y  «- 
los  interesados  no  se  conformasen  con  la  providencia  de  la  junta  pueden  ra^' 
can-ir  en  última  instancia  al  tribunal  Supremo  deGnerra  y  de  Marina:  ar-. 
Itcülo  7.  .  . 

373.  El  art.  36  tiL  1  de  la  ord.  de  mat.  dispone,  que  les  gafes  militarea, 
de  matricula ,  de  cualquier  clase  que  sean,  han  de  cumplir  la  administra<-t 
cioo  gabemalíva  y  judicial  en  todas  las  materias  dependientes  de  su  juzga-. 
do,  procurando  coa  todo  esfuerzo  la  pronta  sustanciacion  de  las  causas,  siDí 
arbitrio  de  recibir  dádivas  ni  exigir  el  mas  leve  derecbo,  celando  que  los 
demás  empleados  observen  puntualmente  aquella  misma  regla,  y  a  los 
comandantes  de  los  partidos,  ayudantes  de  distritos  y  demás  dependientes;  . 
de  los  jnzgados  de  marina  se  les  probíbe  terminanLemenle  que  puedan  Jn- 
ieresarse  directa  ni  indirectamente  en  especie  alguna  de  comercio  de  mar, . 
del  que  se  ejecute  á  los  puertos,  ó  desde  ios  pueblos  de  sn  residencia.  > 

37i.  Según  el  art.  33  tit.  1  .*  de  la  ord.  de  mat.  solo  para  la  ejecución: 
de  la  sentencia  de  muerte  se  necesitará  la  aprobación  de  S.  H.:  mas  boy  ri- 
giendo en  la  jurisdicción  de  marina,  como  asimismoén  todas  las  deaiasprí'' 
vile^adas  el  reglamento  provisional  para  la  administración  de  justicia,  de-. 
ben  según  sn  art.  fil  y  el  real  decreto  de  S  de  noviembre  de  1 838,  renülirse 
al  Supremo  uibnnal  de  Guerra  y  Marina,  no  solo  dichas  cansas  en  que  re-, 
caiga  la  pena  espresada ,  sino  también  aquellas  en  qne  se  aplique  ciialqiti.e-i 
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n  otn  pea»  eorponl,  niDqaa  de  dU  do  se  haya  apelado.  La  apelación 
paaie  interpoDerse  de  toda  «enlencia  de  loa  comandantes,  ya  se  dé  eo  ptd- 
l«  dfil  ó  eo  eaota  criminal.  La  apdacioa  se  interpone  para  ante  d  capiUii 
general  del  departamento;  art.  33,  Ift.  t,  ord.  de  mat. 

875.  El  asesor  se  nambra  por  S.  M.  á  propoesta  en  terna  y  con  inlbr< 
VM  del  comandaiUe  prÍRcipal  que  dirijiri  al  capitán  general  pan  qae  eals 
lo  haga  &  S.  M. :  art.  S&,  til.  4  .* ,  ordenamae  de  matriculados.  El  artí- 
calo  95  dispone,  qae  sean  preferidos  eo  igualdad  de  circunstaacias  para  es- 
tés cargM ,  los  qae  estén  sirríendo  em  loa  distritos  de  tas  mismas  provin- 
eias  &  los  de  otro  departamento,  y  los  fiscales  del  pingado  de  marina  fB 
las  capiUdes  dd  departanoealo  y  proviacias.  En  las  provincias  vasoongn- 
du  no  nombra  S.  H.  al  asesor  ai  al  escrtimno. 

El  asesor  d«  la  oemandancia  debe  ser  un  letrado  libre  de  todo  em^ 
ftnbenttiTO  i  de  eoalqvier  otro  soperior  carácter.  Solé  tiene  los  dereehM 
dk  araioel  y  «peioa  A  la  andiloría  ó  Sicalia  del  departamenlo  6'apostadft- 
ro,  y  tamlnen  si  lo  solicitase  después  de  campÍMos  ea  estos  encargos 
dOM  aioB  sin  nota,  á  los  oorregimientos  ó  alcaidías  mayores  del  téruino 
«n  vMsntesqie ocurran:  art  1.*  de  la  real  orden  de  S8  de  diciemlm  de 
18i8.  Poedea  ejercer  I&  abo^gaefa,  y  no  puede  obligárseles  k  ser  fiscales 
de  loe  jomados  de  primera  instancia:  reales  ordenes  de  98  de  abril  do 
1818  y  otra  de  1847,  citadas  por  el  señor  Bacardi. 
'  El  asesor  debe  aconsejar  aJ  comandante  en  les  pleitos  y  oaossA  ert* 
Bioales  del  jnigado,  conforme  á  Jaslióa,  emplearse  «i  lo  eoBcemiinla 
á  sa  profesión  dentro  ó  fuerH  de  la  capital ;  atenerse  en  Eall*  de  A»- 
posiciones  de  ordenanzas  A  las  leyes  del  reino  y  fueroa  mnoioipalea,  asi 
M  loa  pleitos  COBO  en  las  cansas  cnmiíales.  Asimismo»  debe  asistir  con- 
•I  oooMtDdante  y  escribana  4  ias  anaencias  á  que  d^  pcoorar  atraer  * 
leo  Hligaalea ,  antes  de  qae  entren  en  nn  litigio ,  bacíAadolo  asi  eoostatea 
utos,  pues  so  omisión  le  seria  de  grave  cargo,  y  eoncurríeode  con  efi- 
oacia  i  que  no  prentezcan  las  enemistades  y  discordias.  Esta  dispeeicion 
dd  artfcido  SI,  t(t  1.*,  ordenanus  de  mairícolados  esU  subsistente,  no 
obstante  haberse  establecido  par»  lodos  los.  |deiloe  con  posleriondad,  el 
jolcio  de  conciliación ,  porque  este  no  suple  al  de  ta  comparecencia  de 
qae  aqvi  se  trata ,  poes  debiendo  esta  verificarae  ante  á  jaez  asesor  y 
esoribano  del  jnz^Mlo,  es  un  acto  de  mayor  soiemoidad  y  eficacia.  Debe 
tambieo  procurar  qoe  se  ajasleo  las  diferencias  suscitadas  entre  los  afo- 
ndes ea  la  forma  quesea  dable  por  juicios  verbaies:  art.  21  citado. 

El  aKsor  no  puede  ser  sepando  sin  jntta  cansa ,  en  cnyo  caso  lo  será 
pe^  8.  IL  ta  virtiid  de  qneja  del  comandante  con  espresien  de  cansa: 
arUeuloa  S6  y  S9,  tit  1.'  ordenanzas  de  matriciladM. 

Últimamente,  por  real  teden  de  22  de  abril  de  4860 ,  se  ba  dtapaceto 
tfoa  siempre  que  ocurra  separación  ó  fiüleeimieato  do  algún  asesor  de  las 
comandaacías  de  marina  da  tas  provincias,  se  dé  conocimiento  al  nsinis- 
lorie  del  ramo  por  el  capitán  6  coaandanle  general  del  respeetivo  de- 
partamento antes  de  hacer  la  propoesM  para  cubrir  la  vacante  qoe  mulle» 
y  que  ea  el  de  renincia  fohmtaria  del  qne  lo  esté  desempeñando,  no  se ' 
admiu  esu  hasU  que  dada  cucnu  i  S.  U.  de  ella  por  el  gefo  del  d»* 
^rtasaento  &  qué  corresponda  ,  recaiga  resolución,  entendiéndose  mo- 
difiudo  ea  satos  términos  el  art  SS,  llU  t.*  de  la  ordenanza  de  malri- 
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3T8.  Lw  fiMÉktn  OMobraa  con  ^wráeler  de  fijos'  y  en  los  misini^ 
téraíDOt  que  se  verifica  con  loa  asesonvda  los  distritos,  y  gaunda  los  nom- 
bndosde  lavmisawsexacioMByprerogatiTasyfMroqne  disfrnUbulos 
qoe  deaempeñabui  Mtot  deseaos  nales  de  Duyo  de  4  Si8:  nal  Árdea  de  S  te 
febrero  de  1850. 

877.  El  «eribaDe  debe  «r  nombrado  por  el  capilu  gatati  de  In  d»- 
pnriancBtM  i  propuesta  del  comandaota  principal  ;ul.  95,  lit  1 ,  ÓH.  da 
MIL  Vicbo  eseribano  disfrata  solamente  el  ruero  y  los  derácbas  de  araaeel 
«n  opción  á  la  escribanfa  del  daparlamento  6  aposladcro  y  faodtad  de  poder 
acloar  en  lodos  los  negocios  como  los  demás  escribanos  nomerarios  del  paa> 
Uo:  arU  Kelarealórdet  de  98  da  setiembre  de  1836.  El  escribaDo  debe 
emplearse  eo  todo  ioooncemieale  k  so  profesíoa,  según  las  árdeeoa  qoa  re- 
ciba dd  comandanta,  no  solo  en  la  capital  del  partido,  siaa  UmibieB  eo 
caaiqnioa  otea  parte  dentro  de  sos  Umilea  k  donde  les  mandase  traaEMir 
pan  evacoar  diligeacias  necesarias:  art.  Sfi,  til.  4,ord.damak. 

378.  Los  alguaciles  son  nombrado»  por  las  capitanes  genmdae  i  pro- 
piweUdelMCoaBandantee;art.30,  UL1,  onLdemat.  Deben  eiegirae  en- 
lr«  loa  jobilados  de  trapa  de  marina,  con  el  gece  de  tres  eaendas  measnalea 
par  su  haber  nataral,  redacióndose  si  cabe  á  on  sdo  aJgaseil  en  bs  provin-' 
cías  neoores:  real  «iden  de  S8  de  setiembre  de18M.D»(hilan  también  de 
loa  derecbos  oomspoadieoles.  Sa  a  obligactones  coi  a|»eheader  los  reas  y 
eiecaUr  las  demu  diligencias  regalara  de  iosUcia.  Por  leal  orden  de  SS  te 
agosto  de  1646  ae  ba  dispneata  que  i  fklu  abe«riatate  iavilidM  te  Iropft 
poedJii  sMferírse  dichos  destinos  i  indiridnos  malricabdos,  y  ta  deTeoto  d» 
estos,  á  particnlareí,  fijante  la  dotación  te  80  r«alesá  los  alguaciles  te  La 
dase  de  malríoalados;  uL  30,  tíL  t,  ord.  te  mal  espncsto  en  tas  HcioMa 
etomeetalea  te  la  ordenania  y  legislación  te  las  matricaha  tenar  por  doa 
loa«  HareeUno  l^aiieso. 
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379.  Este  jnsgste  se  forma  del  ayatenle  del  díslrito,  te  na  aaesn  le- 
Irate  y  oa  escribano:  real  órdeo  de  ^  de  setiembre  te  1:836. 

El  caigo  de  ayutente  se  cooBere  por  real  nombramiento  segaa  ya  se 
Terificabaea481fi,  y  dispone  la  real  orden  de  18  de  mayo  te  18(1.  La 
projuesta  se  baca  p(ffd  comandante  principal  por  condado  del  capitán  ge-< 
Beral,  debiente  rerificarse  lo  mismo  para  la  remoción  habiendo  jualás  eaa- 
ms  para  ello;  art.  9,  tlt  4,  ord.  de  maL  Véase  la  real  orden  te  2S  te  mayo 
te  1848,  que  marca  los  trámites  para  la  proiision  de  lyadanUas. 

380.  El  nombramiento  de  los  asesores  de  ks  comandancias  de  marina 
debe  recaer  en  un  abogado  integro  y  hábil  de  los  del  pueblo.  Sa  nombra- 
miento corresponde  al  comandante  dé  la  provincia  con  aprobación  del  capi- 
tán genial  te!  departamento.  El  asesor  podrá  optar  á  la  asesoría  de  la  pro* 
vincia.  Tiene  obligación  de  asesorar  í  tos  ayudantes  y  deben  praclícana 
por  ellos  solos  todas  las  actuaciones  que  en  materias  de  marina  se  promue- 
van á  instancia  de  parte,  á  escepcion  solamente  de  los  casos  en  que  haya 
inpeifimeolo  legal  y  justificado:  real  orden  de  S8  de  setiembre  de  4  896. 

Goaao  del  fuero  y  bonorarios  te  arancel,  pero  no  de  suelda;  ley  3,  Utu^ 
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lo  7,  lib.  6,  NoT.  Becop.  ;  railes  órdenes  de  28  de  setiembra  de  1826  y  2 
dejiu)iode4832. 

381.  Ei  escribano  es  nombrado  también  pore)  comandante  de  lá  pra- 
ñicis,  opta  i  la  escribanía  de  la  provincia,  debe  practicar  todas  las  actua- 
ciones que  se  pronineTan  en  materias  de  marina  á  instancia  de  parte,  á  do 
que  bubiese  impedimento  legal  y  joBlíGcado:  no  tiene  eneldo,  pero  percibe 
kiederechoB  de  arancel. 

282. '  Tambieu  puede  haber  en  este  juzgado  algnaciles,  rigiendo  respec- 
to de  ellos  ígualeB  ditposiciúnes  qnerespeclode  los  de  juzgados  de  coman- 
dancias. 

S83.  Loe  ayudantes  de  los  distritos  ejercen  en  los  suyos  la  ftirisdiccion 
BÚlitar  gubernativa  6  judicial  de  marina  al  tenor  de  lo  prevenido  en  las  or- 
denanzas  de  matricnlas:  ejercen  el  mando,  gobierno  y  dirección  de  toda  la 
gaite  de  maestranza,  bajo  las  órdenes  de  sus  respectivos  comandantes  á 
quienes  debeo  obedecer  puotoalmenle  y  dar  noticia  de  las  novedades  que 
ocurran  en  los  asuntos  de  sneneu^:  art.  45,  tit.  3,  ord.  demat. 

384.  Los  juzgados  de  ayudantías  de  loe  distritos  en  materias  contencio- 
sas, procnrarán  bien  instruidos  de  las  razones  de  unas  y  otras  panes  recon- 
áliarlas,  proponiendo  el  medio  que  en  sn  honor  y  conciencia  parezca  con- 
forme á  justicia.  Cuando  las  parles  no  quieran  avenirse  y  sea  Corzoso  prece- 
derse en  términos  jnridicos,  les  mandarán  presentar  su  demanda  aule  el 
capitán  militar  del  partido  í  qnien  informarán,  guardando  sos  órdenes  para 
proceder  i  las  infivmaciones  consigoientes.  En  losasnnU»  criminales  pro- 
cederán á  asegurar  á  los  delincuentes  en  los  casos  en  que  deban  ser  as^n- 
rudos  eegnn  ley,  y  que  espondremos  mas  adelante;  dando  principio  á  la 
caosa  sin  dilación  y  recibiéndoles  declaración  dentm  de  2i  horas  de  bailar- 
se asegurados.  Becibida  esta,  practicarán  todas  las  diligencias  regulares  pan' 
la  averiguación  del  delito  hasta  ponerlos  en  estado  de  Tallarse,  re- 
mitiendo los  antos  al  comandante  de  provincia  para  que  pronuncie  senten- 
cia. Cuando  la  cansa  fuere  de  entidad  darán  aviso  anticipado  al  comandante 
por  si  determinase  comisionar  al  auditor  6  dictar  otra  providencia  conve- 
niente i  la  corrección  ó  castigo  que  el  capitán  general  estimare  digno  de  la 
fialta  cometida;  arl.  35,  tit.  I,  ord.  de  maL  La  real  orden  de  40  de  Junio 
de  ( 832  hace  estensivas  las  iacultades  de  los  ayudantes  á  Tallar  y  conocer  en. 
juicio  verbal  de  los  negocios  contenciosos  en  que  no  escoda  de  500  reales  la 
cantidad  que  se  litigue. 

385.  No  pueden  internarse  los  ayudantes  de  distrito,  directa  ni  indirecta- 
mente, en  especie  alguna  de  comercio  de  mar  del  que  ^e  ejecute  á  los  puer- 
tos'ó  desde  los  pueblos  de  su  residencia,  ni  recibir  didiws,  ni  exigir  el  mas ' 
leve  dereobo;  arl  26. 
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386.  Es  regla  general  acerca  de  la  autoridad  que  debe  dirimir  las 
competencias,  declaraado  cuál  de  los  tribunales  contendientes  debe  cono- 
cer del  negocio  objeto  de  la  controversia,  que  dichas  competencias  se  di- 
rimen por  el  tribunal  mas  inmediato  superior  sobre  los  dos  jaeces  6  tribu- 
nales contendientes,  y  no  estando  ambos  subordinados  á  un  mismo  Irí- 
btrnal,  las  decide  el  tribunal  Supremo  de  Justicia.  De  esta  regla  se  deduce, 
que  la  competencia  entre  dos  juzgados  de  dos  comandancias  de  marina  de 
un  mismo  departamento,  se  deciden  por  el  capitán  general  del  mismo;  si 
se  promovieren  entre  tribunales  que  aunque  es  peciales  do  son  de  una 
misma  clase,  pero  que  están  subordinados  al  mismo  tribunal,  como  en- 
tie  nn  juzgado  de  guerra  y  uno  de  artillería  ó  de  marina,  se  decidirán  por 
el  tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  que  es  el  snperio  r  al  que  están 
ambos  subordinados.  Si  se  suscitan  entre  un  juzgado  de  primera  inslaocÍ,i 
y  nna  auditoria  de  guerra,  ó  entre  dos  juzgados  especiales  que  no  tienen 
superior  común,  se  resuelven  por  el  tribunal  Supremo  de  Jusiicia.  Final- 
mente debe  advertirse,  que  si  bien  bo  puede  promoverse  competencia  por 
un  juzgado  inferior  con  su  superior  inmediato,  puede  promoverse  con  otro 
tribunal  que  aunque  superior  en  su  clase,  no  ejerza  jurisdicción  sobre  el 
jnez  que  suscita  la  competencia.  Asi  no  puede  promoverla  un  juzgado  de 
ana  comandancia  de  marina  con  el  juzgado  del  capitán  general  de  su  de- 
partamento, pero  sf  con  el  juzgado  de  la  capitanía  general  de  deparla- 
mento diferente:  tal  es  la  doctrina  que  se  desprende  de  la  ley  de  19  de 
abril  de  1813,  restablecida  por  el  real  decreto  de  30  de  agosto  de  1836, 
y  recordada  por  la  real  orden  de  SS  de  mano  de  1640;  y  del  art.  265 
de  la  Constitución  de  1812. 

387.  Has  lo  espuesto  se  entiende  cuando  las  competencias  se  snscilan 
entre  autoridades  del  orden  jadicial,  pnes  si  versasen  entre  autoridades 
judiciales  y  administrativas,  se  resuelven  por  la  decisión  suprenuí,  dictada 
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por  S.  H.  previa  consulla  del  Consejo  real:  real  órdeo  de  4  de  junio  de 
Í847. 

388.  Cnaado  la  competencia  se  suscitare  entre  auioridadcs  judiciales, 
se  observan  ios  Irámiles  siguieDles,  Bien  sea  que  pida  el  litigaole  al  jaez  á 
quien  cree  competente  que  exija  la  inhibición  del  incompelenle,  ó  que  ins- 
te á  ello  el  promotor  Uscal,  como  sucede  generalmente  eu  las  causas  cri- 
minales, en  qué  no  es  necesaria  como  en  los  pleito;  civiles  ia  reclamieioa 
de  los  iateresados,  el  jaez  á  qnien  se  juzga  competen  te  pasa  oficio  al  que 
se  halla  coaocieudo  del  asunto,  6  suplicatoria  ,  si  el  juez  se  hallare  en  la 
audiencia  de  otro  territorio,  escílando  al  mi^mo  juei  ó  tribunal  á  que  se 
inhiba  ó  separe  del  conocimieolo,  mani  Test  Índole  las  razones  en  quese  fuir- 
da,  y  anunciándole  que  si  se  negare  á  dejar  de  entender  en  el  asnnlo,  tenga 
por  anunciada  ia  competencia. 

El  juez  invitado  oye  á  la  parle  interesada,  si  la  hubiere,  y  al  minií- 
terio  fiscal,  y  con  vista  de  lo  que  esponen,  se  separa  de  lodo  conocimien- 
to, remitiendo  lo  actuado  al  juez  requirenle  ó  se  declara  competente,  y  pasa 
oficio  á  este,  contestándole  con  las  razones  qne  tuviere  para  ello,  y  acep- 
tando la  competencia. 

Si  el  juez  requirenle  no  se  satisface  en  su  vista  con  las  ratones  qiie 
el  otro  le  ha  trasmitido,  tiene  por  formada  la  competencia  y  remite  las 
actuaciones  al  tribunal  superior  con  una  esposicion  en  quo  procura  hacer 
ver  la  razón  en  que  se  funda,  y  avisa  al  juez  que  se  ha  negado  á  inhi- 
birse, para  que  baga  igual  remefia  de  autos:  ley  de  49  de  abril  de  f813, 
restablecida  en  30  de  agosto  de  1836. 

Encuanlo  un  juez  es  requerido  deinhibicion  para  que  seinbibajdel  asun- 
to, debe  suspender  el  curso  de  las  actuaciones,  hat-la  que  se  decida  el  in- 
cidente de  la  competencia,  y  si  no  lo  hace  y  conlmiia  adelante  en  sus  pro* 
cedimientos,  incurre  en  una  multa  de  20  á  SOO  duros:  art.  31)5  dd  Código 
penal. 

389.  La  inhibición  en  las  causas  criminales  debe  solicitarse  al  princi- 
pio de  la  causa,  entendiéndose  po  r  tal  hasta  la  contestación  de  la  acusa- 
ción fiscal,  pites  pasado  este  tiempo  se  entiende  que  se  prorogó  la  jurisdic- 
ción: reales  órdenes  de  30  de  marzo  de  1837,  circuladas  en  14  de  abril 
de  1831  no  inserías  en  los  tomos  de  decretos,  pero  si  en  la  Biblioteca  ju- 
dicial. 

390.  El  tribunal  dirimente  oye  al  ministerio  fiscal  y  &  las  partes,  pasa 
los  autos  al  relator  para  que  se  instruya  y  procede  i  la  vista  con  cita- 
ción de  las  partes.  Decide  en  el  preciso  término  de  ocho  días,  y  remite  lo 
actuado  al  juez  á  cuyo  favor  declaró  la  competencia:  art.  12  de  la  ley  de 
19de  abril  de18l3. 

391.  Para  evitar  las  competencias  indebidas  se  ha  dispuesto,  que  los 
jueces  que  I  as  promuevan  6  sostengan  contra  ley  espresa,  incurran  en 
responsabi  lidad:  art.  6  de  la  ley  de  11  de  octubre  de  1820  ,  restablecida 
en  31  de  agosto  de  1836. 

393.  Acerca  de  los  trámites  que  se  signen  para  la  decisión  de  las 
competencias  entre  autoridades  judiciales  y  administrativas ,  pueden  verso 
en  el  Febrero  reformado,  cuarta  edición  ,  lomo  6,  lih.  i,  lit.  2. 
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4.  Habiendo  tratado  en  la  primera  parte  de  esta  obra  de  los  tribunales 
nililares  permanentes,  tanto  ordinarios  como  prívativoa,  y  de  losproce- 
dimienlos  judiciales  qne  sesiguen  en  ellos,  réstanos  que  tratar  en  la  pre- 
sente, de  lo8  tribunales  no  permanentes  ó  que  solo  se  forman  para  deter- 
minados casos,  disolviéndose  concluida  la  causa  porque  se  establecieron: 
lalee  son  los  dusejos  de  guerra. 

5.  Antiguawente,  dice  Colon,  t.  3,  pág.  1.*,  administraba  la  justicia  eu 
el  ejército  un  auditw  general,  teniendo  en  los  parages  en  que  se  hdllaban 
divididas  las  tropas  sus  subdelegados  con  entera  dependencia  de  él,  en 
quien  el  capitán  general  ó  com  audanle  en  gefe  depositaba  el  ejercicio  de 
su  jurisdicción,  formando  todas  las  causas  civiles  y  criminales  de  los  ofí- 
ctales,  soldados  y  demás  dependientes  del  fuero  militar,  sobre  cuya  autori- 
dad espidió  la  primera  ordenanza  el  señor  D.  Felipe  11,  en  Aranjuez  á  9 
de  mayo  de  (587,  y  repitió  en  Bruselas  á  1 3  del  miamo  el  Sermo.  Alejan- 
dro Fimesio,  duque  de  Parma  y  Plasencia,  siendo  gobernador  y  capitán 
general  de  los  estados  de  Plandes  al  servicio  de  aquel  gobierno.  En  tiem- 
po del  seüor  D.  Felipe  IV,  se  espidió  otra  ordenanza  en  28  de  junio  de 
4633, que  entre  otros  varios  puntos  de  disciplina  trataba  también  déla 
JDrísdiccion  de  los  auditores  en  todas  las  causas  civiles  y  criminales  de 
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los  miliUres:  y  con  este  método  subsistió  el  ejército,  hasta  qne  la  magestad 
del  señor  D.  Felipe  V.  por  su  real  ordenanza,  que  llaman  de  Flandes,  de 
28  de  diciembre  de  1701  concedió  &  todos  los  tercios  y  regimientos  de 
las  tropas  de  infantería,  caballería  y  dragones  naturales  y  eslrangerOs  el 
consejo  de  guerra  de  oficiales,  para  juzgar  todos  los  crímenes  militares, 
y  castigarlos  por  si  bajo  las  reglas  y  Torma  que  en  dicha  ordenanza  se 
espresan,  para  contener  tle  este  modo  las  tropas  en  una  exacta  obediencia 
y  disciplina,  evitando  por  este  medio  las  dilaciones  y  perjuicios  que  en  la 
administración  de  justicia  se  esperi mentaba,  quedando  muchos  siii  el  con- 
digno castigo,  ó  feriScándose  este  tan  tarde,  que  no  hacia  aquella  impre- 
sión en  las  tropas  para  contenerlas,  contribiiyendo  también  es  toa  que  loa 
oficiales  del  ejército  con  la  facultad  de  juzgar  de  sus  delitos  sean  mas 
respetados,  y  se  vea  la  subordinación  mas  sostenida,  pudieodo  responder 
mejor  su  disciplina,  y  contener  ios  desórdenes.  "" 

Esta  autoridad  concedida  á  los  regimientos  se  corroboró  no  solo  por  las 
diferenles  reales  ordenanzas  y  adiciones  publicadas  porel  soberano  en  los 
años  de  1702, 1706,  16  y  28.  sino  también  en  las  espedidas  por  el  señor 
D.  Carlos  111,  en  el  año  de  176^,  y  la  ultima  firmada  en  San  Lorenzo  el 
Real  á  22  de  octubre  de  1768,  que  es  la  que  actnalmenle  rige  al  ejército. 
3.  Los  consejos  de  guerra  son  de  varias  clases.  Primeramente  se  dis- 
tinguen en  atención  á  la  graduación  de  los  procesados,  en  consejos  de  guer- 
ra ordinarios,  en  consejos  de  gnerra  de  oficiales  generales  y  en  consejos 
de  guerra  estraordinaríos. 

i.  Los  consejos  de  guerra  ordinarios  se  componen  del  gobernador  de 
la  plaza  ó  comandante  de  armas,  que  es  quien  tos  preside  y  de  los  capitanes 
del  regimiento  del  procesado,  en  número  no  menor  de  siele,  y  nombra- 
dos por  el  coronel,  según  se  dirá  mas  adelante,  al  tratar  de  sa  formación , 
que  no  se  verifica  basta  después  de  instruida  la  sumaria  y  puesta  la  con- 
clnsion  fiscal.^ 

Este  consejo  se  forma  para  juzgar  y  sentenciar  lodo  delito  de  los  pre- 
venidos en  la  ordenanza  del  ejército  y  adicidnes  posteriores,  y  que  no  sea 
de  los  esceplnados  en  que  no  vale  el  fuero  militar,  cuando  sus  perpetrado- 
res sean  individuos  del  ejército  desde  sargento  inclusive  abajo,  inclusos  los 
cadetes  i  quienes  se  impondrán  las  mismas  penas  que  al  soldado  con  rc- 
lleidon  á  su  calidad  para  variar  las  que  fuesen  indecorosas,  sin  disminuir- 
las en  to  grave'-  arls.  1  y  2  del  til.  5,  Irat.  8,  ord.  mil. 

Asimismo,  entienden  dichos  consejos  de  los  delitos  comeljdos  por  paisa* 
nos  cuando  dichos  delitos  son  de  aquellos,  cuyo  conocimieolo  atribuyen  k 
los  consejos  de  guerra  por  atracción  disposiciones  espresas  en  la  misma 
ordenanza  y  leyes  posteriores.  Véase  lo  espuesto  en  el  §  3,  tit.  1  de  la  prí< 
mera  parte. 

Finalmente,  por  real  orden  de  25  de  agosto  de  1853,  se  ha  mandado 
qne  los  delitos  de  resistencia  al  cuerpo  de  carabineros  se  juzguen  por  el 
consejo  de  guerra. 

5.  Los  consejos  de  guerra  de  oficiales  se  forman  del  capitán  ó  coman- 
dante general  de  la  provincia,  que  es  su  presidente,  de  siete  á  trece  ofi- 
ciales generales,  ó  en  su  defecto  brigadieres,  y  en  falta  de  estos,  de  co- 
roneles y  del  auditor  de  guerra,  para  juzgar  á  los  oficiales  desde  subte- 
niente inclusive  en  los  delitos  puramente  mililarca  y  en  ias  faltas  graves 
del  servicio:  aris.  1  al  9,  tít.  6,  trat.  S,  ord.  mil. 
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6.  Los  consejos  de  guerra  eslraordinarios  se  rorman  para  conocer  du 
los  delitos  <¡ue  cometen  los  individuos  de  la  clase  de  iropa  del  ejército  ó 
armada  que  estuviesen  graduados  de  oficiales:  real  decreto  de  1 8  de  abri' 
de  1799. 

7.  Ademas  de  los  consejos  enumerados,  distingaeaseolros  áquese  da 
el  nombre  de  consejos  de  guerra  ó  comisiones  militares  ejecntivas ,  los 
cuales  se  crean  en  épocas  y  por  motivos  determinados,  tales  como  cuando 
se  declara  un  territorio  en  estado  de  sitio  ó  de  guerra. 

8.  Finalmente,  disliaguense  los  consejos  de  guerra  con  atención  al  pro- 
cedimiento en  escritos  y  verbales.  Dicense  verbales  cuando  sin  dejar  de 
cuiDplirse  las  solemnidades  legales,  tan  solo  se  escribe  lo  preciso  para  de- 
mostrar que  estas  se  ban  cumplido.  Precédese  de  esta  suerte,  en  los  casos 
en  que  la  disciplina  militar  y  la  moral  exigen  que  tas  penas  se  impongan 
con  la  menor  demora  posible;  v.  gr.,  en  casos  de  delitos  de  deserción,  in- 
subordinación y  otros  tan  trascendentales. 

De  cada  uno  de  estos  consejos  y  de  los  trámites  que  en  ellos  se,siguen, 
trataremos  en  su  respectivo  Ululo.  Principiaremos  pues  por  los  consejos 
de  guerra  ordinarios,  que  son  los  mas  frecoentes  y  comunes,  y  en  ellos  es- 
pondremos  las  reglas  y  trámites,  no  solo  peculiares  á  los  mismos,  sino  aplica- 
bles también  á  los  demás,  indicando  al  tratar  de  estos  las  reglas  especia- 
les por  que  se  rigen,  y  las  diferencias  que  ofrece  su  constitución  y  proce- 
dimiento respecto  de  los  ordinarios. 

9.  En  la  esposicion  de  las  reglas  mencionadas  hemos  creído  conveniea- 
te  adoptar  la  doctrina  espuesla  por  Colon  en  sns  Juzgados  mililares,  que 
creemos  sumamente  importante,  considerada  no  tan  solo  con  relación  á 
los  procedimientos  de  los  tribunales  militares,  sino  también  respecto  de 
los  tribunales  ordinarios  en  lo  que  les  es  aplicable. 
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10.  Todo  juicio  críminai  consta  generalmente  de  da<  partes,  qoe  son 
sumario  7  pleDario. 

El  sumario  es  un  juicio  informativo  que  se  dirige  á  descubrir  y  acredi- 
tar legalmente  la  ejecución  del  delito  y  de  sus  circón standas,  y  al  des- 
cubrimiento de  los  delincuentes.  El  sumario  abraia  loa  procedimientos 
sobre  averiguación  de  la  existencia  ó  cuerpo  del  delito  y  averígaacion  y 
aseguración  de  la  persona  del  delincuente,  hasta  la  declaración  indaga- 
toria y  confesión  del  mismo.  Véanse  las  razones  que  se  esponen  «1  el  Fe- 
brero reformado,  t.  5,  pág.  S77  y  siguientes,  sobre  que  la  confesión  rorma 
parte  del  sumario. 

Por  plenarío  se  entiende  el  juicio  que  se  signe  después  de  la  sumaría, 
con  el  fin  de  acreditar  la  inocencia  ó  la  culpabilidad  del  procesado  y  dar 
la  sentencia  absolutoria  ó  condena  loria. 


DB  LAS    PailBB4S   DltlGBRClAS  QUB    SB  PBtCTICAR  PARÍ    LA  FOIIaCION 
DE  un  PIOCESO. 


11.  Lu^o  que  llegue  &  noticia  de  un  gefe  militar  que  algún  indivi- 
duo de  los  qne  están  sujetos  al  consejo  de  guerra,  ba  cometido  un  delito  de 
que  debe  conocer  dictío  consejo,  ya  sea  i  consecuencia  de  querella  de  on 
particular  qne  se  cree  agraviado,  ó  de  c^cio  6  por  parte  que  le  -dan  los  su- 
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balteraos,  ó  por  resultar  en  los  tribunales  ordinarios  que  nn  delito  de  que 
empezaron  á  conocer  corresponde  á  la  jurisdicción  militar,  nombrará  á  un 
M^&do  comandante,  ayudante  úotro  oficial  que  juzgue  conveniente,  para 
que  instruya  los  primeros  procedimientos  que-  no  admiten  dilación:  ar- 
ticulo i,  UL  12,  trat.  9;  y  art.  5;  tlt.  8,  tral.  8.  ord.  mil. 

Uas  el  gefe  sdo  mandará  comenzar  los  procedimientos  cuando  el  hecbo 
ea  degravedad,  de  suerte  que  no  se  puede  proceder  contra  él  correccional- 
mente  y  sin  roriuacion  de  causa,  según  diremos  mas  adelante.  El  nombra- 
miento de  fiscal  se  pone  en  el  margen  de  la  querella,  parte,  oficio  ó  diligen- 
cias qoe  recibe,  ó  á  su  reverso  6  en  oficio  separado. 

Al  juez  fiscal  nombrado  loca  la  instrucción  de  la  causa,  siendo  en  reali- 
dad un  jaez  de  instrucción  y  promotor  para  el  cumplimiento  de  las  leyes 
penales. 

El  nombrado  será  un  segundo  comandante  cuando  la  causa  fuese  grave; 
ayudante,  si  leve,  y  otro  oficial,  si  el  ayudante  por  sus  mucbas  ocupscio- 
Des  no  pudiese  instruirla.  El  oficial  nombrado  no  podrá  escusarse  de  admi- 
tir el  cargo  que  se  le  confiera,  ano  estar  asistido  de  justa  causa.  Tales  serán 
el  ser  pariente  del  procesado,  ó  enemigo  público,  ó  tener  que  ser  testigo  en 
el  proceso,  ó  recaer  la  comandancia  del  regimiento  en  él.  Fuera  de  estos  ca- 
sos no  pnedc  reclamar  directa  ni  indirectamente  en  tos  autos  contra  su 
nombramiento,  sino  en  peiicioo  separada:  art.  4,  tlt.  13,  trat.  i  ;  art.  5, 
tiL  ft.  traL  8.  Ordenanza,  y  real  orden  de  1 0  de  agosto  de  4787  y  de  1 8  de 
marzo  de  1845. 

1S.  Para  entender  el  ayudante  ú  oficial  nombrado  en  las  demás  dilrgen- 
cías  que  no  sean  de  las  que  no  admiten  dilación,  debe  después  de  lomar  las 
instrucciones  de  su  gere,  presentar  un  memorial  al  capitán  general  de  ia 
provincia  si  fuere  en  la  capital,  y  si  fuere  ea  otro  panto  donde  no  lo  haya 
^gobernador  6  comandante  de  ella,  y  estando  en  campaña,  al  coronel.  Sí  ei 
r^miento  6  tropa  estuviere  haciendo  el  servicio  de  los  arsenales  ó  á  bordo 
de  los  bnqnes,  se  presentará  el  memorial  ai  capitán  general  del  deparla- 
mento ó  comandante  general  de  la  escnadra,  como  sujetos  entonces  á  la  ju- 
risdicción de  marina;  Colon,  t.  3,  pég.  6. 

El  memorial  decretado  se  pone  por  cabeza  del  prsceso ,  y  despnes  sigue 
el  nombramiento  de  escribano  hecho  por  el  fiscal  para  cuyo  encargo  se 
nombrará  cualquier  sargento,  cabo  A  soldado  que  parezca  al  fiscal  ó  ayu- 
dante mas  á  propósito;  se  le  enterará  antes  de  la  obligación  que  tiene  de 
guardar  sigilo  y  fidelidad  en  la  causa;  y  seletoma  juramento  de  que  así  lo 
hará ,  presenciando  y  dando  fé  de  cuanto  ocurra  en  el  proceso  y  firmando 
CM  d  fiscal  ó  ayudante  ,  con  la  eepresion,  ante  mi ,  fulano  ,  á  no  ser 
qoeesUeodapor  sí  solo  la  diligencia,  que  en  este  caso  basta  sola  su  firma 
entera. 

La  precisíoQ  de  firmar  el  escribano  cuanto  se  actúe  la  previene  la  orde- 
ñaua,  y  aoteríwmente  estaba  mandado  por  repetidas  reales  órdenes;  y  úl- 
timamente se  sirria  prevenirlo  el  seQor  don  Fernando  VI.  á  consulta  del 
supremo  consejo  de  guerra  por  real  resducion  do  5  de  diciembre  de  1752, 
art.  9,  UL  5  y  7,  tlt.  9,  trat.  8,  ord.  mil.  y  art.  9,  tlt.  3,  til.  5,  Ord.  de  la 
armada,  viendo  en  algunos  procesos  la  falta  de  esta  formalidad. 

En  el  memorial  se  pondrá  una  relación  del  hecho,  circunstancias,  día  y 
hora  eo  quesecomelióel  delito;  el  nombre  del  reo  ó  reos,  se  pide  permiso 
para  hacer  las  iuformaciones,  y  ponerle  en  el  consejo  de  guerra,  y  al  margen 
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pone  et general  6  el  gobernador  el  decreto,  concediendo  el  permiso  con  fe- 
cha y  firma  Realera. 

43.  La  causa  se  escribirá  en  papel  sencillo,  en  pliego  sin  cortar  y  sin 
timbre.  Las  bojas  han  de  llevar  ana  numeración  correlatira,  y  aun  si  la  cau- 
sa Tuera  de  gravedad  y  el  reo  lo  pidiese,  deben  estar  rubricadas  por  el  fis- 
cal: en  la  primera  hoja  ó  cubierta,  se  pone  el  lugar,  año,  regimiento  y  perso- 
na contra  quien  se  fbrma  el  proceso,  delito  de  que  se  le  acusa,  dia  que  se 
comelid,  y  nombres  del  fiscal  y  escribano. 

ii.  Éntrelas  primeras  diligencias  que  deben  pract  icarseen  un  proceso, 
merece  privilegiada  atención  la  de  pasar  k  comprobar  la  existencia  del 
cuerpo  del  delito,  cuando  itp  señales  materiales  de  sd  perpetración.  Sobre 
esta  importante  materia  seestiende  Colon  en  la  obra  citada  en  advertencias 
<|ue  juzgamos  de  importancia,  por  lo  que  las  eslraclamos  á  continuación,  de- 
biendo también  tenerse  presente  cnanto  hemos  dicho  sobre  la  misma,  en  et 
Febrero  reformado,  tomo  5,  pág.  i37  y  siguientes. 

15.  La  averiguación  del  cuerpo  del  delito,  dice  Colon,  es  esencialtsima. 
y  su  conocimiento  en  las  causas  crimínales,  porque  los  cuerpos  de  los  de- 
titos son  la  base  y  fundamento  de  todos  los  procesos ,  como  lo  espresa  la 
ordenanza  en  el  arl.  13,  tit.  5  Irat  8,  en  que  dice:  sel  fundamento  de  to- 
das las  causas  criminales  es  la  justificación  del  delilo.i  La  mayor  de  todas 
las  defensas  á  favor  de  un  reo  es  la  que  resulta  en  el  proceso  de  no  estar 
bien  probado  el  cuerpo  del  delito;  y  es  tan  esencial  esto ,  que  aunque  hu- 
l»era  un  criminal  que  confJIára  la  muerte  ó  robo,  no  le  podría  perjudicar 
esta  confesión ,  no  quedando  en  la  causa  probado  el  cuerpo  de  él;  esloes, 
que  hubo  muerte  ó  robo ,  sin  que  sn  confesión  pueda  en  ninguna  manera 
suplir  por  esto.  Y  asi  por  lodos  derechos  es  sustancial  e-ta  investigación, 
porque  primero  ha  de  constar  del  delito ,  que  pasarse  á  descubrir  el  de- 
lincuente, y  debe  observarse  como  esencial  en  lodo  juicio :  y  por  consi- 
guiente en  el  militar,  que  aunque  exento  de  los  ápices  de  derecho ,  do  lo 
está  del  natural  y  de  las  pruebas  del  acto;  por  esto  la  justificación  del 
crimen  es  lo  primero  que  debe  llamar  la  atención  del  segundo  comandante  ó 
ayudante  que  vá  á  formar  una  causa,  sin  omitir  diligencia,  porque  cual- 
quier defecto  en  esta  parte  anula  el  proceso. 

1 6.  Por  cuerpo  del  delito  se  entiende  la  actual  inspección  6  prueba  del  de- 
lito ;  y  asi  realmente  el  cuerpo  de  él  viene  á  ser  el  mismo  crimen  come- 
tido ,  y  entonces  consta  del  delito  cuando  se  prueba  en  juicio ,  que  se  co- 
metió; y  no  puede  pasarse  en  una  causa  á  tratar  del  roo  ni  del  crimen, 
íino  se  prueba  su  existencia :  por  ejemplo ,  para  proceder  en  el  homicidio, 
será  menester  ver  y  reconocer  el  cadáver,  y  lo  mismo  pnede  discurrirse 
en  los  demás  ,  como  se  hará  ver. 

í  7.  En  los  delitos  que  dejan  rastro  ó  seiíal,  como  el  homicidio,  la  frac- 
tura y  otros,  se  prueba  el  cuerpo  de  ellos,  en  el  primero,  coii  la  inspección 
del  cadáver,  que  debe  bicer  el  ayudante,  acompañado  del  escribano,  con 
dos  cirujanos  y  dos  testigos:  y  en  el  segundo,  con  el  reconocimiento  de  dos 
peritos  que  con  vista  do  puertas  y  cerrajas  depongan  la  violencia,  y  asi  de 
los  demás,  En  los  que  no  dejan  vestigio,  como  el  robo  sin  fractura,  la  in- 
juria iwrfioi,  ele,  ss  prueba  por  confesión,  indicios,  existencia  de  la  cosa 
robada  en  el  parage  donde  faltó,  por  deposición  de  testigos,  y  en  aquellos 
delitos  para  cuya  inspección  se  necesita  U  pericia  del  hombre,  como  la 
fuisa  moneda,  se  requieren  peritos,  y  no  bastan  testigos  que  uo  lo  sean.    . 
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18.  Estos  perilos  ordinariameDle  son  creídos,  y  sus  dichos  son  de  gran- 
de valor  en  eslas  materias;  y  así  siempre  qne  se  trata  de  probar  tos  cuer- 
pos de  los  delitos,  se  atiende  á  las  declaraciones  de  esencia  de  las  faeri<tas 
ó  estado  de  tas  cosas  que  ellos  hacen;  pero  no  son  de  l&nta  fuerza,  que  ha- 
gan entera  Te;  y  asi  en  caso  que  el  jnez  entienda  por  otras  razones  precisas 
T  convincentes  qae  se  han  engañado,  podrá  desvi  arse  de  sus  dichos:  Es 
muy  partiealaral  intento  la  ley  48,  Ift.  (8,  Part.  3,  que  debe  quitar  la 
preocnpacioD  que  se  advierte,  con  ofensa  muchas  yeces  de  la  justicia,  de 
qae  siempre  deben  los  vocales  en  un  consejo  de  guerra  arreglarse  j  seguir 
el  parecer  de  los  perilos,  aunque  entiendan  por  otra  parle  foltan  jt  la  ver-* 
dad  en  sus  declaraciones,  creyendo  descargan  su  conciencia  en  el  dicho  de 
estos  facuItalÍTOs,  que  como  tales  lienea  obligación  de  ser  creídos:  en  lo 
que  se  equivocan  muchos  jueCits,  porque  no  siempre  son  infalibles  los  pa- 
receres de  los  peritos  y  cada  día  nos  presenta  la  esperiencia  ejemplos  de 
sn  falibilidad  maliciosa  ó  inculpable,  nacida  ya  de  algún  iulerés  parliciilar 
ó  de  una  piedad  mal  entendida,  y  ya  de  un  error  involuntario  en  que  como 
hombres  pnedea  caer-  podríamos  amontonar  casos  que  acrediten  esta  ver> 
dad,  sino  temiéramos  la  nota  de  importunos  y  prolijos. 

19.  En  causas  de  gravedad  será  conveniente  ,  y  aun  preciso  Ilamardos 
peritos  qne  reconozcan  y  declaren;  mas  sí  fuesen  de  poco  momento,  como 
de  heridas  leves  y  sin  consecuencia,  6  si  aunque  fuese  grave  no  hay  abna- 
dancia  de  perilos ,  bastará  uno  solo ,  lodo  lo  que  se  deja  siempre  ¿  arbi- 
trio del  que  forma  el  proceso.  Estos  perilos  ,  si  se  llaman  para  deponer  de 
cosa  qne  está  sujeta  á  lOV  sentidos  ,  deben  prestar  juramento ,  que  llaman 
de  verdad;  esto  es,  qne  la  dirán,  pero  si  han  de  testificar  como  r(»nolas 
de  los  sentidos ,  yqae  dependen  solo  de  la  razón,  como  juzgar  por  los 
sfntomas  si  el  herido  morirá  ó  no,  si  el  enfermo  lo  está  de  veneno,  etc., 
entonces  el  juramento  solo  será  de  credulidad;  esto  es ,  que  dirán  lo  que 
creen ,  saben  y  entienden ,  y  no  se  tes  puede  obligar  á  mas.  En  la  práctica 
en  ambos  casos  es  uniforme  el  juramento ,  y  del  modo  común  de  decir 
\erdad  en  lo  que  son  preguntados ;  pero  en  la  estension  de  la  declaración 
suele  añadirse ,  que  aquello  lo  dicen  segtin  su  leal  taber  y  entender.  Des- 
cendiendo ahora  específica  y  senaladamenlo  á  los  delitos  en  particular  y 
modo  de  justificarlos,  se   pondrán  solo  los  oías  comunes. 


De  ¡as  primeras  diligencias  para  la  averiguación  dd  defáo  d^desercion. 


20.  Este  delito  es  por  16  regular  de  fácil  justificación,  y  para  probare) 
cuerpo  de  él,  se  examinarán  los  sargentos  de  la  compañía  del  reo,  el  cabo 
de  sn  escuadren  si  fuere  soldado  y  á  uno  ó  dos  soldados  por  lo  menos,  y 
si  es  posible  de  los  que  st  acompañaron  babitualmeiite  con  el  presente  reo, 
para  comprobar  desde  q^ié  día  falló  de  ella,  y  qué  tiempo  ha  estado  au- 
sente, haciéndoles  declarar  si  conoce:)  al  arreítado  por  soldado  de)  regi- 
miento y  por  desertor:  si  ha  recibido  el  prest,  pan  y  vestuario:  si  te  han 
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faltado  en  algo:  sí  ba  hecho  el  servicio  de  «Idado,  7  pasado  como  tal 
nviala  de  comisario:  si  satwo  ba  sido  inducido  por  atgono,  6  al  coolrario, 
si  el  reo  ha  procurado  inducir  á  oíros:  si  tienen  iiolicía  que  ha  conanicado 
con  algano  la  pensamiento:  si  le  han  leído  las  leyes  penaN.  y  en  particular 
el  articulo  ó  real  6rden  que  señala  la  pena  al  que  deserta  en  campaña,  al 
que  escala,  etc.  T  esta  circonsiancia  no  solo  es  precisa,  por  si  luego  el  reo 
la  niega  en  su  conreiiou,  sino  por  estar  espresampute  mandado  por  S.  M. 
á  consulta  del  supremo  Consejo  de  guerra  con  fecha  de  i  de  mam  de 
4722  con  motivo  deán  proceso  militar  sobre  deserción,  en  que  00  se  ha- 
bla preguntado  á  los  testigos  si  al  reo  le  habían  leído  las  leyes  penales,  y 
hecho  saber  la  pena  del  desertor,  y  lo  previne  igualmente  S.  H.  en  real  ór- 
dmdelOde  jnoiode17Bi. 

21.  La  pregunta  que  se  hace  i  los  lesligoe  de  si  ha  recibido  el  acosado 
el  prest,  pan,  Testoario  y  demás  que  le  corresponde,  es  tan  esencial  para  la 
jusli&cacion  de  lodo  esto ,  que  si  un  reo  comprobase  le  habían  faltado  en 
algo,  no  podría  imponérsele  pena  alguna  corporal.  Así  lo  resolvió  S.  )!.  en 
on  proceso  sobre  deserción  en  que  recayó  condena  de  muerte  y  eu  que  re- 
sultaba, que  al  reo  no  se  le  babiaa  dado,  efectivos  en  dinero  seis  pesos  en 
que  se  había  enganchado,  por  haberte  retenido  su  capitán  algunos  reales 
que  importaron  nnas  camisas,  corbatines  medias  y  zapatos  que  le  había 
comprado  y  consultando  el  consejo  lo  conveniente  en  16  de  setiembre  de 
1728,  resolvió  S.  H.  «que  volviese  este  soldado  á  servir  en  so  compañía  li- 
bre, y  se  le  salis&ciesen  los  seis  pesos  por  entero,  que  se  le  ofrecieron  de  en- 
trada; y  qne  los  capitanes  de  este  regimiento,  cfcndo  recibiesen  soldados» 
les  cumpliesen  lo  qne  prometían  á  los  reclutas,  sin  desfalcarles  cosa  algu- 
na  para  prendas  de  vestuario,  oí  con  otro  motivo».  Por  esta  real  resolu- 
ción se  conocerá  lo  delicado  de  este  pnnto;  pues  habiendo  este  soldado 
recibido  lodo  el  valor  de  los  seis  pesos  que  fué  su  enganchamiento,  en 
prendas  para  so  wo,  porque  no  se  le  dieron  en  la  misma  especie  de  dinero 
que  se  le  prometió,  no  solo  le  libertó  el  rey  de  la  pena  capital  en  qne  había 
incurrido  por  desertor,  sino  que  le  absolvió  enteramente,  porque  sa  capi- 
tán hfibia  faltado  al  contrato  celdirado  en  mi  asiento  de  ptasa.  El  propio 
caso  se  repitió  d  año  de  1759  en  un  proceso  militar  contra  un  desertor, 
que  se  llevó  al  consejo  supremo  de  guerra,  y  por  haber  justificado  no  ha- 
bia  percibido  estero  el  enganchamiento,  obtuvo  igual  indulgencia;  y  man- 
dó este  tribunal  con  fecha  de  10  de  marzo  del  mismo  se  previniese  circu- 
larmenle  á  todo  el  ejército,  que  ademas  de  lo  que  espresan  las  reales 
ordenanzas,  hiciesen  los  sargentos  mayores  constar  en  las  filiaciones  por 
firma  del  recluta  y  de  un  testigo  haber  recibido  en  dinero  el  todo  del  en- 
ganchamiento. En  la  ordenanza  general  también  liberta  el  rey  de  toda  pena 
corporal  al  desertor  que  justificare  haberle  Eiltado  en  algo,  y  solo  wdena 
quede  obligado  á  servir  seis  años  mas  en  la  propia  oompañla.  reintegrán- 
dosele de  lo  que  se  le  debía  haber  suministrado. 

33.  A.  los  que  hayan  apiebnidido  al  reo,  se  les  preguntará  el  vestido 
con  que  le  bailaron,  el  logar  donde  le  prendieron,  qué  distancia  bay  desde 
el  parage  en  qne  desertó,  y  el  camino  que  llevaba,  por  ser  circunstancias 
que  inflayea  para  mas  6  menos  concepto  del  delito,  puesto  que  segon  las 
ordenanzas  y  órdenes  posteriores,  es  reo  de  conato  de  deserción  el  que  ha. 
hiendo  foJtado  á  las  dos  listas  de  ordenanza,  fuere  aprehendido  dentro  del 
pueblo  donde  resida  el  cuerpo,  compañía  ó  destacamento  de  qne  d 
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antes  de  coatro  días,  6  sia  faltar  á  dichas  lisias,  fuere  aprefaeodido  deatrs 
¿roerá  del  paeblo  á  m«ior  distancia  de  cuatro  leguas  con  disfraz  de  paisa- 
no é  abordo  de  embarcación  á  pnotode  darla  vela  sin  licencia:  art.  Hl. 
Ifl.  10,  tral.  8  de  la  ordenan»  y  reales  órdsnea  de  13  de  junio  de  1769 
y. 24  de  enero  de  18i1.  Y  asimismo,  es  reputado  como  desertor  consuma- 
do el  qne  fuere  aprehendido  4  cuatro  ó  mas  leguas  de  distancia  de  la  plaza 
6  cuartel  donde  resida  su  regimie&lo,  compañía  ó  destacamento,  aunqae  no 
haya  (aliado  á  las  dos  Ustas  de  ordenanza,  y  el  qne  habiendo  faltado  k  ellas 
faere  aprehendido  fuera  del  pueblo  á  cualquier  disUncia,  aqnqne  sea  cer- 
ca, ó  bien  dentro  del  mismo,  con  tal  que  en  este  caso  hayan  pasado  cuatro 
días:  reales  órdenes  de  20  de  abril  de  1769  y  13  de  junio  de  1789. 

33.  Aireóse  le  preguntará  al  principio  de  la  confesioa  después  de 
las  regalares  preguntas ,  del  nombre ,  edad  y  empleo ,  etc.,  desde  cuán- 
do está  en  el  regimiento,  si  le  han  leido  las  ordenanzas,  y  sabia  la 
pena  que  lieneo  ios  que  desertan  en  campaña,  escalan  muralla,  etc.;  (y  sí 
el  soldado  fuese  estrangero,  se  añadirá  lacirconstancia  de  sí  se  las  han 
leido  en  su  propio  idiona  cuando  sentó  plaza,  por  la  razón  que  en  el  párra- 
fo sigutenle  se  espresa];  si  ha  prestado  el  juramento  de  fidelidad  á  las  ban- 
deras; cuándo  desertó;  por  qué  motivo;  sí  le  han  dado  el  prest,  pan  y  ves- 
tuaríúqae  le  corresponde,  ó  le  han  faltado  en  algo;  adonde  ha  estado  desde 
que  se  ausentó;  &í  qué  lugares  ha  hecho  noche,  sí  se  descubrió  á  alguno, 
y  dijo  que  era  desertor,  ó  le  encubrieron  y  auxiliaron,  y  en  este  caso  ea 
dónde  y  quienes  fueren,  y  cómo  le  encubrieron;  en  qué  parte  dejó  el  vesti- 
do y  armas;  en  qné  parage  le  aprehendieron;  qué  vestido  llevaba;  quién  se 
k)  dio;  qné  camioo;  si  dijo  á  algnn  soldado  ó  paisano  su  pensamiento  antes 
de  desertarse,  6  ha  sido  inducido  para  cometer  este  crimen;  si  tiene  Iglesia, 
y  en  este  caso  cómo  y  cuándo  la  tomó;  y  á  este  modo  se  van  haciendo 
otras  preguntas,  según  lo  que  conste  del  proceso. 

S4.  Las  leyes  penales  se  han  de  leer  á  \oá  redutas  estrangeros  en  el  idio- 
ma nativo  de  su  nación,  para  que  sepan  las  penas  á  que  se  sajelen ,  y  no 
aleguen  luego  ignorancia,  pues  de  otro  modo  no  podria  juzgarse  en  conse- 
jo de  gnerra  al  que  delinquiese,  como  se  verificó  en  un  proceso  hecho 
contra  Juan  Maurct,  soldado  del  regimiento  de  reales  guardias  de  iafante- 
ria  valona,  de  nación  francés ,  en  que  venía  sentenciado  á  ser  pasado  por 
las  armas  por  deserción;  y  á  consnlla  del  consejo  de  7  de  mayo  de  1 733  se 
sirvió  S.  H.  absolver,  por  no  estar  probado  le  hubiesen  leido  las  ordenan- 
zas cuando  sentó  plaza  en  lengna  francesa,  mandando  se  le  volviesen  de 
nuevo  á  leer  en  esle  idioma,  y  se  le  apercibiese  las  observase.  Después  se 
notó  alg  un  descuido  en  esta  parte,  y  por  los  continuos  recursos  qne  se  ha- 
cían al  rey,  mandóS.  M.  con  Eecba  de  9  de  mayo  de  1735  se  previniese  cir- 
cular mente  i  lodo  el  ejército  enterasen  los  sargentos  mayores  á  los  reclu- 
tas de  las  le  yes  penales  en  el  idioma  de  su  nación,  y  en  los  procesos  se 
pnsiese  siempre  cerlificacion  de  haberse  así  ejecutado.  Sin  embaigo,  aun- 
que esta  regla  podria  limitarse,  y  no  tener  logar  cuando  el  recluta,  aun- 
que est  raogero,  sabe  y  entiende  el  español  como  los  natunles,  por  do  poder 
en  este  caso  alegar  ignorancia  de  las  órdenes  qoe  le  han  leido,  convendrá 
siempre  para  la  mayor  legalidad  quesea  la  lectura  ea  su  idioma,  pwque 
de  este  modo  se  qnita  nn  auiilio  de  qne  pueden  valerse  los  deEensores,  y 
destruir  toda  la  cansa,  probando  no  sabia  el  español  el  reo  cnando  le  leye- 
ron las  ordenanzas,  6  lo  sabia  mal,  para  lo  cual  nunca  Callan  testigos  en  ae- 
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niejantes  ocasiones:  asi  lo  (¡ene  lambien  prevenido  el  rey  por  real  orden 
de  U  de  noviembre  de  1 799. 

35.  Si  el  reo  hubiese  escatado  maralla,  Torzado  puerta  ó  algao  puesto 
de  los  comprendidos  en  la  real  orden  del  año  de  1 780,  pasará  el  juez  fiscal 
con  el  escribano  y  dos  testigos  al  reconocimiento  del  sitio,  qae  se  pondrá 
por  diligencia  para  mejor  instruir  á  los  vocales  del  consejo,  y  demás  que 
hayan  de  ver  el  proceso,  cuya  circanstancia  está  mandado  se  esprese  por 
real  orden  de  19  de  enero  de  1 736.  Si  en  la  violencia  del  puesto  hubiere  in- 
tervenido el  rompimiento  de  alguna  pared,  puerta  ó  ventana,  asistirán  á 
este  reconocimiento,  ademas  de  los  testigos  espresados,  dos  peritos  para 
que  depongan  el  estrago  que  hubiere  según  la  inteligencia  de  su  oBcio- 
Este  reconocimiento  se  practica  luego  que  se  tiene  noticia  d«l  delito,  y  se 
.  esliended¡IÍgencÍa:Colon.  t-3,  pág.  217. 


§11. 


De  las  primeras  diligencias  para  la  averiguación  del  delito  de  tumulto 
ó  sedición. 


96.  Para  probar  el  cuerpo  de  este  delito,  se  debe  justificar  qoe  los  sol- 
dados se  juntaron  lumultaria  y  arrebatadamente,  para  pedir  su  prest,  pan, 
etc.,  que  iban  con  armas  ó  con  palos,  que  voceaban  y  pedían  esto  ú  lo 
otro,  espresando  todas  las  particoíaridades  que  ocurran.  Se  pasará  después 
á  averiguar  los  autores  de  este  eno  rme  atentado,  si  tuvieron  juntas,  dónde 
y  cuantas  veces  las  celebraron,  y  á  presencia  de  quiénes;  con  todo  lo  demás 
qne  se  advierta  necesario,  y  produzca  el  proceso,  y  st  hubiere  muertes, 
berídas  ó  robos,  se  procederá,  como  se  dice  mas  adelante  en  el  articulo  pe- 
culiar de  estos  delitos. 

27.  En  este  delito  debe  proceder  el  fiscal  con  toda  viveza,  evacuando  ín- 
mcdiatamenle  las  citas  que  resulten,  apurándolo  todo  con  eiactitad,  para 
que  no  se  confabulen  los  testigos,  porque  es  esper  inicia  qne  las  cansas  cri- 
minales se  froslran,  en  dando  tiempo  á  la  prevención  y  á  que  tenga  lugar 
una  caridad  mal  entendida  en  perjuicio  de  la  sociedad,  y  de  la  sagrada  re- 
ligión del  juramenio;  Colon  ,  t.  3,  pág.  295. 

En  las  conmociones  ó  tumultos  se  perdía  antes  el  fiíero,  y  los  reos  es- 
taban sujetos  á  la  justic  ia  ordinaria  con  arreglo  á  la  real  pragmática  de 
1774;  pero  por  el  decreto  de  9  de  febrero  de  93,  a^  en  estas  sediciraes, 
como  en  las  qae  cometan  los  soldados  en  cualquiera  parlecontra  elrealser- 
vicio,  seguridad  de  las  plazas,  y  contra  la  misma  tropa,  su  comandante  á 
oficiales,  serán  juzgados  por  el  consejo  de  guerra  de  cada  cuerpo. 

Este  delito  es  el  mas  atroz  que  se  conoce  en  la  milicia,  y  en  et  que  se 
muestra  la  ordenanza  con  mayor  severidad,  pues  ademas  de  otros  casosr 
en  que  impone  la  pena  capital  prescribe  á  los  que  estando  formados  pro- 
d  ujesen  algún  discurso  sedicioso,  sean  al  li  mismo  pasados  por  las  armas, 
si  se  descubre  el  autor,  y  si  no  que  se  echen  süerles  entre  cinco  ó  seis  sol' 
dados  los  mas  iumediatos  á  la  parte  donde  h  ubíerc  salido  la  voz,  paraqofi 
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safra  ano  la  misma  pena  de  muerte;  crimen  lan  enorme,  qne  obliga  á  la 
ordenanza  á  salir  de  los  términos  regulares  para  casligarlo;  siendo  el  úni- 
co caso  que  se  encuentra  en  ella,  en  que  sean  tan  seTcramcnle  tratados  los. 
reos  sin  formalidad  de  Consejo  de  gnerra,  ni  proceso.  Para  evitar  que  io* 
curran  en  este  delito,  se  manda  á  los  soldados,  que  cuando  se  sientan  agra- 
viados de  alguna  providencia,  bagan  á  los  gefes  las  debidas  representa- 
ciones con  sumisión  y  respeto ,  sin  gritar ,  ni  osar  de  otros  términos  ó 
demostraciones,  que  maniGestoB  un  convenio  de  machos. 


De  las  primeras  diligencias  para  la  averiguación  del  delito  de  incendio. 


98.  Enlodas  las  causas  la  pronta  coflcorrencia  del  juez  es  muy  esencial, 
para  qoe  con  su  presencia  se  arerígtle  mas  presto  el  delito,  y  se  repare  en 
lo  posible  el  daño.  Luego  que  se  dá  noticia  de  algún  esceso  de  esta  natura- 
leza, pasará  el  fiscal,  precedido  el  correspondiente  permiso  del  coronel  ó 
comandante,  con  el  escribano  y  dos  testigos  á  reconocer  el  sitio  quemado, 
llevando  dos  peritos,  para  que  declaren  los  daños  con  cierta  ciencia  de  sti 
facultad,  y  se  ha  de  estender  todo  eo  diligencia. 


Délas  primeras  diligencias  para  la  averiguación  del  delito  de  libelos  m- 
famalorios  o  pasquines. 

39.  Los  que  esparcen  libelos ,  los  fijan  ó  retienen,  estaban  antes  des- 
aforados por  la  rea)  pragmática  del  año  de  1 77S;  pero  no  cuando  dichos  li- 
belos eran  de  asuntos  puramente  militares ,  contra  la  seguridad  de  las  pla- 
zas, ó  contra  los  gefes  de  ellas,  Gjados  en  el  ejército  ó  cuarteles;  y  por  esto 
convenía  siempre  tener  idea  del  modo  de  juslificar  este  delito.  Ademas  do 
esto ,  mandándose  en  la  citada  pragmática  que  cuando  en  las  conmocio- 
nes popnlares  en  que  hayan  precedido  pasquines  ,  resultasen  algunos  in- 
dicios contra  la  tropa ,  se  ponga  acorde  la  justicia  con  el  gefe  militar  de 
aqael  distrito  ,  para  que  con  su  auxilio  se  proceda  á  las  averiguaciones, 
siendo  muy  posible  que  se  fie  á  la  misma  tropa  la  juslificacíon  de  alguh 
pasquín  ,  conviene  dar  sobre  el  modo  de  ejecutarlo  un  ligero  cono- 
cimiento. 

30.  Con  noticia  que  se  da  de  este  delito,  pasa  el  fiscal  con  et  escribtino 
y  dos  testigos  á  recoger  el  libelo  y  hacer  aprehensión  de  él ,  si  se  sabe  que 
existe  en  alguna  parte.  Si  es  pasquín  que  se  fijó  en  las  esquinas  ,  se  pasa 
del  mismo  modo  al  sitio  donde  está  ,  el  cual  [y  lo  mismo  se  entiende  del 
i\>6lo)  se  recoge  y  rubrica  por  el  sargento  ó  cabo  que  haco  de  escribano, 
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y  se  tme  al  pn)c«ao ,  dando  ti  qae  es  el  mismo  qne  se  aprebeodió.  Desptie  g 
ge  examinarán  testigos  qoe  depongan  haber  visto  el  pasquín  fijado,  con 
'todo  lo  demás  que  sepan  ,  y  se  les  nanirestará ,  para  que  lo  reconozcan  y 
declaren  si  es  el  mismo  qoe  vieron  puesto  en  la  esquina. 

31.  También  para  probar  este  delito  es  menester  peritos ,  qoe  se  nom- 
brarán arbitrariamente  ,  6  bien  escríbanos  ó  maestros  de  primeras  letras: 
estos  deben  declarar  las  letras  á  qoe  se  asemejan  las  de  los  pasquines  ó  li- 
belos;ysi  hubiese  indicio  contra  cierta  y  determinada  persona,  el  fiscal 
mandará  á  presencia  det  escribano  de  Üá  cansa  qoo  escriba  ,  y  aun  ai 
caso  Beeeaario  le  haii  copiar  el  escrito ;  despoes  lo  unirá  al  proceso  lodo, 
yhw  peritos  volverán  á  reconocer  y  hacer  cotejo  y  comprobación  de  le- 
tras por  su  aire,  fonoacion  y  pulso,  y  se  procederá  contra  el  que  re- 
solte reo. 


Jk  la»  primerat  dmgeneiat  para  ¡a  averiguación  de  los  delitos  de  violO' 
dan  y  estupro, 

3S.  Para  probar  el  cuerpo  de  este  delito  se  tomará  primero  declara- 
ción á  la  paciente,  preguntándola  con  individualidad  ¿qnién  es  el  reoT 
¿  c6mo  y  cuando  se  cometió  el  delito  t  ¿  en  qné  lugar ,  dia  y  cuántas  oca- 
siones? ñ  es  A  no  menor  de  12  anos  ó  mayor  de  23  y  parienta  del  estu- 
prador, para  calificar  la  gravedad  del  delito,  y  demás  circunstancias  que 
espresa  el  noevo  Código  penal:  arL  366  y  siguientes  ,  y  que  se  ban  es- 
puerto  en  el  tomo  6  det  Febrero ,  pág.  481 .  Después  so  reconocerá  í  la 
paciente  apartadamente  y  con  todo  recato  por  dos  matronas,  6  facultati- 
vos en  defecto  de  ellas ,  y  declararán  á  presencia  del  fiscal  y  escribano 
coa  las  formalidades  prevenidas  da  juramento,  especificando  si  se  advier- 
te qne  está  lastimada ,  con  todo  lo  demás  que  se  estítne  digno  de  notar. 

33.  Si  fuere  casada  no  bay  el  recoaocimienlo  dicho ,  á  no  ser  que  esto- 
viere  en  cinta  y  hubiese  padecido  notable  daño,  en  cuyo  caso  lo  practicarán 
dos  médicos ,  constando  lodo  en  la  diligencia.  Si  siendo  soltera  resultare 
por  las  declaraciones  de  las  matronas  el  embarazo  f  se  procurará  deposi- 
tarla en  casa  de  alguna  persona  de  confianza,  encargando  que  avise  cuando 
llega  el  parto ,  para  providenciar  lo  jnsto  sobre  la  identidad  de  la  criatu- 
ra ,  para  lo  cual  se  examinan  las  mujeres  que  asíslieroo  á  él ;  y  esta 
diligencia),  ann  en  el  fuero  mifitar,  se  hace  precisa  para  qne  el  reo  evacué 
las  obligaciones  que  le  tocan  en  estos  casos  ,  de  alimentar  y  contribuir  á 
aquello  que  sea  indispensable  y  dicte  el  derecho  natural. 

3i.  No  obstante  toda  la  aceptación  que  merecen  en  este  delilo  los  di- 
chos de  las  matronas ,  como  peritos ,  es  menester  proceder  con  gran  pulst^ 
porque  suelen  engañarse  en  este  escabroso  y  falible  juicio ,  en  qne  no  se 
pueden  dar  reglas.  Colon  tomo  3,  pág.  830.  Y.  Febrero,  til  b,  pág.  431 . 
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§  VI. 

De  lat  primeras  diligencias  para  la  averiguaao»  dd  ddito  de  faltedad. 

35.  Este  delito  es  de  dificii  jaslíficacion,  no  solo  respecto  &  los  deÜD- 
eneoles,  sido  también  respecto  del  caerpo  del  delito,  especialmente  cuan- 
do eo  el  instramento  ralsi6cado  no  hay  señales  de  Talsedad. 

36.  Para  jusliBcar  el  cnerpo  de  el  en  las  escrituras  ó  instrumentos 
febos,  se  harán  reconocer  por  peritos ,  como  son  maestros  de  primeras  le- 
tras, pncticando  el  cotejo  y  comparación  de  los  instrumentos  falsos  con 
otros  legllimos ,  y  se  le  manifestarán  al  reo,  para  que  los  reconoica  ó  do 
por  sayos,  haciéndole  las  preguntas  necesarias  de  si  aquella  firma  la  eje- 
cató,  si  los  testigos  que  suenan  en  el  instrnmento  estuvieron  presentes,  en 
qué  ocasión ,  delante  de  qué  personas ,  OTacoando  las  citas ,  y  practicando 
las  demás  diligencias  qne  parezcan  conducentes;  en  lodos  estos  casos  la 
Eklsedad  es  de  aquellas  que  constituyen  delito  que  dejan  rastro  ó  seña). 

37.  El  uso  de  instrumento  ó  pasaporte  falso  ,  y  de  nombre  supuesto 
es  de  aquellas  falsedades  que  no  dejan  vestigios;  por  consiguiente  son  de 
ffluy  difícil  prueba,  y  asi  para  ella  es  preciso  valerse  de  indicios  ó  con- 
geluras,  como  serñn  el  dicho  estrajudicial,  la  mala  fama,  y  otras  seme- 
jantes, bien  eiUentlido ,  que  para  incurrir  en  la  pena  de  falso  es  menes- 
ter, que  con  ciencia  de  su  falsedad  use  del  pasaporte  6  instrumento. 

38.  La  falsedad  del  testigo  falso  se  prueba  por  evidencia  de  hecho, 
constando  que,  cuando  pasó  el  lance  sohre  que  depuso,  estaba  ensillo 
distante;  si  el  reo  movido  de  sn  conciencia  confiesa  lo  contrarío,  y  se  prue- 
ba al  mismo  tiempo  por  indicios:  si  él  mismo  reforma  su  declaración  en 
parte  sostancinl ,  en  la  que  se  deben  advertir  dos  cosas;  la  primera,  que 
et  testigo  que  inmediatamente,  y  casi  en  el  mismo  acto  de  la  declaración 
se  corrige  y  enmienda,  no  incurre  en  la  pena  de  falso  :  la  segunda,  que 
amqne  diga  que  el  escribano,  yelqiteforma  el  proceso  dictaron  aquella 
dedaraeion ,  y  que  nada  dijo  de  ella ,  se  debe  antes  creer  lo  que  el  juez 
y  ^  escribano  afirmen ,  lo  cual  no  tiene  duda ,  si  se  reciben  todas  como  se 
practica  en  los  procesos  ¿  samarías  mtlilares ,  í  la  presencia  jodicial. 


De  las  primeras  diUgeitcias  para  la  averigtiacion  dd  di^Ho  de  moneda 
falsa, 

39.  Gnando  se  dé  noticia  de  este  delito ,  pasará  el  fiscal  con  el  es- 
cribano ,  precedido  lo  qoe  eiige  la  ley  para  allanar  nna  morada,  á  la  caaa 
sospechosa  para  registrarla,  y  recogerá  las  monedas,  mtddes,  cuños  ; 
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demás  ínstrameotoa  qneseapreheDdieren,  gaarJándolo  y  reseaándolo,  y 
haciéndolo  constar  eu  la  diligencia. 

Dos  peritos  plateros  se  llamarán  luego ,  para  que  reconozcan  las  mone- 
das,  i  fin  de  comprobar  su  lalsedad ,  Cápecilicando  si  consiste  en  la  sola 
mezcla  de  metales,  en  el  cuño  ti  otra  cosa,  practicando  lo  mismo  con 
los  inslrumenlos  hallados,  y  declarando  sobre  eu  uso  y  demás  que  im- 
porte. 

40.  Para  probar  aquí  el  cuerpo  del  delito  do  es  menester  la  aprehen- 
sión de  instrumenlos  y  monedas ,  basta  qué  solo  conste  por  testigos ,  que 
vieron  dicha  fábrica:  á  la  manera  que  en  el  cadáver,  que  se  arrojíi  á 
la  mar,  y  no  parece ,  se  prueba  el  cuerpo  de  delito  por  solos  testigos, 
qne  depusieren  de  la  cualidad  de  las  heridas,  y  esta  es  opinión  seguida 
en  la  práctica. 

41.  Después  se  examinarán  ios  concurrentes  á  la  d  iligencía  del  reco- 
nocímiealo ,  loa  domésticos,  los  testigos  que  resultaren,  y  se  evacuarán 
las  citas,  procurando  averiguar  el  autor  de  cuños ,  moldes  y  demás  ins- 
trumentos, manifestando  estos,  y  las  monedas  á  las  personas  que  hubie- 
ren declarado ,  para  que  vean  si  son  las  mismas  que  vieron  usar.  A  los 
reos  se  les  registrará  su  s  personas  con  escrupulosidad ,  se  pondrá  por  di- 
ligencia lo  que  se  hallare ,  examinando  los  testigos  que  lo  presencianHi, 
y  cuando  se  les  reciba  su  confesión,  se  les  manifesurán  los  cuños,  molde 
y  monedas  para  qne  loe  reconozcan. 


De  las  primeras  diligencias  para  la  averiguación  del  delito  de  homicidio 


42.  El  homicidio  se  ha  de  considerar  en  las  causas  criminales  con  res- 
pecto á  la  justificación  del  cuerpo  del  delito ,  y  con  respecto  á  la  averigua- 
ción dd  agresor. 

43.  Para  la  comprobación  de  este  delito  previene  la  ordenanza,  tlL  5, 
arL  14,  trat.  8,  que  siempre  qne  haya  de  ser  el  reo  juzgado  por  herida  ó 
muerte,  que  haya  dado,  se  procure  comprobar  (en  los  casos  que  se  pueda), 
porla  declaríCcion  del  cirujano,  espresando  el  parage  y  calidad  de  la  herida, 
el  instrumento  con  que  fué  ejeculada,  y  si  es  mortal  ó  de  peligro;  y  sí  re- 
sultare la  muerte,  deberá  el  cirujano  reconocer  el  cadáver,  y  declarar  si 
dimanó  ó  no  de  la  herida,  insertando  en  los  autos  la  fé  de  muerte  ó  justili- 
cacion  [en  la  forma  que  fuere  practicable]  por  dos  testigos  de  haberle  visto 
muerto  con  conocimiento  déla  persona,  y  si  sanare  de  la  herida,  estando 
aim  pendiente  el  proceso,  ha  de  constar  también  por  declaración  del  cirn- 
jano,  la  de  los  testigos,  ó  en  olra  forma,  que  no  retarde  la  determinación 
de  la  causa,  incorporándolo  todo  en  los  aulos. 

44.  Este  artículo  de  ordenanza  debe  ser  una  ley  inviolable,  porque 
comprende  las  reglas  para  ¡ustiñcar  el  cuerpo  del  delito  en  los  homicidios  y 
heridas,  y  para  su  cumplimiento  se  observará  lo  siguiente. 

Luego  que  se  dá  parte  al  segundo  comandante  ó  ayudante  de  una  mocr- 
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If,  pasará  con  la  celeridad  po«ble  al  sitio  donde  sa  baile  el  cadáver  con  dos 
cÍni}aD03,  dos  testigos,  y  el  escribano,  que  inmediatamente  ha  de  elegir, 
Mvcedida  la  orden  del  coronel  6  comandante  [si  le  hallase,  pues  estando 
■oera  de  casa,  ó,no  compareciendo  lan  presto,  no  debe  padecer  atraso  el 
servicio  en  un  asunto,  que  tanto  urge  en  los  primeros  momentos):  sino  se 
hallasen  dos  cirujanos,  llevará  uno;  y  sí  el  segundo  comandante  ó  ayudante 
no  pudiese  ir  tan  presto  por  t^er  qne  buscar  la  persona  que  ha  de  hacer  de 
eíGribano,ó  por  otra  razón,  para  que  no  surra  tardanza  esta  diligencia,  que 
es  lan  soslancial  por  primera  dtsposiciOQ,  será  conducente  qae  sin  pérdida 
de  tiempo  envíe  un  cabo  y  cuatro  soldados,  para  que  castodiaodo  el  cadá- 
ver no  permitan  que  nadie  llegue  á  moverlo,  porque  machas  veces  una 
pequñía  circunstancia  suele  influir  en  la  esencia  de  estos  procesos. 

Í5,  Lle^ndo  al  parage  se  estiende  una  diligencia,  que  esprese  e(  ba- 
Uaigo  del  cadáver,  la  conformidad  y  postara  en  que  eslá,  las  heridas  que 
tiene,  en  qué  partes,  las  senas,  el  vealido  que  lleva,  si  hay  alguna  tma  éñ 
•I  suelo  6  sangre  esparcida,  lo  que  se  enoneolre  es  los  bolsilltfj,  c(hi  todas 
las  demás  circnnstandas  que  intervengan. 

16.  Si  al  difunto  se  le  encuentra  algan  papel  ó  instrumento  que  impor- 
te para  la  causa,  deberá  unirse  el  primero  á  los  autos,  y  el  segundo  dibu- 
jañe  al  márgeoí  y  andar  con  ellos.  Con  esta  diligencia  qaeda  probado  el 
cuerpo  del  delito,  y  no  es  necesario  que  vayao  en  una  la  del  hallazgo  de 
cadáver,  y  reconocimiento  de  los  cirujanos;  pueden  ir  separadas,  primera 
la  de  la  invención  en  do&de  se  bace  eonslar  el  modo  con  que  le  hallaroD,  y 
ka  prendas  que  habia,  y  se  espr^a  que  se  mandó  llevar  al  cuartel,  ó  tal 
parle  para  practicar  d  reconocimiento  de  los  ciroianos  y  dos  testigos. 

Si  la  muerte  bulñera  sucedido  fuera  del  pueblo  é  inmedíalo  á  alguna 
casa  de  campo,  se  llevará  á  ella  el  cadáver,  para  que  antes  de  darle  sepul- 
tara se  les  presente  á  loa  du^os  y  demás  personas  que  vivan  en  ella,  á  fin 
de  que  digan  si  han  visto  pasar  aquel  soldado  por  allí,  á  qnó  hora,  sí  iba 
acompañado  con  algunos,  y  si  los  cooocen  6  ha  habido  pendencia;  y  esla'^ 
dUigenciaseesteDderádel  modo  que  se  espone  en  el  formulario. 

47.  Después  de  esta  diligencia  se  llevará  el  cadáver  id  cuartal;  se  le 
dará  sepultara,  poniéadose  por  diligencia  la  igieeia  eo  que  se  enterró,  y  em- 
(Kurán  á  ktmarse  declaraciones  para  la  averiguación  ¿ío\  agresor,  volvien- 
do áenmioarálos  que  habilabaB«B4a«aaa,qneesprega  la  última  diligen- 
cia, pues  aquello  que  se  practicó  en  el  oampo  foé  á  prevención;  se  recibirá 
dedaracion  á  los  qae  sean  mas  amigos  del  difunto,  y  á  lodos  los  que  se 
lepa  hayan  hablado  ó  paseado  aquel  día  con  él,  hasta  que  se  descabra  ef 
reo,  en  cuyo  caso  se  le  asegura  en  el  calabou,  y  al  pie  de  la  declaración 
qne  lo  descubra,  se  espreaa  por  diligencia,  y  furesénta  memorial  al  general. 

48.  Cuando  el  difunto  no  parece,  porqae  acaso  el  agresor  fo  arrojó  ó 
precipitó  al  mar,  debe  ocurrirse  para  juslificar  el  cuerpo  del  delito  á  la 
prueba  de  testigos,  constando  ciertamente,  que  d  que  se  dice  precipitado 
ó  arrojado  al  mar  es  una  persona  cierta;  y  si  faltasen  testigos  se  probarA 
«I  erinmi  ««  indidos,  como  la  fama  p^íca,  hallarse  sangre  en  d  sitio 
otros  adminículos,  y  con  esto  se  halla  suHdentemente  probado  él  cuerpo* 
del  ddito  en  este  caso,  y  puede  tratarse  de  averiguar  el  ddincn«ate,  con- 
tra quien  pueda  haber  muchos  indicios,  como  la  enemistad  coa  el  muer- 
to, haberlos  visto  salir  juntos,  hallarse  en  su  poder  algunas  alhajas  snyia, 
que  el  mismo  caso  franqueará. 
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49.  Pero  cooao,  aonqoe  haya  conEesioo  del  reo,  el  proceso  es  aalo  si 
no  consta  del  cuerpo  del  delito,  si  por  egemplo  confesase  ano  qae  mató 
&  un  hombre  descoDocido  en  un  bosqne,  ó  jnnlo  al  mar,  y  qne  le  arrojó 
eo  el,  ó  precipitó,  y  no  se  bailasen  testigos  ni  señales  por  doode  compro- 
barlo, no  se  entenderá  probado  el  cuerpo  del  delito,  para  efecto  de  impo- 
ner la  pena  ordinaria,  aunque  en  tal  caso  parece  no  debería  escapar  este 
hombre  impunemente,  porque  sea  cierto  ó  incierto  el  delito,  siempre  se  ve- 
TÍfica  que  »  no  es  un  homicida  es  un  Falsario,  y  por  esta  cñminal  alterna- 
tiva  merecería  pena  estraordinaría  4  arbitrio  de  loe  vocales. 

50.  Caando  se  baila  un  cadáver  en  un  pozo  ó  rio,  6  precipitado  en 
algún  abismo,  ó  ahorcado  en  algon  árbol,  en  todos  estos  casos  pnede  haber 
sucedido  la  desgracia  por  algún  accidente,  6  por  haberse  maerlo  él  mis- 
ino;  y  asi  ¿cómo  podrá  constar  lo  formal  del  delito ,  esto  es,  que  fue 
muerto  por  otro?  Sin  embargo,  se  proeba  por  testigos,  y  en  so  defecto 
por-iania  y  otros  indicios  y  presoDciones.  El  reconocimiento  de  los  ciruja- 
nos podrt  trciarar  mucho,  como  si  se  le  hallasen  muchas  contusiones  6 
heridas  ó  los  vestigios  de  lus  dedos  ó  manos  en  sitio  especialmente  doode 
no  podían  hacer  grande  operación,  y  también  la  disposición  en  que  so 
halló  el  cadáver,  si  lo  Tae  de  modo  que  daba  señales  de  haberse  defen- 
dido.  Si  se  baHase  coa  el  dirunto  algún  cordel  se  maniresldrá  á  los  ciru- 
jinos,  para  que  digan  si  con  él  se  pudo  ahorcar,  y  lo  mismo  con  lo  de- 
más que  se  encuentre. 

'51.  Si  junto  al  cadáver  se  hallase  pistola,  cncbíllo,  bayoneta  6  alguna 
otra  arma,  ó  se  supiese  que  la  muerte  se  ha  ejecutado  con  alguno  de  estos 
instrumentos,  se  harán  las  posibles  diligencias  de  buscarlos,  y  recogidos 
como  parte  instrumental  del  ddilo,  se  reseñarán  y  quedarán  custodiados 
«1  poder  del  fiscal  ó  escribano,  haciéndolo  constar  como  ya  queda  adver' 
üdo,  reconociéndolos  también  por  dos  armeros  para  comprobar  si  es  arma 
prohibida,  y  en  la  conresion  se  le  maRifestari  al  reo  para  preguntarle  si 
la  reconoce  por  suya,  é  igualmente  á  loe  testigos. 

K2.  Caando  se  halla  muerto  en  sn  casa  algnn  individuo  del  regi- 
miento, pasará  el  segundo  comandante  con  el  escribano,  dos  cirn- 
juios  y  dos  testigos  que  conozcan  al  dirunto  á  la  casa  donde  esté:  se  bari 
reconocer  el  cadáver  del  modo  dicho;  y  si  se  bailase  algún  cordel,  ó  se- 
nales  se  practicará  lo  mismo  qae  se  ba  advertido  en  el  párrafa  anteceden' 
te.  Estendija  la  diligencia,  se  empezará  el  proceso,  prendiendo  á  los  cria- 
dos ó  domésticos  que  bubiere  en  la  casa,  pasando  á  recibirles  declaración, 
como  igualmente  á  los  vecinos,  y  á  todos  aquellos  que  se  justiScáre  haber 
entrado  aqunl  día  en  ella.  La  diligencia  de  asegurar  á  las  personas  de  la 
casa  en  donde  se  encuentra  un  cadáver,  contribuye  mucho  para  la  averi- 
guadoa  del  delincnente,  y  en  ciertas  ocasiones  es  indispensable  para  la 
Qiejor  justificación  de  este  delito,  eo  lo  que  no  puede  darse  una  regla  se- 
gura por  las  direrentes  circunstancias  que  pueden  ocurrir,  lo  que  se  deja  á 
la  prudencia  del  que  forma  el  proceso. 

53,  Después  del  conocimiento  se  encerrarán  en  un  cuarto  todos  los 
bienes  que  hubiese  en  ella  propios  del  difunto,  cuya  llave  ba  de  quedar 
en  poder  de)  s^undo  comandante  para  después  de  concluido  el  proceso 
hacer  el  inventario  con  las  formalidades  debidas,  y  dar  cuenta  á  sos  he- 
rederos; y  todo  debe  constar  por  una  diligencia  que  se  estiende  k  continaa* 
cion  del  reconocimiento  del  cadáver. 
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54.  Cnando  I&  muerte  se  causó  por  vennio;  varia  en  parte  la  jastifica- 
cioa  del  delito,  y  es  meoesler  estar  por  el  juicio  d»  los  médicos,  y  no 
bastaría  que  el  reo,  ni  el  envenenado  declarasen  qae  se  habia  propinado 
el  Teneoo;  es  precii*o  que  los  mlidicos  declaren,  si  el  suministrado  lo  Tué; 
si  podo  seguirse  la  mnerle,  y  tomar  prueba  de  las  señales  y  cualidadef  quo 
te  hallaron  en  el  cadáver,  porque  no  se  puede  conocer  perfectamente  sí 
es  Tcneao,  ni  la  operación  que  ba  hecbo  sin  el  citado  dictámpn.  Las  se- 
ñales son  muy  equivocas,  pero  hay  algunas,  como  la  iocbazon  del  cuer- 
po, color  üvido,  las  uñas  negras  y  qno  se  caen,  etc. 

65.  Puede  ocurrir  en  la  priclica  que  después  de  enterrado  el  cadi;. 
rer  sea  menester  hacer  nuevo  reconocimiento,  6  porque  en  una  causa  cri- 
minal no  se  practicó  bien  el  primero,  ó  por  haber  sobrevenido  indicios  de- 
muerte  violenta,  despnes  del  entierro  de  algún  soldado,  que  se  ejecutó 
creyéndose  Tue  su  muerte  natural,  ó  por  otra  razón;  y  en  este  caso  se  debs 
desenterrar  el  cadáver,  pidiendo  permiso  al  juez  eclesiástico,  pasándola 
o6cío  con  inserción  de  tas  declaraciones  y  testigos  q^ae  dicen  que  la  muer- 
le-róe  violenta,  y  con  la  de  los  cirujanos  que  espresen  ser  necesario  dicho 
iteonoci  miento. 

56.  Dado  el  permiso,  se  pasará  á  la  iglesia  con  el  escribano,  dos  círa- 
jam»  y  dos  testigos,  y  desenterrando  el  cadáver  se  sacará  al  cementerio  ti 
á  alguna  otra  oRcina  de  la  iglesia.  Puesto  en  dicho  stlio,  se  examinara  at 
Mcrislan,  y  á  algunos  de  los  que  concurrieron  á  enterrarle,  para  que  es- 
presen si  es  el  mismo;  y  sucesivamente  declararán  los  cirujanos,  hacien- 
do antes  so  reconocimiento,  y  se  restituirá  el  cadáver  &  la  sepultura,' 
|Hi>cediendo  con  mocho  respeto  y  veneración  en  todo  lo  qae  se  practicare 
en  la  iglesia,  eacusando  que  entren  guardias,  ni  centinelas  dentro  de  ella 
porqoe  no  son  necesarias  para  este  acto. 

57.  El  oficio  para  desenterrar  el  cadáver  se  debe  pasar  al  juez  ecle- 
giaslico  é  provisor,  habiéndolo  en  el  lugar,  y  si  no  lo  hubiere,  se  enten- 
derá la  diligencia  con  el  cura  4  persona  á  cuyo  cargo  estuviere  la  iglesia. 


De  ¡as  primeras  dSigeiicias  para  la  averiguación  dei  delito  de  heridas. 

88.  Cnando  se  dá  noticia  de  haberse  cometido  este  delito,  pasará  el  se- 
gundo comandante  inmediatamente  con  el  escribano,  y  dos  cirujanos  al  pa- 
n^  donde  estuviere  el  herido,  precedido  el  permiso  del  coronel  ó  coman-i 
daote,  si  se  hallase  pronto,  poes  no  encontrándose,  ó  siendo. el  caso  mny 
urgente  y  ejecutivo,  no  necesita  uní  licencia  que  siempre  ba  de  oonoeder- 
ta,  y  debe  darse  por  snpoesu.  porque  el  esperarla  sería  mochas  veces  rau- 
ta de  que  se  muriese  el  herido ,  y  faltase  por  una  Toprnalidad  tan  impertí- 
Benle  é  intempestiva  una  declaración  tan  esencial ,  y  no  padiesen  luego 
deseobrirse  los  reos.  Se  reconocerá  luego  por  los  cirujanos,  y  pondrá  poit 
diligencia  la  ropa  que  tenga  puesta,  instrumentos  que  se  hallen,  y  demás 
ctrcnnstancias  que  parezcan  conducentes. 

59.    De.<pues  se  lomará  declaración  al  herido,  y  nada  importa,  sino  es- 
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üo  proQUi  los  periu»,  se  haga  aatea  el  recoaocimiento  de  estos,  oomo  se 
5Í  en  el  tornralario;  pero  siempre  deber*  preceder  la  diligíiicia  díl  modo 
que  se  halló  el  herido  y  so  ropa. 

60.  A  los  cinyanos  se  los  hace  declarar  con  arreglo  a  ordeoaoaa  la  ca- 
lidad y  Diimero  de  las  heridas,  y  el  instruaienlo  coo  que  han  sido  ejecaU- 
daa  espresando  si  son  rotondas  ó  triangulares,  la  dimensión  que  tienen  en 
•n  ialilnJ,  longitud  y  profundidad,  si  son  contosas,  con  lodo  lo  domas  que 
anareica'  si  por  la  hechura  que  tienen  se  conoce  el  modo  con  qo«  lo  birierooí 
ririniendo  el  agresor  por  delante  6  por  detrts,  porque  puede  cootrihuir 
nmcho  para  fccmar  juicio  si  buho  ó  no  alemla. 

EítoDide  alguna  mas  esplicacion,  porque  entendido  así  material- 
«nlft  podía  ser  muy  perjudicial  *  los  reos,  finando  en  el  Pro»"  «o  ho- 
Eereotraprueha  do  aleíosla  que  la  declaración  del  cirujano  eslendida  en 
tolírminoa dichos,  seria siemprí  una  ligereía calificar  de  alevosía  ooa he- 
rida, porque  en  el  calor  de  una  riña  cada  uno  hiero  por  donde  puole,  liii 
¡mrar  si  es  por  delante  ó  por  detrás,  pero  cuando  lealmenle  huhiere  en 
So.  pruebas*  que  el  reo  «s6  de  eslas  ó  de  IM  oirás  asechanjas;  que  se 
McoodiO  con  armas  para  esperar  i  su  enemigo,  y  que  le  junó  atoosamento 
cSsndole  desprevenido,  en  tal  caso  la  declaracmn  del  cirujano  que  espr»- 
»d  modo  con  que  lueron  hechas  las  heridas,  seria  apreciable  junto  con  los 
¿iinucedenus,  i  indicios  que  haya  en  el  proceso  de  habeise  cometido  el 
d¡Ulo  con  alaun  género  de  alevosía:  con  <sto  se  entenderá  mejor  el  s^Udo 
d«  o  <nie  aírdia  se  dijo,  y  se  conocerá  en  qué  causas  será  oporlnno  hacer 
■oneianle  pregonta  al  cirujano,  y  en  cuáles  seria  inútil  é  mperUnente. 

61  La  dSlaracion  de  los  cinijanos  ha  de  sor,  con  juramento  en  lodoi 
loo  oáíoo.  como  está  confirmado  por  real  orden  de  U  de  mano  do  ( 808, 
oue  «rSpldió  por  dispuU  acaecida  en  tUhoo  con  los  cirujanos  de  aquel 
hospital  que  prelendierou  declarar  por  cerüficacion.  Si  los  cinijanoe  no  se 
eoSienon  hará  cada  uno  su  declaración,  y  se  nombrará  tercero  endiscor- 
2l  8i  milere  el  herido,  se  pone  la  té  do  moerte.  y  si  hay  entro  lo.  penloa 
aigiíaa  duda,  y  pareciere  conveniente,  se  hará  anatomía  del  cadáver  a  pre- 

Ts'  '^Enf  iiui"S°h°erida  de  esencia  mortal  ó  de  alguna  gravedad, 
..  bará  conslar  en  el  proceso  con  frecuencia  el  esUulo  de  la  salud  del  hon- 
do nomue  es  muy  conducente  para  conocer  si  murió  o  no  do  las  hondas,  y 
ma  no  molestar  al  cirujano  inútilmente,  se  le  obliga  á  qoe  solo  se  presen- 
«  diariamente,  si  cada  dia  advierte  novedad  parlicular  que  le  agrave,  y 
liando  no  la  haya,  seiá  suficiente  que  cada  segundo,  tercero,  cuarto  asesto 
¿la,  atienda  esta  diligencia,  pero  si  las  herida.  fooMn  leve.,  sena  .mper- 
Unente tanU  formalidad,  y  basta  solo  que  K  incluya  la  fé  de  haber  sanado 
Jhíndo.  Al  último  de  la  declaración  del  cirujano,  qoe  ha  de  aaisUr  a  U 
emTdel  herido,  se  lo  notifica  la  obligación  de  prtaentat»,  según  lo  eiijan 

""«""ESas  de  tiimar  daolsracion  al  herido,  si  el  eomandante  ó  ayudante 
Mnsdien  ir  tan  presto  por  no  hallar  escribano  ó  por  otra  eaasá,  conduciiA 
mi£  envié  luego  u«  cabo  de  confianza  por  gaarda  de  vista,  para^jo»  bi 
nnhiba  lodo  Irato,  sino  do  la.  personas  que  fueren  precius  para  m  asiann- 
Sa  T  aun  á  estas  no  se  ha  de  permitir  le  hablen  del  asooto,  poniuo 
luelen  á  veces  algmo.  contrihnir  A  que  el  herido  no  decían!  m  descahrs 
kalMt. 
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84.  En  la  deetknwion  del  herido,  se  deberá  siempre  espresir  al  prÍRcípio 
de  ella,  por  si  muere  sin  poder  ralificarla,  qne  bailándose  el  herido  ca- 
pas y  despejado  de  sus  potencias  pasó  á  tomarle  declaración,  para  que  no 
pueda  lne¿o  el  defensor  anularla,  alegando  que  no  eslaba  en  aptitud  de  de- 
clarar, y  ío  mismo  se  especiScará  en  la  ralíGcacion,  como  bc  vé  en  el  for- 
mnlario. 

65.  La  declaración  del  herido  siempre  es  apreciable,  y  por  rila  solo  té 
podrá  proceder  á  la  prisión  del  que  dice  lo  hirió;  prro  no  es  bastante  para 
condenar  no  habiendo  otros  indicios;  pero  si  los  hubiere,  se  puede  proceder 
según  la  clase  de  ellos  y  demás  pruebas  que  resultaren ,  porque  el  dicho  ái 
la  parle  no  hace  prueba  en  juicio,  y  solo  servirá  de  indicio,  se(;an  la  hom- 
bría de  bien  del  herido,  y  para  adquirir  y  tomar  luz  en  la  sumaría. 

66.  Soele  dodarse  si  la  declaración  del  herido  in  articulo  mortü  obra 
algo  en  fovor  del  reo,  como  si  dijera,  que  Jaan  no  le  hirió;  en  este  caso  si  el 
delito  se  halla  ya  verdadera  y  realmente  probado,  esto  es,  con  plena  prue- 
ba contra  Juan,  nada  vale  la  citada  declaración  contra  la  evidencia  de  vil 
hecho;  pero  ^i  solo  bay  contra  el  reo  algunos  indicios,  sean  medias  ó  semi- 
plenas pruebas,  en  tal  caso  la  confesión  del  herido  vence  todos  los  indicios, 
y  quedará  libre;  aunque  en  esto  deberá  el  juez  atender  las  circunstancias.  SÍ 
el  herido  no  hace  esla  declaración  in  articulo  mortis,  por  ser  leves  las  heri- 
das, será  de  mucho  menos  peso. 

67.  El  dicho  de  nn  testif;o  ín  articulo  mortis  atirmando  que  comeUi  hl- 
sedad  en  sn  declaración,  no  prueba  legítimamente;  porque  es  en  perjuicio  tí 
tercero,  ano  ser  que  concurran  oíros  Indicios,  que  entonces  todo  jootb 
probará. 

G8.  Los  instrumentos  de  las  causas  de  herida  se  guardan  y  reteñUt 
para  probar  mejor  su  identidad,  y  manifestárselos  al  reo  y  á  los  testigos,  i 
quienes  debe  preguntarse  si  saben  donde  se  halla  el  arma  con  que  él  reo  bi* 
rió;  y  si  alguno  declarase  que  eiiste  en  tal  parte  escondida  ,  estando  en 
las  inmediaciones  del  pneblo,  irá  el  fiscal  con  el  escribano  y  el  testigo 
á  buscarla  :  y  si  estuviese  distante,  se  dará  comisión  á  algún  sargento 
para  que  acompañado  del  testigo  la  traigan,  y  de  este  modo  do  se  detenga 
el  proceso. 

69.  A  los  testigos  que  anteceden  al  que  descubrió  el  instrumento,  debe 
hacérseles  la  pregunta  de  sí  lo  conocerían  en  las  ratificaciones;  pero  si  des- 
pués de  careados  todON,  ó  en  el  mismo  acto  de  la  confrontación  se  descu- 
briese alguna  noticia  del  parage  donde  se  halla  el  inslrumenlo,  después 
de  evacuada  b  diligencia  anlecedente,  deben  llamarse  nuevamente  lodoi 
los  testigos  que  hayan  declarado  que  el  reo  cometió  la  muerte  d  herida 
con  tal  arma,  para  preguntar  si  es  la  misma  que  se  les  presenU,  y  todo( 
pueden  comprmderte  en  una  misma  diligencia,  haciéndoles  entrar  Ano  á 
ano,  sin  que  salga  el  que  acabó  de  declarar;  para  que  todos  la  firmen,  y 
eslienda  del  modo  que  se  dice  en  el  formulario. 

70.  Luego  que  la  arma  se  halle  en  poder  del  fiscal  y  se  sospechase  que 
con  ella  se  ejecutó  la  muerte,  ^lara  jmyOT  comprobación  se  cotejará  con  et 
agugero  de  la  ropa  del  difunto  por  dos  sastres;  y  aunque  no  pareciese  el 
io»ln>D)ento,^será  úlil  llamará  estos  peritos,  para  que  declaren  con  qué 
«nm  se  pudo  hacer  aquel  agugero  en  la  ropa  ,  haciendo  para  esto  que  el 
bwido  se  ponga  el  vestido  para  ver  si  rae  lo  rolo  encima  de  la  berida, 
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dando  fe  el  ewribano  qae  es  aquelU  la  miama  ropa  qoe  tenia  pnesla  el  d¡- 
fiioto  6  el  herido  cuando  se  le  encmlró. 

yfl.  Si  el  herid*  aiUneee  Un  postrado  que  no  pneda^ecluv,  le  viÁ- 
tar¿  el  juez  con  el  (Bcribaso'  fricneatewerte  pm  «pranclnr  >b  a»- 
menlo  l^voraUe,  haciéndolo  rwistar  cada  vex  que  lo  tísíUr,  |ier»  qne  n 
mnere  sin  declarar,  no  se  le  culpe  de  omiso.  La  (ÜligeDcia  se  estiende  del 
modo  qoe  dice  el  formulario. 

72.  Si  el  herido  eslá  en  riesgo  Un  próximo  á  la  moerte,  que  se  teme 
BO  puede  acabar  su  dedaraciou,  se  llevarin  á  prevención  dos  testigos 
para  que  la  presencien  y  firmen ,  como  han  estado  presentes  4  toda 
ella. 

73.  Guando  los  heridos  se  hallan  en  e^Ie  estado  de  peligro ,  para  m 
molestarles  y  distraerles  de  atender  &  su  alma ,  que  es  lo  que  rass  les  im- 
porU  en  aquel  momento ,  solo  se  les  pr^uutará,  ^ut^n  le  ha  herido,  dón- 
dt ,  cuando ,  con  qué  irutrumeiUo  ,  y  ti  algunos  lo  presenciaron.  La  pre- 
vención de  llevar  dos  testigos  se  ejecuta  lambioi  con  cuatqnier  testigo  que 
estuviese  enfermo,  y  se  recela  que  no  pueda  concluir  su  declaración. 

74.  En  las  heridas  prontas,  que  no  den  lugar  k  esperar  al  comandante, 
debe  el  ayudante  de  semana  ó  abanderado  pasar  1  practicar  las  primeras 
diligencias ,  para  que  el  herido  no  muera  sin  declarar ,  y  no  poedan  por 
esta  falU  descubrirse  los  reos. 

75.  Como  mnchaa  veces  son  tan  ejecutivos  estos  lances,  qne  no  dan  la- 
^r,  basUrá  quedespoes  de  nombrado  el  escribano,  se  pong«  por  este  la 
diligencia  de  la  invención  del  herido  y  ropa  que  tenia ,  tomando  ana  hreve 
apunUcion  del  modo  cao  qoe  se  le  halló  y  el  vestido  qoe  llevaba,  para  es- 
tenderlo  luego  con  las  formalidades  de  derecho  ,  y  se  empieza  al  momento 
la  declaración  del  herido ,  con  las  precauciones  dichas  en  los  anteriores 
parraros. 

76.  Concluida  esta ,  si  se  encontrase  el  instrumento  con  qne  se  ejecntft 
la  herida,  se  pone  &  conlinnacion  diligencia ;  y  seguidamente  se  tomará  la 
declaración  del  cirujano ,  dando  providencia  de  que  lleven  el  herido  al 
hospital  ó  cuartel ,  según  la  gravedad  de  la  herida.  EsU  declaración  con- 
viene evacuarse  por  el  abanderado  pur  el  pronto,  para  que  con  conocimien- 
to de  lo  grave  ó  ligero  de  la  herida ,  determine  el  coronel  se  siga  ó  suspenda 
ta  continuación  de  la  cansa. 

77.  Después  se  entregarán  al  comandante  esUs  diligencias  con  los  ins- 
trumentos aprehendidos ,  ropa  del  herido  y  demás  que  por  el  pronto  quedó 
(U  su  poder ,  haciéndalo  constar  por  diligencia. 

78.  Si  los  reos  se  refugiasen  á  la  iglesia,  no  corresponden  al  ayudanta 
de  semana  6  abanderado  las  diligencias  de  estraerios,  pues  estas  comodan 
lugar,  deben  Tormalizarse  por  el  Itscal  ü  ayudante  que  haya  de  formar  el 
proceso ;  pero  siempre  convendrá  que  el  abanderado  avise  al  coronel  6  co- 
mandante de  haberse  acogido  el  aj^resor  á  tal  iglesia ,  para  qoe  providencie 
la  estraccton  bajo  la  caución  correspondiente  ,  y  no  se  le  culpe  de  omiso  al 
abanderado  en  estas  primeras  diligencias,  enqueá  la  verdad  no  es  estraño 
que  con  la  prevención  de  atender  &  Untas  cosas  á  un  tiempo,  deje  de  omi- 
tirse algona. 

79.  Si  algún  individuo  se  hallasn  dentro  de  la  iglesia ,  6  por  haberlo  all 
herido,  6  por  otro  accidente,  y  i  juicio  de  loscirnjanos  no  pudiere  removerse' 
sin  riesgo  de  la  vida  ,  se  pasará  on  oficio  al  juez  eclesiástico,  para  qne  per- 
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mita  por  la  urgente  necesidad  recibirle  la  declaración  ,  qne  sin  este  per- 
iiiíso  Dose  puede  tomar;  y  si  este  se  retardare  se  pod^  dar  providencia 
para  que  no  habiendo  evidente  riesgo  de  muerte ,  se  saque  i  alguna  de  las 
oficinas  inmediatas  á  la  iglesia  para  el  acto  de  la  declaración ;  y  si  esta  no 
pudiera  ejecutarse  y  el  herido  se  agravase  ,  se  le  preguntará  á  presencia  de 
dos  testigos,  sin  la  Tormalidad  del  juramento,  de  la  mejor  forma  que  se  pue- 
da;  y  se  pondrá  por  dilij^encia  su  declaración ,  haciendo  la  firmen  los  testi- 
gos ,  á  quienes  después  de  salir  de  la  iglesia  se  les  puede  tomar  juramento, 
para  que  debajo  de  él  declaren  que  lo  que  se  ha  estendido  es  In  mismo  que 
oyeron  declarar  al  herido ,  y  tenga  de  este  modo  alguna  Tuerza  esta  de- 
claración. 

80.  Si  el  herido  está  rerugíado  y  puede  remoTerse,  se  pasará  el  oficio  al 
juei  eclesiástico ,  y  ao  habiéndolo  aJ  cura  ó  inmediato  superior  de  la  iglesia, 
para  que  permita  se  le  lome  declaración  ,  cuyo  oBcio  ha  de  constar  siempre 
en  autos,  y  obtenida  la  licencia,  se  le  recibe  al  herido  su  depo^'íion  eii 
la  sacristía ,  ririeoda  del  sacristán  ü  otra  oficina  contigua ;  ó  bajo  la  pa- 
labra de  segnro  puede  sacarse  i  lugar  profano  sin  perderlo  de  vista ,  y 
restituirlo  otra  vez  al  inmune,  6  sacarlo  bajo  caución  jnratoria ,  confor- 
me K  ejecuta  con  los  reos  que  se  refugian  á  sagrado. 

81 .  Estas  son  las  reglas  mas  comunes  para  probar  el  cuerpo  dd  delito 
CD  los  homicidios  y  heridas. 


SI. 

Dt  taipriaurat  áiligenciaspara  averiguar  á  d^lüo  de  hurto. 


Si.  Para  probar  eJte  delito  dice  la  ordenansa:  «que  se  procure  joslifi^ 
car  el  cuerpo  de  él  en  la  fornia  que  fuere  posible,  según  la  variedad  de  ca- 
sos, atendiendo  á  que  conste  (si  fuere  dable)  que  la  alhaja  hurlada  para  en 
poder  del  robador,  ya  sea  por  declaración  del  mismo  dueño  de  ella,  6  por 
la  délos  testigos,  6  por  otros  medios  que  fueren  practicables  con  el'mé- 
todo  y  brevedad  que  se  debe  observar  para  concluir  los  procesos  en  los 
consejos  de  goerra;»  ordenanza,  tratado  8,  ttt.  5,  art  fS. 

&i.  Asi,  pues,  inmediatamente  que  se  da  noticifrde  haberse  ejéeotado 
algún  robo,  se  debe  pasar,  precedido  et  permiso  del  coronel  ó  comodan- 
te, con  el  escribano  y  dos  testigos,  si  hubiere -oportunidad,  al  logar  don- 
de se  dio  noticia  de  haberse  cometido,  y  pon»  específicamente  por  dili- 
gencia cuanto  se  observase:  si  hay  fractura,  escala,  llaves,  ganzdas  ii 
otros  instrumentos  semejantes^  se  harán  reconocer  por  peritos,  y  se  pondrá 
por  diligencia  en  la  forma  en  que  se-  hallan. 

84.  Los  referidos  son  indicios  para  probar  el  cuerpo  del  delito;  no  ha- 
biendo estas  señales  estertores  de  fractura  y  demás  que  quedan  dichas,  es 
preciso  recurrir  á  otras  conjeturas,  como  son  en  general:  si  por  los  veci- 
no6_á  horas  desusadas  é  intempestivas  se  hubiere  oido  ruido  en  el  parag.c 
en  que  sucedía  e)  nrfw:  si  al  tiempo  de  echar  menos  el  dueño  la  alhaja 
robada  ¿dinero,  l&  oyeron  hacer  grandes  esclamacíones,  6  si  se  hubiese 
quejado  del  FobttcoD' los  vecinos  y  amigos. 
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So.  Eg|«  delilo  es  de  diRcil  justiBoacioD:  por  esto  y  porque  suelen  hi- 
lar indicios  y  pruebas,  y  aun  sospecharse  del  dueño  de  la  alhaja,  qne  se 
finje  robado  por  libertarse  de  los  acreedores,  ó  por  otra  razoo,  se  debe 
ante  todas  cosas  hacer  que  el  robado  dé  la  justificación  de  la  existencia 
y  falla  de  la  alhaja;  esto  es,  que  antes  del  robo  (xlstian  allí  las  cosa< 
hurladas,  y  que  aclaalmenle  se  echaa  menos:  por  ejemplo,  si  se  inten- 
la  probar  la  existencia  y  faJta  de  una  porción  de  dinero  robado  de  alpia 
cofre,  almario,  ele,  lo  primero  que  se  debe  hacer  es  pasar  al  sitio',  reco- 
nocerlo pof  menor  por  el  escribano  y  testigos,  contar  el  dinero,  poner  por 
diligencia  á  cuasia  asciende  ,  y  examinar  luego  los  testigos  ó  personas 
que  sabian  la  cantidad  que  alli  había,  para  que  declaren  que  babta  tal 
alhaja  6  lanto  dinero,  refiriendo  las  especies  de  moneda  en  qne  estaba, 
y  que  ahora  falla  de  aquel  sitio,  ó  que  según  la  diligencia  puesta  del 
dinero,  que  se  ha  bailado,  falla  sobre  poco  mas  ó  menos,  tanta  íoma, 
como  sulioe  mas  adelante. 

86.  i-:sla  joslificacion  de  existencia  y  falta  sirve  para  probar  el  cuerpo  de 
este  delito,  y  el  mismo  robado  la  ha  de  dar,  porque  nadie  mejor  qoe  él  lo 
puede  saber  y  los  testigos  que  sean  capaces  de  declarar  la  existencia  y  falta 
de  la  alhaja  robada:  puede  darse  con  los  domésticos  y  criados  del  robado, 
que  son  testigos  hábiles  para  probarla,  y  si  fuere  persona  de  buena  fama 
y  circunstancias  recomendables ,  bastari  su  asarcion  con  juramento,  afir- 
mando que  verdaderamente  le  falta  tal  cosa;  pero  esto  deberá  enlendetse 
cuando  no  hay  testigos  qoe  puedan  deponer  de  la  existencia  anterior  de  la 
cosa  robada  en  poder  de  su  dueño,  y  sn  actual  falta. 

En  algunos  procesos  que  hemos  visto,  dice  Colon  tít  3,  pág  S7t,  sobre 
robos  simples,  se  ha  omitido  esla  circunstancia  tan  esencial,  de  modo  qne 
ha  quedado  defectuosa  la  justificacim  del  delito.  Asi  sucedió  en  uno  que 
por  casualidad  llegó  á  nuestro  poder  formado  el  año  de  1785  contra  un 
soldado,  de  quien  se  quejó  otro  haberle  quitado  en  el  cuerpo  de  guardia 
por  la  noche  una  porción  de  dinero,  tan  lleno  de  vicios  en  esta  parte,  que 
no  se  comprobó  en  la  causa,  como  debiera,  qne  el  dinero  existía  antes 
del  robo  en  poder  del  robado,  ni  que  faltaba ,  omitiéndose  una  pregunta 
tan  esencial  como  esta  i  los  testigos,  no  habÍ€9ido  otros  indictoe  contra  el 
presunlo  reo,  qoe  la  sospecha  del  robado,  por  haber  dormido  aqudla  no- 
che inmediatos  en  bl  cuerpo  de  guardia;  pero  ni  le  encontraron  dinero  ü- 
gnno  en  el  registro  que  allí  mismo  mandó  practicar  el  oficial  comandante 
de  la  guardia,  ni  estuvo  confeso  de  tal  delito  preguntado  judicialmente,  ni 
resultaba  otro  argumento  que  el  dicho  del  robado,  siendo  lo  mas  singu- 
lar de  este  proceso  que  U  declaración  de  este,  que  debe  ser  la  primera 
en  estas  causas,  se  tomó  la  úllima,  y  entró  en  el  ndmero  de  testigos  sien- 
do el  interesado,  consistiendo  toda  la  comprobación  en  las  declaraciones 
de  los  soldados  de  la  guardia,  que  dijeron  haber  (Hdo  al  ndiado  qne  le 
faltaba  tanto  dinero,  y  sin  embargo  de  la  falta  de  justificación,  asi  por 
lo  que  mira  al  cuerpo  del  delilo,  como  ^1  delincuente,  le  condenó  el  fiscal 
y  el  consejo  ordinario  de  oficiales  i  la  pena  señalada  por  ordenanta  á  este 
crimen. 

87.  Como  loe  hortos  que  se  cometen  en  el  cuartel  tíenea  una  caalt- 
dad  mas  qoe  loe  agrava,  se  tratará  del  ejecutado  en  este  paraje  con  frac- 
tura y  rompimiento,  y  lo  que  se  prevoig^  es  este  caso,  puede  servir  de 
regla  para  otros  iguales  robos  en  casa  de  los  gefes,  iglesias,  etc. 
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88.  Luego  que  til  ajrudmte  den  parte  de  haberse  ctimelido  un  robo,- 
pasará  coD  el  escribano  y  dos  testigos,  precedido  el  primero  del  coronel 
ÓGoaiaodanle;  al  paraje  donde  se  ejecnló,  yse  pondrá  inioedíatRinenle 
por  fé  f  deligencia  ea  la  digpoEicioD  qne  se  encontrare  la  cosa  violenta- 
da, bacieodo  na  prolijo  ínTenlario  de  lo  que  dentro  haya:  sí  la  fractura 
fuese  de  pared  6  techo,  se  llamarán  dos  albañiles :  si  de  r^as  6  cerrada- 
ras,  cerrajeroa :  si  de  puerta,  banl ,  papelera ,  armarios,  etc. ,  carpinte- 
n»,  para  que  bagan  su  reconocimiento. 

89.  Todos  los  instmmenlos  que  se  hallen  en  el  acto  del  reconocímien* 
to  se  reseñarán  del  mismo  modo ,  que  se  ba  advertido  de  los  cntbillos  j 
demás  en  las  sDoertex  ó  heridas  ,  para  que  no  ><e  confundan  y  se  presea- 
ten  longo  á  los  testigos  en  las  dodaraciones :  han  de  tener'  cuidado  loa 
qne  rorman  estas  cansas  de  ser  muy  oimioe  tn  el  regbtro  que  se  han  de 
practicar  con  ezactaproligidad,  procarando  tener  un  manejo  muy  prón'- 
Ut  y  e^>edito  para  hacer  las  diligencias  en  seguida  del  delito  con  la  po- 
sible velocidad ,  buscando  reos,  evacuando  citas  de  testigos,  porqne  como 
se  ha  advertido  ya  en  esta  obra ,  machas  cansas  criminales  se  frustran 
en  dando  tiempo  i  la  prevención. 

90.  Las  diligeacías  dichas  se  practicarán  aales  de  pasar  á  recibir  al- 
guna declaración ;  fmmero  la  del  reconocimiento  dd  sitio  por  el  avadante, 
escribano  y  testigos  del  modo  advertido  en  el  párrafo  antecedente* ,  y  dea- 
pon  de  esta  sin  intermisión  la  déla  inspección  de  loe  peritos  para  la  Trac- 
tora,  y  si  estos  están  prontos  pueden  ponerse  en  ana  estas  dos  dili- 
gencias. 

91.  Se  ha  de  tener  gran  cuidado  no  solo  en  guardar  todos  los  efeclos 
qne  «rven  de  enerpo  de  delito  para  presentarlos  en  el  consejo ,  como  que- 
da dicho,  sino  wque  las  fraotorasórompimientoa  no secompongan hasta 
ejecntado  el  reconoclmien  to ;  y  si  por  descaído  ó  inadvertencia  se  compo- 
siesen  antes ,  será  preciso  tomar  diectaracion  i  loe  qae  las  cnmposieron  ó 
repararon ,  para  que  conste  con  la  debida  formalidad  el  estado  qUe  te* 
nian  antes  de  la  compostura. 

92.  Después  del  reconocimiento  de  los  peribH  se  tomará  declaración 
al  robado ,  á  quien  se  le  bari  de  la  justificación  de  existencia ,  y  falta  de 
la  alhaja  hurtada,  preguntándole,  tjúiénet  scAían  qtu  tetáa  en  tal -parta 
la  cota  robada :  si  os  dinero  ,  en  gtié  monedas  lo  tenia  ,  quiénet  lo  vúron, 
y  mando  fué  la  última  ves;  y  si  fuese  st^dado  ó  persona  de  poeos  haberes, 
le  le  pr^untará :  de  dónde  le  viene  el  tater  t&nero ;  y  qne  dé  las  señas  de 
la  alhaja  robada. 

93.  Luego  se  examinarán  los  testigos  pr^anlándoW:  ti  Sabían  que 
tí  robado  tema  tal  alhaja  que  le  falta,  adinde  la  tenia,  ti  la  vieron,  y  cuán- 
do fué  la  última  ves,  etc. 

Si  en  sn  respuesta  señalan  quien  fué  el  reo  del  robo,  y  dicen,  por  ejem- 
plo, qne  fué  Joan  de  Medina,  se  les  preguntará  luego:  eimo  lo  sabm,  ti 
jnr  haberlo  mto  ti  oido,  y  si  se  afirman  el  que  fué  et  mismo,  se  les  hará 
la  pregnnta  siguiente:  «Si  le  han  visto  con  dinero ,  cuándo  y  en  qué  mone- 
das, y  gastar  mas  de  lo  regular  ó  comprar  algo,  y  coa  qué  noieda,  si  tie- 
ne alguna  persona  ó  oondueto  por  donde  le  venga  dinero,  etc.* 

Sí  loe  testigos  no  dan  autor  cierto  del  delito,  se  les  preguntará  sí  han 
vÍ4o  á  alguo  soldado  6  individno  de  la  compañía  ó  batallón  con  dinero,  no 
teniendo  conducto  por  donde  haberlo,  y  en  este  casodigau  ei  qaé  nirae- 
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d»,  etc.,  T  asi  te  hseeo  lai  denns  pngnntaa  ún  nambrar  á  iiHÜe,  piiw 
calo  wria  naa  especie  de  sujestíon  que  no  pacde  hacerse. 

94.  Si  Taese  alhaja  la  robada,  luego  que  se  recoge ,  se  deposita  en  po- 
der  del  juez,  entendiendo  ana  diligencia  qae  espresa  las  señas  de  ella, 
i  inroediatamenle  se  ba  de  hacer  eonslar  sa  valor  por  tasación  de  peritos, 
pare  poder  graduar  d  delilo ,  eslendiéndose  por  una  dHigencia. 

95.  Si  al  tieinp«  de  la  prísioD  de  los  reos  so  les  bailase  algna  ios- 
(rumento ,  6  las  cosas  robadas,  se  deposilará  todo  ,  y  se  pondrá  una  di- 
ligencia bien  espresiva  en  el  proceso,  especificando  las  senas  de  todo  lo 
aprehendido,  qne  debn  quedar  en  poder  del  fiscal,  y  los  testigos  que  ge 
hallaren  presentes  á  dicho  registro  barin  sus  declaraciones,  en  que  es- 
|jresea  como  es  cierto  que  al  reo  se  le  aprehendió  tal  instrumenlo ,  ó  tal 
alhaja ,  dando  las  señas  de  lodo ,  y  en  el  mismo  acto  de  'la  declaracioa, 
y  drápoes  de  haber  maniCestado  las  citadas  senas,  se  les  mostrarán  las  al- 
hajas 6  cosas  aprebeadidag ,  para  que  digan  si  son  las  mismas  qne  vieron 
aprehender  á  ios  reos;  y  para  qne  no  se  malogre  una  prueba  tan  impor- 
tante, se  registrarii  al  criminal  á  presencia  del  escribano  y  testigos  con 
todo  cuidado  esleríor  é  interiormente:  y  si  Tóese  mujer,  siendo  preciso 
«Igun  reconocimienio  interior ,  se  mandara  practicar  por  mujeres  de  satis- 
facción ,  colocándoee  el  que  forma  el  proceso,  y  el  escribano  en  sitio  don- 
de, sin  faltará  la  decencia,  puedan  etitar  toda  conrabulacion. 

OS.  Si  hubiere  sospechas ,  que  en  alguna  casa  se  hallan  algunos  efec- 
tst  robados,  pasarán  i  ella  el  ayudante  con  el  escribano  y  (estigot 
para  reconocerla;  recogiendo  lo  que  se  hallase  sospechoso  6  robado,  y 
quedando  en  depóñlo  del  juez,  reseñando  cada  piesa,  examinando  laego 
á  los  testigos  que  presenciaron  el  reconoeiraieoto ,  para  que  declaren  el 
nodo  de  haber  bailado  aquellas  alhajas,  luquese  manilbstarin  puraque 
ka  reconoEcan,  y  digan  si  son  las  mismas  qne  vieron. 

97.  Estas  mismas  alhajas  se  pondrán  tauíhien  presentes  á  tos  testigos 
que  depusieron  la  anterior  existencia,  y  demás  que  hnbiesen  rislo  en  la 
casa  robada,  y  es  mny  conveaiente  practicarla  para  la  mejor  justificación 
de  la  falta  de  las  cosas  bnrtadasv 

98.  En  cas»  de  hallar  el  robo  6  parles  de  él  en  alpina  casa ,  se  po- 
drá proceder  contra  el  dueAo  ó  persona  en  cuyo  poder  6  cuarto  se  hallase, 
porque  aunque  u  cierto  qoe  no  es  plena  prueba  de'  ser  fadron  el  hallarse 
en  su  poder  Acalla  alhaja  robada,  con  todo  es  un  indicio  no  pequeño 
contra  él ,  y  mas^endo  persona  de  mal  TÍrir,  y  no  nombrando  sugelo  . 
cierto  y  conocido  deNiuien  hubo  la  alhaja.  Si  el  dueño  de  la  casa  es  sogeto 
de  otra  inrísdiccion ,  se  asegurará  sn  persona ,  pasando  aviso  á  la  justicia 
ordinaria ,  ó  de  quien  dependa,  poniéndola  á  su  disposicían ,  remÍt¡«ido  la 
certificación  de  la  diligencia  practicada  del  reconocimiento,  y  de  coanlo 
resulte  contra  él ,  tomándole  las  declaraciones  que  fueren  conducentes,  aun- 
que gozase  de  Paero  especial. 

99.  Coando  se  encuentra  al  reo,  d  en  so  casa  atgim  instromento  con 
que  ae  hizo  el  ronipimienlo,  como  barrena  d  oiro  semejante ,  se  maodari 
reconocer  por  los  peritos,  y  que  con  presencia  de  las  fracturas  cot^en 
las  sedales  que  hubiese  en  estas  con  los  instrumentos  aprehendidos  pam 
esperimentar ,  si  con  ellos  se  pudieron  hacer  las  roturas  de  las  paredes, 
puedas,  etc. ,  y  estos  instrumentos  se  manifestarán  á  los  reos  en  el  acto 
de  la  coofesion  para  su  reeonocimléolO;,  y  á  fueren  llaves  maestras,  pí- 
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caporte* ,  gaoiÚBs ,  ele. ,  tt  kt^mciginteá  i  los  peritos  u  con  6  no  ina- 
inuBCBlos  peraú^n,  v  qse  t»o  pnedeo  tener;  y  á  mas  de  esto  i  pre> 
feMM  dd  final  j  «M»ibano,  harin  esperiencia  ai  coa  ellos  se  abren 
puertas  6  arcas  del  robado  ,  especíaimeote  aqnellas  donde  ge  hallaban  las 
cosas  robadas,  y  todo  lo  que  resultare  de  estos  esperímentos  se  estenderá 
en  ladiligencia. 

100.  Si  el  robo  ha  sido  vino,  trigo  d  otras  cosas  iguales,  luego  que 
se  aprehendan  se  nombrarán  peritos  ,  y.  gr.,  labradores  6  TÍnateros,  se- 
gún la  cantidad  de  las  cosas  burladas,  jiaraque  ,  cotejando  el  graio  ó 
Tino  qno  habia  en  la  panera  ó  bodega,  declaren  conjuramento,  si  con- 
vienen entre  fj,  y  son  de  oaa  misma  especie. 

lOt.  Lá  identidad  de  los  veslidos  6  ropa  robada  se  probará  por  Iok 
sastres  que  los  hicieron ,  ó  testigos  que  los  Tieron  usar  al  robado. 

408.  Por  eatas  regUs  se  puede  discurrir  en  les  denai  casos  que  oeur- 
ran;  en  los  robos  hechos  á  particulares  con  fractura  de  puertas,  baú- 
les, ele,  las  diligencias  deberán  ser  las  mismas ,  asi  en  el  reconocimieolo 
como  en  la  prueba  de  existencia  y  falla  en  las  declaraciones  de  peritos 
y  lestígos ,  cotejo  de  úistmmentos  con  las  fracturas ,  manifeslaclon  de  iu 
alhajss ,  y  cosas  aprehendidas  á  bs  testigos  que  asislen  al  reconocimien- 
to,  y  á  los  reos  en  el  acto  de  la  coorcsion  ,  para  que  digan  los  primen» 
si  son  las  mianas  que  se  aprehendieron,  y  los  segundos  si  las  reconocen 
por  suyas  ,  procediendo  en  todo  con  claridad  y  TÍgilancia. 

f  03.  Si  el  robo  Aiese  de  algún  archivo,  contaduría,  sacrisHa,  6  casa  ■&- 
niejante  donde  hubiese  guardadas  algunas  alhajas  y  diaero,  se  examina- 
rán al  mayordomo,  contador,  archivero,  sacristán  ó  personas  que  pnedan 
leier  noticia  de  lo  que  se  hallaba  en  ellos;  pregunUudoles,  si  sabían  el 
dinero  qae  babñ,  y  en  qué  monedas  estaba,  y  dóoAa  se  caslodiabaí  Us 
alhajas  y  Tasos  sagrados,  cuyas  señas  se  deberán  especificar,  y  qoe  lodo 
ello  bita  del  arca,  archiro  6  sitio  donde  estaba,  con  lo  que  queda  jusliñ' 
cada  la  eqlefior  existencia,  y  actual  fíklla  del  dinero  ó  alhajas;  y  para  ma- 
yor jusliOcacioD  ademas  de  la  descripción  que  se  haga  de  las  aJfaajas  ha- 
lladas, como  queda  dicho,  se  pedirá  el  inventarío  que  hubiere  de  las  co- 
sas propias  del  archivo  6  iglena*,  y  se  pondrá  certificación  de  él,  copian- 
do sus  partidas,  y  lo  mismo  se  practicara  respecto  del  dinero  que  exislia 
en  el  archivo,  y  k  este  fin  se  hará  saber  á  la  persona  en  cnyo  poder  sb 
hallasen  dicfaas  ratones  ó  ioTeotarios  que  las  manifiesten.  Con  esto,  y  con 
la  justifioacioo  ya  referida  de  existencia,  colejándole  lodo  con  la  descrip- 
ción 6  diligencia  del  reconocimiento  del  oücial,  por  coosecuencia.  forzosa 
se  vendrá  en  conocimiento  cabal  de  lo  que  blla,  y  se  ha  sustraído. 

lOt.  Estos  son  los  casos  mas  frecuentes  de  hurlo  y  modo  de  justificar 
en  dios  qI  cuerpo  del  delito.  Aliara  se  tratará  del  robo  de  ganados  i  caba- 
llerías ,  que  tienen  su  peculiar  justificación,  dando  una  breve  idea  de  ella. 

^  05.  Sí  estos  hnrlos  son  de  ganador ,  y  se  encuentra  á  los  reos  con  reses 
muertas,  pellejos  d  otra  cosa,  se  deposílará  poniéndolo  por  diligencia,  y 
especificando  en  ella  ta  marca  ó  señal  que  tenga  el  pellejo. 

106.  Se  examinarán  luego  los  dueños  y  pastores  de  los  rebaños ,  para 
que  espresen  lasrcses,  y  deque  señaló  hierro  nsabaa,y  los  pellejos  apre- 
hendidos se  harán  presentes  al  robado  y  sus  pastores ,  para  que  declaren  si 
Mude  las  reses  de  su  ganado,  y  sí  no  hubiese  parecido  dueño  cierto,  ni  per* 
sona  á  qnejarse,  y  los  pellejos  se  hubieren  hallado  eo  poder  de  algon  sol> 
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dado,  M  baríi  lo  reconozcan  dos  pastorea,  y  deelaren ,  qaíén  et  el  ano  qua 
nM  de  aquella  señal  ó  hierro ,  j  resallando  el  doefio ,  en  segoida  se  eianií'- 
Mará  como  qaeda  dicho.  Si  estos  ladrooei  de  ganado  hebieseo  Tendido  la 
cime  6  reses ,  se  averiguará  á  quién ,  y  se  les  recibirá  su  declaración. 

107.  Si  el  hurto  fuese  de  caballerías,  y  se  aprehendiesen  ,  1a  primera 
diligencia  será  depositarlas  en  persona  se;;ura,  después  se  examinará  al  dne- 
fio,  preguDtándole  cuándo  le  Taltó,  qné  señas  tenia ,  y  qué  pwsonas  se  laa 
vieron  poseer  y  usar,  y  siesta  ausente  sedácomisioo  á  la  justicia  del  logar 
donde  reeidibre ,  para  qiie  evacué  esta  declaración.  Esto  se  dirige  á  compro- 
ber  la  eiifitencia  de  la  alhaja  robada  en  poder  del  dueQo  ,  y  así  estas  ftereo- 
nas  que  )e  hubiesen  visto  tener  la  caballería ,  se  examin  aran  para  probar 
dicha  existencia,  bien  que  st  fuese  hombre  de  iHien  concepto  el  robador 
bastará  sn  asercíoil  con  juramento ,  mayormente  no  habiendo  testigos  que 
puedan  deponer  haberle  visto  la  caballería ,  lo  cual  puede  saoeder ,  si  el  ro- 
bado se  pusiere  ea  camino  ea  seguimiento  del  ladrón,  y  llegase  á  algno 
lagar  donde  (e  aprehendan  con  las  caballerías  ,  y  no  halla  el  du^  persona 
ijae  se  hs  haya  visto  poseer. 

1 08.  Si  la  caballería  hartada  se  hallase  ya  eoifaargada  por  la  justicia  or- 
dinaria por  la  misma  cansa  ú  otra ,  no  paede  tener  entonces  lugar  el  depó- 
sito de  ella  por  la  jurisdiccioa  militar ;  y  en  este  caso  se  reembarga  por  esta 
dicha  caballería ,  pasando  an  oficio  al  juet  ordinario ,  en  que  conste  haltarsa 
procediendo  en  el  jmgado  militar  por  orden  del  capitán  general  en  el  harto 
eonelido  porun  soldado,  de  tal  cabaileria.  que  es  preciso  poner  en  depósito 
basta  averiguar  su  duefto;  y  que  hallándose  esta  embargada  anteriormente 
per  dicbojuei  ordinu'io,  se  ha  reembargado  de  nuevo  por  la  jurisdiccieo 
miMar,  lo  que  se  le  avisa  para  su  conocimiento,  y  á  findequet,  alzado  que 
aea  H  embargo  de  dioh*  jnet ,  im  se  eatregne  hasta  que  por  el  juzgado  mi- 
litar ea  evacnen  todas  las  diligeocias  de  la  causa.  En  este  caso  sur«dió  el 
afie  de  1787  ea  Madrid  en  el  regimiento  de  reales  guardias  españolas ,  y  un 
alcalde  de  casa  y  corte,  y  se  e^ntó  como  va  dicho. 

t09.  Para  practicar  el  reeeneoimiento  con  toda  pureza,  cuando  el  roba- 
do y  testigos  no  babiesen  visto  la  caballería  hartada  después  de  la  aprehen- 
ñen ,  se  pondrá  entre  otras  para  que  la  saquee ,  y  digan  que  aquella  es  la 
4te  bKa ,  y  este  reconoñmienlo  lo  ha  de  baoer  cada  uno  separadamente ,  y 
ñn  que  se  confobalen  los  testigos  pan  la  mayor  legalidad. 

t40.  Después  de  este  reconocimiento  entrarla  como  peritos  los  a1- 
bétares,  y  reconocerán  la  cabaUería,  y  coa  esta  justificación,  ó  haciendo 
juicio  el  que  forma  el  proceso  de  que  aquella  es  la  hurtada,  con  conoci- 
miento del  capitán  general  (comandante  de  las  armas,  ó  gefe  militar,  de 
coya  orden  se  formase  el  proceso)  se  podrá  entregar  á  su  dueño  ó  perso- 
na eo  su  nombre. 

114.  Si  no  se  sabe  quiea  es  el  amo,  pero  constare  que  es  hartada,  po- 
drá Tenderse  en  páhHca  sabasts,  y  anl^  de  hacerlo  deberán  declarar  los 
albéilares  las  senas  de  dicha  caballería,  para  que  si  parece  el  dueAo  se 
coteges  con  las  que  este  diere,  y  vuelvan  á  declarar  los  periles;  y  al  com- 

Srador  se  hará  haeer  obligación  de  que  no  la  eoagenará  prontamente  sin 
ceacia  del  capitán  general  ó  gefe  ¿  quien  se  haya  entregado  el  memorial 
paraformar  el  proceso,  haciéudolo  todo  constar  en  la  diligencia  que  se 
he  de  eslender  y  irmar  por  el  comprador,  para  que  siempre  conste.  El 
dinero  qtie  se  sacare  por  ella  quedará  depositado  en  poder  del  fiscal,   & 
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reCM  parece  sn  rerdadero  át¡t£o,  y  en  el  caso  de  qae  no  ap&re»a,,se 
dará  parte  al  capitán  general,  para  que  este  gefe  resuelva  to  que  hallara 
F«as  condoccnle. 

1  la.  Si  las  caballerías  burladas  se  babiewn  vendido  por  el  misino  la- 
drón, se  examinará  el  comprador  para  que  esper^iflque  quíéa  se  las  vendió, 
qué  personas  presouiiaron  la  venta,  en  qué  precio,  qué  sellas  tenia  la  ca- 
ballería, manireslABdoles  luego  esta,  para  que  la  reconozcan  y  vean  si  es  la 
mUnia. 

Lo  dicbo  basla  p«aju8li6car  el  cuerpo  del  delito  en  el  robo. 


DI  U  iVBBIGOAaOR  DE  ti.  PIBSORA  DBL  DILUCVIKTt. 

H3.  Demostrada  la  existencia  del  delito  por  los  medios  que  llevauM» 
indicados,  y  no  habiendo  resultado  por  los  mismos  quién  es  lo  persona  de- 
lincuente, en  cuyo  caso  se  procede  i  su  detención  6  prisión,  según  las  prafr- 
bas  y  la  calidad  del  delito,  y  de  que  tratamos  mas  adelante,  se  pa?a  á  ave- 
riguar qnién  sea  el  reo,  por  tos  demás  medios  legales.  Estos  medios  sen 
principalmente  el  eiámen  y  cotejo  de  instrumentos,  las  declaraciones  de  tes^ 
[igos  y  los  indicios  y  presunciones.  Acerca  del  valor  de  eslag  pruebas  se 
tratará  mas  adelante,  limitándonos  en  esta  sección  &  esponer  el  modo  y  for- 
ma de  tomar  las  declaraciones  á  los  testigos.  Mas  anles  creemos  opñlueo 
esponer  la  doctrina  que  trae  Colon  en  esle  logar,  so1n%  varios  indicios  que 
¡■doceDi  descubrir  el  delincnente  en  el'  delito  de  robe. 


De  íor  imUáos  del  hurto  en  cuanto  al  rao. 

<  1  i.  Son  indicios  de  hurto,  si  en  el  sitiodonde  se  ejecuta  el  delito  se  eocnen- 
Ira  alguna  cosa  propia  del  sugelo  contra  quien  bay  sospechas:  sí  el  que  s« 
presume  ser  el  ladrón  Tuese  visto  salir  de  soche  de  la  casa  donde  se  ejecutó 
el  hurto,  y  mucho  mas  si  se  le  notó  que  llevaba  algún  bulto  encubierto,  ó 
que  se  recataba;  si  habiendo  sido  e)  hurto  de  dinero,  y  la.  persona  indicia- 
da pobre,  Ke  (enervase  que  ^ta  profusamente,  y  espeñde  moneda,  pailicu- 
larmenle  si  es  de  la  misma  especie  de  la  robada,  y  por  esto  se  haJcená:ios 
leatigos  las  pregunlas  conducentes  á  su  averiguación,  como  se  ha  visto  ea 
d  párrafo  10.  -         "i' 

115.  La  fuga  es  también  un  indicio  tenninanle  al  delincnente,  y  lanii' 
me  puede  decirse  de  la  mala  lama  y  opinión;  y  para  comprobar  esto  dltimo 
se  hace  á  los  testigos  la  pregunta  de  si  han  sospechado  alguna  vez-  de  la 
emdacta  del  reo  en  este  parlicolar.  Véase  lo  que  se  dice  nuts  adelante  so- 
breesté indicio  de  la  mala  foma  y  opinioa. 
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Jambien  es  indicio  de  haber  cometido  harto,  si  htjr  mterem  de  parln 
del  que  se  presume  delincuenle  en  la  substracción  de  la  alhaja  robada,  como 
si  se  robó  nn  libro  de  ctienla  y  razón,  en  el  cual  hnbia  partidas  contra  el 
indiciado  6  vales  coa  su  firma.  Por  aqai  se  paede  venir  en  conocimiento  de 
los  deroas  ejemplos. 

1 1 6.  Algunas  veces  sucede  que  los  indicios  que  hay  de  haberse  cometi- 
do H  hurlo  son  muy  osearos,  de  manera  que  apenas  se  puede  venir  en  co- 
nocimiento de  si  en  efecto  hubo  robo,  y  suele  presumirse  de  que  acaso  el 
mismo  robado  finge  el  hurlo.  En  estos  casos  es  menester  observar  UB  grao 
tiento  para  no  equivocarse. 

Es  muy  digao  de  Dotarse  nn  caso  que  sucedió  en  Granada  el  año 
de  1773.  Robaron  á  nn  mercader,  y  se  ballóen  onodesus  balcones  tina 
cuerda  puesta  por  donde  se  presumía  habiaa  subido  los  ladrones;  se  hizo 
el  reconocimiento  por  maestros  de  albañíterla  como  peritos,  y  estos  declara- 
ron bajo  de  juramento,  que  del  modo  tan  flojo  con  qoe  estaba  puesta  la 
cnerda  do  podia  nadie  haber  sdiido  por  ella,  por  ser  incapaz  de  sostener 
peso  alguno;  y  que  denotaba  se  había  hecho  todo  i  mano  por  la  parle  de 
^nlro,  afirmando,  qae  ke  ladrones  ito  podian  haber  entrado  por  donde 
se  suponía;  esta  dectftracioa  junto  con  lo  que  aseguraron  los  Tecíooi 
de  00  haber  oído  ruido  y  dormir  los  robados  tan  inmediatos  a  la  tienda, 
que  era  menester  suponer,  que  el  ladrón  habia  pasado  por  delante  de  sus 
camas,  hizo  creer  sospechoso  el  robo,  contribuyendo  á  esto  los  crédito* 
qne  contra  sf  tenia  el  mercader,  que  se  justificaron,  y  por  conseguir  es- 
pera no  se  dudaba  se  había  fingido  robado;  ademas  de  esto  en  la  decía- 
racioD  que  se  lomó  al  mercader  se  complicó  y  convenció,  con  lo  que  se 
le  condenó  en  las  costas,  teniéndolo  por  reo  de  suposición;  sin  embargo  se 
siospendió  por  eijuez  laeíaccion,  y  después  de  algunos  meses  se  prendió 
por  otro  robo  k  un  ladrón,  y  en  su  poder  se  hallaron  efecJos  del  primero, 
y  contestó  haber  él  robado  al  mercader,  y  haber  subido  por  la  soga  que 
estaba  puesta  en  el  balcón;  pero  de  un  modo  tan  sutil  é  ímpel-ceptible 
que  puede  servir  de  escarmiento,  v  dar  regla  para  el  pnlso  con  que  se 
deben  manejar  tales  causas  por  la  delicadeza  de  sus  indicios,  y  lo  poco 
que  i  veces  puede  fiarse  de  los  dichos  de  los  peritos. 


Dt  la  prueba  qae  produce  el  haiiasgo  de  la  eosa  ¡turtatii  en  poder 
de  alguno. 


i  17.  La  ordenanza  recomienda  el  indicio  de  batlarae  la  cosa  hurtada  ea 
poder  de  alguno,  por  )o  qne  m  hace  preciso  tratar  de  su  fuerza,  y  del  gé- 
nero de  prueba  que  constituye.  Dice  esta:  iQue  se  atienda  á  que  conste, 
que  la  alhaja  hurlada  para  en  poder  del  robador,  ya  sea  por  declaración 
del  mismo  dueño  de  ella,  ó  por  ta  de  los  testigos,  ó  por  olra&  medios:*  ar- 
ticuto  1 S,  tlt  6,  IraL  8,  ord.  mil. 

4 18.  Primeramente  cuando  la  cosa  hurtada  se  halla  en  poder  de  una 
persona  de  buena  opinión  y  fama  no  puede  procederee  contra  él,  sido  hay 
otros  indicios;  pero  esto  parece  deberá  entenderse,  que  no  se  puede  proce- 
der contra  él  en  cuanto  á  castigarle  por  este  solo  imlicio;  pero  no  hay  ra- 
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ton  algnn»  para  qne  se  deje  de  hacer  aTerigDacioo ,  inqairir  f  ncibirlo' 
declancion,  y  resaltando  de  e^ta  inqnisicioD  otros  indicios,  6  si  en  sn 
deposición  se  implica,  podrá  procederse  á  seguirse  la  causa. 

Caando  la  cosa  hartada  se  halla  en  poder  de  un  hombre  de  mala  Tama, 
se  debe  proceder  desde  luego,  y  según  lo  que  resulte  advenio  ó  CtTorabló-  ' 
se  hará  juicio  de  este  indicio. 

119.  Lo  cierto  es  que  tiene  mucho  hgar  el  arbitrio  regulador  del  jnez  . 
tegun  las  circuBstascías,  porqiie,si  la  alhaja  se  encuentra  en  su  propia 
persona  ó  en  su  casa  en  lugar  secreto  ó  arca,  de  la  cual  e)  reo  indiciado 
tenga  la  llave,  entonces  el  indicio  será  grave;  poro  si  se  hallase  en  la 
casa,  y  en  lugar  en  donde  fáciloiente  podían  haber  entrado  otros,  y  ha- 
berla puesto  como  ai  se  encontrase  en  el  portal,  entonces  el  indicio  noserá 
de  grao  consideración  á  no  ser  que  concarrao  otros. 

4S0.  Pero  si  el  sujteto  en  cuyo  peder  se  hallAre  la  alhaja  burlada  die- 
re autor,  y  se  verificare  de  quien  la  hubo,  se  desranece  d  indicio;  no  ve- 
rificándose esto,  y  concurriendo  ademas  este  indicio  con  otros,  siendo 
vehementes  y  claros,  podri  imponerse  basla  la  pena  ordinaria  si  ieron>- 
preode  que  k»  ioJicios  componen  mas  de  una  semiplena  prueba. 

131.  Si  la  cosa  hurtada  se  hallase  en  poder  de  atgnn  mercader,  ba- 
ratillero, etc.  aunque  no  maníiieMe  el  vendedor,  y  bu  opinión  no  sea  muy 
bnena,  no  será  indicio  de  complicidad  en  el  robo,  porque  semejante*  per- 
sonas suelen  comprar  las  alhajas  de  sngetos  desconocidos;  pero  si  cfincar- 
ren  cootr»  él  otros  indicios  i  mas,  podrá  muy  bien  procederte  contra  él. 


Del  modo  de  tomar  lai  declaraciona  á  ¡ot  tettigos. 


Itfi.  El  modo  de  examinar  los  testigos  es  una  cosa  esencial  en  los  procesos. 
El  segando  comandante  ó  ayudante  debe  poner  un  sumo  cuidado  en  hallar  la 
verdad:  este  es  el  blanco  áque  ha  de  dirigir  sus  tiros  con  todo  el  posible 
acierto.  Escribir  sumarías,  ¿  hacer  catisas  criminsles  no  es  precisamente 
sacar  reos  y  agravar  mas  allá  de  lo  justo  los  delitos.  La  verdad  se  dehe 
bascar  como  punto  indivisible;  para  apnrarh  se  debe  solo  examinar  los 
testigos  con  toda  circunspección,  hacientlo  que  sus  dichos  no  queden  en 
manera  alguna  oscnros,  comprobando  las  citas  con  la  mayor  celeridad,  y 
pasando  de  oficio  al  examen  de  otros  testigos,  y  producir  otras  justifica- 
dones  6  diligencias  si  el  caso  lo  exigiere.  En  esto  suelen  equivocarse  al* 
gunos,  porque  han  llegado  á  creer  que  en  la  furmaciun  de  nna  sumaria 
quedarían  desairados  sino  diesen  con  los  autores  del  delito,  6  á  I»  menos  lo 
hiciesen  creer  asi  con  esquisitas,  sonslicas  y  aun  sujestivas  diligencias  é 
interrogaciones,  practicaoÑlo  cuanto  en  el  proceso  conduzca  á  acriminar 
al  reo;  pero  omitiendo  lo  que  sea  á  su  Tavor.  ¡Cuánlaa  veces  en  una  causa 
aparece  delincuente  el  que  después  no  lo  esl 

'  Es  cosa  dolorosa,  que  clamando  todas  tas  leyes  de  que  al  reo  en  duda 
se  le  ha  de  absolver,  y  que  siempre  se  ha  de  elegir  lo  mas  benigno,  baya 
quien  olvidado.de  estos  pñncipios,  y  lo  qne  es  mas,  del  temor  do  Dios,  üyi 
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pOBp<Mig&á  una  vanagloria,  llegando  áser  muchas  veces  tristes  especta- 
dores de  la  opresión  de  la  inocencia  por  la  irre5ezi<m  con  que  han  pro- 
cedido. 

.123.  La  ordenanza  espresa  laa  Eacaltadesquese  cocceden  al  que  forma  una 
oausa  para  la  elaccioo  de  los  testigos;  bus  palabras  son  las  siguientes. 
■Por  punto  general  en  los  delitos  que  espresaa  los  dos  arlfcalos  antece- 
dentes, y  los  demás  üe  que  trata  esta  ordenanza,  se  han  de  examiou  to- 
dos los  sugetos  que  por  indicios,  declaración  de  los  que  hicieron  la  pri- 
sión, noticia  del  acusante,  6  conocimiento  del  que  forma  el  proceso,  pa- 
reciere que  puedan  y  deban  contribuir  con  su  declaración,  k  fio  de  vqi- 
.  ficar  el  delito  sobre  qae  debe  recaer  el  jeicJo  de  la  causa:*  arl.  16,  tiL  5, 
tratado  8  de  la  ordenanza. 

Ademas  de  estos  testigos  que  puedan  deponer  del  delito,  han  de  lla- 
marse en  toda  causa  dos  sargentos  d  cabos  de  la  compañía  del  reo,  & 
quienes,  después  de  las  regulares  preguntas,  ha  de  hacérseles  la  de  sí  sa- 
ben, que  al  criminal  le  hayan  leido  las  ordenanzas,  y  con  particularidad 
tal  articulo,  6  tal  órdon,  que  trata  de  la  pena  impuesta  al  homicidio  (sí 
este  fuere  el  crimen):  si  ha  pasado  revista  de  comisario,  y  hecho  el  serví- 
cío  como  los  demás  soldados;  para  probar  la  identidad  de  la  persona,  y 
tener  jusUficado  sabia  el<reo  la  pena  de  ordenanza,  si  acaso  ni^  habér- 
sele leído.  Estos  testigos  pueden  ser  tos  mismos  que  han  servido  en  la 
causa  para  la  justiScacion  del  delito,  haciéndoles  al  último  las  referida* 
preguntas,  con  tal  qne  sean  sargentos  ó  cabos  de  la  misma  compañia. 

1^4.  Es  regla  general  acerca  de  las  declaraciones  en  las  causas  crimt- 
nales,  según  el  real  decreto  de  H  de  setiembre  de  1 820 ,  y  resolución  de  3 
de  setiembre  de  18i2,que  toda  persona,  de  cualquiera  clase,  fueroy  wndi- 
don  que  sea,  está  obligada  i  comparecer  para  dicho  efecto  ante  el  juez  que 
conozca  de  la  cansa  luego  que  sea  citada  por  el  mismo,  sin  necesidad  del  pre- 
vio permiso  del  superior  ó  gefe  respectivo.  Igual  autoridad  tiene  para  este 
Bn  el  juez  ordinario  respecto  á  las  personas  eclesiásticas  y  militares  que 
los  jueces  militares  y  eclesiásticos  k  las  de  otros  fileros,  las  cuales  no  pueden 
considerarse  perjudicadas  por  el  mero  acto  de  decirlo  que  saben  como  lesti  - 
gos,  ante  un  juez  autorizado  por  la  ley.  Toda  persona  en  estos  casos,  cual* 
quiera  que  sea  su  clase  debe  dar  su  testimonio,  no  por  certificación  ú  infor- 
me, sino  por  declaración  jurada  ante  el  juez  de  la  causa  ,  ó  el  autorisado 
por  este. 

Esta  regla  sin  embargo  tiene  algunas  escepciones.  En  primer  lugar  ea 
cnanto  á  laobligacion  de  comparecer  ante  el  juez,  se  halla  dispuesto,  res- 
pecto de  los  tribunales  ordinarios  que  cuando  tengan  que  declarar  los  mili- 
tares graduados  de  comandante  ó  con  empleo  efectivo  de  tales,  y  los  deous 
superiores  á  estos  en  que  principia  lagerarquíade  gefes,  deben  concurrir 
con  el  juez  para  este  efecto  á  la  sala  primera  de  la  audiencia  respectiva  en 
b«ras  en  que  se  halle  disuelto  el  tribunal,  y  en  las  poblaciones  donde  no  bu* 
biere  audiencia,  han  de  pasar  dichos  gefes  á  declarar  y  los  jueces  á  recibir 
las  declaraciones  á  las  salas  consistoriales:  reales  órdenes  de  ts  de  octubre 
de  1839  y  de  SS  de  febrero  de  1845;  y  acerca  de  los  juzgados  militares,  se 
ha  dispuesto  que  los  oficiales  desde  teniente  coronel  inclusive  arriba,  deben 
concurrir  k  declarar  á  la  casa  del  capitán  general,  gobernador  de  la  plaza  6 
gefe  de  cuya  orden  se  forma  el  proceso,  y  solo  deben  coocurrir  á  la  casa  del 
fiscal  tos  demás  individuos  de  la  tropa  y  oficiales  desde  capitán  incl  nsiva 
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tlHja:  iTt.  7,  Ut.  8,  lAt.  6de  la  ord.  del  ejér.  y  realeaórdeiWB de  18déd¡- 
ciñBibre,de  i787  y  de  11  de  marzo  de  1800.  Creadw  poBteriormente  á  la 
pBblicacioB  de  UsordeDanzas  los  empleos  de  cornaadaotes,  se  hadtidado  por 
algunos  si  debea  entenderse  respecto  de  «líos  las  disposiciones  anteriores 
■obre  ser  citados  k  la  casa  del  geaeral;  ea  nuestro  juicio  no  hay  motivo 
para  semejante. duda,  si  se  atiende  al  e^frita  del  art.  7  de  la  ordenaDEa  ci- 
tada, y  á  la  real  orden  de  8  de  julio  de  1844  que  dispone  que  presten  en  lo 
Mcestvo  los  gefes  militarea  sos  declaracioaes  ea  la  casa  habitación  de  la 
autoridad  superior  de  que  depeada  la  causa  que  las  motive. 

Ademas,  no  obstante  la  regla  general  espuerta,  no  está  prohibido,  y  en 
la  práctica  suele  observarse  con  frecuencia  el  eximir  de  la  comparecencia 
personal  á  los  mayores  de  70  anos,  mugeres  honradas  y  otras  pertonas  no- 
tables por  su  dignidad  óministerio.segundispooia  la  ley  33,  tit.  16,  Part.  3. 

Acerca  de  lo  dispuesto  por  regla  general  sobre  que  la  declaración  se  ha 
de  dar  del  modo  comí»,  y  no  por  informe,  como  prevenian  relativamente  í 
caerlas  personas  varias  reales  disposiciones ,  abolidas  posteriormente  por  el 
decreto  de  cortes  de  11  de  setiembre  de  1820  citado ,  hay  tambieo  la  es- 
e^)cioii  de  qne  cuando  una  persona  deba  esponer  lo  qne  sepa  acerca  de  los 
hechos  de  un  proceso,  no  como  mero  testigo  presencial  de  ellos,  sino  como 
autoridad  i  quien  coostea  por  este  concepto,  corresponde  la  declaración  por 
informe  y  no  la  declaración  verbal  en  forma:  real  orden  de  13  de  diciembre 
de  1844. 

Caando  haya  de  darse  la  declaración  por  certificado ,  se  oficia  por  el 
jaez  preguDiaodo  lo  que  desea  saber,  y  acompañando  el  correspondiente 
interrogatorio  áque  se  ha  de  contestar,  y  el  que  da  ta  declaración  espooepor 
escrito  cuanto  le  conste  en  cada  uoo  de  los  interrogados  sin  que  se  les  caree 
con  el  reo:  real  érden  de  11  de  junio  de  1791. 

Para  examinar  un  testigo  debe  el  ayudante ,  lo  primno  recibirle  jura- 
neRto;  y  si  fuese  menor  de  edad  ,  se  pondrá  solo  por  diligencia  lo  que  di- 
jere, y  lo  mismo  his  preguntas  que  se  le  bagan. 

A  todo  testigo  se  debe  amonestar  diga  la  verdad,  y  la  obligación  que 
trae  de  decirla  por  la  religión  del  juramcoto,  espeeialntenlecnaodo  los  tes- 
tigos Ibcsen  poco  instruidos  ,  como  sucede  á  la  mayor  parte  de  nuesiroa 
soldados.  La  fórmula  del  juramento  varia ,  según  la  persona  que  ha  de  de- 
elarar. 

A  los  sacerdotes  se  les  toma,  puesta  la  maoo  en  el  pecho ,  y  se  espresa, 
que  tesiéDdolaea esta  disposición  prometieron  tn  tierno  taeerdotit  decir  ver- 
dad en  lo  que  se  les  interrogare.  En  las  causas  criminales  hacen  la  pro- 
testa de  que  por  su  deposición  no  resultará  al  reo  efusión  de  sanj^e,  ni 
mutilación  de  miembros :  se  comprenden  en  este  juramento  todos  los  que 
estén  ordenados  In  laeris  desde  epístola  eo  adelante,  pues  tos  que  solo  ten- 
gan las  demás  órdenes  menores,  6  sean  religiosos  legos  jurarán  como  coal- 
qnier  paisano,  como  abajo  se  dirá ,  teniendo  siempre  los  unos  la  corres- 
poniente  lieeacia  de  su  vicario,  y  los  otros  de  su  prelado,  sin  que  puedan 
escasarse  á  dar  su  declaración ,  ante  el  juez  militar ,  como  está  prevenido 
por  la  real  orden  de  24  de  junio  de  1796. 

Pero  si  algún  sacerdote,  ó  clérigo  tonsurado  que  goce  áti  fuero  ecle- 
Hástico  fuese  cómplice  en  alguna  cansa  correspondienle  á  la  jurisdicción 
Bútiur,  se  observará  la  real  orden  de  13  de  setiembre  de  1813 ,  espedida 
por  el  Goosejo  Supremo  de  Castilla,  ea  la  cual  se  previene  en  los  caaoi  de 
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esta  nataraleía  que  ha  habido  con  la  jiirisdiedon  «Aiatria,  qne  MU  tan 
Dozea  dusde  el  principio  coD  el  erlesíási¡ci>,  hasia  poner  la  cau»  en  «tado 
de  gentencia,  j  que  entonces  se  remita  á  la  m  reservada  para  lo  que  haya 
higar.  Colon,  t.  3,  pág.  3ÍJ.  V.  el  núin.  iÜ. 

lodo  olicial  del  ejército,  ó  co3k{uier  iudividiio  que  eaté graduado,  hará 
sa  juramento  ponieodo  la  mano  derecha  l«adida  sobre  el  ptioo  de  m  e^»- 
da,  y  promelieodo  bajo  su  palabra  de  honor  decir  verdad :  la  miima  dia- 
tiocion  gozan  los  gtmrriias  marinas  por  real  orden  de  S2  de  agmto  da 
1761. 

Mas  este  privilegio  solo  debe  entenderse  en  c«isas  que  sean  paramente 
militares,  pues  en  las  demás  darán  su  declaración  jurando  sobre  ia  crox  da 
su  espada,  según  se  declaró  por  real  orden  de  30  de  mayo  de  Í7S7. 

Los  individuos  del  ministerio  político,  y  hacienda  de  guerra  y  marina 
prestarán  el  juramento  en  los  juzgados  militares  y  políticos  en  la  forma 
'  coinuQ  que  los  demás  lo  hacen ,  cuando  no  hayan  de  declarar  por  certifi- 
cación en  las  cosas  puramente  de  su  ministerio  6  cargo ,  con  arreglo  á  la 
real  ¿rden  de  14  de  agosto  de  1805  ,  de  que  se  poblJoó  real  cédula  por  d 
Conseja  Supremo  de  Castilla  en  10  de  agosto  del  mismo,  por  la  coal  se 
derogó  la  de  2  de  junio  de  89  que  concedió  á  los  de  marina  el  dar  sn  palabra 
de  honor  sobre  la  cruz  de  la  espada. 

A  cnalquiera  otro  individuo  militar  se  hacti  levantar  la  mano  derecha,  y 
que  fonne  con  ella  la  señal  de  la  crnz,  y  se  le  dice:  tjjnrais  á  Dios,  y  pro- 
metéis al  Rey  dedr  verdad  sobre  el  pnnto  deque  os  voy  i  iaterro^r?» 

Al  paisano,  puesta  por  el  tiscal  ó  ayudante  la  cniz ,  se  le  recibe  por 
Dioi  nuestro  señor. 

Al  caballero  del  hábito,  puesta  la  mano  derecha  sobre  la  cruz  de  él  se 
dice,  que  teniéndola  en  esta  disposición  prometió  dNÍr  verdad. 

Si  en  la  práctica  ocurriese  tomar  declaración  á  alguno  que  oo  profese 
nuestra  católica  religión,  se  le  recibirá  el  juramento ,  según  la  díreieficia 
de  ta  secU  6  religión  que  siga  el  testigo  del  modo  que  esplican  los  párrafos 


A  los  luteranos,  calviaistas,  y  demás  sectarios  hereges,  por  Dios  nuestro 
señor,  y  lo  que  creen  de  la  Biblia,  y  actos  evangélicos. 

A  los  judíos,  por  BU  solo  Dios  todo  poderoso,  y  por  lo  que  creen,  se- 
gún su  sentir  de  la  sagrada  escritura. 

Los  moros  tienen  sumodo  de  jurar,  que  es  el  siguiente:  el  mwo  i»  de 
estar  en  pie;  y  vuelto  de  caní  alzar  la  mano  contra  medio  día,  qae  ellos 
llaman  Alquibla,  y  el  que  tome  el  juramento  dirá;  (¿juras  til  N.  moro  por 
aquel  Dios  poderoso  que  no  tiene  semejante,  que  crió  esta  parte  de  Alqui- 
bla hacía  donde  estás  vuelto,  decir  verdad  en  lo  que  te  pregtmtare ,  y  si  «t 
ta  dices  seas  apartada  de  todos  los  bienes  de  Dios  y  de  Hahoma,  aquel  qoe 
tú  dices  que  fue  su  profeta ;  y  todas  las  penas  que  dice  en  el  Aicorán  que 
dará  Dios  á  los  que  no  creen  en  su  ley,  vengan  sobre  ti?  El  moro  responde- 
rá, que  sf  jnra,  y  que  vengan  sobre  él  todas  las  penas,  >  etc.  y  el  qne  tOBia 
el  juramento  responderá.  Amen. 

A  los  idólatras  se  les  recibe  por  el  Dios  en  qne  adoran  y  creui. 

A  los  eslrangeros  que  igoonan  el  idioma,  se  les  nombra  un  intérprete 
instruido  en  el  idioma  español,  y  en  el  del  testigo ,  y  enterado  del  objeto 
para  que  se  le  llama ,  presta  juramento  ante  el  ñscal  de  que  promete  tra- 
ducir bien  y  legalmente  lo  que  el  testigo  declarare  ,   y  cb  seguida  se  le 
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pnriene  reciba  a  este  jnraineDlo  en  sn  idioma  por  las  Tórmulas  menclo- 
Dad88,  de  decir  verdad  sobre  lo  que  el  fiscal  le  pregnitare  porcoodvc- 
to  suyo. 

iSS.  Aunque  debe  lomarse  el  juramento  á  los  que  no  sean  cat¿lioos  con 
las  precisas  yoces  que  se  ba  esplicado ,  podrá  por  escrito  decirse  :  que  hizo 
el  tesli^  el  jnraÍDento  en  fomia,  y  segnn  la  ley ,  que  dijo  proresaba  y  creía. 
Tomado  el  Juramento  fia  de  seguir  inmediatamente  la  declaraciou  sio 
snspenderla ,  aunque  se  tarde  tres  ó  cuatro  horas  en  ella,  por  los  graTlaímos 
inconvenientes  que  pueden  resaltar  á  la  recta  administración  de  justicia  de 
inlernimpirla ,  dando  lugar  al  testigo  á  que  se  confabule  y  hable  con  loi 
demás  de  Ja  causa  antes  de  acabar  su  declaración ,  la  cual  ha  de  presen* 
ciar  siempre  el  que  forma  el  proceso ,  haciendo  por  si  las  preguntas  que 
parezcan  oportunas,  y  en  causas  de  gravedad  convendrá  lleve  antes  aire- 
glado  el  interrogatorio  ,  según  lo  que  resulte  de  autos. 

Por  ningún  caso  ba  de  6ar  el  Sscal  ó  ayudante  al  escribano  recibir 
por  sf  las  declaraciones,  aun  de  aquellos  testigos  que  no  sean  de  consi- 
deración en  la  causa ,  huyendo  de  la  práctica  que  se  sigue  en  esta  par- 
le en  algunos  juzgados,  por  la  focilidad  con  que  puede  este  abuso  in- 
troducir los  mayores  desórdenes,  que  debe  contener  la  presencia  judicial. 

No  se  han  de  recibir  tas  declaraciones  en  minuta ,  sino  estenderlas  des- 
de luego  en  el  proceso  conforme  las  vaya  diciendo  el  testigo,  porque  puede 
este  volverse  atrás  al  ponerla  en  limpio  ,  y  firmarla.  Esta  práctica  trae 
gravísimos  inconvenientes  ,  porque  aun  cuando  el  juez  presencie  la  decla- 
lacion  recibida  en  minuta,  como  quedan  estas  luego  en  poder  de)  escriba- 
no para  estenderlas  en  el  proceso,  viene  á  quedar  dueño  de  la  acción ,  y 
es  Jo  mismo  que  si  no  la  hubiera  presenciado,  verificáadose  los  perjuicios 
que  quedan  dichos  en  el  párrafo  anterior. 

Se  ba  de  preguntar  al  testigo  de  todas  tes  circunstancias  que  puedan 
aclarar  el  delito ,  á  no  ser  que  declare  con  tanta  claridad  ,  que  no  se  ne- 
cesite hacerle  pregunta  alguna,  particularmente  si  se  conoce  lo  hace  de 
buena  fé :  antes  de  empezar  su  declaración  se  le  ha  de  informar  para  qué  fin 
es  llamado,  y  qné  sabe  de  tal  herida  ,  robo  ,  etc.  Por  esto  la  primera  pre- 
gunta ,  de^ues  del  nombre  y  empleo ,  y  si  conoce  al  reo ,  se  estiende  de  este 
modo.  Preguntado  sobre  esta  eau&a  y  heridas  dadas  á  N,  si  sabe  el  agre- 
•er ,  el  dia  y  modo  con  que  se  ejecutaron ,  y  que  cuente  cuanto  sepa  en  este 
asunto,  y  las  personas  que  teogaa  de  ello  noticia. 

Por  regla  general  en  toda  declaración  se  debe  preguntar  al  testigo,  qu4 
personas  se  hallaron  presentes  al  tiempo  qne  vio  ú  oyó  lo  que  deja  referi- 
do :  sí  el  testigo  estuyiese  oscuro  6  no  diese  razón  de  su  dicho ,  se  le  debe 
repreguntar,  quién  cometió  el  delito,  por  qué,  deque  modo,  y  cuándo  :  y 
hacerles  otras  preguntas,  y  cuantas  se&n  necesarias  para  averiguar  la  ver- 
dad, y  tomar  una  idea  de  lo  que  declara,  sin  olvidar  la  de  preguntar  á  to- 
dos, si  el  reo  tiene  iglesia,  y  sí  dijere  el  testigo  que  si,  cómo  lo  sabe  á  dónde 
y  cómo  la  tomó :  porque  ne  se  ha  de  contentar  el  ayudante  con  que 
diga  un  testigo  que  vio  cometer ,  por  ejemplo ,  la  muerte ,  es  menester  que 
démon  y  motive  bu  dicho,  porque  mochas  veces  por  ser  diminutas  en  esto 
las  declaraciones  suelen  ser  gravosas  á  los  infelices  reos. 

Dar  razón  de  su  dicho  no  es  otra  cosa ,  que  deponer  de  cierta  ciencia  ó 
pesoociou ,  que  el  testigo  adquiere  por  los  sentidos ,  á  saber ,  por  el  de  la 
vista  ,  bí  el  crimen  fuese  visibla ,  ó  por  el  oido ,  si  consiste  en  cosa  pertene- 
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cirate  í  este  leotido ,  como  la  blaETemia  y  otros.  Eo  las  materiu  criminaleí 
es  iadispensable  que  dé  el  testigo  razoB  de  su  dicho ,  pues  de  lo  contrario  ■ 
se  produciría  una  notable  courusioa.  Esta  necesidad  se  hace  mas  demostrable 
oon  el  ejemplo  «guieote :  vi6  un  testigo  saht  del  cuarto  de  no  sargento  don- 
dase  cometió  aa  hurto  á  un  soldado  conJiullD  debajo  de  la  casaca,  ó  cao  la 
e^ada  ó  bayoneta  ensangrentada  del  sitio  donde  se  encontró  un  cadáver 
con  heridas;  ^  en  estos  dos  casos  el  testigo  declárese  que  vio  cometer  el 
bnrto  óel  homicidio,  porque  los  indicios  del  bulto  y  la  e^ada  se  lo  persoa- 
dieroa  asi ,  y  no  se  le  preguntase  la  razón  de  su  dicho ,  podría  ser  su  decla- 
ración muy  gravosa,  cootáadolo  por  testigo  presencial  del  delito ;  pero  bia 
examinado,  y  preguntado  este  testigo,  de  qué  sabe  lo  que -dice,  vendremos 
i  parar  en  que  confuadió  el  delito  coa  los  indicios  de  haberle  cometido- 

Este  modo  de  deponer  puede  verificarse  muchas  veces  sin  caer  en  false- 
dad ,  por  sinceridad ,  citocrédencia  ó  aoimosidad  del  testigo ,.  que  dijo  saber 
4e  cierto  1«  que  solo  sabia  por  meros  indicios,  que,  aunque  para  él  vehemen- 
tes, podrán  no  serlo  tacto  para  los  vocales  del  consejo  de  guerra  que  han  de 
sentenciarlo;  y  en  nuestros  soldados  es  frecuente  por  la  rusticidad  de  mu- 
cbos ,  y  su  modo  de  esplicarse  tan  coaruso,  por  lo  que  es  obligación  muy 
estrecha  del  ayudante  apurar  con  toda  iCBcrupulosidad  los  hechos  k  fuer- 
za de  preguntas ,  para  que  no  sean  gravosas  k  tos  miserables  delin- 
cuentes. 

126.  Sin  embargo  que  se  concede  al  que  forma  una  causa  tanta  amplitud 
para  preguntar  y  repreguotaral  testigo,  no  le  espermilidoen  manera  aJguna 
usar  de  preguntas  sugestivas,  como  si  no  le  preguntase  ó  se  le  informasecoD 
exactitud  de  lo  que  se  desea  taiier,  contentándose,  como  bacen  algunos,  con 
decir :  que  habiéndosele  preguntado  aporiimanteote  sobre  el  robo,  muerte, 
etc. ,  dijo  esto  d  lo  otro ,  pues  siempre  es  iodispeostble  enterarle  de  la  in- 
terrogación; y  en  causa  de  gravedad  esleoder  el  interrogatorio,  como  se 
verá  en  las  declaraciones  del  rarmularío,  para  que  conozca  el  consejo  de 
guerra  de  qué  modo  se  ha  examinado  el  testigo. 

También  es  especie  de  sugestión  paliada,  cuando  el  que  fonna  el  prooMO 
eo  causa  ,  por  ejemplo  de  un  bomicidio ,  hecha  la  preguuU  que  tiene  por 
ctmveoiente  al  testigo,  dijese  af  escríbalo  :  si  Juan  de  Medina  mató  á  Isidro 
Baredes  ituvo  motivo  para  ejecntailoT  Esto  es  sugerir  al  testigo,  y  preparar- 
le para  que  declare  lo  que  sepa,  y  no  es  liciló  ejecutarlo;  Umbieñ  essuge*- 
tion ,  cuando  se  dispone  que  el  testigo  no  examinado  hable  y  confiera  con 
el  que  ya  lo  está. 

£slas  soü  las  sugestiones  paliadas;  puede  haberlas  maa  descubiertas: 
T.  g.  sino  habiendo  indicios  contra  Juan  de  Medina  en  una  muerte  se  pre- 
guntaae  al  testigo;  ai  con  efecto  Medina  había  muerto  á  Paredes,  nombrán- 
dole determioadameole  el  delito,  lo  que  de  ningún  modo  puede  hacerse; 
cuando  el  fiscal  prometiese  la  impunidad  al  testigo,  en  caso  que  salga 
complicado  en  la  causa;  sj  antes  de  declarar  le  hiciese  ieer  la  declaración  de 
otro  testigo;  en  fin,  siempre  que  á  este  se  le  mgieran  las  respaesus  tácita  4 
espresamente ,  será  sugestión  prohibida  por  derecho. 

EsU  doctrina  se  halla  ratiücida  por  el  art.  8  del  regtamento  proTÍsio- 
nal  para  la  aJministracion  de  justicia ,  que  dispone,  que  las  declaracionei 
se  han  de  recibir  á  todos  interrogándoles  de  un  modo  directo  y  no  capcio- 
u  ni  sugestivo,  y  son  responsables  los  jueces  si  púa  obiigariea  á  deeb- 
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«r  segoa  sos  deseos,  emplean  a)goai  coacción  física  ó  tRwal  ó  alna  ín- 
fimo, promesa  ó  artjflcio  rertn>bado. 

.  Coando  tm  testigo  llamado  á  declarar  rehusa  «omparecer,  puede  ser 
apremiado  á  ello,  connínAtidoseles  csn  multa,  embargo  de  bienes  y  aun 
arresto,  cMirorme  á  )a  ley  i,  a.  H,  jife.  H  de  la  Noy.,  y  deciaxarles  des- 
pués de  hecha  otra  chacíon  incürsos  eo  dicha  muka.  Asimisnio  se  piede 
^iremiaral  testigo  cuando  ftierecontumaz  y  protervo,  6  se pKsamiera que 
en  su  declaración  falta  á  la  verdad.  Colon ,  t.  3,  pág.  33S. 

Para  esla  práctica ,  dice  el  mismo  autor ,  hay  dos  motitos ,  el  primero 
que  dÍRan,  la  verdad  que  hay  presunción  ocultan ;  el  segundo  que  por  parte 
del  reo  no  se  les  mdufca  ó  amenace  para  que  no  declaren ;  pero  en  esto 
debe  precederse  con  gran  pulso,  usando  del  apremio  contra  el  testigo  en 
el  caso  que  haya  fundamento  para  creer  que  es  protervo,  ó  encutare  la  ver- 
dad 6  se  le  induce  y  amenaza  por  el  reo ,  en  (ñiyo  caao ,  como  el  dolo  ei 
por  razón  del  miedo ,  también  el  apremio  no  será  tanto. 

127.  Es  menester  un  gran  líenlo  en  la  estensiiHi  de  las  declaraciones  sis 
variar  la  sustancia  de  lo  que  !<»  testigos  dijesen ;  y  auoqw  no  falta  qoíeo 
aconseje  que  las  declaraciones  deben  esteaderse  con  aquel  modo  elegante ,  A 
torpe  que  usase  el  testigo ,  sin  alterar  la  esplioacion  om  diferentes  palabras; 
aunque  tengan  el  mismo  sentido;  con  todo,  la  prttctica  geaeral  se  opone  ¿ 
esla,  y  asf  basta  que  sin  mudar  el  coneapto,  ni  las  voces  en  lo  que  parezca 
esencial ,  con  acuerdo  del  mismo  testigo  se  «tíeada  solo  la  sustancia;  poei 
si  se  pusiera  lo  que  dicen  algunos  sddados,  especiafmanle  los  rudos,  mea- 
clarian  diversos  puntos  con  confasíoD  postendo  cosas  iaconducentes ¡  por 
enyo  motivo  lo  que  se  acostumbra  en  tates  can»  es  escribirse  el  dicho  de 
los  testigos  con  método,  y  mayor  claridad,  preguntándoles  bien  sobre  el  sen" 
tido  de  sus  voces;  y  estendiéndolo  todo  á  su  satisfacción.  Esto  se  entiende, 
cuando  el  delito  no  consista  precisamente  en  las  palabras,  cOmo  cuando  nd 
testigo  depone  haber  oido  nna  blasfemia ,  una  injuria,  una  espresion  de  fklto 
de  respeto  á  los  superiores  y  otras,  que  entonces  nada  se  puede  alterar ,  y, 
le  ha  de  poner  det  mismo  modo  que  lo  diga  el  testigo  por  disonante  que  sea.' 
1S8.  Todo  testigo  puede  referirse  á  sns  primeras  declaraciones  si  las  tiene 
dadas ,  y  para  esto  se  le  deben  leer  antes ,  á  no  ser  que  declare  sobre  algu- 
na particularidad  de  ellas  que  entonces  debe  responder  sin  referirse.  Lo  que 
no  puede  es  referirse  al  dicho  de  otros  testigos ,  porque  debe  declarar  por  sn 
propia  ciencia  y  conciencia  de  todas  las  cualidades  del  delito,  de  tiempo ,  Id-' 
gar ,  modo  y  personas ,  y  así  no  puede  leer  el  fiscal  la  declaración  de  otro 
para  qae  se  re6era  á  ella,  y  solo  le  es  permitido  preguntarle  por  lo  qne  re- 
mite de  las  depodcíones  de  otros  testigos ,  ó  de  las  pruebas  de  la  sumaría; 
pero  lisa,  y  llanamente;  v.  gr.,  hay  nn  testigo  como  presencial  que  depone 
del  homicidio  que  cometió  Juan  de  Medina,  y  añade,  que  se  halló  lamN'en 
presente  Bamon  de  la  Fnente.  Este  puede  ser  preguntado  de  todas  las  cir- 
coñstancias  del  hecho ,  ó  si  omitiese  alguna ,  y  la  dijese  con  oscuridad  podrá 
pregnotárselc ,  para  qne  la  aclare ,  y  si  citare  á  otro ,  y  no  conviniere ,  se 
nace  el  careo. 

Si  el  testigo  citare  algunas  personas  deben  evacuarse  con  la  mayor  ca- 
lendad estas  citas ;  y  para  facilitar  ia  memoria ,  y  que  no  quede  alguna  por 
evacuar  por  olvido ,  suele  practicarse  poner  al  margen  de  )a  declaración  del 
testigo  qae  citare ,  y  frente  del  nombre  de  la  persona  citada  algún  sigoo  ar* 
bitntrio,  ;  lo  mejw  ei  poner  la  palabra  cita ,  y  estando  evacuada,  añadir 
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¿  dicha  palera  du  la  de  evacuada ,  coa  I»  .«{ue  recorríendo  el  pt^oeu  por 
las  m^genes  se  coaocerá  al  primer  golpe  de  vista  ai  falta  alguna.  Si  fuere 
la  cita  relativa  á  alguna  señal  esterior ,  ooino  la  de  declarar  que  en  tal 
parage  hay  vestigios  de  sangre ,  ó  ropa  del  homicida,  y  en  un  robo  alguna 
fractura,  se  pasará  inmediatamente  á  comprobarlo,  espresándolo  todo  por 
BU»  diligencia ,  á  no  ser  que  en  el  primer  reronocimiento ,  que  debe  hacerse 
del  cuerpo  del  delito,  ya  se  hubiese  practicado,  y  no  añadiese  esta  declara- 
ción nada  nuevo. 

£1  modo  de  comprcAar  estas  citas  se  hace  del  modo  siguiente:  sopón- 
gase  que  un  testigo  declara  en  nn  homicidio  que  Ramón  de  la  Fuente  le 
dijo  tai  dia,  que  el  difunto  y  Juan  de  Medina,  que  s&cree  el  reo,  tu- 
vieroD  una  fuerte  quimera  que  presenció  él ,  y  que  fué  de  este  ú  otro 
modo.  En  este  caso  para  examinar  á  Ramón  de  la  Puente  se  le  reci- 
birá juramento ,  y  se  leerá  el  dicho  del  testigo  que  le  citó ,  en  cuanto 
i  lo  que  es  citado.  Del  mismo  modo  se  c<»nprueba,  cuando  las  citas  fne- 
nn  dos  ó  mas ,  leyéndose  sucesivamente  una  después  de  otra,  espreeao- 
do  el  folio  en  que  se  hallan,  y  estendiéndolo  después  de  haber  acabado 
eon  la  primera  cita,  de  este  modo.  Y  habiéndole  tegtadamente  leido  la  eüa 
que  hñte  tal  teátigo  lobre  etio ,  que  está  al  (olio  tanlo» ,  dijo : 

Si  fuese  citado  por  muchos  testigos ,  se  le  pri^guota  solamente  confor- 
me á  la  cita  del  uno ,  y  esto  basta;  pero  si  dudase  en  contestar ,  se  le 
harán  presentes  las  de  los  demás.  Si  se  quisiere  abreviar ,  podrá  también 
osarse  en  et  examen  de  una  6  muchas  rilas  de  la  siguiente  fórmula :  pre- 
paúado  por  etta  cauta ,  y  eüat  que  le  han  sido  leídas ,  y  atan  á  los 
folio»  40,  SO  y  108  de  este  proceso,  dijo  :  que  en  cuanto  d  tal  cosa,  lo 
que  pasó  es,  etc. ,  y  en  cuanto  á  tal  otra,  esto  úlo  otro. 

Sin  embargo ,  muchas  veces  hay  razones  para  examinar  al  testigo  ci- 
tado por  preguntas,  como  son,  cuando  el  examen  se  hace  sobre  materias 
sospechosas,  ó  cuando  se  reconoce  en  las  partes  demasiada  cavilación,  ó 
eoando  no  diere  el  testigo  citado  bastante  ratón ,  6  deponga  coa  bastante 
oecnrídad,  de  manera  que  sea  menester  hacerle  nuevas  preguolas  para 
aclarar  su  dicho,  y  venir  en  pleno  cmoamíento ,  como  se  requiere;  en 
fin,  esto  lo  ha  de  gobernar  el  prudeale  arbitrio  del  que  forma  el  pro- 
ceso. 

Cuando  el  testigo  citado  no  contesta,  ó  dice,  que  pasó  el  lance  de 
otro  modo  que  afirma  el  citante ,  se  hace  enU)nces  el  careo  de  testigos. 

138.  Para  proceder  canta  y  legalmente  en  este  importantísimo  punto  del 
examen  de  testigos,  se  espone  á  continuación  un  resumen  de  las  adver- 
tencias principales  que  quedan  notadas  en  este  articulo,  para  que,  tenién- 
dolas juntas,  pueda  enterarse  de  ellas  de  un  golpe  de  vista  el  que  va  & 
formar  un  proceso. 

i.'    En  primer  Ingar  ha  de  considerar  el  fiscal  ó  ayudante  la  edad 
del  testigo. 
S."    Su  calidad  i  sexo  y  circunstancias. 

3."  El  juramento  es  necesario  en  toda  la  declaración ,  según  la  dife- 
rencia de  fórmulas  que  qaedan  estendidas,  y  debe  antes  amonestarse  á  los 
testigo»  la  obligación  que  tienen  de  decir  la  verdad. 

4.''  Llevar  escrito  para  ayudar  la  memoria  todos  los  particulares  so- 
bra que  ha  de  interrogar  aj  testigo  coa  arreglo  á  lo  qne  resulte  de 
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8.*  Ha  da  wterar  al  testigo  el  idoIíto  «obre  qae  viene  á  declarar, 
y  deipoes  preguatarle  si  sabe  ajgo :  se  le  ha  de  dejar  responder  sin  iit> 
temiópirte ,  callando  hasta  que  haya  acabado  de  hablar ;  y  concluido, 
vuljefi  el  ayadante  á  referirle  al  tesl/go  )o  que  ba  declarado,  para 
^e  vea  qae  eeiá  enterado,  y  si  acordare,  se  debe  inmedialamente  es-^ 
tender;  y  si  alfciin  testigo  para  mayor  satisfacción  saya  quisiese  escri- 
bir por  sí  «i  declaración,  no  hay  inconveniente  en  permitírselo,  siendo 
ea  el  mismo  pfoceao  &  la  presenta  del  Sscal  v  escribano,  como  ya  ha 
«leedido. 

Si  quisiese  mhrícar  todas  las,  hojas  de  so  declaraeion  no  puede  tam- 
poco Beg&rsele ,  porqne  todo  lleva  ,á  facilitar  tpiede  el  testigo  tranquilo  y 
satisfecho,  legalimndo  asi  su  deposición. 

6."  Se  ha  de  examinar  al  testigo  sin  que  sea  oído  de  nadie;  ni  ialer- 
Tengan  mas  personas  que  el  fiscal  y  escribano,  á  eecepcion  de  los  casos  en 
que  se  va  á  rpcibir  declaración  á  un  herido  gravemente  enferniD  como  se  ba 
advertido  ya. 

7.*  Ha  de  prevenir  el  fiscal  al  testigo  que  declare  minuciosamente  to- 
das las  circunstancias ,  espresando  la  hora ,  dia ,  mes  y  año,  lugar  y  tiempo 
a  que  se  cometió  d  delito,  y  demás  adminículos,  deidarando  si  hnbo  tes- 
tigos presenciales. 

8."  Ha  de  poner  ¡as  declaraciones  sin  variar  en  la  sustancia ,  esponien-- 
do  lo  adverso  y  favorable  al  reo ,  pues  las  sumarias  no  son  para  agravar, 
yno  para  averiguar  la  verdad. 

9."  Puede  reconvenir  el  fiscal'al  testigo  con  las  implicaciones  qn* 
resolten  de  su  misma  declaración  para  conciliaria  en  la  forma  posible ,  y 
ver  si  así  se  quila  la  inverosimilitud  ¡  y  esta  reconvención  ^ede  hacerse 
con  esta  pregunta:  suponiendo,  que  habiendo  dicho  primero  que  el  reo 
matú  i  N.  con  una  navaja,  luego,  que  con  una  bayoneta,  d  otra  cosa,  en 
que  se  contraiga,  se  le  preguntará  la  causa  de  esta  novedad  del  modo  si- 
guiente: preguntado,  repare  que  anteriormente  tiene  dicho ,  que  la  muerte 
ta  bao  A  con  una  navaja,  y  ahora  afirma  qué  con  una  bayoneta ,  y  que 
¿ga  ea  qué  dicho  permanece ,  y  cómo  es  esta  variedad. 
10.  Deben  evitarse  las  interrogaciones  sugestivas  que  van  espresadas. 
^i.  A  todo  testigo  que  dice  que  Juan  mató,  robó,  etc.,  se  le  debepre- 
gontar,  cómo  lo  sabe,  y  si  asegura  lo'ha  visto,  de  qué  modo,  y  con  qné 
in,  si  con  la  natural  6  artificial,  que  es  lo  que  se  llama  dar  razón  de  su 
dicho :  y  sí  el  testigo  no  quiere  decir  por  donde  sabe  ]o  que  declara ,  no  debt 
valer  su  deposición. 

12.  Cuando  se  reconoce ,  que  el  testigo  está  vario  ea  su  declaración,  y 
que  pone  á  otros  por  testigos  de  lo  que  drclara,  se  le  dehe  preguntar; 
¿uándo  ese  hecho  sobre  que  atestigua  el  declara^ite  sucedió ,  (pié  hora  era, 
ú  de  dia  ó  de  noche;  y  los  hombres  que  refiere  se  hallaron  presentes, 
eumto  A4  lo*  conoce ,  cómo  iban  veUidos ,  de  capa  6  militar ,  con  sombre- 
ro, motüera,  y  de  qué  color  era  la  ropa:  y  por  lo  que  responda,  se 
Goooceri  ai  debe  darse  crédito  á  lo  que  diga ,  porque  muchas  veces  son  con- 
venientes tantas  preguntas  para  aclarar  la  verdad. 

13.  No  se  ha  de  interrumpir  una  declaración ,  ni  confesión  por  larga 
qu  sea,  pues  una  vez  hecho  el  juramento,  no  debe  pennitírse  se  vaya  «1 
testigo,  Di  el  fiscalyescríbanose  han  de  apartar  un  punto  de  allf,  porque 
cil9  tqúiia  incwTemeotes. 
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ÍÁ.  Después  de  acabad*  la  declaración  se  la  ha  de  leer  e)  euHbaOo  al 
testigo ,  y  le  advierte  la  oiga  con  cuidado  pan  rer  u  et  sqtMilo  lo  4« 
declaró,  ai  (ieoe  algo  qne  aaadir  6  quitar,  que  lo  puede  tiacer,  j  eatá 
á  tiempo ,  y  si  se  raüfica  en  todo  bajo  el  juramento  que  tiene  faecho, 
cuya  fórmnla  se  estiende  del  modo  que  se  vé  en  las  dos  qne  hay  en  el 
(bmulario,  y  sise  conforau.ta  firma,  y  baceta  sena)  déla  cinz  sino  s^ 
escribir.       ' 

Lo  expuesto  hasta  aqni  es  soficiente  para  dar  algaoa  ide«  del  tnods 
de  enaminar  los  testigos,  siendo  imposible  dictar  reglas  seguras  para  lodos 
los  casos  qne  pueden  ocunir  en  k  ptictica ,  porque  el  estado  de  la  sumaria, 
lo  qne  de  cita  resulte ,  y  nodo  con  que  declare  ei  testigo  han  de  ser 
les  principales  objetos  del  liscal  ó  ayudante ,  que  debe  iw  perder  de  vista. 
para  hacer  las  preguntas  conducentes  con  actividad  y  eficacia ,  sin  pecar 
en  el  estremo  contrario  <le  ser  cavilosas  y  sofisticas  ,  pues  tasto  se  grava 
la  conciencia  en  uno  como  on  otro. 


Modo  de  atenderte  lat  dedaraama. 


i38.  En  las  declaraciones  de  los  testigos  se  ponen  todas  las  fechas  y 
números  en  letra ,  y  la  edad  de  cada  uno  al  último  de  su  deposición ,  y  la 
del  reo  al  principio  de  ella.  Concluida  la  declaración  se  les  hará  leer  por  el 
escribano,  preguntándoles  si  tienen  que  añadir  ó  quitar:  üi  es  aquello  lo  que 
han  declaradS ,  y  si  se  afirman  en  todo  bajo  el  juramento  hecho :  después 
la  finnarán,  y  sino  saben  escribir,  harán  la  señal  de  la  cruz. 

Et  urden  de  las  firmas  se  gradúa  de  este  modo:  la  det  fiscal  ó  ayo- 
danle  en  lugar  preferente ,  que  es  á  ta  izquierda  det  qne  escribe :  luego  eA 
el  inferior  la  del  testigo,  que  es  la  derecha  (aunque  sea  oficial  de  mayw 
graduación),  y  la  última,  que  es  la  del  escribano .  en  medio  procurando  que 
no  esté  en  la  misma  linea  que  la  del  ñscal ;  y  si  hubiere  mas  se  colocan 
de  izquierda  á derecha,  poniendo  siempre  bajo  de  todas  la  del  escribano. 
En  tas  declaraciones  ó  diligencias,  en  que  intervenga  juramento  de  algún 
testigo,  pondrá  su  firma,  entera  el  que  forma  el  proceso,  y  en  lü  demis 
basta  su  media  firma  no  entendiéndose  esto  con  el  escribano,  que  siempre 
ha  de  poner  su  firma  entera. 

129.  En  las  declaraciones  y  demás  diligencias  que  ocurran  en  nn  pro- 
ceso ,  ha  de  hablar  por  sí  el  escribano ,  refiriendo  las  preguntas  que  se  ha- 
mo por  el  fiscal  á  los  testigos ,  y  las  respuestas  de  estos ,  como  se  verá  eñ 
las  qne  se  estienden  en  el  formulario,  según  práctica  corriente  de  todos  los 

uzgados. 

130.  Se  ha  de  tener  un  sumo  cuidado  en  no  echar  borrones,  ni  menti- 
ras en  lo  escrito  de  un  proceso :  si  alguna  vez  por  equivocación  sncediereí 
se  puede  enmendar  raspando  la  palabra  equivocada,  anarliéadola  entre 
renglones,  ó  borrándola  con  una  sola  raya,  de  suerte  que  pueda  leerse:  y 
de  cualquier  modo  que  sea,  se  ha  de  salvar  y  legalizar  con  la  espresion: 
«vale  lo  enmendado :  vale  entre  renglones,  b  no  vale  lo  borrado;  especifi- 
cando en  qué  consiste  ta  enmienda;  y  conviene  sea  siempre  al  ultimo  de 
la  misma  decUrtcion ,  i  preseDcia  del  testigo ,  para  que  firmjutdohk  «Itei 
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te  qnlte  toda  sospecha.  Si  despoea  de  mnelnida  k  adneite  el  yerro ,  f- 
10  ñiere  sostaacUI,  bastará  que  al  mktgeo  se  aotoriee  con  la  rúbrioa  del 
escríbaDo;  pero  si  es  de  tal  gravedad  qne  altere  el  sentido  cd  ténnitios  qM 
lea  adveí^  6  Tarorable  al  reo,  no  debiendo  serio  ,  leri  oenvenieale  llamar 
iS  testigo,  y  á  su  presencia  hacer  al  margen  la  enmienda,  poniendo  en  elU 
m  rúbrica  con  la  del  fiscal  y  escribano;  6  se  corregiré  en  el  acto  de  la  ra- 
tiGcacion,  que  será  to  mas  acertado.  Es  indispensable  toda  eila  rornalidad 
para  que  el  defensor  no  ponf^  reparo,  ni  anule  (aono  ya  ha  sncedido  ,  y 
tiene  obligación  de  ello)  correcciones  qoe  no  estéa  auinrÍEadas  de  este  modo 
y  al  mismo  tiempo  sirve  para  que  este,  ni  algaii  otro  ,  por  un  efecto  de  w 
ridad  mal  entendida ,  puedan  trastornar  el  sentido  de  las  declaraciones  son 
folunlarias  enmiendas  que  favorezcan  al  reo.  CoJon,  t.  3,  pág.  9  y  10. 

13-1.  En  el  interrogatorio  de  tas  dectaradoaes  pueden  compreaderse, 
Doa,  dos  ó  mas  presuntas,  segnn  acomode,  coi  tal  que  no  se  falte  á  la  ciar 
ridad  y  método  debidos. 

132.  El  fiscal  DO  debe  retardar  el  proceso  con  la  aglomeración  de  de- 
claraciones de  testigos,  que  no  sean  esenciales.  La  ordenanza  en  el  art.  20, 
(it.  S,  Irat.  8  dice,  que  eo  pareciendo  at  sargento  mayor  que  ha  examinado 
el  suficiente  número  de  testigo»,  irá  á  la  prisión  donde  esté  el  reo  á  tomar- 
le confesión:  esta  espresion  de  suficiente  número  ie  testigos  quiere  decir 
que  ea  viendo  el  sargento  mayor  que  está  ya  con  los  testigos  que  han  de- 
clarado comprobado  el  delito,  no  debe  recibir  otros  nuevos  annque  los  hayan 
citado  algunos  eo  sns  declaraciones,  pues  la  evacuación  de  tales  citas  en 
el,  caso  deque  se  baile  probado  el  delito,  no  eg  tan  esencial  como  lo  son  las 
qoe  haga  en  la  declaración  indagatoria  é  en  su  confesión  el  reo,  que  todas 
deboo  evacoarae  con  la  prontitud  posible.  Colon,  t.  3,  pág.  373. 


DÜigettCias  para  examinar  testigos  aratnlet. 

í^.  Siempre  qne  por  las  declaraciones  resolte  la  cita  de  algún  testigo 
qoe  DO  pueda  evacuarse  por  estar  ausente  ó  haber  muerto,  se  espresará - 
por  una  diligencia  para  que  consteea  el  proceso  la  falta  de  esta  declaración. 
Cuando  los  lesti;;os  se  hallaren  ansentes  y  no  sea  fácil  ni  absolutamente 
precisa  sn  asistencia  personal  á  U  declaración ,  para  evitar  á  los  testigos 
gastos  y  trastornos  del  camino,  y  la  pérdida  de  jornales  y  trabajo  de  que  no 
es  ^cil  resarcir  en  los  jntgados  particulares  de  los  regimientos  ,  porque  no 
hay  eo  eilo:i  fondos  que  no  tengan  su  justa  inversión ,  ni  penas  de  cámara, 
como  CD  otros  juzgados,  por  tales  consideraciones  ,  se  libra  exhorto  en  que 
se  espresa  por  el  fiscal  la  diligencia  que  ha  de  pnclicarse ,  acompañando 
interrogatorio  de  las  preguntas  que  deben  hacérsele,  4  lestimonio  de  la  de- 
claración ¿el  testigo  que  cita,  autorizado  por  el  escribano  qne  certifica  que 
es  copia  de  la  original,  rubricando  sos  hojas  y  firmando  el  ayudante.  Co< 
Ion,  t.  S;  párrafos  708,  7»7y  748. 

134.  Acerca  del  conducto  porqne  deben  ser  remitidos  dichos  interroga- 
torios y  exhortes,  se  dispuso  por  circular  del  consejo  Supremo  de  la  Goer- 
n  de  4  de  marzo  de  1819,  que  los  fiscales  pasasen  los  interrogatorios  y  de- 
.ñas  documentos  de  esta  espscic  con  oficio  al  capitán  general  de  la  proviaeia 
n  qne  bubieseii  de  evacuarse  las  dHigeikcias  pan  qae  por  este  |efb  se  di* 
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rífdeaen  &  las  uitorídadeB  rarrespondieotes.  Por  real  orden  de  4  de  abril  de 
4839  se  mandó,  que  en  los  jaictos  mitilfires  dirijan  siempre  los  comisiona- 
dos 6  fiscales  los  interrogatorios  ó  eihortos  á  los  capitanes  generales  de 
quien  dependan  loa  interrogados  á  fia  de  que  hagan  evacuar  los  inrormes  jr 
decliu^ciooes  ba)o  de  nn  breve  plazo  que  Sjaráa  al  poner  el  cumpliroieoto 
en  el  exhorto,  en  el  concepto  de  que  Eicudo  responsables  los  mismos  gene- 
rales de  la'  evacuación  de  dichas  actuacitmes ,  quedaban  autorizados  para 
emplear  todos  los  medios  necesarios,  á  fin  de  que  dichos  exhorlos  se  cumplic' 
sen  en  el  término  prevenido.  Has  por  real  resolución  de  2<  de  agosto  de 
1843  se  ha  dispuesto,  que  los  comandantes  generales  de  provincia  y  los 
de  las  armas  de  puntos  milttajes  no  ctunplímenteD  por  sf  exhortos  ni  despa- 
chos de  ninguna  clase  que  no  les  sean  remitidos  por  el  capitán  general  de 
quien  dependan,  v  que  estos  por  cuyo  ccnducto  deben  ser  remitidos  los  es- 
(vesados  docnmentoi,  lo  hagan  al  de  igual  clase  á  quien  corresponda,  el 
que  se  encabará  de  darles  el  debido  cumplimiento. 


De  la  cm^ontaeion  ó  reeonocimimto  en  rueda  de  preua. 


tSS.  Sucede  muchas  reces  qneel  testigo  espresa  las  s^as  del  reo,  que 
tía  cometer  tal  delito,  que  no  sabe  su  ntmibre;  pero  que  si  lo  llegara  á  ver 
lo  conoceria:  en  este  caso  se  practica  el  acto  de  confrontación  ,  mya  dili' 
gencia  se  llama  comonmente  en  la  justicia  ordinaria,  rueda  de  preíos. 

136.  Para  practicar  esta  diligencia  tan  esencial  como  que  puede  pro- 
porcionar nn  testigo  de  vista,  y  que  no  se  malogre,  debe  el  fiscal  observar 
cuidadosamente  lo  siguiente : 

Se  formará  ana  fila  ó  rueda  de  cuatro  6  diez  soldados,  cabos  ó  sargen- 
tos, según  de  la  clase  que  sea  el  reo,  sin  que  nunca  baje  de  este  número, 
procurando  no  sean  conocidos  del  testigo,  se  eligen  los  mas  parecidos  i  él 
principalmente  en  la  estatura  y  color,  se  les  hace  vestir  á  todos  iguales  con 
et  uniforme  del  cuerpo,  y  al  criminal  se  le  pone  entre  ellos  vestido  en  na 
todo  del  mismo  modo,  afeitado  y  peinado ,  y  sin  que  se  diferencie  en  nada 
de  los  demás,  pnes  teniendo  la  barba  larga  y  descompuesto  el  pelo,  y  no 
estando  con  el  aseo  que  los  demás  soldados  de  la  fila,  es  muy  fácil  i  cual- 
quiera distinguir  quien  es  et  preso,  y  pnede  ser  esta  diligencia  perjudicial. 
y  gravosa  á  un  infeliz  reo  por  nna  omisión  é  inadvertencia  reprrasible 
siempre  en  el  fiscal,  lo  que  de  intento  se  advierte ,  para  que  se  eviten  con 
todo  cuidado  los  perjuicios  que  pudieran  seguirse  de  esta  diligencia  mal 
hecha,  y  sean  nirntos  en  la  perfecta  uniformidad  en  que  ha  de  estar  el  reo 
con  los  demás  soldadas  de  ta  fila.  Se  cita  luego  al  testigo,  y  en  un  sitio  se- 
parado, y  en  que  no  pueda  ver  al  reo,  ae  le  recibe  juramento ,  se  leerá  su 
declaración,  en  que  dando  las  senas  de  él,  dijo,  que  lo  conocería  si  lo  viese, 
la  ratifica,  y  ofreciendo  decir  verdad  bajo  el  mismo  juramento ,  se  condu- 
cirá al  part^  donde  se  baile  formada  la  fila  de  los  diez  soldados ,  entre  los 
cuales  estará  el  criminal,  sin  mas  testigos  que  el  Sscal  y  escribano ,  porque 
de  hacerse  en  público  é  delante  de  algunos  soldados  ,  es  may  fácil  que 
flMM  d^gan  alguna  especie,  que  oida  por  el  testigo  que  va  á  practicar  el 
noooocimieato,  le  dé  ilgniu  idea  de  quien  es  el  preso,  to  que  debe  siempre 
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eviUrse  con  todo  cuidado.  Estando  ya  delante  de  la  6Ia ,  se  le  enterará  de 
<pie  |a  Tea  y  reconozca  bieQ,  y  saque  de  la  mano  al  que  le  parezca ,  y  se 
te  preguntará  seguidamente  si  es  aquel  el  que  ejecutó  lo  que  réñere  en  su 
declaración:  si  a  ninguno  conoce  lo  dirá  igualmente,  y  del  mÍEmo  modo  si 
lo  bace  en  duda.  Este  acto  se  repite  por  tres  veces ,  haciendo  mudar  de  la- 
gar y  traje  al  que  dijo  el  testigo  ser  el  reo ;  y  se  estenderá  en  lugar  separa- 
do esta  diligencia. 

137.  Si  el  leatigo  espresare  en  su  declaración  que  el  soldadoque  rió  co- 
meter el  delita  tenia  el  vestido  roto  ó  manchado  por  tal  parte ,  el  sombrero 
estn^eado  y  puerco,  y  un  acento  catalán  ó  vizcaíno ,  ó  alguna  torpeza  en 
el  babla,  ó  diese  algunas  señas  de  este  género;  si  concnrriesen  realmente  en 
el  reo ,  se  eapresari  en  la  misma  diligencia ,  y  se  bará  de  este  modo:  <y  re^ 
conociendo  la  fila  muy  despacio,  sacó  á  Juan  de  Medina,  y  preguntado  sj 
anaquel  elqnedijoen  su  declaradon  vio  cometer  el  deülo,  etc.,  dijo,  que 
il,  en  lo  que  se  a6rma  y  ratifica:  y  afirma  el  testigo  en  su  declaración,  el 
acento  catalán ,  etc.,>  (6  de  no  coucurrir  las  circunstancias  del  acento  cata- 
lán y  vestido  roto  pbr  donde  afirma  el  testigo),  (certifica  el  señor  "juez  fis- 
cal, y  da  ré  el  infrascrito  escribano.  T  habiendo  mandado  se  retirasen  los 
referidos  diez  soldados,  etc. 

438.  Si  fuesen  muchos  los  testigos  que  han  de  hacer  el  acto  de  con- 
ftofitoojoii)  ha  de  entrar  á  practicarlo  cada  uno  de  por  si  solo ,  teniendo 
el  fiscal  ^an  cnidado  en  que  los  que  salen  no  se  confabulen ,  ni  se  vean 
con  los  otros  que  faltan ,  para  evitar  no  les  den  algunas  señas  del  que 
les  ha  parecido  el  reo,  lo  que  puede  ser  muy  perjudicial;  y  para  evitar  esto 
será  mny  conveniente ,  sí  hay  propiHtion,  que  los  que  han  hecho  el  recono- 
oiflijento  salgan  por  otra  puerta  ó  parage,  de  modo  que  do  se  junten  conloe 
otros  testigos  q«e  no  ban  reconocido  todavía  al  reo.  Todos  pueden  compreui 
derse  en  una  misma  diligencia. 

439.  Algunas  veces .  aun  cuando  ct  testigo  dice  que  conoce  al  reo,  es 
del  caso  practicar  esta  diligencia;  sea  ejemplo;  hay  un  soldado  á  quien  se  la 
bace  cansa  perno  robo,  cpotra  elxualsolo  resultan  indicios,  siendo  uno  de 
dios  haberle  hallado  en  su  poder  al  tiempo  de  aprehenderle  la  misma  espe- 
cie de  aM»eda  que  la  que  falt¿  al  robado,  y  afirma  que  tal  paisano  le  dio 
•qoel  dioero ,  sin  espresar  con  claridad  el  nombre ,  ni  apellido ,  ni  asegurar 
d  parage  y  dia  en  que  lo  recibió ,  resultando  tal  vez  no  había  trato  íntimo, 
Bí  amistad  entre  los  dos ,  y  que  se  conocían  muy  poco ,  cuyas  circunstao* 
das ,  jaoto  con  la  declaración  tan  uniforme,  asi  del  reo  como  del  paisano,  y 
las  espresiones  generales  con  que  deponen  ambos,  hacen  sospechar  que  el 
paisano  DO  conoce  al  reo,  y  que  por  una  piedad  mal  entendida  ha  sido  bus- 
cado por  algún  amigo  del  preso :  en  este  caso  se  practica  el  acto  de  vistas, 
para  qoe  diga  á  eaÜ  de  los  soldados  prestó  el  dinero ;  y  ú  lo  acierta  es  una 
diligencia  que  asegura  las  declaraciones  de  ambos ,  y  las  quita  en  cierto 
modo  la  DOtk  de  sospechosas,  y  puede  ser  en  favor  del  mismo  delincuente, 
como  no  resulten  contra  él  algunos  otros  indicios  claros  y  vehementes. 

E(  «eto  de  vistas  debe  hacierse  antes  del  careo ;  y  si  el  testigo  no  espera 
CMocer  al  reo,  anaque  ee  le  presente,  podrá  manifestarlo  en  su  declaración, 
para  que  se  escuse  esta  diligencia,  pero  si  absolutamente  dice  que  no  lo  co- 
noce ,  y  eo  el  careo  asegura  qoe  el  hombre  que  se  le  presenta ,  es  el  que  vio 
cometer  el  delito,  «e  esteoderá  esta  cireunstaacia  en  la  migois  respuesta  del 
tea^,  pan  que  siempre  conste  este  punto  esencial. 
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Del  careo  de  los  testigot. 

140.  Sucede  miich»  veces  qne  algnoos  de  los  testigos  cittdos  por  otros 
estiD  Tsrios ,  y  si  las  circunstancias  en  qoe  tu-íid  soo  eseociales ,  so  let 
carea,  para  que  el  qne  cita  recuerde  al  citado  algunas  circuostaacias.  Pan 
esto  se  lee  al  citado  la  cila  del  testigo ,  y  i  esle  lo  qne  depone ,  para  qu« 
se  reconvengan  mutuamente;  diligencia  quo  es  conreniente  eu  causas  de 
gravedad.  Véase  lo  que  ae  dice  al  tratar  del  careo  entre  el  reo  y  testigos, 
sobre  el  modo  de  verificarse  el  cano ,  ya  entre  testigos  úsenles  ya  eotn 
presentes. 


Btt  nono  nt  rnocfcHB  AáKDo  APAancAii  muhcdirtis,  bb  u  PcrtMlMii 

ralSION,   IHCOHDRICaCIOH  T  fOLTOa*   DI   LOS  MISMOS. 

141.  Cuando  de  las  diligencias  que  se  fueren  practicando  y  qne  llega- 
mos espuestas,  aparecieren  motivos  soScienteB  para  creer  qne  uaa  peno* 
na  es  drlíDcncote ,  se  precede  á  sn  detención  ó  prisioB ,  segm  li  gravedad 
de  aquellos. 

142.  Acerca  de  los  motivos  por  los  cuales  se  puede  proceder  á  \i  de- 
tención 6  prisión  de  una  persona,  á  su  iacomunicacion  y  á  sn  soltura,  y 
sobre  el  modo  de  erectuar  estas  diligencias  debidamente ,  y  conrornie  i  jn*- 
ticia,  se  han  publicado  varias  disposiciones  contenidas  tanto  en  ia  Goasütn- 
rioodelBt2,como  en  el  reglamento  provisional  para  la  admiaitlracicB 
de  justicia,  y  en  la  ley  provisioBil  para  la  aplicacioa  del  nuevo  Código 
penal.  Las  espondremos,  pues,  ácontinuaeioo,  puesto  que  comprendea  re* 
glas  generales  sobre  este  punto,  advirliendo  qne  las  disposicioBes  de  la  ley 
provisional  para  ta  aplicación  dei  Código ,  referentes  á  penas  que  solo  se 
hallan  impuestas  en  el  raiuQo,  deben  observarse  por  los  tribunales  mi- 
litares cuando  tengan  que  imponer  las  penas  de  dicbo  Código  en  los  delitos 
á  que  no  marcan  penalidad  las  leyes  militares. 

143.  Por  el  art.  6  del  reglamento  provisional  para  la  adminislracíoa  de 
justicia,  se  dispuso  qne  no  pudiera  procederse  k  la  captura  de  ningnn  espa- 
ñol sino  por  atgnn  motivo  racional  y  bastante  en  qne  no  pudiese  cabbr  ar- 
bitrariedad. 

144.  La  Constitución  de  1812,  en  Eu  art.  390,  dispuso,  que  el  arres- 
tado antes  de  ser  poesto  en  prisión ,  debiera  ser  presentado  al  juec  siempre 
que  no  hubiere  cosa  qne  lo  estorbara ,  para  qne  le  recibiese  declaración; 
mas  si  esto  no  pudiera  verificarse,  se  le  condujese  á  la  cárcd  en  calidad 
de  detenido ,  debiendo  recibirie  el  Jaez  decIanoiOB  denlro  de  las  veÍBlñna- 
tro  hpras, 
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145.  La  IsTdellde  setiembre  de  ISSO,  nbtabtecida  con  poslerí»- 
ridftd ,  preieribió  que  para  proceder  á  U  prüioo  de  ci»i{iiiiier  eípaSol, 
prímaimpre  la  tBrormacioo  samaría  áel  hecho,  no  es  necesario  qns 
e«U  prodnzea  una  pmeba  plena  ni  semi  plena  del  delko  ni  de  quieo  sea 
el  verdadero  delincuente,  siendo  seficiente  qne  por  oíalquier  medio  re- 
sulte de  dicha  ioforiutcioa  el  haberse  cometido  un  delito  que  merecci, 
segoQ  la  ley,  ser  castigado  con  pesa  corporal,  y  que  resulte  ipalntente 
algnn  motivo  ó  indicio  suficiente  según  tas  leyes  para  creer  que  tal  ó  cual 
persona  ha  cometido  aquel  hecho.  Si  la  urgencia  ó  la  complicación  de 
circnnstancias  iiK[Hden  que  se  pueda  Teríficar  la  informadon  sumAria  del 
hecho  que  debe  siempre  preceder,  ó  el  mandamiento  dd  jnei  por  escrito, 
que  debe  notiticarse  en  el  acto  mismo  de  la  prisión  ,  puede  el  juez  proceder 
á  ella  y  mandar  detener  y  custodiar  en  calidad  de  detenida  á  cuakjsíent 
persona  que  le  parezca  sospechosa ,  mientras  hace  con  la  mayor  brevedad 
posible  la  información  sumaria.  Esta  detención  no  es  prisión  ni  puede  4  lo 
mas  pasar  del  término  de  24  horas,  ni  la  persona  detenida  debe  ser  pues- 
ta en  la  circel  hasta  que  se  cumplan  loa  requisitos  que  exige  el  arl.  287 
de  la  CoDslitucion:  art.  3  de  la  ley  citada.  £1  art.  S87  de  la  Constituctuí, 
dice:  tNingan  español  podrá  ser  preso  sin  que  preceda  iaformacion  suma- 
ría del  hecho  por  el  que  merezca,  según  la  tey,  ser  castigado  con  pena 
corporal,  y  asimismo  un  mandamiento  del  juez  por  escrito  que  se  Dotiücari 
en  el  acto  mismo  de  la  prisión.* 

i46.  PosteriormeDle  se  ba  dispuesto  por  la  ley  provisional  para  la  apli-, 
etcioo  del  Cádigo  penal,  que  cualquiera  persona  puede  detener  y  entre- 
gar en  la  cárcel  á  djaposicíoa  del  juez  compctenlt: ,  á  los  reos  cojídos  m 
fraganCi ,  i.  los  que  tengan  contra  si  un  mandamiento  de  prisión ,  i  los 
que  se  hubieren  fugado  de  la  cárcel  ó  de  al^un  establecimiento  penal,  y  á 
Ws  que  fueren  sorprendidos  con  efectos  que  conocidamente  proceduo  de 
no  delito.  Según  la  regla  2S,  todo  el  que  detuviere  á  una  persona,  tiene 
la  obligación  de  conducirla  ó  hacerla  conducir  á  la  cárcel ,  entregando  ni 
alcaide  una  cédala  firmada  en  que  se  esprese  el  motivo  de  la  detención.  Si 
Bo  supiere  escribir ,  firmará  la  cédula  el  alcaide  con  dos  testigos.  En  casoí 
de  suma  urgencia  bastará  que  las  autoridades  ó  sus  agentes  cumplan  con  la 
mencioDada  obligación  en  el  término  de  dos  dias.  Según  la  regla  29 ,  toda 
autoridad  gubernativa  ó  agente  de  la  misma  que  detuvieren  á  una  persona, 
la  pondrán  á  disposición  del  tribunal  competente  dentro  de  34  horas: 
cuando  por  una  causa  irremediable  no  se  pudiere  verí&car  así ,  se  nani- 
leataráD  por  escrito  al  juez  ó  tribunal  las  razones  que  hayan  mediado  para 
ello  ;  pero  nunca  podrá  el  detenido  permanecer  á  disposición  de  la  auto- 
ridad por  mas  de  tres  dias  sin  que  la  misma  incurra  en  responsabilidad. 
Según  la  regla  30  de  la  misma  ley ,  á  las  ¿4  horas  de  haberse  puesto  el  de- 
tenido á  la  disposición  del  juez  competente  debe  decretarse  su  prisión  d  su 
soltura  :  en  los  casos  en  que  asi  no  fuese  posible  por  la  complicación  de 
loa  hechos  ,  por  el  número  de  los  procesados  ó  por  otro  grave  motivo ,  qne 
debe  hacerse  constar  eu  el  proceso ,  se  puede  ampliar  la  detención  por  di- 
cho juez  hasta  tres  dias,  pasados  los  cuales,  se  decretará  precisamente  la 
prisión  ó  soltura. 

147.  En  cuanto  á  las  circunstancias  necesarias  para  proceder  á  la 
priñoD ,  dispone  la  ley  provisional  para  la  aplicaciou  del  Código  penal, 
que  es  preciso  que  hubiera  motivo  racionalmente  fundado  para  creer  i  uu 


,  Google 


400  TtTDU»  mniKMi. 

persona  colpible  de  deiko  que  tenga  EeS&lada  tmi  peu  mas  grave  qde 
la  de  conSnanieDto  meoor  ó  arresto  mayor  conforme  á  las  escalas  gra- 
<biales  del  art.  7d  de]  Código.  Esceptdaiue  de  esta  regla ,  y  procede  por 
oonsignienuí  la  prisión  por  el  delito  da  vagancia ,  si  hay  raeioBal  moti- 
vo para  procesar  al  reo,,  cualqaiera  qne'sea  la  pena  que  merezca;  ciumdb 
haya  qae  imponerse  la  prisión  por  vn  de  insUtvcion  6  apremio,  por  tos 
deÜU»  de  hurlo,  robo,  estafa  y  los  de  atentado  y  desacato  contra  la  auto- 
ridad ,  y  en  los  de  lesiones  graves  ó  menos  graves ,  mientras  no  resulte  la 
sanidad  del  ofendido :  reglas  2S  y  33. 

i48.  Los  Senadores  y  Diputados  no  pueden  ser  presos  ni  detenidos 
durante  las  sesioneg ,  sin  «I  permiso  del  cuerpo  colegislador  k  qne  perte- 
nezcan, salvo  cuando  sean  hallados  ín  fraganti;  en  cuyo  caso ,  si  las  Cur- 
ies eslnviesen  cenadas ,  debe  el  juez  dar  cuenta  lo  mas  pronto  posible  lue- 
go que  se  abran ,  al  cuerpo  legislativo  para  su  conocimiento  y  resolución: 
art.  41  de  laConst.  de  1845.  Mas  debe  advertirse  que  no  obstante  lo  es- 
puesto, no  puede  por  regta  general  juzgar  á  los  Senadores  militares  la  au- 
toridad militar  que  las  prenda  puesto  que  por  el  art.  19  de  la  Constitución 
y  por  el  1."  del  real  decreto  de  11  de  mayo  de  1849,  compete  al  Senado 
conocer  de  los  delitos  que  cometan  tos  Senadores  que  hayan  jurado  su  car- 
go. No  obstante,  según  el  referido  decreto  de  11  de  mayo,  el  Senado  al 
resolver  sobre  ta  autorización  que  se  le  pida  para  procesar  á  od  indivi- 
duo de  su  seno,  podrá,  si  este  fuese  militar  y  hubiere  delinquido  en  cam- 
paña, permitir,  si  lo  estimare  conducente  al  bien  del  Estado,  que  conozca 
de  Ja  causa  el  tribunal  que  sea  competente,  con  arreglo  á  lo  prescrito  4 
que  en  adelante  prescribieren  las  leyes  y  ordenanzas  miliUres :  arl.  30  de 
dicho  decreto. 

149.  Cuando  el  reo  que  hubiese  deprenderse  reside  en  otra  población, 
se  lituan  exhortes  á  las  autoridades  competentes  del  mismo,  y  si  seignora  sb 
paradero,  se  despachan  requisitorias ,  según  diremos  al  tratar  del  modo  de 
proceder  contra  reos  ausentes. 

180.  El  mandamiento  de  prisión  ha  de  ir  firmado  por  el  juez  y  escriba- 
no, y  debe  espresar  el  nombre  del  jaez,  el  de  la  persona  á  quien  se  comete 
el  deNto  porque  se  procede,  el  nombre  del  reo,  y  si  se  ignorase,  las  señas 
porque  se  pueda  venir  en  conocimiento  de  su  persona,  el  cuartel  ó  castillo  i 
donde'debe  ser  llevado,  y  atin  la  circunstancia  de  si  ha  de  estar  ó  no  en  co- 
municación, 

ISI.  A  los  militares  se  les  pone  presos  en  algún  cuartel  6  castillo,  y  ra- 
ras veces  en  las  cárceles  públicas;  mas  en  este  último  caso,  se  ha  mandado 
que  estén  exentos  de  pagar,  no  solo  los  derechos  de  carcelage,  sino  también 
la  contribución  y  redención  de  los  grillos,  los  que  no  deben  ser  puestos  por 
los  alcaides  á  los  militares,  ni  en  otro  rigor,  seguridad  6  encierro  mas  que  el 
común  y  ordinario,  sino  es  cuando  los  jueces  lo  determinen  ó  prevengan: 
real  drden  de  ii  de  mayo  de  1828. 

15S.  En  cuanto  á  la  incomunicación,  se  dispuso  por  el  reglamento  pro- 
visional para  la  administración  de  justicia,  que  no  pueda  tenerse  al  preso  en 
incomunicación  como  no  sea  con  orden  especial  del  juez,  el  cual  tan  solo  la 
darácuaado  asi  lo  eiija  la  naturaleza  de  las  averiguaciones  sumarías,  y 
duicamente  por  el  tiempo  que  sea  realmente  necesario,  y  la  regla  33  de  ü 
ley  provisional  para  la  aplicación  del  Código,  ha  establecido  en  coorormidad 
con  lo  dispuesto  por  el  reglamento,  que  la  incomunicación  de  un  reo  preso  . 
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K  decrete  por  el  jtKi  dundo  pare  etlo  «isU  jtiau  cansa ,  lo  cul  se  espresa- 
ri  en  el  anlo ,  y  no  podrá  posar  de  30  días  oontinoadoB ,  sin  perjuicio  de  de- 
cretarla de  BueTo  en  la  migma  forma  cuando  cmvenga. 

4t(3.  Respecto  á  la  soltura ,  se  haUa  dispuesto  por  el  reglamento  provi- 
sional  para  la  administracton  de  justicia,  que  en  cualquiera  estado  de  U 
causa  en  que  resulte  ser  RX)ceale  el  arrestado  ó  preso,  se  le  pondrá  iome- 
dlitamente  en  libertad,  y  sin  costas;  debiendo  serle  también  concedida,  pero 
con  costas ,  y  bajo  ñanía  6  canción  snficiente  en  cualquier  estado  en  que 
aunque  no  resulte  sn  inocescia,  aparezca  que  no  es  reo  de  pena  corporal. 
Solo  cuando  lo  fuere  por  cualquier  i^ro  incidente  se  suspenderá  la  soltura  en 
estos  casos.  Bfas  según  la  regla  36  de  la  ley  provisional  para  la  a[díeaGÍOffl 
del  Código  penal ,  la  libertad  debe  declararse  por  el  juez  de  oficio  ea  cual> 
qoier  estado  de  la  causa  en  que  recibida  )a  declaración  indagatoria,  aparezca 
h  inocencia  de)  procesado  d  detenido,  y  se  decretará  'sin  costas.  Tam- 
bién se  cmcederá  la  libertad  de  oficio,  aunque  no  aparezca  la  inocen- 
cia del  procesado ,  en  los  casos  previstos  en  las  reglas  25  y  54  y  bajo 
las  6anzas  y  en  la  forma  prevenida  en  esta  última.  La  regla  2&  la  hemos  es- 
puesto  en  el  niimero  147.  La  34  se  retiere  á  la  36  que  dispone  en  k»  delitos 
i  que  el  Código  señala  prisión  correcciona}  ó  presidio  de  igual  clase ,  perma- 
necerá el  reo  en  libertad,  a)  prodente  arbitrio  del  juez,  según  las  circunstan- 
cias det  becho,  sí  diere  Gansa  de  100  áífOO  duros  dep(»itados  en  el  banco 
español  de  San  Femando  ó  de  SOO  á  SOOO  duros  en  fincas  bajo  la  respoosa- 
biliiiad  del  escribano  que  otorgue  la  escritura.  La  regla  33  establece  es- 
cepcíones  á  la  anterior ,  y  se  halla  espuesta  en  el  número  J47. 

Véase  lo  que  hemos  espuesto  en  el  Febrero  reformado,  t.  3,  pág.  327,  al 
tratar  de  la  detención  y  prisión. 

134.  Cuando  se  empieza  la  formacMO  de  una  causa  sin  saberse  el  agre- 
Kt,  como  no  hay  en  estos  casos  determinado  sugeto  contra  quien  proceder, 
Bo  se  puede  dar  al  general  el  memorial  que  manda  la  «denanza ,  y  le  em- 
pieza la  sumaria  con  la  orden  solo  del  segundo  comanduite,  ayudante  i 
otro  oficial ,  segnn  sea  la  gravedad  del  delito  y  hemos  dicho  en  la  pág.  4S1, 
párrafo  4.  Luego  que  resolte  reo  ctmocido ,  se  ha  de  suspender  la  samaría, 
y  con  remisión  de  ella  se  presenta  al  general,  gobernador  ó  comandante ,  se- 
gún el  punto  en  que  se  cooiete  el  delito ,  y  se  espresa  en  el  número  lé  de 
esta  segnnita  parte,  el  memorial,  para  lomar  informaciones  contra  él  y  que 
lea  puesto  en  consejo  de  Guerra. 

453.  Al  reo  y  á  cualquiera  cómplices  que  se  arresten ,  se  les  registrará 
antes  de  ponerlos  en  prisión  á  presenta  de  dos  testigos  lo  meaos ,  por  si  so 
les  encuentra  algún  instrumento  justificativo  del  delito,  como  dinero,  alha- 
jas, eucbtUo,  y  todo  debe  espreoarae  por  diligaicia  que  se  pone  al  pié  de  la 
declaración  que  descubra  el  reo. 

156.  Cuando  acaecen  est«e  casos  es  preciso  tomar  desde  el  principio  las 
declaraciones  con  las  formalidades  espresadas ,  para  que  luego  que  se  des- 
enbra  et  reo ,  pueda  seguirse  con  lo  actuado ,  y  no  tenga  que  empezvrse  de 
nuevo  por  falta  de  alguna  form^ídad  ú  omisión  en  las  diligencias  praaica- 
das.  Se  pone  pues ,  primero  diligeBcia  de  pasar  á  formar  la  soniaria ,  se  bacc 
después  et  nombramiento  de  escribano ,  y  luego  se  toman  las  declaraciones 
para  descular  al  reo,  y  descnbterto  quien  sea ,  si  está  ausente ,  se  enviaa 
requisitorias,  según  se  dirá  al  tratar  del  modo  de  proceder  contra  los  reoa 
ausentes. 
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4B7.  BI  ■«mobtl  w  poH  á  la  abe»  del  pnccae.  doepues  l&fitiKíM 
delreoóreoicoDlasnoluqaetenga,  ylaegosiguetodolokctiudo,  crali- 
niuDdo  en  las  declaracionei  el  ¿rden  y  aibnero  que  laogaa  los  testigos  de  la 
sumaria ,  5  poBÍendo  deapoei  que  el  general  la  devuelva  con  la  érdenpaia 
formar  el  proceso ,  diligencia  en  que  conste  la  devolución. 

iSS.  En  las  dectaracioites  que  se  reciben  en  estas  sumarias  i  los  testi- 
gos antes  de  descubrirse  al  reo,  se  ooiteporpredsioa  jasüticar  la  conduela 
deldelÍBcueiile,  en  el  deliLo  lie  que  se  (rata,  y  pan  que  no  falle  esle  requi- 
sito tan  esencial ,  se  pueden  bacer  á  estos  testigos  los  ooQveoieotes  pregun- 
tas sobre  esto  en  la  ratiiicaciou ,  6  no  ser  que  se  tenga  ya  comprobado  el  mal 
bfthito  y  costumbres  del  reo  por  las  declaraciones  que  se  eianiaaron  pMle- 
riormente ,  después  de  habeAe  descubierto  »J  delincuente.  Colon ,  t.  5,  p¿> 
gina  435. 

l¡5d.  Finalaebte ,  conviene  advertir ,  que  desde  el  momento  que  se  en- 
trpfia  al  general  el  memorial,  no  tiene  ya  el  Gscal  ó  ayudante  en  el  proceso 
depeadcDcia  del  comandante  hasta  estar  del  todo  coocluido ,  que  le  dará, 
parte ,  debiendo  dirigirse  i  aquel  gefc  ea  derechura  por  escrito  en  cualquier 
duda  sobre  testigos,  diligencias  y  demás  que  ocurran  en  la  causa,  en  la  cual 
se  han  de  insertar  copias  de  los  oficios  que  se  paseo  con  este  motivo,  para 
q«e  conste  el  orden  de  proceder:  mas  cuando  se  formase  el  proceso  en  caat- 
paña ,  «mo  en  tal  easo  debe  entregarse  el  memorial  al  coronel ,  se  enüeiide 
con  eale  el  que  lo  Torma  para  las  novedades  qne  ocuiran  en  lo  quese  acide: 
Colon,  t.  3.  páfi.  8,  ndmero  18. 

1 60.  Sucede  muchas  veces  que  hacipndo  un  proceso  contra  un  reo,  cre- 
yendo ^er  solo  el  autor  del  delito,  resultan  otros  cómplices.  En  tal  caso,  debe 
procedersc  ¿  su  ascj^uracioo  hucicndo  constar  por  una  diligencia  puesta  al 
píe  de  la  declaración  que  los  descubre. 

161.  Para  poder  proceder  contra  estos  reos  se  presenta  seguidamcnle 
memorial  al  geaeral ,  sin  que  por  eso  se  suspenda  el  proceso ,  y  se  procede 
segnn  luego  diremos,  debiendo  iocluirse  todos  en  una  misma  causa. 

462.  Despoes  de  decretado  este  memorial,  se  une  al  proceso  con  una  di- 
ligencia que  esprese  el  dia  en  que  lo  remitid  el  geserai ,  y  seguidamente  se 
fNwe  la  liltacion  del  reo  6  koa  nuevamente  descubiertos.  Si  estos  fueren 
testigos  de  la  sumaria,  auoque  ya  hubiesen  dado  su  declaración,  se  te 
loma  BU  confesión,  para  formarles  los  cargon  que  contra  ellos  resul- 
ten, con  las  formalidades  debidas  de  nombramiento  de  defensor,  Vlc. 
advirtiendo  qne  en  la  deposición  que.  tengan  hécba  como  testigos  en  la 
causa,  se  han  de  raüGcar,  pero  no  en  la  confesión,  pues  en  esta  se  les 
eansidera  como  reos ,  -  y  por  el  mismo  motivo  se  han  de  carur  con  el  reo 
principal  del  proceso,  y  coa  lodos  los  testigos  que  depongan  contra  ellos, 
asistiendo  en  este  caso  a[  acto  de  la  ratificacioa  de  todos  los  testigos,  que 
forman  un  cuerpo  unido  en  el  proceso,  los  defensores  de  todos  los  r&os. 

163.  Cuando  hubiere  dos  ó  mas  reos  acusados  de  un  mismo  crimen, 
se  iBcluiráo  todos  en  propio  proceso,  y  se  sustanciará  la  causa ,  y  juigará 
en  un  mismo  consejo  de  guerra ,  como  está  mandado  por  real  drden  de 
iO  de  juuio  de  4734,  por  la  cnal  desaprobó  S.  H.  que  á  seis  reos  d^  escala- 
miento de  muralla,  cuyo  detito  consumaron  juntos,  no  se  hubiese  incluido 
en  el  procp.so  que  se  formó  al  uno  de  ellos,  i  pretesto  que  los  otros  cinco 
tenían  Iglesia.  En  este  caso  se  nombra  i  cada  reo  sn  defensor,  y  se  ejecuta, 
un  careo  diferente  de  lodos  los  testigos  con  cada,  uno  de  los  deliocoeates; 
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asélieodo  loüos  los  defensores  jantes  á  la  ratificación  y  demás  qne  sea  ne- 
cesario. 

464.  Si  estando  furiuatido  una  causa  sobre  una  muerte,  por  ejemplo, 
resultare  por  las  declarariones  h  averiguación  de  un  robo  ocullo  hasta  en- 
tonces li  otro  distinto  del  queiuotivólásumaria,  en  este  caso,  si  el  mismo  reo 
es  el  autor  de  este  niieTo  crimen,  secontináa  la  justificación  de  él  en  el  pro- 
pio proceso;  pero  si  Fnese  otro  cualquiera,  seria  embrollar  la  presente  can- 
sa in^iertar  en  ella  las  declaraciones  de  los  nuevos  testigos,  y  solo  debe  po- 
nerse al  píe  de  la  declaración  que  le  descubra  una  diligencia,  que  esprese 
se  ha  asegurado  en  el  calabozo  al  reo  para  proceder  luego  en  justicia  y 
formarle  su  cansa  separada. 

1 63.  Si  acaece  que  esle  reo  nuevamente  descubierto  fuese  el  herido  de 
la  causa  6  algún  otro  que  estuviese  próximo  i  muerte,  el  fiscal  debe  pasar 
inmediatamente  &  recibirle  una  declaración,  sin  nombramiento  de  de- 
fensor, sino  solo  á  prevención  por  ver  si  lavo  cómplices  en  el  delito  y  cuá- 
les fu«on,  y  á  fin  de  que  si  muere  no  falle  esta  precisa  circunstancia,  y 
pueda  continuar  la  sumaria  contra  los  socios  y  compañeros,  y  si  sanare 
se  sustanciará  con  las  formalidades  prevenidas. 


De  las  igle$ias  que  dan  derecho  de  asila  y  de-  los  delitos  en  que  no  se 

adquiere. 

166.  El  asilo  es  el  derecho  que  tiene  el  delincuente  .que  se  acoge  á  un 
logar  sagrado  á  qne  se  le  disminuya  la  pena  por  consideración  y  respeto 
ai  templo. 

167.  £n  el  día  no  es  general  esle  derecho  respecto  de  toda  clase  de 
ddilos,  pues  hay  muchos  que  por  atroces  no  lo  gozan,  y  asimismo,  no 
se  adquiere  dicho  derecho  acogiéndose  a  cualquiera  lugar  sagrado,  según 
esponemos,  siguiendo  á  Colon,  1.  t.  pág.  S15  y  siguientes. 

168.  Por  la  Constitución  Gregoriana  sobre  la  inmunidad  de  los  tem- 
plos (obra  del  celo  de  la  santidad  du  Gregorio  XIV,  que  se  publicó  en 
Roma  el  año  de  1991  el  primero  y  único  de  su  pontificado)  se  escepliian 
solamente  siete  delitos  que  no  deben  gozar  inmunidad:  se  requiere  que 
etlos  los  hayan  cometido  los  reos  según  el  Juicio  de  los  eclesiásticos;  de 
que  se  infiere,  que  el  pontífice  dejaba  i  su  arbitrio  el  juzgar  de  las  prue- 
bas de  los  mas  gravee  crímenes  aun  del  de  lesa  magestad  contra  la  perso- 
na del  principe.  Para  la  estraccion  requiere  que  el  obispo  ó  su  vicario 
espresamenla  den  licencja,  y  que  dtpnlen  persona  eclesiáslira  qne  inter- 
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venga  al  acto:  qne  entregado  el  reo  de  delito  esceptoado  á  la  enría  secu- 
lar con  las  coadiciones  prevenidas,  se  ponga  «n  la  cárcel  de  la  enría  eclft* 
siástica,  y  qae  no  se  enlregue  á  la  secular  basla  qne  el  obispo  ó  persona 
por  él  comisionada  conozcan  qae  verdaderamenle  cometió  el  crimen;  en  lo 
qne  parece  pedia  ei  sumo  pontífice  una  prueba  real  y  concluyeole,  la  cnal 
las  mas  veces  es  imposible,  y  asi  vendrían  A  quedar  impanes  los  delitos 
mas  atroces. 

1 69.  El  mismo  año  en  qne  se  publicó  esta  bola,  mandó  el  sdior  don  Fe- 
lipe II  i  sa  embajador  en  Roma,  q«e  representase  i  su  Santidad  los  graves  in- 
conTenioites  que  se  seguirían  de  sn  aceptación  en  estos  reinos;  y  aunque  los 
sucesores  de  Gregorio  XIV.  Clemente  vni,  Paulo  V,  y  Urbano  VIH,  la  li- 
mitaron, no  se  contentó  la  corle  de  España  con  estas  y  otras  restricciones, 
é  hizo  instancias  para  qne  absolntamente  se  revocase  por  medio  de  la  reina 
madre  Gobernadora  en  la  menor  edad  del  señor  don  Carlos  II. 

Ademasdeesto,  se  halla  en  la  ley  6,  tit.  i,  lib.  1  de  ia  BecopilacioD  ana 
nota  del  tenor  siguiente:  «el  breve  de  Gregorio  XIV,  que  dispone  lo  con- 
trario, no  está  admitido  ni  practicada  en  España.  • 

170.  Conoció  también  los  inconvenientes  de  esta  bula  gregoriana  la 
santidad  de  Benedicta  XIII,  y  por  la  suya  ex  qao  tUoina  del  año  de  1723» 
escluyó  del  beneficio  del  asilo  ranchos  delitos  que  no  lo  estaban  en  la  Coas- 
tituci(m  de  Gregorio  XIV,  previniendo  que  para  saoar  el  reo  del  lugar  sa- 
grado, basten  los  indicios  suministrados  ó  adquiridos  qne  sean  suficientes 
para  la  captura;  y  que  si  del  proceso  informativo  consta  el  delito  esceptua- 
do,y  contra  el  reo  estraido  militan  indicios  ultra  torturam,  se  entregue  y 
consigne  á  la  curia  secular,  haciendo  obligación  de  volver  al  reo  siempre 
que  en  el  término  de  prueba  justifique  sa  inocencia  y  pargue  los  indicios. 

471.  Clemente  Xll,  el  año  de  1735  en  su  bula  in  supremo  jnsticiae  toii» 
restringió  mas  el  asilo;  y  en  cnanto  A  los  homicidas  declaró  que  no  deben 
gozar  este  privilegiólos  que  lo  cometieren;  qne  en  la  estraccion  de  los  reos 
«  alguno  se  acoge  al  lugar  sagrado  y  resultan  contra  él  indicios  bastantes 
para  la  prisión,  se  permita  la  estraccion  por  el  eclesiástico,  siempre  qae  este 
sea  reqoerido  é  informado  de  los  tales  indicios  ó  pruebas,  que  se  adviertan 
cratra  la  persona  del  retraído,  con  otras  reglas  para  estas  estraccioBes  que 
mas  adelante  se  eqiresan. 

17S.  Esta  bula  qne  se  bizo  para  los  estados  del  Papa,  se  esteodió  el  año 
de  1737  por  el  concordato  de  las  cortes  de  España  y  Boma  í  estos  reinos 
por  otra  del  mismo  pontifico  Clemente  XII  que  empieza  alias  nos. 

173.  No  obstante  las  saludables  disponcionea de  esta  buta,  I»  santidad 
de  Benedicto  XIV,  en  el  año  1749,  décimo  de  su  pontificado,  espidió  una 
elegante  constitución,  qne  empieza  offiñi  nostri  ratio,  en  la  cual  repitiendo 
lo  establecido  por  todos  sus  predecesores  en  punto  de  inmunidad  local,  re- 
.wlvió  algunas  dudas  que  aun  se  suscitaban. 

174.  Dos  son  mny  principales,  y  su  resolución  no  debe  omitirse.  La  pri- 
mera acerca  de  la  arma  con  que  se  ejecuta  el  homicidio,  en  la  cual  decide  el 
papa'qne  no  siendo  cometido  por  casualidad  ó  propia  defensa,  no  debe  el  lio- 
micida  goiar  de  inmunidad,  ausque  la  muerte  la  haya  ejecutado  con  piedra 
ó  palo,  en  lo  cual  hubo  muchos  doctores  de  moral  laio  que  creyeron  qne 
para  escluir  al  reo  del  beneficio  de  asilo,  era  menester  qne  hubiese  cometido 
el  homicidio  coa  instrumento  apto  y  destinada  por  su  aatnraieía  para  malar. 

1 75.  La  otra  duda  la  resolvió  su  Santidad  en  aquellos  heridos  que  proa- 
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tanMDle  so  lallecea;  en  cuyo  caso  se  dudó  por  machos  ¿si  el  agresor  ó  reo 
nfa^ado  podría  ser  eslraido  del  lugar  sagrado  antes  que  se  veríficase  la 
muerte?  pero  el  pontífice  previene  oportunamente  esta  duda,  detiaiendo, 
qne  si  ocurriese  estar  uno  herido  de  gravedad,  constando  por  certificación 
del  ciru  jano  que  es  de  esencia  6  necesidad  mortal  la  herida,  ó  que  por  razcm 
dseltaUeae  tí  herido  grave  riesgo  de  poder  iavida*  podrá  el  reo  ser  es- 
tnido  del  htgar  inanme  bajo  las  condiciones  qne  se  han  referido,  y  previe- 
nen las  eonstiUiciwes  pontificias  para  las  estracciones  de  los  reos,  prestándo- 
se caucioa  por  el  jnez  real  de  quesi  el  herido  convalece,  volverá  el  reo  á  la 
iglesia. 

476.  Continuando  el  mismo  ponlifice  en  restringir  la  inmnnidad  i  ins- 
lancia  del  seítor  don  Femando  VI,  se  espidió  el  breve  del  Nuncio  de  su 
Santidad  en  estos  reinos  con  su  urdan  y  noticia  en  20  de  junio  de  1748  diri- 
gido á  tos  reverendos  arzobispos,  obispos,  abades,  provisores  y  demás  jue- 
ces eclesiásticos  para  que  los  que  se  nombraban  gitanos  á  aquellos  reoscon- 
tnmaces  y  perversos  qne  salen  de  las  iglesias  á  deshoras  a  continuar  sus 
delitos  con  la  confianza  de  volver  á  tomar  sagrado,  ó  en  otros  casos  seme- 
jantes ea  que  se  interesa  la  pública  tranquilidad,  poedan  permitir  y  dar  las 
eorrespondieotes  licencias  para  trasferirlos  k  otras  iglesias  mas  distantes 
ea  cualquiera  de  los  presidios  de  África,  siempre  que  sea  á  pedimento  ó 
instancia  de  públicos  magistrados,  tomando  las  precauciones  necesarias,  á 
Gn  de  que  á  los  espresados  reos  se  les  guarde  en  ellas  su  inmnnidad,  y  que 
en  los  casos  de  duda  de  sí  concurre  ó  no  la  utilidad  y  necesidad  de  semejan- 
tes traslaciones,  se  ocnrra  al  Nuncio  para  su  resolución,  y  en  este  caso  para 
evitar  la  fuga  de  los  reos,  se  entregarán  al  jaez  seglar  cox  la  caución  de  te- 
nerlos eo  depósito  sin  opresión,  y  de  que  si  seles  negase  la  licencia  para 
trasladarlos,  han  de  volver  al  mismo  sagrado,  cuyo  edicto  se  leyó  y  publi- 
có en  todas  las  iglesias  de  estos  reinas. 

177.  Estas  sabias  decisiones  son  mny  propias  del  pontiScado  de  Bene- 
dicto XIV,  qne  ya  habia  conocido  siendo  arzobispo  de  Bolonia  los  abusos 
grandes  qne  resultaban  de  las  dispatas  originales  y  sofisticas  de  los  escrito- 
res eo  punto  de  iomanidad  local,  y  asi  lo  habia  maniTeslado  en  su  instruc- 
ción paHloral  que  dio  á  los  párrocos  de  dicha  cindad  y  diócesis;  y  declaró, 
que  los  asesinatos,  ejecutado  este  crimen,  quedaban  escluidos  de  la  inmu- 
nidad asi  el  mandante  como  el  mandatario,  aunque  este  nada  hubiere  reci- 
bido, ni  aquel  hubiese  cumplido  lo  prometido. 

178.  Otras  muchas  opiniones  hubo  en  esta  materia  muy. opuestas  á  la 
caosa  pública  y  i:ecta  administración  de  justicia,  como  lo  fué  la  práctica  lia' 
raada  de  iglesias  frías,  á  cuyo  dario  'se  ocurre  oportunamente  en  el  arl.  3 
del  concordato  celebrado  el  aflo  da  1737  cjLre  la  santidad  de  Clemen- 
te XII,  y  el  señor  don  Felipe  V,  que  dice  así:  habiéndose  en  algunas  partes 
introducido  ta  práctica  de  qne  los  reos  aprehendiilos  fuera  de  Tugar  sagra- 
do «l^uen  inmunidad  y  pretendan  ser  restituidos  á  la  iglesia  por  el  título 
de  haber  sido  estraidos  de  ella  ó  de  lugares  inmunes  en  cualquiera  tiempo> 
hnyeodo  de  este  modo  el  castigo  debido  á  sus  delitos,  cuya  práctica  se 
llañía  comunmente  con  el  nombre  do  iglcsins  frías,  declarará  su  Santidad 
que  en  estos  casos  no  gocen  de  inmunidad  los  reos,  y  espedirá  á  los  obispos 
de  España  tetras  circulares  sobre  p^te  asunto,  para  que  en  su  conformidad 
publiqaen  los  edictos,  ij  en  su  cnnsecmncia  asi  lo  tkf^hró  Clámenle  XII  en 
la  bula  Venerabiles. 
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Queremos,  y  es  nneslra  vohinUd  que  cualesquiera  reos  y  delincaentes 
criminoso!  que  falsamente  suelea  lal  vet  suplantar  haber  sido  estraidosó 
con  caricias  ó  engaños,  6  también  viotentamente  de  alguna  iglesia  ó  lug«r 
de  inmunidad,  cuando  de  hecho  han  sido  presos  6  cogidos  en  lugares  no 
inmunes,  estos  de  ninguna  manera  puedan  defenderse,  ni  ser  favorecidos, 
para  el  efecto  de  gozar  de  inmunidad,  de  la  práctica  hasla  ahora  introduct- 
da.en  España  de  iglesias  frias. 

Sin  erabargo  de  que  como  se  ha  visto  los  sumos  ponLliíces  empezaron  á 
dar  leyes  sobre  los  asilos,  los  principes  católicos  continuaron  ea  promulgar 
las  suyas,  privantlo  del  beneficio  del  asilo  muchos  dflilos  no  esceptuados  *^n 
los  decretos  ponliñcíos,  que  por  menor  se  reüereii  mas  adelante:  ley  <  del 
fuero  juzgo,  titulo  de /a;  cojos  (le  sania  iglesia:  en  el  fuero  real,  lib.  1,lit.  5t 
ley  97  ¿leslUo:  en  el  ordenamiento  real,  ley  G,  lib,  l.lit.  3,  ley  S,  tit.  <!■ 
Part.  4  de  los  privilegios  de  Ids  iglesias:  ley  9,  cap.  tO,  lib.  8,  tít.  SÍ:  ley  3, 
Ul.  4,  lib.  t  de  Is  Novísima  Recopilación. 

179.  Últimamente  el  señor  don  Carlos  III,  deseoso  de  cortar  de  raíz  los 
abusos  y  trastornos  que  aun  se  esperimentaban  sin  embargo  de  las  últimas 
huías  pontificias,  mandó  porsn  real  orden  de  13  de  febrero  de  1771,  que  el 
Supremo  consejo  de  Castilla  consultase  á  5.  H.  oyendo  los  fiscales,  chanci- 
llerias  y  audiencias  del  reino,  el  método  que  podría  establecerse  para  ev iiar 
el  grave  perjuicio  que  resulla  á  la  seguridad  pública  y  buena  adminíslra- 
cion  de  juEticia  por  la  facilidad  qoe  tenian  de  refugiarse  á  lugares  sagrad»» 
muchos  reos  que  lograban  por  esto  )a  impunidad  de  sus  delitos,  ¿  fia  de  h»- 
cer  instancia  á  la  corte  de  Homa  sobre  este  punto.  Y  habiéndose  hecho  este 
informe  por  lodos  los  tribunales,  ocurrió  el  rey  á  la  santidad  da  Clemen- 
te XIV,  por  el  deseo  de  impedir  en  lo  posible  la  frecueacia  de  los  delitos,  y 
de  facililar  mas  los  castigos,  conteniendo  á  los  malvados;  á  fin  de  que  se 
restringiera  en  lodos  susdominios  de  España  y  las  Indias  el  asilo  del  templo, 
dejando  una  ó  á  lo  mas  dos  iglesias,  eegun  la  población  de  cada  lugar,  en  que 
üoicamenle  se  guardase  la  inmunidad;  y  condescendiendo  su  Santidad  A  esla 
justa  instancia  y  deseo  de  S.  M.,se  sírvióe^pedirsubrevoen  Roma  á  i2de 
setiembre  de  1772,  por  el  cual  encargó  i  los  ordinarios  señalasen  las  iglesias 
que  debían  gozar  del  asilo,  cuyo  breve  con  la  real  cédula  de  14  de  enero 
de  1773  se  comunicó  al  ejército  de  orden  de  3.  M.  por  la  vía  reservada  de 
guerra  con  fecha  de  90  de  febrero  de  1 773  de  la  que  copiamos  los  siguientes 
párrafos,  porque  en  ellos  se  reGcren  los  contestos  de  las  anteriores  bulas 
pontificias,  en  cuyas  declaraciones  conviene  estén  inslruidos  los  oficiales 
del  ejército,  para  los  casos  que  puedan  ocurrir  de  esla  naturaleza  en  los  re- 
gimientos. 

1 80.  En  este  breve  se  espresan  también  los  delitos  que  por  las  Consti- 
tuciones anteriores,  están  declarados  no  gozar  inmunidad,  de  que  también 
es  preciso  que  se  enteren  los  militares,  porque  es  justo,  que  ast  como  se  les 
impone  en  las  leyes  panales,  estén  también  advertidos  que  en  ciertos  crí- 
menes no  tienen  el  refugio  del  templo,  para  que  mejor  se  evíteo. 

181.  Hé  aqui  los  párrafos  mas  importantes  de  dicho  Breve. 

Sobre  esto  [el  goce  del  asilo)  hay  notables  constituciones  de  algunos 
pontífices  romanos  predecesores  nuestros,  con  especialidad  la  de  Grego- 
rio XIV,  papa  de  feliz  memoria,  que  empieza:  Cum  alias  nonnuUi,  y  otra 
de  Benedicto  Xlll,  de  piadosa  memoria,  cuyo  principio  es:  Ejo  quo  divi- 
na, y  otra  de  Clemente  XII,  de  venerable  memoria,  que  empieza;  in  tu- 
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r;  mo  justítiae  solio,  y  finalmente-,  otra  noT^ima  de  Benedido  XIV,  de  fe- 
tie  memoria,  que  empieza:  Officii  mstri  ratio;  las  cuales  se  pnblicaron  con 
alabanzas,  bendiciones  y  aplausos  de  los  lielea  cristianos;  y  asi  fueroD  es- 
claidos  del  beneñcto  del  asilo  sagrada  en  la  mencionada  co^stilucion  del 
espresado  Gregorio,  predecesor  nuestro,  los  ladrones  públicos,  los  saltea- 
dores de  caminos,  los  que  talaren  los  campos  y  los  que  se  atreviesetr  á  co- 
meter homicidios  y  mutilaciones  de  miembros  en  las  iglesias  públicas  v 
sus  cementerios,  los  que  hicieren  alguna  muerte  á  traición,  los  asesinos  y 
reos  de  bercgía  6  lesa  mageslad:  art.   3. 

Rn  la  ya  referida  constitución  de  Benedicto  XIH,  predecesor  nuestni, 
BO  solo  se  prescribieron  muctkas  declaraciones  y  ampliaciones  c-mtra  los 
reos  de  los  expresados  delitos,  ^no  que  también  se  deckr&ron  poresclui- 
dos  del  privilegio  y  beneficio  de  la  inmanidad  eclesiástica  todos  los  que 
cometieren  liomicidio  de  caso  pensado  y  deliberado,  los  Talsificadores  de 
letras  apoí;tólÍcas,  los  superiores  ó  empleados  en  los  montes  de  piedad  ú 
otros  Toados  públicos  o  bancos,  que  comelíeren  hurlo  ó  Talsedad,  los  mone- 
'  (leros  falsos  ó  los  que  cercenan  moneda  de  oro  y  plata,  y  los  qtis  fingién- 
dose ministros  de  justicia  se  entran  en  las  casas  agenas,  y  cometen  en  . 
«lias  robos  con  muerte  ó  mutilación  de  miembros:  art.  i. 

Posteriormente  los  mencionados  Clemente  XII  y  Benedicio  XIV,  pre- 
decesores nuestros,  en  sus  respectivas  constituciones  arriba  citadas,  do 
solo  confirmaron  y  aprobaron  ampliamente  estas  disposiciones  publica- 
das por  los  rereridos  Gregorio  y  Benedicto  XIII,  como  queda  dicho,  siró 
que  también  aSadteron  á  ellas  para  el  bien  público  y  tranquilidad  del  es- 
tado eclesiástico  nnevas  aplicaciones  y  declaraciones,  dirigidas  á  reprimir 
mas  y  mas  la  osadía  de  los  malhechores,  y  conseguir  con  ellas  la  quietud 
de  los  poeblos  y  otros  saludables  fines,  segon  que  roas  largamente  se  coa- 
tieoe  en  las  citadas  cuatro  letras  apostólicas,  cuyo  tenor ,  como  si  se  ín- 
■ertase  &  la  letra,  queremos  que  en  las  presentes,  se  tenga  por  plena  y 
soficientemenle  espresado:  art.  5. 

Soo  también  notorias  y  bien  dignas  del  paternal  amor  de  la  silla  apox- 
ttlica  las  particulares  disposiciones  y  providencias  que  se  han  tomado  en 
algunas  ocasiones  k  beneficio  de  algunos  reinos  y  estallos,  según  las  nece- 
sidades, que  han  sido  espueslas  por  sus  respectivos  soberanos,  eran  confor- 
mes á  laa  circnnslancias,  índole,  costumbres  y  eiigencia  á  cada  nación: 
articulo  6. 

En  el  solemne  tratado  concluido  y  firmado  en  esta  nuestra  ciudad  de 
Boma  á  16  de  setiembre  de  1737,  por  los  ministros  plenipotenciarios  del 
mismo  Clcmenle  XII,  predecesor  nuestro,  y  de  Felipe  V.,  de  gloriosa  me- 
mori)*,  que  &  la  saaon  era  rey  católico  de  las  Españas,  tos  arts.  2,  3  y  4 
contienen  por  menor  las  providencias  pedidas  por  parle  de  dícbo  rey  Prili- 
■pe  V.  sobre  inmunidad  para  los  reinos  de  Espaíla,  y  concedidas  por  el 
mismo  Clemente',  predecesor  nuestro:  art.  7. 

Ed  ellos,  pues,  bajo  de  cierto  modo  y  fbrma  allj  espresada,  se  prescri- 
bió que  no  debiese- valer  el  asilo  á  los  asesinos,  á  los  reos  de  lesa  magostad, 
ni  i  los  que  conspirasen  contra  los  reyes  ó  contra  el  Estado;  y  ademas  de 
eslo  en  el  mismo  tratado  quedó  también  convenida  la  esleiisiva  á  los  rei- 
nos de  España  de  la  mencionada  y  entonces  novísima  constitución  del  mis- 
mo Clemente  XII,  predecesor  nuestro,  que  empieza  In  supremo  juslitiae 
tolio,  promulgada  ¡Kir  el  estado  poutiücio  la  cual  consiguientemente  esteo- 
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dio  j  amplió  para  los  reinos  de  España  el  mencionado  predecesor  naalro 
Olemenle  por  sns  letras  dadas  eo  la  miíroa  forma  de  breve  á  4  4  de  noviem- 
bre de  (737:  art  8. 

Igualmeote  se  corló  el  preteslo  de  ¡nmanldad  qoe  solía  alegarse  en  los 
mencionados  ranos,  segan  la  práctica  comunmente  recibida  en  ellos,  y  co- 
nocida con  el  nombre  de  iglesias  frias,  y  desde  entonces  quedaron  escluidos 
bajo  cierto  modo  y  forma  (arreglada  al  mismo  tiempo)  del  número  de  igle- 
sian  inmunes,  las  qne  se  hallan  en  lugares  solitarios  llamadas  ermitas,  y 
las  iglesias  rurales  que  ealáa  en  despoblados:  art.  £>. 

Con  igual  braignidad  y  condescendencia  después ,  asi  por  el  leFerido 
Benedicto  XIV  y  Clemente  XII,  de  felii  memoria,  y  predecesores  nuestros, 
como  por  Nos  mismo,  se  ha  atendido  á  las  súplicas  y  necesidades  de  los 
principes  y  naciones  en  varias  ocasiones ;  pues  para  utilidad  de  algnoog 
reinos  y  pueblos  no  solo  se  han  echo  nuevas  declaraciones  tocante  á  la* 
dudas  originadas  coa  motivo  de  algunos  casos  ocnrridos,  que  ya  se  hallan 
esceptsados,  sino  que  también  se  eseluyeron  del  beneficio  de  la  inmunidad 
otros  graves  delitos  do  comprendidos  en  las  constitociones  generales  pre- 
cedentes: art.  10. 

Por  el  gran  desao  de  impedir  en  cuanto  sea  posible  la  frecuencia  délos 
delitos,  y  da  facilitar  mas  su  castigo,  á  instancias  de  algunos  soberanos  se 
minoraron  los  asilos  sagrados  en  diferentes  dominios  y  estados,  declarando 
escluidas  del  beneficio  de  inmunidad,  no  solo  á  muchas  iglesias  rnrales, 
sino  también  i  algunas  parles  esteriores de  cualquier  iglesia,  y  aGÍmismo 
á  las  capillas  y  oratorios  de  casas  particulares  6  de  otras  personas  prin- 
cipales, aunque  gocen  del  privilegio  de  capillas  públicas,  y  tengan  puer- 
ta á  la  calle  pública;  también  á  las  capillas  de  los  reales  castillos,  aonqoe 
en  ellas  esté  reservado  el  augustísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía.  Tam- 
bién se  escluyó  á  las  torres  de  las  campanas  separadas  de  las  iglesias,  y 
a  las  iglesias  caldas  y  profanadas,  y  á  los  jardines  y  huertas  que  no  es- 
tuviesen cercadas  de  paredes  y  uriidas  á  eñas:  ademas  de  esto  se  escluyó 
á  las  casas  de  trato  y  de  habitación  unidas  i  las  iglesias  ó  i  otras  casas 
religiosas,  aunque  tengan  entre  si  comunicación  interior,  á  las  easas  ha. 
bit^as  por  sacerdote  y  otros  religiosos  que  estén  contiguas  á  la  iglesia, 
esceptaando  solamente  las  casas  en  que  vivan  los  párrocos  ,  y  que  por 
dentro  tengan  inmediata  comunicación  con  )a  iglesia  parroquial:  hacién- 
dese otras  declaraciones  sobre  el  asunto,  según  se  contiene  mas  por  es- 
tenso  en  las  mismas  ccntcesiones  y  en  algunos  indultos  espedidos  á  instan- 
cia de  los  príncipes,  como  ya  queda  dicho,  cuyo  tenor  lambien  queremos 
que  se  tenga  por  espresado  en  las  preseiües:  art.  S5. 

T  aunque  las  mencionadas  disposiciones  apostólicas  ya  universales,  ya 
particulares  han  sido  espedidas  próvidamente  y  con  madnro  acuerdo,  y 
por  tanto  se  podían  juzgar  por  suficientes  para  contener  y  reprimir  i  los 
hombres  malvados,  en  medio  de  esto  habiéndole  parecido  al  religiosísimo 
y  carísimo  en  Cristo  bijo  nuestro  Carlos,  rey  católico  de  las  Españas, 
que  de  ningún  modo  son  suGcieotes  para  contener  á  los  pueblos  sujetos 
i  so  dominio  por  sus  particulares  costumbres  é  indiaaciones,  constándole 
por  la  mucha  eeperiencia  del  largo  gobierno  det  referido  rey  Felipe,  sa 
padre,  y  también  por  la  del  soyo  propio,  cuan  poco  ó  cuasi  na  da  han  con. 
dncido  á  la  pública  quietud  de  sus  dilatadísimos  dominios  las  meDcionadas 
providencias,  aunque  fuertes  y  eficaces,  qne  se  dieron  á  instancia  del  rey 
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Felipe  80  pftdre  por  et  sasodicho  (Cernéate,  predecesor  nuestro  ,  de  suerte 
quenon  pnede  discurrir  nii^n  otro  modo,  ai  hallar  otro  remedio  para  que 
en  sns  eoonciados  reinos  se  eviten  é  impidan  con  efecto  tantos  perjuicios 
«on»  safre  la  humanidad  contra  la  caridad  cristiana,  bien  y  tranquilidad 
pública  é  integridad  de  las  costumbres,  siao  el  de  que  el  número  de  los  re- 
fugios y  asilos,  asi  canw  se  halla  muy  minorado  en  los  reinos  de  Valencia 
desde  tiempos  muy  antiguos  por  uso  y  general  costnmbre  [quizá  aprobada 
por  prÍTÍl^io  y  autoridad  apostólica)  asi  también  en  todas  las  ciudades  y 
tugares  de  los  reÍBOs  de  España  y  de  las  Indias  se  reduzca  á  uuo  ó  dos  lo 
■US  en  cada  ciud^  6  pueblo,  atendida  proporcioaalmenie  la  amplitud  de 
citas  ó  de  ellod,  de  suerte  que  se  tengan  por  refiígio  y  asilo  los  que  fueren 
propuestos  y  señalados  por  el  ordinario  eclesiástioo  en  cada  ciudad  ó 
wgar. 

Por  tanlo  el  mismo  rey  Carlos  ha  hecho  que  se  dos  suplique  coa  res- 
petuosa instancia  que  para  bien  de  loe  otros  reini»  y  señoríos  suyos  con 
noe&tra  autoridad  apostólica  se  amplié  y  estienda  á  los  demás  reinos  suyos 
y  seAorfos  de  las  Españas  y  de  las  Indias  lo  que  ea  el  mencionado  reino 
de  Valencia  se  observa  y  parece  tan  conveniente,  que  es  el  uso  y  dnico  re- 
medio verdaderamente  útil,  ó  por  mejor  decir  necesario  para  la  pública 
tranquilidad  y  hiende  sus  dominios:  úi.  13. 

Nos,  pues,  querieudo  conde6cender  con  la  jasta  instancia  y  deseo  do  un 
rey  tan  piadoso,  religioso  y  amanifsimo  de  las  buenas  costumbres  y  déla 
lloara  debida  á  Dios  y  á  la  swta  iglesia  católica  romana,  y  loando  muchí- 
simo con  el  Señor  su  obsequio  y  amor  á  esta  santa  sede  y  singular  cuidado 
«I  DO  disminuir  los  derechos  de  la  iglesia,  siguiendo  el  ejemplo  de  otro:4  ro- 
naoofi  pontífices,  predecesores  nuestros  ,  los  cuales  ademas  de  haber  pu- 
blicado providencias  generales  acerca  de  la  iomuaidad  eclesiástica  muchan 
Teces  para  impedir  los  abusos  de  la  malicia  hamana ,  quisieron  también 
proveer  en  particslac  coa  mayor  distinción  é,  las  especiales  neceskhdes 
de  tus  reino  ó  Estado  por  medio  de  declaracionea  y  definiciones  acomodadas 
á  los  mismos  estados  y  reinos  según  la  costumbre  y  exigencia  de  los  pue- 
blo», &  cuyo  efecto  de  aíDgnaa  manera  dtidaron  minorar  y  coartar  mucho 
el  Búmero  de  los  sagrados  asilos,  y  declarar  por  escloidas  de  inmunidad 
eclesiástica  varías  igleeiasy  lugares  que  goiabaa  de  día  por  derecho  y  por 
legitima  deseiplina,  molttpropio,  pues  de  cierta  ciaicia  y  con  madura  de- 
liberaciou  nuestra,  y  por  la  pluiitad  de  la  potestad  apostólica  á  todos  nues- 
tros veoerahles  hermanos,  y  ¿  cada  ano  de  ellos  los  patriarcas,  anobispos, 
obispas  y  á  noestros amados  hijos  tos  demás  ordinarios  eclesiásticos  de  todos 
los  reinos  de  España  y  de  las  Indias  siqetos  al  señorío  del  mismo  rey  Car- 
los y  de  sos  le^tímoB  sucesores:  por  las  presentes  les  encargamoi,  ctmw- 
tenms  y  mondanior,  que  cuanio  mas  pronto  ser  pueda,  y  alo  mas  dentro  de 
vn  año,  contado  desdt  ddiaen  que  Uis  presentes  letras  nuestras  les  fueren 
insimiadas  en  cada  dudad,  y  respectivaniente  en  cada  lugar  sujeta  ó  su- 
jeto á  su  jurisdicción,  ffe&en  y  estén  obligados  á  señalar  una  ó  á  lo  mas 
dos  iglesias  ó  lugares  sagra<¿s  isgun  la  población  de  las  mismas  ciudades  ó 
lugares,  y  á  pMicar  este  señaloTniento,  de  suerte  que  en  las  dichas  igle- 
sias ó  sagrados  solamente  desde  el  día  de  la  espresada  publicación  en  ade- 
lante se  habrá  de  guardar  y  t^servar  úmcafietae  la  inmunidad  ecUsiás- 
tica  y  el  sagrado  asilo  según  la  forma  de  los  sagrados  cánones  y  de  las 
apostólicas  constituciones,  y  ninguna  otra  iglesia  ó  lugar  sagrado,  swUo 
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O  reUgioso  se  debsrá  tener  por  inmune,  aunque  por  derecho  ó  costtunbn 
tohaya  sido  antes  y  en  atkUtnte  ád)iera  serlo:  arl.  14. 

T  p*r  cnanto  dos  consta  que  la  grao  piedad  y  religión  del  mismo  rey 
Cirios  DO  ha  de  permitir  de  ningún  modo  que  quitado  el  tteneGcio  de  la 
inoionidad  local  á  tantas  iglesias  y  a  tantos  lugares  santos  romo  las  qne 
quedarán  escluidas  ó  esclaidos  por  virtud  de  la  referida  decUracion  qiie  ban 
de  paMícar  los  ordinarios,  ellas  y  ellos  queden  y  se  reputen  como  casas  y 
calles  profanas,  espuestas  por  esto  á  procedimiento  (al  ves  no  correspon- 
diente y  menos  recto  de  los  mioistros  de  justicia:  art.  15. 

Por  tanto q aeremos  y  ordenamos  que  á  Ins  mismas  iglesias  ylugares, 
annque  ya  no  gocen  en  adelante  de  la  inmunidad  local,  se  les  tenga  el  con- 
veniente respeto,  culto  y  feneracion  debida  en  lo  porvenir,  de  suerte  qne 
no  se  haga  en  ellos  6  ellas  ninguna  acción  menos  reverente  6  violencia, 
según  la  santísima  persuasión  infundada  por  antiguo,  universal  y  siempre 
constante  espíritu  de  la  iglesia,  espoesla  por  el  mismo  Benedicta  XIV,  en 
BUS  letras  ya  mencionadas  en  H  párrafo  illiid  etiam:  art.  <  6. 

Para  que  pueda  haber  la  facilidad  de  estrapr  rnarqiiier  reo,  sea  ecle- 
siástico ó  secular,  que  por  cualquiera  delito  se  halle  reliredo  en  dichas 
iglesias  y  logares  qne  en  adelante  no  han  de  goiar  de  inmunidad,  y  al 
mismo  tiempo  se  guarde  la  reverencia  que  sin  embargo  de  esto  se  les  debe, 
prescribimos  y  mandamos,  qne  cuando  algunas  personas  ectésíásUcas  6 
seculares  hubieren  de  ser  estraidas  de  las  mismas  iglesias  ó  lugares  de 
aqnt  adelante  no  inmunes,  por  lo  que  mira  á  los  eclesiásticos,  deba  pro- 
ceder la  sotoridad  eclesiástica  por  si  misma,  y  coa  el  respeta  debido  á 
las  cosas  y  lugares  congrados  al  Altrsnno,  y  en  cuanto  i  Tos  legos  anle  to- 
dos cosas  los  ministros  de  la  curia  sagrada  practicarán  el  ofTcto  del  mego 
de  urhamdüd,  pero  sin  nsar  de  ninguna  forma  de  escrito,  y  sin  qae  deban 
esponer  la  causa  de  la  estraccíon  pedida  al  eclesiástico  que  con  tftnio  de 
vicario,  ó  general,  ó  foráneo,  ó  con  cualquier  otro  en  la  ci-jdad  ó  bgar 
ejerciere  ta  autoridad  y  jurisdicción  episcopal  ó  eclesiástica;  y  estando  este 
ausente  ó  faltando,  y  también  en  cualquier  [caso  de  repugnancia,  se  deberá 
hacer  el  mismo  ruego  de  urbanidad  á  otro  eclesiástico  que  en  la  ciudad  6 
lugar  sea  el  rass  visible  de  lodos  y  de  edad  provecta;  y  et  vicario  general 
6  foráneo,  ó  de  otro  cnalquier  modo  llamado,  es  á  saber,  el  rector,  á  el  pár- 
roco fr  el  superior  local  siempre  que  sea  de  iglesia  de  regulares,  igaalteoi- 
le  que  el  precitado  eclesiástico,  de  este  modo  amonestados  luego  al  instan- 
te sin  la  mas  mínima  detención  y  sin  conocimiento  alguno  de  la  causa  es- 
ten  obfigados  á  permitir  la  estraccion  del  secnlar,  que  tnmediattiRTente  se 
hade  ejecutar  por  los  ministrosdel  tribunal  eclesiástico  si  se  hallaren  pron- 
tos, y  sí  no  por  los  mínislros  del  bra»  secnlar,  pero  siempre  y  en  cuat- 
qoier  caso  con  presencia  é  intervención  de  persona  ectesiástiea:  art.  t7. 

Todo  esto  hemos  juzgado  que  se  debe  establecer  en  las  presentes  cir- 
cunstancia» solo  para  el  único  íin  y  efecto  de  evitar  desórdenes  en  el  acto 
de  estraer  de  la  iglesia  6  de  otro  lugar  religioso;  y  para  que-  el  culto  y  hon- 
ra de  Dios  cuanto  sea  pasible  se  guarde  también  en  lo  sucesivo  en  los  lo- 
gares sagrados  y  santos,  aunque  oo  gocen  ya  de  aquí  adelante  del  privile- 
gio de  inmunidad  local  art.  i  8. 

Pero  en  cuanto  á  la  iglesia  6  iglesias.  Jugar  á  Ingares,  qne  segua  queda 
dicho,  señalaren  los  ordinarios,  y  serán  publicadas  por  inmunes,  ordenamos 
y  mandamos  que  se  observen  exaclamente  las  di^wicioBes  de  los  ssgradoi 
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(anones  y  de  las  ronslitociones  apeslólicas ,  de  suerle  que  sean  inviolada» 
y  libres  de  cualquier  especie  de  atentad»,  y  loa  qtn  se  acogieren  y  reñr- 
giaren  á  ellas  no  podrán  ser  estraidos  de  slli,  sino  en  leseases  permitidos 
por  el  derecho,  y  siendo  diligentemente  observadas  en  el  modo  de  estraer- 
los las  reglas  presrríia^  por  los  mismos  sagrados  cánones  y  coBstitacionei 
apostólicas:  arl.  19. 

182.  De  lodo  lo  espueslo,  y  de  otras  disposiciones  que  abajo  citamos, 
resnlta  qne  están  cscluidos  dd  asilo,  los  ladrones  públicos,  los  sallcadoits 
de  camino,  Im  que  talaren  los  campos,  los  qne  se  atrevieren  á  cometer 
homicidios  y  mutHacibfles  dé  miembros  en  las  iglesias  públicos  y  sus  ce- 
menterios, los  qwe  hicieren  alguna  miterle  á  traición,  los  asesinos  (Véase 
lo  espueslo  en  el  oúm.  174),  sus  auxiliadores  y  socios,  los  reos  de  íPsa  m»> 
gestad,  aunque  no  se  jiava  seguido  el  efeclo,  los  reos  de  heregla  y  los  que 
cometierea  homicidio  de  caso  pensada  y  deliberado,  (Véaselas  dos  da- 
das que  Bohn  esfe  delito  resolvió  añedido  XIV,  y  que  se  han  esprosadt 
en  losnúittí.  tli  y  175),  los  falsificadores  de  letras  apostólicas,  los  direc- 
tores ó  empleados  en  los  motiles  de  piedad  üotros  fondos  públicos qae  co*- 
metieren  hunos  ó  falsedad,  los  monederos  Talsos,  los  que  cercenan  mone- 
da de  ero  6  piala,  los  que- fingiéndose  ministros  de  justicia  se  enlran  en 
las  r^sas  agenas  y  cometen  ea  Hlas  robo  con  muerie  ó  miiliJacion  de 
miembros,  y  los  qne  conspiran  Mntra  el  reino  ó  el  Estado,  üállanse  tam^ 
trien  esceptuados  del  derecho  de'  asilo,  los  plagiarios,  eslo  es,  los  qne  por 
TueRS  ó  engañóse  llevan  hombres  y  los  tienen  en  su  poder  para  que  se 
rescaten  por  dinero-,  y  los  que  los  sacan  por  cartas  ó  amenazas  de  muerte 
ó  incendio,  )6s  ertvenadores  y  sus  cómplices,  aunque  no  se  siga  el'ereclo 
que  se  propusieron,  los  que  asaltan  de  noche  las  casos  para  robar,  los 
cofnerciaoles  6  mercaderes  que  quiebran  fraodulentameDte,  los  incendie- 
ríos,  los  que  estraeo  ó  mandan  estraer  por  fijerza  á  algún  reo  del  asilo: 
OHicordato  de  id  de  setiembre  de  1737,  breve  de  1 4  de  oeviembre  de 
4737.  6  noUi,  til.  i,  lib.  1,  Nov.  Recop.:  leyes  4  y  5,  tíL  H.Part  Uy 
encJcíica  de  Benedicto  XIV  du  fO  de  febrero  de  1751. 

Aslmism'),  dedúcese  de  las  dispnsicinn&j  espuestas,  qtie  en  el  día 
solosirvpn  de  asilo  la  iglesia  malriafrmavor  de  cada  pueblo,  conesclnsinn 
de  las  demás.  Tampoco  dan  derecbn  á  asilo  las  iglesias  mrales  ni  ermitas 
en  que  no  se  guarda  el  santísimo  Sacramento  ó  en  que  la  casa  dfl  sacer- 
dote que  liene  cura  de  almas  no  eslá  contigna  á  aquellas,  con  lal  que  en 
ellas  no  se  celebre  tampoco  frecuentemente  el  sanio  sacrificio  de  la  misa: 
brere  de  1  i  -de  noviembre  de  (737,  y  leyes  4  y  5,  tit.  4,  tib.  <  y  sus  no- 
tas, Nov.  Recop. 

f83.  De  la  eslension  ó  aecesortas  de  los  lugares  inmunes  Irata  el  doc- 
tor don  Francisco  Vilademunt  y  Sorra,  fí^scal  de  la  auditoría  de  guerra  en 
el  principado  de  Cataluñaren  su  obra  Noticias  judiciales  y  avisos  militares, 
y  copiaremos  lo  quediceen  la  pág.  140  en  los  artkuios  f6,  17,  18  y  19, 
que  es  como  signe:  «La  iglesia  señalada  para  sagrado  lo  es  no  solamente 
en  la  parte  interior,  amo- en  toda  su  fábrica  cslerior,  y  cuanto  sin  intcr- 
rampirse  abraza,  y  la  vertiente  y  sitio  perpendicular  del  ámbílo  del  alero 
ilel  tejado.  Conforme  á  esle  supuesto  parece  supérflua  toda  individuación 
de  las  pnrleá,  sitios,  viviendas  ú  ofícimts  que  en  su  recinto  ó  centro  so 
comprenden,  pero  para  mayor  claridad  y  tener  pronta  nolicia,  se  dirán  las 
Bas  ppjncipalcs.  Es  sagrado  el  tejado,  sai-ristia,  campanario,  puerta^  pa- 
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lio,  pórücf^  etciJeras,  el  cemMterio  y  la*  sayM,  la  Icnja  ¿  itño,  el  cláns- 
1ro,  el  doroiitorío  de  la  iglesia,  la  casa  del  homo  [«tasdo  dentro  del  ám- 
bito ó  cerco,  y  leaiendo  enlrada  en  h  iglesia)  el  huerto  aoejo  que  teoga 
enlrada  á  ella,  y  cuanto  bajo  el  ámbilo  cerrado  y  que  constituya  una  sola 
fibríca  hubiese  en  el  tesólo  ó  klesia  salada,  incluso  Tiviendas  de  pár- 
rocos 6  dependientes.» 

Sin  embargo  de  esta  esplicacíon  del  doctor  Viladeniunt,  que  respeta- 
mos, en  la  bula  copiada  de  Clemente  XIV  en  el  art.  44,  dtce  su  Santidad 
quodaron  anteriormente  esduidasdel  asilo  las  casas  de  trato  ó  de  habita- 
ción unidas  á  las  iglesias  ú  otras  casas  habitadas  por  sacerdotes  y  otrw 
religiosos  que  estén  contiguas  i  las  iglesias,  esceptuand»  solo  las  casas  eo 
fuo  Tiran  los  párrocos,  y  que  por  dentro  t^oa  inmediata  comunicación 
con  la  iglesia  parroquial. 

«En  la  pared  de  medianera  entre  ta.  iglesia  y  oIfo  Ingar  profano  es  sa- 
pado  la  mitad  que  corresponde  á  la  Tábríca  de  la  iglesia;  y  asi  habiendo 
puerta  6  abertura  por  la  cual  se  pasa  á  la  iglesia,  y  capturando  al  reo  en 
loedio  de  la  puerta  ó  abertura,  le  vale  la  inmunidad^ 

Con  motivo  de  haberse  suscitado  algunas  dudas  sobre  si  deluan  goiar 
de  inmunidad  tas  iglesias  que  se  hallan  deslro  de  las  ciudadelas,  respecto 
¿  que  la  tropa  encerrada  en  ellas  por  la  noche  no  l»ia  el  e(ugio  de  acoger- 
se á  la  seSalada  por  el  ordinario,  dentro  de  la  plasa,  se  putdicó  en  Barce- 
lona coa  fedia  de  i  dejuniode  477i  una  declaración,  que  espreaaba  que 
solo  eran  váHdastas  dos  iglesias  señaladas  por  el  ordinario,  la  ealedral 
dentrodeta  plaza,  y  San  Uiguel  en  Barcelona,  y  de  oingoi  modoladelft 
ciudadela,  advirttendo  á  la  tropa  que  en  cualquier  papage  en  que  llegue 
deba  el  soldado  por  si  saber  la  iglesia  de  asilo  señalada  en  el  pueblo:  lo 
que  se  halla  cooicmado  por  una  real  orden  de  89  de  setionibre  da  1 784. 


§«. 

Jfccfo  <k  proceder  á  ¡a  ettraccion  dé  lot  reat  mifilarex  que  tt  refitgien 
msa^radb. 

184.  Todoa  loe  noBBifitarasqBe  por  algún  delito  degravedadserefufpan 
á  la  iglesia  se  «traerán  inmediatamente  pord  i.*  comandante  ó  ayudante 
qoe  forma  el  prooeeo  bajo  canción  que  ha  de  dar  este  al  tribunal  eclesiás- 
tico de  voiverlo  al  logar  inmune,  siempreqne  por  el  eclesiástico  se  pida, 
deteniéndole  entretanto  en  custodia,  depositado  en  (Misión  eeguradd  cnar- 
tet  ó  de  la  ciudad,  segué  hubiere  proporción,  y  esta  se  llama  primera  cao- 
cioD,  como  S.  U.  lo  tiene  mandado  en  su  real  orden  de  7  de  octubre  de 
4775,  en  la  cual  se  previene  se  le  forme  al  reo  la  compeleote  samaría  y 
tomada  su  confesión  con  las  citas  que  de  ella  resolten  en  el  preciso  tte- 
mino  de  tres  días,  cuando  no  haya  motivo  urgente  que  exija  alguna  dila- 
ción, su  remítanlos  autos  al  tribunal  Supremo  de  Guara  y  Marina  para 
que  en  su  vista,  y  según  las  calidades  del  delito  providencie  el  desliao 
del  r«o,  6  se  pida  coosignacion  formal  de  su  persona ,  ó  se  forme  la  oom- 
peteiicia  con  la  jvrísdicciOD  eclesiástica  aobie  el  goce  de  inmunidad. 
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Bslo  no  se  entiende  caando  ios  reos  refugiados  á  sagrado  ti«ien  pena 
señalada  para  sus  delitos  con  ioDHiúdaif  por  las  reales  ordeaaazas  ó  resolit- 
ciones  posteriores;  como  el  de  deserción  de  segunda  vea  con  iglesia,  el  de 
rerugiarse  á  ella  á  tleducir  sus  quejas  y  prelensiones,  el  de  promover  espe- 
cies que  puedan  alterar  la  obediencia  y  disciplina,  ele;  pues  en  tales  casos 
se  les  formarán  procesos  sin  embargo-  de  la  teai  bráen  antecedente  de  7  de 
octubre  de  1775,  juzgándose  por  e4  consejo  ordi&ario  de  oSciales,  y  desti- 
nando á  leda  está  clase  de  reos  á  presidio  bajo  la  calidad  de  desterrados  en 
depósito  por  ocho  ó  nueve  años  cuaiidg  mas,  con  arreglo  ala  real  resolución 
de  48  de  setieuibrede  1787  espedida  i  consulta  det  Supremo  Consto  de 
Guerra,  y  circulada  por  este  tribunal  á  los  cnerpos  del  ejército  y  armada 
cuya  observancia  se  repiti6por  real  larden  de  36'.de  octubre  de1807. 

185.  Para  practicar  esta  estraccioo  deberá  el  ayudante  pasar  un  oficio  at 
juez  eclesiástico,  y  en  su  ausencia  al  cura  párroco  ó  persona  á  cuyo  cuida- 
do estuviese  la  iglesia,  dando  al  mismo  tiempo  de  ejecutarse  la  esirac- 
cioa  la  Gorrespondieirte'  caucioii  jnratoria,  ett  la  cuat  se  espresftrá  el  delito 
deqne  es  acusado  el  refugiado  y  cuando  lo  cometió. 

&te  misoio  método  se  obsen'ará  en  las  causas  de  los  reos  refugiados 
á  sagrado  que  están  sujetos  al  fuer»  deguerra,  procediendo  el  tribunal  Su- 
premo de  la  Guerra  Jel  mismo  modo  que  en  las  de  tes  militares,  con  ar- 
reglo á  la  real  orden  dicha  de  7  de  octubre  d^  1 77S,  como-  lo  declaró  el 
rey  á  consulta  de  dicho  tribunal  por  real  orden  de3l  die  julio  de  1806  circu- 
lada por  el  consejo. 

Sobre  la  formula  de  esta  canción  suele  haber  abanas  dílérracias  con  lo» 
tribunales  eclesiásticos,  queriendo  unos  que  sea  ffnnada  por  eT  gobernador 
ó  gefe  superior  militar,  y  no  por  el  ayudante  qtie  forma  la  cansa,  como  su- 
eeáió  el  afio  de  1786  en  la  plaza  de  Cuba;  y  otros  no-  adbiiten  por  ju- 
ramento la  palabra  d%  booor,  y  quieren  eslender  la  canción  segnn  la  fór- 
mula de  BU  enría. 

El  primer  repare  carece  de  todo  rundameolo,  porqne  ademas  de  estar 
prevenido  por  real  orden  deSde  octubre  de  Í717,  y  por  la  ordenanza  del' 
año  de  %8,  de  que  los  oGciales,  cabos  ó  mimstroa  qoe  estrajeren  los  soMados 
de  la  iglesia,  den  ta  caución  juratoria  al  eclesiástico,  está  fundado  este  pro- 
ceder en  la  práctica  inconcusa  de  todos  los  tribunales,  en  donde  siempre  da 
estas  cauciones  el  juez  estraclor,  y  no  el  geh  soperior  de  la  jarisdiccÍOTí: 
á  esto  se  añade,  que  cualquier  oficial  que  forma  un  proceso  está  autorizado 
por  el  rey,  y  tiene  jurisdicción  para  examinartesUgos,  llamar  por  edictos  y 
pregonesá  los  reos  anseotes,  y  praclicaí  cuantas  diligencias  wan  condu- 
centes á  la  causa  como  la  estracctoa  de  reos  y  otras. 

El  segundo  reparo,  aunque  también  es  de  poco  fundamento,  porqne  la 
palabra  de  honor  de  un  oficial  eqsivale  al  mas  solemne  juramento,  y  tiene 
fuerza  de  él,  segnn  el  prirüegío  con  que  S.  M.  ha  querido  dístingnir  á  esta 
clase  tan  respetable;  para  no  aumentar  en  aqnella  ocasión  competencias  v 
gastar  el  tiempo  en  etiquetas  inúliles,  nada  importa  que  la  curia  eclesiástica 
estienda  la  canción  del  S.'  comandante  ó  ayudante  en  lee  términos  que 
guste,  con  tal  que  la  obligación  que  en  elU  haga  conséta  en  volver  al  reo  é 
la  iglesia  ert  caso  deque  se  declare  valerle  la  inmunidad  en  el  delito  deque 
se  le  acusa,  y  que  no  se  oponga  á  lo.resuelto,  en  k  realórdende?  de  oc- 
tubre de  1775  arriba  copiada. 
186.  En  los  cuerpos  de  casa  real  lien&ol  rey  mandado  con  fecha  de  28  de 
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diciembre  de  1780,  qne  se  arreglen  en  loa  casos  de  inmaQÍ(£idá  la  reaf  de- 
claración citad»  de  7  de  octubre  de  1 773;  y  en  bu  consecuencia,  qu«  luego 
que  Ho  reo  se  retire  á  sajjrado;  y  se  leliaya  estraido  de  él,  con  ta  correspon- 
dieole  eaucion  se  remita  el  proceso  al  coronel  6  comandante  en  gcte,  de  cuyo 
cuerpo  sea  el  delincuente,  para  qtie  con  acuerdo  dd  asesor  general  proceda 
del  mismo  modo  que  lo  practica  el  tribunal  Supremo  de  Guerra  J  Marina 
coD  los  demás  indivíditos  y  dependiente»  det  ejército  y  armada. 

187.  Ademas  de  estacaucira  ha  áa  Herar  el  reo  el  papel  de  iglesndel  pár- 
roco ¿juez  eclesiástico,  sin  que  4  nadiese  pueda  estraer  sin  estas  formalida- 
des, ni  obligarle  á  salir  del  sagrado  por  promesas  6  palabras  blandas,  aun- 
C|ue  sean  del  coronef  ó  comandante,  ü  otro  gefe  militar  de  mayor  gradua- 
ción, especialmente  si  fuere  el  reo  de  delito  grave;  pues  verificada  la  salida 
de  este  modo  perderían  el  asilo,  como  lo  tiene  prevenido  el  Nuncio  de  su 
Santidad  en  «itoe  reinos  en  su  edícta  pubKcado  en  Uadrid,  á  28  deagasto 
de  1717. 

Este  edicto  del  Nuncio  esti  mandado  observar  por  la  real  6rden  de-  i9 
de  lebrero  de  1788,  que  es  ta  ley  9,  tft  i,  lib.  1  de  la  Nov.  Becop.  á  con- 
tolla  de  consejo  Supremo  de  Guerra,  por  la  cual  declaró  S.  H.  qire  el  reo 
militar  aprehendido  con  solo  el  papel  del  cura  sin  la  caución  y  reiiguardo 
correspondiente  sea  juzgado  por  el  consejo  de  Guerra,  como  sino  se  bubiese 
refugiada  á  la  iglesia. 

Aunque  esta  estrdccion  debe  hacerse  con  licencia  det  obitpo  ó  provisor 
é  intervención  de  algunos  eclesiásticos  para  ello,  sin  embargo,  no  snele  ob- 
servarse i  la  letra  el  rigor  de  esta  fórmela,  parlicuhrmente  estando  el  lu- 
gar distante  de  la  residencia  det  obispo  ó  provisor  de  la  diik^esis,  en  cuyo 
casóse  pasa  el  oficio  y  se  requiere  al  cura,  rectoró  eclesiástico  á  cctyo  car- 
go estuviere  la  iglesia,  para  que  preste  stt  consentimiento  de  estraer  al  reo 
bajo  la  primera  canción  de  tenerlo  eDlaeirrel  como  queda  dicho. 
488.  Traído  el  reo  al  cuartel,  se  recibe  la  confesión,  evacuando  lascilas  que 
en  ello  diere,  y  concluida  ta  causa  basta  este  punto,  que  se  llama  tenerla  en 
sumario^  se  reíoíle  al  tribunal  Supremo  de  Guerra,  como  queda  dicho  anle- 
riormenle,  y  sí  este  tribsnal  manda  que  se  pida  la  consignación  formal  del 
reo  para  continuar  el  proceso,  y  en  caso  de  negarlo,  se  siga  la  competencia 
con  la  jurisdicción  eclesiástica  sobre  goce  de  inmunidad,  corresponde  al  au- 
ditor ó  asesor  de  guerra  hacer  la  competente  defensa  por  parte  de  la  juris- 
dicción militar,  para  que  se  declare  no  puede  vaterle  al  reo. 

En  estas  competencias  no  puede  el  juei  eclesiRslíco  introducirse  á  poner 
etcepciones  de  ebriedad,  locara,  provocación  á  otros  simulados  pretestos  á 
favor  de  los  reos,  como  lo  tiene  S.  M.  prevenido  por  real  orden  de  3  de  agos- 
to de  1750,  dirigida  al  gobernador  de  Cádiz,  á  consecoencia  de  una  bula 
pontificia  que  quila  &  ta  curia  eclesiástica  este  conocimreoto,  dejando  su 
Ín<>peccion  al  reconocimiento  de  los  autos  que  se  le  presentaren  por  el  juei 
secular,  con  otras  particularidades  que  contiene,  así  sobre  el  moilo  de  le- 
vantar la  caución  por  el  eclesiástico,  como  sobre  la  introducción  de  los  re- 
cursos de  fuerza,  cuando  este  se  escediese  de  su  jurisdicción  los  cuates  de- 
ben ponerse  ante  las  reales  chanoillerfas  6  andisncias  de  territorio,  como 
mas  adelante  se  dice  en  el  juzgado  castrense. 

En  el  caso  de  que  el  juez  eclesiástico  condescienda  en  fuerza  de  los  au- 
tos que  le  presentare  el  auditor  en  declarar  ,  <)ue  consta  en  bastante  for- 
ma ^  delito  esceptuado,  y  que  por  consiguiente  deja  en  libertad  al  juez 
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r(sl  para  proceder  conlra  el  reo  [que  es  lo  misino  que  consignarlo  á  la 
curia  gecalar) ,  «Jebera  el  auditor  prestar  seganda  caución  jaraloria  de  res- 
litniríe  i  la  iglesia ,  bajo  la  pena  de  ser  habido  por  escoinulgado[aíi  se 
{HWiene  en  el  concord^o  de  f  737  en  la  bula  de  Ciemeote  Xtl ,  alias  nof), 
eo  el  caso  de  que  el  eslraido  desvanezca  los  indicios  ó  pruebas  que  basta 
entonces  resullan  conlra  él ;  y  esta  es  la  segunda  caución.  Para  esto ,  si  el 
reo,  co(HO  se  dijo  antes,  se  baila  costodiade  en  la  cárcel  del  cuarlel  en  fuer- 
as de  la  primera  canción  ,  se  lleva  á  ta  iglesia,  ;  de  elia  se  vuelve  á  es- 
traer  con  todus  las  formalidades  prevenidas  en  estos  ca-ios  con  asisten- 
cia de  los  ministrosde  la  curia  eclesiislica,  para  hacer  la  consignación  del 
reo  al  auditor ;  el  cual  presta  y  Grma  es  el  mismo  aclo  la  caución  dicha; 
después  si  al  auditor  DO  le  coresponde  et  seguimiento  de  la  causa,  la  pa- 
sará al  regimiento  del  reo,  para  que  por  el  fiscal  ó  ajudaste  qne  ac- 
tuó el  soRiarío,  se  acabe  de  sustanciar,  pasando  á  la  ratificación  y  careo 
de  testigos  prevenidos  por  ordenanza,  y  se  forma  el  consejo  de  guerra. 

189.  Las  costas  y  gastos  que  ocasionen  estas  competencias  de  inmunidad 
de  los  reos  mililares  se  han  de  satisfacer  por  la  real  hacienda,  por  la  te- 
sorería respectiva  de  guerra;  y  si  el  caso  fuere  outorío  en  hecbo  y  derecho 
■  sobre  la  esclusion  del  vagrado,  y  sin  embargo  el  eclesiástico  dilatase  la 
cansa,  dará  cuenta  el  capitán  general  al  tribunal  Supremo  de  Guerra,  con 
Jostificaoton  para  la  providencia  qae  evite  dilacienes  y  costas,  ycomo  el  rey 
lo  prerieoeen  la  ordenanza  general ,  art  71  ,  tit.  S ,  trat.  8. 

Con  el  findeqneen  estas  competencias  no  padezcan  atraso  la.*  cansas  de 
h»  militares,  tiene  prevenido  la  magestad  del  señor  den  Fernando  Vl,pnr  su 
real  cédala  de  37  de  febrero  de  1751  ,el  mudo  con  qoe  han  de  satisfacer- 
se y  tasarse  por  la  real  hacienda  las  costas  de  estos  procesos ;  que  los  ca- 
pitanes generales  celen  con  fervoroso  citidado.  qne  los  joeoee  militaren  que  si- 
gan las  competencias,  lo  ejecuten  con  ardimiento,  por  lo  qiiese  interesa  el 
servicio  de  S,  H. :  qne  se  eihortu  en  su  real  nombre  &  los  reverendos  arzo- 
bispos y  obispos  atiendan  con  la  posible  brevedad  y  preferencia  los  artieu* 
Iw  de  inmunidad  que  pertenezcan  á  reos  mililares,  y  que  encarguen  á  sus 
firovisores ó  asesores  lo  pracliquenasi;  y  finalmente,  qne  en  la  tasación 
de  coalas  procedaí  con  la  mayor  equidad ,  respecto  de  satisfacerse  \wt  la 
real  hacienda. 

'  Posteriormente,  para  evitar  la  lentitud  de  estos jnicros con  la  seguridad 
de  esigir  las  costas  de  la  real  hacienda ,  se  sirvió  el  rey  resolver  en  decla- 
ración de  la  real  orden  antecedente,  ¿consulta  del  Tribunal  supremo  de 
Guerra  y  Harina ,  con  fecha  de  1 6  de  noviembre  de  1 77t ,  que  solo  debe 
satisfacer  b  real  hacienda  las  costas  causadas  á  instancia  del  defensor  de 
)a  jurisdicción  real  militar  con  esclusion  de  las  dimanadas  de  solicitud 
del  reo,  é  de  oficio  poí  el  juzgada  ecJesiñstico,  y  que  tampoco  se  satisfa- 
gan las  primeras,  sinaen  el  caEO  de  haberse  determinado  y  decidido  la 
competencia  en  el  término  que  prescribe  el  derecho.  Para  la  satisfac- 
ción de  estas  costas  ,  no  se  necesita  otro  requisito  que  la  tasación  de  ellas 
remitidas  con  oficio  del  capitán  ó  comandante  general  al  inlendenle  del 
ejército,  el  cual  debe  dar  la  correspondiente  6rdea  para  su  pago  sin  mas 
eiámen,  como  el  rey  lo  tiene  declarado  por  resolución  de  8  de  setiembre 
de  n73. 

Si  la  competencia  fuere  tan  larga,  que  los  regimíenlos  luvíesen  que 
aasenlarae  á  otro  destino,  Ó  aunque  no  haya  este  motivo,  fuese  embaraio- 
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sa  y  de  gravámea  á  tos  cnerpos  la  custodia  de  los  reos,  podrán  deposi- 
Urios  en  las  cárceles  reales ,  sacando  recibos  de  las  juslicias  de  teoerlos 
á  su  disposición  ,  dejando  providencia  para  qi>e  se  les  socorra  cod  el  prest 
y  pan  correspondienle,  conforme  io  tiene  S.  M.  prevenido  por  real  orden 
de  f1  de  enero  de  1738. 

t90.  En  el  principado  de  Calahifla  s»  Rffuia  g»  mtíoio  dialinb)  de  las 
demás  partes  en  las  competencias  eclesiáslicas ,  sin  embargodelas  reele* 
.  resolnciones  qae  prescriben  anas  mismas  reglas  en  todas  las  iglññ»  á/s 
España,  sobre  lo  cual  se  dirigió  en  el  año  de<786at«iprene  constad»  Ga»- 
tilla  ana  representación,  ea  la  cbbI  m  espiHíerM  los  incoBveaienles  y  di- 
laaones  qoe  sofría  la  reets  admiittracion  de  la  juslicia  militar  en  las  caiH 
M»  de  innaBÍdad,  siguiendo  el  método  esUblecido  en  CaUluña,  y  re- 
clamó en  defensa  de  la  real  jnrisdiccion  la  observancia  de  las  bulas 
pontificias  y  obediencia  á  las  reales  órdenes.  Asi  fné  que  por  real  orden 
de  1i  de  diúembre  del  año  de  1779  se  mandó  que  en  Cataluña  se  arre- 
glasen para  estas  eslracciones  á  las  leyes  civiles  y  canónicas,  ordenanzas 
militares  y  real  resolución  de  7  de  octubre  de  1775. 

Esta  misma  providencia  volvió  k  confirmarse  por  resolución  del  Supre- 
mo Consejo  de  Guerra  de  18  de  marzo  de  1780,  por  la  cual  se  previno  i« 
arreglaran  en  Calaluña  á  ella  en  lodos  tos  casos  de  eslraer  reos,  procediendo 
conrorme  áU  resoUicion  general  de  7  do  octubre  de  1775. 

t9f .  Enel  reino  de  Aragón  e:itá  igualmente  mandado  observar didia  real 
orden  de  7  de  octubre  por  declaración  de  tSde  marzo  de  1789. 
1 92.  Sobre  el  modo  de  estraer  los  reos  en  las  demás  jurisdicciones  se  espi- 
dió, por  el  Consejo  supremo  de  Castilla  una  real  cédula  üell  de  noviembre 
de  1 800,  que  es  la  ley  6,  t(t.  í,  lib.  1 ,  de  la  Nov.  Recop,  que  desde  el  año  de 
1787  se  había  publicado  por  el  consejo  de  Indias,  y  comprende  también  á 
los  militares  de  aquellos  dominios,  por  la  cual  se  declaró  que  se  aplique  ¿ 
los  reTugiados  en  delitos  que  les  valga  el  asilo,  la  pena  de  presidio,  de  arse- 
nales («n  aplicación  al  trabajo  de  las  bombas)  bajeles,  trabajos  piiblieos, 
servicio  de  los  armas,  ó  destierro,  qne  se  ha  trasladado  en  el  t.  5  del  Febre- 
ro reformado,  pág.  555,  donde  puede  verse. 

193.  Ademas  del  asilo  eclesiástico,  llenen  también  los  militares  el  asilo 
terrilorial  ó  estraogero,  del  «tal  se  ha  tratado  en  el  t.  5  del  Febrero  re- 
formado, pág.  559. 


ifodo  de  proceder  cuando  de  dotó  mas  reos  de  un  mismo  delito  e¡  uno 
tiene  iglesia. 


194.    Siempre  qne  baya  dos  ó  mas  reos  de  an  mismo  delito,  se  les  for- 
.  mará  la  causa  en  nn  mismo  proceso,  según  ya  hemos  indicado  en  otro  lu- 
gar; si  alguno  ó  algunos,  de  ellos  se  hubiesen  refugiado  á  sagrado,  como 
las  causas  de  los  que  llenen  inmunidad  deben  solo  incluirse  en  sumario 
para  remitirlas  al  iribunal  Supremo  de  Guerra  ,  spguo  se  ha  dicho  en  el 


r.COOglC 


DK   LOS    COMUOS  DE  GDEIHA  OBOIMAKIOS.  307 

núin.  18t,  se  seguirá  lodali  caosa  unida  con  las  de  los  demás  s*'icm, 
basla  haberle  recibido  su  conresion,  y  evacuado  «us  cilas,  y  después  fe 
sacará  usa  copia  legalizada  por  el  escribano  de  todas  las  declaraciones  de 
los  testigos,  y  demás  diligeDcias,  inclusa  la  conresion  del  reo  ó  reos  rern- 
^ados,  autorizando  dicha  copia  el  ñscal  6  avadante,  y  se  remilirá  en  de- 
rechura «1  tribunal  Saprena*  de  Guerra,  coiitifluando  el  proceso  por  lo  res- 
peclÍTO  A  tos  demás  delincoenles  que  deben  ser  juzgados  en  consejo  de 
Goerra,  sin  esperarla  determinación  del  otro  reo.  En  el  proceso  se  pone 
una  diligencia  al  pie  déla  cenresion  del  que  tiene  iglesia,  de  baberse  sa- 
cado la  copia  meDcitnada. 

195.  Si  el  tribunal  Supremo  de  Guerra  determinase  seáiga  la  compe- 
tencia coa  la  jurisdicción  eclesiástica,  en  ta  misma  copia  legalizada  se 
coalindan  las  demás  diligencias  que  ocurran  hasta  estar  del  todo  conclui- 
das, annque  sea  para  la  sustanciacion  de  toda  la  causa  por  haber  perdido 
el  reo  la  inmunidad,  es  cuyo  caso  basla  nnir  i  ella  copn  tegatiaada  Je  las 
ratificaciones  de  tos  testigos  del  proceso  origáia)  de  lodos  los  reos,  supue.4- 
lo  que  sus  declaraciones  sirvieron  para  todos  por  ser  un  mismo  el  delito,  y 
«e  practica  el  careo  dH  refugiado  con  los  demás  testigos;  y  todas  estas  di  - 
tigencias  pueden  tanbiea  continuarse  en  el  proceso  original,  quo  es  to 
mejor  para  qne  todo  esté  nnido  como  corresponde. 

196.  En  los  cuerpos  de  casa  real  se  remite  la  causa  del  qne  tiene 
iglesia  al  coronel  h  comandante  en  gefe  con  arreglo  á  la  real  orden  de  S8 
de  diciembre  de1780,de  que  se  hace  mención  en  el  ndm.  186, 

1  97.  Finalmente  .  en  toda  causa  es  una  cosa  muy  esencial  hacer 
constar  ^  el  reo  tiene  iglesia,  y  &  lodos  los  testigos  se  les  pregunta,  como 
qoeda  dicho,  é  igualmente  al  reo.  Si  tienen  papel  en  que  conste,  ha  de  pe- 
dírsele para  copiarlo  &  la  letra  en  el  procesa  al  pie  de  su  confesión,  de- 
TtdfiéodoMio,  lo  cnal  se  estiende  en  diligencia  que  ha  de  firmar  el  reo. 


M  Lt  BIGUIAGIOR  nojiOATOTM    (¡Qt  SI   T0«A   AL  BIO. 


198.  La  declaración  que  se  loma  al  reo,  dice  Colon,  termina  á  descu- 
brir el  delito  directatñente  é  indirectamente  el  delincuente  para  proceder 
con  mas  fundamento;  y  así  las  preguntas  de  las  declaraciones  k  los  reos 
debaí  hacerse  con  cunocimienlo  de  lo  que  resulte  de  autos,  y  con  gran 
sagacidad,  sin  que  puedan  teñir  en  conocimiento  de  la  cnlpa  que  resulta 
contra  dk»,  ni  hacérseles  cargo,  pnes  esto  se  reserva  para  el  acto  de  )a 
confesión. 

199.  En  las  cansas  graves  y  oscuras  debe  gMieralmente  preceder  la 
declaración  á  la  confesión:  aquella  se  recibe  al  reo  luego  que  esté  instrui- 
da la  sumaría,  ó  antes  al  principio  de  ella,  según  el  arbitrio  del  juez, 
para  qué  descubran  los  cómplices,  y  manifiesten  su  ánimo,  y  presunciones 
de  reo;  y  no  hay  ínconvaniente  en  recibirles  dos  ó  mas  declaraciones 
segnn  lo  que  vaya  resultando,  y  después  en  el  acto  de  la  confesión,  que 
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es  el  mas  solemne  y  esencial  en  las  causas  criminales,  se  leea  al  reo  la- 
das  las  declaraciones  que  tiene  hechas  en  el  samario:  se  ratifica  en  ellaR, 
añade  ó  quita:  y  üüiniaaieale  se  le  recibe  su  coaresion,  haciéndole  cargo 
de  la  colpa  que  contra  él  resulta  en  el  modo  y  Toriuii  que  se  verá  nías 
adelante:  se  le  arguye  y  convence  con  lo  que  se  produce  de  autos,  y  tam- 
bién con  lo  que  ofrecen  las  dectdracioncs  que  sirvan  admirahleoieiile  para 
convencerlo  con  lo  mtsrnoque  tiene  dicho  y  declarado.  Véase  cuan  «pre- 
ciables son  estas  declaraciones  tomadas  al  reo,  y  con  cuanta  prudencia  de- 
ben manejarse,  como  que  proporcionan  un  vasto  campo  para  sacarla  ver- 
dad al  reo,  y  oiría  de  su  misma  boca;  y  romo  se  formen  con  es<»'upnlosi- 
dad  y  estudio,  rara  vez  dejará  de  descubrirse,  y  se  preparará  bellamente 
el  proceso  para  tomar  una  confesión  conveniente  y  adecuada. 

300.  La  declaración  indagatoria  debe  tomarse  al  tenido  por  culpable, 
si  se  le  hnbiese  privado  de  la  libertad,  en  el  término  de  24  boras;  mas  si 
fuere  imposible  hacerlo  en  este  término  por  otra^  urgencias  preferentes  al 
servicio  público,  se  espresará  el  motivo  en  el  proceso  y  cuidará  el  juez  de 
qae  dentro  de  dicho  término  se  informe  al  detenido  6  preso  de  la  cansa  por 
que  lo  est»,  y  del  nombre  del  acusador  si  lo  hubiere,  recibiéndole  la  de- 
claración lo  mas  pronto  posible:  art.  299  de  la  Cunslitucion  de  1813,  y  6 
del  reglamento  provisional.  No  estando  preso  ni  delenido,  se  le  recibe  la 
declaración  cuantío  se  Juzgue  oportuno,  por  reclamar  este  procedimiento 
los  indicios  suticienles  contra  el  reo. 

201.  Según  la  práctica  antigua  se  recibía  al  procesado  la  declaración 
bajo  juramento,  m^  por  el  art.  294  de  la  Conrititucion  de  1 8 1 2  se  dispuso 
que  ]■  declaración  se  recibiese  sin  juramento,  porque  obligar  á  un  proce- 
ádo  á  quien  se  acusa  de  un  delito  á  que  declare  bajo  juramento  acerca  de 
las  preguntas  relativas  á  su  criminalidad,  en  ponerle  en  el  conflicto  de 
tener  que  perjurar  ó  condenarse.  Solamente  se  exige  pues  al  presunto  re» 
la  promesa  de  decir  verdad. 

203,  La  declaración  se  recibe  por  preguntas  generales  y  particulares. 
Las  generales  son,  su  nombre,  apellido,  naturaleza,  edad,  oficio  ó  profe- 
sión y  vecindad  y  cstido;  si  ha  sido  procesado  en  alguna  oira  ocasión, 
por  qué  causa,  en  quó  juzgado,  qué  sentencia  recayó,  y  si  ha  cumplido 
la  pena  que  se  impuso.  Si  csluviere  detenido  ó  preso,  se  le  pregunta  tam- 
bién si  sabe  ó  presumo  la  caui:a  de  su  prisión,  quién  le  prendió  y  de  or- 
den de  quién,  en  dónde  fué  preso  y  en  quó  día;  y  si  no  estuviese  delenido 
ó  preso,  solo  se  le  pregunta  si  sábela  causa  porque  se  le  loma  declaración. 

303.  Las  preguntas  particulares  que  se  bagan  á  los  reos  acerca  de  la 
naturaleza  del  deKlo  deben  ser  directas  en  cuanto  á  los  objetos  é  indirec- 
tas relativamente  á  la  persona,  [véase  no  obstante  lo  que  se  dice  en  el  nú- 
mero 217),  así  es  que  se  fallaría  á  la  regla  sentada,  si  se  le  preguntase  de 
un  modo  general  si  habia  cometido  un  delito  do  homicidio,  en  vez  de  ha- 
cerlo con  espresion  del  sitio  en  que  se  comelió ,  de  la  persona  que  fue 
objeto  de  este  atentado  y  demás  referente  á  la  existencia  especifica  del 
mismo.  En  cnanto  al  delincuente  en  el  caso  qne  diga  le  censta  ó  ba  oído 
decir  que  se  perpetró  el  delito,  se  le  preguntará  si  sabe  quienes  fueron  loe 
que  le  cometieron,  pero  no  si  fue  el  mismo  á  quien  se  recibe  la  declara- 
ción, porque  entonces  equivaldría  á  hacerle  nn  cargo  indirecto,  aolee  d« 
llegar  e\  caso  de  recibirle  la  confesión.  Mas  estos  podrán  hacérseles  si  con- 
fesasen el  delito  en  la  declaración. 
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20».  Dichas preguDUs  soredacen  piies,  iptegmiaral  presumo  reo  elsiuo 
o  logar  donde  se  hallaba  el  día  y  hora  eo  que  so  cometió  el  delito  si  ha 
tenido  noücia  de  él,  con  qoé  personas  so  ha  acompañado,  si  «abe  quien  es 
el  delincuente  y  sos  cómplices,  si  los  conoce,  y  también  al  agraviado  si 
estovo  con  ellos  antes  de  la  ejecución  del  delito  y  de  qué  trataron  v  todo 
lo  demás  que  se  dirija  i  la  averiguación  del  delito  y  de  la  parte  ona 
puede  haber  tenido  en  él  el  interrogado.  f     'í  4"o 

Para  la  mayor  inteligencia  ae  advierte,  dice  Colon,  L  3,  píg  297  .„. 
en  estas  declaraciones  pueden  usarse  de  ciertas  preguntas  que  sirven  unas 
para  inquirir,  otras  para  que  so  esplique  mejor  algunacircunslancia  j'ade  - 
clarada,  otras  de  reconvención,  si  se  oouse  alguna  variación  en  lo  ano 
vaya  declarando,  y  otras  para  preparar  y  disponer  al  reo. 

«as  las  preguntas  de  reconvención  suin  deberán  hacerse  cuando  el  reo 
•o  es  aprehendido  6  no  se  presenta  hasta  después  de  estar  va  Tormado  el 
sumario  y  constar  los  hechos. 

Está  prohibido  por  el  reglamento  provisional  para  la  administra- 
ción do  justicia  que  se  hagan  al  reo  preguntas  caprjosas  ni  sujestivas.  v 
que  se  emplee  para  hacer  declarar  en  determinado  sentido  algunalia 
cíoo  risica  O  moral,  O  alguna  promesa,  dádiva,  engaño  ó  artificio  Asi 
pues,  no  pueden  emplearse  los  apremios  de  cadenas,  esposas  y  oíros  de  la' 
misma  especie  que  habiau  autorizado  prácticas  antiguas:  real  decreto  de 
gSdejuliode  l8U,y  arl.  303  déla  Constitución  de  18(8. 

805.  Concluida  la  declaración,  se  lee  al  declarante,  para  que  manifies- 
te SI  esU  contormo  con  su  contenido,  y  en  tal  caso,  la  firma  conel  jue:  v 
el  eseribano.  También  puede,  si  quiere,  escribir  por  si  mismo  la  declara- 
ción y  rubricar  ó  firmar  las  páginas  de  ésta. 

a06.  la  declaración  ¡ndagaloria  no  se  cierra  definitivamente,  sina 
que  queda  abieru  para  cuando  convenga  proceder  á  su  contiguación  le 
cual  poede  tener  lugar  siempre  qu«  aparezcan  hechos  sustanciales  sobr 
que  haya  de  interrogarse  al  reo,  ó  cuando  éste  lo  pidiere:  art  (8  del  reo 
glamenlo  para  la  administración  de  justicia. 

Véase  lo  demás  que  lo  espone  sobre  la  declaración  indagatoria  eo  el 
Febrero  reformado,  t.  5,  píg.  666  y  siguientes.  """saiona  eo  el 

SECCIÓN  VI. 

Olí,  IODO  os  paocinaasa  neapuss  na  iiauíuoa  u  smími. 

S07.  Aunque  en  los  tribunales  ordinarios  prevalece  la  opinión  de  que 
Ibrman  parlo  de  la  sumaria,  00  solo  las  diligeocias  indagatorias  necesarias 
para  descubrir  a  existencia  del  delito  y  la  culpabilidad  del  procesado,  sino 
las  demás  que  las  completan  y  ratifican  hasta  la  confesión  con  canros  ñor 
las  raiones  eapuestas  en  el  Febrero  reformado,  1.  6,  pág.  577  v  siümeotéí 
en  Ins  juicios  mihlares  se  Uene  por  concluida  la  sumaria  cenias  diligoa- 
cias  que  llevamos  espuestas.  * 

*"'  ''IJJ,",'""'''"^"  1™  '^"i  «'  j««  Sscal  reasume  con  claridad, 
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brevedad  y  exaclilHd  los  hechos  tales  como  apareion  de  Iss  diligencias 
practicadas,  y  forma  su  opinión  sobre  ta  cansa.  Esta  puule  ser  6  que  se 
sobresea  en  etla  ó  qne  continúe  su  curso.  El  sobreseimimlo  pnede  de- 
cretarse de  tres  modos;  6  con  la  calidad  de  por  ahora  cuando  aunque  re~ 
snlte  delito,  no  aparece  el  deliocueote,  ó  con  la  cláusula  de  qtte  no  sirva 
la  formación  de  causa  ni  ta  prisión  sufrida  de  daño,  tacha  ni  perjuicio  al 
procesado,  cuando  hubiese  aparecido  su  inocencia,  ó  se  sobresee  símple- 
-  mente  la  causa,  cuando  no  resulta  prestada  la  existencia  del  delito,  ó  se  re- 
suelve el  sobreseimiento  con  la  imposición  de  una  pena  correccional, 
cuando  el  delito  es  de  tan  poca  importancia  que  puede  castigarse  de  eela 
suerte  por  el  coronel  i>  capitán  general,  sin  necesidad  de  formarse  conse- 
jo de  guerra,  y  en  este  caso  también  lleva  el  sobreseimiento  la  drciins- 
lancia  de  que  no  sirva  de  lacha  la  causa  al  procesado.  Caando\)pina  el  juez 
Gscal  por  la  prosecución  de  la  causa,  propone  que  se  le  autorice  para  su 
continuación,  ai  plenario,  por  ser  de  la  competencia  de  un  consejo  de 
guerra  el  fallo  de  la  misma.  Pueblos  estos  dictámenes,  se  pasan  las  dili- 
gencias practicadas  al  gefe  que  nombró  á  dicho  fiscal  poniendo  diligencia 
de  entrega.  Dicho  gefe  las  pasa  al  auditor  ó  asesor,  el  coal  las  examina  y 
espresa  si  halla  ó  no  arreglado  á  las  leyes  e)  dictamen  fiscal  proponiends 
su  aprobación,  corrección  ó  modiGcacion.  Si  resulta  de  aqni  una  provi- 
dencia definitiva,  se  tiene  por  terminada  la  causa,  mas  si  ha  de  pasarse 
á  consejo  de  guerra,  debe  hacerse  saber  al  acusado  y  precederse  al  nom- 
bramiento de  defensor  y  á  practicar  las  demás  diligencias  que  á  c«n(i- 
nuacion  esponemos. 


DIL    ROIBRAllIRTO  bS   DEFINSOt. 


ios.  Antes  de  empezar  la  confesión  irá  el  juez  Gscal  ó  ayudante  si  pa- 
rage  donde  se  baila  el  acusado:  le  dirá  que  se  le  va  á  poner  en  consejo  de 
guerra,  y  que  elija  un  oficial  por  defensor,  que  ha  de  ser  precisamente  del 
mismo  cuerpo  dd  criminal,  como  lo  tiene  S.  M.  resuelto  por  real  orden 
qne  se  comunicó  al  ejército  en  12  de  setiembre  de  1773,  y  se  repitió  al  de 
España  en  30  de  octubre  de  1 78( ,  y  al  de  Indias  en  1 8  de  abril  de  1 787, 
para  lo  cual  le  leerá  el  escribano  la  lista  de  todos  los  subalternos  presen- 
tes del  regimiento  qne  de  intento  se  lleva  ya  formada,  á  escepeioo  de 
los  de  sn  compañía  que  por  ordenanza  no  pueden  ser  dcrensores,  compren- 
diéndose en  la  lista  á  los  capitanes  segundos  en  los  cuerpos  de  tropas  li- 
geras, y  demás  en  que  los  hubiese,  con  arralo  á  la  real  orden  de  20  de 
enero  de  1904,  dirigida  al  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva,  con  moti- 
vo de  haberse  escusado  á  ser  defensor  D.  Bamon  Garcés,  capitán  segundo 
del  primer  batallón  de  voluntarios  de  Aragón.  Tampoco  pueden  ser  de- 
fensores ni  jueces  los  oficiales  de  las  compañías  á  qne  esté  agregado  el 
reo,  como  asi  está  resuello  por  real  orden  de  17  de  julio  de  1808.  Cuando 
el  reo  estuviese  ausente  de  su  cuerpo,  se  le  dará  noticia  de  todos  los  oG- 
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dales  saballoroos  de  los  regimienU»  de  la  gnamicíon,  caarlel  ó  división 
efl  qtie  se  hallo,  para  que  elija  el  defensor,  con  arrezo  i  la  citada  real  ór~ 
dea  de  30  de  octubre  de  1781. 

S09.  Siendo  la  defensa  de  los  reos  un  acto  del  servicio,  no  pneden  los  ofi- 
ciales escQsarse  í  admitir  este  encargo  sin  graves  ylegfliaios  motivos,  auo- 
3ae  sean  menores  de  23  años,  como  lo  tiene  resuello  el  Supremo  Consejo 
e  la  guerra  con  fecba  de  20  de  abril  de  1 784,  con  motivo  de  baber  pues- 
to el  fiscal  que  formaba  el  procedo  esla  escepcion  al  oGcial  que  un  reo 
nombró  por  deíeosor  en  el  regimiento  provisional  de  milicias  de  Sala- 
manca. 

Tampoco  pueden  los  ofíciales  escusarse  de  ser  defensores,  aun  cuando 
Id6  reos,  por  haber  perdido  su  fuero,  estuviesen  separados  del  juzgado  de 
su  cuerpo,  como  lo  declaró  el  rey  por  real  orden  de  36  de  octubre  de 
U80,  por  la  cual  con  motivo  de  una  dada  suscitada  en  el  regimiento  de 
realet  Guardias  Walooas,  permitios.  H.  movido  de  su  justa  piedad  á  fa- 
vor de  los  miserables  reos,  que  no  siendo  de  su  propia  compañía  puedan 
nombrar  el  defensor  que  les  parezca,  el  que  deberá  aceptar  el  nombra- 
miento, y  cumplir  con  su  oficio  en  el  tribunal  6  juzgado  competente;  ; 
qtie  esla  declaración  sirva  de  gobierno  en  los  casos  que  ocurran  en  lo  su- 
cesivo. 

Esto  mismo  mandó  el  rey  nuestro  señor  por  real  orden  de  23  de  febre- 
ro de  1815,  con  motivo  de  ciertas  dudas  que  se  suscitaron  en  un  proceso 
en  que  se  escussron  á  ser  defensores  los  ollciales  de  los  reales  cuerpos  de 
Artillería  é  Ingenieros,  y  se  dudó  también  si  les  gefes  con  mando  de  cuer- 
pos,  T  los  que  sean  vocales  de  los  consejos  permanentes,  podian  tener  el  car- 
go de  defensor,  y  á  el  fiscal,  cuyo  regimiento  tenia  orden  de  marchar,  debía 
continuar  la  causa;  y  S.  H.  se  dignó  declarar  á  consulla  del  Consejo  Su- 
premo <le  la  Guerra ,  que  deben  escusarse  á  ser  defensores  los  oficiales 
de  dichos  cuerpos:  que  los  gefes  efectivos,  si  fuesen  elegidos  por  defenso- 
res antes  de  haberles  destinado  á  otra  provincia,  deben  desempenar  el 
encargo  de  tales,  y  lo  mismo  los  vocales,  como  igualmente  el  fiscal  de  la 
csnsft  en  los  términos  que  espresa  esla  real  orden. 

Ademas,  debe  tenerse  presente  sobre  este  punto  la  real  orden  de  S8  de 
dicieoibre  de  f8i7,  dada  a  consulta  sobre  .si  k)s  gefes  y  oficiales  del  coer- 
pode  Estado  mayor  se  bailan  exentos  del  cargo  de  defensores,  medíanle  á 
que  las  funciones  especiales  de  aqnelloe  parecía  que  hacían  incompatible 
su  desempeño,  por  lo  cual  se  dispuso,  que  teniendo  presente  que  por  real 
6rdeo  de  ti  de  noviembre  de  1844,  se  resolvió  negativamente  oira  consul- 
la idéntica  que  con  respecto  á  los  gefes  y  oficiales  det  cuerpo  de  ingenie- 
roa  promovió  su  director  general,  y  que  por  otra  real  orden  de  9  de  enero 
de1846,  se  declaró  que  los  ayudantes  del  cuerpo  de  arlillerfa  no  están 
exentos  del  cargo  de  defensores  y  que  debían  ejercerlo,  escepto  en  los  casos 
en  que  fuese  tal  la  nrgencíaé  importancia  del  servicio  á  que  aquellos  es- 
tuviesen destinados,  qoe  á  juicio  del  capitán  general  respectivo  mereciese 
prevenir  ¿  los  acusados  que  elijan  otro  defensor,  que  la  mencionada  decla- 
ración con  respecto  á  los  ayudantes  del  cuerpo  de  arlillerfa  fnese  estensi- 
va  á  los  gefes  y  oficiales  del  cuerpo  del  Estado  mayor  del  ejército  á  quie- 
nes se  nombrare  para  el  cargo  de  defensor. 

Para  evitar  las  dilaciones  que  pueden  ocurrir  en  las  e^usas  que  dieren 
algunos  para  no  admitir  el  nombramiento  de-  defensor,  se  autorizó  por 
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real6rden  ile  22  de  julio  Je  1801, á  los  capitanes  generales,  para  que  deli- 
beren lo  que  juzgaeD  mas  joslo. 

Por  tanlo,  si  el  oña'aX  do  admite  la  elección  de  defensor  Ke  incluirá 
en  el  proceso  su  respuesta  para  qun  conste  el  motivo,  y  si  este  Tnere  por 
enfermedad  que  notoriamente  le  impida  lomar  á  su  cargo  la  defensa,  se 
[>a3ará  &  nombrar  otro;  pero  si  el  motivo  alegado  fuere  tal  que  pueda  du- 
darse de  su  legitimidad,  se  dará  parle  al  general  para  proceder  con  sk 
acuerdo  en  materia  tan  delicada,  y  no  pñvar  sin  una  autoridad  tan  res- 
petable al  reo  de  la  confiaría  y  consuelo  que  tendrá  tal  vez  en  el  elegido, 
y  que  este  gefe  determina  lo  conveDÍenle,  usando  de  la^  facultades  que  1« 
conceden  las  reales  disposiciones  citadas. 

210.  Téngase  presente  lo  que  se  espresa  en  la  real  orden  antecedente  de 
22  de  julio  de  1801  de  haberse  declarado  nulo  el  nombramiento  de  defensor 
qae  hizo  un  reo,  en  teniente  encargado  de  la  sargentía  mayor  de  na  re- 
gimiento provisional  de  milicias  por  orden  del  capitán  general. 

Si  el  reo  se  obstinase  en  no  qtierer  nombrar  defensor  ,  podrá  el  ayu- 
dante nombrar  por  si  la  persona  que  le  pareciero  mas  á  propósito, 
como  se  ha  resuello  por  real  adición  de  1 1  de  octubre  de  4723,  á  las  or- 
denanzas que  tratan  de  los  consejos  de  guerra. 

21 1 .  Uecbo  el  nombramiento  de  defensor,  se  proi:«de  por  el  juez  fiscal 
á  recibir  al  reo  la  confesión  coa  cargos  en  los  términos  qua  vamos  á  e»- 


sEcciON  vm. 

I  LA  coansiOH  qui  sb  iBau  al  aso. 


ti  2.  Esle  es  el  punto  mas  díOcil  de  desempdiarse  en  unacau5a.Iil  recibir 
debidamente  la  confesión  á  un  reo  exige  mucha  sagacidad  y  discreción,  y 
es  preciso  mucho  pulso  para  no  faltar  el  juez  tiscat  6  ayudante  á  las 
precisas  obligaciones  de  su  empleo,  ya  en  no  bacerle  á  tiempo  los  debidos 
cai^,  6  ya  en  formarlos  con  vacilaciones  y  sofismap,  apartándose  de  los 
que  arrojan  los  autos.  En  los  procesos  militares,  aunque  por  ordenanza  no 
se  toma  al  reo  sino  una  queba  de  ser  á  un  mismo  tiempo  declaración  y 
confesión,  muchas  veces  conviene  tomar  al  reo  una  ó  mas  declaraciones 
indagatorias,  y  luego  la  confesión;  y  en  este  caso  empezará  esta  leyéndole 
al  reo  las  declaraciones  que  tiene  hechas,  pregnnlándole,  ñ  es  aquello  lo 
que  tiene  declarado,  y  con  lo  que  estas  declaraciones  produzcan,  y  las  de 
los  testigos  se  le  hacen  al  reo  los  cargos  y  reconvenciones. 

31 3.  Para  tomar  al  reo  bien  la  confesión,  y  liacerle  los  debidos  cargos,  ha 
de  leer  antes  muy  despacio  el  fiscal  en  su  casi  las  declaraciones  de  loa 
testigos  y  peritos,  y  las  que  tenga  dadas  el  reo,  para  hacerse  cai^  de  lo 
que  resulla  en  el  proceso  contra  él,  y  Tormar  de  lodo  un  pequeño  estracto 
para  arreglar  el  interrogatorio,  que  se  ha  de  llevar  estondido,  distinguien- 
do to  que  está  plenamente  justificado,  de  lo  que  no  está,  para  hacer  cargo 
al  reo,  y  recravenirle.  Si  lo  está  por  dos  testigos  idóneos,  ú  por  indicica 
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T^moitet,  »  le  argnye  con  la  general  de  tresnlta  de  sqIos:  consta  por 
testigos:  está  JDfltíficado:  etc.,»  si  no  lo  está  es  escmpoloso,  y  nopoede  arar- 
se de  estas  espreaionea,  y  se  le  reconviene  en  el  caso  de  que  haya  semi- 
plena prneln,diciéndole  tqoebayalgRnantecedentedeestodloolro,elc.> 
en  lo  qne  ha  de  tener  gran  cuidado  el  que  forma  el  proceso,  porque  tal 
vet  en  nna  causa  en  que  do  baya  testaos,  ni  entera  comprobación  del  de- 
lito, si  el  fiscal  lleno  de  un  celo  indiscreto  oprimiese  á  un  reo  en  la  con- 
fesión, diciéndole:  «Queeslá  probado  por  testigos  su  crimen,  que  resulta 
de  autor,  que  conSese  la  verdad,  que  es  inútil  el  negarla:*  y  creyendo  este 
infeliz  que  todo  su  delito  estaba  ya  areriguado,  y  que  era  público ,  lo 
confesase,  y  se  le  llevase  al  patíbulo;  seria  responsable  de  so  muerte,  por- 
que sin  fiícultades  bizo  un  cargo  tan  inconsiderado,  sin  hallarse  en  los 
autos  una  plena  j'iBtiGcacion,  por  donde  linicameiile  se  ha  de  argüir  y 
convencer  A  los  reos,  y  en  ningana  manera  por  noticias  estrajudiciairá 
que  se  tengan  del  delito,  en  lo  que  ha  de  poner  toda  su  atención  el  qne 
fiHma  el  proceso,  sin  manifestarles  como  está  probado  el  cargo ,  á  no  ser 
que  sea  algún  encuentro  ó  confesión  estrajndicial,  y  no  haya  inconveniente 
eo  nombrar  al  testigo,  lo  que  qaeda  A  arbitrio  del  que  forma  la  causa. 

La  primera  pregunta  en  toda  confesión  se  diríje  á  calificar  la  identidad 
de  la  persona  del  confesante,  preguntándole  á  este  fín  su  nombre  y  pa- 
tria:  el  empleo  para  saber  si  te  compete  algún  fuero  6  privilegio,  la  edad 
y  la  religión,  porque  tenienda prevenido  el  rey  no  se  admitan  en  sus  tro- 
pas soldados  que  no  profesen  nuestra  católica  religión,  siempre  seria  un 
naevo  delito  en  el  reo,  siendo  protestante  ó  sectario,  ocultar  la  suya  al 
asiento  de  su  plaza,  y  esta  pregunta  se  hace  en  la  forma  siguiente:  «Pre- 
gnotado  so  nombre,  patria,  edad,  religión,  y  empleo,  y  de^e  qué  tiempo 
está  en  el  regÍDiiento.i. 

La  segunda  termina  &  comprobar  la  prisión  y  ver  si  el  reo  manifiesta 
su  culpa,  y  se  cstiende  asi:  «Preguntado  si  sabo  la  causa  de  su  prisión,» 

Las  demás  pregantas  se  harán  según  la  naturaleza  de  la  causa,  y  lo 
que  resolte  del  proceso,  incluyendo  siempre  la  de  si  le  han  leido  las  le- 
yes penales,  ba  hecho  el  servicio  de  soldado,  y  esta  se  hace  del  modo  si- 
guiente: iPreguolado  si  le  han  leído  las  leyes  penales,  y  está  enterado  de 
la  pena  señalada  á  ios  que  hieren  alevosamente  á  otro,  roban,  etc.,  (se- 
gún fuere  el  delito);  si  ha  hecho  el  servicio  de  soldado  en  la  compañía,  ba 
pasado  revista  de  comisario,  prestado  juramento  de  tidelidad  á  las  ban  - 
dens,  y  si  tiene  iglesia,  y  en  este  caso  dánde  y  cómo  la  tornó.» 

La  pregunta  Je  si  ha  prestado  el  juramento  de  fidelidad  á  las  bande- 
ras parece  ociosa  á  primera  vista,  respecto  á  que  S.  M.  tiene  mandado  no 
sirva  de  obstáculo  para  imponer  á  un  reo  la  pena  ordinaria,  aunque  ale- 
gue DO  haberlo  hecho,  y  sin  embargo  es  muy  conducente,  porque  es  un 
Alerte  argumento  de  que  le  han  Icido  a!  reo  las  leyes  penales,  por  estar 
prevenido  en  la  ordenanza  que  antes  de  este  acto  fe  vuelva  á  enterar  á 
los  reclutas  de  ellas.  Esta  pregunta  se  hace  regularmente  al  último  de  la 
confesión,  y  en  los  delitos  de  deserción,  al  principio ,  después  de  la  del 
ncmibre  y  patria.  Algunos  fiscales  la  incluyen  siempre  al  principio  de  la 
roafesion  en  todo  género  de  causas,  y  es  indiferantc  seguir  este  método  ó 
ti  que  aquí  se  propone. 

Todas  las  respueslas  que  diere  el  reo  se  cerrarán  .con  la  palabra,  y 
respon^,  haciendo  una  raya  basta  el  estremo  del  papel,  para  quedo  este 
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modo  se  conozca  d  fin  de  la  respoesta,  y  no  pueda  allerarae,  añadiendo 
maliciosamente  algo,  lo  qae  podría  suceder,  si  concInyeEe  al  principio  da 
renglón. 

214.  Allomarlaconresiinsele  Tan  haciendo  cargos  al  reo  de  las  pruebas 
que  conira  él  resultan ,  y  reconviniéndole,  según  sos  respuestas,  sobre 
lo  cual  la  vivacidad  é  instrucción  del  juez  fiscal  tienea  gran  parte  en 
el  proceso:  es  arbitrario  en  el  que  le  forma  juntar  en  un  cargo  ¿  recon- 
vencion  muchos  indicios  ó  pruebas  para  abreviar ,  6  una  sola ,  según  lo 
que  el  reo  respondiere ;  y  asi  cada  uno  seguirá  en  esto  el  método  y  or- 
den que  le  pareciere ,  con  tal  que  se  le  haga  cai^o  al  reo  de  lodo  lo 
que  contra  él  resulta  completamente. 

Si  et  reo  confiesa ,  se  escusa  de  hacer  tos  cargos ,  y  soto  se  le  pregua- 
tari  por  algunas  circunstancias  del  delito  por  vía  de  eslension ,  para  que 
las  especifique ,  procurando  aclarar  si  tuvo  socios  en  él ,  reconviniéndole 
qoe  cómo  estando  prohibido  por  la  ordenanza  cometii^  tal  delito. 

215.  Por  si  acaso  ea  la  confesión  del  reo- hubiere  alguna  comisión  ó  nne- 
To  cargo  que  hacerle,  se  concluirá  del  modo  que  en  el  formulariose  dice  en 
la  confesión  que  sobre  robos  se  estiesde ,  espresando  que  en  aquel  estado 
te  queda  para  proseguirla  siempre  qne  convenga ,  y  se.  continúa  aanqne 
se  havan  interpolado  algunas  diligencias.  Esto 'es  soto  para  remediar 
cualquiera  omisión  que  tenga  el  jaez  fiscal,  si  se  le  ha  olvidado  af- 
guna  reconvención  ó  pregonla  sustancial , «ó  si  nuevamente  resultare  al- 
guna cosa  contra  el  reo;  pero  no  ha  de  servir  para  interrampir  volunta- 
riamente la  confesión,  y  suspenderla  para  continuarla  al  dia  siguiente; 
pues  esto  trae  malas  consecuencias ,  y  es  dar  logar  á  los  reos  k  que  enre- 
den la  causa ,  y  avisando  secrelamente  á  su  defensor,  pneda  este  sugerir- 
le especies  para  acabar  sn  confesión:  esta  se  ha  de  concluir  sin  intermi- 
sión de  tiempo,  aunque  se  larde  cuatro  ó  seis  horas  ó  mas,  como  se  sae'e 
en  algunas. 

S4  6.  En  los  delitos  de  hurto,  haltando  las  cosas  robadas  en  poder  de  algo- 
na  persona,  se  le  preguntará ,  ¿de  dónde  hubo  aquellas  albajastSI  dice 
qne  las  compró,  se  hará  la  pregunta  de  á  qué  persona ,  en  qué  precio,  en 
qué  moneda,  y  quiénes  se  hallaron  presentes.  Si  se  halla  inmediato  al 
sitio  del  robo,  ó  hay  testigos  que  le  vieren  en  aquellas  cercanías  [como  se 
ha  figurado  con  Juan  de  Medina  en  esla  confesión) ,  se  le  preguntará ,  como 
se  verá,  dónde  estuvo  tal  dia  (el  del  robo) ,  i  tah  hora ,  con  quién  ha- 
bló ,  qne  dijo:  si  conlesla  la  cita ,  se  le  pregujita  á  qué  6a  estaba  en  aqBel 
«tio ,  ffué  hizo ,  y  con  quién  trató ,  y  asi  según  se  descubra  y  responda, 
se  le  podrá  preguntar:  bien  entendido ,  que  la  pregunta  adonde  ha  esta- 
do el  dia  del  robo  se  debe  hacer  i  cualquiera  que  se  halle  algo  indicad* 
para  comprobar  todos  los  pasos  qoe  dio.  Ya  se  ha  dicho  que  las  citas  del 
reo  en  su  confesión  se  han  de  evacuar  con  la  mayor  celeridad ,  y  se  repite 
aqui  de  nuevo,  porque  muchas  causas  se  han  visto  frustradas  por  dar 
lugar  á  la  prevención  de  los  testigos  citados  en  sn  abono. 

SI  7,  Aunque  por  regla  general  las  declaraciones  á  los  reos  se  han  de  tO" 
mar  por  preguntas  directas  al  delito,  lo  cierto  es  qne  sepaeden  recibir  tam- 
bién por  indirectas  al  re»,  y  las  mas  veces  sucede  así ,  como-  las  de :  «¿ea 
qué  se  ocupó  tal  dia?  ¿á  qué  hora  se  recogió?  ¿por  qné  fué  á  aquel  sitio? 
¿adonde  fué  desde  allí?  ¿de  qné  sabe  lo  que  dicef^  y  otras  que  sirven  para 
agravar  al  reo»  y  á  esforzarle  que  dé  razón  de  sa  dicho  para  deqmes  ar- 


.,Cooglc 


M  LOS  GON3EM8   DB  ODBHRA  ORDMARKS.  2f  5 

gairie  }  brinirle  loa  debidos  cavgOB ,  para  lo  cual  ba  de  tener  el  fiscal  ó 
ayudante,  codm  queda  dicho,  compiebeasion  de  todo  lo  que  resulte  de 
autos ,  y  las  presunciones  que  nacea  de  ellos.  De  este  oúsm»  modo  se  re- 
«ibea  fas-  declaracioiies  á  cualquiern  que  se  halle  indicado  eo  algua 
delito. 

218.    La  emtfesion  se  loma  sin  juramento,  según  hemos  dicho  al  tratar 
4e  )a  declaración  indagatoria,  por  laa  razones  alli  mismo  espuestas. 


H  tJt  IBCOSiaOH  QU(  HACTEL  uaHL.  FISCAL  I  UL  UCaiBANO. 


SI9.  £1  reo-puede  recusar  en  el  acto  de  laconresion  al  lúcal  y  al 
escribano.  Cuoodo  recuse  al  fiscal,  se  le  preguntará  los  motivos  que  tie- 
DeparaesLo,  poaiendo  testimonio  de  ello  el  escribano,  y  de  cualquier  modo 
que  sea  debe  snspendene  el  acto  de  la  confesioo,  y  toda  )a  sumaria,  re- 
mitiéfldola  coa  un  memorial  al  general,  dándole  parte  de  la  novedad.  En 
semejante»  casos  este  gefe  remite  regularmente  todo  lo  actuado  al  auditor 
i  asesor  y  biea  este  ministro  por  si,  ú  otro  oficial  coa  orden  del  general 
(como  ba  sucedido  alguna  vez)  le  recibe  al  reo  uaa  declaración  para  que 
esprese  Cisneamente'  los  motivos  porque  recuda  al  fiscal;  y  si  parecieren 
juslos,  remite  el  general  á  un  ayudante  del  cuerpo  el  proceso,  ú  otro  ofi- 
cial comisionado,  con  remisión  de  la  declaracioa  en  que  el  reo  espuso  los 
motivos,  pasándole  oa  oficio,  para  que  conUnde  la  cansa  y  esle  !o  Recula 
eoD  el  mismo  oscribeoo,  hacienido  en  él  nueva  elección. 

820.  Si  eiutfflinados  los  motivos  de  la  recusación,  no  parecieren  justos 
al  capitán  general,  continuará  la  causa  el  mismo  &scal,  devolviendo  el  pro- 
ceso 7  el  memorial  con  el  decrelo  al  margen ,  incluyendo  la  declaración 
que  ha  dado  el  reo,  ea  que  ba  manifestado  los  motivos  para  recusar  al 
fiscal,  que  debe  unirse  al  proceso,  porque  siempre  conviene  conste  todo 
en  autos. 

Al  pie  de  esta  declaración  del  reo  se  estenderá  diligencia  de  haberse 
leeibido  el  memorial 

821 .  Después  se  pasará  á  bHoar  segunda  ves  ó  continuar  la  conresion 
del  reo. 

^3.  Al  pie  dd  oficio  de  remisión  se  pone  una  diligencia ,  moüviuido 
«Bles  la  causa  de  suetauciar  el  proceso;  y  aunque  el  mismo  escribano  ha  de 
actuar  en  él,  y  nobay  necesidad  deauevoaombramiealo,  se  puede  confir- 
mar este,  y  que  ratifique  el  juramento  que  liene  hecbo  de  actuar  con  fide- 
lidad, esteodiéndolo  ea  estos  términos. 

S23.  Después  continuará  este  nuevo  fiscal  la  causa  según  el  estado  en 
que  el  otro  le  haya  dejado. 

22i.  Algunas  veces  sucede  que,  aunque  no  sean  justos  los  motivos  que 
ri  reo  espone  para  recusar  al  fiscal ,  los  haya  para  nombrarle  un  oficial  de 
acompañado.  En  este  caso,  el  general  remite  el  proceso  y  memorial  decre- 
tado coa  U  declaración  que  se  tomó  al  reo,  al  primer  fiscal ,  y  el  avisa 
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haberle  nombrado  nn  asociado ,  para  qae  juntos  pasen  i  sostiinciarla  can- 
sa, poroficioqaedíríge  el  mismo  gefe  directamente  a)  o6cial  elegido. 

S2S.  Lnegoqnese  recibe  este  decreto, pasará  el  primer  fiscalconeles- 
cribanei  la  casadel oficial  nombrado  para  notiticaric  la  proridoicia  del 
general  y  estender  la  diligencia  correspondiíAte. 

926.  Este  segando  fiscal  tiene  las  mismas  facaltades  en  todo  lo  perte- 
neciente á  la  samaría  que  el  olro;  todas  las  diligencias  se  han  deencabezar 
i  nombre  de  los  dos,  y  firmarlas  ambos.  Los  dos  han  de  estender  su  con- 
clasion  fiscal  juntos ,  si  son  de  un  mismo  parecer ,  y  si  no  cada  nno  de  por 
si:  los  oficios  y  recursos  qne  sobre  la  misma  causa  bayao  de  hacer,  han  de 
ir  &  nombre  lambiea  de  los  dos,  y  ambos  deben  asistir  al  consejo  de  guer- 
ra, y  firmar  todas  las  diligencias  qno  se  sigan  después. 

ii7.  En  el  regimiento  de  infantería  de  la  Princesa  sucedió  este  caso  ha- 
llándose en  batallón  de  guarnición  en  la  ptaza  de  Madrid  el  aílo  de  4782 
eon  un  sargento ,  á  quien  se  procesó  por  el  delito  de  haber  abandonado  la 
guardia  de  prevención ,  siendo  comandante  de  ella,  y  en  la  confesión  res- 
pondió solo  á  las  primeras  preguntas  de  nombre  y  empleo,  y  no  quiso  ha- 
cerlo ¿  las  demás,  recusando  al  fiscal  por  odio  que  decíale  tenia,  que  era  un 
ayudante  que  susLítuia  al  sargento  mayor  por  bailarse  este  de  comandante; 
se  ejecutó  lo  que  arriba  ya  espresado  ,  y  el  comandante  general  nombró  por 
asociado  can  el  ayudante  k  un  capitán  del  mismo  regimiento,  para  que 
can  iguales  facultades  continuase»  la  causa ;  y  habiendo  pasado  ambos  i 
tomar  al  reo  la  confesión  ,  recusó  en  ella  de  nuevo  al  escribano,  por  hacer 
presente  que  había  también  cometido  el  delito  de  abandono  de  la  misma 
guardia  pocos dias  antes,  y  por  discnipanede  los  cargos  que  le  formaran, 
dijo  que  había  visto  varias  veces  la  tolerancia  de  los  gefes  en  varios  delitos 
de  abandono  de  guardia  que  no  se  habían  castigado,  y  se  hallaron  los  dos 
fiscales  tan  embarazados  para  conlinnar  el  proceso  con  estas  especies,  qae 
lo  representaron  al  general ,  y  este  gefe  dio  cuenta  al  rey,  y  S.  M.  se  sirvió 
excnerar  álosdosdeeste  encargo ,  y  mandó  al  general  nombrase  otro  fis- 
cal ,  para  que  continuase  la  causa,  ciñéndose  solo  á  la  averiguación  del  de- 
lito de  abandono  de  guardia,  sin  mezclarse  en  olro  particular  ,  y  se  eligi6 
al  sargento  mayor  del  regimiento  deinraDlerfa  de  Cantabria,  el  qne  con- 
tinuó y  finalizó  el  proceso,  nombrando  olro  escribano,  y  se  celebró  et  con- 
sejo de  guerra  compuesto  de  cuatro  capitanes  deCantubria  .da"  de  la  Prin- 
cesa, y  presidido  por  el  sargento  mayor  de  la  plaza.  Colon,  t.  3,  pág.  393 
y  sigHÍentes. 

228.  Si  el  reo  recusa  al  escribano ,  y  diere  justas  causas  para  separarle 
■del  proceso ,  nombrará  el  juez  fiscal  olro,  sin  necesidad  de  cansar  para 
esto  la  atención  del  general ,  pues  por  sf  solo  puede  hacerlo,  y  tiene  focnl- 
todes  para  ello.  Si  el  reo  se  escusase  á  declarar  ante  el  escribano  recusado, 
y  fueren  justos  los  motivos  que  alega,  se  suspende  el  acto  de  la  confesión 
del  modo  ya  dicho ,  y  seguidamente  se  esltende  el  nombramiento  del  naevo; 
pero  si  no  rehusare  dar  su  declaración  ante  él ,  se  le  separa  de  la  cansades- 
pnes  de  concluida  laconf>sion.  El  nombramiento  en  unoy  olro  caso  se  es- 
tiende  del  modo  que  dice  el  Fonnalario. 

329.  Cuando  en  la  formación  de  una  causa  sucede  qne  recae  la  coman- 
dancia del  regimiento  en  el  que  forma  el  proceso  por  ausencia  6  enferme- 
dad del  coronel  ó  teniente  coronel ,  no  puede  proseguirla  como  fiscal,  quien 
porel  empleo  de  comandante  puede  tal  vez  presidir  el  consejo  de  goerra: 
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M  este  caso,  k  poae  dd  tato  en  el  proceso  para  cesar  ea  él ,  y  se  arisa  ai 
ayudante  mayor  mas  aotigoo  ó  al  capitán  general  si  por  nombramiento  de 
este  gefe  Tormaba  la  cansa ,  para  que  en  el  primer  caso  por  medio  de  noevo 
memorial  soÜcile  del  capitán  general  su  licencia  para  continuarle. 


DI  LA  ICIPTJlCIOK   DIL  DmilSOI. 

S30.  Tomada  la  conresion  al  reo  y  evacoadas  las  citas  qne  hubiese 
hecho  en  ella,  y  no  antes,  segon  espresamente  se  determina  en  el  art.  SO, 
titulo  5.  Iral.  i.'  de  la  ordenanza  del  ejército ,  pasa  el  fiscal  oficio  al  de- 
fensor, noticiándole  sn  nombramiento ,  y  señalándole  dia  y  hora  para  qne 
pase  á  casa  del  oficiante  con  objeto  de  aceptar  el  cargo  y  prestar  el  jura- 
mento de  defender  al  procesado  con  arreglo  á  las  ordenanzas  y  adiciones  á 
ellas.  De  dicha  aceptación  se  pondrá  en  el  proceso  diligencia  correspon- 
diente. 

Ta  hemos  espnesto  en  el  ndmero  SOd  tas  escosas  que  puede  alegar  el 
deTensor  para  no  aceptar  el  cai^.  Guando  no  lo  aceptare ,  contestará  de 
oficio  al  fiscal  esponiendn  Ins  razones  en  que  funda  su  negativa,  el  cual  pa- 
rara  dicho  fifca)  en  copia  atitorízada  con  otro  de  remisión  suyo  al  capitán 
general  ó  gefe  militar  para  qne  resuelva ,  poniendo  diligencia  de  haberlo  asi 
efecttiado  y  de  sospender  el  proceso  hasta  qne  recaiga  aquella  resolución. 

831.  El  gefe  militar  contesta  con  dictamen  de  sa  auclitor  ó  por  decre- 
to marginal  al  oficio  de  escusa  como  es  práctica  corriente,  6  por  oücio. 

Dicba resolución  se  comunica  al  fiscal,  quien  la  dará  cumplimiento 
insertándola  original  en  d  proceso,  haciéndolo  constar  por  una  diligencia. 

S32.  Si  el  general  no  estima  jDslos  los  motivos  que  alegue  el  oficial  de- 
fauor  para  eximirse  de  este  encargo ,  se  )e  cita  por  el  fiscal  para  hacérsela 
saber  y  prevenirle  de  nuevo  preste  juramento  y  se  encargue  de  la  defensa 
insertándolo  todo  en  una  misma  diligencia;  pero  si  estimare  justos  los  moti- 
vos d  cansas,  se  hace  saber,  para  su  inteligencia  al  defensor ,  y  asimismo 
al  procesado  ,  para  que  con  nueva  lista  de  los  subalternos,  nombre  á  obro 
defensor;  de  todo  lo  cual  se  estiende  diligencia. 


M  LAS  RAnnciCIOniS  SB  LOS  TISnOOB. 

S33.  Después  da  la  diligencia  de  haber  aceptado  y  jurado  el  oficial 
defensor  siguen  las  ratificaciones  de  los  peritos  y  testigos  por  el  mismo  or- 
den qne  tienen  en  sus  declaraciones,  que  debe  prestiiciar  el  defensor,  sin 
qne  tenga  en  «ste  acto  derecho  ni  acción  para  pr^otar  al  testigo,  recon- 
venirle, ni  interrumpir  aquel  juicio,  pues  únicamente  asiste  allí  para  pre- 
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■enciir  ol  juramento  de  los  lesltgos,  y  como  parle  del  rao  rer  )■'  legilidait 
coa  que  se  han  recibido  las^  declaraciones  y  que  no  son  supuestas.  Lm- 
peritosse  haa  de  ralificar  i^almenleen  sus  diligeocias  y  depoucieMS- 
Téngase  présenle  lo  que  se  dice  mas  adelaale  es  el  g  238  sobre  d  mod»- 
de  ratificar  los  testigos  auseiries. 

¿34.  Para  empezar  lasralificacioneBcttará  el  fiscal  ai  oficial  iMensor, 
haciéndolo  constar  por  una  diligencia;  y  llamará  á  su  casa  á  los  testigos. 
Bflo  á  uno,  y  tomándoles  nuero  juramento  en  la  forma  prevenida,  les  bar» 
leer  por  el  escribano  su  declaración^  y  pr^uatará  si  tienen  que  añadir  ó- 
quitar  algo;  y  sí  tmiesen,  se  rayará  por  debajoaquello-  en  que-  se-  retracla- 
Kí),  aumentando  lo  que  aüadao;  y  después  se  les  preguntará,  si  conocen  I» 
tirina  ó  señal  decmi  que  han  hecbo  en  su  declaración,  y  si  es-de  su  mano- 
propia,  arl.  9S,  tft.  5,  Irak  8  de  la  ordenansa. 

$35.  Sibubtere  maerto  «Vito  se  supiese  el  paradera  de  algún  tesligo- 
quo  tenga  qne  ratificarse,  se  abonará  sa  declaradou  bajo  juramento  con^ 
dos  testigos  de  coaot^ímieato  y  trato,  k  los  que  si  no  supiesen  bh  existen- 
cia, se  l«  preganlará  si  era  repnlado  per  bombrede  verdad  y  boeoacon- 
dacta ,  y  si  merece  entero  crédito  so  declaración.  Cuando  no  pneda  eva- 
cuarse h  cita  de  algnn  testigo  por  hallarse  muy  tejes  é  haber  muerto,  y  no- 
tener  quien  abone  sa  declaractoo,  se  espresaiá  esta  ciicunstancia  por  dili- 
gencia en  el  proceso. 

836.  Cuando  se  ratifiquen  en  stta  declaraciones  los  perilM,  no  deberin 
hacer  nuevo  reconocímienlo. 

S37.  Despuesde  recibidas  las  ratificaciones  de  los  testigos,  sepone  una 
dit^eneia  de  haber»',  bailado  presente  á  todas  el  defensor,  el  cnal  debe  fir- 
marla. 

838.  Para  la  ratificación  de  les  «osenlet  coya  asistencia  personal  no 
rs  de  absohita  necesidad,  se  saca  testimonio  de  la  declaradoa  de  cada  an» 
de  ellos  concitación  del  defensor  ,  y  se  remiten  ew  oEcio  en  la  fbrma  ea- 
pnestaenel  náro.  133  para  que  el  comandante  de  las  annaa  del  poeU» 
de  la  residencia  de  los  testíges  y  en  so  defecto  el  militar  que  hubiere  ó  It. 
juBlicia  ordinaria,  evacué  la  ratificación  y  ladevuelTancumpUmcnladn. 


MIL  c&aio  nn  an  t  tuiisos. 


339.  Concluidas  las  ratlEcacionea  se  procede  at  careo, esloes,  á  la 
presentación  de  los  testigos  con  el  acusado  ,  para  que  frente  nno  de  otro,  sa 
pregunten  y  repliquen  y  asi  se  depure  la  verdad. 

SiO.  En  la  jnrisdíccioR  ordinaria ,  siguiendo  bt  práctica  de  Cabilla  no 
rs  el  careo  un  requisito  preciso  como.ea  los  procesos  militares,  y  solo  se 
carea  algún  testigo  con  el  reo  en  ciertos  casos  particulares. 

3(1 .  Las  confrontaciones  ó  careos  del  reo  con  el  sécio ,  dice  on  escritor 
citado  por  Colon ,  t.  3. ,  pág.  69,  testigo  ó  acosador,  tiene  graBdw  incoave- 
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nienles,  pues  ademas  de  poder  mediar  anterívres  preparacioaes  que  de^- 
gureii  la  causa,  eslo  de  estar  el  testigo  cara  á  cara  con  el  reo  basta  par» 
inlimidarse  uno  á  otro ,  singularmente  el  testigo  eoa  la  compasíoD,  siend» 
fácil  que  convenza  el  de  mejores  polencias,  y  precisoque  ceda  el  teslig» 
cuando  media  amistad ,  calidad  superior  en  et  reo,  é  temor  á  este  ó  al  pa- 
trocinanle;  de  modo  qse  aun  los  autores  que  las  (ieoea  por  dliics  esceplilan 
estas  confrontaciones  en  muchos  cosos. 

La  utiFidad  que  se  dice  puede  sacarse  del  careo  consiste  solo  en  do» 
cosas:  una  que  eíjuez  puede  colegir  de  los  dichos,  respuestas,  semblante  & 
intrepidez  quien  ha  dicho  verdad;  y  la  otra  que  el  reo  por  la  presencia  ju- 
díciaf,  y  fuerza  de  las  reconvenciones  se  conprima,  y  se  vea  en  la  estrechez 
de  confesar  la  verdad;  pero  aun  para  estas  congehivas  hay  en  contra  los 
propuestos  ñiconrenientes,  que  raras  veces faltaráii. 

S43.  En  tos  procesos  militares  se  halla  por  ordenanza  establecido  ét  ca- 
reo de  todos  los  testigos  con  el  reo:  y  muchas  reees  se  ven  verifieados  lo» 
inconvenientes  refcrides,  porque  en  este  jiitcto  es  donde  pueden  aquellos 
delbnsotes  que  ^noran  las  estrechas  obligaciones  de  su  eacargo ,  enredae 
las  causas,  sugiriendo  al  reo  toqae  ha  de  responder  en  la  confroBlacion,  i¡o 
siendo  muy  diHcil  sorprender  al  testigo  con  una  mirada,  seña  ó  algnna  pa- 
fcibra,  hacerle  titubear  de  su  declaración ,  y  convencerse  á  las  estudiadas 
lípKcas  del  «riminal;  y  como  en  nuestros  protfesos  la  mayor  pane  de  los 
testigos  son  soldados  ,  no  es  nada  violento  el  que  por  el  mismo  respeto  y 
subordinaríon  con  que  miran  á  los  o6ciales ,  conTengan  coa  ei  reo  y  anu- 
len su  declaración,  aun  cuando  anteriormente  no  haja  mediado  soborno. 
iCaántas  causas  se  han  malogrado  en  nuestros  juzgados  poi  la  asistencia  de 
tos  defensores  &  este  aele  ,  y  por  una  práctica  que  no  parece  muy  precisa 
para  ti.  suhstanciaciOR  de  un  proceso ,  no  estando  admitida  en  las  demás  ' 
firisdicciones!  * 

9i3.  Mas  aunqoe  está  man<!ado  que  se  proceda  al  careo  en  los  juicio» 
nilitares,  se  halla  también  dispuesto  que  se  omita  en  los  que  se  formarv 
por  la  tropa  á  los  malhechores,  i  no  pedirlos  el  defensor  üel  reo  por  ser 
eonTenientes  psra su  defensa:  real  órdirn  de  S6  de  juliode1803,  y  realcé- 
dula  de  32deago<;tod&48U.  Asimismo  por  el  decreto  de  corles  de  17  de 
abril  de  Í9H  restablecido  en  30  de  agosto  de  1836  art.  Jl,  se  halla  dis- 
ptiesto  ,  que  en  lodos  los  proceses  qae  se  formen  militarmente  en  virtud  de 
dicho  decreto  ,  se  escusarán  cuanto  sea  posible  h)s  careos  con  arreglo  ala 
realórden mencionada  en  la  nota  t6,  tft.  47,  lib.  13,  Nov.  Becop. ,  que  es 
la  real  ¿rden  de  26  de  julio  de  1803.  Las  causasque  dispone  dicho  ducrelo 
se  juzguen  militarmente  son  las  de  conspiración  ¿  maquinaciones  directas 
centra  la  observancia  de  la  constitución  ó  contra  la  seguridad  interior  ó  es- 
teríordel  Estado,  ó  contra  la  sagrada  é  inviolable  persona  del  Rey  consti- 
tucional, y  de  tos  salteadores  de  caminas,  los  ladrones  en  despoblado  y  aun 
en  poblado,  siendo  en  cuadrilla  de  cuatro  ó  mas,  si  fuesen  aprehendidos  por 
la  tropa  del  ejército  permanente,  o  de  la  milicia  provincial  ó  local  des- 
linadaásn  persecución ,  i  si  hicieren  resblencia  á  lajuslicia.^ 

Sli.  Para  efectuar  el  careo ,  convoca  el  Sscal  íi  todos  los  testigos,  sc- 
Salándoles  hora  para  que  estén  en  et  parage  donde  se  baile  preso  el  reo; 
se  hace  entrar  uno  de  los  testigos  por  et:  orden  que  tengan  en  el  proceso, 
se  le  recibe  juramento,  y  se  pregunta  al  reo ,  sin  recibirle  juranionUí  por  la 
nion  espuerta  al  tratar  de  la  declaración  indagatoria ,  sí  conoce  á  aquel 
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hombre,  li  sabe  le  ICDga  odíoó  mala  Tolitntad,  y  después  de  haberrespon- 
(iHlo  i  esto  se  lee  la  dm:laracion  del  lesligo  y  se  le  pregunlari  si  «  con- 
Itirma  con  ella ,  escribiendo  las  razones  qoe  alegare  el  criminal  y  las  ré- 
plicas del  leslígn,  ri  quien  se  despedirá  concluida  esta  diligencia  y  se  bará 
entrar  olro.  En  psle  acto  no  se  incluyen  los  peritos,  porque  con  arreglo  & 
ordenanza  solo  deben  ratificar  lo  qne  bubiesen  declarado,  segnn  la  clase 
del  delito,  para  la  jusli  ficacion  y  ruerpo.de  él:  arL  23,  lit.  5,  Iral.  8,  Orde- 
nanza militar. 

5t5,  CnanJo  esinvicren  ansenles  algano  6  algunos  de  los  testigos,  de 
jurrleqne  de  hacerles  comparecer  personalmente  al  careo  sufra  atraso 
'a  admrniütracíon  de  juslina,  m  verifica  por  medio  de  exhorto  al  coman- 
dante milHaré  j'nstiiíias  en  sn  defecto,  donde  se  halla  el  testigo,  seprn  se 
ha  dicho  al  Iratar  de  las  ratificaciones:  mas  para  no  perder  tiempo  alguno, 
."era  convenienle  qne  antes  de  remitir  las  declaraciones  de  los  testigos  para 
ello,  w  le  lean  al  reo,  y  se  le  preguntará  si  reconoce  á  los  que  las  die- 
ron, si  le  tienen  odio,  y  si  se  conforma  con  ellas,  y  en  caso  de  conlradc- 
rirlas,  se  remiten  sus  respuestas  con  las  declaraciones  para  que  despaes  de 
haberse  ratificado  los  testigos  les  haga  leer  el  juez  comisionado  la  contra- 
dicción que  el  procesado  hace  k  sus  dichos  y  puedan  responder  i  ella ,  con 
'o  que  se  practica  en  la  forma  posible  el  careo.  El  ayudante  ú  oficial  co- 
misionado á  quien  se  encarfiuen  estas  diligencias,  pondrá  primero  et  ofi- 
cio ii  orden  que  el  coronel  le  remita  para  continuarlas  y  empezará  á  actuar 
con  oí  nomhramienlo  de  escribano,  y  pasa  luego  í  tomar  las  ratificaciones 
y  el  careo.  En  llegando  las  diligencias  practicadas  por  el  oficial  comisiona- 
do ó  la  justicia ,  se  unen  origínales  al  proceso  con  diligencia  qne  esprese 
las  hojas  qne  ocopan  y  qoe  compruebe  que  son  las  mismas. 

2i6.  El  defensor  parece  que  por  ordenanza  no  debe  presenciar  el  jaicio 
del  careo;  sin  embargo,  en  algunos  cuerpos  no  soloasisle,  sino  que  leaoto- 
riza  con  su  firma  juntamcnle  con  el  reo  ,  y  esta  práctica  es  conlraria  al  ar- 
ticulo 23,  til.  5,  tral.  8  déla  misma,  qoe  trata  del  modo  de  hacer  el  careo 
sin  nombrar  al  defensor.  Asi  lo  declaró  el  supremo  Consejo  de  Guerra  en 
im  proceso  que  se  formó  en  la  plaza  de  Madrid  el  año  de  1787áuncaho 
del  regimiento  de  caballeria  del  Príncipe  por  el  delito  de  hurto  en  el  cuar- 
tel ,  en  el  cual  el  defensor  solicitó  de  los  vocales  que  componían  el  Consejo 
de  Guerra  ordinario ,  que  en  atención  á  los  ejemplares  de  varios  regimien- 
tos,en  qnesus  defensores  asistían  al  careo,  se  declarase  debia  bailarse 
présenle  k  este  acto ,  y  no  habiendo  resuello  el  consejo  de  oficiales  sobre 
esta  solicitud,  y  pasádose  el  proceso  con  arreglo  á  ordenanza  al  coman- 
dante general  para  la  aprobación  de  la  sentencia,  se  cjecnló  esta  por  ha- 
llarse conforme  y  arreglada:  y  en  cuanto  á  la  prelension  del  defensor  se  - 
mandó  se  hiciese  consulta  al  supremo  Consejo  de  Guerra  ,  á  fin  de  que  se 
sirviese  resolver  lo  conveniente  en  razón  de  la  asistencia  de  los  defensores 
i  los  careos,  y  evitar  en  lo  sucesivo  disputas;  y  enterado  este  tribunal  de  la 
referida  reprcsenl ación  se  sífííó  aprobar  lo  dispuesto  por  el  comandante 
general  por  su  orden  de  19de  julio  de  1787, que  se  comunicó  en  23  del 
mismo  á  todos  los  cuerpos  de  la  guarnición  de  Madrid.  La  ordenanza  de 
marina,  anterior  i  la  del  ejército  en  el  arl.  1 9,  til.  3,  tral.  5,  espresa  que 
asista  el  defensor  á  este  acto. 

2*7.  Cuando  se  practique  el  careo  con  alguno  qoe  se  halle  en  el  hos- 
pital, se  lleva  alU  al  reo  con  la  correspondiente  custodia,  y  CMicluido  se 
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Tuelve  con  la  niUmaal  cuartel,  poniendo  á  continuación  la  ililigencia  de 
quedar  ya  en  seguro. 

Eo  cualquier  tiempo  que  sane  ó  muera  el  herido,  se  suspende  el  pro- 
ceso para  poner  á  continuación  la  (é  de  muerta  6  de  sanidad,  liaciéadolo  ' 
constar  antes  por  diligencia:  arU  4i,  lit.  S,  (ral.  ü,  ord.  mil. 

2i8.  En  el  modo  de  insertar  estas  certificaciones  se  ha  advenido  na 
poca  variedad  en  algunos  precesos;  unos  se  contentan  con  poner  la  fé  del 
cirujano  sin  (ornarle  juramento,  lo  cual  es  defectuoso,  porque  en  lo  legal 
no  da  estimación  ai  crédito,  y  otros  se  creen  bástame  auturizaüos  pura 
eslendurlas  por  si,  sin  contar  con  el  cirujano,  para  lo  que  no  tenían  auto- 
ridad, pues  en  estas  causas  de  heridas  y  otras  semejantes,  se  ha  de  oir  el 
dicho  de  tos  peritos,  que  es  lo  que  hace  fé  en  juicio,  y  en  Taita  de  esto,  se 
ha  dejustíQcar  con  deposición  jurada  de  testigos:  asi  lo  esiiresa  la  orde- 
nanza, y  previno  el  rey  por  su  real  orden  de  20  de  junio  de  173 1,  con  mo- 
tivo de  haber  reparado  S.  M.  entreoíros  erectos  de  un  proceso  militar 
sobre  heridas,  que  el  tiscal  puso  por  sf  una  cerliGcacion  en  que  espresaba 
que  el  herido  babia  salido  sano  del  hospital  (según  oyó  decir)  sin  presen- 
lar  Cira  prueba  ni  justiGcacion. 

2^9.  Los  testigos  de  un  proceso  deben  ratificarse  y  carearse  por  el 
ndmero  que  tienen;  y  si  atguno  muriere  6  se  ausentare,  se  ralilica  el  que 
signe,  y  ha  de  constar  esto  por  diligencia. 

Si  compareciere,  se  hace  lo  mismo  que  con  el  testigo  citado. 


SECCIÓN  XIII. 


DCL  rxSI  DIL  PaOCISO  A  LA  ADTOBIDID  SOPIRIOR  PAIA  SU  IIAMIM. 


S50.  Concluido  el  careo  de  los  testigos,  se  pasa  el  proceso  por  el  fis- 
cal al  capitán  general,  comandante  ó  gobernador  respectivo,  los  cuales  las 
pasan  al  auditor  ó  asesor  para  que  las  vean  y  examinen,  como  está  man- 
dado por  ponto  general  por  la  circular  de  19  de  mayo  de  iStO,  por  la 
eual,  con  motivo  del  relardo  que  se  esperimentaba  en  la  lormacion  de  pro- 
cesos militares  y  los  defectos  con  que  se  sustanciaban,  se  mandó  que  des-^ 
pues  de  concluidos  fuesen  vistos  y  examinados  por  los  esprosados  audí- 
toreden  el  preciso  término  de  las  primeras  veinticuatro  horas,  manifes- 
tando por  escrito  ios  defectos  qae  tuvieran  para  que  se  subsanen,  sin  cuya 
circunstancia  no  puede  juntarse  el  consejo  de  guerra  ordinario  ni  el  de 
generales. 

85t.  Evacuado  el  inrorme  del  auditor  ó  asesor,  y  estando  «>nforme  el 
gefe  militar  respectivo,  se  devuelven  las  diligencias  al  fiscal,  quien  subsa- 
na los  defectos  de  instrucción  que  se  hubiesen  mandado  enmendar  y  aproba- 
do, por  el  gefe  militar  á  quien  de  nuevo  se  elevan  las  diligencias,  pasa  ea 
fiscal  á  esponer  su  conclusión  ó  acusación,  pues  aunque  antes  se  procedil 
primeramente  á  la  defensa  del  reo,  posteriormente  se  ha  resuelto,  que  so 
bag»  antes  la  acusación  para  que  el  defensor  del  reo  pueda  rebatirla:  ar- 
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tículo  1  del  decrplo  de  Corles  de  ü  de  noviembre  de  18SI, 
^e  1 812  y  13  de.  junio  dé  1 830. 


Dll    MODO  DI  UTHDRS   LA    C0:<CLU3I0II    PtSClL    Ó    ICDSICION. 

%5i.  El  oficia  fiscal  es  el  de  mayor  confianza  que  se  conoce  en  los  tri- 
bunales, y  no  corresponderán  cicrtamenle  los  oficiales  de  Estado  mayor 
que  lo  pjercen  en  los  consejos  de  guerra,  sino  procuran  desempeñarte  con 
recliliid  y  actividad ,  dirigiendo  sus  acusaciones  de  buuna  fé,  buscando 
la  Terdad,  y  no  la  gloría  de  sacar  delincuente  al  que  no  lo  es  con  cavila- 
ciones y  solí^mas. 

$'j3.  Es  vulgarídad  lomar  al  fiscal  por  acusador,  y  el  creer ,  dice 
Colon,  que  el  fiscal  ó  ayudante  en  su  cunclusion  siempre  le  ha  de  echar 
la  ley  al  reo,  y  agravarle  cuanto  pueda:  es  inteligencia  de  genle  bár- 
bara, porque  esle  empleo  debe  lener  por  fin  U  mayor  integridad  y  pu- 
reza, y  como  defensor  de  la  ley  y  juez  de  buena  fd,  obrar  en  sus  diligen- 
cias con  verdad  y  justicia,  sin  calumniar  ni  defender  á  nadie  iiijusLamenle; 
porque  el  celo  üc  la  vindicta  pública  y  el  del  Estado  ha  de  tener  también 
SMS  limites,  y  no  debe  escitarnos  á  que  como  unos  furiosos  pronunciemos 
arrestos,  y  decretemos  penas  estrJordinarias  contra  los  reos  infelices:  tam- 
poco se  haa  de  violar  los  derechos  del  fisco  con  lánguidas  acusaciones  con 
•fensa  de  la  justicia  é  impunidad  de  los  delitos,  torciendo  el  vigor  de  las 
ordenanzas  por  conmiseración  ú  otro  respeto,  porque  laltaría  á  las  obliga- 
ciones de  su  empleo,  y  á  las  que  exige  la  misma  sociedad  para  su  pros- 
peridad y  buen  orden. 

S51.  La  misma  preocupación  que  se  advierte  sobre  la  obligación  de  los 
defensores  que  queda  notada  al  Iralar  de  la  defensa,  se  halla  estendtdft  en 
sentido  opuesto  sobre  la  de  los  fiscales  de  un  consejo  de  guerra:  los  unos 
creen  que  siempre  han  de  sacar  inocentes  a  sus  reos,  y  los  otros  llevarlos 
al  patíbulo:  ambos  son  errores  que  contribuyen  no  poco  á  que  se  enre- 
den las  causas,  y  se  falte  á  la  debida  administración  de  justicia. 

S53.  Para  evitar  estos  inconvenientes  se  espondrán  algunas  reglas  so- 
bre el  modo  de  dirigir  las  acusaciones ,  sin  fallar  á  las  obligaciones  del 
enijíleo. 

En  primer  lugar  debe  el  fiscal  ó  ayudante  que  va  á  eslender  su  con- 
clusión fiscal,  hacer  un  eí'tracto  de  todo  el  proceso  con  la  prolígidad  que 
te  dice  al  Iralar  de  los  defensores,  y  tener  muy  présenle  lo  que  mas 
adelante  se  esplica  acerca  de  las  pruebas  de  tos  delitos,  porque  sin  estos 
conocimientos  se  espone  cualquiera  á  errar,  y  proceder  á  liento  en  mate- 
ria tan  ardua  y  delicaila. 

Formado  el  estracto,  reconocerá  con  cuidado  la  deposición  de  los  pe- 
ritos, si  los  hubiere,  y  sus  dichos  son  de  grande  valor;  pero  no  de  tanta 
fuerza  que  merezcan  entero  crédito,  cuando  se  conoce  se  apartan  de  la 
verdad;  después  se  examinarán  las  declaraciones  de  los  testigos,  ralilica- 
ciones  y  careo,  cotejándolo,  entre  si,  y  con  la  confesión  del  reo. 
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Beche,«flo,  se  p«adrán  en  lo  papel  con  separación  los  IcsLigos  que 
futi-en  de  Tisla,  come  los  que  mas  af^avan  al  dekacueHte,  y  se  verá  con 
proligidad  los  lérninos  coa  que  refieren  el  cargo;  y  si  concuerdan  en  in 
()ríDcipal,  auaqne  discorden  en  alguna  leve  circunstancia,  se  despreciará 
esta:  sise  hallase  inconfeso  el  reo,  y  no  hubiese  lestigos  presenciales,  y 
40lo  algunos  indicios,  se  colocarán  estos  con  separación,  pesando  con  sin- 
ceridad y  bnena  fé  su  fuerza:  y  viernlo  si  con  esta  prueba  queda  de  tal 
nodo  convicto  que  puede  imponérsele  la  pena  ordinaria,  ó  solo  merezca 
}a  eslraordinaria,  6  la  absolución  si  fueren  del  todo  Tavorables  al  reo,  6 
mny  débiles;  y  en  este  género  de  cansas  es  conveniente,  y  aun  preciso, 
qne  el  fiscal  se  eslienda  en  la  conclnsioa,  juntando  y  poniendo  k  ia  vis- 
ta todos  los  indicios,  ponderando  su  valor,  y  fundando  sudiclninen,  porque 
esta  prueba  ea  arbitraria,  y  á  veces  lo  que  convence  y  es  necesario  par» 
unos  ingenios,  es  para  oLros  solamente  probable,  sin  hacer  caso  de  la  opi- 
nión de  alginos  que  quieren  que  las  conclusiones  se  csliendan  siempre  con 
tas  prensas  voces  de  la  ordenan»,  pues  esto  debe  hacerse  solo  en  aque- 
llas causas,  en  que  esté  confeso  el  reo,  y  haya  una  plena  prueba  de  tesli- 
gos  en  vista  de  un  lodo  conformes  en  sus  dichos,  y  cuando  no  se  veriti>^- 
ren  estas  circunstancias,  lejos  do  arreglarse  á  ordenanza  ,  se  fallaría  i 
«lia,  pues  el  mismo  art.  26  ,  tft.  S,  trat.  8 ,  orden,  mil.,  á  continuación 
dice:  «y  en  caso  que  no  esté  plenamente  jusliGcado  el  crimen,  espondrá  el 
fiscal  en  su  conclusión  lo  que  sintiere,  según  le  dictare  e|  conocímienlo 
de  lo  que  constare  por  d  proceso,  etc.,»  y  tiene  precisa  obligación  de  ha- 
cerlo asi  en  estos  casos;  pero  en  los  casos  de  pena  capital  con  confesión 
del  reo  y  testigos,  ¿en  qué  se  falta  á  la  ordenanza  ,  porque  esliendan  y 
funden  los  oficiales  qae  forman  los  procesos  su  dictamen?  Los  juicios  mi- 
litares no  por  breves  se  han  de  atropellar  en  las  defensas  y  acusaciones,  y 
asi  como  es  permitido  á  los  unos  la  libertad  de  producir  en  favor  del  reo 
lo  qae  estimen  oportuno  para  minorarle  la  pena,  es  también  licito  á  los 
otros  esplicar  eos  claridad  su  conclusión,  y  esponer  las  razones  porque  se 
imponen  laí>  penas  á  los  reos.  La  vida  de  los  hombres  es  materia  en  que 
debe  precederse  con  el  mayor  pulso;  y  cuando  los  fiscales  de  un  consejo 
se  ven  en  la  dura  precisión  de  privar  de  ella  á  alguno  por  sus  delitos,  no 
es,  ni  puede  ser,  como  algunos  quieren,  contrario  á  ordenanza  que  es* 
pongan  y  funden  con  claridad  su  dictamen,  sino  que  es  laudable,  justo,  y 
en  nuestro  entender  tan  preciso,  qnedebia  exigirse  de  todos  los  ñscales 
ó  ayudantes,  que  asi  lo  hicieran  siempre,  porque  do  este  modo  se  ente- 
rarían mejor  los  vocales  del  mas  6  menos  fundamento  con  que  se  aplican 
las  penas. 

956.  Es  verdad  que  en  nuestras  conclusiones  no  es  necesario  la  pro- 
ligidad que  piden  en  las  audiencias  las  acusaciones  que  se  hacen  y  decla- 
man en  pública  audiencia,  pues  estas  necesitan  componerse  con  energía 
y  artificio  retórico,  que  no  solo  muevan  el  ánimo  de  los  jueces,  sino  que 
sirvan  para  imponer  al  ptlblico,  y  hacerle  tomar  parte  en  el  ejercicio  de  la 
vindicta  pública:  las  militares  basta  que  se  espongan  con  sencillez,  cla- 
ridad y  nervio:  Colon,  1.  3,  pág.  88. 

Por  real  orden  de  8  de  mayo  de  f  850,  se  ha  dispuesto,  en  vista  de 
lo  que  espresa  el  art.  38  del  trat.  8,  lit.  5  de  las  ordenanzas,  que  los  que 
desempeñen  cargo  de  fiscales  en  los  consejos  de  guerra  han  de  leer  sen- 
tados y  con  ocultad  de  ponerse  el  sombrero,  tanto  en  el  proceso  come  ea 
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la  conclusión  Gscal,  descubriéndose  y  poniéndose  en  pie  al  invocar  el  nom- 
lire  de  la  Reina,  y  pedir  la  pena  del  delito. 


,  Dt  LA    DIPERSA  del  PIOCESaM). 

337.  Estendida  la  acusación  (iscal,  se  pasa  el  proceso  al  deFensor  para 
qne  eñ  vista  de  lo  que  de  él  resulte  y  de  los  cargos  de  la  acusación  pue- 
da formar  su  deTensa,  rebatiendo  y  desvirtuando  feítos.  No  se  debe  exigir 
recibo  del  proceso  at  derensor,  como  solia  practicarse  antes,  pero  el  fiscal 
debe  bacer  follar  las  bojas  y  puede  rubricarlas  ó  bacer  que  lo  sean  por  el 
secretario,  como  se  practicaron  las  copias  de  tas  declaraciones  que  se  ha- 
cen para  raliScar  ü  carear  los  testigos  ausentes,  quedando  su  responsabi- 
lidad á  cubierto  con  el  certiGcado  del  fsumario  de  la  cansa,  del  ponto,  día 
y  bora,  de  babcrsc  realizado  ante  él  la  entrega  por  el  liscal,  ó  á  mayor 
autorización,  Ter ilicarla  á  preácnria  de  algtin  gefe  caracterizado;  real  orden 
de  ÍQ  de  abril  de  1837.  El  escribano  pone  también  diligencia  del  número 
de  folios  de  que  consta  el  proceso,  y  si  ai  devolvérselo  el  defensor  advirtie- 
re que  fallan  folios,  ó  que  bay  enmiendas  que  antes  no  conleaia,  suspen- 
derá el  recibirle,  y  dará  parle  el  fiscal  al  gelc  respectivo  para  la  determi- 
nación conveniente. 

338.  Según  el  art.  39,  lit.  5,  trat.  8  de  las  orden,  milils.,  al  oficial  de- 
fensor se  le  ba  de  permitir,  después  de  tomada  la  confesión  al  reo,  hablar 
con  él,  y  se  le  dará  traslado,  ó  se  le  entregará  el  proceso,  cuando  lo  pida 
para  fundar  la  defensa  en  razones  sólidas  y  no  sofísticas,  que  eonspireo  i. 
embarazar  capricbosameoie  el  curso  de  la  justicia,  de  cuya  inobservan- 
cia se  bará  el  oficial  defensor  que  incurra  en  ella  el  cargo  correspondien- 
te á  infractor  de  la  ordenanza. 

339.  Los  defensores  están  obligados  á  defender  los  reos  sin  perdonar  trabajo; 
pero  ha  de  ser  por  medios  lícitos,  pues  de  otro  modo  de  [ñtroDos  se  hariaa 
reos.  No  deben  |>or  consiguiente  corromper  los  testigos,  ni  a\  juez,  ni  acon- 
sejar al  criminal  que  mieoia,  aunque  se  trate  de  imponerle  pena  capital; 
tampoco  articular  falsedad,  y  en  el  caso  de  que  haya  confesado  el  delito,  no 
puede  decir  el  defensor  con  seguridad  de  conciencia,  qne  no  lo  cometió; 
hace  no  juramento  muy  solemne  de  defenderle  arreglado  á  lo  que  S.  M.  pre< 
viene  en  la  ordenanza,  y  faltaría  gravemente  á  Dios  en  valerse  de  seme- 
jantes medios  ilícitos,  siendo  responsable  al  tribunal  de  su  divina  justicia 
de  los  juramentos  falsos  que  el  reo  haga  por  ocultar  la  verdad,  si  procede 
por  consejo  suyo.  Le  es  permilido  alegar  razones,  aunque  no  sean  muy  sóli- 
das, con  tal  que  no  mienta  en  el  hecho,  pues  esto  nunca  le  es  licito. 

iíGu.  Las  defensas  justas  se  han  de  formar  arregladas  al  hecho  que  resulte 
del  proceso:  la  primera  diligencia  ha  de  ser  leerlo  con  atención,  estractarlo  y 
poner  con  método  las  cosas  que  eslime  conducentes.  Primeramente  debe 
examinar  con  cuidado,  si  está  probado  el  cuerpo  del  delito,  que  es  el  funda- 
mento de  las  cuueas  criminales,  conforme  se  dice  en  los  párrafos  1  al  i  O,  sec- 
ción I.*  del  titulo  I.',  porque  fallando  este  preciso  requisito ,  es  forzoso 
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dé  en  tierra  todo  el  edificio,  7  es  oaa  de  las  mayores  deTeasas  de  las  reos . 
Después  verá  las  pruebas  que  haya  en  cootra,  que  se  compendiarán  en  un 
papel. 

Soponiendo  que  Juan  de  Medina  es  acusado  de  haber  herido  alevosa- 
mente  á  bidro  Paredes;  sino  conslase  bien  6  fallase  alguna  )usli6cacion  del 
cuerpo  del  deülo,  señalará  el  folio  del  proceso  en  donde  baya  encontrado 
este  defecto;  pero  si  coastase  bEistaa  temen  te,  pasará  á  las  pruebas  contra 
el  reo,  y  las  colocará  coa  arreglo. 

Primera  prueba:  la  de  haber  tenido  pocas  horas  antes  de  la  desgracia 
ana  riña  en  la  cantina  con  el  herido,  en  la  que  contestan  el  segundo,  to-ccro 
y  cuarto  testigos  de  yista. 

Segunda:  que  después  que  salieron  de  la  cantina  vieron  al  reo  y  al  heri- 
do juntos  entrar  solos  ea  la  bóveda,  donde  acaeció  el  hecho,  y  á  alguna  dis- 
tancia al  cabo  Ramón  de  la  Puente,  y  á  pocos  instantes  se  encontró  herido 
en  medio  de  ella  á  Paredes;  consta  del  segundo,  cuarto  y  sétimo  testigos. 

Tercera;  que  la  navaja  que  se  encontró  easangrentada  junto  al  herido 
era  del  reo,  justificado  con  tantos  testigos. 

Coarta:  el  odio  que  le  tenia  al  difunto,  probado  por  la  depoacion  de  tres 
testigos. 

Qoinla:  el  haber  dos  confesiones  estrajudiciales  en  qtie  se  declaró  Medi- 
na por  reo  de  estas  heridas. 

Sesta:  el  advertírsele  manchas  de  sangre  en  la  casaca,  rec«nocida  á  pre- 
■eocia  de  tantos  testigos. 

S6t .  Eslendidas  asi  las  pruebas  por  su  orden,  examinará  su  valor  y  fiíerza, 
la  calidad  de  los  testigos  y  modo  de  declarar  y  circunstancias  de  sus  perso- 
nas, ponderando  si  son  ónoconciuyentes;  si  dan  razonde8udicho,estoes,8i 
espresan  cómo  saben  lo  que  declaran,  que  es  muy  esencial ,  si  concuerdan 
entre  si  en  lo  sustancial  del  lugar,  tiempo,  laodo,  persona,  ocasión  y  rüme- 
ro,  ó  si  por  el  contrario  van  tan  conformes  en  sus  dichos,  que  se  puede  pre- 
somir  soborno;  si  hay  en  las  declaraciones  variedad  ó  inverosimilitud;  si  son 
amigos  ó  enemigos  ó  parles  del  ofendido,  y  si  son  de  mata  fama,  acostum- 
brados á  perjurarse.  En  cuanto  4  las  deposiciones  debe  considerarse  tam- 
bién, si  declaran  con  animosidad,  dícimdo  mas  de  lo  qae  se  les  pregunta,  ó 
esteadiéadose  á  interpretar  el  ánimo  del  reo,  alterando  el  hecho,  ó  sacándo- 
lo de  su  natural  sencijlez;  haciendo  otras  observaciones,  de  que  pueden  va- 
lerse los  defoisores,  como  si  las  heridas  se  hicieron  en  defensa  propia,  te- 
Diendo  présenle  que  en  todos  los  crímenes,  la  cualidad  agravante  es  el  odio 
'ópialicia  conque  secomelen,  y  que  á  medida  de  estose  escluyeó  minora 
el  d(4ite. 

S63.  Para  la  mejor  inteligencia  del  modo  de  combinar  entre  si  las  de- 
cUraci<mes,  se  estenderá  á  continuación  el  cotejo  de  lo  que  se  supone  huí 
depae^  en  el  caso  que  llevamos  figurado  tres  testigos  en  cuanto  al  odio 
del  reo  al  herido,  que  es  un  indicio  agravante  contra  éi. 

El  odio  del  soldado  Juan  de  Medina  á  Isidro  Paredes  se  infiere  solo  por 
las  declaraciones  de  tres  testigos,  y  hay  alguna  variedad  en  el  modo  con 
qae  estos  lo  deponen. 

Primeramente  declara  el  primir  testigo  que  el  reo  tenia  un  grande  ódío 
al  herido,  que  siempre  andaban  riQendo,  y  que  le  lia  oido  decir  al  prímoro 
algunas  veces  que  deseaba  tener  un  lance  con  él  para  quitarle  de  enmedio, 
y  no  pararía  hasta  conseguirlo. 

TOMO  I.  <5  . 
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El  tegindo  tealígo  ya  diee  solo  qoe  sabe  que  no  se  podían  itt  los  dos; 
qoe  enlre  otros  dias  riñeran  noo  estando  de  guardia  en  atarazanas;  qiie  lue- 
go loe  ba  visto  muchas  veces  juntos,  y  qne  Medina  le  ha  prestado  en  cea- 
siooes  aJgoa  dinero  ea  el  juego  á  Paredes. 

El  lercero  dice,  qne  ha  oído  decir  en  la  compattía,  no  se  acuerda  á  qoien, 
qw  el  reo  y  el  heride  leaian  enemistad;  qne  nnnca  ha  presenciado  ninguna 
quimera;  qoe  los  ha  risto  pasear  jwilos;  coolesta  en  el  préstamo  de  dinero 
que  dice  el  testigo  antecedente  ;  y  añade  que  nunca  ha  oído  á  Medina  ba- 
Uar  mal  de  Paredes,  sm  eabargo  de  haber  tenido  con  él  varias  conversa- 
ciones. 

263.  Estos  tres  testigos  no  esL¿a  en  sí  tan  acordes  que  quede  por  sus  di- 
choBJnsliGcado  plenamente  el  odio.  El  segundo  testigo,  aunque  único  y  sin- 
gular en  afirmar  la  enemistad  délos  dos,  nos  dice  de  donde  sabe  queanda- 
ban  siempre  riñeado ,  y  que  Medina  provocaba  i  Paredes ,  si  por  haberlo 
visto  ú  oido  i,  otros ,  y  mientras  no  dé  razón  de  so  dicho ,  podrá  dudarse 
algo  deesta  ciminstaocia,  mayormente  cuando  en  eHa  se  advierte  á  los 
otros  tan  varios.  Bl  tercer  testigo  dice ,  sin  espresar  como,  que  sabe  que 
se  tenían  odio  los  doe,  y  luego- i  renglón  seguido  añade  que  los  ha  visto 
pasearse  juntos ,  y  que  el  reo  ha  prestado  dinero  al  herido ,  cosas  qne  se 
oponen  á  la  enemistad  que  se  quiere  suponer  entre  ambos.  El  cuarto  con- 
testa en  el  préstamo ,  y  haberles  visto  juntos ;  y  dice  haber  solo  oido  ha- 
Uar  del  odio  del  reo  y  d  herido,  y  ccuno  tedtigo  de  «das  ya  se  sabe  el  poco 
crédito  qne  merece  su  declaración :  da  lo  que  resulta  que  con  esta  varie- 
dad desús  depoeicioneB  no  está  probado  plenamente  el  odio  para  ser  in- 
dicio de  gravedad  contra  el  reo. 

De  este  ú  otro  seoqante  modo  se  van  desmenazando  las  demaii  decla- 
lacíones  en  cuanto  á  las  otras  pruebas  qne  hay  contra  el  criminal,  cote* 
j^idolas  &  ver  si  concuerdsn  en  b  principa  ,  pues  en  esto  suele  á  veces 
consistir  la  defensa  de  loe  infelices  reos. 

S6Í.  También  contra  la  persona  del  fiscal  bay  sns  escepciones ,  como  si 
íven  enemigo  del  reo ,  amigo  del  ofendido  6  persona  qoe  tiene  Ínteres  en 
la  cansa;  si  bay  algoo  delecto  en  la  forma  substancial  del  proceso  ,  que 
puede  aeaeeer  por  m  estar  probado  el  coerpo  do)  delito,  por  haber  usado 
de  preguntas  sujestivas,  por  haber  omitido  alguna  diligencia ,  6  por  otros 
omAívos  ,  y  en  este  caso  tiene  precisa  obligación  de  hacerlo  presente  al 
consejo,  aun  cuando  los  sargentos  mayores  sean  fiscales  en  las  caasas ;  y 
para  que  algunos  defensores  no  tengan  en  este  caso  reparo  de  manifestar 
en  su  alegato  los  defecLes  qne  encuentren  en  e]  proceso ,  cediendo  eslos 
respetos  en  perjuicio  de  los  miserables  delincuentes  ¡  debemos  decir  en  ho- 
nor de  la  Vfirdad  y  claridad ,  con  que  nos  hemos  propuesto  hablar  en  esta 
obra ,  que  teniendo  estos  oficiales  á  su  cargo  la  vida  y  honor  de  los  solda- 
dos á  quines  defienden,  seria  siempre  un  terrible  cargo,  si  por  mera 
contemplación  los  dejasen  indefensos.  No  nos  detendríamos  en  esforzar  esto 
dke  Colon ,  lom.  3 ,  pig.  72 ,  sino  nos  constara  el  errado  concepto  con 
que  algaaa  vez  liscales  y  defensores  ban  entendido  sns  facultades.  En  un 
consejo  de  guerra  celebrado  el  año  de  1785 ,  espuso  no  oficial  defensor  las 
bitas  de  prueba  que  en  la  justificación  del  delito  se  hallaban  en  un  proce- 
so, formado  por  un  sargento  mayor ,  y  fué  reeonveRido  péblicameirte  por 
este ,  revestido  iotompestivamoite  del  carácter  de  gefe ,  de  modo  que  lleno 
el  defensor  de  una  reprensible  condescendencia,  túvola  debilidad  de  re- 
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liror  sa  alégalo ,  y  presentar  otro ,  en  que  se.  ocaltaroa  ios  derecuw  sqs- 
tancialesdel  proceso  qne  lanto  farorecian  á  sq  reo,  dejando  indefensa 
una  vida  que  puso  ea  sus  manos  la  sociedad ,  para  que  por  medios  legales 
V  JHStos  la  defeodiera ,  lo  que  asi  aseguramos  por  haber  llegado  esta  causa 
á  nneslro  poder  por  bien  rara  casualidad.  Ea  cuyo  consejo  podría  decirse 
que  todos  los  qne  intervinieron  en  él  satieroa  reos:  el  defensor  poruña 
condescendencia  servil  y  baja  qao  ftaé  tan  perjudicial  á  su  clienle  :  el  fiscal 
por  escederse  de  sus  facallades ,  pues  en  aquel  aclo  no  comparece  con  re- 
presentación de  (^efe,  sino  como  inferior  á  los  capitanes  ,  como  lo  mani- 
fieeta  bastante  no  ser  juez  en  la  cansa ,  y  sentarse  en  el  logar  inferior  y  lo- 
dos los  vocales  por  su  silencio  j  reprensible  tolerancia  de  permitir  qne 
d  fiscal  les  usurpe  las  autoridades  que  el  rey  solo  deposita  en  ellos  ,  para 
proceder  contra  los  reos,  y  tesligos  perjuros  del  proceso,  pudiéndose  esten- 
der hasla  contra  la  persona  del  mismo  oQcial  defensor ,  si  en  su  alegato  se 
separase  de  la  ordenanza ,  y  declamara  contra  la  persona  del  fiscal  con 
cláusulas  que  no  vayan  dictadas  por  la  ingenuidad  y  respeto  con  que  debe 
producirse ,  y  á  que  es  acreedor  el  noble  oficio  del  fiscal ,  quedándole  á 
este  el  derecho  ,  cuando  se  disimulase  al  defensor  cualquiera  procedimien- 
to irregular  conLra  su  persona,  de  hacerlo  présenle  al  mismoconsejo,  pa- 
ra que  lo  ponga  en  noticia  del  capitán  general ;  y  no  siendo  atendido ,  es- 
tender en  el  proceso  una  diligencia  del  hecho ,  y  acudir  por  el  capitán  ge~ 
neral^^n  detenerse  en  llegar  al  tribunal  supremo  de  guerra,  ó  basta  el  mi»~ 
mo  trono  si  fuese  necesario,  que  es  hasla  donde  alcanzan  las  facultades  de 
un  fiscal  «1  aquel  acto,  que  son  las  mismas  en  cualquiera  que  formen 
proceso,  sea  sargento  mayor,  oflcial  de  mayor  graduación  óayudanle. 
S65.  Practicado  loque  aqni  queda  espueslo  coa  rectitud  y  actividad,  debe 
tranqnilizarse  cualquier  oficial  que  sea  defensor,  y  creer  qne  ha  cumplida 
con  las  estrechas  obligaciones  de  su  encargo,  aunque  á  sn  reo  le  saquen  al 
patíbulo. 

Es  digna  de  sepultarse  en  eterno'  olvido  la  preocupación  qne  sobre  esto 
se  advierte  en  algunos  que  fundan  el  honor  dQ  los  defensores  en  sacar  bien 
á  sus  clientes  por  cualquier  medio  que  sea;  y  este  concepto  lan  equivoca- 
do es  sin  duda  la  caosa  de  lo  que  se  ha  visto  practicar  alguuas  veces  en  las 
defensas  de  casos  desesperados,  para  burlar  el  rigor  de  la  justicia,  lle- 
gando hasla  censurar  la  conducta  de  bs  gefes  en  alguna  circunstan- 
cia qne  intentan  probar  ha  follado  en  el  asiento  de  la  plaz4  de  su  reo 
stropellando  por  una  caridad  mal  entendida  los  mas  sagrados  vinculos  del 
jaramento  tan  solemne  que  hacen;  y  adaptando  tas  opiniones  que  la  igno- 
rancia, ó  por  mejor  decir  la  impiedad,  esparcen  de  que  para  libertar  la  vi- 
da  á  on  infeliz,  es  Itcilo  corromper  testigos,  presentar  documentos  falsos, 
censurar  injustamente  al  fiscal,  violar  el  debido  respeto  á  los  superiores,  y 
hacer  otras  cosas  indignas  á  la'verdad  de  un  proceder  recto  y  cristiano;  y 
no  contentos  algunos  con  eslmder  estas  máximas,  si  llega  á  suceder,  como 
es  preciso,  que  algún  reo  sufra  la  pena  capital,  se  entretienen  con  el  defen- 
sor .en  zambas  pesadísimas  sobre  si  lo  defendió  bien  ó  mal,  que  recibidas 
por  espiritas  timoralos  y  exactísimos  con  nimiedad  en  el  cumplimiento  de 
sus  obligaciones,  les  presentan  cada  paso  la  dada  de  si  por  falla  de  dili- 
gencias padecerla  sti  cliente  el  suplicio,  contribuyendo  no  poco  &  que  se 
afirmen  en  esto  los  ejemplares  que  luego  se  citan  de  oíros  que  con  mayor 
delito  sufrieron  pena  mas  benigna,  cuyas  especies  en  nn  asunto  ¡tan  sérioy 
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delicailo  deben  iinpe  liríe  por  lo*  gefes,  como  opuestas  al  serTÍcio  de  am- 
bas magesladea  y  al  derecho  que  llene  la  sociedad  de  castigar  los  delin- 
cuentes y  separarlos  de  ella.  ^  ^ 
966.  No  todos  los  delitos  pueden  tener  defensa,  y  asi  cnando  on  obela,  se 
baila  con  una  causa  en  que  el  reo  ha  confesado  claramente  su  crimen,  ú 
otro  aunque  inconfeso,  de  indicios  vehementes  y  claros  como  esla  de  Juan 
de  Medina  que  llevamos  figurada,  no  le  queda  otro  recurso  que  encomen- 
dar á  Dios  á  su  cliente,  para  que  le  dé  conformidad  y  buena  muerte,  acu- 
diendo en  derechura  i  S.  M,  i  implorar  de  so  real  clemencia  el  perdón, 
quien  tenga  acción  para  represenur,  según  está  mandado  por  real  orden 
de  2i  de  febrero  de  1 776,  sin  que  pueda  hacerse  esta  instancia  por  los  de- 
fensores á  quienes  eslá  espresamente  prohibido  por  la  real  resolución  de 
6  de  febrero  de  1791).  No  es  decir  esto  que  se  ha  de  desmayar  el  de- 
fensor aunque  no  tenga  este  ülümo  arbitrio,  pues  tiene  obligación,  como 
queda  dicho  de  buscar  lodos  los  medios  lícitos  de  una  defensa,  y  cuan- 
do sea  nn  caso  claro  como  los  espresadoi  de  pena  capital,  no  pedir,  como 
algunos  hacen,  la  entera  absolución  del  reo,  porque  en  delitos  atroces 
probados  plenamente,  choca  eslo  infinito,  sino  comentarse  con  tratar  de  hber- 
larle  de  la  afrenta  do  on  patíbulo  con  alguna  peoa  eilraordinaria. 

Este  empeño  tan  general  qoe  se  advierte  de  querer  sacar  eoleramente 
inocente  á  los  reos,  es  lai  mas  veces  contra  ellos  mismos,  porque  faltando 
en  las  defensas  la  verisimilitud  de  los  hechos  y  raiones  que  se  aleguen 
por  los  defeosores,  corre  mucho  riesgo  de  que  sirvan  de  mas  perjuicio  que 
alivio  á  los  infelices  delincuentes.  ■ 

267  De  esto  modo  puedeo  los  oficiales  formar  sus  defensas,  observando 
en  ellas  claridad  v  método,  y  el  arle  de  proponer  en  primer  lugar  las  rajo- 
nes menos  ehcaces,  y  al  último  las  mas  fuertes,  cuidaodo  mis  bien  del 
nervio  y  solidez  que  de  la  abundancia  de  espresmnes  y  frases  hinchadas  y 
citas  supérüuas-  y  para  hacer  mas  perceptible  el  modo  de  eatcnder  una 
defensa  se  pondrán  en  el  formulario  dos,  la  una  la  que  correspooderia  en  el 
orweso  que  llevamos  figurado  de  Juan  de  Medina,  y  la  otra  de  una  muerte 
dada  por  un  soldado  á  un  cabo  de  su  compañía,  en  que  el  reo  perdió  la 
inmunidad  de  la  iglesia  á  que  se  acogié,  para  que  en  casos  desesperados 
como  estos  se  sepa  lo  que  se  ha  de  pedir  al  Consejo. 

268  Adviértase  que  por  real  orden  de  »0  de  abril  de  1 837,  se  ha  de- 
clarado que  no  es  conveniente  á  la  brevedad  de  los  juicios,  coya  suslan- 
ciaeinn  y  determinación  tiene  marcado  el  término  de  24  horas  en  campana 
y  de  tres  dias  en  guarnición  i  cuartel,  por  el  arl.  I S,  til.  (5  trat.  8  do  las 
orden  ralis  el  que  después  de  eslampada  la  conclusión  fiscal  se  amplíe  con 
recüficacioiles  en  vista  de  lo  alegado  por  los  defensores,  en  razoo  á  queesloi 
reclamarían  con  igual  fundamento,  y  se  dilauna  indilinidamenteel  plazo 
señalado,  principalmente  si  se  atiende  á  que  en  el  corto  plaao  que  los  de- 
tensores tienen  la  causa,  si  es  larga  6  complicada  solo  tienen  el  tiempo 
preciso  para  leerla,  hacer  apuntes  separados  y  formar  las  anotaciones  con- 
venientes á  formar  su  alegato,  no  debiéndose  por  estas  razones  hacer  no- 
s-edad en  este  punto  en  el  que  quiere  S.  M.  se  siga  como  hasta  aqoi  lo  re- 
ferido en  la  citada  ordenanza. 
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969.  Aunque  la  ordenanza  del  ejército  trat.  8,  tit,  5,  arl.  12.  previeaa 
qne  en  campana  se  ha  de  suslanciar  y  delerminar  un  proceso  en  Teinle 
y  coalro  horas,  y  en  guRrnicioii  6  cuartel  en  tres  días ,  no  puede  ser  tan 
general  esta  regla,  que  no  admita  su  escepcion  por  la  diferencia  de  loa  de- 
litos, y  el  distinto^modo  que  tienen  de  comprobarse.  Ed  los  de  fácil  jasíi- 
lícacíon,  como  el  abandono  de  la  guardia,  deserción  y  otros  en  que  inler- 
Tcngan  pocos  testigos,  podrán  muchas  veces  verificarse  los  deseos  de  la 
ordenanza;  pero  en  los  crímenes  de  homicidio,  robo  calificado,  y  oíros  de 
esta  especie  en  que  es  preciso  examinar  una  multitud  de  testigos,  y  prac- 
ticar varios  reconocimientos  y  otras  diferentes  diligencias  estraordioarias, 
qne  va  dictando  el  proceso,  no  es  piisíble  hallar  pluma  tan  veloz  que  escri- 
ba en  tan  corlo  tiempo  una  causa  de  esta  naturaleza,  ni  que  pueda  la  mis- 
ma actividad  disponerla  con  las  deleacioiies,  que  en  las  mas  ocurren  en 
el  examen  de  testigos  de  distintas  jurisdicciones,  por  U  licencia  de  su  le- 
gitimo juez,  en  que  se  consume  tiempo  casi  sin  arbitrio  del  que  forma  el 
proceso.  Ademas  de  eslo  en  una  causa  de  complicidad  de  dos  ó  mas  reos 
en  que  ha  de  haber  otros  tantos  careos  con  lodos  los  testigos  cuyo  juicio 
aunque  material ,  es  'dilatadísimo ,  ¿cómo  podrá  nadie  darla  en  tres  dtas 
sustanciada,  y  determinada  sin  alropellar  y  (altar  al  cuidado  y  circuns- 
pección con  qae  quiere  el  rey  se  proceda  en  materia  tan  escrupulosa  y 
delicada? 

£70.  Conociendo  todas  estas  dificultades  la  ordenanza,  espresa  ya  que  . 
la  limitación  de  tiempo  que  prefija  para  la  formación  de  un  proceso,  se  en- 
tienda acuando  no  concurran  razones  tan  considerables,  que  obliguen  á  di- 
ferirlo. Sin  emharí;o  de  esta  escepcíon-tan  arreglada,  que  no  debería  ol^ 
vidarse,  es  tanta  la  materialidad  con  que  quiere  seguirse  la  prímera  parle 
de  este  articulo,  que  algunos  fiscales,  por  no  faltar  á  él  en  procesos  inmen- 
sos de  muchos  testigos,  en  cui  a  formación  han  consumido  bastantes  dias, 
atrasan  las  fecha.",  de  modo  que  parezca  sustanciado  en  tres:  y  luego  es- 
tos mismos  exigen  del  defensor  lo  detenga  en  su  poder  solo  un  dia  para 
formar  su  alegato ,  cuyo  procedimiento ,  sobre  injusto ,  es  tan  general  ea 
lodo  el  ejército,  que  las  roas  veces  quedan  indefensas  los  reos  por  esta  li- 
mitación de  tiempo,  que  se  señala  á  los  defensores.  Asi  sucedió  eo  ud  pro- 
ceso militar,  que  dice  Colon,  llegó  á  nuestras  manos  el  año  de  177i,  so- 
bre un  homicidio  alevoso  ejecutado  con  arma  de  fuego ,  en  cuya  forma- 
ción se  tardaron  dos  anos,  no  solo  por  la  particularidad  de  haber  el  reo 
eomelido  el  delito,  hallándose  con  licencia  temporal  fuera  de  su  regi- 
miento, haberle  conducido  á  él,  y  haberse  sustanciado  jla  causa,  estando 
los  mas  de  los  testigos  ausentes;  sino  por  el  goce  de  inmunidad  que  alegó 
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elcTimÍDal,  y  perdió.  Y  sin  embargo  de  lo  enredoso  y  largo  de  estas  dili- 
gencias, y  mediar  la  circunstancia  de  qae  el  derensor  qne  Tormo  el  alega- 
to ,  no  tenia  el  menor  conocimiento  de  la  causa,  por  haberle  nombrado 
nuevamente  el  reo  por  indisposición  del  primero,  que  anteriormente  faabia 
elegido,  solo  le  concedió  el  dscal  nn  dia  para  enterarse  de  no  proceso  de 
doscientas  hojas;  y  riendo  la  imposibilidad  de  formar  ta  defensa  en  tan 
corto  tiempo  acndió  al  comandante  de  tas  armas,  quien  le  prorogó  solo 
hasta  dos  dias  mas;  pudiendo  decirse  qne  apmas  dejaron  lugar  á  este  ofi- 
cial para  leer  con  la  debida  reSesion  nnoe  autos  tan  voluminosos,  Ileíos 
de  incidentes  particulares.  Y  aunque  el  delito  era  atroz,  y  por  él  sufrió  el 
reo  debidamente  la  pena  de  horca,  tenía  sin  embargo  algunos  puotosde 
defensa,  qne  se  omitieron  en  el  aJ«gata,  can  sin  arbitrio  del  oficial  de- 
fensor, por  la  priesa  y  preoipitacioa  coa  qoe  todo»  caminanm  al  fin  de  ert« 
cansa,  y  la  demasiada  paciencia  con  que  procedieron  ea  el  curso  de  ella, 
&a  qne  se  consomieron  dos  años  largos ;  y  tal  vez  hubieran  movido  e' 
ánimo  de  los  jneces  en  términos  de  haber  mitigado  algo  la  pena;  pues  en 
[as  defensas  criminales  deben  tocarse  hasta  las  circunstancias  mas  des- 
pT£cialdes,  con  tal  que  &vorezcaa  en  algo  á  los  reos,  por  la  variedad  c«n 
que  los  hombres  suelen  formar  sus  juicios,  y  la  mayor  6  menor  eficacia 
con  que  pueden  conrancer  su  ánimo. 

271.  Lo  particular  es,  qoe  la  última  ordenanza  nada  previene  sobre 
esto,  y  corre  no  obstante  esta  práctica  en  lodo  el  ejército  en  perjuicio  de 
los  mismos  reos:  en  la  del  ano  de  1728  se  mandaba,  que  solo  estuviese  el 
oroceso  en  poder  del  defensor  21  horas;  pero  viendo  al  año  siguiente  los 
.inconvenientes  y  perjuicios  que  producía  la  material  inteligencia  de  este 
articulo,  se  sirvió  la  magestad  del  sefior  don  Felipe  V.  prevenir  gmioral- 
raente  por  su  orden  de  i  de  noviembre  de  17S9,  que  al  defensor  se  le 
señalasen  24  horas  de  término,  «6  el  que  le  pareciese  necesario,  segnn  las 
razones  que  para  ello  concarriesenjg  Esta  es  la  dnica  orden  que  ba  sa- 
teido  sobre  este  punto,  sin  que  la  última  ordenanza  qne  nos  rige ,  difca 
nada  en  contrario,  y  solo  infieren  algunos  que  no  puede  pasar  de  SI 
horas  el  tiempo  que  el  defensor  ha  de  tener  en  su  podsr  el  proceso, 
porque  le  señala  al  fiscal  tres  dias  para  la  formación  de  todo  él;  pero 
asi  como  á  este  le  da  facultad  para  diferirle  en  ciertas  causas  de  com- 
plicidad de  testigos  que  sean  enredosas,  pide  también  la  equidad  qne  en 
tas  mismas  se  conceda  también  al  defensor  mas  tiempo,  qne  es  la  men- 
te de  la  real  orden  arriba  citada ;  porque  no  es  posible  i  la  verdad 
en  el  cortísimo  de  un  dia  poder  eslractar  nn  proceso  grande,  enterarse  de 
é),  y  formar  con  arreglo  la  defensa;  qoe  es  el  único  asilo  que  les  queda  ea 
aqaellos  momentos  á  los  infelices  reos. 

973.  Para  esto  seria  may  conducente  que  los  fiscales  ó  ayudantes  no 
s«  atropellaseo  tampoco  en  la  ftinsacion  de  los  procesos ,  ni  temiesen  la 
censura  de  los  geTes,  aunque  tarden  en  ellos  mas  de  tres  dias,  siempre  que 
haya  motivos  qoe  obliguen  á  Aférirlo^  por  estar  autorizados  por  arlícolo 
espreso  de  la  ordenanza.  De  e»te  modo,  sin  faltar  al  pronto  castigo  qne 
para  su  escarmiento  eligen  los  delitos  militares,  se  conseguiría  que  todos 
ios  delincuentes  goiasen  del  asilo  de  la  defensa,  de  que  quedan  ma- 
chos privados,  por  el  corlo  tiempo  que  sefiala  á  los  defensores  en  todas 
las  cansas  por  complicadas  que  sean,  como  ae  ha  visto  en  el  egemplar 
arriba  citado  del  año  de  74,  que  recordamos  á  los  gefes  tengan  nempre 
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muy  pmeule,  cuando  se  bailen  eu  el  caso  de  determinar  la  solicitod  de 
algOD  defensor,  que  les  pida  lieinpo  para  entefaree  del  proceso. 

273.  Oíros  motivos  hay  que  delienen  indebidanenle  las  cansas  nú- 
litares,  de  que  se  «guen  perjuicios  considerables  á  los  acusados;  tales  son 
la  bcilidad  con  que  por  cualquier  prelesto  se  muda  de  deressores  y  fisca- 
les: la  tardania  en  la<i  ratificaciones  y  careos  de  los  testigos  aosenles:  y 
el  aglomerar  gran  Dúmero  de  testigos  &  veces  sin  necesidad:  y  alguna  otra 
vez  equivocar  los  interesados  el  tribunal  militar  que  les  señala  la  ordenan- 
la,  seguí)  la  clase  de  los  delitos,  y  la  de  las  personas. 

S74.  La  mudanza  de  fiscal  y  defensor  suele  ser  por  desgracia  demasia- 
do frecuente:  y  no  debieran  de  ningún  modo  permitirla  los  capitanes  gene- 
rales ,  que  son  verdaderamente  los  responsables  de  cualquiera  tardanza 
que  safra  la  susianciacion  de  los  procesos  que  se  formen  en  sus  respectivos 
distrilos;  porque  siendo  la  defensa  de  los  reos  y  el  oficio  fiscal  en  acto  del 
servicio,  00  pueden  ni  deben  escusarse  los  oficiales  sin  graves  y  legitimes 
motivos,  qoe  no  son  otros  que  los  esceptuados  en  las  reales  órdenes  de  17 
de  jalio  de  i  800,  30  de  abril  de  784,  ^  de  octubre  de  1 80,  y  32  de  julio  de 
80),de  que  ya  sefaa  tratado  en  la  sección  6.*,  y  particaiannente  la  deS3 
de  febrero  de  81  i,  por  la  cotí  declara  S.  H.  quefiscales  y  defensores  no 
deben  dejar  sus  encaí^ ,  y  que  solo  podrán  ejecutarlo  cuando  snsregi- 
mienlOBseeBibarqiien  para  América,  como  asi  lo  declaró  en  esta  misma  re- 
ariiieion,  respecto  al  fiscal  que  entendía  en  la  causa  mandada  formu*  á  los 
gefes  y  ofictsies  del  estingnido  regimiento  de  infantería  Velee-Hálaga ,  en 
averignacioD  de  cuanto  ocurrió  en  la  rendicioo  del  castillo  de  Vitlena,  en 
que  se  mandó  que  continuara  dicho  fiscal  en  la  causa,  respecto  á  qne,  por 
su  clase  de  agregado  en  el  regimiento  de  Burgos ,  estaba  dispensado  de  em- 
barcarse con  él:  y  también  podrá  el  capitán  general ,  como  lo  espresa  la 
mirana  real  orden,  dispensar  al  gefe  de  nn  regimiento  que  esté  nombrado 
por  defensor  de  un  oficial  reo ,  cuanto  á  su  jnicio  sea  tal  la  importanda 
dti  servicio&que  esté  destinado,  que  merezca  se  prevenga  al  reoelijaotro 
defensor  ;  y  fuera  de  estos  casos  no  es  permitido  dejar  anos  encargos  qoe 
son  parles  tan  eswiciales  en  la  administración  de  la  justicia  militar,  qoe 
padecerá  mucboJ  atrasos  y  entorpecimientos,  siempre  que  en  un  proceso 
baya  continua  mudanza  de  juecet;  fiscales ,  como  se  ha  visto  en  todos  los 
qoe  se  han  formado  en  esta  última  guerra,  que  algunos  han  llegado  por 
esto  á. durar  cuatro  años.  Colon,  t.  3,  pág.  (68. 

275.  Acerca  de  laademas  causas  que  producen  la  dilación  de  ks  proce- 
sos, i  qae  se  refiere  aqui  Colon,  se  ha  tratado  ya  eu  sus  lugares  correspon- 
dieoles. 
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27C.    De  poco  sirve  saber  hacer  nn  snmario  y  ponerle  en  estado  de 
sentencia,  si  no  se  comprende  bien  el  valor  de  las  pruebas  y  sus  grados 
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para  poder  juzgar.  Este  arlfculo  es  indispeosable ,  no  solo  á  los  oficiales  de 
estado  mayor,  «do  á  todos  eo  general ,  para  que  sepan  eo  los  casos  en 
que  se  hallen  de  defensores,  de  fiscales  ó  vocales,  lo  qne  han  de  pedir  unos, 
ycomohan  de  sentenciar  oíros,  por  lo  que  hemos  creído  conveniente  tratar 
aquí  del  valor  de  las  pruebas,  siguiendo  á  Colon,  antes  de  pasar  á  esponer 
los  trámites  para  la  formación  del  consejo  de  guerra. 


D$  las  pruebas  en  general. 

377.  Proeba  es  una  declaración  hecha  en  juicio  de  alguna  cosa  dudosa 
por  medios  justos  y  legítimos.  Se  divide  en  plena  ó  concluyeme,  semiplena  é 
i'ncoAocía,  porque  como  una  declaración  ó  medio  es  mas  claro  que  otro,  asi 
también  nacen  los  grados  ó  especies  de  prueba  de  mayor  6  menor  virtud. 

278.  fíenaprue^aiicoRcIuifeníe  se  llama  aquella  por  lacual  el  juesse 
persuade  clarisimamente  que  se  cometió  el  deÜio,  sin  quedarlo  duda  algu- 
na en  su  mente.  Tal  es  la  prueba  de  dos  testigos  á  lo  menos  idúncos  presen- 
ciales del  hecho,  la  conresion  del  reo  de  haberlo  ejecutado,  y  los  indicios 
vehementes  é  ioduhttados  que  llegan  á  persuadir  el  ánimo  ,  sin  dudar  qne 
aquel  es  el  delincuente.  En  el  n.*  286  y  siguientes,  se  esplicará  quienes  son 
testigos  idóneos  y  hábiles,  cuyos  dichos  pueden  admitirse  en  juicio  y  hacer 
fé,  loque  se  tendrá  presente  para  la  mejor  inteligencia  de  este  párrafo. 

^9.  Hallándose  el  delito  probado  con  semejante  plena  prueba,  debe 
imponerse  la  pena  ordinaria,  esto  es,  la  le^al  que  impone  la  ley  al  delito: 
por  egeroplo,  al  homicida  castiga  la  ordenanza  con  pena  de  muerte;  esta 
es  la  pena  ordinaria  prescrita  á  tal  crimen,  no  es  menester  como  entiendes 
algunos,  que  sea  capital  para  llamarse  pena  ordinaria,  pues  toda  la  legal  lo 
esen  su  clase,  y  siempre  que  se  imponga  al  reo  la  de  ordenanza  ó  ley  del 
reino  se  entiende  castigado  con  la  ordinaria.  Y  por  el  contrario  estrattriU' 
varia,  es  cuando  al  reo  no  se  castiga  con  ta  pena  legal,  sino  con  la  arbi- 
traria, lo  cual  sucede  cuando  por  Talla  de  praeba  no  se  puede  imponer  la 
ordinaria,  art.  1  y6i,  (ft.10,tral.  8,  Ordenanza  militar. 

580.  Por  ejemplo,  cuando  el  deliLo  no  está  plena  y  conclnyentemenle 
probado,  como  si  los  indicios  no  fueseii  claros  como  la  luz  del  medio  dia, 
hubiese  un  testigo  solo  del  hecho  d  otra  prueba  semejante,  entonces  no  se 
podrá  castigar  al  reo  con  la  pena  de  la  ley,  y  será  preciso  moderarla  algo 
a  proporción  de  la  fuerza  que  hicieren  al  juez  los  indicios  i>  pruebas:  v.  g.sí 
la  ordenanza  iteñala  al  delito  la  pena  capital,  se  habrá  de  rebajar  á  baque- 
tas, presidio  li  otras,  según  la  gravedad  de  las  pruebas,  y  lo  que  el  juez 
regulare;  y  si  impone  diez  años  de  presidio ,  esta  será  la  pena  legal  ordina- 
ria, y  no  habiendo  plena  prueba  á  proporción  de  la  que  hubiere,  se  le  mi- 
norará el  presidio  á  ocho ,  seis ,  cualro  ó  menos  años;  ó  se  castigará  con 
menor  pena,  como  algunos  meses  de  calabozo,  deposición  de  la  escuadra  ó 
gineta,  li  otras  á  este  tenor  ,  si  las  pruebas  no  Tuesen  muy  robusias. 

581.  Semana  6  media  prueba,  es  aquella  que  hace  alguna  fedel  de- 
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)iU>,  pero  no  tanta  que  sea  concluyenle  y  baste  para  definir  la  cansa, 
como  la  declaración  de  un  lesligo  iddneo  y  oíros  indicios,  que  aunque  no 
hagan  plena  prueba,  puedan  hacerla  seniipiena;  y  en  este  caso  se  casli- 
gara  al  reo  con  pena  eslraordínaria  ,  según  la  calidad  do  los  indicios. 

283.  Pnteba  incokada  es  menor  que  la  semiplena,  esto  es,  la  que  se- 
gnn  el  concoplodel  juez  no  constituye  media  prueba,  y  por  consecuencia 
no  es  bastante  para  imponer  al  reo  atibuna  pena  extraordinaria  al  albedrío 
del  juez ,  y  según  la  Tuerza  que  le  hiciere. 

383.  Finalmente,  debe  tenerse  muy  presente,  respecto  de  la  doctrina 
que  lleTamos  espuesla,  y  que  vamos  á  esponer,  que  solo  rige  complela- 
menle  acerca  de  aquellos  delitos  por  los  que  deben  imponerse  las  penas 
marcadas  en  la  ordenanza  y  leyes  militares;  pues  cuando  hubiere  que 
aplicarías  penas  del  nuevo  Cóilígo  penal,  como  sucede  en  los  delitos  co~ 
manes,  no  penados  militarmente,  debe  tenerse  presente  la  regla  45  de  la 
ley  provisional  para  la  aplicación  de  dicho  Cúdigo.  En  ella  se  dispone,  que 
ea  el  caso  de  que  examinadas  las  pruebas  y  graduaJo  su  valor,  adquie- 
ren los  tribunales  el  convencimiento  de  la  criminalidad  del  acusado,  según 
las  reglas  ordinarias  de  la  crítica  racional,  pero  no  encontraren  la  evideor 
cia  moral  que  requiere  la  ley  12,  ttt.  U  de  la  Part.  3.',  impondrán  en  sii 
grado  minimo  la  pena  marcada  en  el  Código.  Si  esta  Tuere  una  sola  in- 
divisible ó  se  compusiere  de  dos  igualmenUí  indivisibles,  los  tribunales 
procederán  con  sujeción  á  lo  que  dispones  las  reglas  4.' y  3.'  del  arl.  fi6, 
respecto  de  los  autores  de  delito  Truslrado  y  cómplices  del  consumado, 
esto  es,  cuando  la  pena  Tuere  una  indivisible  se  impondrá  la  inmediata- 
mente  inreriar.  y  cuando  se  compusiere  de  dos  indivisibles,  se  impondrá 
la  mas  baja  de  estas  y  los  grados  máximo  y  medio  de  la  inmediatamente 
inferior. 

284.  Cuantos  medios  puede  haber  que  constituyen  prueba ,  otras  tan- 
las  especies  y  grados  hay  de  ella:  á  cuatro  pneden  reducirse  los  que'  hay 
de  probar  un  delito,  que  son:  Confesión  del  reo,instrumentos,{esUsas  áin- 
dicios. 

S85.  Las  tres  de  conresíon,  testigos  é  indicios,  son  laH  principales 
pruebas  en  la  materia  criminal ,  y  de  ellas  se  tratará  por  au  orden:  Co- 
lon, t  3,  pag.  289. 


§11. 

De  la  pru^  que  produce  la  confesión  de  los  reos. 


S83.  La  priocipal  prneba  del  delito  nace  de  la  conresíon  judicial  del  reo, 
como  que  es  la  voz  da  la  conciencia,  ó  el  convencimienlo  propio. 

En  lo  criminal  aunque  el  reo  confiese,  como  quQ  se  trata  del  daño  ir- 
reparable que  irroga  en  el  honor  ó  la  viila,el  confeso  no  fC  eolieode  inme- 
diatameiile  sentenciado  desde  el  instante  de  su  coafesioD;  e^  menester  discu- 
sión de  causa,  y  un  prolijo  examen  sobre  la  misma  confesión,  si  es  errónea 
6  faisa,  6  por  tedio  de  la  vida,  ó  inválida  por  algunas  circunstancias  que 
despoes  se  espresarán 
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Si  la  confesioo  judicial  de  que  se  Irata  fuese  clara ,  nacida  de  la  con- 
ciencia ,  y  hecha  con  plena  volonlad ,  ain  dolo,  ni  suf^stioD,  formará  una 
plena  prueba;  qnedando  ]u3liGcado  el  cncrpo  del  delito,  y  habiendo  ade- 
mas algaoos  indicios  6  conjeturas  Tuodadas,  y  será  bastante  para  condenar 
por  ella  al  reo. 

Asi  el  fiscal,  como  los  vocales,  deben  tener  muy  presente  en  toda 
causa  la  confe«on  del  reo,  estenderla  y  averiguar  bien,  si  es  pura,  y 
como  se  requiere.  Los  principales  vicios  de  la  confesión  se  esplicarán  redu- 
cídamenle  para  poder  formar  idea,  é  instruir  el  ánimo  de  los  oGciales  que 
han  de  ínlerveair  en  los  consqos  de  guerra. 

En  priRier  lugar  la  conresion  que  no  se  hace  con  ánimo  de  culparse,  no 
hace  plena  prueba,  y  asi  la  que  se  produce  por  mdancolfa,  tedio  de  la  vida 
ú  otro  furor  semejante  es  nula,  y  de  ningún  valor  ni  efecto:  tampoco  vtíe 
la  que  no  es  de  cosa  posible,  ni  verosímil,  y  asi  no  conitaododel  cuerpo 
del  delito,  ó  por  diligencia  del  reconocimiento',  ó  por  testigos  no  es  vilida 
la  confesión, 

Tampoco  es  atendible  la  que  se  hace  prometiendo  el  juez  al  reo  que  no 
se  le  castigará,  6  se  le  premiará  si  confiesa  el  delito.  I/»  jnoces  timoratos 
abominan  semejantes  violencias,  disfrazadas  con  el  aspecto  de  blandura 
y  humanidad.  Al  reo  se  le  debe  preguniar  sin  sugestión  alguna  de  bueoa  íí, 
y  segnn  lo  que  resalta  del  proceso  con  equidad  y  carídaid ;  pero  al  mismo 
tiempo  con  entereza  y  justicia.  No  debe  empeñarse  el  qne  forma  el  procesp 
en  descubrir  reos,  sino  en  averiguar  la  verdad;  teniendo  presente,  que  el 
jnei  supremo  juzgará  á  los  jaeces  que  no  cumplieren  con  so  obligación,  y 
qm  debemos  esperar,  que  asi  cOmo  juzgamos  á  los  hombres,  nos  juzgará 
también  á  nosotros  aquel  Dios  de  misericordia  y  justicia- 

S87.  La  confesión  estrajudicial,  que  es  la  que  se  hace  del  delito  eu  con- 
Tersacion  particular,  ó  entre  amigos,  tampoco  sirve  para  condenarle  por  ella 
sola,  porque  no  es  hecha  con  ánimo  de  culparse,  aunque  presta  algún  in- 
dicio 6  argumento,  hallándose  probada  por  dos  testigos  idóneos. 

Por  igual  razón  no  vale  la  confesión  que  se  bace  sin  indicar  las  circuns- 
lancias  del  tiempo,  lugar,  género  de  armas  ú  otras;  y  por  lo  mismo  es  de- 
feclnosa  la  confesión  que  se  hace  por  yerro;  y  puede  revocarla  sin  qne  le 
perjudique,  podiendo  probar  el  error;  últimamente  es  requisito  de  la  con- 
ft^toQ  que  sea  clara,  y  se  produzca  con  señales  ciertas  ¿  indubitadas;  y  de 
aquí  se  suscita  la  cuestión  de  si  la  confesión  del  sordo  y  mudo,  que  solo  pue- 
de esplicarse  por  señas,  será  bastante  para  condenar  en  las  causas  crimí- 
nales. Los  autores  que  tratan  de  esto  mezclan  unas  cuestiones  muy  agenas, 
estendiéndose  prolijamenle  en  la  aptitud  de  a  Ignoos  mudos,  sn  destreza  é 
inteligencia;  reliriendo  casos  parlícutares,  y  algunos  asombrosos  é  imperti- 
nentes, de  suerte  que  hacen  concebir  nna  idea  tan  ventajosa  del  entendi- 
mienlo  de  estos  infelices,  que  los  ponen  en  estado  de  ser  envidiados;  pero  no 
quieren  hacerse  cargo  estos  mismos  intérpretes,  que  aun  suponiendo  confeso 
al  mudo  y  sordo,  siempre  nos  quedaría  la  duda,  si  espresó  ó  no  todas  las 
circunstancias  del  hecho,  la  causa,  ocasión,  ó  fin  de  haberlo  cometido,  y 
Jos  argumentos  ó  escepciones  que  pueda  tuierásu  favor.  Pero  si  ademas  de 
la  confesión,  semejante  reo  se  hallase  convicto  por  testigos,  qoe  le  hayan 
visto  cometer  el  delito,  de  manera  que  se  halle  probado  plenamente,  en  lal 
caso  la  confesión  por  señas  tomada  con  auxilio  de  intérprete,  será  bastante 
para  condenarlo  aun  á  la  pena  ordinaria;  cuya  doctrina  debe  ceñirte  preci— 


.,Coo¿ílc 


DB  LOS  CONSBIOS  DB  GUKBBA  URDIKAKIOS.  S3S 

umeDle  al  caso  de  codtíccíoii  por  testigM,  siti  eslenderlo  á  la  qne  produzcan 
tos  indicios  por  vehemenles  que  sean,  porqae  enlouces  seria  muy  aventu- 
rado llegar  á  la  pena  ordioaria  solo  por  argamentos  contra  quien  no  ios 
puede  elaramenle  disolver  por  defeclo  natural;  y  asi  venía  á  quedar  la 
IH'oeba  de  indicios  sin  aquella  claridad  que  apetece  la  ordenania;  pero  en 
catas  y  otros  casos  bien  se  podría  imponer  al  mudo  alguna  pena  eslraordí- 
■aria:  Colon,  I.  3,  núm.  5i7. 

Hay  re^as  para  el  modo  con  que  han  de  declarar  los  reos  que  tiran  á 
evadir  la  nñlicia,  qoe  pueden  llevar  para  ofuscar  y  enredar  sns  confesiones; 
deben  hacerse  estas  por  palabras  de  niego  ó  confieso,  lo  creo  ó  do  lo  creo,  y 
asi  su  respuesta  serA  confesando  6  negando  bajo  la  pena  de  ser  habidos  por 
confesos  en  el  delito. 

La  confesión  que  se  hace  en  el  proceso  nulo,  siendo  con  los  reqoisilos  de 
judicial  y  jurada,  tiene  su  valor,  como  ia  nalidad  no  proceda  de  falla  de  ju- 
risdicción, sino  por  alguna  de  solemnidad  de  lo  ordinario  de  los  autos,  según 
la  común  opinión  de  los  autores. 

288.  Los  reos  muchas  veces  suelen  declarar  con  alguna  roalidad,  do 
manera  qne  tu  confesión  no  queda  pura ,  simple  y  clara ,  y  suele  dudarse 
si  por  el  fiscal  puede  aceptarse  en  una  parte,  y  no  admitirse  en  otra;  y  per 
roosecuencia,  si  por  esta  confesión  calificada  podrá  imponerse  al  reo  que  la 
hace  la  pena  ordinaria,  como  si  fuese  clara,  cieña  y  sin  adimeslo  alguno. 

Sea  el  ejemplo:  es  acusado  Juan  de  Medina  de  haber  muerto  á  Isidro 
Paredes;  se  le  toma  la  confesión  y  dice  en  ella  que  efectivamente  lo  mata, 
pero  fue  en  defensa  propia ,  porque  el  difunto  iba  á  acometerle  con  espada, 
sable,  bayoneta,  etc.  de  manera  que  se  vio  obligada  á  herirle  de  moeríe 
ron  lanavaja.  Esta  confesión  tiene  dos  partes:  primera,  lo  maí^:  segunda, 
perofueen  defensa;  esla  es  la  cualidad.  Estos  son  los  términos  de  la  pre- 
sente controversia,  cuyos  ejemplos  pueden  repetir»  en  cualquier  género  de 
delito,  de  cuya  virtud  y  eficacia  se  duda. 

Siempre  que  baya  alguna  cualidad  .de  estas  en  la  «mfeston  le  corres- 
ponde al  reo  probarla,  porque  si  no  lo  bace,  y  está  cmivicto  por  testigos 
presenciales  ó  indicios  vehementes,  la  tal  cualidad  puetla  por  el  criminal 
se  halla  destruida,  y  uoes  en  ninguna  manera  alendibie. 

Pero  si  realmente  el  reo  probase  la  cualidad  en  términos  mas  otaros  y 
convincentes  que  los  indicios  que  resulten  en  contra,  se  admitirá  esta  cuali- 
dad á  proporción  de  la  mas  ó  menos  prueba  que  produzca,  porque  siempre 
debe  atenderse  á  esta,  á  su  inverosimilitud,  y  á  los  indicios  que  contra  ella 
se  advierlaa ,  cuyo  discernimiento  pende  únicamente  del  arbitrio  del  juzga- 
dor ,  y  de  la  impresión  ó  fuerza  qne  hagan  i  su  entendimiento  lales 
pruebas. 

§111. 

<  De  la  pru^  de  testigos. 

389.  Ademas  da  la  confesión  del  reo,  y  aun  fallando  esla,  es  muy  apre- 
dable  la  pracba  de  testigos  en  las  causas  criminales;  este  tratado  tiene  ana 
alta  recomendación  por  so  importancia. 
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Pero  como  el  testigo  deba  ser  persona  fidedigna,  de  cuyo  tesliinonio  ae 
n\fi  el  juez  para  probar  el  hecho,  es  menester  considerar  primero,  su  habi~ 
lidad  ó  iahabUidad:  segunde,  su  modo  de  declarar;  y  tercero,  la  forma  y 
método  con  que  deben  examinarse.  Estos  (res  puntos  es  meoesler  esponerlos 
por  su  orden. 

290.  Testigos  hábiles  óaplos  son  todosaquellos  que  no  tienen  escepcioo 
alguna  para  serlo,  ni  se  hallan  prohibidos  por  leyesdel  reino.  No  obstante 
ijue  sean  por  derecho  hábiles  los  testigos  y  no  tengan  escepcion  alguna 
para  las  causas,  deben  el  fiscal  y  vocales  de  un  consejo  esplorar  diligente- 
mente :iu  Te,  y  atender  á  todas  sus  circunstancias. 

S94.  Dos  testigos  sin  escepcion  ,  que  se  llaman  idóneos ,  hacen  plena 
prneba,  y  habiéndolos,  se  puede  condenar  ala  pena  ordinaria,  y  pueden  ser 
corapelidos  siendo  de  estas  circunstancias  4  declarar  en  cualquiera  pro- 
ceso ,  porque  ademas  de  ser  oficio  público  á  que  cualquiera  del  pueblo  pue- 
de ser  obligado,  lo  tiene  asi  dispuesto  S.  H.  en  sus  reales  ordenanzas. 

SOS.  Para  ser  testigo  se  necesita  edad,  conocimiento,  probidad  é  impar- 
cialidad. No  puede  ser  testigo  por  Talla  de  edad  el  menor  de  SO  aQos,  bien 
queservirásu  dichode  presuncioQ:  ley  9,  lit.tO,Par(.  3- Por  faltadeco- 
nocimienlo  el  loco,  Tátuo  ó  mentecato,  el  ebrio,  el  pmbriagado,  y  el  que  de 
cualquier  otro  modo  está  destituido  de  juicio.  Por  falta  de  probidad,  el  cono~ 
cido  por  de  mala  fama,  el  que  hubiese  dado  falso  testimonio  6  falseado  car- 
ta ,  sello  6  moneda  del  gobierno,  el  que  fallase  á  la  verdad  en  un  teslimo- 
niopor  prectorecibido,  el  que  hubiese  dado  yerbas  ó  veneno  para  causar 
atgun  aborto,  muerte  d  olro  mal  corporal,  el  homicida,  el  casado  que  tie- 
ne barragana  6  manceba  conocida,  el  forzador  de  mujer,  el  raptor  de  reli- 
giosa, el  apóstala ,  el  que  se  casare  í'in  dispensa  con  parienta  en  grado  pro- 
bibido,  el  traidor  alevoso,  el  de  mala  vida  como  ladrón,  tahúr,  el  escomul- 
gado  vitando:  ley  8,  cit.  Por  falta  de  imparcialidad ,  d  ascendiente  ó  des- 
cendiente en  causas  de  unos  ü  otros;  el  marido  por  su  mujer  ó  esta 
por  aquel,  ni  los  hermanos  mientras  vivan  juntos  y  estén  en  la  patria  po~ 
testad,  ni  tos  criados  ó  familiares,  si  no  fue»e  en  causas  de  dilJcil  prueba; 
ni  el  enemigo  capital,  ni  el  hombre  muy  pobre,  no  siendo  de  buena  reputa- 
ción y  arreglada  conducta;  el  interesado  en  la  causa,  el  cómplice  en  el  deli- 
to contra  su  compañero,  el  que  está  preso  en  causa  crimioal  contra  cual- 
quier acusado,  por  recelo  de  que  podría  dar  falso  testimonio  á  ruego  de 
alguno  que  le  prometiese  sacarle  de  la  cárcel;  el  presentado  por  el  acu- 
sador,  si  fuese  su  pariente  dentro  de  tercer  grado,  ó  viviese  con  él  colidia- 
aamenle;  el  que  por  dinero  lidie  con  bestia  brava ,  la  mujer  prostituta  6 
meretriz,  y  el  moro  judio  ó  herege  contra  un  cristiano:  til.  16,  Part.  3. 

Tampoco  puede  declarar  el  ciego  6  sordo  en  cosas  relativas  al  sentido  que 
!e  falla,  como  si  el  ciego  declarara  del  color  6  el  sordo  del  sonido;  pero 
en  otras  para  que  no  se  hallan  impedidos  bien  pueden  deponer,  como  sí  el 
ciego  lo  ejecutase  de  lo  que  oyó,  y  el  sordo  de  loque  vé,  teniendo  presente 
que  el  oido  puede  engañarse  equivocando  las  voces  parecidas,  y  asi  en  esto 
obrará  mucho  la  prudencia  del  juez. 

El  enemigo  del  reo  en  lodos  los  Iríbunales  y  fueros  se  tiene  por  testigo 
inhábil  para  declarar  en  la  causa  de  su  enemigo  por  privilegiada  y  escep- 
tuada  que  sea;  pero  esto  se  ha  de  entender  en  las  enemistades  graves,  á  las 
que  precedió  injuria  real,  grave  ó  pleito  sobre  causa  capital  ó  civil  de  lodos 
loi  bienes  por  la  mayor  parte  ;  y  el  graduar  l>  enemistad  de  grave  ó  de 
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levapende  del  arbilriodel  jaez;  ;  se  advierte,  que  para  esto  és  lo  mietnoi 
ia  enemistad  real  y  verdaderanienle  probada  que  la  presunla,  ó  aquella 
que  se  infere  de  indicios  vcrosimilej:  por  esta  razón  manda  la  ordenanza 
se  caree  el  reo  con  cada  testigo,  y  se  le  pregunte  si  tiene  odio  ó  mala  volunr 
lad;  para  que  con  este  juicio,  si  probare  la  enemistad  del  reo'^  no  la  jusli- 
6care,  se  admita  ó  deseche  el  testigo. 

El  socio  de)  delito  es  inhábil  como  queda  dicho ,  pero  igualmente  se 
admite  en  muchos  casos,  y  la  duda  podrá  estar  en  cuáles,  y  qué  género  de 
pnieba  haga,  y  esto  se  esplicará  con  la  posible  claridud.  El  dicho  del  bó- 
ciose  admite  en  los  delitos  de  dirícil  prueba ,  en  aquellos  que  verosimil- 
mente  no  se  pudieron  cometer  sin  compañeros,  6  si  del  proceso  nacen  in- 
dicios de  qae  el  crimen  se  perpetró  con  stkJos.  En  tales  casos  el  dicho  del 
socio  tendrá  Tuerza,  concurriendo  ademas  del  dicho  de]  sucio  oíros  adminí- 
cnlosé  indicios  vehementes  que  Torman  prueba.  Véase  lo  que  se  dice  en  el 
Febrero  rearmado,  t.  5,  pág.  Cal  y  uúm.  329,  y  en  el  tomo  4,  pdg.  76  y 
siguiente^. 

En  causa  de  estupro  la  paciente  hace  prueba  con  sa  declaración  jurada 
y  oti:0S  adminículos  ó  indicios  que  concurran,  porque  aunque  sócia  del  de- 
lito, se  admite  por  ser  de  diríci!  prueba:  pero  esta  no  es  plena,  y  solo  bas- 
tará para  imponer  alguna  pena  eslraordinaria  :  mas  si  los  indicios  fuesen 
tAQ  vehementes  que  convenzan  el  ánimo  del  juez  y  furmen  una  clara  prue- 
ba, entonces  la  declaración  de  la  estuprada,  y  tales  indicios  podrán  prudu- 
cirleuna  completa  probanza.  Si  la  estuprada  lo  fuese  con  violencia,  su  di- 
cho será  de  mas  aprecio;  pues  aunque  sea  acusadora,  y  por  lo  mismo  sos- 
pechosa,no  lo  es  tanto  como  siendo  sócia  del  mismo  delito,  y  delinquiendo 
igualmente  con  el  mismo  estuprador.  V.  el  nüm.  283. 

293,  La  ileciaracioo  del  ofendido  no  estando  adminiculada,  no  hace 
prueba. 

29i.  De  todo  se  deduce  ,  que  el  dicho  ó  deposición  jurada  de  dos  per  - 
sona$  hábiles  que  no  padezcan  esqepcton  y  concordantes  en  el  lugar,  tiem- 
po y  circunstancias  sustanciales,  hace  plena  prueba,  á  no  ser  que  por  'a 
ley ,  ordena  estatuto  particular  se  mande  otra  cosa. 

293.  Por  delitos  dediUcil  prueba  entendemos  todos  los  que  se  cometen 
ocallamente,  como  el  hurto,  los  delitos  de  sensualidad  y  otros  por  el  estilo 
qae  se  ejecutan  de  noche. 

Iguales  á  \on  delitos  de  difícil  prueba  son  aquellos,  en  que  no  admi- 
tieodo  los  lesligus  inhábiles,  no  se  puede  saber  la  «erdad.  y  que  se  come- 
ten sin  que  hubiese  testigo  alguno  delante,  sino  es  de  los  inhábiles:  y  es  la 
razón,  porque  la  misma  imposibilidad  de  descubrirse  la  verdad  hay  en  el 
caso  que  por  naturaleza  del  lugar  ó  hecho  no  pudieron  intervenir  testigos 
hábiles,  que  cuando  actualmente,  y  de  hecho  no  intervineroa. 

Lo  mismo  por  ampliación  se  puede  estender  al  caso,  en  que  aun  cuan^ 
do  haya  habido  distintas  personas  al  tiempo  de  cometerse  el  delito,  por 
casaadidad  no  lo  hayan  visto  sino  los  testigos  inhábiles,  lo  cual  muchas 
veces  acontece,  porque  algunas  enseña  la  esperiencia  ser  mas  difíciles  de 
jusliticar  los  crímenes  que  se  ejecutan  en  los  lugares  ptiblicos:  y  asi  se 
verificó  en  el  homicidio  de  Enrique  IV,  rey  de  Francia,  el  cual  rodeado  de 
sos  guardias  y  comitiva,  y  hallándose  en  el  coche  con  el  duque  de  Es- 
pemomio,  fue  muerto  de  una  puñalada,  sin  que  nadie  advirtiese  el  hecho 
de  herirlo:  y  esbien  constante,  segan  afirman  lodos  los  historiadores,  que 
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si  d  regicida  no  bobiera  leTaofado  det  sneio  el  pafial  coo  poca  adverten- 
cia, no  hubiera  habido  persona  que  padtese  depoaer  de  aquella  tragedia. 

De  todo  lo  cual  por  regla  general  se  infiere,  que  admitir ,  ¿  do  loe 
testigos  inhábiles  queda  á  arbitrio  del  juez,  que  podrá  definir  loa  casos  en 
que,  DO  admitiendo  les  de  esta  naturaleza,  peligraría  la  verdad,  y  do  po- 
dría conseguirse  la  prueba.  Sí  los  testigos  inhábiles  depusiesen  en  otras 
causas,  fuera  de  las  referidas  de  privilegio,  harán  algún  indicio,  qne  tam- 
bién graduará  la  pnidencia  del  juez. 

S96.  Encuatilo  al  valor  de  la  prueba  testifical  en  atención  al  modo 
de  declarar  el  testigo,  debe  atenderse  primeramente  á  bí  es  el  testigo 
vario  y  discordante  en  lo  esencial:  este  es  aquel  que  en  ana  misma  eaosti 
declara  cosas  contrarías  en  el  hecho  sustancial  y  principal,  sin  espresar  el 
motivo  de  su  variación,  como  si  tratando  de  justificar  un  homicidio  6 
hurlo,  hubiese  algún  testigo  que  declarase  le  vio  cometer  á  Juan  de  Medi- 
na, y  posteriormente  afirmarse  que  en  aquel  dia  y  en  aquella  hora  se  baUtít 
dos  leguas  distante,  y  que  no  presenció  el  delito:  esta  verdad  ó  diversidad 
en  la  narrativa  del  hecho  se  llama  cotitraria, 

Bay  otra  variedad  acerca  de  los  accidentes,  como  si  un  testigo  dijere 
que  Juan  de  Medina  mató  á  Isidro  Paredes  con  un  cuchillo,  y  luego  afir-' 
mase  que  lo  mató  con  nna  bayoneta:  esta  variedad  accidental  debe  coa- 
cordarse, y  no  ser  de  aprecio,  especialmente  si  da  razón  de  esta  novedad, 
pues  cu  la  sustancia  está  conforme;  pero  en  tal  caso  el  fiscal  deberá  pre- 
guntarle la  causí  de  esta  novedad,  y  dándola,  ó  por  haber  reflexionado 
mejor  ó  por  otro  motivo  que  convenza  sil  ánimo,  será  apreciable  seme- 
jante declaración. 

De  la  variedad  contraria,  y  de  la  Té  que  merezca  tal  testigo  se  ha  dicho 
mocho;  aquí  se  pondrá  la  mejor  opinión  coj  método  y  brevedad  dividién- 
dole por  conclusiones. 

Ñmera.  Si  el  testigo  inmediatameale  se  corrige,  y  enmienda  su  de- 
daracton  última,  valdrá  sin  doda:  la  dificultad  está  cuándo  se  entendot 
corrección  ó  enmienda  inmediata,  y  en  esto  tiene  macha  parte  el  arbitrio 
del  jaez,  porque  unos  opinan  que  esinmediata  en  el  término" de  iresdias, 
y  otros  que  antes  de  acabar  de  cstender  el  escribano  la  dectarscíon,  en  el 
qae  no  puede  darse  una  r^ulacion  fija. 

Segunda.  Si  el  testigo  manifestase  que  erró,  y  quiere  corregir  sn  «r- 
ror,  se  habrá  de  admitir,  aunque  haya  pasado  algún  intervalo;  porque  la 
cünFesion  y  declaración  erróneas  en  cualquier  tiempo  pueden  revocarse, 
probando  y  manifestando  el  error.  Y  solo  se  diferencia  este  caso  de  la 
pronta  revocación,  cu  que  en  esta  se  permite  revocar  la  declaración,  ann- 
qae  no  se  pruebe  el  error;  pero  la  que  se  hace  ex  interoalo,  para  que  el 
ilicho  del  testigo  tenga  fuerza,  es  menester  que  haya  demostración  del 
error. 

Tercera.  Cuando  el  testigo  ex  intervalo  sin  dar  prueba  de  su  error, 
ni  retractar  sn  primera  declaración  hiciere  otra  contraria,  vale  la  prime- 
ra, y  no  la  segunda,  annque  no  falta  quien  diga,  que  ninguna  vate  como 
testigo  vario  en  lu  sustancial,  y  de  consigniente  falso. 

Cuarta.  Si  el  testigo  en  las  causas  criminales  dijese  que  no  declaró 
h  que  está  escrito,  que  lo  habrá  puesto  c!  escribano,  se  debe  creer  á  esle, 
T  no  al  testigo,  especialmente  si  la  declaración  se  recibió  á  )a  presencia 
judicial,  como  sucede  siempre  en  nuestros  procesos  militares. 
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Todo  eito  deberá  eolenderse  sí  el  testigo  ao  hubiere  ya  nliflcado  su 
declaración,  paes  en  esle  caso  sería  maliciosa  cualquiera  enmienda  que 
qmsieFa  hacerse  en  día,  porque  en  el  caso  de  la  ralifícacioa  pnedc  variarla, 
enmendarla  i»  retractarse;  y  Fenecido  este  joicio  do  se  admite  ya  por  or- 
denanza en  nuestras  causas  militares  á  los  testigos,  lo  contrarío  sería  de- 
jar abierta  la  puerta,  para  que  se  enredaran  por  efecto  de  una  caridad 
mal  entendida  ,  ó  por  otros  motivos  que  impidipran  la  brevedad  que 
S.  H.  encarga  en  la  forraacion  de  procesos.  Estas  conclusiones  compren- 
den casi  toda  la  malcría  de  los  testigos  contraríos,  ó  varios  en  lo  sus- 
tancial. 

897.  Testigos  vacilantes,  sm  cuando  hacen  sos  declaraciones  dndando, 
por  egemplo:  vi  á  Juan  de  Medina  que  hirió  á  Isidro  Paredes;  pero  no  le 
hirió,  pues  solo  le  amenazó.  En  tal  parte  estaba  Juan  de  Medina,  no  esta- 
ba sino  en  tal  parte. 

Se  diferencia  el  testigo  vacilante  del  vario,  en  que  este  depone  cosas 
contrarias  positivamente,  aquel  con  duda  é  incmslancia:  uno  y  otro  deben 
en  cansas  capitales  apremiarse  según  se  dice  en  iá  página  181,  para  ver 
en  qué  declaración  se  afirma;  y  esta  es  opinión  corriente,  y  recibida  por 
leyes  del  reino. 

29S.  Lns  testigos  sinfffJares,  y  la  eficacia  que  tengan  pertenece  tam- 
Irien  aquf.  Testigo  singular,  se  llama  el  que  no  tiene  otro  en  la  causa  en 
qiie  testifica,  y  se  direrencia  de)  único  en  qne  es  solo,  por  no  haber  ha- 
bido ningún  otro  que  lo  Tuere  del  delito,  y  pueda  declarar;  el  »ngular 
es  aquel  que  en  el  proceso  en  que  hny  oíros  testigos  lo  es  de  alguna  cir- 
canslancia,  de  la  cual  ninguno  oiro  depone. 

Son  infinitas  las  díslinciones'que  hay  de  los  testigos  singulares,  y  lo  que 
sobre  ellos  se  ha  escrito;  pero  por  mas  que  los  autores  se  cansen  en  dar- 
iK»  reglas,  venimos  á  parar  luego  en  que-ps  menester  dejarío  al  arbitrio 
prodente  del  juez,  como  sucede  en  cuasi  todas  las  opiniones  de  los  crimi- 
nalifltas:  por  esto  no  nos  fatigaremos  en  estender  difusamente  esta  doctri- 
na, y  daremos  una  breve  idea  de  los  testigos  singulares. 

299.  Coando  el  delito  de  qno  se  trata  puede  repetirse  muchas  veces, 
ceno  el  juego,  la  embriaguez  y  otros  seiaejantes,  los  testigos  nugulares 
hacen  plena  pmeba,  y  no  se  contradicen;  sea  el  egemplo:  se  requiere  jns- 
ti6car  qne  Juan  de  Medina  jugó  el  domingo:  hay  dos  testigo,  el  uno  dice 
qoe  le  vi6  jugar  el  referido  dia,  y  el  otro  declara  haberle  visto  jugar 
el  miércoles:  como  el  aclo  es  reilerable,  estos  leslígos  no  seoponen  entre  sf, 
y  ainiqoe  son  diversos,  no  son  contrarios.  T  si  se  intenta  probar  el  hábito 
Ticioso  al  joegie  de  Juan  de  Medina,  atinqae  los  referidos  testigos  son  sin^ 
guiares,  paes  cada  uno  de  ellos  depone  de  nn  solo  acto,  como  lodos  ctms- 
pirae  ¿  nn  mismo  fin,  producirá  una  entera  probanza ;  pero  si  solo  se 
qoisíere  jastificar  el  acto  particular,  de  haber  jugado  en  domingo,  cslo. 
COBK)  solo  hay  un  testigo,  estará  probado  con  spmipiena  prueba. 

Si  el  delito  no  pudiese  repetirse,  como  el  homicidio,  entonces  los  tes- 
tigos singulares  serán  sospechosos;  por  egemplo:  en  la  muerte  violenta  que 
áe  di6  i  Isidro  Paredes,  hay  un  testigo  que  vio  cometer  esfe  delito  á  Juan 
de  Medina  i  la  oración,  ó  en  el  campo,  y  otro  asegura  que  se  lo  vio  co- 
meter á  medio  dia:  6  uno  depone  que  acaeció  et  martes  y  otro  el  viernes: 
rsios  ¿cómo  podrán  evadir  la  sospecha  de  falsedad  ,  á  no  ser  que  puedan 
concordarse  por  medio  de  un  careo,  que  es  indispensable,  pocs  el  oficiaí 
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que  rorma  el  prouno  siempre  ha  de  Iratar  de  concordar  los  tesligos,  jdcIí- 
nándose  ea  duda  á  la  parte  mas  braigna,  y  favor  de  los  reos? 

Se  puede  sentar  por  regla  general,  que  el  juez  deberá  hacersus  com- 
binacioaes,  concordar  los  testigos  en  la  forma  posible,  y  ver  qué  conexión 
leogao  entre  si  las  circunstancias  y  declaraciones  de  los  singulares.  Si 
mucbos  testigos  viesen  susesivamente  por  una  ventana  algún  acto  6  deli- 
to, se  entienden  testigos  que  plenamente  prueban;  ó  si  para  probar  que 
bubo  fuego,  dijese  uno  que  vio  salir  el  humo  por  la  mañana,  otro  que  por 
la  larde  locó  las  paredes  y  estaban  calientes,  y  otro  que  por  la  noche  las 
vio  negras,  y  las  maderas  tostadas;  como  todas  estas  circunstancias  se  di- 
rigen i  prolúr  una  misma  cusa,  esto  es,  que  hubo  fuego,  estará  con  tales 
testigos  singulares  probado  el  incendio  que  padeció  el  edificio.  Se  repite 
que  todo  queda  al  arbitrio  del  prudente  juez,  porque  no  puede  darse  una 
r*!gla  constante,  cuando  por  las  circunstancias  debe  medirse. 

300.  Ei  testigo  único,  aunque  rueseunCaloo,  no  hace  por  sf  solo  una 
plena  prueba,  y  folo  la  produce  semiplena. 

30(  Los  testigos  falsos  se  distinguen  de  todos  los  referidos  hasta  aqni, 
y  deben  esponerse  coa  separación.  TtsUgo  falso  es  el  que  preguntado  jurí- 
dicamente y  debajo  de  juramento  niega  la  verdad  ó  la  oculta.  De  loque  se 
infiere,  que  el  testigo  que  habla  oscuramente  y  con  ambigüedad  de  propósi- 
to y  con  malicia,  se  equipará  al  falso:  lo  mismo  el  que  dolosamente  no  di 
razón  de  su  dicho,  ó  calla  alguna  cosa  sustancial  para  la  inteligencia  de  lo 
que  depone:  ei  que  afirma  no  se  acuerda  de  lo  que  tiene  en  memoria,  y  ve  - 
rosfruilmente  lo  debe  tener:  el  que  declara  con  dada  lo  que  ciertanienle 
salle;  y  en  fin,  el  qne  testificando  de  dicho  ó  hecho  ageno  lo  refiere  dimi- 
nuto ó  con  sentido  maliciosamente  torcido,  ó  desviado  de  la  senda  de  la 
verdad. 

El  testigo  que  eo  lo  esencial  falla  á  la  verdad,  toda  su  restante  decla- 
ración se  vicia,  y  en  esto  convienen  sin  contradicción  lodos;  pero  si  fallare 
&  la  verdad  en  cosa  accidental  ó  circunstancia  estrinseca,  aunque  haya 
jurado  decir  verdad  en  lo  que  fuese  preguntado,  do  se  viciará  enteramente 
su  declaración  en  el  hecho  principal,  pero  no  puede  negarse  que  se  dismi- 
nuirá en  gran  parte  sti  fe  é  integridad.  Lo  dicho  se  entiende,  cuando  por 
malicia  y  dolo  haya  depuesto  con  falsedad;  mas  si  se  prueba  por  el  tesU- 
goquese  equivocó  por  ignorancia,  inadvertencia  ú  olvido,  no  correría  la 
regla  senlada ,  de  que  el  testigo  falso  en  un  punto  lo  es  en  los  detnas,  d  k 
lo  menos  se  presume  serlo. 

El  testigo  falso  puede  ser  convencido,  ó  por  sus  mismas  declaraciones 
contrarias ,  ó  por  la  de  otros,  que  ton  juramento  declaren  que  el  talse 
halló  é  intervino  en  el  hecho  que  niega  haber  preseuciado,  en  cuyo  caso 
es  conveniente  practicar  la  diligencia  que  llaman  careo  de  testigo  á  testigo; 
pero  esto  último  necesita  esplicacioa,  porque  si  hay  dos  testigos,  por  ejem- 
plo, de  ios  cuales  el  uno  afirma  que  juao  de  Medina  mató  á  kidro  Pare^ 
desde  una  pedrada,  y  otro  que  Paredes  caaualmeale  se  cayó,  ó  derribán- 
dose una  teja  le  di6  en  la  cabeza,  en  este  caso  ¿quién  podrá  decir  el  que 
depone  falso?  ¥  como  do  puede  saberse  cuál  de  ellos  sea,  y  no  es  razón 
que  el  inocente  padezca,  ninguno  de  los  dos  será  castigado  como  testigo 
falso;  pero  ambos  dichos  no  serán  de  aprecio  basta  que  por  el  careo  se  ve» 
cuál  de  las  dos  declaraciones  merece  fé,  en  lo  cual  dará  regla  el  arbitrio 
del  juez. 


.y  Google 


DK  LÜS  CUHSKJUS  DK  GDIíaRA   OKDlNAIllUS.  241 

309.  Testigo  de  oidas  es  e)  que  declara  haber  oído  decir  que  el  reo 
cometió  el  delito;  sí  testifica  habérselo  oido  al  mismo  delincuente,  y  que 
este  se  jactaba  de  haberlo  ejecutada,  será  esta  una  conresion  eslrajndicial 
del  reo  semiplenamen  te  probada  por  un  tesligo,  y  do  dejará  de  ser  indíEio, 
y  mas  estando  probado  por  dos;  pero  de  ningún  modo  hará  plena  prueba, 
pues  el  testigo  no  depone  el  mismo  delito;  pero  si  )e  hubieren  oido  decir  á 
olro  qne 'presenció  el  delito,  ó  sabia  quien  lo  hubiese  cometido,  entonces 
seexaminaráel  citado,  y  no  contestando,  se  hará  entre  ambosel  careo. 

303.  Hay  muchos  delitos  que  pueden  percibirse  por  el  oido ,  como  la 
blasfemia ,  la  injuria  y  otros ;  y  en  esle  caso  los  testigos  que  depongan  de 
ellos  serán  reputados  como  los  presenciales  de  otros  con  la  limitación  qne 
esplica  el  siguiente  ejemplo.  Hay  nn  testigo  que  oye  desde  su  cnario  el  rui- 
do de  los  dados,  y  las  voces  de  los  jugadores  alusivas  á  este  juego:  este  testi- 
go declara  bien,  espresando  que  en  el  aposento  inmediato  oyó  se  jugaba  á 
los  dados ,  y  que  por  el  mido  de  ellos  le  parece  qne  jugaban;  pero  si  se 
adelanta  k  decirque  los  jugadores  eran  Juan  de  Medina  é  Isidro  Paredes, 
no  convencerá  del  todo  su  dicho,  porque  puede  haber  oíros  que  se  semejen 
en  las  voces;  no  obstante,  aunque  no  sea  prueba  concluyente,  es  apreciable: 
pero  si  los  hubiese  visto  entrar  en  el  cuarto,  y  le  constase  no  habia  olro^, 
en  tal  caso  estará  legítimamente  probado ,  que  los  dos  espresados  eran  tos 
JDgadores. 


De  la  prueóa  de  ütstrumeniog  púbUcoS. 

304.  Llámase  escritura  crímiDal  aquella  que  contiene  la  eepre^oo  de 
haberse  cometido  algnn  delito,  ó  cuando  el  crimen  se  contiene  en  la  mis- 
ma escritara.  En  el  primer  caso  no  prueba  por  si,  sin  otros  indicios  aun- 
que par<L  la  averiguacion'de  él,  bastará  moslrársela  para  que  I  a  reconozca, 
y  practicar  luego  las  demás  diligencias.  En  el  segundo,  viene  á  ser  un  de- 
tito cometido  por  escrito,  como  si  se  hiciera  alguna  escritura  ó  concordato 
otmtra  el  principe,  A  esta  especie  corresponden  también  las  cartas  ama- 
torias, y  otras  de  igual  naturaleza;  y  hay  esta  diferencia,  que  la  escrilura 
pública  hace  plfina  prueba  por  ^,  esto  es,  la  que  basta  para  condenar  á 
pena  ordinaria;  la  privada  es  meaesler  qne  se  reconozca  por  el  que  la 
escribió,  y  en  su  defecto  se  recurre  á  otras  pruebas,  indicios  ó  reconoci- 
mienlos  por  peritos. 

Acerca  del  valor  de  la  prueba  de  instrumentos  públicos,  puede  verse  lo 
qne  se  ba  dicho  en  d  Febrero  reformado,  tomo  4,  pág.  82y  siguientes. 


S". 

De  la  pru^  de  intUcios. 

305.  Otro  género  de  prueba  que  puede  haber  en  uña  causa  s(h)  los  indi- 
cios, y  estos,  para  condenar  á  un  reo  á  la  pena  ordinaria ,  es  necesario 
sean  ÍDdubiUdos  y  claros., 

TOlO  I.  16 
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La  ordenaoza  conoce  may  bien  este  género  de  pruclta  de  que  trata  en 
dos  artículos.  En  el  primero,  que  es  el  16,  Ift.  5,  Iral.  8,  se  habla  de  las 
declaraciones,  testigos  6  personas  que  deben  examinarse  en  un  proceso, 
y  previese  qne  ha  de  practicarse  con  lodos  aquellos  qne  por  indicios,  de- 
claración de  los  qae  hicieron  la  prisión,  ele,  pareciere  que  puedaa  coa- 
tribuir  ¿  la  averignacíoQ  del  delito.  El  segundo  sobre  loe  iodicios  es  ter- 
minante en  órdtsa  á  cuidenar.  Esta  es  una  ley  inviolable  para  Jos  conse- 
jos de  guerra,  que  eon  toda  precisión  y  claridad  Irala  del  valor  de  los  in- 
dicios, y  cuando  por  ellos  puede  condenarse  á  la  pena  ordinaria,  ó  la  es- 
traordioaria.  Este  artículo  es  el  siguiente,  48  del  til.  5. 

«En  tratándose  de  otro  crimen  que  el  de  deserción,  como  de  asesinato, 
robo  li  otro  cometido  en  guarnición  ó  en  el  ejército,  donde  no  hubiese 
confesión  ó  prueba  de  testigos,  que  se  estime  coocluyeate,  ó  indicios  ve- 
hementes y  claros  que  correspondao  á  la  prueba  de  testigos,  y  coaven- 
zian  el  ánimo,  se  procederá  en  estos  términos:  si  el  delito  merece  pena  ca- 
pital, y  hay  medias  pruebas  por  testigos  ó  indicios,  se  acordará  el  tor- 
mento por  el  coosejo,  pero  no  se  dará  al  reo,  sin  que  el  capitán  general, 
con  dictamen  del  auditor  ó  asesor  militar  lo  apruebo  primero,  y  no  coo- 
Tíniendo,  consultará  el  capitán  general  al  Supremo  Consejo  de  la  Guerra 
con  loa  autos;  y  en  los  delitos  que  no  tienen  pena  capital,  ó  en  los  capi- 
tales en  que  no  hubiese  medias  pruebas,  se  evacuará  la  causa  con  pena 
estraordinaria.» 

Adviértase  que  el  tormento  se  halla  desterrado  de  todos  nuestros  tri- 
bunales, y  derogado  por  real  cédala  de  S5  de  julio  de  18ti,  por  lo  cual 
está  sin  uso  todo  lo  que  trata  de  él  la  ordenanza. 

Gomo  la  ordenanza  apreciáosla  prueba  de  indicios,  y  bahía  de  ellos, 
parece  inevitable  esplicar  qué  es  indicio ,  y  qué  género  de  probanza  ha- 
cen contra  aa  reo  inconfeso:  pues  de  otro  modo,  nt  los  fiscales  y  ayu- 
dantes, que  han  de  formar  tas  causas ,  ni  los  oficiales  que  han  de  ser- 
vir de  vocales  en  los  consejos  de  guerra  podrán  conocer  el  mérito  de  un 
proceso,  ni  distinguir  cuándo  se  debe  agravar  por  ellos  en  un  reo,  ó  ab- 
solverle. T  aunqne  esta  es  una  materia  dihisa,  y  muy  sutil,  de  que  hay 
escritos  volümenes  enteros,  que  tienen  una  alta  recomendación,  se  estrac- 
lará  lo  mas  [veciso  para  los  juicios  militares,  proponiéndolo  con  el  po- 
sible método  y  claridad. 

^06.  Indicio  ó  argumento  es  un  medio  de  prueba,  que  informa  el  ánimo 
del  juez,  para  inferir  quién  es  el  reo  del  delito:  por  consiguiente  el  indi- 
cio viene  á  ser  un  argumento,  ó  señal  demostrativa  del  que  lo  cometié, 
y  aun  á  veces  del  mismo  crimen. 

Estos  indicios  pueden  ser  de  mayor  ó  menor  fuerza,  de  modo  que  pro- 
duzcan argumento  necesario  ó  reparable ,  y  con  este  respecto  se  dividen 
en  indubitados  ó  vehementes,  en  graves  y  dudosos. 

Indicio  indubitado  es  el  que  se  forma  de  argumentos  ciertos  y  codcIo- 
yenles,  que  obligan  el  ánimo  del  juez,  6  inducen  certeza  moral,  que  nace 
de  conjeturas  viólenlas  y  graves,  aunque  no  de  principios  infalibles:  esto 
es,  que  regularmente,  y  atendidas  todas  las  circunstancias  se  forma  juicio 
que  tal  delito  lo  cometió  Juan.  Sea  egeraplo:  se  veo  dos  riñendo,  que  el 
uno  amenaza  á  otro,  y  después  se  encuentra  herido  el  que  fue  amena- 
zado: aqui  resulla  un  indicio  indubitado,  de  que  el  mismo  que  ame- 
nazó file  el  agresor.  Otro:  se  vi6  á  Joan  Uedina  con  la  espada  deseavay- 
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nada  aegoir  á  Isidro  Paredes  qoe  huía,  y  después  se  halla  á  Paredes  he- 
rido, resalla  contra  Medina  un  indicio  iudubilado.  Estos  dos  lo  son  de  tal 
suerte,  qne  el  entendimiento  no  solo  cree  que  la  cosa  en  el  estado  actúa) 
Tué  asi,  pero  que  ni  aun  pudo  ser  de  otra  manera. 

Indicii}  gravé  es  un  argumento  que  produce  una  credulidad  do  tan 
firme  que  el  juez  llegue  á  deponer  loda  duda:  esto  es,  cuando  jnzga  que 
atendidas  las  circunstancias,  el  suceso  pasó  de  tal  6  de  tal  modo;  pero 
que  pudo  tamUen  acaecer  de  otra  manera.  Sea  egeniplo:  se  ve  á  Isidro 
I^redes  muerto  en  su  casa,  y  que  no  tiene  mas  que  una  puerta,  y  salirde 
ella  &  Juan  de  Medina  pálido  y  con  la  espada  desnuda  y  ensangrentada.  En 
tal  caso  el  ánimo  se  persuade  que  el  agresor  fne  Medina;  pero  puede  muy 
bien  figurarse  de  otro  modo,  como  si  Isidoro  Paredes,  se  hubiese  él  mis- 
mo metido  la  espada  por  el  cuerpo,  y  encontrándole  Medina  en  esta  dispo* 
sicim,  por  conmiseración ,  se  la  sacase  á  ver  si  podia  libertarle  la  vida,  y 
saliese  con  ella  á  la  calle  turbado  á  dar  cuenta  de  aqaeJIa  tragedia,  y  4 
llamar  gente  para  que  le  socorriesen. 

Bien  se  vé  que  no  es  posible  dar  una  justa  idea  de  estos  indicios ,  ni 
dett^noinar  cuándo  llegan  á  ser  graves ,  y  cuándo  pasan  á  la  clase  de  ve- 
hementes. Sin  embargo ,  se  pondrán  algunos  ejemplos  de  los  que  pueden 
reputarse  por  graves.  Tales  son  la  confesión  eslrajudicíal  del  reo  de  haber 
cometido  el  delito  probado  por  dos  testigos:  la  cosa  hurtada  en  poder  de 
persona  sospechosa  qne  no  dé  raion  de  donde  le  vino  :  si  poco  después  do 
haber  coowttdoel  robo,  se  viese  á  algún  soldado  que  habiendo  tenido  co- 
municación con  las  personas  de  la  casa  robada ,  y  sns  entradas  y  salidas, 
se  notase  gasta  algún  dinero ,  do  teniendo  conducto  por  donde  venga:  la 
escritura  firmada  del  reo ,  como  laii  cartas  amatorias :  la  separación  de  un 
hombre  con  una  muger  casada  en  lugar  secreto ,  oscuro  y  sospechoso,  es 
indicio  grave  de  adulterio ,  y  para  otro  puede  ser  ya  este  de  la  clase  de  los 
indnbitados:  la  variación  en  sn  cotiTesion  del  reo  ,  y  la  mentira  justifícada 
es  indicio  no  pequeño  de  ser  el  delincuente :  las  amenaus  mediando  poco 
tiempo  entre  ellas  y  el  delito ,  y  habiendo  jasta  y  legitima  causa  para 
prorerírlas ,  como  el  odio  ó  enemistad  grave,  y  mus  si  va  acompañada  de 
algunos  adminiculos,  como  haber  visto  ai  reo  pasar  armado  por  el  «tío  don- 
de estaba  el  difanto ,  haberse  preparado  con  armas  y  otros  argumentos  á 
este  tenor;  como  la  emulación ,  los  cdoe  y  otras  semejantes,  examinando 
sí  nacieron  de  ánimo  exacerbado ,  y  conmovido  de  la  ira ,  mas  bien  qne 
del  propósito,  é  mlencion  de  efectuarlas ,  y  otros  infinitos ,  que  paeden 
ocurrir  en  tanto  género  de  delito  como  hay. 

Indido  dudoso  se  contempla ,  cnaado  mueve  el  ánimo  á  creer  la  cosa; 
pero  no  de  forma  qne  se  asegure  y  aquiete  el  juez ,  á  que  es  asi  firme  y 
s^;nnimenle :  de  esta  nataraleza  son  ía  fuga,  la  fama  ,  la  enemistad  na 
tiendo  grave,  un  solo  testigo  que  iiGrme  v¡6  cometer  el  delito ,  y  otro  de 
qne  conviene  hacer  esplicacion  para  conocer  el  género  de  prueba  que 
hacen. 

307.  La  faga  y  la  fama  sos  indicios  que  necesitan  alguna  esplicacion.  La 
Itaga  por  sí  sota  prueba  moy  poco,  porque  algunas  veces  ,  sí  es  después 
de  publicado  el  delito,  y  recibida  información ,  puede  proceder  mas  bien 
de  deseo  de  evitar  la  molestia  de  acusacira  y  cárcel ,  que  de  tener  dañada 
la  conciencia ;  es  preciso,  pues,  para  que  haga  alguna  prueba  que  se  le 
agreguen  otros  argumentos,  como  el  escalamiento  de  la  cárcel,  la  mala 
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fama ,  la  Custumbra  de  delinquir ,  la  enemistad  con  el  dirunlo  y  otros  se- 
mejaDles:  entonces  ya  esta  Toga  producirá  alguna  semiplena  prueba,  a 
DO  ser  que  probase  cansa  legitima  para  ella,  6  que  estaba  preso  injusta- 
mente. 

La  miüa  fama  es  uno  de  aquellos  indicios ,  en  que  debe  gobernar  e| 
pulso  y  prudencia  del  juez,  porque  eoleadiendo  materialmenle  podrían 
resultar  gravísimos  iacmvenientes,  y  no  habría  delito  que  no  se  pudiese 
imputar  á  los  mas  inocentes ,  porque  el  vulgo  se  suele  engaAar  con  sus 
preocupaciones,  y  nada  bay  mas  incierto  que  la  voz  del  pueblo,  señala- 
damente en  la  aprobación  ó  reprobación  de  los  sugetos.  Bien  sabido  es  á 
todos,  en  comprobación  de  esta  verdad,  que  Demócrílo,  aquel  filósofo 
Heno  de  juicio  y  sabiduría  pasó  por  ridiculo  y  loco,  porque  dio  en  el 
eslremode  reírse,  siempre  que  le  venian  á  ia  memoria  las  vanidades  y 
eslravagancias  de  los  hombres;  y  su  risa  no  era  otra  cosa  que  una  jui- 
ciosa moralidad.  De  aquí  se  infiere  cuanto  puede  errar  el  vulgo,  en  la  fama 
y  concepto  que  bace  de  algún  individuo.  El  erudito  Feijoó  sigue  larga- 
mente este  discurso  con  el  titulo :  voz  del  pueblo,  donde  manifiesta  con 
solidez  cuan  poco  aprecio  debe  hacerse  de  la  fama  y  opinión  del  vulgo.  Y 
asi  es  preciso  confesar,  que  la  fama  s(^a  no  es  indicio -bastante  para  agra- 
var á  ningún  reo  ,  y  es  menester  que  vaya  acompañado  i-«n  otros  argu- 
mentos y  coflgeturas  verosimiles  ;  debe  para  serlo  nacer  de  argumenlo» 
graves  que  se  funden ,  no  en  sospechas  propias ,  sino  eo  indicios  y  pre- 
sunciones. 

Estas  son  las  principales  definiciones  y  divisiones  de  los  indicios  pues- 
tas en  compendio;  ahora  se  tratará  de  su  valor  y  eficacia  para  la  impo- 
sición de  las  penas  que  previene  la  ordenanza  en  el  artículo  arriba 
citado. 

Guando  en  una  causa  criminal  no  hay  otro  género  de  probanza,  ni  por 
confesión  del  reo,  ni  por  testigos,  ni  por  instram^tos,  se  debe  recurrir 
á  la  prueba  de  indicios,  y  según  la  definición  que  de  ellos  queda  espues- 
ta ,  se  infiere  lo  primero ,  que  los  indicios  indubitados  y  vehementes  ha- 
cen plena  prueba,  aun  para  la  pena  ordinaria  en  todo  género  de  delitos, 
que  es  lo  que  quiere  decir  la  ordenanza  en  el  artículo  espnesto  iUmándo- 
tos  «claros  y  vehementes ,  que  correspondan  á  la  prueba  de  testigos*; 
porque  tales  indicios  mas  bien  son  unas  pruebas  naturales  y  concluyeotes 
que  argumentos  ó  indicios :  trat.  8  ,  Ut.  5 ,  arl.  i8 

308.  Lo  segundo,  los  indicios  graves  hacen  plena  prueba,  segiu)  doc- 
trina corriente,  para  condenar  á  la  pena  ordinaria  en  los  delitos  de  difieil 
prueba,  cuales  son  los  que  quedan  esplicados  en  el  oám.  293  y  en  los  deuias 
deUtos  son  suficientes  para  la  pena  estraordinarias. 

Sin  embargo,  aun  en  este  caso  son  al  gunos  de  opinión  que  no  debe 
aplicarse  por  indicios  la  pena  designada  por  la  ley,  especialmente  ea  los 
delitos  capitales  cuando  no  estuviera  plenamente  justificada  la  consuma- 
ción del  crimen.  V.  Febrero  reformado,  t.  5,  pág.  632,  niim.  541 . 

Muchos  indicios  dudosos  que  reparados  producirían  una  consecuencia 
probable,  espeadidos  todos  juntos,  de  modo  que  convenzan  el  áuimo,  hacen 
plena  prueba,  aun  para  condenar  á  la  pena  ordinaria  en  los  mismos  delitos 
ocultos ,  ó  de  difieil  probanza  que  se  hadicho  en  el  párrafo  antecedente. 

Indicios  dudosos  que  no  llegan  á  convencer  el  ánimo  del  juez  no  hacen 
plena  prueba,  y  así  por  ellos  nolo  se  podrá  condenar  al  reo  indiciado,  si  en 
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SU  estimación  hiciesen  semiplena  prueba,  &  pena  eslraordinarla,  ó  á  absolu- 
ción, si  los  grad»áre  de  poca  6  ninguna  eficacia. 

909.  Aunque  en  materias  criminales  debe  preferirse  en  caso  de  duda  la  be- 
nignidad; cuando  se  halla  claramente  probado  un  delito,  sea  por  indicios, 
ú  otro  género  de  prueba,  no  puede  haber  razón  para  que  quede  impune  e' 
reo,  ó  sin  la  aplicación  de  la  pena  que  le  corresponda,  segUQ  derecho,  puea 
\o  contrario  sería  no  preferirse  la  benignidad  en  so  caso,  sino  U  injusticia,  y 
estaren  potestad  del  jnez  suspender  los  efectos  de  la  ley  contra  la  vindicta 
pública  y  derecho  que  á  ella  tiene  la  sociedad. 

840.  Toda  laoueslronypruebade  los  indicios  consiste  en  conocer  y  pene- 
trar bien  lafuwza  de  los  argumentos  en  las  causas  conjeturales,  formando 
después  juicio  critico  de  su  valor  y  eñcacia,  en  lo  que  es  menester  un  gran  pul- 
so, porque  muchas  veces  se  han  visto  ejemplos  melancólicos  de  la  falibilidad 
de  los  indicios,  como  sucedió  en  la  ciudad  de  Ñápeles  con  una  mujer  que 
dejando  al  marido  se  habia  ido  con  su  gatan;  y  divulgada  la  especie  de  que 
lre«  ladrones  por  robarlos  les  hablan  dado  muerte,  y  arrojado  al  mar  sus 
cadáveres,  se  prendieron  tres  facinerosos  por  fama,  y  oíros  varios  indicios, 
y  se  les  impuso  la  pena  ordinaria;  y  al  aSo  siguiente  comparecieron  en  Ro- 
ma la  muger  y  su  galán.  El  caso  que  se  ha  referido  en  el  nitm.  86  de  la 
debilidad  del  indicio  en  un  robo  de  una  cuerda  puesta  an  un  balcón,  por  el 
cual  se  procedió  equivocadamenle  contra  un  mercader,  habiéndose  luego 
descubierto  el  verdadero  ladrón,  puede  servir  también  de  regla  y  de  escar- 
miento para  proceder  con  cireunspeccion  en  materia  tan  espueela  á  equivo- 
caciones. 

Sin  embargo  e)  vocal  qué  en  un  consejo  de  guerra  jozgáre,  ssgun  esla 
certidumbre  moral,  esto  es,  según  los  indicios  que  regularmente  indican  el 
delincuente,  siendo  de  la  clase  que  pídela  ordenanza,  juzga  bien,  porque  el 
primer  caso  propuesto  en  el  párrafo  anterior,  y  algún  otro  es  accidental  y 
raro,  que  por  consiguiente  oo  debe  influir  para  hacer  regla  contra  lo 
que  comanmente  acaece ,  á  que  debe  añadirse  que  en  él  hubo  falta  del 
cuerpo  del  delito,  que  como  queda  dicho  es  la  principal  base  de  todos  los 
procesos. 

Lo  que  hay  quo  observar  en  los  indicios  es  la  regla  para  su  valor  y  fuer- 
za; en  prímer  lugar  que  cada  uno  de  ellos  debe  probarse  <M>n  dos  testigOB 
«Mtleslefl,  &  electo  de  imponer  al  reo  la  pena  ordinaria;  porque  tratándo- 
se de  la  estraordinaria  bien  prueban  muchos  indicios,  aunque  cada  uno  se 
halle  semiplenamenle  probado,  ó  con  solo  un  testigo. 

31 1 .  Bien  claro  se  inGere  de  toda  esla  esplicacioo,  que  la  materia  de  indi- 
cios pende  (oda  del  alvedriodel  juez,  pues  loque  para  unos  entendimientos 
seri  indicio  indubitado,  para  otros  no  será  sino  grave;  y  así  esta  regulación  es 
toda  del  arbitrio  del  juzgador,  según  su  prudencia  y  circunstancias  del  caso. 
Ed  dos  palabras,  el  indicio  que  convence  el  ánimo  será  indubitado:  el  que  lo 
persuade  hasta  el  jnadode  semiplena  prueba  será  grave;  y  el  que  no  tiene 
tanta  fuerza,  y  prodnceen  el  ánimo  del  juez  menos  que  semiplena  prueba, 
será  suficiente  para  alguna  pena  estraordinaria,  mayor  ó  menor  á  proporción 
de  lo  que  los  indicios  hayan  pusuadido  á  creer  que  el  indiciado  csdelin- 
cuont». 

Por  esto  sabiamente  distinguió  la  ordenanza  los  Ires  casos.  Primero, 
cuando  los  indicios  son  vehementes  y  claros,  que  correspondan  á  la 
prueba  de  testigos ,  y  convenzan  el  ánimo ,  en  cuyo  caso  debe  precederse 
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i  la  pena  ordinaria ,  como  si  el  reo  eslaviese  confeso.  Véase  el  Diim.  308. 

Segando.  «Si  el  delito  merece  pena  capital  >  y  hay  medias  pruebas 
por  tesli^'ó  indicios,  se  acordará  el  tormento.i>  (ta  heoioB  dicho  que  el 
tormento  esl¿  abolido). 

Tercero.  oRn  los  delitos  que  no  tieoea  pena  capital ,  6  en  loa  eapila- 
les,  en  que  hubiese  medias  pruebas,  se  evacuará  la  causa  coa  pena  es- 
iraordinaría.» 

Véase  aquí  reducido  á  tres  proposiciones  lodo  el  tratado  del  valor  de 
los  indicios ,  y  los  grados  de  pena  qne  pueden  producir. 

313.  Ademas  de  los  tres  géneros  de  indicios  esplicados,  bay  otracoarla 
«lase  de  iadícios  leves ,  que  solo  son  suficientes,  para  la  prisioa  del  indí- 
eiado,  como  son  la  costumbre  y  hábito  vicioso  del  siigelo  en  la  misma 
«specie  do  delito:  la  mala  Rsonomfa,  el  temblor  y  maUcion  de  rostro,  la 
pnemi:>tad  leve ,  y  no  la  capital ,  y  otros  semejantes  que  solo  pueden  ser- 
vir para  dar  luz  é  inquirir ,  especialmente  contra  cierta  y  determinada 
persona,  y  cuando  mas  para  arrestarte.  Lo  cierto  es  que  estos  indicios 
son  de  poco  momento ,  sino  se  hallan  vestidos  de  otros.  Gl  semblante  sos- 
pechoso ó  mala  fisonomía  es  muy  falible  signo ,  y  mas  que  todos  la  mnla- 
rion  de  color ,  porque  muchas  Teces  se  han  visto  personas  de  un  pundonor 
delicado  inmotarseendertas  concurrencias,  en  queseba  perdido algnn  di- 
nero ó  alhaja,  no  solo  por  el  natural  rubor  que  les  cansa  un  delito  tan 
fto,  sino  por  et  recelo  de  que  poeda  al^tono ,  aun  en  duda ,  sospechar  de 
ello ,  y  esto  les  cansa  un  desasosiego  interior  prwlucido  de  su  mismo  ho- 
nor ,  y  de  una  nimia  é  intempestiva  cavilación .  que  no  puteen  evitar  mo- 
i;hos  por  reflexiones  que  hagan.  Bien  se  ve  cuanto  se  espone  á  errar  el  qne 
on  semejante  caso  tenga  por  delincuente  al  que  se  le  note  algona  alteración 
en  su  semblante,  sin  tener  otro  argumento  que  le  condene. 

31 3.  Todo  1n  espupsto  en  ma'eria  tan  inlrioeada  y  confusa  como  la  de 
indicios  está  recomendando  á  los  vocales  de  un  consejo  de  guerra ,  y  á  los 
fiscales ,  y  ayudantes  que  han  de  formar  las  cansas ,  el  gran  coidado 
y  palso  con  que  deben  proceder  para  el  examen  de  las  pruebas  .  espe  • 
cialmente  cuando  se  (rata  de  condenar  al  reo  i  pena  capital.  La  bn- 
manidad,  la  razón  y  la  justicia  misma,  se  llenan  de  horror  y  descon- 
suelo cuando  los  jueces  olvidados  de  estos  principios  condenan  á  un  inocen- 
te por  argumentos  6  indicios.  Este  sentimiento  tan  respetable .  y  prolector 
del  género  humano ,  y  las  máximas  del  derecho ,  que  enseñan  qne  para 
condenar  i  un  hombre  i  nnierte  es  menester  qne  su  delito  sea  tan  claro 
como  la  luz  del  mediodía ,  y  que  en  caso  de  duda  ha  de  seguirse  la  opi- 
nión mas  favorable  y  benigna  al  delincuente ,  deben  estar  perpAuamenle 
grabadas  en  el  corazón  de  los  jueces ,  esponiéndose  los  que  se  separen  de 
ellas ,  á  que  el  noble  oñcio  que  ejercen  de  vengadores  celosos  de  la  so- 
etedad  ultrajada,  se  convierta  en  et  de  verdaderos  tíranos  de  sus  coocia- 
dadanos.  El  derecho  (fue  tienen  todos  los  hombres  á  ser  jugados  craforine 
la  equidad ,  y  á  ser  creídos  inocentes ,  mientras  no  se  justiñque  demoslra- 
tivaméote  (o  contrarío ,  debilita  infinito  ta  prueba  de  los  indicios.  Es  ver- 
dad que  no  deben  ya  así  llamarse  aquellw  que  coavencen  pijamente  e) 
ánimo  del  Juez ,  porque  estos  mas  que  argumentas  son  una  verdadera  prue- 
ba del  crimen ,  y  es  muy  justa  y  equitativa  la  ordenanza,  que  dispone 
que  siendo  de  la  clase  de  indubitados  y  claros,  se  pueda  imponer  por  ellos 
ú  pena  ordinaria  de  cualquier  delito. 
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Ea  confirm&don  de  esta  doclrina  reFeriremos  an  caso  acaecido  en  el 
regimiento  de  reales  gaardías  Walonas,  ea  que  por  real  resolución  de  22  de 
febrero  de  4787  se  sirvió  S.  M.  aprobar  la  semencia  de  horca  y  dcscuar- 
liíado,  que  impuso  ion  reo  waloa  el  consejo  deoRciales  de  dicho  real  cuer- 
po por  el  robo  7  muerte  violenta  dada  á  olro  soldado  del  mismo ,  no  obs- 
tante bailarse  inconfeso  y  resaltar  solo  contra  él  indicios. 

Bste  delito  se  cometió  en  la  villa  de  Reos  el  1 0  de  junio  de  1 780 ,  y 
no  obstante  que  et  asesor  subdel^do  de  tos  cuerpos  de  casa  real  existen- 
tes en  CalaluAa ,  se  conrormó  con  la  sentencia  referida  de  horca  del  consejo 
de  oflciales,  espiiso  al  director  de  dicho  real  cuerpo  en  su  dictamen  de  1 4 
de  julio  del  miümo,  las  dadas  qne  resultaban  de  esta  caasa,  en  la  que  ale- 
gó su  defensor ,  qne  el  reo  cuando  sentó  plaza  no  tenia  la  edad  prevenida 
por  ordenanza,  y  pretenditt  se  le  admitiera  la  competente  prueba  sobre 
ello,  y  en  e)  caso  de  admitirla,  y  que  la  justificara,  se  le  podría  imponer 
la  pena  ordinaria,  por  lo  cual  se  remitió  el  proceso  á  la  resolución  de  S.  M. 
En  este  dictamen  se  tratan  lodos  estos  puntos  con  razones  mny  sólidas,  se 
esplican  los  indicios  qne  resultan  en  la  cansa  contra  este  reo,  y  se  hace 
ver ,  qne  son  de  los  mdabitados  y  clares  que  pide  la  ordenanza,  por  cnyo 
molivo  se  inserta  á  continuación,  y  dice  asi- 

31 4.  Ex«mo.  Señor;  Devuelto  á  manos  de  V.  E.  el  proceso  ftirmado 
por  el  regimiento  de  Reales  guardias  Walonas  contra  el  soldado  Pedro 
José  M.,  por  contemplársele  ador  de  la  muerte  viólenla  dada  á  Joan  D'en- 
nocenls,  individuo  del  propio  cuerpo,  el  qne  habiendo  reconocido  con  la 
sería  aleación  que  exigen  sus  gravísimas  circunstancias,  contemplo,  qne 
la  sentencia  pronunciada  por  el  consejo  de  guerra  de  oficiales,  se  halla 
arreglada  i  los  nif^rítos  de  la  cansa;  pero  que  no  debe  ponerse  en  ejecu- 
ción sin  qne  S.  M.  resuelva  sobre  las  dudas  verdaderamcnle  arduas  qne 
produce.  Una  es,  si  en  el  supoesln  de  que  el  reo  cuando  se  le  sentó  sn 
plaza  etpresó  ser  de  edad  de  17  años  (quo  es  la  presenta  por  ordenanza) 
deberá  admitirse  la  prueba  de  menor  edad  que  ha  pretendid*.  Oirá,  si 
justificándola  el  reo  efectivamente  podrá  Imponérsele  la  pena  ordinaria 
correspondiente  al  delito.  Otra,  si  de  los  autos  resulta  prueba  por  la  cual 
se  acredite  legalmente  el  fiomicidío  mencionado.  Otra  finalmente,  si  en  el 
caso  de  no  acreditarse  por  ellos  legalmente  este  crimen,  hay  la  snñciente 
parala  comprobación  del  robo  con  violencia,  y  de  con^guiente  si  deberi 
sufrir  el  reo  la  pena  de  muerte  declarada  por  el  consejo. 

Como  hs  dos  primeras  dudas  tienen  en  sf  mismas  cierta  conexión  y 
«olace,  qne  por  )a  resolución  de  la  una  se  deja  inferir  la  otra;  por  no  ha- 
cer difuso  este  dictamen,  me  ha  parecido  conveniente  contestarlas  sin  se- 
paración, lo  que  ejecuto,  suponiendo  lo  primero  ser  regla  constante  de  de~ 
recho,  y  qne  persuade  la  humanidad,  que  en  el  conflicto  de  duda  debe 
declararse  en  favor  del  reo:  lo  segundo ,  que  aunque  es  cierto,  que  la 
filiación  de  cualquiera  individuo  de  la  tropa  debe  contemplarse  como  un 
docnmento  auténtico;  pero  como  quiera  que  sunca  sale  de  la  esfera  de 
presoscion,  parece  debe  darse' t>ieKipre  tugar  íi  la  prueba,  cuando  por  otra 
parte  no  hay  fundado  recelo,  que  se  intenta  con  el  fln  de  alargar  la  deci~ 
fiñn  de  la  cansa,  6  por  otros  de  que  abunda  la  malicia,  y  una  piedad  mal 
entendida,  por  ser  regla  cierta  que  abraza  naturalmente  la  razón,  de  qne 
la  presunción  cede  &  la  verdad:  lo  tercero^  porque  aunque  sea  cierto  qne 
el  reo,  como  debe  creerse,  por  lo  que  inlorma  la  Süacion,  en  el  acto  de 
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alislarse  en  et  regimiento,  declarase  tener  la  edad  de  17  años,  prevenida 
por  ordenanza,  como  lo  sea  igoalmeote  que  las  leyes  conceden  i  los  fae- 
nares el  beneficio  de  la  restitución  en  lodos  aquellos  actos  en  que  les  re- 
sulto perjuicio;  parece  que  siendo  de  gravísima  consideración  el  que  poe^ 
de  producírsele  al  reo  da  su  citada  declaración,  debe  esla  coatemplarse  de 
ningon  valor  ni  efeclo,  y  de  consiguiente,  que  debe  haber  lugar  i  la  prue. 
ba  de  la  menor  edad,  particularmente  suponiéndose  como  verdadera  deci- 
sión quede  refiere  por  el  derensor  en  el  cirounslnnclado  caso  ocurrido  en  el 
,  campo  de  Gibraltar  en  el  tiempo  del  bloqueo  de  aquella  plaza  con  oiro 
soldado  ineniH'  de  17  años,  al  que  no  solo  no  se  condenó  &  mnerte,  como 
correspondía  á  su  delito  de  deserción  en  tiempo  de  goerra  ,  sino  que  se 
mandó  poner  en  plena  libertad,  q^ue  á  esto  equtva  el  despedirlo  del  ser- 
victo. 

No  puedo  dejar  de  confesar  que  todas  estas  razones  hacen  Tuerza  como 
deducidas  de  principios  legales;  pero  á  mi  juicio  se  le  hacen  mayor  las 
que  milita  por  la  parle  contraría.  Es  ana  que  la  ley  general,  como  dingi- 
da  &  la  utilidad  pública,  debe  observarse  sin  embargo  de  que  accidental- 
mente puede  originar  cualquier  perjuicio  á  alguno  délos  individuos,  para 
quienes  se  promulga,  porque  á  la  utiiidaii  pública  debe  ceder  toda  conve- 
niencia privada;  y  asi  comprendo  que  la  ley  de  la  ordenanza  qge  dispone, 
que  enterado  el  recluta  de  la  obligación  que  contrae,  y  de  las  penas  á  que 
se  sujeta,  no  debe  admitfrsele  escepcion  alguna  sobre  el  contenido  de  su 
Gliaoicn,  que  él  mismo  debe  firmar,  en  la  que  se  hace  niencioa  especifica, 
«de  quedar  advertido  de  ser  su  propia  justificación,  que  es  acto  que  ser- 
virá de  prueba  contra  él,  y  que  no  podrá  alegar  disculpa  alguna.s  Otra, 
que  de  admitirse  pruebas  contrarias  á  lo  que  resulla  del  solemne  docu- 
mento déla  filiación  del  soldado,  seria  trastornar  en  el  ejército  la  admi- 
nistración de  justicia,  abrir  Tranca  puerta  i  la  vacilación  de  reos  y  defen- 
sores, dilatar  la  decisión  de  la^  causas,  dar  ocasión  á  que  por  efecto  de 
una  piedad  indiscreta  se  fabricasen  documentos  falsos;  y  finalmente,  im- 
ponerá los  regimientos  un  gravamen  pesadísimo  ,  pues  las  mas  de  las 
veces  para  la  comprobación  de  las  fécs  de  bautismo,  tendrían  que  hacerlo 
por  si  mismos,  ya  porque  no  se  viciase  la  verdad,  y  ya  porque  los  defen- 
sores en  el  caso  de  no  poder  comprobar  el  intento  las  mas  veces,  no  lle- 
garian  á  presentar  documento  que  no  apadrinase  la  vida  ilel  reo;  ademas 
de  que  en  otras  muchas  jamás  llegaría  á  comprobarse  la  verdad,  comose 
deja  reconocer  en  aquellos  casos  en  qne  el  recluta  maliciosamente  ocnita  su 
verdadera  patria:  sin  que  obste  la  mencionada  der.isiao  sobre  la  deserción  de 
Simón  N.,  ocurrida  en  el  tiempo  del  bloqueo  de  la  plaza  de  Gibraltar;  ya  por- 
que los  casos  de  distinta  naturaleza,  pues  el  uno  os  puramente  militar,  y  el 
otro  correspondiente  á  delitos  comtines,  y  de  los  pj^hibidos  por  los  derechos 
natural  y  divino;  ya  porque  dicho  desertor  sería  uno  de  los  que  sirven  en  la 
clase  de  tolerados,  que  por  no  llegar  á  la  edad  prescrípta  por  ordenanza,  y 
Bo  ser  verdaderos  soldados,  no  utan  sujetos  á  sus  penas,  lo  que  me  lo  ha- 
cen persuadir  así  las  poderosas  razones  significadas,  y  haber  llegado  á  en- 
teoder,  que  eo  otro  caso  semejante  ocurrido  en  el  mismo  campo  de  Gíbral  - 
lar,  el  supremo  Consejo  de  Guerra  desaprobó  la  condescendencia  del  ordi- 
nario del  cuerpo  de  que  era  el  reo  maliciosamente  la  menor  edad  cuando 
^  le  sentó  su  plaza  (pues  el  faltar  á  la  verdad  jamas  puede  hacerse  sin 
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nalicia }  parece  que  las  leyes  no  deben  dispensarla  sa  proleooioD,  pues  se- 
gún regla  de  derecho,  en  vano  implora  su  Tavor  el  transgresor  de  las  mis- 
mas. Oira  Gaalmente  (y  en  la  que  encueolro  mas  poderosa],  que  en  un 
delito  tan  alroi  como  el  qneiesalta  del  proceso,  aun  prescindiendo  de  todo 
lo  referido,  y  Terificada  la  menor  del  reo  en  los  mismos  concloyentes  tér- 
minos, le  ctHitemplo  acreedor  i  la  pena  de  muerte  impuesta  por  el  consejo 
pues  aunque  es  cierto,  que  por  la  ley  8,  tfl  43  partida  7,  se  fija  la  edad 
de  diez  y  siete  años  para  la  declaración  de  la  pena  ordinaria  del  delito,  y  - 
parece  que  por  su  disposición  se  impone  á  los  jueces  la  Decesídad  d^  miti- 
garla, cuando  no  ha  libado  el  reo  á  cumplir  esta  «tbd,  como  opina  el  se- 
ñor Hatheu  de  re  criminaU  en  la  coniroreisía  41,  nán.  <9,  venerando 
como  venero  la  doctrina  de  nn  escritor  tan  t^bio  y  respetable,  contemplo 
que  no  so  debe  juzgar  en  todo  caso  por  el  contesto*  material  de  la  letra  de 
(Jicba  ley.  Lo  primero,  porque  esta  no  se  baila  concebida  en  (éruiinos  pa- 
ramente negativos;  esto  es,  prohibiendo  se  ejecute  lo  contrarío  á  lo  que 
dispone:  y  cuando  las  leyes  se  conciben  en  esta  conformidad,  según  et  uná- 
nime sentir  de  los  teólogos  no  ligao  en  lodo  caso  aun  en  el  fuero  interior 
de  la  conciencia.  Lo  segundo,  porque  la  mencionada  ley,  ademas  de  no 
liailarse  concebida  en  términos  negativos,  eslá  fundada  en  la  presunción 
de  que  en  menores  de  diez  y  siete  años  no  se  encuenlra  loda  aquella  mali- 
cia que  en  los  que  llegan  ó  escoden  de  esta  edad,  pues  de  contemplar  á 
unos  y  á  otros ,  igualmente  seria  una  necedad,  y  notoria  falta  de  justicia 
variar  la  disposición.  Lo  tercero,  porque  si  para  contraer  matrimonio  la  ma- 
licia suple  la  edad  prenjada  por  disposición  canónica  ¿qué  razón  puede  ha- 
ber para  que  no  so  siga  esta  regla  en  el  castigo  de  los  delitos,  cuando  es 
mas  urgente  la  oausa,  v  bien  frecuente  esperimen tarso,  que  reos  de  menor 
edad  escedeo  en  malicia  á  los  mayores  ?  En  el  caso  mismo  que  reíiere  el 
señor  Malheu  eu  la  citada  conlrover^ia  se  reconoce  esto  propio,  pues  el  su- 
getoque  se  menciona  en  ella  cuatro  veces,  antes  de  cumplir  la  edad  de 
diez  y  siete  años  hahia  ya  sido  procesado  por  distintos  robos,  siendo  digno 
de  notar,  que  á  los  doce,  que  fué  la  primera  vez  que  compareció  en  juicio 
fué  acosado  de  oíros  muchos,  de  j^uribus  furtís.  ?  Pues  qué  r^zon  puede 
haber  para  mantener  estas  fieras  en  el  seno  de  la  sociedad,  cuando  su  con- 
servación es  principal  objeto  de  las  leyes  penales?  ¡,Y  cómo  el  que  por 
sus  graves  escesos  se  hace  acreedor  4  una  muerte  eterna,  no  lo  ha  de  ser  á 
la  temporal  que  deja  la  república  en  sosiego,  y  que  lal  vez  le  asegura  su 
salvación?  No  creo  que  Y.  E.  «tribuya  este  modo  de  pensar  á  dureza  de 
corazón;  pues  segurameale  habrá  reconocido  en  los  muchos  dictámenes  que 
le  he  dado,  que  antes  bien  declino  hacia  la  compasión ,  que  efectivamente 
se  eslíende  hasta  los  brutos,  pues  no  puedo  sufrir  sin  amargura  se  les  cas- 
tigue, qí  aun  mortiBque  fuera  de  lo  que  permite  la  razón;  pero  como  co- 
nozco que  la  injusta  piedad  que  se  ejercita  con  un  Qagicioso,  redunda  en 
grave  detrimento  de  otras  muchos  inocentes;  deaquinar^e,  que  cnando 
concibo,  &  prudentemente  recelo  por  la  calidad  de  los  hechos  este  desorden 
nno  .1  la  compasión  la  severidad,  porque  esto  exigen  el  buen  orden  de  jus- 
ticia; por  estos  mismos  principios  han  declamado  modernamenle  dos  escri- 
tores sabios  de  primer  orden,  el  uno  el  eminentisimo  cardenal  de  Luca  en 
el  tratado  de  confUctu  leg.  et  rat.  Oteervacion  1 1 ,  y  en  el  suplemento  á 
la  misma  observación  bajo  el  epígrafe,  an  d  citando  minori  temperando  sil 
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pena  perpetrati  criminii,  ú  d  maestro  Feyóo  ea  el  tomo  VI,  dtscano  I,  pa- 
radoxa  tercera ,  y  particulannente  en  la  qniola ,  cayo  argumento  es:  la 
edad  caria  es  favorecida  de  loi  jueces  en  las  causas  criminales  de  io  que 
dtíñera  ser. 

Var  lo  que  respecta  i  la  tercera  dada  Bobre  si  de  loa  autos  aparece 
imieba  legal  del  homicidio ,  es  cterlo,  que  si  se  atiende  á  lo  que  dicen  la 
mayor  parte  de  los  escritores  criminalistas,  es  preciso  confesar,  que  do  la 
hay,  pero  como  en  muchos  de  ellos  se  reconoce  copiaron  sin  examinar  ra- 
dicalmente la  verdad,  yqoelos  mas  opinaron,  segan  el  tenor  de  las  reglas 
comunes,  no  descendiendo  á  casos  partÍCQl»reB,j  por  la  de  derecho,  de  ser 
mejor  dejar  impune  al  reo,  que  castigar  al  inocente,  no  debe  embarazamos 
tan  reNpelable  aalorídad  para  que  espongamos  nuestro  sentir. 

Bs  constante  segon  todo  derecho  haber  cuatro  especies  de  pmeba ,  una 
de  testigos,  otra  instrumental,  otra  de  indicios,  y  (Ara  de  argumentos  con- 
venientes deducidos  de  las  leyes  y  razón.  Es  también  costante,  qoe  segm 
la  naturaleza  del  crimen,  hora,  tiempo  y  lugar  en  qoe  se  ejeeutó,  deben 
admitirse  las  pruebas,  pues  es  claro  que  en  aquellos  crímenes  que  se  per- 
petraron en  plena  luz,  y  i  presencia  de  diversas  personas  no  deben  ad- 
mitirse indicios,  ni  argumenlos  para  la  prueba:  é  igualmente  por  el  con- 
trarío en  los  ejecutados  de  noche,  en  nlio  retirado,  ó  en  el  campo,  en  los 
cuales  solo  por  accidente  podían  presenciarlos  algunas  personas:  el  preten- 
der escluir  los  vehementes  indicios  y  convincentes  argumentos  es  querer  que 
los  roas  de  tos  delitos  queden  Impunes:  que  la  sociedad  viva  en  zozobre, 
y  espuesta  &  ios  insultos  de  hombres  malvados  que  siempre  bascan  la 
ocasión  del  descuido,  y  que  sos  insultos  no  los  registren  los  ojos. 

Esto  supuesto  parece  no  haber  duda  razonable  de  que  el  reo  Pedro  ioeé 
N.  es  el  actor  del  homicidio  del  infeliz  Juan  D'ennoccnis.  Lo  primero,  por-< 
que  desde  luego  se  creyó  así,  y  en  ningún  otro  ha  recaído  la  mas  mínima 
sospecha.  Lo  segundo,  porque  el  homicidio  espresado,  según  lo  que  de  auto» 
resulta,  fue  ejecutado  en  el  campo,  retirado  dd  camino,  en  logar  oculto,  se- 
gún se  demuestra  por  el  sitio  en  que  se  encontró  al  referido  D'ennocents  en- 
tre las  agonfas  de  la  muerte,  y  en  hom  en  que  muy  rara  persona  se  encoai- 
tra  por  el  campo,  pues  según  lo  que  informa  la  causa  fue  desde  las  diet  y 
media  del  dia  10  de  junio  hasta  la  una  y  mediapoco  masA  menos.  Lo  terce- 
ro, porque  preguntado  el  reo  en  qué  se  había  ocopado  desde  la  menciona- 
da hora  hasta  la  de  lasdos,  respondió  haber  estado  divirtiéndose  en  el  paüo 
del  cuartel,  y  frente  délos  pabellones  con  diferentes  soldados  del  regimien- 
to; y  esaminados,  ratificados  y  careados  estos,  se  comprobó  ser  falso  en  los 
términos  maficonv¡Bcentes;pero  loque  da  mas  valor  á  e^te  eficaz  indicio,  es 
el  haber  pretendido  el  reo  sostener  su  falsedad  aun  en  los  rareos,  cuando 
reconviniémlosele  en  la  confesión  por  el  ayudante  qoe  ha  instruido  el  pro- 
ceso, sobreque  no  podía  negar  haberle  encontrado  dos  soldados  de  su  com- 
pauta  en  el  camino  del  Molino  [silío  inmediato  en  qne  se  hizo  el  homicidio  á ' 
la  una  y  media  poco  mas  ó  menos)  contestó  por  verdad,  dando  por  disculpa 
no  haberse  acordado.  Lo  cuarto,  porqnesegun  refierees  su  declaración  Aq- 
tooioDuipis,qnese  hallaba  de  cuartelero  en  el  cuarto  del  enunciado  reo  á 
las  dos  de  la  misma  tarde  del  dia  en  que  acaeció  el  homicidio,  le  vio  entrar 
enél  muy  sudado,  y  en  el  instante  mudarse  la  camisa,  poniendo  en  la  mo- 
chila laque  se  quitó,  y  después  haberse  puesto  á  lavar  la  chupa  y  chaleco 
con  que  iba  vestido;  y  habiéndosele  reconvenido  después  estrajudicialmente 
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sobre  la  sangre  de  la  camisa,  chaleco  y  inedias,  respondió  ser  niBDcbasde 
cerexa8;perD  deipnesen  laconFesion,  apurada  sobre  este  particular  por 
f1  ayodaale,  reconociendo  lin  dada  no  podia  sostener  esteefflpeño,  respon- 
dió lÚtimamente,  que  se  ratificaba  en  que  las  manchas  del  chaleco  y  medias 
eraadecemai;  pero  que  laa  de  la  camisa  eran  de  sangre  que  te  había  salido 
de  las  nances,  cuya  cooresion  dio  sin  duda  en  estos  términos,  tal  vez  noti- 
cioso de  que  por  el  ciruja&o,  solo  se  hablan  reconocido  las  manchas  de  san- 
gre de  la  camisa  por  do  habérsele  manirestado  las  demás  prendas ,  eo  lo  que 
se  advierte  su  grande  precaución  y  malicia.  Lo  quinto ,  porque  cuando  ya 
el  reo  se  retiralú  bAcia  el  cuartel  í  la  nna  y  media  del  mismo  día ,  advír- 
tiendo  se  acercaban  á  él  los  soldados  Nicolds  Colombier  y  José  Cuilli,  se 
echó  en  tierra  boea  ahaja,á  lo  que  naturalmente  EcinRere,  paraqne  no  le 
recnooetesen  lasangig  que  llevaba  en  chupa,  chaleco  ,  camisa  y  medias, 
como  sospecharon  los  mismos  soldados  después  que  Tue  notorio  el  homici- 
dio, cuyo  hecho  legalmeott  comprobado  ha  negado  el  reo  paradarmasva- 
Iwi  la  sospecha.  Losesto,  haberse  comprobado  con  cuanta  certeza  parece 
cabe  en  lo  humano,  haber  rendido  en  la  misma  tarde  que  se  ejecutó  el  ho- 
micidtoel  juego  de  hebillas  de  piala  del  uso  del  difunto  D'ennoceuts,  puex 
la  Providencia  divina,  interesada  en  la  conservación  del  hombre  ,  y  que 
abomina  el  doloso  y  sanguinario,  pareceque  dispaso  no  solo  la  venta  de  las 
hdiillas  aquella  miamaUrde,  sino  que  se  dirigiese  el  reo  á  ta  tienda  de  pia- 
len) en  que  hubiese  dos  maestros ,  para  que  este  scsUncialisimo  hecho  se 
justificase  con  la  mas  invencible  prueba;  pues  dichos  dos  maestros  plateros 
en  dos  distintos  dias,  separadamente  uno  de  otro,  y  puestos  en  dos  lilas  los 
dos  batallones  que  se  hallan  en  Beus,  le  reconocieron  sin  perplejidad  algu- 
na, lo  declararon  asi,  se  ratificaron  en  lo  mismo,  lo  sostuvieron  en  la  con. 
rroBlacion  con  el  reo,  y  junto  el  consejo  para  juzgar  esta  causa,  volvieron  i 
ratificarlo,  &  lo  que  se  añade  para  la  mayor  evidencia,  habérsele  encon- 
trado al  reo  cuando  se  te  registróla  mismacantidad  de  dinero,  yen  la  mis- 
ma especie  que  tos  plateros  declararon  haberle  dado  por  el  juego  de  he- 
billas, cuyos  hechos  comprobados  con  !a  mayor  moral  certeza,  ha  preten- 
dido oscurecer  el  reo  con  su  negativa ,  para  poner  mas  en  claro  su  mali- 
cia. Únese  á  esto ,  para  la  plena  comprobación  del  cuerpo  del  delito  del 
robo  del  de  las  hebillas,  el  que  el  alférez  D .  Francisco  Fabre ,  sargento  de 
la compaOía del  difunto,  y  Santiago  Ravario,  soldado  de  la  propia,  exa- 
minados en  el  proceso  sobre  la  identidad  de  las  hebillas ,  la  contestan  con 
lanía  individualización  y  formalidad,  como  pudiera  hacerlo  si  viviese  el  mis- 
mo dueño;  pues  el  uno  después  de  haberlas  reconocido  por  propias  del  di~ 
funto ,  declara  el  origen  ó  titulo  de  la  propiedad ;  y  d  otro  sin  haberlas 
reccmocido,  manifestó  hallarse  soldada  una  de  las  charreteras,  loque  asi 
te  comprobó ;  de  todo  lo  cual  resulta  (á  lo  que  comprendo)  legal  prueba  de 
haber  sido  el  mencionado  reo  actor  del  homicidio ;  pero  cuando  para  la 
comprobación  de  este  crimen  no  bastase,  no  parece  haya  arbitrio  para 
dudar  serlo  del  robo  con  violencia :  ya  porque  como  queda  espresado  eo 
ninguna  otra  persona  ha  recaído  la  mas  minima  sospecha ,  ya  porque 
este  por  su  naturaleza  es  de  prueba  privilegiada,  pnes  siempre  se  eje- 
cuta cuando  se  contempla  los  actores  sin  testigos  ¡y  esta  es  la  razón, 
porque  jamás  (altará  en  la  república  semejante  peste,  por  mas  que 
Kcstienda  la  severidad  de  las  leyes):  ya  por  haberse  ejecutado  en  el 
campo,  y  á  hora  en  que  las  gentes  lo  frecuentan  poco,  lo  que  por  dos 
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respectos  hacen  taiubiea  prívilogiada  la  prueba ;  ya  por  hallarse  plena- 
menle  jnstificailo  el  cuerpo  del  delito  del  robo  ea  el  perfecto  reconoci- 
mieoto  de  les  prendas  robadas,  y  haber  estada  éstas  en  poder  del  reo,  sia 
que  baya  dado  otra  razón  de  este  hechoque  bu  negalivai'Biendo  asi  que 
no  puede  haber  cosa  mas  sencilla  que  el  manifestar  de  dónde  las  habia 
adquindo,  y  mas  viendo  manchada  su  fama,  y  con  el  temor  natural  de  per- 
da  la  vida,  y  ya  finalmente  en  qae  el  cuerpo  del  delito,  perteneciendo á  la 
violencia,  se  halla  evidcnlemenle  demostrado  en  las  moríales  heridas  que 
se  reconocieron  en  el  infeliz  D'ennoceols,  en  la  propia  sangre  de  que  se 
hallaba  cubierto,  y  en  la  chupa,  chaleco,  camisa  y  medias  de  que  se  en- 
contró manchada  la  del  reo. 

No  obsta  á  lo  que  llevamos  persuadido  los  principios  legales  de  que  ea 
lo  dudoso,  debe  preferirse  lo  mas  benigno:  que  en  caso  de  duda  debe  fa- 
vorecerse al  reo,  que  es  mejor  dejar  á  este  impune  que  castigar  al  ino- 
cente; pues  todos  estos  y  otros  legales  axiomas  deben  únicamente  tener 
lu^ar  cuando  la  duda  es  prudente,  razonable  y  propiamente  tal;  pero  no 
ruando  es  de  las  innumerables  que  fabrica  la  fantasía  en  el  desordenado 
taller  de  la  ignorancia  y  del  escriipulo:  en  este  sentido  es  como  lodos  los 
leólof^os  y  jnristas  sensatos  han  entendido  hasta  ahora  estas  reglas  del 
derecho,  y  en  esla  inteligencia  yo  también  las  tengo  por  verdaderas. 

No  obsta  tampoco  la  sentencia  comnn  de  que  pnr  indidos  no  se 
debe  quitar  la  vida  á  reo  alguno,  pues  hablando  generalmente,  yo  tam- 
bién suscribo  á  ella:  pero  no  cuando  el  d<iIÍto,  según  derecho,  es  de  pri- 
vilegiada (como  es  el  presente  y  queda  espnesto]  y  cuando  los  indicios  son 
tan  urgentes  y  eficaces:  pues  en  semejantes  casos  algunas  veces  aun  deben 
preferirscá  la  de  testigos,  como  lo  persuade  la  razón  y  lovemos  compro- 
bada en  dos  que  nos  refiere  la  Escritura  Sagrada.  El  uno  es  el  del  libro 
primero  de  los  Reyes,  cap.  2í,  en  el  que  se  espresa ,  que  huyendo  David 
del  odio  injusto  deSanl ,  habiendo  este  salido  en  su  busca  con  tres  mil  soN 
dados  escogidos,  yendo  ya  de  camino  le  di6gana  de  purgar  el  vientre,  en- 
trando á  este  fin  en  una  cueva  espaciosa  de  Engaddi .  en  donde  David  se 
hallaba  oculto,  se  acercó  á  él  con  silencio,  y  le  cortó  un  pedazo  de  manto 
real  ,  y  saliendode  ella  Saúl,  salió  Darid  Iras  él,  y  para  prueba  de  su  fi- 
delidad y  que  no  había  querido  darle  muerte,  se  lo  manifestó;  entonces 
Saúl,  reconociendo  por  este  eficaz  indicio  su  lealtad,  bañado  en  lágrima  le 
dijo:  jtíSÍíor  es  lu  quam  ego ,  tu  tribuisti  mihi  bona ,  ei/o  ouíem  r&ldidi  ¡tW 
mata.  El  otro  es  el  de  aquella  célebre  controversia  de  las  mugercs  sobre  la 
propiedad  del  niño,  en  la  que  por  solo  el  indicio  del  amor,  la  decidió  el  si- 
pientlsimo  rey  Salomón;  y  no  porque  k  la  fantasía  de  algún  e-iicnipuloso  no 
padiese  ocurrirlc  la  dada  de  que  el  no  consentir  la  una  de  las  raugeres  en 
que  se  dividiese  el  infante,  pwlia  originarse  de  la  natural  ternura  del  sexo, 
y  el  asentir  la  otra  á  esta  inhumanidad,  de  la  obstinación  por  mantener  el 
empeño;  pues  aunqucesto  pudiera  ser  así,  en  los  Juicios  debe  abrazarse  lo 
mas  vcrosimil." 
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Del  presidente  del  consejo. 


313.  Luego  que  el  proceso  se  baila  en  el  estado  que  dejaiuos  espues- 
lo  en  las  secciones  anieriores,  debe  de  procederse  á  la  celebración  del  con- 
sejo de  guerra.  Para  cito,  el  juez  fiscal  da  cuenta  al  coronel  ó  comandante 
de  su  regimiento,  y  el  día  anics  de  celebrarse,  irá  á  pedir  permiso  par» 
formarle  al  capitán  general  de  la  provincia  en  su  caso,  si  se  presentó  á  él 
«I  memorial,  ó  al  gobernador  6  comandante  de  la  plaza  6  cuartel,  que 
debe  presidirle,  teniéndolo  en  su  casa,  á  no  ser  que  por  enfermedad,  au- 
sencia, ocupación  incompatible  es  f  I  servicio  ó  cualquier  otro  motivo  no 
padieso  presidir  el  consejo,  en  cuyo  caso  puede  nombrar  para  que  le  pre- 
sida al  gefe  inmediato  de  la  plaza,  según  se  resolvió  por  real  orden  de  9 
de  marzo  de  1773,  disponiendo,  que  esLe  gefe  inmediato  había  de  ser  el 
(«niente  rey,  y  por  su  ausencia  ó  enfermedad ,  habia  de  recaer  esta  la- 
cuitad  en  los  geres  de  los  cuerpos  de  la  guarnición,  como  se  declaró  por 
real  orden  de  f  O  de  julio  de  1787,  sin  que  en  estos  casos  debiesen  presidir 
los  consejos  los  oficiales  generales  que  tuviesen  destino  en  la  plaza  ó  cuar- 
Id,  como  se  declaró  por  la  real  orden  de  38  de  abril  de  f791.  V.  el  ar- 
tículo 27,  tít.  5,  tral,  8  ord.  mil. 

Mas  posteriormente,  por  reales  órdenes  de  íi  de  octubre  y  8  de  diciem- 
bre de  1 8i6,  se  dispuso,  que  el  mando  de  una  plaza  en  ausencia  ó  vacante 
de  sa  gobernador,  habia  de  recaer  en  el  gcíc  mas  graduado  y  antiguo  que 
«sinviese  en  ella,  por  cuyas  reales  disposiciones  quedaron  derogados  el 
art.  3,  traL  6,  lít.  8;  y  el  5  del  mismo  tratado,  tít.  43  de  la  ordenanza,  qae 
conferian  dicho  interino  mando  á  los  tenientes  de  rey,  cuya  clase  fue'  su- 
primida por  rea)  orden  de  13  de  setiembre  de  1842,  sustituyéndola  en 
BUS  fuBcionrs  los  sargentos  mayores.  Por  real  orden  de  30  de  mayo  de 
1849,  se  declaró  también,  que  no  podiendo  recaer  el  mando  de  una  plaza 
en  el  sargento  mayor  de  la  misma,  mientras  hubiere  en  ella  algún  gefe 
mas  graduado  ó  mas  antiguo,  corresponde  á  este  por  ausencia  ó  vacante 
del  gobernador  la  presidencia  de  dichos  consejos  de  guerra ,  como  atribu- 
rion  aneja  al  que  tuviere  el  mando  de  la  plaza:  Colección  legislativa,  t.  H. 
Tampoco  pueden  presidirlo  el  fiscal  de  la  cauta  ni  los  vocales  del  con- 
sejo: reales  órdenes  de  2t  de  diciembre  de  18iO  y  10  de  noviembre  de 
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18(4.  En  campaña  se  obtiene  la  venia  itt\  general  ea  gefe,  6  del  que  man  - 
de  el  campo  donde  se  halle  el  regimiento,  el  ciial  no  puede  rehusar  la 
presidencia,  leniéndose  entonces  el  consejo  en  la  lienda  del  coronel  ó  co- 
mandante del  cuerpo. 

Luego  que  el  juez  fiscal  6  ayudante  tenga  el  permiso ,  avisa  por  me- 
dio de  na  oficio  á  los  capitanes  nombrados  para  el  consejo,  de  cuyo 
servicio  se  lleva  escala  en  algunos  cuerpos,  y  en  otros  los  nombra  el  co- 
ronel 6  comandante.  En  dicho  oficio  u  espresari  la  hora  en  que  ha  de 
decirse  la  misa  del  Espfnlu-Sanlo,qae  han  de  oirjdnlos  todos  los  vocales 
y  el  parage  donde  ha  de  celebrarse  el  consejo. 


drcuiulanciax  que  kan  de  eotKurrir  en  la  elección  de  los  vocales 
del  consejo. 


316.  El  ndmero  de  jueces  para  componer  el  consejo  de  guerra  ha  de 
ser  impar  y  á  lo  menos  de  siete,  según  dispone  la  ordenanza  del  ejercito, 
Irat  8,  tlt.  S,  art.  30^,  y  nanea  ha  de  nombrarse  capitaq  ó  subalterno  de 
cuya  com  pañfa  fuere  el  reo;  ni  vocal,  cuyo  bijo  sea  defensor,  según  real 
orden  de  24  de  enero  de  1769  que  se  espidió  k  consulta  del  Supremo  con- 
sejo de  guerra  al  ejército  de  España,  y  i  los  vireyes  y  gobernadores  de 
Indias  por  la  via  reservada  de  este  ministerio  en  9  de  mayo  de  1788;  es- 
tendiéndose  esta  prohibición  á  la  calidad  de  suegro  y  yerno  para  concur- 
rir ambos  á  un  mismo  consejo,  como  asi  est¿  prevenido  por  real  resolu- 
ción de  17  de  noviembre  de  96.  Posteriormente  por  real  orden  de  30  de 
agosta  de  89,  declaró  S.  H.  que  tampoco  deben  asistir  de  vocales  k  un 
consejo  dos  hermanos;  y  si  alguno  de  ellos  es  el  juei fiscal  6  ayodanleqne 
ha  formado  e)  proceso,  no  concurra  a)  consejo  el  hermano  capitán. 

Tampoco  puede  ser  vocal  toda  autoridad  interesada  personalmente  en 
el  resuludo  de  la  causa:  real  orden  de  10  de  noviembre  de  18li. 

Cuando  el  delito  fuere  por  infracción  de  las  órdenes  de  plaza ,  6 
contra  la  tranquilidad,  seguridad  y  servicio  de  ella  (en  cuyo  caso  corres- 
|Mnde  á  su  gobernador ,  6  comandante  la adminislracira  de  su  reservada 
pronta  justicia),  bará  juntar  el  consejo  de  guerra  compuesto  de  trece  ó 
quince  capitanes  (mas  ó  manos,  y  siempre  número  impar)  de  lodos  los  re- 
gimientos de  la  guarnición,  de  modo  que  nunca  bajen  de  siete  los  jueces 
que  hayan  de  votar:  art.  31,  tlt.  5,  Irat.  S,  onL  mil. 

317.  El  proceso  en  esíe  caso  ba  de  formarle  y  poner  su  ronclnsion  el 
fiscal  que  eligiere  el  gobernador  entre  los  cuerpos  de  la  guamicioa,  y 
cuando  los  regimientos  que  sirvan  en  ella  no  tengan  número  competente 
de  hs  clases  de  capitanes  vivos,  reformados  y  graduados ,  se  nombrarAn 
los  que  falten  de  los  agregados  de  este  carácter  al  estado  mayor  de  la  pla- 
za; y  en  su  defecto  el  gobernador  de  ella  escribirá  al  que  lo  fuera  de  la 
mas  inmediata,  para  que  le  envié  el  número  de  capitanes  que  neoesile, 
hasta  completarelsubciente  para  el  juiciode  la  causa,  pnesno  hadeen- 
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trar  en  el  consejo  oricial  Bobsltemo,  giao  en  el  caso  de  no  haber  capiuiies 
baslaatesen  el  para^  en  qne  se  celebrare,  ó  ála'dialancia  de  ocho  leguas, 
observando  lo  mismo  en  los  cuarteles  los  comandantes  de  ellos,  sí  (por  no 
teoer  bastantes  capitanes)  fuere  preciso  completar  con  los  de  otros  cuerpos 
el  número  de  jueces:  arL  32.  Véase  el  oim.  Z\  8.  - 

Por  real  óriIendeS  de  julio  de  185S  se  ha  dispuesto,  que  los  capitanes 
de  reserva  coii  medio  sueldo  deben  concnrrír  á  los  coosejoa  de  guerra  para 
que  por  no  haber  efectivos  ni  graduados  sean  nombrados ,  siempre  que  el 
pn^lo  de  su  domicilio  se  halle  dentro  del  radio  de  loe  ocho  leguas  y  no 
baja  tampoco  capitanes  déla  misma  retierva,con  goco  de  sueldo  entero  en 
la  aiíaacion  de  provincia. 

318.  Siempre  que  hubiere  un  criminal  de  inlantería  ¿  quien  se  haya  de 
poner  en  consejo  de  guerra,  y  Tallare  en  lagnamicion  y  destinas  inmedia- 
tos el  número  necesario  de  capitanes  de  inrantería  para  Tormarle,  cuocnrri- 
rán  los  de  caballería  ó  dragones  qne  se  BOmbraren  para  completar  el  con- 
sejo, y  sin  dialincion  de  cuerpos  tomarán  interpolados  loe  oficiales  de  infan- 
t«ia,  caballeria  y  dragones,  el  lugar  que  por  antigüedad  de  capitanes  les 
tocare,  annqoe  tengan  grado  superior,  llevando  cada  unosu  patente  ójiis- 
lificacioD  de  su  data,  para  qne  examinándolas  gradúe  la  colocación  de  los 
acentos  el  presidente ;  y  este  deberí  serlo  siempre  oficial  del  cuerpo  ge- 
neral de  inEÜnleria,  caballeria  ó  dragones  de  que  sea  el  reo:  art.  33.  Véa- 
se lo  qne  mas  adelante  se  dice  sobre  esto  en  el  §  320  y  siguientes. 

319.  Si  el  criminal  Tuere  de  caballería  y  en  hubiere  suficientes  capitanes 
de  esta  clase  ni  de  la  de  dragones  montadas,  se  nombrarán  para  jueces  ca- 
pitanes de  in^teria,  como  eepresa  el  antecedente  artfcnlo  para  iguales  ca- 
sos en  el  juicio  de  un  reo  de  infaulerJa:  art.  34. 

£o  los  juicios  de  un  reo  dragón  se  seguirá  la  misma  regla ,  con  la  di- 
ferencia de  que  estando  montados,  han  de  completar  la  falta  de  jaeces  de 
sn  cuerpo  coo  capitanes  de  caballeria,  y  desmontados  con  los  de  infante- 
ría, debiendo  esla  también  (en  igual  caso  de  completar  la  falta  de  SDS  jae- 
ces) llamar  antes  que  á  los  de  caballeria,  á  loa  capitanes  de  dragones,  cu- 
yos cuerpos  sirvan  como  infantes:  art.  33. 

Por  real  orden  de  47  de  noviembre  de  1796,  se  ha  dispuesto,  que 
altando  capitanes  de  infantería,  caballeria  y  dragones ,  se  llame  a)  consejo 
&  los  que  fueren  necesarios  de  los  cuerpos  de  arliltería é ingenieros  que  hu- 
biese en  la  guarnición. 

Porreal  orden  de  U  de  juliode  1840  se  dispuso,  con  motivo  de  con- 
«nlla,  de  si  existiendo  capitanes  de  batallones  francos  podria  i  debería 
nombrarse  para  los  consejos  de  guerra  ordinarios  á  los  de  artillería  é  inge- 
nieros, qUe  estando  provenido  por  las  reales  órdenes  de  SS  de  noviembre 
de  1 796  y  U  de  abril  de  1 839,  qne  los  capitanes  de  artillería  é  ingenieros 
deben  concurrir  de  vocales  á  los  consejos  de  guerra  ordinarios ,  en  falta  de 
los  de  inbntería  y  dragones  antes  de  los  reformados,  agregados  y  gradua- 
dos, cuyas  últimas  consideraciones,  ni  aun  obtienen  los  de  cuerpos  francos, 
si  no  se  iesba  espedido  real  despacho,  puede  citarse  á  capitanes  de  artí- 
lleria  por  noexistir  los  necesarios  de  infantería  y  caballería,  sin  que  obste 
lacircunstanciade  que  los  de  cuerpos  francos  concarran  á  la  celabracíoa 
del  consejo  cuando  sonjuzgados  iodiriduos  de  los  mismos,  porqne  esta  es 
iina  medida  especial  conforme  con  la  institución  de  tales  tribunales,  sin  que 
poreslo  se  dé  á  dichos  capitanes  la  misma  facultad  para  todos  los  consejos. 
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Asimismo,  por  real  orden  de  17  de  mano  de  1853,  se  tta  díspaesto, 
en  «isla  de  que  siempre  lian  sido  negadas  las  reclamaciones  de  los  cuerpos 
de  artillería  é  ingenieros,  para  que  los  generales,  gefea  y  o&ciales  de  los 
mismos  Tueset)  escepluados  del  servicio  de  presidentes  vocales ,  fiscales  f 
secrelarios  de  comisiones  mililares  y  demás  correspondiente  al  ramo  de  jus- 
ticia militar,  que  los  citados  cuerpos  no  gocen  esta  exención  ni  privilegio 
alguno,  poes  no  es  conveniente  se  les  coaceda  para  dejar  de  ejercer  los 
cargos  que  se  les  designen  cala  administración  de  jnslicia  militar,  y  que 
se  pnede  nombrar  vocales  del  Consejo  de  Guerra  de  oficiales  generales  i 
los  de  artiileria,  sin  que  rija  en  esto  la  real  orden  de  32  de  agosto  de  1Si$, 
que  dispone,que  los  capitanes  generales  de  los  distritos,  en  todo  lo  corres- 
pondiente á  loscuerpos  de  arUlleria  é  ingenieros,  se  entiendan  directamente 
con  los  directores  y  subinspeclores  de  los  mismos. 

A  coBlinnacioo  de  la  cooolosíon  fiscal  se  ba  de  poner  la  diligencia 
de  haber  avisado  ^  los  capitanes  para  celebrarse  el  consejo. 


S  111. 

Preferencia  He  los  vacates  entre  si. 


320.  Cuando  los  capitanes  hubiesen  llegado  al  parage  donde  ba  de 
celebrarse  el  consejo,  tomará  su  lugar  el  presidente,  y  sucesivamente  to- 
dos los  jueces  por  su  antigüedad  de  capitanes,  empezando  desde  la  dere- 
cha, figurando  circulo,  de  modo  que  el  mas  moderno  se  halle  á  la  izquier' 
da  del  que  preside,  quien  tendrá  delante  de  si  una  mesa  con  recado  de 
escribir,  las  reales  ordenanzas,  y  ademas  todas  las  órdenes  posteriores  que 
pneden  hacer  al  caso:  art.  36,  tit.  5,  Irat.  8,  ord.  mil. 

321.  La  preferencia  de  los  vocales  entre  sf,  ha  de  graduarse  por  anti- 
güedad de  capitanes,  aunque  tengan  grado  superior,  como  se  previeneen  el 
art  33,  tit.  5,  trat.  8  de  la  ordenanza  del  ejército-  La  antigudad  ha  da 
calcularse  por  los  despachos  reales  que  tengan  y  no  por  los  de  los  capita- 
nes generales  6  generales  en  gefe,  autorizados  para  otorgar  tales  gracias: 
reales  órdenes  de  33  de  diciembre  de  1773,  y  de  U  de  abril  de  IS39. 
Goza  pues  preferencia  el  que  tiene  empleo  efectivo  en  propiedad  sobre  el 
que  solo  es  graduado,  aunque  sea  mas  anliguD  que  aquel;  debiendo  tener 
presente,  que  la  circunstancia  de  estar  un  oficial  en  la  clase  de  ilimitado  no 
le  separa  de  la  clase  de  vivo  en  el  ejército,  y  debe  ocupar  como  tal  el  la- 
gar que  le  correspondo  según  su  antigüedad:  reales  órdenes  de  21  de 
mayo  de  1831,  y  de  4  de  mayo  de  183i. 

322.  Respecto  de  la  preferencia  que  deben  tener  los  capitanes  de  los 
cuerpos  de  artillería  é  ingenieros  cuando  concurran  á  loe  consejos  de  guer- 
ra, se  dio  en  27  de  abril  de  1804  la  real  orden  siguiente:  «Bnterado  el 
rey  de  ta  duda  ocurrida  en  Lima  sobre  preferencia  de  asiento  en  un  con- 
sejo de  guerra  ordinario  entre  el  capitán  primero  del  real  cuerpo  de  in- 
genieros don  Manuel  de  León  y  el  de  la  misma  clase  del  real  cuerpo  de 
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•Plillerla  don  Anlanio  Bcacko,  qne  delermiDÓ  en  el  aclo  del  oorkío  el 
premdenle,  arralando  la  anligOedRd  qne  corríspondia  í  ambo»  oBeiales 
por  las  recbaí  de  los  ültoos  despachos,  que  eslos  obloiioron  de  capILanes 
pnmercBi  se  ha  servido  S.  M.  declarar,  que  alendiendo  á  que  la  espedicion 
*  Roeíos  despachos  de  capitanes  primeros  en  los  doi  cuerpos  fo6¿lo  para 
Brmar  la.  clases  de  pnmeros  j  sejjondos,  seguD  la  nueva  constiloeion  de 
esms  no  hay  razoo  para  que  los  que  ya  eran  capiUnea  efecliios  pierdan 
la  aalignedad  en  que  calaban  en  posesión,  y  cuyo  carácler  era  el  mismo, 
aunque  después  se  les  diesen  despachos  de  primeros,  á  mas  de  q«e  aller- 
nando  los  capilanes  primeros  de  arlilleria  é  ingenieros  por  anligoedad  do 
«■pachos  con  los  de  iolanlería,  que  no  llenen  aquella  denominación,  po- 
dría alguno  de  estos  tener  mas  antigüedad  qoe  la  del  capUan  primero  de 
¡«genieros,  y  menos  que  la  del  capitán  de  artillería  del  anliguo  pie,  resnl. 
lando  de  consiguiente  una  implicación  que  noseria  posible  conciliar  en  la 
a^leracKi»  del  servicio;  y  asi  la  antigoolad  de  la  primera  patente  de  capi- 
tán de  artillería  qoe  presentó  Bracho,  debió  haber  servido  para  la  píete- 
rama  de  aaliguedail,  siendo  tan  claras  estas  reñeiiones,  que  no  debieron 
habéis,  ofrecido  dudas  al  presídeme  del  consejo  de  goena,  ni  al  virev 
para  decidir  la  cuestión.» 

Por  real  írden  do  S7  de  noviembre  de  1 796,  se  declaró,  que  los  capí- 
Mes  de  arlilleria  í  ingenieros  deben  concurrir  á  los  conseios  de  loscoer- 
P"  de  e^xcilo  en  talla  de  capitanes  de  inlinterla,  caballería  y  dragones 
•Rto  de  los  refoimados,  agregados  y  graduados. 

DHimameMe,  por  i«l  órd».  de  (4  de  julio  de  1810,  so  ba  dispuesto, 
S!.í»  «  ?•  '"'i  "'í™"™  ««"wal  del  ejército  en  el  art.  83,  llt.  5 
Steí™  ¿™  f  "¡"I"",»'»'»?"»  detcrminsdo  el  orden  en  que  han  d¿ 

ÍE  JTS-  r  í™'*^  "^^-  "■  '"«■^  '^""^  estrictamente  dicho 
PJWm  lo.  mismos  consejos,  ocupando  cada  uno  el  lugar  que  p¿r  su  em- 

^tÜe^r.'^."' *■?"""  ""'"""  »»>"¡»'4laqneohlen. 

10»  »  tendrá  présenle  para  el  régimen  especial  de  cada  uno 

com.S'^Jl™^.  f-í  "°"™'""''"™9-»«  ""«"dó,  que  en  lo, 
CM»J?  ^f»""*  «ficisles  generales  lomen  ,u  asiento  después  de  los 

S^.YL„  '»?«".«™q"e«oncnrran  como coreneles,  sin  olrorespe- 
taSaií  rXÍ""""";  '"""^'^  «"  •!  P»r«"  «nliguedad,  y^e 
liT5       .^  lo.ejeeuten  los  sgregados  i  regimientos  qoí  gocen  el  L 

Z,  «™  íl  IS  •  í"'"  ""':,  ^  """I"'  "''"  ™"  'Molucion  se  limita 
solo  para  losconsejos  d»  guerra  de  oficiales  generales    se  sirvió  S  M  de 

«^neHÍíiTSÍ.  "r'°*«°""  "i^i»«n»  de  los  demás  oficiales, 
SSIii  avoS^""''"  T''"*"*  ™"l»  ""^  pto,porc„ne»r? 
li5»TT.™íí  '°r'  y,»",»<^.  ""I"!»!  orden  se  espidió  con  mo- 
liTO  de  disputa  ocurrida  en  la  plaai  de  Tarragoua  en  un  consejo  celebrado 
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par  el  batallón  de  voluntarios  de  este  nombre,  á  ijue  asistieron  para  com- 
pletar el  número  de  vocales  un  capitán  agregado  á  ta  misma  plaza,  y  otnr 
del  real  cuerpo  de&rtilleriaqae  disputaron  sus  asientos. 

323.  Guando  en  los  consejos  coocuiran  oficiales  de  marina,  por  no  ha- 
ber suficiente  número  de  capitanes  del  ejército,  ó  al  contrarío  asistan  estos 
á  los  consejos  de  marina,  se  arreglará  la  precedencia  de  los  vocales  en  los 
ooosejoa  del  ejército  por  las  ordenanzas  y  órdenes  posteriores  que  rigen  ea 
él,  y  en  los  de  marina  por  las  ordenanzas  de  laarmada,  como  el  rey  lo  de- 
£lar¿  porrea!  orden  de  10  de  diciembre  de  1800. 


Modo  de  celebrarse  el  consejo. 


324.  Sentados  ^a  por  este  orden  los  jueces,  se  pondrán  sus  sombreros; 
y  los  demás  oficiales  y  cadetes  que  entraren  en  ta  sala,  babráo  de  estar  en 
pie,  descubiertos ,  y  escuchando  con  quietud  y  silenc  io  para  instruirse; 
■pero  solo  podrán  mantenerse  alli  baila  el  caso  preciso  de  votarse  la  causa, 
pues  eiitonce-'t  deben  retirarse  todos  menos  los  jueces;  en  inteligencia  qoe 
ba  de  darse  por  orden  que  asistan  á  ver  la  celebración  del  consejo  todos  los 
oficiales,  que  aquel  día  no  estén  empleados  de  servicio:  arL  37,  tit.  5,  tn- 
tado  8,  ord.  oiil. 

El  fiscal  presentará  en  el  consto  los  iustrumenlos  qne  bayan  ser- 
vido para  la  justificación  del  cuerpo  del  delito  en  la  causa ,  como  en  las  de 
homicidio,  el  cuchillo,  puflal  ó  navaja  conque  se  ejecutóla  muerte,  la 
ropa  del  difunto  llena  de  sangre  sin  lavarla,  y  en  les  de  robo,  las  llavesgan- 
zúas  6  escoplos,  etc.  para  que  los  vocales  con  la  vista  de  ellos  se  enteren 
mejor  de  los  incidentes  del  proceso. 

El  que  presidiere  dará  razón  por  qué  se  tiene  el  consejo  de  guer- 
ra en  términos  sucintos  de  este  ó  semejante  modo.  «Señores:  el  soldado  Jnaa 
de  Medina  déla  sesta  compañía  del  primer  batallón  de  tal  regimiento,  es 
acosado  de  haber  herido  alevosamente  ai  soldado  de  la  misma  Isidro  Pare- 
des la  noche  del  tantos,  de  que  le  resultó  la  muerte;  por  cuyo  delito  con 
arreglo  á  ordenanza  se  le  ha  Cormado  el  «orrespondieute  proceso  que  ba  de 
.  juzgarse  en  este  consejo  de  guerra.  V.  SS.  con  su  notorio  oelo  sabrán  dea- 
empeíkar  la  confianza  que  S.  M.  deposita  en  los  vocales  de  nn  consejo;  y  con 
presenciade  lo  que  nos  encarga  en  sus  reates  ordenanzas  pesaran  las  cir- 
cunstancias de  la  causa  con  aquel  pulso  é  inteligencia  que  tienen  tan  acre- 
ditado en  su  real  ser  vicio.i> 

El  fiscal  ó  ayudante  trae  rá  el  propeso ,  se  sentará  á  la  izquierda 
del  presidente,  y  á  un  lado  de  la  mesa,  se  cubrirá ,  y  loego  leerá  el  me- 
morial, filiación,  informaciones,  ratificación  y  careo  de  los  testigos,  y  des~ 
pues  su  conclusión  y  dictamen:  art.  38  y  39,  titulo  citado  de  la  ordenanza. 
Solo  se  descubrirá  y  pondrá  en  pie  al  invocar  el  nombredela  reina  y  pe- 
dir la  pena  correspondiente  al  de  lito  conocido  en  la  causa:  real  orden  de  8 
de  mazo  del  8S0:  y  el  ayudante  leerá  en  él  su  alegato  de  defeiisa.  £1  de- 
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eosor  debe  tambiencompareceren  el  consejo.  La  ordeDanza  en  su  arl.  39 
Ululo  cilado  preriene,  quecl  fiscal  lea  el  alegato  de  defensa,  pero  la  prác- 
tica ha  eslablecido  que  eslo  lo  haga  eldefeosor,  porque  llevándolo  lan 
sabido  y  r^iasado,  es  consiguiente  le  dé  al  leerlo  mas  espresion  qne  cnal- 
qníeraotro,  que  por  ser  la  primera  vez  que  lo  ve  ,  ó  por  tener  el  escrito 
mala  lelra  6  defectuosa  puntuación,  no  puede  darle  la  verdadera  fuerza;  y 
esta  practica  que  no  tiene  inconveniente  ni  perjuicio  en  seguirse,  no  solo 
cede  en  beneficio  de  los  pobres  reos,  cuya  defensa  suele  machas  veces  con- 
sistir en  el  sentido  con  que  se  lee  una  cláusula,  y  el  modo  con  que  se  llama 
con  ella  la  atención  de  los  vocales,  sino  que  es  conforme  á  lo  que  la  orde> 
nana  previene  al  defeosor  eo  el  consejo  de  generales  de  que  lea  por  si  la 


iiS.  A  la  parte  de  afaera  de  la  sala  estarán  prontos  los  testigos  de- 
ponentes en  la  causa  para  comparecer  ea  el  consejo,  siempre  que  se  ofre- 
ciere duda  en  él,  y  pareciere  conveniente  hacer  alguna  pregunta  quecQtt" 
duzca  á  disolverla:  art.  iO,  lít.  S,  trat.  8,  ord.  mil. 

326.  Cuando  toda  esté  leido,  el  presidente  propondrá  al  consejo  lo  qne 
juzgare  en  beaeScio  ó  perjuicio  del  criminal,  y  rada  uno  por  su  orden,  y 
sin  confusión  hará  sus  objeciones  en  pro  y  en  cuatra  para  instruirse:  arll- 
cato  11 .  Para  compÜr  con  la  que  la  ordenanza  encarga  en  este  artículo,  no 
solo  tiene  facultad  cada  vocal  de  hacer  que  el  fiscal  vuelva  á  leer  alguna 
declaración,  si  sobre  ella  hubiese  duda,  sino  la  de  preguntarle  para  acla- 
rarla, y  al  fiscal  tendrá  obligación  de  satisfacerle,  como  está  asi  declarada 
por  real  orden  de  27  de  mayo  de  1738,  por  la  cual  desaprobó  S.  M.que  ei 
Presidente  de  un  consejo  de  guerra  hiciese  callar  al  fiscal  en  ocasión  de 
salitfacer  á  un  vocal. 

327.  En  este  intermedio  se  hará  veuir  de  la  prisión  al  criminal  en  bue- 
na custodia ,  y  concluida  la  conferencia,  se  le  hará  entrar  por  el  fiscal  y 
se  le  mandara  sentar  en  medio  de  la  junta  en  un  banquillo  sin  respaldo, 
arl.i2. 

La  ordenanza  esigia  qne  se  lomase  juramento  al  reo,  pero  en  el  dia 
no  se  le  toma  por  las  razones  espuestas  al  tratar  déla  declaración  in- 
dagatoria. Pregúntale  pues  el  presidenta  de  qué  crimen  está  acusado,  si  le 
ba  cometido,  qué  razones  le  han  podido  fnducir  á  ello;  y  qué  es  lo  que  tie- 
ne que  decir  para  so  descargo.  Los  capitanes  que  quisieren  interrogarle 
para  instruirse  mas  bien,  lo  harán  cada  uno  de  por  si,  arreglándose  á  lo 
que  cMisle  de  la  cansa  con  claridad  y  en  breves  lérminos;  y  cuando  no 
haya  masque  preguntar,  se  volverá  á  llamar  al  sargento,  paraque  con  la 
misma  custodia  le  vuelva  á  la  prisión,  y  el  presidente  mandará  que  el  con- 
corso  de  los  que  no  intervienen  en  la  caiisa  deje  aqael  sitio  despiy'ado: 
art.  43. 

338.  Habiendo  salido  el  oriminid,  y  quedado  solos  loe  que  intervienen 
en  la  causa,  propondrá  el  presidente  (en  cuanto  á  las  razones  del  reo)  lo 
que  le  pareciere  que  conduce  á  su  cargo  ó  su  descargo:  cada  uno  de  los 
jueces,  si  se  le  ofreciere  que  decir,  hablará  por  su  antigüedad,  y  concluida 
esta  conferencia,  pedirá  á  cada  uno  su  voto  el  presidente. 

329.  lüenlras  se  tiene  esta  conlerencia,  y  á  continoacion  de  la  dili* 
geoda  de  que  se  ha  avisado á  los  capitanes  para  el  consejo,  se  estenderá;  la 
de  haberse  hecho  relación  en  el  mismo  del  proceso,  y  leído  la  defensadeqoe 
se  han  eiuoinado  los  testigos  que  se  han  presentado  por  el  reo,  y  oJdose 
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SOS  descargos  y  se  te  ha  vaelto  á  la  prisión,  cuya  diligencia  snete  omitirse 
en  algUDoe  procesos,  y  eslá  mandado  repetidamente  por  el  señor  Dw  Feli- 
pe V.  se  esprese  en  las  cabezas  del  consejo  de  goerrs  al  votarse  la  caasa, 
y  últimamente  volvió  S,  M.  4  prevenirlo  al  marqnés  de  Bisbonrg,  capilan 
general  de  Catalana,  en  su  real  orden  de  3  de  noviembre  de  17S9 ,  con 
motivo  de  varios  defectos  que  se  eitconlraron  en  un  proceso,  formado  con- 
Ira  dos  desertares  del  regimiento  de  inlanleria  de  Córdoba,  encargando 
00  dejara  de  estenderse  esta  diligencia. 

33o.  Si  el  reo  á  las  preguntas  que  se  hagan  en  el  consejo  diese  algvna 
respuesta  en  su  descargo  que,  síncrobargodeloqueqneda  jusliBcado  en  la 
causa,  merezca  alguna  atención,  se  estenderi  en  la  diligencia  antecedente 
y  lo  mismo  coavendrá  se  practique  con  las  raz(Hies  que  el  defensor  alegue 
de  palabra  en  el  consejo,  si  son  de  alguna  entidad,  y  con  la^  preguntas  que 
se  hagan  á  los  testigos,  qne  segon  queda  dicho  deben  estar  allí  prontos, 
por  »  el  consejo  estintase  por  conveniente  hacerles  entrar:  para  que  esteo- 
didas  las  preguntas  y  respuustas  den  mas  conocimientos  al  capitán  general, 
auditor  ó  al  supremo  Consejo  de  guerra ,  cuando  vean  el  proceso,  y  en 
este  caso  se  puede  entender  del  modo  que  se  dice  oi  el  Tormnlarío. 

La  defensa  luego  que  esté  leída  se  ha  de  coser  al  proceso,  para  qn« 
haga  un  cnerpo  unido  con  él,  y  se  coloca  regnlarmente  después  de  la  di- 
ligencia antecedente. 


§v. 

Otíigaeimes  de  los  vocales,  y  modo  de  votar  y  eslender  ¡ot  votos. 


33<.  De  poco  serviría,  ni  á  la  recta  admioístracion  de  josUcía,  ni  al 
alivio  de  los  reos,  que  los  jueces  fiscales  y  ayudantes  sepan  formar  con 
espedicion  y  rectitud  ios  procesos,  si  ios  vocales  que  han  de  examinar  lue- 
go ,  y  rolar  esta  misma  causa,  no  tienen  la  instmccioa  necesaria  para  oo- 
Docer  sus  defectos ,  y  el  género  de  prueba  que  produce  contra  el  acusado. 

33S.  Para  imponer  i  un  delincuente  la  pena  de  muerte,  encarga  ta 
ordenanza  á  loa  jueces  que  tengan  presente,  qne  ba  de  haber  conclnyenie 
prueba  del  crimen:  y  anteriormente  tiene  diclw,  que  el  fundamento  de  las 
cansas  criminales  es  la  jusUlicacion  del  delito.  ¿Cómo  será  posible  que  pue- 
das desempráar  con  acierto  las  estrechas  obligaciones  de  este  encargo,  los 
qae  entren  en  el  consejo  sin  saber  cuando  Hama,  y  entiende  el  derecho 
probado  plenamente  un  delito,  y  cuando  se  halla  é  no  justificado  el  cuerpo 
de  él?  Por  esto  parece  forzoso  que  se  impoi^&n  en  estos  precisos  conod- 
miaitos,  y  con  esta  idea  hemos  esplicado  en  laseccionlSelvalordetasprBe- 
bas,  y  método  que  tiene  cada  delito  de  justificarse,  porque  de  otro  modo 
es  fiar  al  acaso  una  materia  tan  delicada,  en  que  no  se  trata  nada  menos 
qne  de  la  vida  y  honor  de  los  infelices  que  tienen  la  flaqueza  de  delinquir, 
y  nonca  ae  d^empñíará  ast  la  confianza  que  S.  M.  deposita  en  estos 
emplaot. 

333.    Para  cumplir  con  ella  debe  todo  jaez  oir  con  snna  aleocioa  el 
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proceso,  llevando  cuenta  de  los  tealigoe  presenciales  qoe  haya,  ó  del  géne- 
ro de  indicios  que  ee  presenten  adversue  ó  Tavorables  al  reo,  poniendo  gran 
cnidado  en  el  modo  con  que  están  eslendidas  las  declaraciones,  sin  olvidac 
lo  que  así  sobre  eslas,  como  sobre  la  confesión  del  criminal  h^nos  dicho  en 
.  las  pág».  176  y  2tS:  sí  taviere  alguna  dada  en  estos  puntos,  debe  registrar 
por  sf  el  proceso,  y  esponerla  en  las  dos  conferenciae  que  se  tienen  en  el 
consejo  que  sirven  de  mucha  instrucción. 

33i.  El  empeño  de  querer  sacar  los  deTeasores  á  sus  reos  siempre  ino- 
ceníes,  y  no  prcHÍucirse  en  sus  der^isas  con  aquella  buena  Té  que  se  requie- 
re, suele  ser  muchas  veces  la  causa  de  que  algunos  vocales  no  las  Atiendan, 
creyendo  eiageracion  cuanto  se  alega  en  ellas;  y  este  es  nn  aboso  tan 
perjudicial  á  los  reos,  que  merece  espoogamos  todos  los  ioconvenieates  que 
de  e^o  resulta»,  por  la  facilidad  con  que  ios  oficíales  jóvenes,  que  se  vea 
por  la  prinwa  vez  de  vocales  en  loe  consqos  (te  guerra,  pueden  seguir  eslas 


Las  defóosas  de  los  reos  sod  de  derecho  natural,  y  sería  defectuoso  y 
mío  oíalquier  juicio  criminal  en  que  no  se  admitieran:  y  si  acaeciera  en 
lodoe  no  ser  aleodidas  por  los  ¡jaeces,  era  lo  mismo  para  el  efecto  que 
prohibirlas.  Por  esto  los  vocales  que  desean  el  acierto,  deben  entrar  en  el 
consejo  de  guerra  sin  preociipacioa  adversa  ni  favorable  al  reo,  sin  aten- 
éet  las  voces  y  opiniones  die  la  causa,  que  ctununmente  se  esparcen  en  los 
dias  que  se  forma  el  proceso,  que  refieren  el  hecho  y  circunslancias  del 
delito  con  equivocación  precisamente,  por  no  haber  visto  la  sumaria,  por 
donde  linieamenle  puede  manifestarse  lo  que  resalla  costra  el  acusado,  y 
es  muy  espoesto  dar  crédito  á  ellas:  porque  sucede  muchas  veces  en  una 
mnerte,  por  ejemplo,  que  los  mismos  testigos  exaroinadoe  que  han  decla- 
mdo  ocultando  la  rerdad  pw  favorecer  a)  reo,  estrajudicialroente  entre  sus 
compüeroe  rofiereo  luego  la  realidad  del  hecho,  en  lo  que  acriminan:  lle- 
gan eslas  «n  mas  examen  de  unos  á  otros  hasta  á  ios  oficíales  que  han  de 
servir  de  vocales,  y  dando  crédito  á  ellas,  entran  ya  en  el  consejo  con  preo- 
oopacion  contra  el  delincnente,  teniéndole  por  un  verdadero  homicida,  re- 
gistmo  Inmultnariamente  el  articulo  d  e  ordenanza  que  señala  la  pena  á  este 
debió,  y  Beta  aplican,  sin  haber  víalo  el  proceso,  ni  saber  de  qué  modo  se 
hallara  comprobada  esta  muerte,  podiendo  variar  enteramente  el  concepto 
de  la  caosa,  ya  en  no  eslar  justificado  el  cuerpo  del  delito,  ya  en  el  modo 
de  examinar  los  testigos,  y  otras  cosas  que  concurren  en  la  formación  de 
ka  Mmarias,  y  se  han  es  piteado  en  las  secciones  anteriores  que  deheo  te- 
ner mvy  (MMenteü  los  vocales  y  preocupados  con  esto  no  atienden  las 
razones,  que  d  procurador  alega  en  feror  de  so  reo^  y  privan  i  na  infeliz 
de  la  def^isft  que  le  concedm  el  derecho  natural  y  todas  las  ordénanos  y 
leyes,  como  parte  integral  de  un  juicio  criminal.  Por  el  contrai'o  suele 
también  suceder,  que  estas  mismas  voces  esparcidas  son  favorables  al  reo, 
;  llevados  de  ellas,  forman  algunos  vocales  el  concepto  de  absolverle,  é  im- 
pooule  algona  pena  estraordinaria,  aun  cuando  merezca  el  delito  la  capí- 
tal;  y  con  estas  ideas,  y  la  común  opinión  de  que  el  fiscal  siempre  ha  de 
aerímioar  basta  el  estremo  los  deütoe  (de  coya  preocupación  se  ha  tratado 
ya  en  la  p&g.  329  y  sígnioite^,  no  hacen  caso  de  su  conclusión,  y  despre- 
dan  los  niolívos  que  hay  para  proceder  contra  el  delincuente  cihi  todo  ri- 
gor de  ordenanza. 

Este  modo  lan  ligero  de  hacer  concepto  de  las  causas,  antes  de  verlast 
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produce  gravisímos  inconveoienles  en  la  administración  de  la  justicia  mi- 
Jilar,  porque  tratándose  en  conversaciones  particulares  un  asnoto  de  tan- 
ta gravedad  bíd  la  instraccioD  y  debido  conocimiento,  cootríbuye  príocipal- 
menle  á  que  se  enrede  y  ofbsqne  la  verdad.  Las  leyes  para  aplicar  las 
penas  establecidas,  piden  en  la  consumación  de  los  delitos  la  justificación 
de  ellos,  con  tal  precisión,  que  puede  muy  lúen  suceder,  que  á  ns  verdade- 
ro homicida,  á  quien  por  descuido  no  se  hubiese  probado  ea  la  causa  el 
coerpo  del  delito,  sin  testigos  presenciales  ni  indicios  que  le  acriminen,  le 
dan  tal  vez  por  libre,  porqae  la  sealcncift  ba  de  ceñirse  precisamente  d  lo 
que  conste  probado  en  el  proceso,  y  no  á  lo  qne  estrajudicialmente  se 
sepa.  En  confirmación  de  esta  doctrina  tan  corriente,  no  podemos  menos 
de  recordar  á  ios  vocales  de  los  consejos  de  guerra  el  hecho  sucedido  en 
e)  año  de  1790.  Tres  soldados  cometieron  con  uso  de  armas  y  violencia  iin 
robo  en  la  ciudad  de  Barcelona,  por  cuyo  delito  impone  la  real  orden  de 
31  de  agosto  de  1772,  la  pena  de  horca.  Fueron  puestos  en  consejo  de 
guerra,  y  los  tres  defensores,  antes  de  acabarse  de  sustanciar  la  causa, 
sin  haberla  visto,  y  en  la  firme  inteligencia  de  que  eran  reos  del  ultimo  su- 
plicio, acodieron  al  rey  á  solicitar  el  indulto  de  sus  clientes;  y  S.  H.  con- 
mutó la  pena  de  muerte  en  la  de  diez  años  de  presidía  i  Pi|erto-Bico  por 
la  real  resolución  de  6  de  febrero  de  1799 ,  que  se  circuló  al  ^reito, 
pero  habiendo  visto  el  auditor  por  varias  circunstancias  qne  rcsoltabaa 
del  proceso,  qoe  do  eran  reos  de  muerte,  como  equivocadamenle  se  b^a 
pensado,  y  que  sentenciados  por  el  consejo  les  correspondía  menor  pena 
que  la  de  diez  anos  de  presidio,  y  que  el  real  ánimo  fiíe  minoraría  y  no  au- 
mentarla, se  di6  cuenta  al  rey  de  este  eslrano  caso  ,  y  S.  H.  mandó  se 
celebrara  el  conseja  de  guerra ,  en  el  que  fueron  sentenciados  á  seis 
años  de  presidio,  pena  mas  benigna  qne  la  impuesta  por  S.  H.,  cuyasen- 
tencia  tuvo  la  real  aprobación  ,  todo  lo  que  se  originó  de  haber  hecho 
juicio  de  este  proceso  por  las  voces  esirajudiciales  que  se  esparcirían,  sio 
aguardar  á  qne  se  finalizara,  ni  cotejar  las  pruebas  que  en  61  resultabas. 
Este  ejemplar  debe  recordar  k  los  jueces  sus  estrechas  obligaciones,  y 
que  no  es  posible  que  cumpla  con  ellas  el  que  oye  eslrejudicialmente  un 
delito,  y  sin  mas  examen  registra  la  ley  y  condena  al  reo,  siendo  una  pora 
casualidad  qoe  de  este  modo  se  apliquen  las  penas  legalmenle,  y  con  aqu^ 
pulso  y  reflexión  que  manda  el  rey  en  sus  ordenanias. 

335.  Con  el  mismo  fin  ,  y  para  el  mayor  alivio  é  inslroccion  de  los 
jueces  de  un  consejo,  se  especificarán  á  continuación  algunos  pontos  man- 
dado* observar  por  S.  M.  y  su  Supremo  Consejo  de  Guerra  antes  y  des- 
pnes  de  la  publicación  de  las  últimas  ordenanzas  del  año  de  1768 ,  que 
deben  tener  muy  presentes  los  vocales  al  votar  una  causa. 

336.  Para  imponer  á  un  reo  la  pena  ordinaria  no  ha  de  servir  do 
obstáculo  el  que  alegiie  el  no  haber  prestado  el  juramento  de  fidelidad  á 
las  banderas,  según  lo  resuelto  por  S.  M.  con  fecha  de  1 3  de  noviembre 
de  1772,  (que  se  comunicó  á  tos  dominios  de  Indias  en  ft  de  mayo  de 
1788)  con  motivo  de  una  duda  oonrrída  en  un  consejo  de  guerra,  con  tal 
que  se  justifique  habérsele  advertido  de  las  penas  que  seSala  la  orde- 
nanza. 

$37.  Siempre  qne  el  delita  merezca  pena  de  prendió  ú  obras  publicas, 
no  puede  nunca  esccdcr  de  diez  años,  conforme  la  real  prafmálíca  del  año 
de  1771,  y  lo  mandado  al  ejército  por  real  6rden  de  1S  de  febrero  de  72, 
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7  por  el  Snpremo  Consejo  de  Guerra  eo  iZ  de  diciembre  de  1777.  Estas 
reales  ¿rdenes  tienen  sin  embargo  sus  escepciones,  como  cuando  se  des- 
tinan á  presidio  á  algunos  delíncuenies  á  volttntad  del  rey,  6  i  diez  años 
y  qae  complidos  no  pueda  salir  sin  espresa  licencia  de  S.  tí.  Asi  se  pre- 
vino por  real  6rden  de  23  de  marzo  de  1778,  espedida  por  la  fia  degoer* 
ra,  y  comunicada  por  la  de  maríaa  al  intendente  de  C&rlagena.  Tampo- 
co tiene  lugar  cuando  un  reo,  confiaado  ya  á  presidio  por  diez  años,  co- 
mete otro  delito,  pues  entonces  se  le  debe  recargar  por  el  tiempo  que  me- 
rezca, como  está  declarado  por  reales  resoluciúnes  de  SO  de  febrero  dé 
4781,  y  27  de  febrero  de  86,  comunicada  la  primera  por  el  Ckmsejo  de 
Guerra,  y  la  segunda  por  la  TJa  reservada  de  Harina  ,  por  las  coates  se 
declara,  que  las  reales  órdenes  antecedentes  que  prefijan  diez  aflos  de  pre- 
sidio por  la  mayor  pena,  se  deben  entender  por  nna  sola  sentencia;  pero  no 
cuando  cometan  nuevo  crimen,  pues  si  hubiera  incompatibilidad  para  cas- 
tigarse este,  se  daría  margen  á  que  los  reos  confinados  por  un  delito  come- 
tiesen impunes  otros  mayores. 

338.  Ningún  vocal  puede  señalar  el  presidio  donde  ha  de  complirel 
reo  8u  condena,  pnes  esto  es  privativo  de  la  dirección  de  presidios ,  pem 
sf  la  clase  de  presidio  en  que  debe  sufrir  el  reo  su  condena. 

339.  Los  matriculados  sentenciados  á  presidio  por  marina,  han  de  des- 
tinarse al  del  arsenal  de  la  Carraca,  mientras  haya  cabida  pare  ellos,  y 
cuando  no,  á  los  de  Ceuta  y  Tarífk,  como  los  reos  militares:  real  orden 
de  97  de  octubre  de  1839. 

3i0.  En  i  de  jnlío  de  1$i5,  se  consulté  al  gobierno  con  motivo  de 
haberse  impuesto  á  un  carabinero  la  pena  de  seis  años  de  presidio  en  clase 
de  soldado  en  el  batallón  fijo  de  Ceuta,  sobre  si  á  pesar  de  haberse  fun- 
dado el  consejo  en  la  real  orden  de  19  de  marzo  de  1775,  para  pronun- 
ciar dicho  fallo ,  polía  este  llevarse  á  efecto,  por  haltarse  en  opo8ici(m 
Con  lo  mandado  en  real  orden  de  (2  de  febrero  de  1839,  que  dispuso  que 
por  ningún  tribunal  ni  autoridad  del  reino  se  condenase  al  regimiento  fijo 
de  Cenia  reo  alguno,  cualquiera  que  fuera  su  delito;  y  enterada  S.  M.  y  te^ 
niendo  presente  la  nueva  organización  que  por  decreto  de  13  de  junio  de 
1843,  se  di6  al  espresado  batallón  fijo,  y  que  porreál  orden  de  16  de  fe- 
brero de  f8i5,  se  autorizó  al  inspector  general  déla  guardia  civil  para 
destinar  á  dicho  cuerpo  los  individuos  da  la  misma  guardia  que  por  sus 
circnnslancías  no  mereciesen  continnar  en  ella,  se  declaró  que  dicho  ca- 
rabiupro  podía  ingresar  en  el  precitado  batallón  fijo:  real  orden  de  9  de 
julíodeÍ8i5. 

Ut.  Por  otra  real  orden  de  7  de  abril  de  1Bi2,  se  ha  dispuesto,  que 
tanto  las  antorrdades  civiles  y  militares  del  reino,  como  los  tribunales  ce- 
sen de  aplicar  á  Ins  dominios  de  Indias  para  servir  en  las  dependencias 
militares  de  aquel  ejército,  á  individuos  de  ninguna  clase,  ya  sea  en  vir- 
tud de  sentencia  por  delitos  que  hayan  cometido,  ó  de  providencias  gn- 
hernativas,  en  la  inteligencia  de  que  si  contra  la  espresion  terminante  de 
esta  orden  fuesen  destinados  algunos  á  los  mencionados  países,  ni  serán 
admitidos    ni  satisfecho  sn  tránsito  por  cuenta  del  presupuesto. 

343.  No  se  permite  destinar  ningnn  penado  por  delitos  comunes  al 
servicio  de  las  armas,  ni  tampoco  por  circunstancias  ni  consideraciones 
de  ninguna  especie  prestar  servicios  militares  durante  el  tiempo  de  su 
condena,  ni  tampoco  concede  el  gobierno  en  ningún  caso  á  los  reos  des- 
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tinados  i  pre&idia  que  se  les  coeateo  como  años  de  pena  los  trascnrridos 
en  el  serricio  de  las  armas,  porqtie  la  proresieo  milil'ar  recibe  desdoro  con 
el  ingreso  de  loa  malhechores  en  las  filas  del  soldado,  y  el  mal  egemplo 
del  crimen  ataca  la  disciplina,  y  ademas  no  son  castigo  suGcienle  para 
los  delitos  comunes  las  laligas  de  la  milicia:  real  decreto  de  23  de  agosto 
de  tftti.  Sin  embargo  de  estas  disposiciones ,  el  Código  penal  fija  una 
eacepcion  4  ellas  en  sa  articulo  1 07,  respecto  de  los  sentenciados  á  con- 
finamiento major,  disponiendo,  que  el  gobierno  pupda  destinarlos  al  ser* 
vicio  militar,  si  Tuesen  solteros  y  no  tuviesen  medios  coa  q  ue  subsistir, 
siendo  ademas  ütües  por  su  edad,  salud  y  buena  conducta  p  ara  el  serví' 
rio.  V.  lo  espnesto  en  el  Febrero  rerormado;  t.  5,  p4g.  1 36,  y  t.  6,  pá- 
gina 637. 

343.  Conviene  lambió  tener  presente  la  real  orden  de  30  de  abril 
de  185S,  por  la  cual,  habiéndose  cousullado  con  motivo  de  haber  sido 
aprehendido  y  deber  ser  juigado  por  los  delitos  de  desfalca  y  deserción 
nn  capitán  de  artillería  que  consiguiente  i  su  desaparición,  fue  dado  de 
baja  en  el  cuerpo  y  en  el  ejército  por  real  orden  de  6  de  julio  de  4850, 
ocurriendo  de  aqni  la  duda,  de  si  debería  considerarse  como  tal  capitán 
al  mencionado,  pues  en  virtud  de  la  misma  real  orden  habia  quedado 
reducido  á  la  clase  lie  paisano-,  enterada  S.  H.  resolviú,  que  dicho  sugeto 
debía  conservar  d  carácter  que  tenia  al  cometer  los  delitos  de  que  habia 
sido  acusado,  paes  bajo  tal  concepto  se  le  habian  de  formar  los  cargos 
que  le  resultaban,  y  que  debía  por  lo  tanto  ser  alta  en  el  cuerpo  de  ar. 
lillerfa,  pero  en  clase  de  encausado,  y  ron  la  parte  de  sueldo  que  en  ta| 
situación  le  correspondía;  pues  si  bien  la  real  ¿rden  por  la  que  se  le  dá 
de  baja  á  un  oficial  ausente  envuelve  la  privación  de  empleo  y  se  proce- 
de ¿  la  provisión  de  su  destino,  tal  providencia  debe  considerarse  interina 
en  cuanto  al  empleo,  y  produce  sus  efectos ,  mientras  que  el  mismo  ofi- 
cial pennanece  ausente  á  los  llamamientos  judiciales;  pero  aprehendido  ó 
presentado  que  sea,  deben  guardarse  todas  las  consideraciones  debidas  i 
su  empleo  conciliables  con  la  situación  de  encausado. 

3i4.  Cuando  hubiere  algún  reo  acusado  del  delito  de  iacendiarie  ,  y 
por  no  haber  pruebas  suficientes  contra  él,  no  se  te  pueda  imponer  la  pena 
ordinaria  de  ordenanza,  y  haya  de  señalársele  alguna  eslraordinaria  ,  no 
se  impondrá  i  esta  clase  de  reos  la  de  arsenales,  sino  la  de  presidio  cerra- 
doconarrtiglo  á  una  real  órdeo  de  19  de  abril  de  1773,  que  se  circuló 
á  los  departamentos  de  marina  por  la  via  reservada  de  este  ministerio,  y 
se  espidió  á  consulta  del  consqo  de  Castilla ,  y  comnnicfi  á  todos  los  tri- 
bunales y  justicias  del  reino. 

345.  No  podrán  los  vocales  destinar  á  ningún  reo  á  los  bajeles  de  la 
real  armada,  por  tenerlo  asi  dispuesto  el  rey  con  fecha  de  t6  de  enero  de 
f  784  &  esoepcion  de  las  galeras  que  resolvió  S.  M.  restablecer  por  real  or- 
den comunicada  al  ejército  en  1 9  de  febrero  de  1 785,.  por  la  cual  se  man- 
dó que  v(dvirado  á  su  fueria  y  vigor  la  pena  á  ellas  prescrita  en  las  leyes, 
se  impusiesen  á  los  reos  las  que  merecieran;  y  por  real  orden  de  27  da  en«ro 
de  1787  se  mandó,  que  los  confinados  á  la  caja  de  Málaga  por  delitos  graves 
se  remitan  á  los  deslinos  que  prefijen  sus  «mdenas,  y  los  de  delitos  leves, 
queden  soleen  la  plaza  y  sos  inmediaciones.  Posteriormente  a  represpjtla- 
tion  del  capitán  general  del  departamento  de  marina  de  Cartagena ,  naan- 
dó  el  rey  por  restriucion  de  21  de  mayo  de  1 787,  se  aplicasen  lambiea  i  las 
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galera*  «qiipllo^  rem  candeudos  á  Ub  Uunbas  ,  que  per  la  supresión  de 
esle  trabajo  quedasco  «ia  ocupación:  y  qae  siendo  estas  penas  de  una  pto- 
pía  naluraleía  se  aplicaran  indistintamenle,  espresándoie  asi  en  sns  con- 
desas. T  dUimamente,  porrealórdende4.*denwrzo  de  1802,  se  previno 
por  el  ministerio  de  marina,  que  en  liempo  de  paz  no  se  destinen  los  reos 
conAnados  «I  servicio  de  los  bajeles,  porque  desumadoB  et4es  no  hay  apli- 
cación que  darles. 

3i6.  Si  ^on  reoalei^e  no  tenia  la  edad  competente  cuando  neató 
plata,  si  realneflle  lo  jostiticage,  wria  esta  circunstancia  de  alguna  consi- 
deración, y  Bo  podría  condenársele  con  todo  el  rigor  de  ordenanza:  asi  lo 
resolvió  el  rey  en  un  proceso  militar  hecho  contra  Francisco  Beal,  soldado 
del  regimiento  de  infanteria  de  Zamora  sobre  deserción,  de  diez  y  seis  años 
cuando  sentó  plaza;  y  por  no  tener  la  edad  que  prescribiao  entonces  las 
reales  ordenanzas,  aunque  era  de  buena  disposición  y  estatura,  mandó 
S.  M.  se  despidiese  del  servicio  sin  otra  pena,  k  que  procedió  consulla  del 
sapreuM)  Consejo  de  Guerra  de  15  de  marzo  de  4739,  y  volvió  á  confirmar- 
se ea  S3  de  noviambre  de  1780,  en  un  proceso  formado  en  el  regimiento  de 
reales  gaardias  Walonas  contra  un  desertor  que  justificó  no  tener  la  edad 
de  wdenanza  al  tiempo  de  sentar  plaza,  en  que  se  sirvió  el  rey  aprobar  la 
sentencia  de  los  vocales,  que  le  absolvieron  y  dieron  por  libre,  mandando 
se  le  diera  su  licencia  absoluta.  En  el  año  de  1786  se  siegó  también  por 
un  defensor  del  propio  cuerpo  de  guardias  Walonas ,  no  tenia  la  edad  pre- 
venida en  )a  ordenanza  un  soldado  que  cometió  el  delito  de  robo  y  muerto 
violenta ,  cuya  duda  con  otras  dos  que  se  suscitaron  en  esta  causa,  espuso 
al  rey  el  auditor  de  guerra  de  Cataluña  D.  Francisco  Pascual  Cler,  sin  em- 
bargo de  quepor  la  atrocidad  del  crimen  y  otras  circunstancias,  se  confor- 
mó con  la  pena  de  horca  y  descuartizado ,  en  que  le  condenó  el  consejo  or- 
dinario de  oficiales:  en  cuyo  dictamen  se  indicaron  las  razones  alegadas 
eo  favory  en  contra  deestaescepcion  de  menor  edad.  Véase  el  niim.  313. 

347.  Sí  algún  reo  alegase  no  teaer  la  talla  prevenida  en  la  ordenanza, 
cuando  H&tó  plaza,  para  evadirse  con  este  prelesto  de  la  pena  señalada  á  su 
delito,  ae  tendrá  presente  una  real  resolución  en  8  de  diciembre  de  1767, 
que  el  rey  se  sirvió  espedir  á  consulla  del  supremo  Consejo  de  Guerra  ,  coa 
notivode  haberse  doiUdo  en  on  consejo  de  oBciates  celebrado  en  el  depar- 
tamealo  de  Cartagena,  para  juzgar  á  tres  desertores  de  segunda  vez  de  los 
balaIlonesdenurina,que  debían  sortearla  vidacon  arreglo  al  capítulo  de 
ordetiaaza  que  entonces  regía,  eí  al  uno  debía  imponérsele  la  pena  ordí- 
naña,  por  bllarle  la  talla  que  el  rey  prescribe  en  sus  ordenanzas;  por  la 
cual  declaró  S.  U-  que  no  debia  servirle  al  reo  la  falta  de  talla  para  liber- 
tarse de  la  pena  señalada  ¿  este  crimen. 

En  los  delitos  de  deserción  han  de  examinar  los  vocales  escrupulosa- 
mente,  si  el  reo  alega  y  justifica  haberle  faltado  en  su  compañía  á  sumí- 
DÍstraile  el  pan,  prest,  enganchamiento,  Vestuario  y  demás  que  le  perte- 
nece y  que  hemos  espueslo  al  tratar  de  las  primeras  diligencias  de  un  suma- 
riode  deljlo  de  deserción. 

348.  Si  alguna  vez  ocurriese  que  en  algún  proceso  de  los  que  corres- 
ponde sa  determinación  á  los  consejos  de  guerra  ordinarios,  resultase  im- 
plicado con  el  reo  algún  oficial ,  tendr&n  entendido  los  vocales ,  que  no  tie- 
nen facultades  para  imponerles  ninguna  pena,  y  que  en  este  case  solo 
pneitenniaDdaF,  que  cslraclando  lo  que  resulte  conlra  el  oficial,  sepan  al 
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capitán  general  para  sa  delerminacioo,  en  los  léroiínos  qae  previene  el 
real  decreto  de  U  de  mayode  1801  i  la  consulta  del  supremo  Consejo  de 
Guerra,  sobre  la  representación  del  capitán  general  de  Filipinas ,  por  dada 
ocurrida  en  el  asnoto  á  nn  consejo  de  guerra  ordinario  celebrado  en  aque- 
lla ptaxa. 

3i9.  Si  los  vocales  advirtiesen  qne  el  defensor  en  su  alegato  sesepara 
de  lo  que  prescribe  )a  ordenanza,  faltando  á  la  [verdad  de  lo  que  resulta 
comprohado  en  el  proceso,  y  fallando  también  a)  juramento  qoe  tiene  pres- 
tado de  defender  á  su  cliente,  como  S.  M.  manda  en  sus  reales  ordeoanus, 
ó  escediéndose  en  su  defensa  en  términos  impropios  conlra  la  per^a  del 
fiscal; podrá  el  consejo,  después  de  baber  quedado  solos,  liacerle  entrar 
para  manifestarle  estas  fallas :  y  si  conviniese  en  que  lo  son  y  se  viese  que 
en  esto  ha  procedido  con  sencillez  y  buesafé,  podrá  permitírsele  retiraran 
defensa,  y  presentar  otra  en  que  se  enmienden  tales  defectos:  pero  a  el  de- 
fensor sostuviese  su  escrito  y  no  se  conviniese  en  retirarlo ,  ó  el  fiscal  se 
considerase  ofendido  de  tales  espresiones,  y  pidiese  la  debida  satisfacción, 
el  consejo  tiene  obligación  de  hacer  presente  por  separado  al  capitán  gwie- 
ral  loque  resulla  contra  el  oficial  defensor,  para  que  este  superior  gefelome 
|a  providencia  qne  eslime  conveniente;  por  cuanto  el  consejo  de  guerra  or- 
dinario de  oficiales  no  tiene  autoridad  para  imponer  pena  alguna  álosoñ- 
ciates  que  en  los  procesos  saliesen  delincuentes  ,  como  está  declarado  por 
S.  M.  a  consulta  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  en  el  real  decreto  de  1  i 
de  mayo  de  Í80t. 

3.>i0.  No  puede  dejar  de  pronunciar  sentencia  el  consejo  ni  aon  volándose 
la  remisión  de  autos  al  tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  por  el  Con- 
sejo de  Guerra,  sino  qne  debe  dar  cada  uno  de  los  vocales  sn  voto,  conde- 
nando ó  absolviendo,  según  la  calidad  del  delito  y  la  pena  que  le  correspon- 
da; y  cuando  no  la  haya  determinada  ó  que  prudentemente  no  se  pueda 
aplicar  alguna  de  las  establecidas,  se  recurre  á  lo  que  ord  enan  las  leyes  ge- 
nerales del  reino,  según  se  acordó  por  el  tribunal  Supremo  con  ferha  de  ti 
de  octubre  de  1776,  y  la  misma  ordenanza  previene  en  el  art.  3,  tft.  5,  tra- 
tado 8.  En  su  cousecueocia,  cuando  el  delito  no  tuviese  penas  señaladas  en 
la  ordenanza,  habrá  que  imponer  las  marcadas  en  el  Código  Penal  civil ,  y 
parala  aplicación  de  estas  penas  se  tendrán  presentes  las  reglas  qne  en 
el  mismosecontienen,  asicomolaqueestablece  la  iS  de  la  ley  provisional 
para  su  aplicación,  que  se  ha  espueslo  en  el  n,úni.  283,  en  el  caso  de  que 
examinadas  las  pruebas  y  graduado  su  valor,  adquieran  los  tribunales  el 
convencimiento  de  la  crimínnlídad  del  acubado,  según  tas  reglas  ordinarias 
de  la  crítica  racional ,  pero  no  encontraren  la  evidencia  moral  que  requiere 
la  ley  13,  tlt.  1  i,  Part.  3.  En  apoyo  de  esia  opinión  que  emitimos,  podre- 
nioscitar  ademasde  las  disposiciones  espneslas,  la  real  orden  de  31  de  mar- 
zo de  1 833,  en  la  que  se  ha  declarado,  que  la  pena  inmediata  á  la  capital 
se  considere  lade  diez  años  de  presidio  con  retención  ,  siempre  que  la  pena 
de  muerte  haya  sido  impuesta  á  los  reos ,  con  arreglo  á  la  ordenanza  gene- 
jal  delejército  ó  á  los  bandos  militares,  porque  si  la  sentencia  se  dictare 
con  sujeción  á  las  disposiciones  del  Código  penal  civil,  será  entonces  inme- 
diata á  la  pena  capital  la  de  cadena  perpetua. 

Con  arreglo  á  estas  reales  determinaciones ,  y  á  lo  que  previene  la  or- 
denanza, deben  conducirse  tos  capitanes  que  sean  vocales  en  un  consejo  de 
guerra,  en  el  cual  quiere  el  rey  se  observen  las  fornialidades  qne  parad 
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aciolo  de  so  juicio  y  sentencia  preso'ibe  en  sos  reales  M'denaiuas,  y  que 
caalqDiera  qne  coDlraviniere  á  lo  prevenido  en  ellaj,  concurriendo  en  cali- 
dad de  juez  a)  Consejo  de  Guerra,  seadepaealode  su  empleo;  y  para  vi- 
gilar sobre  este  panto  lan  interesante,  encarga  S.  H.  á  los  capitanes  y  co- 
mandantes generales  que  reconocen  los  procesos,  sospcodan  dé  él  al  oficial 
qne  por  suavidad  afloje  6  agrave  su  voto,  disminuyendo  ó  aiteratido  la  or- 
denanza, y  que  el  presidente  de  un  consejo,  si  notare  que  algún  vocal  se 
separa  de  lo  que  en  ella  se  previene  ,  le  mande  que  motive  y  funde  su  voto 
por  escrito,  sin  que  por  estose  suspenda  el  consejo:  art.  47  y.  69,  til.  3,  tra> 
lado  6,ord.  mil. 


Del  modo  de  votar. 


35  f.  Concluida  la  última  conferencia  a%nn  se  dijo  en  el  número  337 
pedirá  el  presidente  á  cada  uno  su  voto.  El  último  juez  volará  primero,  el 
desoizquierdadespaesde  é),  yasf  sucesivamente,  subiendo  hasta  el  que 
prrside ,  que  será  el  último  á  dar  su  voto,  y  este  valdrá  por  dos  cuando  vo- 
tare ávida  ,  y  cuando  á  maerte  por  uno  solo:  arL  45,  tlt.  5,  tratado  8, 
ordenanza. 

352.  El  que  diere  au  voto  se  levantará,  y  quitándose  su  sombrero  dirá 
en  alta  voz:  «Hallando  al  acusado  convencido  de  tal  crimen,  le  condeno  á 
ser  ahorcado  ó  pasado  por  las  armas,  ó  á  tal  pena  que  qneda  ordenada  por 
este  delito.»  Si  le  hallare  inocente  dirá:  «No  hallando  al  acusado  convenci- 
do de  tal  crimen,  por  el  cual  se  puso  en  consejo  de  guerra ,  es  mi  voto  que 
se  le  dé  por  absuelto  y  ponga  en  libertad.» 

353.  Si  la  materia  fuese  dudosa,  que  do  haya  bastantes  pruebas  para 
condenarle,  6  muchas  para  absolverle,  podrá  votar  que  se  tomen  otras  in- 
(iomiaciones,  espresando  sobre  qué  puntos  debe  recaer,  y  que  en  el  ínterin 
quede  preso:  art.  46. 

354.  ¿Ipaso  que  cada  capitán  diere  sn  voto,  le  eswibirá  y  firmará 
al  pie  de  la  diligencia  de  haberse  jantado  el  consejo;  mas  si  alguno  de  log 
vocales  estuviese  imposibilitado  para  firmar,  debe  hacerlo  otro  por  él.  Loe. 
£0 que  todos  hayan  firmado,  se  contarán  tos  votos  para  ver  la  sentencia 
que  resulta  en  esta  forma:  arL  51. 

Si  hubiere  un  voto  mas  á  muerte  que  á  otra  pena  menos  grave,  6  á  ser 
absuelto,  sufrirá  el  reo  la  de  muerte:  art.  ái. 

Siestuvierea  los  votos  divididos  en  tres  penas  ,  ó  en  dos  y  absolución,  de 
Diodo  que  la  pena  de  muerte  tenga  tantos  votos  como  el  número  que  com- 
ponen los  de  vida,  ha  de  sufrir  el  reo  la  pena  que  tenga  mas  votos  de 
aqnallos  que  le  libertan  la  vida:  art.  53. 

355.  Si  la  mitad  de  votos  faere  á  muerte,  y  la  otra  mitad  á  vida,  divi- 
diéndose esta  mitad  por  igualdad  de  número  de  votos  en  dos  penas  distin. 
las,  se  impondrá  al  reo  la  que  de  las  dos  penas  sea  mas  grave:  art.  H, 
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356.  Con  moUvo  de  li&ber  rotado  en  una  comisión  militar  el  presi- 
dente y  dos  vocales  por  «teis  años  de  presidio,  otro  por  ia  de  coalro  y  tres 
por  la  de  dos,  se  consultó  al  gc^ierno,  quien  decidió  qae  la  pena  que  con 
aireglo  al  espíritu  de  ia  ordenaiua  general  del  ejérdlo  debía  considerarse 
impuesta  en  este  caso,  era  la  de  cuatro  aQoe  de  presidio  en  cayo  námero 
hay  venbderameale  conformidad,  y  m  dectaróque  esta  rewlscion  sirviese 
de'regta  general  en  los  caaos  iguales  qne  se  oTrecieseí);  real  orden  de  15 
de  marzo  de  4810. 

357.  Contados  tos  volas,  y  vista  la  pena  que  decide  la  pluralidad,  bará  el 
flscdl  ó  ayudante  eslender  la  sentencia.  Estas  palabras  con  que  se  esplica 
la  ordenanza  ,  aunque  .no  espresan  asista  para  este  aclo  el  escribano,  lo 
dan  á  entender  tácitamente;  pues  se  previene  por  ellas  al  mayor  que  baga 
escriUr  la  sentencia;  y  habiendo  de  hacerse  por  otro,  nadie  debe  eiecuiarlo 
sino  quien  ha  actuado,  é  interreDiJo  en  toda  la  cansa,  por  cuyo  molivo 
8U  asistencia  en  el  consejo  no  tiene  ningún  inconveniente,  porque  desde  el 
principio  de  ella  está  ligado  con  el  juramento  qtic  presta  de  guardar  sigi- 
lo y  fidelidad.  Ademas  de  estas  razones  se  halla  autorizada  esta  práctica 
con  ana  real  orden  espedida  en  Sevilla á  3  de  noviembre  delaño  de  1731, 
con  motivo  de  haber  apoyado  el  coroneldel  regimiento  de  reales  guardias 
de  infantería  española  la  solicílnd  de  los  capitanes  en  un  consejo  de  que  el 
escribano  estmdiera  los  votos,  y  la  sentencia,  corno  lo  jecuta,  con  todo  lo 
que  interviene  en  el  procesa;  y  S.  H.  determina  qa«  cada  vocal  escribiera 
el  sayo  con  arreglo  á  ordenanza,  y  que  después  de  contados  los  TOtos ,  se 
llamara  al  escribano  para  qne  estendiera  )a  senleocia. 

358.  Todoí  los  jueces  Hrmarnn  al  pie  en  este  ¿rdes,  aunque  do  hayan 
votado  la  pena  que  espresa  la  sentencia,  respecto  de  que  la  pluralidad  de 
\otos  ta  ha  de  decidir;  pero  no  se  propalarán  los  votos  Tuera  dd  consejo: 
art.  56,  Ift.  5,  trst.  B. 

959.  Después  de  firmados  les  volea  parlicnlares  de  los  Jueces,  no  po- 
drá incluirse  en  la  srateocia  persona  qae  no  ost^  mencionada  en  ellos,  ni 
r1  fiscal  ó  ayudante,  i  cuyo  cargo  deja  la  ordenanza^  eslenderla,  podrí 
hacerío,  por  ser  responsable  á  que  se  forme  arreglada  precisamente  á  la 
pluraridad  de  votos,  en  coya  coofimacion,  'habiéadose  visto  en  el  Supre- 
mo Consejo  de  Guerra  un  proceso  cootra  Francisco  Demenech,  tambor  del 
ro^miento  de  dragones  de  Lusitania ,  sobre  la  muerte  dada  á  Juan  de 
Avala,  en  que,  ademas  de  este  tambor,  venia  incluido«n  la  sentencia  Jnan 
Bautista  Hartir.eZ,  de  quien  no  se  hizo  mencioa  alguna  en  los  votos  de  los 
oficiales  que  compusieron  el  consejo,  y  consultando  al  rey  sebre  esto  en  I  i 
de  enero  de  1728,  se  sirviftS.  U.  resolver,  qneá  dicho  Ifártinez  se  le  pu- 
siese desde  luego  en  libertad,  y  que  á  los  oficiales  que  compnsierou  el  con- 
sejo» ;  al  ayudante  que  estendió  la  sentencia,  se  les  convocase  por  el  co- 
mandante de  la  plaza  donde  se  hallasen,  y  se  ks  previniese  hi  estrefieía 
qne  habia  causado  á  S.  H.  lo  referido,  para  que  en  su  inteligencia  procu- 
rasen en  adelante  arr^^ar  sus  votos  y  sent^ioias,  y  esteoderlas  sin  se- 
mejantes efectos;  pues  de  lo  contrario  lomaría  S.  H.  contra  eHos  la  resolu- 
ción mas  conreBÍentc. 
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360,  Fallida  asi  la  cansa  y  estendída  la  sentencia  ,  pan  el  fiíeal  el 
proceso  al  capitán  ó  comandante  general,  y  en  su  ánseRcia  al  gobeniador 
6  comandante  de  las  armas,  para  que  remilíéiidolo  &  aqnet  gek,  lo  reco- 
nozca y  cm  dictamen  del  aaditor  apruebe  la  sentencia  con  arreglo  ¿  la 
nal  órdm  de  S6  de  octalire  de  1769.  E)  auditor  si  encuentra  que  la  sen- 
lencia  está  arreglada  &  justicia,  propone  sn  aprobación.  Estando  coofbr- 
me  con  este  dictáoien  el  gefe  militar,  te  aprueba,  y  debe  lleratie  á 
^tetMitm,  i  cayo  efecto  ae  defnelfe  la  ckusa  al  jitei  Sscal  ¿  al  goTe  del 
cuerfxt.  Si  el  auditor  noeslá  conforme  ba  de  fundar  las  ratones  en  que 
se  apoya  deToIriuido  el  proceeo  al  gefe  mitilar,  el  cual  se  pasará  al  tribu- 
nal Supremo  de  Guerra  y  Harina  direetunenie,  qaien  decide,  cansando  su 
bllo  cjeontoria.  Si  el  geTe  militar  disiente  det  auditor  ,  pasa  también  los 
anlos al  tribunal  Supremo, con  espresion  de  los  motivos  en  queso  fonda  y 
segua  bemos  dicbo  al  tratar  de  los  iribanales  militares  en  la  primera  par- 
te. Hasta  la  deTokiciun  del  proceso  ha  de  estar  muy  secreU  la  determina- 
ción del  consejo,  y  arrestado  con  seguridad  el  reo ,  sin  notificársele  la 
senteoda  basta  aquel  caso  preei»,  i  Sd  de  que  contando  desde  entonces 
el  plazo  que  prescribe  la  ordenanza  para  su  preparación  ,  se  observe  en 
esta  pane  sin  variación  lo  que  en  ella  está  mandado:  real  orden  de  S6  de 
octubre  de  1769.  y  de  U  de  abril  de  1837. 

361 .  Por  el  art.  3,  tlt.  ft,  Irat  8,  ord.  del  ejér.,  se  dispuso,  que  en  el 
caso  de  que  el  proceso  se  haya  formada  por  delito  que  la  ordenanza  gene- 
ral no  previene,  ni  tenga  en  ella  pena  señalada,  deberá  ponerse  el  reo  en 
consejo  de  guerra  y  apUcaíIe  la  pena  que  para  aquel  crimen  seflalan  las 
kyes  generales;  pero  no  se  procederá  á  su  ejecución,  y  se  pasará  el  pro- 
ceso al  capitán  general,  para  que  con  dictamen  del  auditor  le  remita  al 
Snpnno  Consejo  de  Guerra,  y  éste  coosolte  al  rey  la  sentencia,  como 
S.  U.  lo  previene  en  sus  reales  ordenanzas. 

Has  hahüadoie  declarado  por  la  real  orden  de  ti  de  abril  de  1837 
,  citada,  qoe  deben  someterse  los  procesos  militares  al  tribuna)  Supremo  de 
Guerra  y  Marina,  en  el  <o¿a  caso  de  no  conformarse  los  capitanes  genera- 
les co«  la  sentencia  pronunciada  por  los  consejos  de  guerra  ordinarios,  en 
razón  á  no  conceptoárla  Justa  y  arreglada  á  su  resultancia  con  relación  á 
la  pena  que  por  ella  ge  imponga  á  los  reos,  se  cree  modificado  dicho  articu- 
lo en  bq  segunda  parte  por  dicha  real  crden.  Véase  el  nuevo  Colon  del 
stñor  Bacardi,  t  2,  pág.  193. 

36S.  La  censora  del  comandante  militítf,  sobre  si  hay  ó  no  justicia, 
deberá  cebirse  á  solo  lo  que  previene  la  ordenanza  g«ieral  det  ejército, 
seguB  el  delito  de  que  se  trate,  con  sujeción  A  las  reglas  que  se  dan  en 
ella  nisma  pera  el  jnicio  y  decisión  de  la  cansa;  y  síespn  tendrá  el  co- 
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mandante  general  la  auloridad  de  suspender  de  su  empleo  al  oficial  qne 
por  suavidad  haya  aflojado,  6  agraTado  por  rigor  su  voto,  disminuyendo  6 ' 
alterando  la  fuerza  de  la  ordenanza:  art.  59,  tít.  8,  Irat.  8. 

363.  Los  capitanes  generales  ó  gobernadores,  á  quienes  se  pasan  es- 
tos procesos  para  la  aprobación  de  las  seoteoAias,  no  pueden  ser  arnsados 
por  los  reos,  ó  sus  defensores,  ni  tampoco  los  auditores  ó  letrados,  ctm 
quien  aquellos  gefes  las  consulten,  como  se  declara  por  real  orden  de  23 
de  junio  de4S03. 

364.  Para  atajarlos  pretestoscon  qne  se  suspendían  las  sentencias  de 
los  consejos  por  los  generales  y  remitían  ios  procesos  al  Supremo  de  la 
Guerra,  se  resolvió  por  real  orden  de  29  de  octubre  de  1 7&Í,  qne  solo  en 
el  preciso  caso  de  suponer  conocida  injusticia  en  la  sentencia,  podía  el  co- 
nutnduite  militar  á  quien  owrespoQdiese  determinar  la  remisión  del  proco* 
80  al  tribunal  Supremo. 

En  29  deenerode  1736  y  H  demayode  1738,  se  previno  &  los  capita- 
nesgenerales,  qne  siempre  que  en  los  procesos  faltasen  algunas  diligencias 
6  formalidades  de  las  prevenidas  en  la  ordenanEa,  se  remediasen  y  se  vol- 
viese á  juntar  el  consejo  de  guerra  de  oficjalea ,  para  votar  la  cansa  por  los 
mismos  jueces. 

365.  Antes  de  entregar  el  proceso  al  general  se  eslenderá  en  él  la  cor- 
respondiente diligencia  en  que  conste  la  entrega. 


^  VIH. 


Notificación  y  ejecudoa  de  la  sentencia. 

366.  Aprobada  ó  modificada  la  sentencia  por  la  auloridad  superior,  se 
pasael  proceso  al  fiscal,  quien  da  parte  deellaála  autoridad  que  le  man- 
dó proceder  y  lo  faace  constar  por  diligencia. 

367.  Siendo  ya  ejecutiva  la  sentencia,  se  procede  á  la  ejecocion,  para  lo 
cual  se  pide  permiso  al  capitán  general  ó  al  gefe  superior  militar  respec- 
tivo en  su  caso,  loque  también  se  hace  constar  en  los  autos. 

368.  Después  de  haber  obtenido  el  permiso  del  capitán  general ,  pasa- 
rá el  liscal  ó  ayudante  á  la  prisión  con  el  sargento  ó  soldado  que  sir- 
viese de  escribano,  quien  firmará  la  notilicacíon;  y  haciendo  poner  de 
rodillas  al  criminal ,  le  hará  leer  la  sentencia.  Si  está  absuello  le  hará  salir- 
Si  sentenciado  á  pena  que  no  sea  capital,  quedará  en  su  arresto  hasta  cum- 
plirla. T  si  estuviese  condenado  á  muerte ,  le  dejará  en  la  prisiou,  y  llama- 
rá confesor  para  que  se  prepare  cristianamente:  art  69,  lü.  5,  trat.  8,  or- 
denanza militar. 

Al  pie  de  la  ultima  diligencia  se  estenderá  la  de  haberse  notificado 
al  reo  la  sentencia,  y  firmarán  el  fiscal  y  esrribano  la  notificación. 


ejecución  de  ta  sentencia  de  Hberlad. 

369.    Sisiüittre  libre  se  dirá:  tse  le  leyóla  sentencia  de  salir  libre  y  res- 
tituido tn  sn  antiguo  empleo,  en  virtud  de  la  cual  sali6  del  calabozo,  y 
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pasó  &  SU  compaüia  para  conliauar  el  servicia,  y  para  que  conste  por  dili- 
gencia ,  elcn  Gd  esle  caso  se  ha  de  estender  esla  senleocia  en  lodos  los  li. 
bros  de  órdea  de  los  cuerpos  del  ejército  ó  guarnición  que  esluviesen  pre- 
véales,  para  que  generalmenle conste  la  inocencia  de  este  soldado,  y  no  pa- 
dezca eu  lo  sucesivo  su  honor  y  buen  concepto;  y  de  haberse  asi  ejecutado 
«e  pondrá  por  el  mayor  en  el  proceso  la  correspondiente  diligeacia  al  píe 
déla  uolificacion. 

370.  Si  el  interesado  la  pidiese,  se  le  dará  una  copia  autorizada  por  el 
mayor  de  la  sentencia,  para  que  en  cualquier  evento  pueda  fflanifeaíar  su 
inocencia. 


Ejecución  de  la  smlenaa  rfe  muerte. 

37t.  Si  la  senleocia  Taere  de  muerte,  se  nombrara  iftmediatamenle  ona 
gnardiade  IS  á  20  hombres,  de  que  han  de  proveerse  los  centinelaB  que 
el  oficial  deella  hallare  conveniente  establecer  ,  y  que  han  de  conducirá) 
reo  hasta  el  sBplicio. 

373.  La  sentencia  no  se  ejecutará  hasta  el  inmediato  día ,  si  Taese  en 
'  gDamicion  6  cuartel;  pero  en  campafia  se  abreviará  según  exigiesen  las 
circunstancias,  sin  que  nadie  pueda  varíir  el  cumplimiento  délo  que  el 
consejo  de  guerra  hubiese  ordenado,  pues  soto  está  reservado  al  rey,  esta 
racnltad,  si  eslnviese  S.  U.  presente:  art.  60,  tK.  5. 

Por  consiguiente,  no  se  podrá  retardar  la  ejecución,  aunque  se  alegase 
por  una  caridad  mal  eolendídd,  que  el  reo  no  estaba  bien  dispuesto  crístia- 
namenle,  6  no  hahia  podido  encontrarse  iMofesor  que  entendiese  el  idioma 
nativo snyo,  como  et  rey  lo  tiene  prevenido  por  real  6rden  de  19  de  jalio 
de  1798,  que  por  su  importancia  insertamos  á  continuación. 

«Enterado  el  rey  de  los  oficios  y  documeoloe  que  me  remitió  V.  E.  con 
fechas  de  19  de  juliodel  año  próximo  pasado,  y  de  H  de  mayo  último,  en 
que  se  trata  de  la  oposición  que  hizo  D.  Guillermo  0-moore,  capellán  del 
segando  batallón  del  real  cuerpo  de  guardias  Walonas  de  su  cargo ,  desti- 
nado en  el  campo  de  Sen  Roque,  4  que  se  ejecutase  la  senlencia  de  muerte 
impuesta  al  desertor  del  mismo,  Nicolás  Coutz  ,  hasta  que  se  encontrase 
confesor  ó  intérprete  apto  para  prepararle  á  morir  cristianamente,  pues 
el  capellán  no  podia  hacerlo  por  falta  de  inteligencia  en  el  idioma  polonés, 
qneerael  dnicoque hablaba  el  reo*,  el  cual  por  haberse  suspendido  la  eje- 
cución de  dicha  sentencia  hizo  fuga  dei  calahoio  en  qne  cslaha  preso,  refa- 
giáo'dose  á  sagrado,  de  donde  fue  eetraido  con  papel  de  inmunidad;  se 
sirvió  S.  M.  mandar  que  todo  esleenpedienle.y  los  informea particulares  qne 
dieron  sobre  el  asunto  el  asesor  general  de  tropas  de  casa  real,  y  el  carde- 
nal patriarca,  se  pasasen  a)  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  para  qoe  espn- 
áesasudiclámen.  Asi  lo  haejecotado,  y  conforme  con  los  fiscales,  consul- 
tó que  entendía  no  haberse  esoedído  el  comandante  de)  batallón  en  las  ave- 
riguaciones qne  mandi  practicar,  sobre  si  era  legitima  la  esiiosa  qoe  propa- 
eoelcapellan  para  no  confesar  al  reo,  ó  atgnna  de  aquellas  cautelas  qne 
para  proceder,  sin  embargo-de  ella  ala  ejecución  de  la  justicia  se  precaven 
en  la  ley  9,  ift.  !,lib.  1  de  laReGopilaaioa  (qne  en  la  Novísima  Recopila- 
ción eílaley  i,  til.  i,\\b.  1]  qoe  á  la  letra diceasf:  tPor  cuanto  nuestro 
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sanio  padre  Pío  V,  en  conformidad  de  lo  que  por  los  sacros  cánones  estaba 
estatuido,  por  un  propio  mota  ha  proreido,  que  &  los  condenados  á  mnerle 
en  quienes  se  ha  de  hacer  ejecución  de  justicia,  no  se  deniegue,  antes  «e  les 
dé  ol  Santísimo  Sacramento  del  Altar,  mandamos  que  todas  las  personas 
que  fueren  condenadas  á  muerte  y  se  hmhieie  de  ejecutar  la  justicia  ,  pi^' 
diéndose  de  su  parte,  y  pareciéndote  á  sn  confesor  qae  se  le  pnede  7  debe 
dar,  se  le  dé  ua  dia  antesque  en  el  tal  condenado  se  haya  de  ejecutar  la 
juslida,  proTeyeodo  que  se  los  diga  misa  d«itro  de  la  cárcd  en  el  logar 
mas  decente  que  estuviere  señalado  para  el  ordinario;  y  porque  no  se  tone 
esto  por  medio  para  dilatar  la  ejecución  de  la  justicia,  diciendo  k»  reos  á 
sus  confesores  que  no  están  bien  preparados  para  ello,  mandamos  á  las 
justicias  estén  advertidas  qne  por  semejantes  cautelas  no  sedifiera  la  ejecu- 
ción de  la  jasticia.«  Que  aunque  en  haber  suspendido  esta,  procedió  pm- 
denle  el  comandante,  dando  cuenta  al  coronel,  para  que  llegase  i  noticia 
de  S.  H.  y  recayese  su  soberana  resolución,  habia  ya  cumplido  con  el  avi- 
so que  pasó  al  capellán  del  batallón  ,  el  ai¿  negándose  i  repetirlo  (fosea 
otra  ocasión  halña  hecbo  con  la  misma  persona  del  reo  para  ti  campb- 
nienle  del  precepto  pascual,  redajo  la  cosa  á  imponible  por  no  haber  otro  á 
la  sazón  de  quien  valerse.  Que  en  estas  circunstancias  correspondía  qae  se 
procedierB  á  la  ejecncinnde  la  sentencia,  asisüéndoio  para  su  preparAcíon 
el  capellán  del  mejor  nodo  que  pudiese ;  pero  que  cMsiderando  el  coneefe 
el  mecho  tiempoque  ha  estado  suspensa  dichaejecticion,  y  que  eldetílode 
deserción  aunque  grave  en  la  miticia  no  ofende  á  la  sociedad  y  viodiota  pé- 
pUca;y  el  mal  ejemplo  que  causa  es  limitado  al  cuerpo,  es  el  cual  ni  en 
el  resto  del  ejército  no  se  castiga  con  peaa  de  muerte,  si  no  se  comete  en 
tiempo  de  gnerra  ;  estimaqne,  aun  cuando  el  reo  no  se  hubiese  refugiado  i 
sagndo,  nohabria  eeaveoido hacerle  uifrír  la  pena  capital,  sino  la  de  seú 
carreras  de  baquetas  per  doscientos  hombres ,  y  diez  años  de  galeras:  que 
no  podiendo  esta  tener  efecto  por  la  inmunidad  á  que  se  acogió',  cotrespon- 
de  se  le  destine  por  fia  de  depósito  y  tiempo  de  Dueve  años  ¿  cualquiera 
délos  presidiosde  África.  Qseparaque  conste  en  lodo  el  ejército  la  refe- 
rida ley  9  de  la  Ekcopilacion  se  ponga  por  adición  del  art.  60,  tU.  5,  vral.  8, 
de  lasordenanzas  generales,  y  que  á  tin  de  evitar  semejasles  casos  al  que 
ha  motivado  este  espediente  .  especialmente  en  los  regimiealos,  tanto  da 
Walones  con»  en  otros  en  que  se  admiten  individuos  de  varias  naciones,  se 
Bande  que  solo  se  reciban  de  aquellos  que  poséanlos  idiomas  deque  baya 
instrucción  en  los  cuerpos,  y  se  les  baga  entender  que  si  llegasen  ¿  incur- 
rir  en  pena  capital,  no  se  dilatará  aa  ejeCocioa  mas  aJlJi  del  término  de  la 
ordenanza,  con  prelesto  de  hllade  instroccion  en  el  idioma,  niotro  al^no^ 

£i  rey  se  contorma  con  este  dictamen  del  Consejo  en  todas  sos 
parles.* 

Sin  embargo,  podrán  toe  capitanes  generales  sospeaden  Is  ejecaoion 
da  las  sentencias  capitaies  en  ciertos  casos  eslraordiaarios  á  q«  se  re- 
fiere la  real  orden  de  31  de  julio  de  1838,  que  dice  asi :  tEnlerada  la 
reina  gobernadora  de  la  [oonooicaaon  qm  el  brigadier  segundo  cebo 
de  esa  proTíncia.  elevó  en  95  de  setiembre  del  aio  próximo  pasad», 
dude  eODOcimieoto  de  haber  quedado  en  estado  com  píelo  de  eetu- 
for  e)  soldado  del  TCgimíealo  provincial  de  G«Mdix,  Bamon  Sanchea,  en 
él  acto  de  ser  pneeto  en  capMk  para  safrír  la  pena  de  ser  pasado  por  las 
amas,  no  habiéndose  podido  ii^jeontar  la  sentencia  del  consejo  de  guerra 
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onliDario  que  le  condenó,  hasta  pasadas  i7  horas,  y  coasalládose  ademas 
h)  qae  debería  hacerse  en  Im  casos  semejantes  qae  ocarrieaen  en  lo  bd- 
cesivo,  turo  por  cooTenieQte  S.  M.  ver  ta  opintoo  del  tribunal  especial  d« 
Goerra  y  Harina,  el  cual  entiende  imposible  qne  la  ley  comprenda  todos 
los  casos  ordinarios  que  puedan  ocurrir,  y  que  por  ello  no  cabe  estable- 
cerse una  regla  general ,  debiéndose  en  casos  como  el  de  que  se  trata, 
adoptarse  aquellos  prudentes  medios  que  mas  se  ajusten  al  camplimienlo 
de  la  ley,  ó  de  permitirlo  el  tiempo,  consultará  la  superioridad  pata  que 
decida:  consiguiente  á  estos  principios  en  qne  se  confirma  S.  U.,  se  ha  ser- 
Tido  declarar  que  eo  el  presente  caso  obr6  el  segundo  cabo  de  esta  pro- 
vincia con  arreglo  i  dichos  principios. 

Para  la  ejecución  de  la  sentencia,  se  rorma  todo  el  regimiento  de  que 
(bese  el  crimina],  y  ademas  asisten  piquetes  de  otros  cnerpos  del  ejército  ó 
gnamicifHi,  i  escepoion  de  los  Guardias  de  Corps  y  brigada  de  carabinerOB, 
qne  por  so  ordeiiania  particular  no  asisten  á  ninguna  justicia  militar, 
aonqtie  los  reos  aeaa  de  sus  cuerpos. 

373.  La  formación  de  las  tropas  en  este  aclo  es  como  por  menor  se 
espresa  en  la  lámina  sigaiente.  El  regimiento  ó  batallón  del  reo  formará  en 
lagar  preferente  para  el  aclo  del  castigo,  porque  es  suyo  el  juicio  y  la  sen- 
tencia, y  por  lo  mismo  la  promulgación  del  bando  ha  de  ser  siempre  por 
delante  de  él  en  los  términos  que  espresa  el  párrafo  siguiente,  y  sin  qae¿ 
los  piquetes,  que  concurren  como  especiantes,  pertenezca  otro  lugar  qoe 
el  que  les  proporcione  el  terreno,  ni  otra  inlerrencion  que  la  de  auxiliar 
á  lo  que  se  les  mande  en  la  ejecución  y  cumplimiento  del  castigo,  conleiiendo 
loe  desórdenes;  así  lo  resolvió  la  magestad  del  señor  D.  Femando  VI  por 
m  real  orden  de  18  de  octubre  de  1734,  con  motivo  de  ana  disputa  ocur- 
rida sobre  preferencia  de  puesto  entre  las  tropas  que  concurrieron  á  la 
ejecncion  de  nua  sentencia.  Los  números  de  la  lámina  manlñeslan  el  lugar 
qne  deben  ocupar  estos  piquetes,  según  fuesen  llegando,  sin  repararen 
anligttedad  y  preferencia,  segan  lo  espresa  la  ordenanza  general  del  ejér- 
cito, tntt.  8,  tit.  5,  art.  63. 
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37 i.  Llegada  la  hora  para  la  ejecución,  se  Iraerá  al  reo  con  la  cuarta 
parle  de  la  compañía  que  ba  estado  de  guardia,  conducida  por  nn  aya- 
danle;  j  cuando  se  acerque  al  parage  donde  estuvieren  las  Iropas  en  bata- 
lla, se  dari  la  voz  para  que  los  oQciales,  banderas  y  sargenlos  pasen  al 
6rden  de  parada,  y  haciendo  presentar  las  armas,  se  juntarán  lus  sargen- 
tos y  tambores  delregfmientode  que  fuere  el  reo  al  costado  del  parage  por 
donde  le  traigan;  y  el  sargento  mayor  de  la  plaza  en  guarnicioo,  en  cuartel 
un  ayudantedel  cuerpo  del  reo,  y  encampana  un  ayudante  del  mayor  gene- 
ral de  iofanteria  6  caballería  (segas  la  clase  de  que  fuere  el  criminal)  pu- 
bticari  al  frente  de  su  regimiento  ó  batallón  un  bando,  que  han  de  tocar 
los  tambores  juntos  á  este  fin ,  y  esplicarse  al  freole  de  banderas  con  estas 
voces:  «Por  el  rey:  (á  esta  voz  el  sargento  mayor,  uliciales  y  sargentos  de 
toda  la  tropa  se  quitarán  los  sombreros),  á  cualquiera  que  levante  la  voi 
apellidando  gracia,  se  impone  pena  de  la  vidaí:  arls.  61  y  6S,  til.  6,  tra- 
tado 8,  ord.  mil. 

37S.  Este  bando  ^rve  para  noticia  y  observancia  de  (tida  la  tropa  que 
alli  se  hallare  sobre  las  armas  sin  dialiacion  de  los  ingenieros  6  artilleros 
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ciuBJ»  CTWWMH  t  h»  tjCTBciwMB  de  íuilttáa  (pu  htgn  olrw  cuerpos, 
pero  no  cuando  et  reo  fuere  de  m  regimiento  como  se  dice  en  el  párrafo 
siguiente. 

376.  Ea  \e&  regimieatos  de  arülleria  pubtícari  et  bando  el  a; udaale 
mayor  mas  aaliguo  del  balalloa,  ó  batallones  que  estén  formados,  según 
está  declarado  por  S.  M.  con  fecha  de  31  de  ockubre  de  1773  con  motivo 
de  aoa  competencia  Bnscilada  entre  este,  y  el  Qacal  de  la  plaza  de  Valen- 
cia, y  lo  espresa  su  úlUma  ordenanza,  reglamento  1  i  art.  1 4;  y  el  rntsmo 
privíle^  tiene  el  coerpo  de  ingenieros  como  está  prevenido  en  la  ordenan- 
la de  ingenieros,  reglamento  10,  art.  14. 

377.  Pero  cuando  el  reo  no  sea  de  e^los  cuerpos,  los  ayudantes  res- 
pectivos de  artillería  y  zapadores  mandarán  á  sus  pic|ueles  presentar 
las  armas,  para  publicar  el  sargento  mayor  de  la  plaza  el  bando,  que  como 
se  ba  dicbo,  ba  de  servir  para  todas  las  tropas  que  concurrui  á  este,  cuya 
prerogativa  que  era  de  los  regimientos  de  guardias  mandó  d  rey  por  real 
brden  de  23  de  octubre  de  1788  tuviese  la  artillería,  como  qoe  ba  de  go- 
zar en  estos  casos  las  mismas  distinciones  que  aquellos,  y  lo  propio  espresa 
la  ordenanza  de  ingenieros  para  los  zapadores. 

378.  Concluido  el  haodo  vol  verán  al  orden  -de  batalla  advertido  por  la 
voz  que  corresponde. 

El  destacamento  llevará  al  reo  en  medio  de  ¿I  y  conducirá  delante  de 
las  banderas  6  estandartes:  se  le  hará  poner  de  rodillas,  y  el  escribana 
leerá  la  sentencia  en  alta  voz,  y  so  le  llevará  luego  a)  parage  donde  ba  de 
ser  ejecutada,  acumpüándole  el  capellán  para  exbortaríe:  art.  6i,  tit.  5, 
trat.  8,  ord.  mil. 

379.  Llegado  al  sitio  en  qne  ba  de  ser  pasado  por  las  armas,  se  pon- 
drá el  destacamento  en  tres  filas  en  frente  del  reo,  y  cuando  el  sargento 
mayor  hiciere  la  seña,  la  primera  fila  se  acercará  tres  ó  cuatro  pasos  del 
n»,  y  le  hará  su  descarga,  y  si  acaso  no  hubiese  muerto,  la  segunda  fita 
repetirá  basta  rematarlo.  Verificada  la  muerte,  tocarán  marcba  todos  los 
tambores,  y  las  tropas  formarán  en  columna,  llevando  ia  cabeza  de  toda 
la  íofoatena  los  destacamentos  de  guardias,  y  destilarán  por  delante  del 
cadáver,  á  quien  llevarán  después  á  enterrar  los  soldados  de  su  compañía 
al  cementerio  ó  Iglesia  que  se  destine:  art.  65  y  66,  y  si  la  sentencia  se 
hutúere  ejecutado  en  la  plaza  de  Madrid,  á  la  iglesia  que  el  capellán  del 
cuerpo  doode  sea  el  reo  tenga  elegida  para  bac«-  las  ñiaciones  parroquia- 
les, como  el  rey  se  sirvió  mandarlo  por  real  orden  de  7  de  enero  de  1800, 
por  la  cnal  se  previene  también  que  no  se  impida  á  la  arcbicofradia  de  paz 
y  caridad,  sita  en  la  parroquia  de  sania  Cruz,  ejercer  con  ellos  sus  actos 
de  piedad  en  la  misma  forma  que  los  practica  con  los  reos  que  la  juris- 
diecifHi  ordinaria  condena  al  último  suplicio. 

380.  A  continuación  de  la  notificación  de  la  sentencia  se  pcHidrá  la  di- 
ligencia de  haberse  ejecutado. 

381.  Cuando  el  criminal  estuviese  condenado  á  horca  ó  garrote,  des- 
filarán las  tropas  del  mismo  modo  delante  del  cadáver,  y  en  este  caso  des- 
pués qae  al  reo-se  le  ha  leido  la  sentencia  delante  de  las  banderas  ,  la 
acompaña  el  destacamento  que  le  conduce,  y  rodé  ara  el  patlbolo,  dejando 
en  medio  al  reo  para  que  se  entregue  el  verdugo  de  él:  art.  67  de  la  ord. 

38S.  En  la  marina,  si  la  sentencia  Tuero  de  muerte,  y  hubiese  de  ejeco- 
larse  en  tierra,  se  pedirá  permiso  del  gobernador  ó  comandante  de  las  ar- 
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IDB3 ,  qaion  no  deberá  oponerse-,  ni  pretend»  que  para  caaligos  meaores 
de  baquetas  d  otros  que  se  ejeooten  'dentro  de  tos  cuarteles,  dí  p&ra  cele- 
brar consejo  de  guerra,  le  den  cuenta  los  comandanles  de  marina.  Esto,  n 
enüende  en  el  caw  de  hallarse  en  los  departamentos  ta  tropa  de  marina, 
poes  ñiera  de  ellos,  pedirá  siempre  permiso,  como  lo  declaró  el  rey  por  la 
real  orden  de  8  de  diciembre  de  1771. 

383.  Si  algún  reo  Tuere  condenado  á  horea  ó  garrote,  y  no  se  hallase 
verdugo  en  eA  lugar,  se  le  pasará  por  las  armas,  y  en  la  diligencia  qne  se* 
esliendo  de  la  ejemioion  de  la  senteoMa,  se  espreea^esta  circunstancia:  art  69, 
tit  5,  trai.  8,  ord.  mil. 

38(.  Sabiendo  reclamado  algunos  capitanea  generales  que  las  audien- 
cias del  reino  disposieseo  la  ejecución  de  la  pena  de  muerte  en  garrota 
Til,  impuesta  por  los  consejos  de  guerra,  elevaron  aquellas  al  gobierno  de 
S..U.  las  poderosas  razones  que  en  su  sentir  contrariaban  semejante  me- 
dida, y  ceaforBDáadose  la  Beina  con  el  parecer  emitido  sobre  este  punió 
por  el  Supremo  tribunal  de  Jeslicia,  dispuso,  que  cuando  la  justicia  mililar 
imponga  es  causas  de  que  conozca  la  pena  de  muerte  en  garrote,  se  líete 
á  efecto  la  sentencia  por  la  misma  jurisdicción ,  podiendo  esta  diñarse 
toicarawle  á  las  audiencias  para  que  le  Taciliten  sin  demora  el  ejecutor 
publico  y  demás  necesario  al  efecto:  real  orden  de  18  de  agosto  de  fSid. 

38S.  En  los  demás  coerpos,  aunque  por-ordenaasa  se  pueda  conmu- 
tar la  sentencia  de  borca  é  garrote  en  la  de  ser  pasado  por  las  armas,  sí  et 
delito  es  de  tal  gravedad,  que  no  obstante  de  no  hallarse  verdugo  en  el 
puritlo,  le  pareciere  al  capilan  general  preciso  para  la  vindicta  pública  d 
castigo  de  horca,  ú  otro  en  qne  se  necesite  el  ejecutor  de  la  justicia,  se 
coadudrá  «(te  de  fuera,  pagándose  por  el  cuerpo,  asi  h»  gastos  de  su 
oasdiicciDii,  c«mo  loe  que  sean  precisos  para  poner  y  quitar  el  suplicio, 
y  reintegrándosele  tncgo  por  la  real  hacieada,  como  el  rey  lo  tiene  man- 
dado por  real  orden  de  9  de  junio  de  1785,  en  la  cual  previene  S.  M.qne 
en  loapaebk»  donde  baya  loa  patíbulos  necesarios  para  este  género  de 
castigo,  sean  de  cuenta  de  la  justicia  ordinaria  los  gastos  de  ponerlas  y 
quitarlos;  y  que  esta  debe  disponerlo  luego  que  sea  requerida  del  coman- 
dante militar.  En  el  caso  de  traerse  de  fuera  et  verdugo,  y  haberse  de 
armar  de  nuevo  el  pátfbnlo,  siempre  será  preciso,  que  el  comandante  pida 
auxilio  á  ]a  joslieia  ordinaria,  para  que  esta  obligue  ¿  los  carpinteros  ú 
otros  oficios  qoe  sepan  disponerla,  respecto  de  ser  de  sit  jurisdicción,  y 
pueda  ejeootüse  esta  operación  con  las  precauciones  y  modo  acostumbra- 
do en  Rameantes  ocasiones:  Colon,  t.  3,  párrafo  2M. 


Modo  de  ejecutarse  las  sentencias  de  muerte  á  bordo. 


386.  Si  «lando  lA  regimiento  embarcado  á  bordo  de  alguna  escuadra, 
cometiere  algún  soldado  delílo  de  tal  gravedad,  que  para  el  pronto  casti- 
go, y  Mcarmieato  de  los  demás  se  juzgue  preciso  ejecutar  la  sentencia, 
sin  arribar  al  puerto  de  su  destino,  se  arreglará  para  su  ejecución,  á  lo 
que  previenen  las  ordenanzas  generales  de  la  armada,  eligiendo  d  coman- 
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daate  de  la  escuadrad  natfoqae  le  pareciere,  para  qoeen  él  sean  jazga- 
do9  los  reos  es  caalqaiera  Dúmero  que  fnerea. 

387.  A  la  hora  sráalada  para  la  ejecacion,  hari  el  navio  la  leñal  que 
se  le  bobiere  prevenido,  para  qae  los  demás  envíen  sos  botes  ó  lancbas 
a»  la  gente  de  guerra  y  mar,  que  se  les  haya  mandado,  ;  se  mantendrán 
en  la  inmediación  del  navio  en  qne  se  bace  el  castigo ,  sin  que  pasen  i 
bordo  de  él:  art.  52,  tit.  3,  trat.  8,  orden,  de  la  armada. 

388.  Toda  la  tripulación  del  navíoen  qae  se  baga  la  ioslicia,  subirá 
i  las  jarcias  7  vergas,  de  suerte  que  en  los  entrepaentes  no  queden  mas  que 
las  centinelas  precisas;  y  sobre  el  Alcázar  toda  la  guarnición,  con  sus  ofi- 
ciales s(^re  las  armas  á  la  Testa  de  la  cual  se  publicará  bando,  prohilMn- 
do,  peaa  de  la  vida,  gritar  el  perdón:  después  de  esto  se  conducirá  al  reo 
con  buena  custodia,  y  puesto  de  rodillas  delante  de  la  tropa,  leerá  la  aeo- 
tencñ  el  que  hubiere  hecho  de  escribano  ea  la  causa:  de  allí  se  conduci- 
rá coa  la  misma  custodia,  sobre  el  castillo  de  proa  donde  se  le  vendarán 
loe  ojos,  y  atado  inmediato  á  la  borda,  y  á  la  serviola,  le  hará  la  descarga 
el  dÑtacamenlo  qae  le  Tuero  guardando:  ait.  &3,  til.  9,  trat.  S,  ord,  de  la 
armada. 


Qué  dolerá  practicarse  ctiatido  hubiesen  de  sortearse  las  vidas. 


389.  Cuando  se  comete  un  delilo  de  qne  resultasen  machos  delincuen- 
tes merecedores  de  la  pena  de  la  vida,  disp  one  la  ordenanza,  para  e^tm 
la  efusión  de  sangre,  que  se  proceda  al  sorteo  de  )a  vida,  dinmándidos  ó 
qníntáitdoloB.  Por  esto  K  dispone  en  el  art.  405,  tit.  10,  trat.  8  de  la  or- 
denanza militar,  qne  en  el  case  de  procesarse  á  on  mismo  lionpo  eoalgnn 
rumíenlo  diferentes  desertores  comprendidos  en  peu  capital  por  la  ca- 
lidad de  simple  deserción,  sortearán  entre  si  para  qne  ano  de  cinco  sea 
pasado  por  las  armas,  de  modo  qne  en  proporción  del  ndmero,  padece- 
rtn  esta  pena  de  diez  dos,  de  qnince  (res,  y  asi  correlativamente,  segnn 
Toere  el  ndmero;  en  la  inteligencia,  de  que  de  cada  cioco  ha  de  morir  imo; 
pero  en  siendo  ano  ó  dos,  no  por  eso  dejará  de  ser  pasado  por  las  armas 
uno  de  ellos,  y  siendo  tres  ó  cuatro,  tampoco  se  ha  de  sajetar  á  eUa  fiena 
BUS  que  ano,  ni  en  ^  número  de  trece  ó  catorce  la  han  de  padecer  maa 
qne  dos,  y  asi  sncesivamente;  y  los  que  hayao  quedado  libres  en  el  sor- 
leo,  serán  escluidos  del  servicio  y  desterrados  á  presidio  por  diez  años. 
390.  Sí  fueren  dos  6  mas  reos  á  quienes  el  consejo  ba  sentenciado  á 
que  sorteen  las  vidas,  se  ejecutará  este  acto  observando  lo  «iguiente.  En- 
trará el  fiscal  en  la  prisión  en  donde  estén  los  debncnenles ,  acompa- 
ñado del  escribano ,  y  si  se  hallan,  como  es  regular,  separados,  se  jon- 
tarán  todos.  Se  cita  á  los  oficiales  .defensores  para  qae  lo  presencien,  y 
después  de  notificada  la  sentencia  se  ejecuta  el  soeteo,  para  el  cnal  se 
trae  ana  caja  de  guerra  bien  templada ,  se  pone,  en  tierra,  de  snerle  que 
esté  á  nivel,  le  bascan  dos  dados,  qne  han  de  ser  iguales  por  ledas  parles 
y  se  les  enstíla  á  los  reos  y  sus  defensores  para  qne  se  contenten  con  ellos, 
y  on  vaso  para  qoe  metiendo  dentro  los  dados  se  haga  este  atto  coa  toda 
ú  legalidad  ponbte:  han -de  convenir  antes  los  reos  entre  sf  en  qne  el 
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qoe  mayor  6  menor  punto  ecfa«  perderá  la  Tida,  y  en  caá)  ha  de  tirar 
primero,  que  regnlamiente  es  el  de  mayor  edad;  y  se  les  renda  los  ojos, 
cooelando  lodo  en  diligencia. 

Si  ambos  reo«  echasen  un  mismo  punto,  se  vuelve  é  tirar  de  nuevo. 


Ejecución  de  la  pena  <U  prtnd». 


391.  Para  la  ejecución  de  la  pena  de  presidio  se  observan  porlajurís- 
diecion  militar  las  mismas  formalidades  qne  eslán  mandadas  respecto  de  ta 
jarísdiccion  común,  y  que  se  han  espuesto  en  el  Febrero  reformado,  t  6,  pá- 
gina 77t.  Tales  son  las  de  poner  á  disposición  del  gobernador  de  provrnda 

6  del  gefedel  presitHo  correspondiente,  cl  reo  sentenciado,  dentro  det  térmi- 
no de  tres  días  desde  cl  en  qne  le  ba  sido  notificaba  la  sonlencia  qne  cansa 
ejecutoría,  según  lo  previene  la  real  orden  de  3 1  dé  jnlio  de  ( 839.  Al  mismo 
tiempo  se  remite  nn  testimonio,  llamado  de  condena,  esteudidoen  papel  de 
oficio  correspondiente  sef^un  tuviere  ó  no  bienes  el  reo,  en  que  se  comprea- 
den  los  particuljres  siguientes'  f.*  La  sentencia  literal  qne  causa  ejecutoria, 
9.'  La  espresion  del  delito.  3.*  Las  circunstancias  agravantes,  t.*  El  nombre 

7  apellido  del  reo.  5.*  El  del  partido  judicial  en  que  ha  sido  sentenciado. 
6.'  Los  del  pueblo,  partido  6  provincia  de  su  naturaleza.  7.'  El  de  su  vecin- 
dad. 8.«  El  del  pueblo  y  provincia  en  que  cometió  el  detito.  9.'  El  estado,  y 
si  es  casado  4  viudo,  y  si  tiene  hijos  y  cointos.  tO.  La  edad;  II.  El  oficio  6 
modode  viviren  que  s»ocnp»;  Í2.  Los  nombres  y  apellidos  de  sos  padres,  ▼ 
si  viveoóno.  13.  Los  délos  pueblos  de  la  nalaraleza  de  estes.  U.  Si  es  6 
no  reincidente  de  ooa  (r  mas  veces.  1 5.  Si  tiene  é  no  bienes,  con  espresíoa 
de  eHas,ó  flt  es  pobre  de  solemnidad.  }6.  El  tiempo  qoe  lleva  de  prisim. 
47.  Sd  conducta  anterior:  arL  289  de  la  Ord.  de  Fres,  de  44  de  abril 
de  1834.  y  real  orden  de  i  d&abríl  y  de  28  de  setiembre  de  (839. 

392.  Entregado  qne  sea  cl  reo,  con  el  testimenio  de  condena  atgefe-de^  pre- 
sidio^ qne  vaya  dertttoado,  la  mayoría  de  este  debe  dar  al  conductor  reú- 
bo  esprenvo  de  la  entrega  de  uno  y  otro,  con  r]  visto  bo«io  del  comandsB- 
le;  y  ademas,  para  que  en  los  autos  pueda  acreditarse  que  la  senlenei*  se 
ha  llevado  á  efecto,  d  mismo  comandante  debe  pasar  oficio  al  remiteole 
noticiándole  la  entrega  del  sentenciado ,  cuyo  oficio  se  mandari  uní)  á  kw 

antos:  srt.  989  de  la  Ord^ianza. 


Ejvtucmn  da  fli  peno  rife  degraáicion 


393.  La  pena  de  degradación  ó  el  acto  qne  priva  á  un  delincaeute  de 
80  dignidad,  carácter  y  hooores,  deberá  ejecutarse  respecto  de  los  mí- 
lt(ar«8  que  cometen  delito  castigado  con  estit  pena  por  la  crdenanza  y 
legislacÍDii  militar  ó  por  cl  Código  penal,  con  arreglo  á  las  dispoü- 
ciones  del  til  9,  trat.  8  de  dichai  Ordenanzas  ,  que  se  espone  at  tratar 
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átí  consejo  de  guerra  (fe  oficiales;  respecto^  los  paisanos  que  deban  cas- 
tigarse con  la  pena  de  degradación  que  eo  el  Código  se  establece,  se  verifi  - 
cara  eslft  degradación  según  se  dispone  en  d  articulo  11(  del  nuevo 
Código  penal,  que  se  espone  en  el  tomo  6,  pág.  1 59  del  Febrero  refbrma- 
do,  y  cuando  habiere  que  apocarse  dicba  pena  respecto  de  los  eclesiásli- 
rós,  se  verifícará  según  lo  dispuesto  en  rea!  orden  de  17  de  octubre  de  1835, 
espuesla  eiiel  Febrero  rerormado,  t.  S,  pág.  12i,  i  saber  deberá  pasarse 
testimtHiio  de  la  sentencia  acompañado  del  correspondiente  oficio  aF  prela- 
do diocesano  para  que  este  proceda  á  ladegradicion,  debiendo  hacerla  en 
el  preciso  térmifio  de  seis  dias,  con  la  preTcncion  de  que  si  dentro  de  dicho 
(énnino  no  lo  verificase,  se  llevará  á  ejecución  la  sentencia,  y  m  lal  caso, 
se  ejecuta  la  pena  coaduciendo  al  eclesiástico  en  trage  de  lego,  v  cubrién- 
dotela cabeta  coDUD' gorro  negroi 
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394.  Cuando  los  reos  se  ausentan,  previene  la  ordenanza  se  llamen  por 
edictos  y  pregones  en  el  art.  70  del  til.  5,  que  es  como  sigue:  Si  algún  sol- 
dado ú  otro  de  mis  tropas  cometiese  cualqut  er  delito  de  pena  capital  y  se 
aesenlare,  mando  qne  el  oficial  á  quien  se  cometiere  la  averígnacim  del 
delito  tenga  inrisdiccioo  (como  por  la  presente  se  la  doy)  para  qoe  después 
de  hechas  las  inrOTmacíones  posibles  en  justificación  del  delito,  en  la  forma 
qne  prescribe  esta  ordenanza,  pueda  Ihimar  y  llame  al  reo  (en  la  parte  don- 
de estuviere  6  se  hallare  la  tropa]  por  edictos  y  pregones  públioos  que  en 
el  lérmiDO  de  un  mes  bande  repetirse  por  tres  veces  con  espresioo  del  delito 
dequeestoviere  acusado,  seRa^ndole  donde  presentarse  para  dar  su  d^n- 
sa,  y  seroido  y  juzgado. 

395.  Para  cumplimiento  de  lo  qne  prescribe  la  ordenanza,  se  le  seDa- 
krán  al  reo  treinta  dias  en  el  primer  edicto  para  presentarse:  pasados  los 
diez  primeros,  se  fijará  el  segundo  con  el  término  de  veinte;  y  al  cabo  lam- 
bíea  de  diez  días,  se  fija  el  tercero,  donde  se  le  seSala  este  término,  espre- 
sándose  en  cada  uno  sí  es  el  primero ,  segundo  ó  tercer  edicto.  Estos  se  fi- 
jan en  losparages  mas  públicos  de  la  ciudad,  como  no  sea  en  las  puertas 
de  las  iglesias ,  ni  en  todo  el  ámbito  á  que  se  estiende  lainmunídad  ,conio 
d  rey  lo  tiene  declarada  con  Techa  de  12  de  junio  de  1776,  &  consultadel 
npremo  Consejo  de  Indias,  con  motivo  de  lá  competencia  suscitada  entre 
el  obispo  de  Buenos-Aires  y  el  comandante  de  marina  de  aquellos  bajeles, 
por  li^Mne  Ajado  en  la  pared  de  la  iglesia  de  Montevideo  nn  bando  lla- 
mando por  edictos  y  pregones  á  un  soldado  de  marina  prófugo,  sentencia- 
do á  pena  capital.  Los  pregones  se  echan  como  si  fuerana  bando,  con  to- 
dos los  sargentos  y  Umbores  del  regimiento,  locando  bando  por  delante 
del  cuartel,  y  ásn  puerta  lo  leerá  el  escribano,  y  fijará. 

396.  lÁ  rorma  del  edicto  y  lo  que  deba  contener  se  esponen  en  et  for- 


Pan  hacer  constar  los  edictos,  se  ponen  en  el  proceso  tres  diligencias, 
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el  mismo  din  qne  se  fije  cada  edicto,  de  baberae  fijado  eite  ;  da  los  días  en 
que  se  fijó. 

La  primera  se  pone  espresando  qne  se  llama  al  reo  por  edictos;  que 
estos  se  ban  fijado  en  los  sitios  correspoodieules  y  pregonádose  con  las 
solemnidades  debidas.  Pasados  los  díei  dias  después  de  lijado  e¡  primer 
edicto  si  DO  ba  aparecido  el  reo,  se  pone  el  segando  coa  dilif^encia  en  qiw 
asi  consta.  Si  i  log  diez  dias  de  puesto  el  segando  edicto,  no  parece  el  reo, 
se  fija  el  tercw  edicto,  y  se  eetiende  la  correspoodieale  diligeocia,  y  ea 
caso  de  no  presentarse  dentro  de  ]oe  treinta  dias  que  prescriben  les  edic- 
tO',  se  pasa  ¿  la  ratificación  de  testigos  estendiéndcse  diligenda. 

^97.  Conclaida  la  ratificación  previene  la  ordenanza,  art.  70.  tiL  5, 
trat.  8,  que  se  jante  el  conse^  de  gaerra,  baga  relanion  del  proceso  el  ofi- 
cial qne  le  babiere  Tormado ,  y  que  se  condene  al  reo  «i  rebeldía  por  el 
delito  que  merezca  pena  mas  grave  entre  el  de  deserción  y  el  que  cansó 
sn  faga,  haciendo  ol  cotejo  de  una  y  otra  pena;  y  se  pMie  diligencia  de 
haberse  juntado  ^  consejo. 

398.  La  sentencia  la  timarán  todos  los  jueces  que  hubieren  formado 
el  consejo,  y  se  f^nardari  el  proceso,  practicándose  las  diligencias  condU' 
ceníes  á  la  aprehensión  del  reo  que  han  de  constar  en  él;  y  si  esta  xe 
logra,  se  eslenderin  diligencias  de  haber  llegado  la  partida  que  salió  á 
buscar  al  reo  con  este,  y  asimismo  diligencia  de  haber  salido  dicha  partida 
sien  efecto  asi  fuere. 

399.  Despoe*  d«  estas  dili^ncias,  se  loma  declaración  á  la  partida 
para  comprobar  si  tiene  el  reo  Iglesia,  y  después  se  le  recibe  su  confe- 
sión del  modo  ya  dicho;  se  le  nombra  defensM*.  y  se  hace  el  careo,  ejecu- 
tándolo todo  con  la  mayor  brevedad  ,  ionnándose  naevamante  el  coosqo 
para  ta  sesiencia  qne  corresponda  con  los  mismos  jueces  á  existieren,  á 
«HRplel&ndose  con  otros,  estendiéodose  las  correspondieuteadíl^encías  de 
juntarse  «1  oomejo,  etc.  que  quedan  dichas. 

400.  Si  el  reo  comparecíers  en  el  ténnino  de  los  edictos ,  y  se  pre- 
sentase S  mismo,  se  espreeará  poniéndose  diligencia,  y  después  de  eJla 
se  tomará  al  reo  la  confesión  y  se  concluye  eomo  queda  dicho. 

404 .  Si  algqn  reo  de  gravedad  se  ausentase ,  ademas  de  llamarle  por 
ediotoe  cono  qwda  dicho,  se  empezarán  á  practicar  sin  pérdida  de  tiempo 
las  diligencias  para  sa  aprehensión,  con  arreglo  ¿  lo  que  la  ordenanza  ge- 
neral previene  en  el  Iral.  6,  tiu  43,  arL  4,  para  lo  eual,  loego  que  eJ  fis- 
cal 6  ayndanle  tenga  noticia  de  la  ftiga,  requerirá  por  escrito  á  la  justicie 
de  la  piasa  ó  cuartel  donde  se  halle,  para  qoe  remiliéodose  por  esta  las 
correspudlenles  requisitorias  de  oficio  de  aiiM  pueblos  á  oíros  pueda  con- 
seguirse  su  aprehensioo. 

402.  Después  ae  escríbiri  coa  arreglo  al  mismo  tral  6,  lit.  12,  arL  2,  á 
tos  capitanes  6  couandaiiles  gra«-ales  de  la  provincia  donde  acaeció  la 
fuga,  y  al  del  distrito  de  donde  fuere  natural  el  reo,  remitiendo  copiaauto- 
risada  da  la  filiación  ooa  eapreaios  do  las  prendas  qne  se  ller^  i  trace  en 
que  iba,  si  M  tiene  alguna  noticia  de  esta  cireaastaHcia. 

403.  Si  llega  á  descubrirse  su  paradero  ,  se  escribirá  en  el  acto  pof 
el  fiscal  al  jaez  de  la  cabesa  de  partido  de  quien  dependa  el  pueblo  donde 
se  haHe  el  reo  para  su  aprehensión,  valiéndose  solo  de  uu  simple  oficio  ó 
carta  con  arreglo  á  la  real  orden  de  3  de  mano  de  1769.  En  esl«  oficio 
se  le  pedirá  recoj»i  las  amas,  albajas,  dinero  y  demás  ioslnimeatas  qne 
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K  halkD,  espresando  en  él  el  nombre  del  reo,  el  delito  que  cometo,  el  ves- 
tido, las  of&aM,  edad,  patria  f  estatnra  del  reo,  y  si  tiene  algún  acento  en 
que  se  distinga. 

U)i.  Dicho  oficio  se  diHge  al  capitán  general  de  la  provincia  en  que  se 
actúa,  acompañado  de  otro  de  remisión  á  S.  E.  á  £n  de  que  con  arreglo  á 
las  reales  órdenes  citadas  en  al  Dúm.  131,  se  lo  di  el  curso  oorrespon- 
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íM.  La  jarísdiccton  ordinaria  tiene  la  beultad ,  segno  hemos  dicho  eti 
elnám.27delaprimera  parledeeste  tratado,  ée proceider  i  instruir  sn- 
naria  contra  un  roldado  qoe  haUéndose  separado  da  su  cuerpo  ó  compa- 
Bia,  destacamento  4  partida,  hubiese  cometido  algún  delito  grave  y  fueae 
aprehendido  por  la  justicia  ordinaria ,  en  cuyo  caso  debe  instruirse  dicha 
samaría  esí  el  término  de  Sihinas,  y  sÍ.no  fuese  posible,  en  elde  tresdiai; 
mas  concluida  que  sea,  debe  remitirla  con  el  reo  á  so  gefe  respecliTo  ,  ó 
darle  aviso  para  que  lo  envfe  i  buscar,  y  si  et  gcfe  6  cuerpo  estuvie^  niay 
distante,  lo  hará  al  gobernador  6  comandante  general  mas  inmediato. 

En  Ules  easosestoBgeks  no  deben  negarse  á  recibir  al  reo  ó  á  enviar 
por  él,  y  deben  entregar  á  los  condoclores  recibo  de  la  sumaría  y  del  reo. 
En  cnanto  reciban  la  sumaría  con  el  reo ,  nombran  fiscal  para  segtur  los 
procedimientos, remitiéndole  con  el  oficio  de  su  nombramiento  la  reltrtda 
samaría:  El  fiscal  eocabeca  el  proceso  con  este  oficio  y  esliende  4  continua- 
ción el  nombramiento  de  escríbano,  poniéntlose  en  seguida  ditigencia  de' 
qne  fa  sumaría  que  se  sigue  es  la  misma  que  te  ha  pasado  el  coronel,  co- 
mandante ó  gefe  militar  que  la  efectuó ,  la  cual  ha  sido  formada  por  lít  Ídb- 
tícia  de  tal  parte  al  soldado  de  tal  cuerpo  N.  N.  comporta  de  tantas  ho- 
jas, éte. 

406.  En  seguida  se  recibe  declaración  á  los  condaotores  del  reo  por  ú  tu- 
vieran que  deponer  algo  que  hubiesen  oido  en  la  marcha  ó  en  el  piteblo; 
y  á  algunos  sargentos  de  la  compañia  para  identificar  la  persona  del  reo, 
haciendo  relación  en  la  declaración  primera  de  la  orden  del  gefe  que  le 
nombró  para  contisoar  aquella  canta,  y  se  siguen  los  demás  trítmites  qne 
beuM»  e^uesto  en  las  secciones  a.nteríores. 


I  .y  Google 


TITULO  smmm. 


»m  LOS  COMMMt  DB  aOBRK*  B»  LO»  COBaKM  rmiVILSUABOS. 


iOT.  Ea  ioi  cuerpos  privilegiados  rige  por  regia  general  las  ordenao- 
Uf  del  ejército  y  sus  adiciones,  escepto  ea  ios  casos  en  que  la  ordeautza 
particalar  de  cada  ano  de  ellos  dispone  algana  Tariacion;  por  eslo  se  pre- 
vino por  real  urden  de  10  de  junio  de  1K3S,  que  para  asegurar  la  mas 
pronla  y  recta  administración  de  la  justicia  militar  en  los  procedí  nuentos, 
se  nnirorme  y  observe  ea  todo  lo  posible  el  método  de  soslancíar  las  causas- 
y  procesos,  siguiendo  rigurosanenle  las  reglas  prescritas  en  la  ordenanza- 
del  ejército  y  real  orden  aclararla  de  1787.  Espwer,  pues,  las  reglas 
especíales  que  rigen  en  la  celebración  de  estos  cods^os,  diferentes  de  las- 
que se  observaran  en  los  coosejos  ordinarios  de  los  denus  cuerpos,  es  el 
objein  de  este  titulo. 

408.  Primeramente  debemos  advertir,  queel  cuerpo  prívatÍTO  de  Guar- 
dias de  la  Reina,  del  que  bemos  hablado  en  el  tit.  6  de  la  primera  parte 
de  eile  tratado ,  do  tiene  consejo  de  guerra  como  los  demás  del  ejército 
para  el  examen  de  sus  causa.a,  de  suerte  que  estas,  ya  seaa  civiles  á  cri  - 
Diiaales  se  suslaacian  por  su  juzgado  especial. 

409.  Bespecto  de  las  reglas  especiales  q«e  rigen  en  los  consejos  de 
gnena  de  arlillcria,  se  hallan  espuestas  en  los  ndoienu  318  y  siguieoles 
de  la  primera  parte  de  este  tratado. 

410.  Asimismo,  las  reglas  especiales  del  consejo  de  guerra  de  ingenie- 
ros, se  han  espuesto  en  los  números  328  y  siguientes  de  la  primera  parte 
de  este  tratado. 

41 1 .  Asi,  pues,  réstanos  tan  solo  que  esponer  las  reglas  peculiares  de  los 
consejos  de  Guerra  de  los  indlvídciDS  de  Harina. 

413,  En  primer  lugar,  debe  advertirse  que  para  qne  ejerza  el  oGcio  de 
escribano  en  dichos  Consejos  puede  nombrarse  un  marinero:  art.  9,  tíL  3, 
Irit.  5,  ord.  de  mar. 
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4<3.  Enb  marina,  daeoente  el  fiscal  al  comaiidante  general  de  la  es- 
cuadra ó  deparlameato,  á  quien  se  hubiese  presentado  el  memorial,  pi- 
diéndole disponga  se  reúna  el  consejo  de  Gaerra  para  examinarie,  y  estando 
de  goanticioo,  al  gobemattor  de  la  plaza  como  los  demás  cuerpos  del  ejér< 
cilo:  arL  36,  III.  3,  Irat.  8  de  ta  ord.  de  mar. 

4U.  El  capitán  general  del  deparlsmenlo  ó  comandante  general  de  la 
ncaadra,  cada  ano  efi  sn  caso,  dará  orden  para  que  se  nombren  los  oficia- 
lesqne  bajan  de  componerel  consejo  en  numero  siempre  impar,  y  nanea 
menordesiete,  qaeseef^ránde  los  tenientes  áe  naWo  sueltos,  capitanes 
de  batallones  ó  geres  de  bñgada,  como  no  sean  de  la  misma  compaília  del 
reo,  y  en  Mta  de  estos  délos  subalternos,  como  tengan  veinte  y  do^  aflos 
nnoplidos  de  edad.  Presidirá  et  comandante  particular  del  cuerpo  de  qué 
fuere  el  reo;  y  si  este  Toere  del  cuerpo  general  de  la  armada,  un  capiUQ  de 
Baffo:  á  bordo  prendirá  siempre  el  comandante  del  navio  en  qne  se  celebre 
el  consejo,  sea  déla  clase  qoe  fnercel  deliBeaenle.  No  se  permitirá  que  oR- 
cia]  qne  baya  sido  citado  al  consejo  de  guerra,  se  escusa  sin  muy  l«^ilima 
cansa,  pena  de  suspensión  de  empleo;  y  si  el  mayor  general  6  sargento  ma- 
yor lo  dishnolare,  y  no  {Resé  aviso  al  comandante  general,  será  casi  rgado  se* 
veramente.  Sí  en  el  departamento  6  escuadra,  qop  estuviere  fondejtda  en 
puertos  délos  dominios  de  EspaAa,  no  hubiere  suficiente  número  de  oficia- 
les de  marína  para  lórmar  el  consejo,  podrá  sn  comandante  pedir  al  gober- 
nador déla  plaza  el  número  de  oficiales  de  su  guarnición,  que  necesitare,  y 
estará  obligado  el  gobernador  á  darla  orden  á  ios  oficiales,  y  estos  i  concur- 
rir al  consejo,  y  á  ceñir  sus  votos  á  las  ordenansas  de  la  real  armada:  ar* 
tfcnlo  26,  tft  3,  Iralado  5,  ord.  de  mar. 

445.  El  proceso  se  pasará  al  capitán  general  del  departamento,  quien 
mandará  sin  dilación  al  auditor  examine  en  término  de  pocas  horas,  si  está 
bien  sostanciado  y  jostiflcado'elcrlmen.segnnlo  establfcido  en  las  orde- 
nanzas de  la  real  armada,  y  si  en  la  sentencia  advierte  a  Igtina  injusticia:  si 
lo  hallare  conforme  lo  espresará  bajo  de  sti  firma,  con  lo  cual  el  capitán 
general  del  departamento  pondrá  á  continuación  la  aprobación  de  la  sen- 
tencia: arL  45,  tit.  3,  trat.  6,  ord.  de  mar.  Si  la  suspendiese  pasará  el  pro- 
ceso al  tribunal  Sapremo  de  Guerra  y  Marina.  Si  la  marina  estuviere  de 
gnamicion  eo  alguna  plaea,  procederá  «egnn  el  privilegio  que  gozan  los 
enerpos  de  casa  real,  coya  consideración  la  está  concedida  por  real  resolu- 
ción de  19  de  setiembre  de  1815  á  sus  bataHones.  Sí  se  hallase  algún  co- 
mandaote  de  marina  accidental  en  puertos  de  Indias,  y  hubiere  presidido 
el  consejo,  no  puede  en  este  caso  aprobar  la  sentencia  con  el  asesor,  sino 
qoe  debe  remitirse  el  proceso  al  virey,  capitán  general  ó  gobernador  inde- 
pendiente,  como  S.  M.  lo  declaró  en  4 1  de  agosto  de  i  787  y  30  de  enero 
de  47S7  sobre  el  mando  en  los  batallones  de  marina  de  sus  respectivos  ge- 
fes,  previene  S.  M.  en  el  articulo  7,  que  el  comandante  general  de  los  bata- 
llones preuda  los  cornejos  de  guerra  de  esta  tropa,  si  lo  tuviese  por  conve- 
niente, y  en  los  demás  casos  el  segundo  comandante;  pero  en  tos  departa- 
mentos donde  no  resida  el  comandante  general  presidirá  forzosamente  e) 
CMDandsnle  principal,  y  en  su  derecto  el  del  batallón  mas  antiguo  en  el  em- 
plea de  capitán  de  fragata.  Si  estuviere  la  marina  de  guarnición  en  alguna 
plaza  se  tendrá  présenle ,  que  sus  batallones  están  declarados  cuerpos  dQ 
casa  real,  y  deben  gozar  en  su  juzgado  el  mismo  privilegio  que  los  guardias 
de  inbnteria,  como  asi  esta  declarado  por  real  orden  de  1^  de  setiembre' 
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dG  1815,  debiendo  <diedeoer  eo  aa  Utdo  las  dcdeoesdel  gobernador,  eotao 
lo  fuecutaa  aquellos. 

il6.  Si  la  Benleacia  fuese  do  nuerto  y  hubiese  da  <^ectilvse  en  tierra, 
se  pedirá  percnifio  al  gobernador  é  coman^uite  de  las  armes,  quien  m  debe- 
rá oponerse  ni  prelender,  que  para  caMigoe  menoras  de  baquetas  ú  otros, 
que  se  ejecuten  dentro  de  los  cuarteles  ni  pan  celebrar  conaejo  de  G«erra, 
les  den  coenta  toa  comandantes  de  marina;  pero  eslo  se-  entiende  eo  el  caso 
de  hallarse  en  los  departameobn  Ja  tropa  de  maríoa,  poes  fuera  de  ellos  pe- 
dirá siempre  permiso:  art  51,  Ut.  9,  traU  9  delaord.de  mar.  y  real  tedea 
de  8  de  octubre  de  1 771 . 

i  17.  Acerca  del  modo  de  ejecutarse  las  seoloicias  de  muerte  á  bordoi 
véase  lo  que  beoMK  espuetlo  en  los  oúueros  .386  al  3S3. 
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418.  Siempre  que  alguo  sargento,  cabo  6  soldado  del  ejército  ó  arma- 
da graduado  de  oficial  comeliere  alguD  delito,  por  el  cual  baya  de  ser  juz- 
gado en  consejo  de  guerra,  se  observaráa  las  reglas  preveoidas  eo  la  real 
orden  de  18  de  abril  de  1799,  que  á  la  lelra  es  como  sigue. 

4t9.  «Estando  formando  sumaría  en  el  campo  de  Gibrallar  por  cierto 
delito  al  ftlferez  dóa  Mariano  Punzón,  sargento  de  húsares  españoles,  soli- 
ritó  se  declarase,  si  debía  ser  jnzgado  en  consejo  ordinarío ,  ó  bien  en 
el  de  oñcialeg  generales,  atendida  su  graduación  de  oñeial ;  y  habiendo 
propuesto  el  comandante  general  de  aquel  campo  la  duda  que  se  orrecia 
acerca  del  mismo  punto,  enterado  el  rey,  se  ha  servido  resolver,  conror- 
máodose  con  el  dictamen  del  Consejo  Supremo  de  Guerra,  que  siempre  que 
algún  sargento,  cabo  ó  soldado  de  su  ejército  ó  armada,  graduado  de  ofi- 
cial, cometa  algún  delito,  por  el  que  haya  de  ser  procesado,  y  juzgado  en 
consejo  de  guerra,  se  observen  las  reglas  siguientes. 

iSO.  aPara  formalizar  el  proceso  en  guarnicionó  cuartel,  solicitará  el  co- 
mandante de  las  armas  la  orden  del  capiun  6  comandante  general  de  la 
provincia  ó  ejército,  y  en  campaña  la  impetrará  del  general  es  gefe. 

421 .  iDeberá  acLnar  el  proceso  el  sargento  mayor  del  cuerpo,  ó  el  ayu- 
dante qae  ejerza  sus  funciones,  y  se  nombrará  para  escribano  de  la  causa 
nn  sargento.  Si  el  reo  no  tuviese  cuerpo  asignando,  ó  se  hallare  donde  este 
no  resida,  nombrará  el  gobernador  ó  comandante  de  las  armas  para  fiscal 
á  ano  de  los  sargentos  mayores  de  la  guarnición,  practicándose  respectiva- 
mente lo  mismo  en  campana. 

4S2.  «El  consejo  de  guerra  que  haya  de  juzgar  al  reo  se  llamará  estra- 
ordinario,  y  precederá  para  su  convocación  el  permiso  del  capitán  ú  coman* 
dante  geoeral;  pero  ni  la  sustanciacion  de  la  causa,  ni  el  nombramiento  de 
jueces  que  hayan  de  componerlo  se  diferenciará  en  cosa  alguna  de  lo  que 
previene  la  ordenanza  para  los  delitos  comunes  de  la  tropa  y  consejos  de 
guerra  ordinarios. 
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433.    «El  reo  tendri  el  arbitrio  de  na  comparecer  en  el  caossfD;  peM 

«  lo  hubiese  de  verificar,  será  coDdacido  por  un  oficia),  y  tendrá  sn  labu- 
rcle  por  asiento.  * 

424.  «Dada  y  estendida  la  sentencia,  se  pasará  el  proceso  al  capitán  ó 
comandante  general  para  su  resolución;  y  en  los  casos  que  comprenda  la 
pena  de  privación,  degradación  ó  muerte,  deber!  «ste  gefe  consultarla  á 
S.  M.  con  remisión  de  la  cansa,  asi  cono  lo  practícvi  cuando  no  se  con- 
trae coa  el  dtfiniÜvQ  del  euMÍa. 

as.  nSerin  casügados  estos  reos  con  las  mismas  penas  de  orileMuaa 
señaladas  para  los  sargentos,  cabos  y  soldados;  pero  por  la  ccmsideracion 
correspondiente  al  carácter  de  oficial,  deberán  conmutarse  en  prendió  las 
de  obras  públicas  ú  arsenales,  variando  proporcionalmente  las  indecorosas 
aunque  sin  disminuirlas  en  lo  grave. 

426.  «Prestarán  el  jaramento  bajo  palabra  de  honor,  y  serán  repula- 
dos  en  la  clase  de  nobles  para  la  imposición  de  la^  penas  prescritas  en  las 
pragmáticas  y  leyes  del  reino,  con  distinción  entre  aquellos  y   loe  plebeyos. 

427.  *\nnca  se  les  podrá  imponer  pena  señalada  i  la  clase  de  oficia- 
les, como  no  estén  empleados  con  el  carácter  de  tales. 

498.  «Tampoco  podrán  ser  depuestos  de  su  empleo,  ni  despedidos  del 
servicio  sin  espresa  orden  de  S.  U.* 

429.  Los  comandantes  de  los  cuerpos  conservarán  la  facultad  de  ha- 
cerles formar  sumaria,  segon  la  actual  práctica  por  los  delitos  ó  &ltas  qne 
no  elijan  proceso;  pero  se  dirigirán  al  inspector  general,  quien  deberi 
acompañarlos  á  S.  H.  con  su  dictamen,  siempre  que  crea  corresponder  la 
pena  de  ptivacion  de  empleo  ó  de  presidio:  real  orden  de  18  de  abril 
de  1799. 

Por  real  orden  de  Si  de  noviembre  de  tSiS,  se  hizo  esleosiva  esta  real 
orden  á  todos  los  individuos  de  las  direreates  clases  de  la  armada  y  piló- 
tos  particulares  graduados  de  olicialcs. 
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130.  El  conocimiento  y  castigo  de  los  delitos  de  los  oGcialrs  desde 
subtenienle  ¡nclusÍTe,  corresponde  á  dilereRtca  autoridades  militares,  ^- 
gau  la  calidad  y  gravedad  de  dichos  delilos :  asi  es,  que  en  unos  rasos 
couocen  los  gefes  inmediatos  ó  inspectores;  en  ciertos  delitos,  los  capitanes 
generales,  y  ea  otros  el  consejo  de  guerra  de  oüctales. 

431.  Corresponde  i  los  gefes  inmediatos  é  inspectores  el  conocimien* 
to,  castigo  y  correccioD  de  las  faltas  leves  de  los  oficiales,  según  es|>on- 
dremoa  mas  adelante  en  el  titulo  que  trata  de  las  sumarias  sobre  tallas 
leves  de  los  militares  en  general. 

Í3S.  Los  delitos  comunes  que  no  sean  militares  ni  tengan  coneiíon 
CflO  el  servicio,  en  qne  incurran  los  oficiales,  deben  juigarse  ptr  los  ca- 
pitanes generales,  según  se  ha  dicbo  en  la  primera  parte  de  esta  obra,  tí- 
tulo 5,  secdoo  9,  piriraro  3,  y  disponen  los  arls.  1,  S  y  3,  itL  4,  irat.  8 
de  las  ordenanzas  militares  que  esponemos  á  continuación. 

433.  Losoficiales  de  todas  clases  [á  escepcion  de  los  cuerpos  privile- 
giados que  tienen  Juzgado  particular)  han  de  depender  del  de  los  capita- 
nes generales  de  las  províucias  en  que  tuvieren  su  deslino,  asi  por  lo  ci- 
vil como  por  lo  criminal  en  detitos  comnnes,  que  no  tengan  conexión  con 
mi  servicio,  con  parecer  del  auditor  ó  asesor  de  guerra,  quien  sustanciará 
las  cansas  en  virtud  del  decreto  del  comandante  general,  con  cuya  cir- 
cunstancia estarán  obligados  todos  los  ofiriates  y  demás  dependienles  de 
80  jorisdir<íon  á  declarar  ante  dicho  ministro,  precediendo  la  orden  del 
capitán  general,  en  consecuencia  de  oficio  qne  el  auditor  ó  asesor  le  pase, 
iteñalando  la  hora  en  que  los  citados  hayan  de  comparecer  en  el  juzgado 
mililar,  donde  ha  de  recibírseles  con  la  formalidad  que  correspomle  á  lo 
serio  de  aquel  acto:  arU  f,  til.  4,  Irat.  8. 

En  la  plaza  ó  distrito  donde  no  habiere  auditor,  nombrará  e>  goberna- 
dor ó  comandante  persona  legal  que  le  sirva  de  asesor,  quien  formará  las 
sumarías  (siendo  contra  oticiales}  hasta-  tenientes  coroneles  inclusive,  y  de 
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este  gnda  miba  dará  caenU  al  capitao  geoeral,  cuaodo  no  haya  ríeago 
en  la  detención;  pues  si  el  caso  iosla  ó  se  teme  fuga,  podrá  bacer  la  suma- 
ría, y  asegurar  la  persooa;  y  en  otro  caso  en  que  el  gobernador  6  coman- 
dante debe  remitir  lo  actuado  al  capitán  general,  sustanciará  éste  la  causa 
con  dictamen  del  auditor  ó  asesor  de  guerra  de  la  provincia,  y  la  deler- 
minará  como  corresponda:  art.  2. 

i34.  De  las  sentencias  de  los  capitanee  generales  en  materias  civiles 
■j  criminales,  podrán  reonrrir  los  oticiales  al  Supremo  Consejo  de  Guerra 
[boy  al  tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina)  donde  se  delenninarán  en 
última  instancia;  pero  |los  procesos  procedentes  del  consejo  de  guerra  ge- 
neral en  que  haya  duda,  y  los  de  sentencias  de  oficiales  que  deban  consul- 
társeme antes  de  eu  ejecución,  los  pasará  el  capitán  general  ámís  manos 
por  la  via  reservada  de  mi  secretario  del  despacho  de  la  Guerra  cwi  el 
parecer  del  auditor  ó  asesor:  art.  3. 

i35.  En  los  delitos  puramente  militares  y  faltas  graves  contra  el  real 
servicio  que  cometen  los  oficiales,  han  ser  juagados  por  el  consejo  de  goer' 
ra  de  oficiales  generales:  art.  i,  lít.  6,  Irat.  8,  ord.  mil.  En  atención  á  la 
fadlidad  con  que  por  otros  detitos  comunes  se  solicitaba  por  los  oficiales  i 
por  los  geles  mismos  que  se  les  juzgase  en  este  consejo,  previno  S.  H.,  por 
real  orden  de  ISde  marzo  de  1781,  que  solamente  se  formasen  procesosá 
los  oficiales  «n  los  casos  que  previenen  los  arls.  7  y  8  del  trat.  8  de  la  orde- 
nanaa;  y  volvió  á  prevenirlo  en  el  real  decreto  de  14  de  mano  de  1801, 
disponiendo,  que  los  consejos  de  guerra  se  celebren  solamente  por  los  cii- 
menes  militares  y  faltas  graves  del  servicio  de  que  trata  la  ordenania. 

436.  Según  el  art.  i,  ift.  6,  tra.  8,  ord.  mil.,  al  juicio  del  consejo  de 
guerra  de  oficiales  generales  debe  estar  sujeto  todo  oficial  de  cualquiera 
graduación  que  sea,  y  la  orden  del  capitán  general  ha  de  servir  de  cábea 
id  proceso,  bien  sea  por  oficio  propio  de  su  autoridad,  sin  preceder  quere- 
lla ó  demanda,  6  bien  sea  en  consecuencia  de  estos  requisito*:  art  4,  tito- 
lo  6,  Irat.  8. 

437.  La  lormacion  del  consejo  de  oficiales  ba  de  ser  siempre  en  la  ca- 
pital de  la  provincia,  en  que  el  oficial  reo  tenga  su  dksstino:  el  capitán  ge- 
neral 6  comandante  general  será  el  preudente,  y  facultad  suya  el  nom- 
brar los  oficiales  que  debao  componerle;  atendiendo  á  que  eu  número  no 
sea  menos  de  siete,  ni  que  eweda  de  trece,  á  que  le  llenen  (en  el  modo 
posiUfl]  oiieiaksgenecates,  eligiendo,  si  estos  no  alcanzasen,  brigadieres, 
y  en  su  defecto  coconeles;  pero  nunca  ha  de  descender  de  esta  clase,  y 
4cnipre  ha  de  asistir  el  auditor  de  guerra,  como  asesor  del  consejo,  to- 
mando el  últinK)  lugar  sin  voto  en  él,  y  solo  con  el  fin  de  iluminar  en  los 
oasos  dudosos  que  ocurran  al  presidente,  y  á  cualquiera  de  los  jueces  que 
para  asegurar  su  acierto  le  pregunte:  art.  i,  til.  6,  irat.  S. 

438.  Los  brigadii«re3,  que  sf^unel  antecedente  artículo  de  ordenaota, 
han  de  nombrarse  á  falta  de  oficíales  generales  para  esU»  consejos,  han  de 
ser  los  (le  mayor  antigüedad,  a^un  la  dala  de  su*  despachos,  sin  reparar 
en  la  calidad  de  si  están  agregados  á  plazas  ó  cuerpos,  por  ser  lodos  igua- 
les, y  do  haber  ya  en  «1  (yército  retiros  en  la  clase  de  brigadieres,  que  se 
consideran  siempre  vivos  como  los  tenientes  generales  y  mariscales  de  cam- 
po: asi  lo  dvsüxó  el  señor  D.  Carlos  iV  en  dos  casos:  el  primero  por  real 
resolicion  de  SS  de  dkiemlire  de  ( 79o,  que  se  espidió  e«n  motivo  de  duda 
ocurrida  al  ooasejods  gnerra  de  oficiales  genéralos  (pie  se  (brmó  ea  Pam- 
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f^a,  y  presidió  el  tenieale  general  D.  Ventura  Escalante,  para  juzgar  la 
readicion  de  las  plaias  de  San  Sebastian  y  Fueoterrabla,  de  si  en  falla  do 
no  mariscal  de  campo  debía  entrar  en  el  consejo  con  preferencia  á  oíros 
DO  brigadier  mas  antiguo,  que  con  equivocación  se  le  tenia  en  concepto 
de  retirado  por  ballarie  agregado  al  reino  de  Navarra.  El  segundo  fue 
ntotÍTado  por  dos  dudas  que  se  suscitaron  en  el  reino  de  Mallorca;  la  una 
sobre  si  en  el  mando  militar  de  la  isla  por  muerte  de  su  comandante  gene- 
ral iolerino  D.  Segismundo  Fonl,  debia  suceder  un  mariscal  de  campoque 
te  hallaba  en  ella  sin  destino  ni  goce  de  sueldo;  y  el  otro  sobre  si  el  bri- 
gadier, marqnes  de  Campo  Franco,  destinado  en  Mallorca  sin  sueldo  algu- 
no, debió  s^  considerado  por  su  antigüedad  para  el  mando  de  la  tropa 
qne  habia  de  bacer  los  honores  ñinebres  i  Font;  y  por  real  resolución  de 
22  de  enero  de  f  797,  se  sirvió  declarar  S.  M.  que  no  hallándose  los  gene- 
rales destinados  de  real  orden  en  las  provincias,  no  pueden  tener  el  man- 
do de  ellas  en  las  vacantes  qne  ocurran,  y  que  los  tenientes  generales,  ma- 
riscales de  campo  y  brigadieres,  aunque  no  gocen  sueldo  alguno ,  nunca  se 
consideran  como  retirados,  y  por  la  fecha  de  sus  despachos  deben  oblar 
al  mando  de  armas  y  tenerles  presentes  en  las  demás  funciones  del  ser- 
Ticio, 

i39.  Ademas,  por  real  orden  de  23  de  mayo  de  1839,  se  ha  dispuesto, 
que  los  coroneles  que  sean  llamados  para  vocales  á  falta  de  brigadieres, 
deberán  serlo  efecliTos ,  actualmente  empleados,  y  á  falta  de  estos  los 
agriados  á  cuerpos  ó  plazas,  nombrándolos  en  su  defecto  de  los  retirados, 
pero  sin  qne  nunca  bajen  de  dicho  empleo  efectivo  de  coronel  y  íin  que 
x  considere  para  ello  equivalente  el  grado. 

4fO.  Acerca  de  la  preferencia  de  los  vocales,  véase  lo  que  sediceen 
d  niimero  320  y  sigaientes. 

W).  Si  por  enfermedad  ú  olra  causa  grave  no  pudiere  presidir  el  ca- 
pitán ó  comandante  general,  nombrará  este  al  oficial  general  mas  caracte- 
rizado ó  al  mas  antiguo,  si  bobiere  dos  ó  mas  de  un  mismo  grado,  y  ni  esle 
ni  los  demasque  en  calidad  de  jueces  eligiere,  podrán  sin  legítimo  motivo 
negarse  á  este  servicio:  Qrt  3,  lit.  6,  trat.  8,  ord.  mi). 

442.  No  pueden  negarse  á  él  los  coroneles  aunque  tengan  que  residen- 
ciarse en  dichos  consejos  delitos  perpetrados  por  oficiales  de  sus  propios 
regimientos:  real  orden  de  Í0  de  enero  de  1 842.  Los  generales  podrán  exi- 
mirse de  ser  vocales  de  dichos  consejos,  si  fueron  ministros  del  tribunal  Su- 
premo de  Guerra  y  Marina,  6  ñscaíes  militares  del  mismo  ó  del  estingui- 
doConsejo  Supremo  de  Guerra,  ó  si  fueren  consejeros  de  Estado,  aunque 
no  para  el  cargo  de  presidentes,  mas  no  se  escusarán  por  hallarse  en  situa- 
ción de  cuartel:  reales  órdenes  de  20  de  agosto  de  4846  y  15  dé  abril 
de  1847- 

Por  real  orden  de22deagosto  de  1844,  se  declaró,  que  el  segundo  cabo 
DO  debe  presidir  los  consejos  de  guerra  ,  sino  cuando  ejerza  las  fimciones 
y  mando  de  capitán  general,  y  fuera  de  este  caso  cuando  por  su  gradua- 
ción ó  antigüedad  le  correspondaser  nombrado;  por  otra  de  42  de  noviem- 
bre de  4848,  que  la  circunstancia  de  ser  los  segundos  cabos  gobernadores 
de  las  plazas  donde  residen,  no  basta  para  qne  como  regla  fija  queden  re- 
levados de  la  asistencia  á  dichos  consejos,  á  no  ser  en  los  casos  particulares 
en  qneel  capitán  general  toseximadeellos  porsi  mismo  ,  ó  bien  envista 
de  lo  qne  aquellos  le  espongan  por  sus  ocupaciones. 
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A)  juicio  del  coDsejode  gnerrade  oficiales  generales  ha  de  eslar  sujeto 
lodo  oficial  de  cualquiera  graduación  que  sea;  y  la  orden  del  capitán  gene- 
ral ha  de  ser  la  cabeza  del  pror^so,  bien  sea  por  oficio  propio  de  sn  auto- 
ridadsio  preceder  querella  ó  demanda,  ó  bien  sea  en  consecuencia  deeslos 
requisilos:  art.  4. 

4i3.  Si  por  noticia  que  el  capitán  general  tuviere  de  haber  cometido 
algunoflcial  delito  que  merezca  jnzgarse  por  el  consejo  de  guerra  de  ofi- 
ciales generales ,  resoWiere  que  se  forme ,  dispondrá  na  arresto,  y  espedirá 
su  órdan  por  escrito  al  oficial  que  juzgue  idóneo  para  hacer  las  Tuncione^ 
de  fiscal;  art.  5. 

444.  El  art.6,  tft.  6,  traL  8,  ord.  mil.  dispone  losiguícnte:  sí  procedie- 
re de  orden  mia,  la  providencia  de  convocar  el  Consejo  de  Guerra  de  oficia- 
les generales,  se  variará  el  precedente  formulario  con  relación  de  mi  real 
determinación  en  tos  términos  que  corresponda ;  art.  6. 

445.  Asi  pues,  cuando  se  determina  por  S.  H.  que  se  procese  ó  sumarie 
á  algún  oficial  general  6  parlicutar,  se  dan  las  instrucciones  necesarias  en 
dicha  determinación  al  gefe  á  quien  se  dirija  sobre  el  modo  y  forma  con 
que  han  de  verificar  dichos  procedimientos ,  y  con  arreglo  á  Us  circuns- 
lanciasy  motivos  que  den  logar  á  ello. 

446.  Formada  asi  la  orden  del  general,  y  hecho  por  este  el  nombra- 
miento de  secretario  en  oficial  que  considere  capaz  para  este  encargo, 
empezará  el  fiscal  et  proceso ,  citando  á  los  oficiales  testigos  del  modo 
dicho  en  el  nUm.  124;  si  bien  no  rige  lo  espuesto  en  dicho  número  cuando 
los  oficiales  tengan  que  comparecer  como  reos  ó  cuando  por  sus  actos  se 
han  hecho  responsables;  pues  en  tal  caso  deben  comparecer  y  presentarse 
ante  el  fiscal  de  la  causa,  á  fin  de  que  contesten  á  la:j  preguntas,  cargos  y 
reconvenciones  qae  les  hiciere:  real  orden  de  20  de  abril  de  f  S47. 

447.  Después  de  la  orden  del  general,  empieza  á  actuar  el  fiscal  po- 
niendo diligencia  de  la  aceptación  y  juramento  del  secretario. 

Segnn  real  orden  de  10  de  mayo  de  1843,  los  capitanes  generales  no 
darán  comisiones  para  fiscales  ni  secretarios  de  cansas  á  quienes  no  estu- 
vieren en  activo  servicio  á  no  haber  absoluta  necesidad,  y  en  este  caso, 
luego qne  hayan  concluidodichas  funciones,  volverán  los  oficiales  que  las 
desempeñaban  á  la  situación  en  que  se  encontraban,  y  mientras  las  cslcn 
desempeñando,  se  les  abonará  et  sueldo  de  sus  empleos :  rea)  orden  de  1(1 
de  mayo  de  1845. 

448.  Debe  también  advertirse,  que  en  la  hoja  de  servidos  que  se  in- 
serta en  el  sumario  no  deben  ponerse  notas  que  prejuzguen  ef  tiVto  délos 
tribunales,  mas  deben  ponerse  las  notas  de  concepto,  requisito  muy  esen- 
cial para  en  su  virtud  formar  un  juicio  exacto  de  las  cualidades  de  los 
acusados:  reales  órdenes  de  14de  marzo  de  I8i7,yde26de  novíemhrc 
de  1846. 

149.  Interrogará  el  fiscal  á  cada  testigo  separadamente  sobre  los  pun- 
tos  que  conviene  averiguar,  y  tomándole  antes  juramento  sobre  sa  pala- 
bra de  honor  (si  fuere  oficial)  de  decir  verdad,  hará  escribir  lo  qne  cada 
uno  dijere,  y  conctuida  firmará  la  declaración  el  testigo  y  el  fiscal:  art.  8, 
til.  6,  trat.  8,  ord.  mil. 

4S0.  Evacuado  el  examen  do  testigos,  tomará  el  fiscal  declaración  at 
oficial  reo,  haciéndole  dar  su  palatina  de  honor  de  decir  verdad  en  cuanto 
fuere  preguntado  con  la  formalidad  ya  prevenida,  y  le  advertirá  antes,  que 
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elija  oficial  qnc  defienda,  concediéndole  libertad  de  hablar  con  él  siempre 
4|iie  el  reo  lo  pidiere  ó  el  derensor  necesitare,  después  de  hecba  su  decla- 
neioD:  an.  9. 

451.  El  deTenaor  de  un  ofieial  reo  (  deque  trata  el  antecedente  arti- 
culo de  ordenanza  j  ha  de  prestar  el  juramento  correspmdieote  á  sn  encargo 
y  ejercer  en  la  causa  las  demás  fiiiicionea  de  ordenanza ,  sia  exigir  otra 
üistincion  que  la  que  pertenece  á  la  parte  á  quien  represuite,  como  asi 
lo  declaró  el  rey  á  consulla  del  supremo  consejo  de  guerra  por  real  re- 
solución de  10  de  octubre  de  1790  qaese  espidió  con  motivo  de  las  daá/ts 
que  se  suscitaron  por  haber  nombrado  un  oticial  del  regimiento  de  caba- 
Ueria  de  Pamesio  por  so  defensor  al  coronel  del  s^undo  de  voluntarios  de 
Cataluña  don  Pedro  Peguera;  y  no  podrá  escnsarse  el  nombrado  á  admi- 
tir este  encargo,  ni  menos  dejarlo,  aunque  tenga  ascenso,  como  queda  di- 
cho en  loa  números 209  y  siguientes. 

iS2,  Sucesivamente  señalará  el  fiscal  dia  en  que  concurran  á  su  casa 
los  testigos  para  ratificar  sus  declaraciones  ó  añadir,  ó  quitar  lo  qne  juz- 
garen conveniente;  y  en  otro  dia  los  citará,  para  que  concurran  con  el  reo 
al  acto  del  carra,  asistiendo  el  defensor  por  cílacioo  al  juramento  de  loa 
testigo?,  su  ratificación  y  careo:  art.  1 0,  tft .  G  Irat.  8. 

453.  Las  ratificaciones  y  careos  en  estos  procesos  se  ejecutan  del  mis- 
mo modo  que  se  ha  esplicado  en  los  uümeros  I  iO  y  233. 

454.  Finalizado  el  proceso,  le  remitirá  el  fiscal  al  capitán  general,  el 
cual  le  pasará  al  auditor  ó  asesor  para  que  vea  si  tiene  algunos  defectos 
ó  Tallas  que  enmendar  en  so  instrucción,  devolviéndole  en  seguida  al  fis- 
cal; qaieo  después  de  haberle  recibido  de  dicho  superior  gefe  y  enmenda- 
do loé  defectos  de  que  adoleciese  en  su  caso,  hallándole  corriente,  si  no 
los  biviere  estenderá  su  conclusión  fiscal,  en  la  que  pedirá  la  pena  que  cor. 
responda  ó  la  absolución  del  reo  y  la  unirá  á  la  cansa:  art.  1  í ,  til.  6,  trat  8. 

455.  También  puede  pedir  el  fiscal  el  sobreseimiento  con  dictamen 
molivado  que  remitirá  al  capitán  general,  quien  si  lo  encontrare  justo,  lo 
proveerá,  debiendo  consultarse,  según  la  real  orden  de  1 0  de  noviembre 
de  i  850  los  sobreseimientos  de  las  sumarias  6  causas  qne  se  formen  con- 
tra los  gefes  ñ  oficiales  del  ejército  por  disposición  de  los  capitanes  gene- 
rales, al  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  al  lenor  de  lo  prevenido  en 
las  reales  órdenes  de  3  de  noviembre  de  1 849,  la  cual  recordó  el  cumplimien- 
to de  lo  dispueslo  en  el  art.  3,  de  la  real  cédula  de  12  de  febrero  de 
1846. 

Estendido  el  dictamen  fiscal,  se  entregará  el  proceso  al  defensor  para 
qoe  fonne  so  defensa  y  después  de  hecba  y  firmada,  se  devolverá  el  pro- 
ceso al  fiscal. 

-456.  En  tal  estado  dará  el  fiscal  cuenta  al  capitán. general  de  hallarse 
concluido,  quien  en  el  dia  antecedente  al  que  resuelva  formar  el  consejo 
de  oficiales  generales,  citará  á  su  casa  á  los  Jueces  que  deben  componer- 
le con  aviso  por  escrito  á  cada  uno  señalándoles  la  hora:  id.  art  11. 

457.  Asimismo  se  les  avisará  la  hora  y  la  iglesia  á  que  antes  de  la. 
celebración  de  dicho  consejo  deben  asistir  para  oír  la  misa  del  Espíritu 
Santo. 

458.  Coagregados  los  jueces,  fiscal  y  auditor  ó  asesor  militar  en  casa 
del  presidente,  se  sentarán  y  cubrirán  cuando  él,  en  el  orden  que  correspon- 
da: de  modo  que  á  sn  izquierda  esté  inmediato  el  auditor  ó  asesor  mílilar 
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sigaiendo  k  este  el  fiscal,  despaes  de  eíle  el  oficial  meao»  caracterizado, 
6  mas  moderno,  y  el  mas  graduado  ü  mas  antiguo  tomará  m  tugar  en  el 
último  del  círcolo  &  la  derecha  del  presidente,  quien  lendr¿  delante  desi  ana 
mesa  con  escribanía  y  campanilla,  y  mis  reales  ordenanzas,  art.  1S,  tUa- 
lo6,  trat  8,  ord.  mil. 

Esle  articulo  12  que  antecede  de  la  ordenanza  tiene  ana  aclaración 
(¡ne  se  dignó  dar  el  rey  por  sn  real  orden  de  S9  de  noviembre  de  1789 
por  dudas  ocurridas  sobre  la  preferencia  en  los  asientos  de  coroneles,  que 
{Mr  falta  de  brigadieres  han  de  concurrir  á  estos  consejos,  por  la  cual  se 
sirvió  S.  Bf.  declarar,  que  en  todo  consejo  ó  cualquiera  junta  de  oficiales 
genuales  á  que  concurran  coroneles  sin  otro  respeto  que  el  de  su  gra- 
duación, se  combine  el  orden  de  los  asientos  coa  el  mando  establecido  por 
lareal  orden  de  15  de  junio  ds  84;  por  consiguiente,  que  tomen  su  lugar 
después  de  los  brigadieres  los  coroneles  tWos  y  efectivos  de  infantería,  ca- 
ballería, dragones,  ingenieros  y  arlillería,  preñriéndose  entre  sf  por  el 
irdta  de  sn  antigüedad,  y  que  inmediato  á  estos  lo  ejecuLea  los  agrega- 
dos 4  regimienlos,  qne  gocen  el  carácter  de  actual  servicio,  y  seguidamen- 
te  los  agregados  á  plazas  ó  dispersos  nombrados  para  dichos  actos,  coya 
real  resolución  se  espidió  con  motivo  del  consejo  qne  se  formó  en  Málaga 
para  juzgar  al  gobernador  de  Helilla  don  José  Naranjo.  En  ella  se  declaré 
también  que  el  ,teníente  de  rey  de  dicha  plaza  don  José  Pérez  Dávila,  qne 
Alé  nombrado  por  sj  grado  de  coronel  por  vocal  de  este  consejo,  no  de- 
bía pretender  en  él  mas  preferencia,  sino  la  que  tendría  por  sn  gnuloa- 
GÍon  de  coronel,  y  no  por  so  empleo  de  gefe  de  la  plaza,  sin  embargo  do 
qne  m  los  actos  que  ejerciese  como  tal,  mandará  &  los  coroneles  vivos  y 
efectivos: 

459.  Esto  mismo  se  observará  en  cnalqnier  junta  militar  &  qne  asis- 
tan oficiales  de  la  graduación  hasta  coroneles;  y  si  con  corriesen  de  gra- 
duaciones infenores  de  tenientes  coroneles  y  caiñtanes,  se  tendrá  presente 
qne  por  real  orden  de  15  de  noviembre  de  4798  se  declaré,  que  kn  coman* 
dantes  de  batallones^  ó  escuadrones  son  tenientes  coroneles  vivos  y  efec- 
tivos;  en  los  demás  se  observará  lo  prevenido  en  las  reales  órdenes,  de  qne 
se  ha  hecho  mención  en  los  consejos  de  guerra  ordinarios,  y  en  cuanto  i 
preferencia  de  oGciaies  vivos,  agregados  y  reformados,  véase  lo  espneslo 
en  el  ndm.  3^0. 

4M.  Después  qne  el  presidente  haya  dado  la  razón  porque  ha  sido 
convocado  el  consejo,  leerá  el  fiscal  la  érdei)  qne  se  le  comunicó  para  for- 
nuir  el  proceso,  y  las  diligencias  que  en  ti  se  contienen  á  la  letra;  art.  13, 
til.  6,  trat  8,  orden., mil. 

461 .  Antes  de  ceiebrarse  el  consejo  de  guerra  de  oficiales  generales, 
estarán  prontos  los  testigos ,  para  comparecer  en  él,  n  fueren  necesarios 
á  fin  de  satisfacer  las  dudas  que  sobre  sus  declaraciones  puedan  ofrecer- 
se: art  U. 

462.  Si  el  ctmsejo  creyese  absolutamente  necesario  qne  comparezca  e) 
reo,  6  lo  pidiere  el  mismo,  será  conducido  por  un  ayudante;  y  entrando 
sin  espada  ,  y  acompañado  de  su  procurador ,  espondrá  sentado  en  aa 
taburete  raso  las  razones  qne  tuviere  que  ^egar  en  su  defensa:  ar- 
Ucolo  15. 

463.  El  presidente  primero  y  después  cada  uno  de  los  jaeces  que  tu- 
viere que  pregonlarle  para  instrnírse  mas  y  aclarar  la  duda  que  le  ocarra 
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interrogarán  por  su  orden,  y  suc&iivatnente  leerá  sa  defensa  el  oficial  pro- 
coradon  art  <6. 

i6i.  Leída  ta  defensa,  el  oficial  procarador  y  el  reo  ge  relirarán,  y  ^ 
presidente  del  consejo  loaadará.que  cada  uno  de  los  Jueces  dé  su  voto, 
precediendo  la  cooferencia  que  parezca  precisa  para  aclarar  el  cafOy 
articulo  i% 

Í6S.  Votari  primero  el  oficial  n^nos  caracl  erizado  ó  mas  moderno^ 
y  seguirán  por  so  orden  ¿  este  respecta  los  demás  hasta  el  presidente, 
que  ha  de  votar  el  última,  dando  cada  uno  sa  parecer  sin  pasión,  y  se- 
giin  su  conocimiento,  faoaor  y  conciencia.-  art.  {8. 

466.  El  voto  del  presidente  valdrá  por  dos  en  favor  de  la  vida  y  del 
htmor,  y  en  votando  á  muerle  tendrá  como  los  demás  la  fuerza  de  una 
solo;  art.  19. 

i67.  La  sentencia  qae  resultare  de  los  votos  (contándolos  el  presiden- 
te) se  arreglará  al  mayor  námero,  siguiendo  el  método  que  so  previene- 
«D  el  consejo  de  guerra  ordinario  para  graduarla,  eeguB  tos  votos:  ar- 
licolo  20. 

i68.  Después  seguirán  como  corresponde  las  de  los  jueces,  en  el  con- 
cepbde  qne  han  de  firmar  todos,  según  su  orden,  aunque  algunos  no 
hayan  sido  de)  dictamen  á  que  se  arregla  la  sentencia,  porque  la  plura- 
lidad de  votos  es  la  qne  da  ley. 

Si  el  fiscal,  el  defensor  ó  cualquiera  otro  o^cial  oomo  testigo  de  la 
causa,  apareciesen  delincnentee,  bien  sea  por  haberse  escedida  en  su  de- 
fensa d  conclusión,  contraviniendo  á  la  ordenanza,  6  por  haber  declarado 
falsamente,  lo  hará  presente  el  cmisejo  de  generales  a)  capitán  general  def 
ejército  ó  provincia  por  escrito,  para  que,  sc^on  la  gravedad  de  los  car- 
gos, 4  determine  sea  juzgado  por  ordenanza  ,  oyéndole  sos  defansas,  ó  le 
imponga  alguna  leve  corrección ,  sino  exigiese  la  falla  la  formación  de 
un  proceso;  como  asi  está  prevenido  para  los  consejos  de  guerra  ordina- 
rios en  la  real  orden  de  U  de  mayo  de  1 804 .  Véase  el  til.  7. 

469.  Si  no  hubiere  comparecido  el  reo  en  el  consejo,  no  se  ha  de  ha- 
cer mención  en  esta  circunstancia  en  la  estensiou  de  la  sentencia. 

470.  Acerca  de  lo  que  debe  hacerse  cuando  en  un  mismo  proceso  se 
hallnn  comprendidos  oficiales  i  indivtdnos  de  las  clases  inf^ores,  debe 
tenerse  presente  la  roal  orden  de  1 0  de  julio  de  1 839.  dada  con  motivo  de 
habfflw  juzgado  por  el  consejo  de  guerra  de  oñciales  &  un  subteniente  y  á 
00  sargento  y  oíros  individuos  de  Iropa,  absolviendo  al  subteniente  y  tres 
soldados,  y  condenando  al  sargento  y  á  un  cabo  á  la  pena  de  diez  anos 
de  presidio.  En  dicha  real  érden  so  declaró,  qne  S.  H.  se  conformaba  con 
la  sentencia  relativa  al  subteniente,  resolviendo  que  se  llevase  ajusto  y 
debido  efeclo,  haciéndose  las  publicaciones  correspondieutes,  si  ya  no  se 
habían  hecho,  mediante  la  cualidad  de  ejecntoria  que  tenia  dicha  senten- 
cia-, mas  por  lo  relativo  á  la  sentencia  contra  el  sargento  y  el  cabo ,  se 
dispuso,  que  pasase  la  cansa  al  auditor,  el  cual  manifestase  su  dictamen 
sobre  la  justicia  ó  injusticia  de  la  pena  qcie  se  lea  imptmia,  remitiendo  des- 
pués la  causa  al  tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  .  para  la  aproba- 
cÍMt  6  revocación  de  la  seatencia,  según  estimase  juslo.  T  que  esto  mis- 
mo se  observase  siempre  que  por  no  separar  la  continencia  de  la  causa,  se 
comprendan  en  un  mismo  proceso  i  oficíales  é  individuos  de  las  clases  in- 
feriores, sí  en  la  sentencia  se  impone  á  estos  pena  de  muerte  ó  preúdio. 
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sin  perjuicio  de  llegar  á  efecto  el  fallo  respecto  al  oficial  en  la  parle  que 
según  la  ordenanza  cause  ejecutoria. 

Asimismo,  debe  también  tenerse  presente  la  real  orden  de  9  de  agosto 
de  1846,  dada  con  motivo  de  haberse  sentenciado  por  el  consejo  de  oficia^ 
les  un  proceso  contra  un  tenieote  del  ejército  y  on  Guardia  civil,  conde- 
nando al  primero  en  que  le  sirviera  de  pena  la  prisión  sufrida,  y  al  se- 
gundo á  ser  espulsado  del  cuerpo.  Por  dicha  real  orden  se  aproM  la  sen  - 
teocía  menos  en  la  parte  relativa  al  Guardia  civil,  cuya  aprobación  se  de- 
claró correspondía  al  capitán  general,  de  conformidad  con  d  diclámco  de 
auditor,  con  arralo  4  lo  dispuesto  en  la  real  orden  de  40  de  julio  de  4839, 
por  lo  qoe  se  le  devolvió  dicha  causa  para  la  providencia  correspondiente; 
siendo  al  mismo  tiempo  la  voluntad  de  S.  H.,  conforme  con  el  parecer  de 
tribunal  Supremo  de  Justicia,  que  se  le  hiciera  saber  ¿  dicho  auditor  de 
guerra,  que  en  casos  de  igual  natoralesa.  la  sentencia  que  se  impusiese  k 
los  individuos  de  las  clases  inferiores  en  tos  consejos  de  guerra  de  oficiales 
generales,  ha  de  recaer  precisamente  la  aprobación  ó  desaprobacioi  del 
capitán  general,  con  sola  la  diferencia  que  establece  la  mencionada  real 
orden  de  10  dejuliode  1839. 

471.  Acerca  de  lo  que  debe  hacerse  cuando  en  la  causa  se  bailan  com- 
prendidos oficiatef  y  paisanos,  debe  tenerse  presente  la  real  orden  de  31  de 
enero  de  1817,  citada  por  el  señor  Bacardi  en  sa  Nuevo  Colon,  por  la  qoe 
se  mandó,  que  una  ytn  pronunciada  la  sentencia,  se  lleve  desde  luego  á 
efecto  coB  respecte  á  las  clases  inferiores,  si  mereciere  la  aprobacioD  de^ 
capitán  general  y  se  suspenda  solo  en  este  úllimo  caso. 

47S.  Respecto  á  la  ejecución  de  la  sentencia,  el  consejo  de  guerra  de 
oficiales  tiene  la  ocultad  de  llevar  á  efecto  desde  luego  aquellas  por  las 
que  se  impusiese  al  reo  pena  que  no  sea  de  degradación,  privación  de  em- 
pleo 6  muerte,  y  después  de  su  ejecución  deben  ser  consultadas  con  el 
tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Iferina,  ptu-a  que  pueda  obserrarse  u  el 
tribunal  ha  incurrido  en  responsabilidad,  pero  quedará  en  poder  del  pre- 
sidenta copia  de  fa  sentencia  autorizada  en  debida  forma:  art.  Sl,tlt.  6, 
tral.  8,  ord.  mil.  El  auditor  se  limita  en  este  caso  á  esponer  su  dictámeo 
para  la  remisión  del  proceso  y  á  ios  pormenores  necesarios  para  la  t^- 
cucion  de  la  sentencia.  Asi,  pues,  deberá  abstenerse  de  calificar  los  méri- 
tos del  proceso,  ciñéndose  únicamente  á  aconsejar  al  capitán  general  remi- 
ta la  causa  en  consulta  al  tribunal  Supremo:  real  orden  de  31  de  octubre 
de  1845. 

473.  Has  ai  la  sentencia  contuviere  aigmia  de  las  penas  esceptuadas 
de  degradación,  privación  de  empleo  ó  muerte,  como  en  estas  se  interés* 
la  conservación  del  honor  ó  la  vida,  debe  suspenderse  la  ejecución  de  la 
sentencia  quedando  copia  autorizada  de  esta  en  poder  del  presidente,  y 
ge  consultará  al  tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  coa  remisión  de 
los  autos  originales:  art  22,  tit.  6,  trat.  8,  ord.  mil. 

El  proceso  se  remite  por  conduelo  del  capitán  generd  de  la  provincia 
ó  ejército,  quien  lo  pasa  antes  á  su  auditor:  art.  3,  tit.  4,  trat.  6,  ordenan- 
la  militar.  El  auditor  espone  su  dictamen  favorable  ó  aidverso  acerca  de 
los  defectos  de  la  sentencia;  pero  no  puede  aconsejar  la  aprobación  6  des- 
aprobación de  la  misma:  reales  órdenes  de  1 8  de  marzo  de  1 843,  y  de  13 
de  noviembre  de  1846. 

El  tribunal  Supremo  consulta  ¿  S.  H.  por  conducto  del  ministerio  tie 
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la  Gnerra  la  aprobación  6  moderacioo  de  la  senleDcia,  y  Irasmileá  la 
autoridad  coosullaale  la  real  resolucioD  que  se  le  comuDíque:  Véanse  el 
arL  2  de  la  real  cídula  de  12  de  octubre  de  1816 ,  las  reales  órdenes  de 
24  de  setiembre  de  18i7,  y  de  8  de  octubre  de  1830;  los  arts.  1  y  3  del 
decceto  de  Corles  de  I.**  de  junio  de  1842,  y  la  acordada  del  tribunal  es- 
pecial de  Guerra  de  25  de  setiembre  de  iSil. 

iíi.  Nfr Diencionáadose  en  la  ordenanza,  al  tratar  del  niftdodeejc- 
cutarse  las  seoteacias  devueltas  en  virtud  de  consulta ,  mas  que  el  caso 
en  qne  se  minore  la  pena;  se  consull6  &  S.  H.  por  el  tribunal  Supremo  de 
Guerra  y  Harina  sí  se  podía  ó  no  proponer  en  algitn  raso  que  se  agra- 
vara la  pena  impuesta  por  los  consejos  de  guerra  de  oüciales  generales,  ü 
loque  se  resolvió,  que  dicho  tribunal,  como  siempre  lo  hizo,  consulte  lo 
que  corresponda  con  arreglo  á  la  ley,  en  cada  caso,  que  después  usará 
S.  H.  de  las  altas  facultades  que  se  le  reservó  en  la  ordenanza,  como  Tucrc 
justo  y  convenga  al  Estado:  real  orden  de  26  de  marzo  de  4850. 

475.  Luego  que  se  bayan  devuel  lo  las  causas  en  el  caso  de  consulla 
con  la  real  resolución  que  apruebe,  corrija  6  modifique  la  sentencia  pro- 
nunciada por  el  «msejo,  se  convoca  de  nuevo  á  éste  aunque  Talle  alguno 
de  los  jueces  que  iolervinieron  en  la  sentencia,  y  dándose  cuenta  de  la  real 
resolución  en  el  consejo,  pondrá  el  presidente  á  continuación  de  la  real 
orden  qne  la  esplique.  nEjecütese  lo  que  maodaS.  M.o^Fecha  y  firma 

E^  documento  se  une  al  proceso,  y  el  fiscal  estiende  por  diligencia, 
que  en  virtud  de  su  contenido  el  capitán  general  ó  el  presidente  mande 
poner  en  ejecución  la  sentencia:  art.  27,  tft.  6,  Irat.  8,  ord.  mil. 

476.  Los  procesos  devueltos  se  protocolizan  en  la  secretaria  de  la  ca- 
pitanía general  del  distrito  en  que  se  formó  la  cuusa;  y  el  ministerio  circula 
copia  de  la  sentencia  en  los  términos  en  que  quedó  definitivamente  á  las 
demás  capitanías  generales  para  que  la  archiven  en  su  secretaria. 

477.  En  el  caso  de  salir  absuelto  el  reo  ó  reos  procesados,  se  hará  pú- 
blica en  todas  las  provincias  ta  declaración  de  su  inocencia,  para  iodem- 
nixacion  de  su  opinión:  art.  23. 

Posteriormente,  se  ha  mandado  por  real  orden  de  30  de  diciembre  de 
1 799,  que  aun  en  el  caso  de  imponer  á  los  oficiales  reos  la  pena  de  priva- 
don  de  empleo  ii  otra  mas  grave,  se  haga  púl)l¡ca  esta  sentencia  en  todos 
los  cuerpos  del  ^ércilo,  para  que  sea  notorio  á  todos ,  y  les  sirva  de 
egemplar. 

478.  Si  de  la  pluralidad  de  votos  resultare  ab)<olucion,  se  le  pon- 
drá Inego  al  ren  en  libertad,  y  se  hará  pública  en  todas  las  provincias  la 
declatacion  de  su  inocencia  para  indemnización  de  su  opinión:  arti- 
culo 22. 

é79.  Para  h  ejecución  de  la  sentencia  de  muerte,  dará  el  capitán  ge- 
neral la  órdm  que  corresponde,  para  que  al  tercer  día  la  sufra  el  reo,  to- 
mando las  armas  la  parte  de  tropa  de  toda  la  guarnición  que  le  pareciere 
convenienle,  con  la  asistencia  de  otras  de  las  plazas  ó  cuarteles  inmediatos: 
art.  28,  til.  6,  trat.  8,  ord.  mil. 

480.  Luego  que  el  consejo  haya  concluido  la  ejecución  de  su  acto,  esto 
ts,  el  aelo  de  convocarse  nuevamente  el  consejo  de  guerra  de  oficiales  des- 
pués de  obtener  la  sentencia  la  real  aprohacion,  lomará  el  permiso  del 
captan  gaieral  el  fiscal,  y  pasará  á  la  ejecución,  hará  poner  al  oficial  reo 
de  rodillas,  y  le  leerá  por  sí  mismo  la  sentencia,  advirliindolc  que  elija 
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coofesor  para  prepararse  á  morir  críslianameate,  y  qoe  haga  las  disposi- 
ciones que  creyere  convenientes:  arl.  S9. 

Las  demás  Formalidades  hasta  el  acto  de  ejecución,  se  praclícan  como 
con  los  demás  reos  que  sufren  dicha  pena. 

481.  Gn  la  ejecución  de  las  sentencias ,  á  qoe  precede  degradación^  se 
observarán  las  formalidades  que  esplica  el  tlt.  9,  que  trata  de  este  asunto, 
y  Be  copia  á  continuación.  Con  arreglo  á  lo  prevenido  en  él,  se  adoptarán 
como  convengan  las  disposiciones  de  tablado,  formación  de  tropa,  condoc- 
don  del  reo,  promulgación  del  bando,  y  demás  circunstancias  respectivas 
para  la  ejecacion  de  pena  de  muerte:  art.  30. 

i8i.  Si  el  consejo  de  guerra  de  oficiales  generales  hubiere  de  tenerse 
en  campaña,  se  observarán  tas  mismas  formalidades,  con  la  diferencia  de 
que  el  proceso  ha  de  formarle,  si  el  oficial  reo  fuere  de  infantería,  el  ma- 
yor general  de  ella,  ó  uno  de  sus  ayudantes;  si  de  caballería  ó  dragones  el 
mayor  general  de  caballería  ó  dragones,  6  su  ayudante  respectivo:  arl.  31. 
483.  Cuando  un  oficial  tinbiere  cometida  un  delito  tan  detestable  por 
el  que  merezca  la  pena  de  degradación  de  sus  honores  militares,  se  eje- 
cutará el  aclo  de  degradación  en  esta  forma. 

Tomará  las  armas  todo  el  regimiento  de  que  fne  el  reo ,  y  marchari 
con  sus  banderas  6  estandartes  á  formar  en  el  parage  que  se  prevenga; 
art.  f ,  tit.  9,  citado. 

De  todos  los  demás  cuerpos  de  iofanleria,  que  hubiere  en  el  parage  de 
la  gnamicion,  bien  sea  en  campaña  ó  en  guarnición,  irán  una  compañía 
por  batallón,  y  una  de  cada  regimiento  de  caballería  y  dragones  con  sus 
correspondientes  oficiales,  cuyos  destacamentos  formarán  ¿  derecha  é  íi- 
quierda    para  figurar  el  cuadro:  art.  2. 

Cuando  todo  está  arreglado,  y  que  las  tropas  í-e  bailen  en  sas  puestos* 
ii^  una  compañia  de  granaderos  con  un  ayudante  á  la  prisión,  y  condo- 
cirá  al  criminal,  que  deberá  ir  vestido  de  su  nnifdrme  completo;  y  su  som- 
brero y  espada  lo  llevarán  los  soldados  que  le  conduzcan;  art.  3. 

Asi  que  haya  llegado  al  puesto  donde  la  tropa  esté  formada,  y  que 
el  fiscal  haya  promulgado  el  bando,  que  debe  preceder  al  público  cas- 
tigo de  todo  delincuente,  mandará  al  reo  que  se  ponga  de  rodillas  delante 
délas  banderas  ó  estandartes,  se  leerá  la  sentencia,  y  se  ejecutará  U 
degradación  en  ta  forma  siguiente:  art.  4. 

Dispondrá  el  fiscal  que  le  pongan  el  sombrero,  y  le  ciñan  la  espada- 
Preparado  asi  el  reo,  mandará  el  mayor  al  tambar  de  6rden,  que  to- 
que un  redoble  largo,  que  servirá  de  prevención,  para  que  todos  observen 
silencio;  y  asi  que  baya  rematado,  se  encarará  el  sargento  mayor  al  reo, 
y  le  dirá  en  voz  alta  y  comprensible. 

«La  piedad  generosa  del  rey  os  concedió  que  delante  de  sus  reales 
banderas  pudieseis  cubrir  vuestra  cabeza  con  el  sombrero,  en  el  concepto 
dd  que  vuestro  honor  podria  hacerla  digna  de  esta  distinción;  pero  aho- 
ra su  justicia  manda  que  asi  se  os  quite,  (y  se  le  mandará  quitar  y  arro- 
jar al  suelo). 

«Bsta  espada  [y  se  la  mandará  quitar) ,  que  ceñisteis  para  satisfacer 
(conserrando  vuestro  honor )  al  que  el  rey  os  hizo,  concediéndoos- que  con" 
Ira  sus  enemigos  la  esgrimieseis  en  defensa  de  su  autoridad  y  justicia,  ser- 
virá rota  (por  la  fealdad  de  vuestro  delito]  para  ejemplo  de  todos,  y  lor- 
menlo  vuestro.  (Y  la  mandará  arrojar  para  que  se  rompa). 


jogle 


M  IOS  C0.f9KJ0S    DB  GORMA  DB  OFICIALES  GRNBtALBS.      207 

(Despójesele  de  este  uaiforme  (  ;  hará  la  acción  de  mandar  que  se  le 
qtiilen)  que  sirvió  de  equivocarle  esteriormente  con  los  que  dignamenle  le 
visten,  para  contribuir  á  U  mayor  exaltación  de  la  gloria  del  rey  ( y  en- 
caráadÑe  á  los  granaderos  ooDltnuará  didendo) ;  y  pues  li  justicia  de 
S.  U.  no  permile  que  el  delito  tan  grave  de  este  hombre  quede  sin  cas- 
tigo, llévenle  &  que  le  padezca  su  cuerpo;  que  Dios  tendrá  piediid  de  sh 
alma:  art.  5  y  6.  -       ' 

Dicho  esto,  se  conducirá  al  labiado,  y  dejándole  al  reo  atgnn  breve  ralo 
eco  el  confeíor  para  reconciliarse,  en  el  supuesto  de  que  ya  debe  estar 
preparado  para  disponerse  á  morir,  se  ejecutará  allí  mismo  la  sentencia, 
si  Ibere  de  garrote,  ó  de  corlarle  la  cabeza:  art.  7. 

Si  Tuere  la  sentencia  de  pasaríe  por  las  armas,  sin  preceder  degrada- 
cioa,  se  conducirá  el  oBcial  reo  al  paUbnlo  en  la  forma  ordinaria,  con  su 
uniforme,  según  práctica,  con  los  soldados  delincuentes;  y  se  procederá  á 
la  ejecución  como  los  demás  reos  que  sufren  esta  pena:  art.  8. 

Si  despaea  de  degradado  hubiere  de  con-iignarse  el  reo  á  la  dispoei  - 
don  de  otra  justicia,  se  prevendrá  estén  inmediatos  al  parage  los  ministnii 
«HnisionadoB  á  eotr^arse  de  él:  arL  9. 

484.  Si  el  reo  faere  oficial  que  no  tuviere  cuerpo  de  que  dependa  en  el 
parage  de  la  ejecui;Jon  de  la  aeoleocia,  deberá  ser  tropa  del  mas  antigno 
de  los  que  allí  Invierea  su  destino,  la  que  le  condnica  y  sirva  á  la  eje- 
cución de  su  castigo,  y  el  despojar  al  reo  de  su  uniforme  y  espada,  corres- 
ponderá precisamente,  (mandado  del  mayor)  al  sargento  de  la  guardia 
que  le  escolle:  arL  10. 
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48S.  Goo  el  objeto  de  castigar  con  mano  Tuerte  y  coq  la  rapidei  que 
reclama  la  eficacia  del  escarmienlo  vanos  crímenes  que  turban  graTemente 
la  tranqnilidad  pública  y  para  coya  represioo  no  bastan  los  procediniíea- 
tosde  los  tribunales  ordinarios,  se  han  establecido  en  varias  épocas  y  por 
lo  común  k  favor  de  los  estados  de  silio,  consejos  de  gnerra  compuestos  de 
oficiales  del  ejército  y  á  los  que  se  ha  dado  el  nombre  de  consejos  degnem 
permanenles  6  comisiones  militares  ejecutivas,  según  aparece  de  la  síguieo- 
íe  reseña  de  las  diaposiciones  que  los  han  creado, 

486.  Primeramente  por  la  real  inslruccioa  de  29  de  junio  de  47S4,  te 
dio  facultad  á  los  capitanes  generales  para  persegu  ir  con  su  tropa  á  los  mal- 
hechores, contrabanrtistas ,  y  salteadores  de  caminos,  disponiendo  que  los 
que  fuesen  aprehendidos  por  dícbís  partidas  de  tropa,  se  juzgasen  en  uo 
consejo  de  guerra  de  oficiales  del  ejército  bajo  la  inmediata  dirección  de 
dichos  capitanes  generales,  cónsul tándoseiM>n  S.  M.  la  sentencia.  Posterior- 
mente, por  real  orden  de  30  de  marzo  de  1802,  se  dispuso  que  los  reos  de 
dicha  clase  se  juzgaran  en  consejo  de  guerra  de  oüciales  con  asistencia  de 
vn  asesor,  distinto  del  auditor  que  al  efecto  nombrarán  dichos  sopeñora 
gefes  con  inhibición  de  lodo  otro  tribunal,  consultándose  antes  la  sentencia 
con  S.  H.,  con  la  circunstancia  de  que  si  el  reo  fuesecontrabandista,  y  no  re- 
saltase inculcado  en  otro  delito  que  el  de  defraudador,  se  entregase ,  con 
todo  lo  aprehondido  al  subdelegado  de  rentas. 

i87.  Por  otra  real  6rden  de  26  de  julio  de  1803,  se  dispuso,  que  en 
esta  clase  de  procesos  no  se  verificasen  los  careos  ,  sino  cuando  fuesen 
conducentes,  ó  bien  por  la  discordancia  de  los  testigos  en  hechos  que  re- 
cordados mutuamente  pudieran  aclarar  la  verdad  ó  por  otras  justas  causas 
que  las  mismas  circunstancias  de  los  procesos  pusieran  de  manifiesto. 

488.    Posteriormeate,  por  la  real  cédula  de  ü  de  agosto  de  1814,  se 
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allrró  lo  preveDÍdo  eo  la  real  órdeD  de  marzo  de  1803,  asi  sobre  tí  conse- 
jo mililar  qae  habia  de  jnsgar  &  esta  clase  de  reos  ,  como  en  caaoto  á 
consDllarse  todas  las  senlencias  al  rey,  paea  ea  sa  art.  10  se  dispaso,  que 
prononciada  sentencia,  .se  remitiese  el  proceso  al  capitán  general  de  la  pro- 
vincia, qaien  la  pasará  al  auditor  de  guerra  paraqne  la  examinase  con 
toda  prererencia,  y  si  de  esta  revista  del  proceso  resaltase  arreglada  ta 
sentencia,  dispusiera  el  general  se  ejecutase  sin  dilación-,  mas  si  el  auditor 
bailaba  motivo  faadadoyorreciesedudaóexigieraconsulla,  el  capitán  gene- 
ral, como  presidente  de  la  audiencia  territorial,  nombrara  tres  ministros 
de  ella,  con  cuyo  dictamen  decidiera  ó  mosultára  á  S.  H.,  estendiendo 
con  claridail  los  fundamentos  de  la  duda  y  consalta  para  la  real  determi- 
nación. De  ta  fbcttltad  eoncedida  á  los  capitanes  generales  para  ejecutar 
SDS  sentencias  gia  previa  consulla  en  los  casos  espueslos,  vino  el  Itamar- 
se  á  dichos  consejos  t^eciitimi. 

i80.  En  17  de  abrü  de  183t,  se  di6  una  ley  por  la  cual  se  dictaron  las 
siguientes  «fisposicioDes.  Los  reos  de  coospiracion  ó  maquinaciona  directas 
contra  la  observancia  de  la  Constitución  6  contra  la  seguridad  interior  á 
estertor  del  Estado,  y  contra  la  sagrada  é  inviolable  persona  del  rey ,  qae 
(besen  apr^endidos  por  alguna  partida  de  tropa  asi  del  ^ércilo  permanente 
como  de  la  milieta  provincial  ó  local  destinada  espresamente  por  el  go- 
bierno 6  por  los  gefes  militaras  comisionados  al  efecto  por  la  competente 
aatorídad,  serán  juzgados,  cnaJquiers  que  sea  su  graduación,  militarmente 
en  el  consejo  de  guerra  ordinario  prescrito  cu  la  ley  8,  til.  1 7,  lib.  1 2  de  la 
Nov,  BecopT  art.  4.  También  será»  juzgados  militarmeste  en  el  mismo  con- 
lejOfCOnarregloá  laley  tO,  lít.  10,  lib.  12  de  la  Nov.  Recop.,  los  reos  de 
esta  clase  que  con  armas  de  fuego  6  blancas,  ó  con  cualquiera  otro  instru- 
mento ofensivo  hiciesen  resistencia  á  la  tropa  que  los  aprehendiese,  asi  del 
ejército  permanente  como  de  la  milicia  provincial  6  local,  aunque  la  apre- 
hensión procediesede  orden,  requerímieato  ó  auxilio  prestado  á  las  aulori- 
dadee  civiles:  art.  3.  Los  salteadores  de  caminos,  los  ladrones  en  despobla- 
do y  aun  eo  poblado,  siendo  eo  cuadrilla  de  cuatro  6  mas,  si  fueren  apre- 
hendidos por  la  tropa  ó  milicias  en  los  casos  referidos,  serán  también 
juzgados  mililarmeate:  art.  8.  En  cualquiera  de  los  casos  de  los  arlieulos 
aoleriores,  si  la  milicia  provincial  ó  local  ejecutase  por  sf  sola  la  aprehen- 
sioQ,  el  consejo  de  guerra  ordinario  se  compondrá  de  oficiales  de  dicha  cla- 
se COR  arregla  á  ordenanza;  pero  si  hubiese  concurrido  también  tropa  per- 
manente á  la  aprehensión,  asistirán  al  consejo  de  guerra  oficiales  de  una  y 
de  otra  dase  en  ^ual  número  y  el  presidente  con  arreglo  á  ordenanza:  ar- 
Ucnlo  9.  Las  sentencias  del  consejo  de  guerra  ordinario  se  ejecutarán  in- 
mediatamenle  si  las  aprobase  el  capitán  general  cou  acuerdo  de  su  auditor- 
En  caso  de  no  conformarse,  remitirá  tos  autos  originales  por  el  primer  correo 
al  Iribanat  especial  de  Guerra  y  Harina,  el  cual  deberá  pronunciar  su  sen- 
tencia dentro  de!  preciso  término  de  tres  dias  á  lo  roas,  y  la  que  recayese 
se  ejecutará  sin  necesidad  de  coosulta:  art.  10.  En  todos  los  procesos  que 
se  formasen  militarmente  en  virtud  de  los  artículos  anteriores,  se  escusaráa 
coaulo  sea  posible  los  careos  con  arralo  á  la  real  orden  mencionada  en  la 
■tola  46,  tu.  47,  lib.  12  de  la  Nov.  Recop.:  art.  II.  Si  al  fiscal  pareciere 
coBveiiiente  según  la  gravedad  y  circunstancias  de  una  causa  en  que  haya 
vanos  reos  que  se  fotmen  piezas  separadas,  podrá  hacerlo  del  modo  que 
B»s  cooduica  á  la  brevedad  del  proceso,  y  siempre  lo  practicará  respecto 
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de  cualesquiera  reos  luego  que  resulten  coafesos  y  convictos,  á  fin  de  que  na 
se  demore  la  seatencja  de  estos  y  su  pronit  ejecución:  arU  4S.  Los  plaiot 
que  señala  esta  ley  son  impron^ables  y  pereatorios,  y  do  pueden  alargarse 
á  Ululo  de  suspensión,  restilncion  ai  otro  alguno.  Tampoco  se  admíliráo  en 
niogoua  de  las  inslancias  recursos  de  ¡adulto;  art.  33.  Los  cómplices  eo  los 
delitos  de  que  se  trata,  serán  juzgados  como  los  reos  principales  con  arre- 
glo i  dicha  ley:  art.  34. 

490.  Esta  ley  de  17  de  abril  quedó  sin  efecto  desde  que  se  restableció 
el  gobiemoabsolntoen  1893.  Mas  porrea]  órdende  18de  enero  de  1824 
reproducida  en  otra  de  1 8  de  marzo  de  1 831 ,  se  determinó  se  ^lablecieíaa 
en  HadHd  y  en  las  capitales  de  provincia  en  que  los  respectivos  capitanes 
generales  lo  juzgaran  convenienta,  comisiones  ejecutivas  permanentes.  De 
las  varias  disposiciones  qne  contiene  la  real  orden  de  1 8  de  marzo,  creemos 
oporluno  estractar  las  siguientes  que  juzgamos  mas  importantes.  El  asesor 
ocupará  el  asiento  iamedialo  al  presidente  en  todas  las  comisiones:  articu- 
lo;!. En  cada  una  de  las  mismas  comisiones  habrá  los  Gscalcs  y  secretarios 
que  seguQ  el  número  de  cansas  que  ocurran  estime  necesarios  el  presiden- 
te, quien  los  propondrá  al  capitán  general  para  sn  nombramiento,  eligiendo 
los  de  la  clase  de  capittmes:  art.  9.  Las  cansas  se  soslaaciarin  con  arre- 
glo á  ordenanza  en  el  término  qne  esta  previene  ó  en  el  mas  breve  poeible 
bajo  la  responsabilidad  del  presidente,  vocales  y  fiscal,  debiendo  omitirse  la 
evacuación  de  citas  inconducentes  y  también  la  fórmula  de  los  careas  CO' 
mo  no  necesaria,  á  no  pedirlos  el  defensor  por  eet  oportunos  para  la  deloi- 
sa:  art  7.  Las  dudas  qne  puedan  ocurrir  dorante  la  formación  de  los  pro- 
cesos se  resolverán  por  el  asesor  de  la  com  ision  á  qoJen  acudirán  los  fisca- 
les por  conducto  de  los  presidentes,  y  cuando  sea  necesario  evacuar  las 
diligencias  en  otras  provincias,  presentarán  á  estos  sus  oficios  acompañados 
delosdocnmentos  que  corresponda  para  que  por  so  mano  se  remitan  a  los 
capitanes  generales  respectivos,  qne  cuidarán  del  pronto  despacho:  art.  8. 
Si  fueren  muchos  los  reos  procesados  por  nn  mismo  delito,  se  formarán  ra- 
mos separados,  previo  dictamen  del  asesor,  para  abreviar  de  este  modo  la 
sustanciacion  y  conseguir  el  pronto  castiga  6  libertad  de  los  acosados:  ar- 
ticulo 9.  Finalizadas  las  causas  se  entregarán  al  presidente  de  la  comisioa 
para  que  las  pase  al  asesor  y  diga  este  si  tienen  ó  no  algún  defecto.  En  el 
caso  afirmativo  se  corregirá;  y  en  el  negativo,  se  entregarán  á  los  defenso- 
res por  el  término  que  parezca  bastante  al  presidente  de  la  comisión,  el 
cual  si  se  pidiese  próroga,  concederá  ana  qne  no  pase  de  tres  días,  exami- 
nando después  la  comisión  al  tiempo  de  pronunciar  el  fallo  si  dicha  solicí- 
Ind  de  próroga  era  necesaria,  imponiéndole  al  defensor  en  el  caso  contra- 
rio, la  pena  correccional  qne  estime  oportuna:  art.  10.  Los  asesores  no 
tienen  voto  para  el  fallo,  con  arreglo  á  lo  establecida  en  los  procesos  mili- 
tares, pero  ilustrarán  á  los  vocales  antes  de  la  votación,  que  se  verificara 
por  el  orden  qne  previene  la  ordenanza,  y  cnando  la  sentencia  qne  recaiga 
no  esté  conforme  con  la  opinión  del  asesor,  lo  pondrá  este  por  escrito  y  se 
unirá  á  la  causa:  art.  1 1 .  Loa  procesos  contra  reos  ausentes  los  seguiíi  li 
comisión  militar  llamándolos  por  edictos  y  pregones  con  tres  dias  de  térmi- 
no cada  uno,  y  si  después  son  aprehendidos  los  reos  ó  se  presentasen,  se  ob- 
servará lo  que  en  cuanto  á  la  ausencia  previenen  las  leyes:  a  rt  U.  Las  pe- 
gas de  muerte  se  llevarán  á  efecto ,  ejecutoriado  que  sea  el  fallo  por  mano 
del  ejecutor  de  justicia,  donde  le  haya,  ó  donde  no  por  la  tropa:  art.  1S. 
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iOI.  Por  real  orden  de  18  de  abril  de  (835,  se  declaró  conforme  al 
espiritu  de  la  real  órdea  de  1 8  de  eaero,  á  la  causa  pública  y  á  la  mejor 
admimstracioD  de  justicia,  qne  se  coDsnltasen  con  los  capilanes  generales 
las  providencias  de  sobreseímienlos  en  las  actuaciones  de  las  comisiones 
militares  eje(^Uvas. 

i93.  Por  otra  de  S  de  noviembre  de  1831 ,  se  dispuso,  que  en  tas  cau- 
sas coaira  ladrones  aclaaseo  oficiales  en  clase  de  secretarios  en  lugar  de 
los  escribanos  de  la  clase  de  tropa,  y  que  pudieran  ser  elegidos  subalter- 
nos á  falta  de  capitanes  para  secretarios ,  asi  como  comandantes  para 
fiscales. 

i93.  En  30  de  agosto  de  1836,  se  restableció  la  ley  de  17  de  abril 
de  1831 ,  que  ya  hemos  espuesto,  sobre  la  cual  se  hicieron  algunas  acla- 
raciones por  órdenes  posleríMes;  tales  .son  la  real  orden  de  !!!6  de  setiem- 
bre de  I8ii,  por  la  que  se  previno  qae  los  malhechores  aprehendidos  por 
las  partidas  de  seguridad  cuando  estas  obren  bajo  las  órdenes  inmediatas 
de  las  autoridades  militares,  serjm  juzgados  militarmente ,  ciHiiorate  á  la 
ley  de  1 7  de  abril  y  las  recopiladas  que  en  ella  se  citan:  la  real  orden  de 
25  de  mayo  de  1850,  que  dispone,  que  tas  órdenes  é  instrncciones  para 
la  persecacion  y  captura  de  los  salteadores  de  caminos  7  ladrones  en 
despoblado,  se  den  siempre  y  directamente  por  la  autoridad  militar,  y 
finalmente,  la  de  30  de  julio  del  mismo  año,  por  la  que  se  ha  mandado 
que  en  cualquier  caso  en  que  la  persecución  y  captura  de  los  criminales 
de  qoe  queda  becha  meocion,  proceda  de  las  autoridades  civiles,  se  en- 
tienda que  estas  obran  por  delegación  de  las  militares.  Véase  lo  que  se 
ha  espnesto  sobre  dicha  ley  de  17  de  abril  en  el  t.  5  del  Febrero  refór- 
nado,  pág.  726  y  siguientes. 

(94.  Por  real  orden  de  9  de  jnlio  de  1853,  se  ha  dispuesto,  respecto 
de  los  letrados  nombrados  para  desempeñar  el  cargo  de  asesores  en  los 
oonsefos  de  guerra  que  previene  la  ley  de  i7  de  alml  de  1821,  que  se 
hallan  ea  las  obligaciones  de  aceptar  el  cargo  de  asesores  de  dichos  con- 
aejoe  ti  asesor  y  Gscal  del  juzgado  de  la  inlendeocia  militar  del  distrito 
los  qne  desempeñan  iguales  cargos  en  los  juzgados  de  artillería  é  ingenie- 
ros, y  el  fiscal  de  la  capitanía  general;  que  están  en  la  obligación  de 
ansíliar  á  )a  jurisdicción  militar  en  cuanto  necesite  de  su  cooperación, 
los  aoditoresde  guerra  honorarios,  y  que  en  el  inesperado  caso  de  negar- 
se, sin  soBciente  motivo  justificado  unos  y  otros  á  aceptar  el  nombramien- 
to de  S.  H.  debe  conminarles  el  capitán  general  con  dar  coentaá  S.  H.  y 
con  la  suspensión,  respecto  de  aquellos  con  quienes  pueda  legalmeote  ha- 
cerlo; pero  qne  si  juzga  admisibles  las  escusas  de  los  nombrados  dentro  de 
las  categorias  espresadas,  puede  verificar  los  referidos  nombramienics  en 
coalgoiera  de  los  abogados  que  merezcan  su  confianza. 

495.  Habiendo  acudido  un  teniente  coronel  graduado  de  segundo  co- 
mandante, en  solicitud  de  que  se  le  eximiera  del  cargo  de  fiscal  de  cansas 
de  la  comisión  militar  ejecutiva  de  la  IsU  de  Cuba,  y  pidiendo  se  declarase 
que  los  primeros  comandantes  no  debm  ser  fiscales  en  consejos  de  guerra 
cuyos  vocales  sean  capilaneB  ó  mayores  comandantes ,  pues  consideraba 
contrario  á  la  subordinación  ó  disciplina,  se  les  sujetase  como  fiscal  á  las 
decisiones  de  un  cunsejo  de  guerra  qne  puede  componerse  de  capitanes  de 
su  mismo  regimiento,  S.  H.se  negó  á  ello  teniendo  presente:!.*' que  en  el 
^^en  que  se  lleva  para  el  nombramiento  de  vocales  de  dicha  comisión 
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mHiur,  n«  poede'sabane,  iiiréntru  M  hutroyi»  bs  miMn,  n  ftR^  e>]N- 
lanes  gradaados  de  gePes  6  geíes  efeclivoí  k»  ¥oeftles  á  qñráts  Utfoa  fülir 
el  proceso;  í  ,*  que  seria  privar  á  los  primeros  comandantes  de  un  rargo  tan 
honorífico  como  el  de  fiscal;  3.'  qae  la  superioridad  cdecliva  que  el  conse- 
jo tiene  sobre  los  fiscales  se  entiende  ea  ta  gerarquia  judicial  que  nunca 
puede  rebajar  la  consideración  y  respeto  que  debe  guardarse  á  los  mis- 
mos fiscales;  ni  afretar  les  condiciones  de  superioridad  m  el  mando:  real 
orden  de  30  de  abril  de  4852. 

i96.  Babiéodose  consulUdo  en  4837,  sí  debian  cesar  las  comisiones 
militares  en  el  conocimiento  de  las  cansas  qae  tenían  á  so  carg»,  medMBie 
á  que  el  articulo  247  de  la  Gonstltucinn  previene,  que  ningnn  espüol  po- 
drá ser  jmgado  en^causas  civiles  y  criminales  por  ninguna  comisión,  sino 
por  el  tribunal  competente  determinado  con  anterioridad  por  la  ley,  se  de- 
claró, que  la  existencia  de  las  enunciadas  comisiones  militares  era  incom- 
patible con  la  ley  vigente,  i  no  hallarse  declarada  una  provincia  en  estado 
de  sitio,  m  cuyo  caso  los  capitanes  generales  usando  de  sus  facultades,  de- 
Icrminasen  su  establecimiento  si  lo  juigaban  conveniente,  á  tenor  de  lo 
prevraidoenel  decreto  de  las  cortes  de  17  de  abril  de  1821. 

i97.  Por  peal  orden  de  29  de  setiembre  de  1 839  se  dispuso,  que  resta- 
blecido el  citado  decreto  de  <í  de  abril  de  1821  no  debian  existir  las  comi- 
siones militares  ejecutivas  permanentes  en  las  provincias  que  no  se  bailasen 
en  estado  de  guerra,  debiendo  cesar  desde  luego  las  que  hubiese  estableci- 
das, y  observarse  estrictamente  aquel  decreto  como  ley  vigente  en  losca- 
soe  qne  en  él  se  espresan;  que  cesiran  igualmente  en  las  provincias  que  se 
encontraban  en  estado  escepcional,  sino  estuviesen  establecidas  por  disposi- 
ción de  los  generales  en  gefe  y  estos  conceptuaien  necesaria  so  eiislencia; 
que  en  las  provincias  declaradas  en  estado  de  guerra,  y  en  las  plazas  y 
puDtosque  se  hallen  enestadode^tio,  se  observen  los  bandos  de  los  genera- 
les en  gefe  6  gobernadores  respectivos,  y  se  arreglen  &  ellos,  tanto  para  la 
formación  de  ios  consejosde  guerra,  como  para  el  conocimienlo  de  los  dcli- 
108  que  se  designen  á  los  consejos  en  dichos  bandos:  debiendo  sin  embargo 
los  generales  en  gefe  y  autoridades  militares  á  quienes  corresponda,  preferir 
siempre  que  sea  posible  los  consejos  de  guerra  ordinarios  i,  las  comisiones 
mílíUres  por  las  dificultades  que  estas  ofrecen ,  sóbrelo  cual  S.  M.  les  hacia 
un  especial  encargo;  así  como  que  al  fijar  en  sus  bandos  los  particulares  que 
arribase  mencionansean  muy  espllcitos  y  circunspectos. 

498.  Por  otra  real  orden  de  25  de  junio  de  1 840  se  declaró ,  que  si  bien 
con  arralo  á  lo  prevenido  en  la  ordenanza  general  del  ejército  debe  nom- 
brarse liara  cada  causa  que  se  manda  formar  fiscal  y  secretario,  y  estos 
han  de  aceptar  y  jurar  su  respectivo  cargo,  porque  no  habiendo  en  la  milí- 
da  tales  destinos  en  propiedad,  es  indispensable  designar  para  cada  caso 
que  se  presento  las  personas  que  los  han  de  desempeñar,  y  que  conste  su 
aceptación  y  juramento,  no  socede  así  con  las  causas  en  que  entienden  los 
consejos  permanentes,  para  los  que  están  nombrados  de  antemano  y  han 
aceptado  y  jurado  los  fiscales  y  secretarios  qae  indislintamente  ban  de  for- 
mar las  que  se  ofrezcan,  y  teniendo  presente,  que  en  los  mismos  consejos  por 
ser  lodo  escepcional,  no  pueden  ni  deben  seguirse  estrictamente  las  reglas 
comunes,  y  quede  declararse  la  nulidad  de  las  causas  en  que  falte  el  reqni- 
sito  de  que  se  trata,  resultarían  graves  é  irreparables  perjuicios  á  la  recta 
y  pronta  administración  de  justicia,  se  resolvió  por  S.  M.  qoe  no  es  necesa- 
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rio  para  )a  validez  de  dichas  causas  que  juren  y  acepten  e)  encargo  e| 
fiscal  y  secretario. 

499.  En  real  decreto  de  U  de  enero  de  1841,  se  dispuso,  que  solo  en 
[os  casos  en  que  real  y  verdaderamente  se  halle  sitiado  un  pueblo  por  ene- 
migos esleriores  á  interiores,  podrán  las  autoridades  militares  declararlo  en 
estado  de  sitio,  quedando  prohibido  el  hacerlo  en  cualesquiera  otras  eírcuns- 
lancias;  y  que  en  los  casos  de  tumultos  ó  asenadaa  se  observa  retigíoeamen- 
lelo  dispuesto  en  la  ley  5,  Ifl.  H.lib.  12  Nov.  Recop-,  y  ct  la  ley  de  17 
de  abril  de  1831. 

500.  Por  real  orden  de  <9  de  diciembre  de  I8f7,  habiendo  llega-' 
do  á  noticia  de  S.  M.  que  en  alganas  provincias  existen  consejos  qne  se 
lilolan  ordinarios  cuando  en  realidad  son  permanentes,  y  no  siendo  estos 
Jos  que  la  ley  liene  prevenido  para  juzgar  los  delitos  en  que  la  jurisdicción 
militar  ba  ele  entender  cuando  las  provincias  no  se  hallen  en  estado  de 
guerra,  se  dispuso,  que  cesasen  inmediatamente,  y  que  en  su  cato  rnesen  , 
snslilaidos  por  los  que  marcan  las  ordenanzas,  cayos  vocales,  esceptoando  el 
presidente,  deben  ser  de  la  clase  de  capitanes,  de  qne  se  esprega  en  los  ar- 
tículos 28,  30  y  32  del  titulo  9,  trat.  8,  y  súh  los  mismos  que  designa  la  ley 
de17  de  abril  de1S2l. 

!S01 ,  En  atención  pues  á  todas  las  disposiciones  que  llevamos  espuestas, 
creemos  oportuno  reasumir  las  principales  reglas  que  deben  tenerse  presen- 
tes para  el  caso  en  que  se  establezcan  consejos  de  guerra  permanentes  ó 
ejecutivos,  6  en  que  se  trate  de  proceder  contra  conspiradores  ó  malhechores. 

502.  Los  consejos  de  guerra  permaflentesó  comisionen  ejeentivas  solo 
pueden  establecerse  por  los  generales  en  el  caso  de  que  declaren  sus  pn>vin- 
cias  6  parte  de  ellas  en  estado  de  sitio  ó  de  guerra,  bien  sea  por  autorización 
del  gobierno  ó  bajo  sd  responsabilidad  por  exigirlo  asi  tas  circunstancias 
particulares.  En  cnalquier  otro  caso  qoe  aparezcan  en  sus  territorios  saltea- 
dores de  camino  ó  ladrones  en  despoblado,  deberán  darse  siempre  y  direc- 
tamente por  la  misma  autoridad  militar,  las  instrocciones  y  órdenes  para  «a 
persecución  y  captura,  debían  ser  juzgados  estos  y  sus  cómplices  con  arre- 
glo á  la  ley  de  17  de  abril  de  t82l ,  para  lo  coal  se  formará  el  consejo  de 
que  trata  la  misma  real  orden  de  29  de  setiembre  de  1839. 

603.  En  talescasos,  debe  espresar  dicha  autoridad  militar  en  los  bandos 
que  diere  al  efecto  los  delitos  que  quedan  suj  etos  á  los  mencionados  con- 
ñjos,  el  modo  de  sustanciar  los  procesos  en  atención  á  la  diversidad  de  las 
circunstancias  especiales,  y  asimismo,  las  penas  que  para  los  mismos  delitos 
se  establecen,  debiendo  tenerse  preseole.  que  áita  paisanos  contra  quienes  se 
proceda  con  arreglo  á  la  ley  de  t7  de  abril,  deben  aplicarse  tas  penas  del  Có- 
digo penal,  puesto  qne  sus  disposiciones  han  derogado  la  de  la  ley  menciona, 
da  en  esta  parte,  mas  si  entre  ios  malhechores  hubiere  algún  militar  que 
hubiera  abandonado  sus  filas  por  reunirse  con  ellos,  se  le  aplicarán  las  pe- 
nas de  la  ordenanza,  si  fueren  mayores  que  las  del  Código. 

50i.  Las  reglas  especiales  qne  disiingnen  á  los  consejos  ejecutivos  de 
los  ordinarios  son  las  siguientes.  Que  en  los  consejos  ejecutivos  en  lugar  de 
escribanos  se  nombran  secretarios  de  la  clase  de  capitanes  ó  de  subalternos 
en  falta  de  estos:  real  orden  de  29  de  diciembre  de  1 835.  Un  mismo  liscal 
puede  despachar  varias  cansas;  y  para  ellos  debe  nombrarse  por  el  capitán 
general  nn  asesor  distinto  del  auditor:  real  orden  de  30  de  marzo  de  1 802. 

505.  Los  asesores  no  tienen  voto  para  el  fallo  con  arreglo  á  lo  establecida 
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para  los  procesos  nulitares,  pero  iluatrarin  á  los  vocales  antes  de  la  vota- 
ción, que  se  veri6cará  por  el  orden  qae  previene  la  ordenanza,  y  cnsodo  la 
senleocia  que  recaiga  no  esté  arreglada  k  la  opinión  del  asesor,  lo  pondrá 
este  por  eocriUi  y  se  unirá  á  la  cansa:  arlicnlo  9  de  la  real  ¿rden  de  18  de 
enero  de  1824  j  ü  de  la  de  18  de  marzo  de  4831.  £1  asesor  «copa  el 
asiento  inmediato  al  presidente  en  todas  las  comisiones:  articulo  3  de  la 
real  orden  de  18  de  marzo,  real  orden  de  8  de  setiembre  de  1832  y  reil 
orden  de  27  de  febrero  de  4836.  No  es  necesario  qae  consten  los 'nombra- 
mientos dtA  Rscal  y  secretario,  ni  el  jnramento  de  este  en  los  consejos  ejeculi- 
vos,  mas  si  en  los  á  qae  se  refiere  la  ley  de  17  de  abril:  real  órám  de  35 
de  junio  de  1840.  Tampoco  deben  asistir  los  fiscales  á  la  ejecución  de  las 
sentencias:  real  orden  de  18  de  julio  de  4806.  Deben  omilirse  los  careos  ioii- 
tiles:  real  orden  de  30  de  marzo  de  180%  y  ley  de  47  de  abril  de  1821. 
Las  causas  pueden  verse  a  pnerla  abierta,  pues  si  bien  no  hay  ley  alguna 
que  tal  mande,  así  se  ha  observado  varias  veces,  y  especialmente  cuan- 
dosejozgan  paisanos  por  delitos  politices,  según  observa  el  señor  CastelU 
en  so  Manual  de  reglas  y  Tormalarios  para  los  consejos  de  guerra  verba- 
les, que  debe  también  coBsultarse.  Véase  lo  que  se  dice  sobre  los  procedí- 
mientos  verbales  acerca  de  estos  delitos  en  el  t(tulo  signioile. 


.y  Google 


TITULO  SESTO. 


IW  LOS  COVSMO*  OB   auXRIt*  VERBALES. 


506.  Los  coluejM  de  guerra  verbales  son  aquellos  en  que  se  procede 
con  la  mayor  rapidez  posible  para  conciliar  la  pronta  averignacíon  del 
delito  y  el  castigo  del  delincuenle  con  la  observancia  de  las  formalidades 
que  exige  la  ordenanza  y  demás  leyes  mililares.  Tienen  lugar  en  los  casos 
eo  que  la  disciplinamililary  la  moral  requieren  que  las  penas  se  impongan 
sin  demora.  Tales  sod  entre  otros,  según  espresa  la  orden  general  del  ejér- 
cito del  norte  de  %3  de  octubre  de  1 837,  aquellos  en  qoe  algún  individuo 
dsl  ejército  comete  los  delitos  de  infidracía,  insubordinación,  robo,  deser- 
ción, iadocciún  á  ella,  etc. 

507.  Estos  procedimiealos  se  apoyan  en  el  art  42,  tit.  $,  trat.  8,  de 
la  ordenanza  vigente,  que  dice:  el  proceso  se  ba  de  sustanciar  y  determinar 
en  el  plazo  de  2i  horas  en  campaña,  y  de  tres  dias  si  tnere  en  gnarnicion 
ó  cuartel,  á  menos  que  concorran  razone»  tan  considerables  que  obliguen 
&  diferirlo.  Sin  embargo,  no  se  observa  tan  estrictamente  esta  disposición 
en  los  procedimientos  verbales,  puesto  que  el  espacio  de  tiempo  que  se  em- 
plea no  baja  de  seis  dias,  los  cuales  wn  necesarios  para  las  diligencias  in- 
dispensables para  no  comprometer  el  acierto  de  los  fallos. 

508.  La  mayor  parte  de  los  trámites  que  se  siguen  en  los  consejos  de 
guerra  verbales  se  deducen  de  las  disposiciones  de  la  orden  genera)  del 
ejército  del  norte,  las  cnales,  si  bien  dejaron  de  regir  eo  cuanto  se  disol- 
viij  dicho  ejército,  sirven  de  r^la  en  lo  que  no  es  contrario  á  las  demás  dis- 
posiciones vigentes. 

509.  Luego  que  se  da  parte  al  gefe  militar  de  baberse  perpetrado  un 
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delito  de  la  clase  de  los  referidos,  ó  bien  el  mismo  gefe  de  o6cio  si  tuviere 
noticia  de  él  por  sí,  da  orden  sio  dilación  de  que  por  el  ayudante  ú  otro 
oficial,  se  proceda  breve  y  sumariameate  á  justificar  el  delito  y  el  delin- 
cuente y  á  asegurar  á  este,  para  cuyo  efecto  se  das  cuantas  noticias  se  ten- 
gan del  hecho  y  sus  cirunoilancias,  de  las  personas  que  puedan  declarar 
sobre  él,  ele  También  soete  disponerse  en  la  misma  orden  ,  para  abre- 
viar trámites,  que  á  m  tiempo  se  reúna  y  celebra  el  consejo  de  guerra 
y  s«  designan  el  presidente  y  vocales. 

510.  El  fiscal  luego  que  recibe  la  comisión  procede  á  la  elección  del 
que  haya'de  ejercer  las  funciones  de  escribano,  poniendo  á  continuación  de 
dicha  tolen  el  nombramiento  aceptación  y  juramento  del  escribano,  por 
nota  6  diligencia:  disposición  2.*  de  la  orden  de  ii  de  octubre.  En  segaida 
se  examinarán  los  testigos  que  se  juzgnea  necesarios,  ya  de  los  citados  en 
)a  orden,  ya  de  los  otros  de  que  se  baya  sabido  posteriormente,  evacuan- 
do las  cilas  que  estos  hicieren,  siempre  qae  conduzcan  á  la  mayor  aclara- 
cioD  de  un  hecho  aun  no  justiScadu:  regia  t.' 

51 1 .  Si  alguno  se  presentare  con  el  carácter  de  persona  agraviada  6  que 
diga  estarlo  por  el  delito  que  se  persigue,  será  su  declaración  ta  primera 
que  se  reciba  en  coanio  se  presente. 

51 3.  También  se  dispondrá  se  tengan  á  la  mano  los  comprobantes  ma- 
teriales del  delito  que  se  hubieseo  aprehendido,  y  que  se  cite  á  los  facul- 
tativos y  peritos,  si  fuese  necesario  hacer  reconocimiento.  Se  pedirá  tam- 
bién la  lista  de  defensores  para  tenerla  dispuesta. 

Al  reo  se  le  preguntará  por  su  naturaleza,  clase,  edad,  cuerpo  y  com- 
pañía^ tiempo  que  lleva  de  servicio  y  si  se  le  ha  instruido  en  las  leyes  pe- 
nales, evitándose  asi  traer  la  filiación  del  reo:  regla  8.* 

Si  alguno  de  los  testigos  citados  estuviere  ausente,  no  debiendo  regre- 
sar pronto,  se  pondrá  diligencia  que  lo  esprese  para  que  decida  el  consejo. 

Justificado  que  sean  el  delito  y  delincupntes  príncipalea,  se  recibirán 
á  estos  sos  indagatorias  y  confesiones  coa  cargos  «n  juramento,  hacién- 
d<des  primero  las  preguntas  de  inquirir  y  preparar  convenientes,  y  Inego 
las  reconvaiciones  á  que  dieren  lugar  sus  respuestas,  según  el  resultado 
de  las  diligencias  practicadas.  Si  los  reos  hicieren  algunas  citas  interesan- 
tes para  disculparse  del  delito  de  que  son  acusados,  se  evacuarán  inme- 
diatamente, preguntando  á  los  citados  al  tenor  de  lo  que  alegue  el  preso: 
reglas  5."  y  7.' 

En  seguida  intimará  el  fiscal  á  tos  acusados  que  se  les  va  á  juzgar  en 
coosqo  de  guerra,  previniéndoles  qae  nombren  defensores,  pudiendo  serlo 
uno  de  dos,  tres,  cuatro  6  mas  reos,  sino  están  opuestos  en  sus  declaracio- 
nes, imputándose  udbs  á  otros  el  deJito,  sn  cuyo  caso  son  necesarios  di- 
ferentes, puesto  que  las  defensas  han  de  estar  en  oposición:  regla  6  * 

Los  defensores  aceptan  y  juran  el  cargo,  con  lo  que  se  tiene  por  con- 
cluida la  primera  deligencia,  la  que  harán  firmar  los  fiscales  por  cuantos 
hubieren  intervenido  en  ella. 

En  la  6rden  general  del  ejército  de  ii  de  octubre  de  1837,  se  disponía, 
que  antes  de  entregar  el  proceso  á  los  defensores ,  pusiera  d  fiscal  la  con  - 
clusion  conforme  á  lo  prevenido  en  el  art.  96,  tlL  5,  trat.  8  de  la  ordenan- 
za militar,  y  qne  puesta  esta,  se  entregase  el  espediente  al  defensor  por 
término  de  seis  horas,  para  que  durante  ellas  se  enterase  de  él  y  forma- 
ra la  defensa;  pero  parece  mas  coaveaiente ,  que  las  conclusiones  fiscales 
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no  se  poogan  hasU  despoee  de  las  rati&cacioiies  y  careos .  paeslo  qne 
coa  estas  diligencias  cambia  á  veces  el  aspecto  de  uoa  causa,  y  en  cuanto 
al  lérmíno  para  la  defensa  parece  mas  ajustado  á  la  real  orden  vigente 
de  3  de  ooviembre  de  1729,  no  fijar  otro  que  el  necesario ,  atendidas  las 
drcniutancias  de  cada  causa.  Sia  embargo,  conviene  poner  el  espediente 
de  maníSeslo  á  los  defensores  para  que  se  instruyan,  permitiéndoles  con- 
r^enciar  con  sus  clientes,  mientras  se  reúne  el  consf^o.  Véase  el  aprecia- 
ble  opúsculo  que  ha  publicado  el  Sr.  D.  Antonio  Caslells  y  Ortega,  audi- 
tor de  guerra,  con  el  Ululo  de  tHanual  de  reglas  y  de  rormularios  para  los 
consejos  de  guerra  verbales. 

Aceptados  los  cargos  de  los  defensores ,  se  participa  por  el  fiscal  a| 
gefe  que  hubiere  mandado  instruir  el  sumario,  el  estado  en  que  se  halla 
el  espediente,  y  dicho  gefe  sánala  la  hora  y  sitín  en  que  ha  de  reunirse 
el  voauíjfi  qiN  ba  de  Tallarle. 

613.  A  la  hora  eeñaladase  reunirá  el  consejo  en  el  punto  designado; 
asistirá  el  fiscal  y  los  defensores,  ocupando  sus  respectivos  asientos  en  la 
forma  que  previene  la  ordenanza,  y  asimismo  el  secretario  ó  escribano. 
Loa  testigos  qne  hayan  declarado  estarán  á  la  parle  de  afuera  de  la  sala 
del  consejo,  para  cuando  fueren  llamados  á  ser  ratificados  y  careados.  El 
presideolo  anunciará  el  motivo  de  reunirse  el  consejo,  y  en  seguida  man- 
dará qne  el  fiscal  dé  prfncifMo  á  la  lectura  de  lo  actuado.  Leido  el  parle 
y  el  decreto  del  gere,  se  hará  entrar  el  primer  testigo  y  á  su  presencia. 
leerá  tí  fiscal  en  alta  vox  la  declaración  que  prestó  para  qne  manifieste  si 
se  ratifica  en  ella  ó  tiene  algo  que  añadir  ó  quitar.  Esto  mismo  se  hará 
con  los  demás  testigos,  factdtativos  y  peritos  examinados,  escepto  aque- 
llos cuyas  declaraciones  sean  insustanciales,  por  no  hablar  en  pro  ni  en 
contra  del  reo.  Practicadas  asi  las  ratificaciones,  comparecerán  los  encau- 
sados y  á  su  presencia  se  leerán  las  declaraciones  de  los  testigos  y  las  que 
ellos  prestaron ,  preguntándoles  si  se  afirman  en  estas  y  conforman  en 
aquellas,  y,eu  caso  de  ne  conformarse  con  lo  declarado  por  alguno  de  los 
lesligos,  se  hará  en  el  mismo  acto  el  careo.  £1  resultado  de  las  ratificacio- 
nes de  los  testigos  y  del  procesado,  se  anotará  en  papel  separado  para 
poder  estender  después  la  diligencia  en  un  solo  acto ,  y  lo  mismo  se 
barí  respecto  del  careo,  anotándose  en  dicho  papel  los  motivos  de  la  in- 
conformidad y  las  razones  qne  da  el  testigo  en  su  apoyo.  Hecho  esto,  el 
fiscal  prononciará  su  conclusión,  y  el  defensor  su  defensa.  Todas  estas  di- 
ligencias so  estieoden  por  el  fiscal  en  nna  diligencia  ó  acta.  Deberá,  pues, 
constar  (>n  ella,  haberse  reunido  el  consejo,  el  resultado  délas  ratificacio- 
nes del  reo  y  testigos,  de  lo  que  espusiere  el  reo,  y  de  lo  que  arrojan  los 
careos.  De  la  conclusión  fiscal  se  anotará  tan  solo  ]¡  que  fuere  esencial 
para  designar  el  delito,  sos  delincuentes,  sus  grados  de  culpa,  el  valor  de 
)as  pruebas  y  las  penas  que  deben  imponérseles.  De  las  defensas  se  ano- 
tará tas  principales  razones  en  que  consistan  y  qtie  sirvan  para  disminuir 
b  criminalidad  del  acusüdo,  ó  que  se  dirijan  á  declararlo  irresponsable, 
como  si  dijese  que  se  hallaba  fallo  de  juicio,  etc.;  y  asimismo  la  suplica  de 
que  se  le  absuelva  ó  minore  la  pena.  El  acta  debe  firmarse  por  el  presi- 
dente, fiscdl,  defensores  y  escribano:  regla  11  de  la  orden  de  22  de  oc- 
tubre. 

51 4.  El  Consejo  ddrá  sin  intermisión  su  senlencia  con  arreglo  á  orde- 
nanza y  («denes  generales,  teniendo  presente  el  arl.  25,  llt.  5,  tral  8  cuyo 
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tenor  es  el  sigaíenle.  Los  qne  hubieren  de  aeirtir  al  consejo  de  gatm.  de- 
ben rotar  sobre  mis  ordenanzas,  segua  su  eficiencia  j  honor  y  lo  que  da 
las  informaciones  se  deduzca,  apañándose  de  tode  afoclo,  odio,  cÍ6lera  y  pa- 
sión, para  no  aflojar  ó  agravar  su  toI«,  ni  disnunnir  por  la  suavidad  la 
fiíaza  de  mis  leyes  miülares,  y  si  contrayiniesen  i  la  observancia  qne  ellas 
les  prescriben,  quedarán  privados  de  empleo.  Para  la  senleacta  no  deben 
guiarse  de  informes  estrajodiciales:  real  ^eo  de  20  de  mano  de  1844. 

615.  El  Consejo  podrá  suspenderse  solamente  por  marcha  del  cuerpo  i 
otro  motivo  qne  impida  su  continuación.  Asi  es,  que  en  el  caso  de  hacerse 
por  los  testigos  ó  reos  alguna  cita  de  personas  ausentes  que  sea  mny  inte- 
resante y  tienda  i  justificar  la  ¡Aocencia  6  culpabKidad  de  los  sendos, 
podrá  suspenderse  la  deciiñon  del  Consejo  por  el  tiempo  qne  considere  ne- 
cesario para  evacuarla,  ejecutándose  lo  propio  cuando  el  mismo  crea  pre- 
ciso practicar  alguna  diligencia  que  asegure  la  justicia  del  fallo,  y  proce- 
diendo Kt  estas  suspensiones  con  mucbe  tina  y  diserectoa;  regla  i'A. 

516.  Cuando  hubiese  conformidad  devotos  no  es  Hecesiiria  que  se  es- 
liendan,  mas  no  habiéndola,  pone  cada  caal  el  suyo  oen  arregle  á  lo  fórmala 
del  arl.  h6,  til.  5,  trat.  8  de  la  ordenanza.  Cuando  el  presidente  y  dos  vo- 
cales votasen  por  uaa  pena,  otro  vocal  por  otra  menor,  y  tres  vocales  por 
olra,  se  entiende  que  hay  conformidad  en  la  pena  que  votó  el  un  vocal  que 
vot6  solo,  pues  que  habiendo  votado  el  presidente  y  des  vocales  por  otra 
pena  mayor,  se  entiende  comprendida  en  esla  la  pena  meaor,  y  en  sv  oon- 
secumcia  hay  euatro  votos  sobre  ella.  Asi  se  decidid  por  real  brden  de  13 
de  mano  de  1S40,  en  un  caso  en  que  el  presidente  y  ám  vocales  volaron 
por  la  pena  de  seis  anos  de  presidio,  otro  vocal  por  ¿t  de  cnatro,  y  tres  vo- 
cales por  la  de  dos;  determinando  qne  la  pena  que  debia  considerarse  im- 
puesta «-a  la  de  cuatro  años  de  presidio,  y  disponiéndose  que  dicha  resolu- 
ción sirviera  de  regla  general  en  los  casos  iguales  que  se  ofrecieran. 

517.  Pallado  el  proceso,  y  redactada  la  sentencia  ,  se  remite  aquel  á 
)a  saperioridad  para  sn  aprobación,  dejando  al  reo  ó  reos  en  seguridad 
en  el  punto  Torlificado  mas  próximo,  sí  fueren  condenados  á  pena  corporal, 
para  evitar  su  fuga. 

51 8.  Devuelto  el  proceso  con  la  aprobación  de  la  sentencia,  se  ejecuta- 
rá esta  en  la  forma  dispuesta  por  ordenanza,  dándose  el  teatiraooio  de  ees  - 
dena  para  los  qne  sean  destinados  á  presidio,  que  firmará  el  fiMal  y  en  que 
se  copien  literalmente  la  sonlcncia  y  su  aprobación  que  se  enlregani  con  el 
reo  ala  autoridad  civil  competente:  regla  15.  Véase  lo  que  hemos  espueslo 
sobre  la  ejecución  de  las  semencias  en  el  ndmero  369  y  siguientes. 

519.  Si  algún  o&cial  incurriese  en  alguno  de  los  delitos  espresadw  por 
los  que  se  procede  verbalmentc,  dispondrá  el  gefe  superior,  que  á  la  satoa 
se  halle  en  el  punto,  la  formación  del  sumario  conforme  á  lo  prescrito  en  h 
ordenanza,  remitiéndolo  después  de  concluido  al  capitán  general  para  su 
aprobación  superior:  regla  16. 

520.  Si  el  delito  que  se  trate  de  averiguar  y  castigar  fuere  de  tal  im- 
portancia y  gravedad  que  hubiese  muchas  personas  comprometidas  coa 
ramificaciones  en  varías  puntos,  podrá  prolongarse  ei  sumario  todo  el  tiem- 
po preciso  hasta  apurar  la  verdad,  procediendo  en  estos  casos  con  el  ma- 
yor celo  y  actividad:  regla  18.  Mas  cuando  aparezcan  hechos  graves  y  de 
fácil  jDstiÓsacion  y  otros  de  menor  gravedad,  se  snslanciará  el  proceso  respec- 
to de  aquellos  verbalmeute,  sin  perjuicio  de  continuar  las  averignacioDCs 
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en  pieza  separada  para  el  castigo  de  fos  demás  culpables:  ley  de  H  de  se- 
liemlHe  del820,arliculo  15,  restablecida  por  real  árdea  de  30  de  agosta 
de  1836. 

52t.  Los  procedimieatos  verbales  soo  también  aplicables  á  los  delitos 
de  que  conocea  los  CoBd^os  de  Guerra  ejecnlíTos,  cuando  tas  cansas  eo 
lodo  6  alguao  de  sos  estremos  ofrecen  praebas  del  delito  y  de  los  deÜncaea- 
tes.  En  ellos  se  obseirarin  las  mismas  re^as  que  llevamos  espueslas,  com- 
bíQ&ndolas  con  las  escepclones  propias  de  estos  tribunales,  debiendo  pedir 
kw  presidentes  que  se  les  pongan  bajo  sus  órdent^  algunos  ayudantes  de 
plazay  los  dependientes  necesarios  de  It  autoridad  civil,  y  que  se  preparen 
HB  Biiaien)  saficiente  de  oficiales  para  encargarse  de  las  defensas,  sin  pedi- 
da de  tiempo.  V.  Castells,  obra  citada. 
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ft%3.  Para  atajar  el  iamodendo  arbitrio  con  que  procedían  algunos 
fcpfes  del  ejércilo  eo  el  arréalo  de  sus  subalternos»  se  mandó  por  real  orden 
de  29  de  setiembre  de  1780,  qae  siempre  que  se  arrestare  &  alguno  por 
delito  de  consideración,  se  te  formase  at  tercer  día  la  correspondiente  sd- 
maría,  y  qne  el  arresto  de  las  faltas  leves  no  escediese  del  término  de  ocho 
dias,  Al  año  sígnienle  de  ^81,  con  motivo  de  las  dudas  que  se  srscilaron 
en  el  ejército  sobre  la  inteligencia  de  esta  real  resolacion,  se  sirvió  S.  H. 
declarar  por  otra  de  12  de  roario,  qae  solo  se  pudiese  formar  proceso  á 
los  oficiales  por  los  casos  qae  previene  la  ordenanza  en  los  títulos  6  y  7 
del  arl.  8,  para  que  sean  juzgados  en  consejo  de  gnerra  de  oficiales  ge- 
nerales, determinando,  qne  &Ias  21  horas  del  arresto  de  nn  o&cial  den  loe 
geTes  cuenta  al  capitán  general,  y  pasando  de  ocho  dias  al  inspector,  para 
que  providencie  lo  qne  tuviere  por  mas  conveniente.  Y  con  motivo  de 
haber  solicilado  algunos  oficiales  ser  juzgados  en  consejo  de  gnerra  por 
follas  corregidas  por  los  gefes,  para  evitar  las  consecuencias  qne  resalta- 
rían de  abrir  un  juicio  por  tan  cortos  motivos,  declaró  S.  H.  por  la  real 
orden  de  211  de  abril  de  1789,  qae  los  oBciales  no  puedan  pedir  consejo  de 
guerra,  para  sincerar  sn  conducta,  sino  en  los  casos  graves,  que  previenen 
ios  títulos  6  y  7  del  traL  8  de  la  ordenanza,  cayo  conocimiento  corresponde 
al  consejo  de  oficiales  generales:  y  que  en  los  demás,  si  se  sintiesen  agra- 
viados, dirigirán  los  recursos  en  los  términos  de  atención  regnlar  al  in- 
mediato superior  de  quien  dependan,  para  que  precedidos  los  informes 
reservados  qne  considere  oportunos,  determine  lo  qne  comprenda  justo, 
escosando  la  lormacioa  de  las  samarías  que  i  nada  conducen  en  estos 
casos;  cuya  real  resolacion  se  comunicó  á  los  dominios  de  Indias  en  6  de 
mayo  de  4789,  y  á  la  real  armada  en  8  del  mismo. 

Pero  respecto  de  las  fallas  leves  y  de  los  arrestos  que  se  impongan 
para  su  corrección,  osarán  los  gefes  como  principales  responsables  de  la 
disciplina  de  sos  cuerpos  de  las  facultades  que  les  están  concedidas  en  sus 
respectivas  ordenanzas  y  mas  particularmente  en  los  tlt.  45  y  17  trat.  9 
de  las  generales  del  ejército  sin  escederse  del  tiempo  regular  que  baile 
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i  la  corrección  de  la  falta;  dando  parle  al  gobernador  6  gak  de  las  armas 
cuando  e!  arresto  pase  de  ii  horas,  y  si  escediére  de  ocho  dias,  lo  ha- 
rán al  direclor  general  respectivo,  para  qne  enterado  de  la  causa  que  lo 
motiva,  pueda  dar  las  órdeaes  convenientes,  según  le  corresponde  6  man- 
dar en  caso  de  reincidencia  que  sé  les  forme  sumaría  por  la  que  se  acre- 
dite la  falta,  para  tomar  después  la  providencia  que  cnaveagA,  con  aneglo 
á  ordenanza. 

S23.  También  pneden  formarse  sumarias  á  la  clase  de  tropa  por  fkltas 
leves  y  en  días  basta  la  drden  verbal  6  por  escrito  del  coronel  6  coman- 
dante del  cuerpo  por  la  que  comisiona  á  nn  ayudante,  6  a  otro  cual- 
quier oficial.  Esta  orden  se  pone  origina!  por  cabeza  de  dicha  memoria,  6 
bien  si  la  orden  fuese  verbal,  diligencia  en  que  asi  se  esprese.  El  oficia) 
comisionado  nombra  un  escribano  y  pasa  á  tomar  las  declaraciones  con- 
venientes y  la  indagatoria  ó  confesión  al  acusado,  sin  la  formalidad  de 
nombramiento  de  defensor;  pero  observando  en  ella  hacerle  los  cargos 
y  reconvenciones  por  preguntas  separadas,  según  se  ha  eopoesto,  ea  lo  que 
es  igual  la  confesión  de  nna  sumaria  á  la  de  un  proce  so.  Si  hiciese  el  reo 
en  ellas  algnoas  citas,  se  evacuarán  según  ya  se  dijo ,  y  concluidas  éstas, 
se  tiene  por  celebrada  la  cansa  en  samarlo,  sin  que  haya  en  estas  raliñca- 
cion  de  testigos  n¡  careo,  pues  esto  se  ejecuta  solo  coando  se  acaba  de 
sustanciar  el  proceso  y  ha  de  juzgarse  el  reo  en  consejo  de  guerra. 

Sii.  En  estas  sumarias  pone  también  el  ayudante  que  las  forma  su 
dictamen,  pues  esto  es  conforme  á  la  ordeuanxa.    . 

S25.  Después  del  dictamen  fiscal ,  se  pone  á  continoacion  diligencia 
de  haber  pasado  el  proceso  al  gefé  qne  se  lo  mandó  formar,  quien  por  st 
6  con  acuerdo  de  asesor  impone  la  corrección  correspondiente. 

5S6.  Si  en  la  formación  de  estas  sumarías  se  hallare  que  el  delito  es 
de  tai  gravedad,  qne  es  preciso  poner  al  reo  eii  consejo  de  guerra,  se  da 
cuenta  al  coronel  ó  comandante  del  cuerpo  de  lo  que  resulte,  y  con  su 
conocimiento  y  óiden  se  presenta  memorial  al  general  6  gobernador  de  la 

Elaza,  con  remisión  de  la  sumaría,  y  si  mereciese  pena  capital,  se  pasará 
>  actuado  por  el  segundo  ayudante  al  primero  qne  ha  de  formar  el  pro- 
ceso para  que  presente  el  memorial  dicho,  y  lo  contínAe  con  arreglo  i 
ordenanza. 

527.  En  la  marina  puede  igualmente  el  director  general  de  ella  ú  ofi- 
cial qne  la  mande,  juzgar  por  sí  con  dictamen  del  auditor  lodos  los  deli- 
tos qne  no  tienen  pena  señalada  en  las  ordenanzas  de  la  real  armada, 
formando  en  este  caso  la  correspondiente  turnaría  el  mayM*  gfloeral  d  ofi- 
cial, á  quien  corresponda. 

528.  Oe  suerte  qne  tos  gafes  militares,  legnn  las  atribociones  que  les 
competen,  con  arreglo  á  losarts.  I  y  7  del  tit  f  O,  y  8,  d  y  H  del  Ul  16, 
i  del  til.  17,  Iral.  9,  y  art.  I ,  tft.  8,  Irat.  3  de  las  ordenanzas  del  ejército, 
pneden  y  deben  corregir  las  faltas  leves  de  sus  subordinados,  contenién- 
dotog  con  providencias  gubernativas,  arrestos  y  reprensiones,  y  formando 
fiumarías  á  la  clase  de  tropa  cuando  hubiere  méritos  para  ello  y  aun  í,  los 
oficiales  en  el  caso  de  disponerío  asi  el  director  del  arma  ó  general  que 
mande  el  ejército  ó  provincia,  y  solo  para  conocer  de  los  delitos  y  follas 
graves  que  se  cometan  contra  el  serrlcio,  se  celebrará  el  consejo  de  guer- 
ra respectivo. 
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romutio  coiMSPomuuiTt  al  titolo  ruano,  NuaoR  puhiia. 


J^xíeto  de  una  cubierta. 
Plaza  de  Bareelma.  Año  de  tattiot. 


Begimienlo  de  infaDleria  (de  tal) ,  Damero  (Untos}. 
Primer  batallón.  Sesla  compa&a. 


CrimhiB},  contra  Joan  d&Uadína,  soldado  de  la  sesta  compama  de  tos 
referidos  batallones  y  regimiento,  acosado  de  haber  berido  alevosameale 
al  toldado  de  la  misma  Isidn>  Paredes,  de  qoe  le  reselló  la  muerte  la  tar- 
de dd  33  de  enero. 

Jues  fxsctd,  EtcribatiOf 

El  Sr  D.  N.N.,  ayudante^  L.   N.,  sargento  segando  de  la 

mismo  cnerpo.  tercera  compaflia  del  espresado 

balaUoD. 

Nota.  La  segunda  plana  de  b  hoja  en  qae  se  pone  la  carpeta  qoetb  ea 
Manco,  para  qne  pueda  camtHarse  «n  necesidad  de  rebacer  diligencia  al- 
guna del  prooeeo. 


I  .y  Google 


rORMOURIO. 


partí  QDB  SIBTB  DB  MSB  A  LA    FORMACIMI  M  LA  CAUU. 


Be^miento  de  infantería  de...  Guarda  de  prevención. 

1.  El  oficial  qae  la  manda,  da  parte  &  V.  S.  de  qne  en  este  momea- 
lo,  que  es  tal  hora,  ha  sido  condacido  por  el  cabo  primero  de  la  cuarta 
compañía  de  este  batallen  Jnaa  Pérez,  el  soldado  de  la  sesla  Jnan  Uedi- 
oa,  por  haber  herido  aleTOsameete  al  soldado  de  la  misma  Isidro  Patedes, 
con  nna  navaja  qne  obra  en  mt  poder,  hallándose  destacados  en  el  castillo 
de  Hoajni,  en  el  coal  ba  quedado  el  herido  en  compañía  de  los  soldados 
N.  y  N.,  y  en  sa  consecuencia,  he  diapneeto  que  en  el  acto  Tolnese  dicho 
cabo  Jaan  Pérez,  acompañado  de  dos  soldados  de  la  guardia  al  sitio  donde 
ha  quedado  el  herido  pare  recogerle  y  conducirle  al  hospital  militar  de  esta 
plaza,  pasando  también  á  los  getes  de  mi  bataJIen  los  partes  cwreppott- 
dientes  de  este  saeeso,  y  al  de  la  compaQfa  del  soldado  herido.  Todo  lo 
cual  pongo  en  el  snpernr  conocimiento  de  V.  S-.  IHos  guarde  4  V.  S.  ipu-. 
ches  aíkos.— Pedro  íopez.— Sr.  gobernador  militar  de  esta  plasa. 


DEGISTO  DIL    OOnRNADOR  DI   LA   PLAZA. 

fíaza  de  Barcelona  á  tantos  de  ttd  mes  y  añ». 

8.    El  ayudaste  del  primer  batallón  del  regimiento  de  infaoleria  de 

D.  N.  N.,  á  quien  pertenece  el  procesado,  instruirá  las  informaciones  como 
juez  fiscal,  interrogará  y  pondrá  en  consejo  de  guerra  al  soidacfo  del  mis- 
mo batallón  Juan  de  Medina,  presunto  reo,  en  averiguación  de  los  hechos 
que  se  mencionan  en  este  parte;  recogiendo  el  mencionado  fiscal  la  naraja 
de  dicho  soldado  que  se  halla  en  poder  del  oficial  de  la  guardia  de  preven- 
ción del  mismo  cuerpo. 

Elgt^mador, 
N.  de  N. 

■UOKIAL. 

Barcelmuí  6  tantos  de  tal  mes  y  año. 

Eicmo.  Sr: 

3.  Son  N.  N.,  ayudante  de  tal  regimiento,  etc.,  hace  á  V.  S.  presente 
bailarse  preso  en  el  calabozo  del  cuartel  de  Atarazanas  de  esta  plaza  Juan 
de  Medina,  soldad»  de  la  sesta  compañfa  del  primer  hatallon  de  dicho 
cuerpo,  por  haber  herido  alevosamente  al  soldado  de  la  misma  Isidro  Pa- 
redes, la  tardo  del  veinte  y  tres  del  presente,  á  las  cinco,  hallándose  des< 
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lacados  en  el  castillo  de  Monjoi,  de  resntu*  de  una  pendencia  que  sobre 
juego  tuvieron  en  b  cantina,  de  cayo-  delito  es  acusado  (espliqnese  d  he- 
cho, circunstancias,  día  y  hora),  y  no  sirado  de  los  delitos  esceptnados  en 
las  reales  ordenanzas  de  la  plaza 

Suplica  i  V.  E.  permita  b&oer  las  informaciones  contra  ét,  in- 
terrogarle y  ponerle  en  consejo  de  gnerra  para  ser  juzgado,  como'S.  H. 
manda  en  sos  reales  ordenanzas. 

Excmo.  Sr., 
Firma  del  ayadatde. 
Ecxmo.  Sr.  capitán  general. 

Al  m&rgen  se  pone  el  decretoiComo  se  iHde:a  y  después  la  firma  entera 
del  general  6  gobernador. 


■■■OUáL  DIL  itODKDO  ÁtODAHTI  IH  CABO  DI  BlLttUl  BUnBBO,   ADHIin 

6  TACAitTi  iL  PaniRO. 

Ecxmo.  Sr.: 

4.    Don  N.,  ayudante  segundo  de  tal  regimiento,  sostilaido  por  las  rea- 
les ordenanzas  para  (as  funciones  del  primer  ayudante  por  hallarse  vacan- 
te este  empleo,  ó  por  estar  ausente  6  enfermo,  hace  i  V.  E.  presente,  ele. 
Véase  acerca  de  otra  clase  de  memoriales  el  formidarío  cwrespnidieiH' 
te  á  la  sección  3.* 


Noabratmento  de  eKribano. 

5.  Don  N.N.,  ayudante,  etc.,  habiendo  de  nombrar  esi-TÍbano,  segan 
previene  S.  H.  en  sos  reales  ordenanzas,  para  qne  actúe  en  el  proceso  qoe 
Toy  &  formar  conln  el  soldado  Joan  de  Medina,  nombro  á.  N.,  sargento, 
cabo  ó  soldado  de  tal  compafila  de  este  regimiento,  y  habiéndole  advertido 
de  la  obligacioB  qne  contrae,  acepta,  jora  y  promete  guardar  sigilo  y  se- 
guridad ea  cnanto  actuare,  y  para  qoe  conste  lo  firmó  conmigo  en  Bar- 
celona á  veinte  y  cuatro  de  enero  de  tal  año. 

Fiscal.  Eípríbano, 


Promdencia  dd  fiteal  para  la  ratificación  del  (Ricial  de  la  guardia  que  da 
el  parle  y  otras  diligencias. 

6.  En  la  plaza  de  tal....  i  tantos  de  tal  mes  y  año,  D.  N.  N.,  ayudan- 
te, etc.,  fiscal  j]e  este  proceso,  dispuso,  que  se  procediera  á  ratificwel  ca- 
pitán D.  Pedro  López  en  el  parte  con  que  eocabeza  la  causa,  y  recoger  la 
navaja  que  dice  existir  en  sn  poder,  á  recibí  r  declaración  al  herido  Isidro 
Paredes,  si  se  halla  en  disposición  de  darla,  y  á  recibir  declaración  íd- 
dagatoria  al  arrestado,  oniéndoee  la  dd  procesado,  pasindose  oficio  al  co- 
ronel del  regimiento  para  qiie  se  sirva  remitirla,  evacnindose  también  las 
diligencias  oporbinas  en  vista  de  las  cíUs  qne  resallen.  Lo  firmó  ante  mi, 
de  qne  doy  íé. 
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RatipcacUm  del  parte  por  d  oficial  de  la  guardia. 

7.  fin  la  misma  plaza,  habiéndoae  citado  ai  capitán  de  la  guardia  de 
prereocíoo  D.  Pedro  López,  anle  el  Sr.  D.  N.  N.,  avadante,  etc. ,  juez  fiscal 
de  este  proceso,  á  qtiien  advirtió  el  Sr  fiscal  pusiese  la  mano  derectm  ten- 
dida sobre  el  puno  de  la  espada'- 

Preguntado,  si  bajo  su  palabra  de  honor  promete  decir  verdad  sc^re 
lo  que  le  fuere  preguntado:  dijo,  al  prometo. 

Pre^ntado,  li  el  parte  que  se  le  pone  de  manifiesto,  qne  obra  al  folio 
tantos  de  estos  aotos,  es  el  mismo  qne  ba  sido  dirigido  al  Sr.  gobernador 
de  la  plaza,  y  si  la  firma  que  en  él  se  advierte  es  de  su  propio  puño  y  lelra> 
si  se  afinna  en  su  contenido  y  si  llene  que  añadir  ,~  enmendar  6  quitar: 
dijo,  qne  el  oficio  que  se  le  presenta  está  escrito  y  firmado  por  él,  y  remi- 
tido al  Sr.  gt^mador  militar  de  la  plaza;  qne  la  firma  poesía  en  él  es  de 
su  puño  y  letra;  qne  se  ratifica  en  su  contenido,  y  qne  no  tiene  qne  úa* 
dir,  enmendar  ni  quitar;  que  la  navaja  de  que  habla  en  su  oficio  existe  en 
su  poder,  de  la  cual  baee  enlr^a  en  el  acto  al  fiscal;  qne  lo  dicho  es 
la  vndad  á  cargo  de  la  palabra  de  honor  que  tiene  dada:  dijo  ser  de 
edad  de  38  üos,  y  lo  firmó  con  dicho  seflor  y  el  presente  escribano,  de 
qne  doy  fé. 

Piseal.  Pedro  López, 

AnleinL 


Diligencia  de  haber  pedido  la  filiación. 

8.  En  el  día  de  la  fecha  se  ha  remitido  al  Sr.  coronel  de  infantería  del 
T^miento  de....  un  atento  oficio  firmado  por  el  Sr.  fiscal ,  pidiendo  la 
filiación  del  soldado  Juan  Medina.  Firma  el  Sr.  fiscal  esta  diligencia,  de 
qne  doy  té. 

Diligencia  uniendo  ¡a  fUiadon  dA  proeesado. 

9.  A  la!  hora  de  tal  día,  ba  recibido  el  Sr.  D.  N.  N.,  fiscal  de  esta  can- 
sa, un  oficio  del  Sr.  coronel  de  tal  regimiento,  de  que  corresponde  el  pro- 
cesado Juan  Medina,  con  la  hoja  de  servicios  de  ésle.  El  Sr.  fiscal  ba  dis- 
punsto  se  cosa  dicho  oficio  y  hoja  i  la  cansa  para  los  efectos  convenientes, 
estendiéndoM  diligencia  en  que  asi  conste,  y  de  quedar  todo  efectuado,  doy 
fé;  firmando  también  el  Sr.  fiscal. 


Filiación  del  acusado. 

Regimiento  de  infantería  de  tal....  Segundo  batallón  y  coarta  coupa- 
flia  de  B.  Antonio  Pascual. 
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10.    JnKDdfr  Medina,  hijo  de  Manoel  y  de  Hagdalea»  BaUestw,  n^- 

ral  «te  Yillanueva  del  C^mpo,  de  la  proTincia  de  tal avedndado  ea  Ví- 

UaMera  del  Campo,  lübrador,  su  estatura  cinco  pies,  dos  pulgadas  j  sets- 
líneas;  su  edad  1 9  abos;  su  reiigiuD  G.  A.  R.;  sus  señas  estas:  pelo  castaño, 
«jos  azalea,  nn.  luaar  ea  el  lado  derecho  de  la  nariz,  bien  parecido  de  ros- 
tro, barbilampiiío  y  blanco;  sentft  plaza  por  ocho  años  en  Bio-Seco  el  aDo 
ie  tantos.....  sin  interés  alguno,  y  se  le-  leyeron  las  penas  que  previene  la 
ordenanEa,  y  por  no  saber  escribir  hizo  la  señal  de  la  craz,  quedando  ad- 
Tertido  de  que  es  la  JBstificacioK  y  no  le  servirá  disculpa  alguna;  siendo 
testigos  Salnsliano  del  Campe,  sargento,  y  Francisco  Beltrai^  cabo  prime- 
ro, ambos  de  la  compañía  de  D.  Antonio  Pascual  de  este  regimiento:  ea 
BarceloD»  í  taatos  de  tal  mes  y  afie.i=Sc=<SalustÍano  del  Cainpo.=> 
Francisco  Beltrah=>Queda  aprobada  por  mi  en  dicho  día,  mes  y  año.= 
Gaiinan.=^ota8^'.>Se  le  volvió  á  imponer  en  las  leyes  penales  y  presta  el 
juramento  de  fidelidad  í  las  banderas,  en  Barcelona  á  siete  de  tal,  eta 

Den  N.,  ayudante,  etc.,  certifico,  que  la  filia  cion  qne  antecede  coa  las 
ewreepondicnles  notú,  es  copia  de  la  original  qne  se  llalla  en  el  libro 
maestro  do  filiacitmes  del  regimiento  que  está  á  mí  cargo,  y  qne  el  sol- 
dado comprendido  en  ella  es  el  mismo  acusado  de  tal  ddilo  cootenido  en 
el  memorül,  y  preso  en  el  calabozo  de  este  coartel;  y  para  que  CMisle  lo 
firmo  coa  (A  escribuio  «i  Barcelona  tal  dia,  mes  y  año. 

Ayudante.  AfOe  irU, 


DiLiaiRGus  Piai  ik  AvnietticiOH  bkl  coiiro  del  dblito. 

fíUgtndas  para  el  reconocimietUo  de  un  lüiof^r  donde  daertarm  ¡os  reos. 

ti.  En  tal  parage,  tal  día,  mes  y  año^  el  señor  fiscal  coa  noticiaque  tuvo  de 
que  los  soldados  N.  y  N.  do  tal  compañía  habían  desertado  esta  noche  pasa- 
da escalando  la  muralla  do  esta  plaia,  ó  forzando  tal  puerta,  etc.,  pasó  de 
orden  del  señor  don  N,  coronel,  ó  comandante,  acompañado  de  mí  el  escrí^ 
baño  y  los  testigos  N.  y  N.  sargentos  6  cabos  de  este  regimiento  á  practicar 
el  reconocimiento  de  la  muralla,  que  los  reos  escalaron  (ó  la  puerta  ó  pues- 
to que  forzaron]',  y  habiendo  reconocido  la  que  forma  la  gola  del  baluarte 
de  esta  plaza  llamada  de  santa  Haria  Magdalena,  que  es  el  parage  por  don- 
de deaertárai»  segoo  las  declaraciones  de  N.  y  N,  (ó  segnn  lodos  los  anlece- 
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denles  y  noticias  que  hasta  ahora  se  tienen],  se  encontró  en  el  plano  inrerior 
de  una  de  las  cañoneras  de  dicha  gola  clavado  un  davo  grueso  de  una  cuar- 
ta de  largo,  y  atada  i  él  una  soga  deesparto,  cuya  eslremidatl  llegaba  has- 
ta el  mismo  foso,  advlrtiéndos^  rozados  recientemente  los  tadfiltos,  que  for- 
man el  borde  de  la  tronera  inmediatos  ádicha  cnerda,  que  denota  haberse 
ejecutado  al  descolgarse  por  ella  alguno.  La  disposición  en  que  se  advierte 
la  muralla  y  foso  en  esta  parte  es  la  siguiente.  Este  baluarte  está  cerrada 
pcH-  la  gola  con  una  cortadura,  cuyo  foso,  que  es  el  que  escalaron  los  reos, 
se  halla  sin  comunicación  con  el  que  rodea  una  frente  de  fortíGcacion,  qnei 
hay  dentro  del  mismo  baluarte,  construido  desde  un  inguio  de  la  espalda  al 
otro  con  su  revellín  pequeño  frente  de  la  cortina  de  esta  ebra;  tiene  de  al- 
tura la  maraUa  escalada  diez  varas  desde  el  cordón,  y  para  salir  del  foso 
donde  cayeron  los  reos,  es  preciso  montar  la  pared  que  da  enfrente  de  la 
gola,  7  fonna  su  contra-escarpa  y  la  espalda  de  la  espresada  obra  interior, 
fin  dicho  foso  donde  bajaron  todos  los  contenidos  en  esta  diligencia,  se  halló 
un  zapato  con  hebilla  y  un  sable  igual  i  los  que  llevan  los  granaderos  del 
regimiento,  y  en  todo  el  piso  que  estaba  húmedo,  se  vieron  estampadas 
huellas  de  hombre  iguales  á  las  del  lapato  hallado,  el  que  junto  con  el  sa- 
hie,  clavo  y  soga  queda  en  poder  de  dicho  señor;  y  para  que  conste  por  di- 
ligencia, lo  firmó  con  los  testigos  de  que  doy  fé  yo  el  infrascripto  escribano. 

Pkcal.  Testigo  segundo.  Testigo  primero. 

Ante  mi, 
EscrSiatio. 


Migencia  de  habtr  recotwcido  una  oasa  quemada. 


12.  En  la  ciudad  de  tala  tantos  de  tal  roes  y  añoel  señor  don  N.  ayudante, 
eot.,  habiendo  sabido  que  unos  soldados  habían  pegado  fuego  al  almacén 
de  víveres  que  hay  estramaros  de  esta  plaza,  pasó  de  orden  del  señor  don 
N.  coronel  6  comandante,  etc.,  á  dicho  parage  coo  el  presente  escribano,  á 
fin  de  practicar  el  reconocimiento  del  referido  edificio;  y  k  este  efecto  com- 
parecieron ante  dicho  señor  de  orden  y  mandato  del  juez  6  alcalde  de  la 
misma,  dos  maestros  de  obras,  que  dijeron  llamarse  Pedro  Santisteban  y  Ni- 
colás Rodrígaez,  á  quienes  recibió  juramento  á  Dios  nuestro  señor,  y  una 
señal  de  cruz  de  decir  verdad,  y  ofrecieron  hacerlo  en  lo  que  fueren  pregun^ 
lados;  y  habiéndolo  sido  Pedro  Santisteban  sobre  el  daño  que  ha  padei^ido 
el  edificio,  que  servia  de  almacén,  si  ha  sido  casual  el  incendio  6  de  qué 
modo,  y  si  por  las  cenizas  ó  carbones  se  reconoce  haya  sido  reciente  la 
quema:  dijo,  después  de  haber  reconocido  el  ediñcio  á  su  satisfacción,  que 
el  fnego  á  lo  que  parecía,  se  habla  aplicado  á  la  pueria  que  cae  al  camino 
principal,  porque  desde  ella  se  advierte  la  comunicación  al  techo  de  la  pri- 
mea pieza  y  parte  de  la  escalera,  que  es  donde  ha  prendido  el  fuego,  ha- 
llándose toda  la  dicha  puerta  quemada,  y  seis  vigas  mas  inmediatas  caídas 
j  peoelradaB  del  fu^o,  que  del  mismo  modo  se  advierte  una  puerta,  que 
está  en  la  primera  pieza,  y  dá  entrada  á  otro  cuarto,  que  sirve  de  panera, 
que  se  baila  quemada  toda,  y  dentro  algo  chamuscados  hasta  unos  cuarenta 
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y  (los  cosíales  lleaos  de  Irígo,  que  se  habían  apagado  &  fuerza  de  agua;  que 
no  piwde  conocer  si  ha  sidu  casual  ó  coo  dolo:  y  que  las  cenizas  y  maderas 
ana  eslin  calieoles,  y  denolan  qae  ha  sido  reciente  la  quema:  que  el  daño 
ocasionado,  a«i  por  lo  qoe  se  ha  demolido  para  atajar  el  fuego,  como  lo 
perlenecicBte  &  lo  que  las  llamas  han  consuiúido,  ascenderá  á  tantos  mil 
reales  de  vellón. 

T  habiendo  hecho  las  mismas  preguntas  í  Nicolao  Rodríguez,  después 
de  haber  practicado  el  reconocimiento  del  edificio;  dijo  lo  mismo  que  so 
compañero  (ó  lo  que  se  le  ofreica  en  su  razón],  y  ambos,  según  su  leal  sa- 
ber y  entender  creen,  que  el  luego  se  aplicó  en  dicha  puerlaque  cae  al  ca- 
mino, en  todo  lo  que  se  aGrman  y  ratificaa  hajo  el  jurameolo  hecho;  y  pa- 
ra que  conste  por  diligencia  lo  firmaron  con  dicho  señor,  deque  yo  el 
infrascrito  escribano  doy  íé. 

Fiscal.  Maestro  de  cbrat 


AnU  mi. 
Escribano. 


Diligencia  del  reconocimiento  de  un  cadáver  que  se  encottiró. 


13.  En  la  plaza  6  cuartel  de  tal,  i.  tantos  de  tal  mes  y  año,  el  señor  don 
N-,  ayudante,  etc.,  con  noticia  que  tuvo  de  que  en  el  barranco  inmedia- 
to al  lugar  de  Sarria,  se  hallaba  muerto  un  saldado  de  este  regimiaito, 
pasó  de  orden  del  señor  don  N.,  coronel  ó  comandante  h  dicho  parage  coa 
el  presente  escribano,  los  testigos  N.  y  N.,  cabos  primeros  del  propio  cuer- 
po, y  los  cirnjaaos  don  N.  y  don  N. ,  y  habiendo  reconocido  el  barranco,  se 
halló  nn  cadáver  de  soldado  (aqui  las  señas)  que  representaba  ser  de  20 
años  poco  mas  6  menos,  blanco  de  rostro,  con  una  cicatriz  en  la  ceja  dere- 
cha, y  poca  barba,  veslido  con  casaca,  chupa,  callones,  medias  y  zapa- 
tos igual  al  uniforme  que  osa  este  regimiento  de  infantería  de  tal,  bo(á  á 
bajo,  (aqui  la  postura  en  que  se  halle)  con  la  mano  derecha  encima  de  la 
cabráa,  y  la  izquierda  en  el  pecho  ;  &  dos  pasos  de  la  caboa  estaba  en 
tierra  un  sombrero  de  monición  con  escarapela,  manchada  de  sangre  parte 
del  galón,  y  un  cuchillo  con  punta,  de  los  que  llaman  flamencos,  también 
«isangrenlado,  se  halló  junto  al  espresado  sombrero,  todo  él  de  una  ter- 
cia de  largo,  con  la  marca  de  un  corazón  en  la  hoja,  de  un  puño  negro 
claveteado,  de  la  dimensic^  y  hechura  qué  al  mirgeu  va  dibujada;  y  hacia 
los  pies  del  cadáver,  como  á  media  vara  se  encontró  una  pistola  descar- 
gada y  caida  la  llave  como  cuando  se  acaba  de  disparar,  de  una  tercia, 
y  un  poco  mis  de  largo,  con  llave  á  la  española,  hecha  en  Madrid  por  Juan 
Domínguez,  el  año  1693,  cuyo  nombre  tiene  grabada  en  la  misma  Have, 
con  la  c^a  de  nogal,  su  guarnición  de  bronce  y  la  baqueta  de  madera: 
lodo  el  suelo  inmediato  al  cadáver  se  halló  lleno  de  sangre  salpicada;  y 
habiéndole  registrado,  se  le  hallaron  en  las  faltriqueras  dos  pesetas,  ana 
en  plata  y  otra  en  cuartos,  un  pañuelo  de  c(^or  encamado  de  lienzo,  nna 
cigarrera  de  hoja  de  lata  con  ocho  cigarros,  wi  pedaia  de  pao  de  muii- 
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CKMi,  y  una  navaja  de  picar  tabaco  de  un  palmo  toda  ella  de  largo,  sin 
punta,  coa  mango  de  madera  negra  sin  marea:  dicho  cadáver  tenia  oíani^ 
neslas  tres  heridas,  dos  en  la  cabeza  y  una  en  el  pecbo.  Y  babiendo  dicho 
KDOr  inmediatamente  recibido  jnramento,  según  forma  á  los  cirujanos  don 
N.  y  don  N ,  y  á  los  cabos  primeros  N.  y  N,  (ó  los  paisanos  N.  y  N.,  si 
fueren  estos  los  testigos)  de  decir  verdad,  ofrecieron  todos  cuatro  y  cada 
uno  de  por  si  de  hacerla  en  lo  que  fueren  preguntados.  ¥  habiéndolo  sido 
el  cirujano  don  N.,  estando  de  manifiesto  el  cadáver,  que  diga  después  de 
reconocerlo,  si  eslá  muerto  aquel  soldado,  y  en  este  caso,  si  la  muerte  le  ' 
provino  de  algnn  accidente  6  heridas  qne  tenga,  y  si  asi  fuese,  que  esprese 
el  número  y  calidad  de  ellas,  el  instrumento  con  qne  han  sido  ejecutadas, 
y  si  to  fueron  con  el  cachillo  ensangrentado  ó  pistola,  que  se  hallaron 
junto  al  cadáver,  como  menciona  esta  diligencia,  y  si  corresponden  á  las 
heridas:  dijo,  después  de  haber  reconocido  el  cad&ver  mny  á  su  satisfac- 
ción, que  aquel  soldado  estaba  muerto,  que  tiene  tres  heridas,  dos  en  la 
cabña,  hechas  al  parecer  con  inslramenlo  cortante,  la  qne  está  en  la  par- 
te lateral  derecha;  y  con  instrumento  contundente  como  palo,  piedra,  etc., 
la  que  se  advierte  en  la  frente  encima  de  la  ceja  izquierda:  que  la  noa 
créese  pudo  ejecnlar  con  el  cachillo  que  se  le  presenta  ,  y  se  halló  en 
tierra,  por  venir  el  corle  y  dimensión  de  la  dicha  herida  con  la  espresada 
arma:  qne  ademas  tiene  otra  herida  en  el  pecbo  hecha  con  arma  de  fue- 
go con  bala,  y  por  el  tamaño  de  ella  discurre  seria  de  pistola,  y  la  misma 
qae  se  encontró  junto  al  cadáver ,  y  se  le  presenta,  y  que  la  muerte  te 
provino  de  esta  última  por  ser  de  necesidad  mortal.  Y  habiendo  hecho  las 
mismas  preguntas  al  cirujano  don  N.  después  de  haber  reconocido  el  ca- 
dáver dijo,  lo  mismo  que  su  compañero  [y  si  discordaren  se  esleoderá  lo 
qse  esprese)  y  ambos  según  su  leal  saber  y  enteniler  afirman  ,  que  el 
hombre  que  han  reconocido  moría  de  la  herida  que  tiene  al  pecho,  en  lo 
qne  se  afirman  y  ratifican  bajo  el  juramento  que  llevan  hecho. 

Babiendo  después  preguntado  á  los  cabos  primeros  N.  y  N.  si  conocían 
al  sddado  que  está  muerto  en  tierra,  después  de  haberlo  reconocido:  dije- 
ron, que  aquel  cadáver  era  de  Isidro  Paredes,  soldado  de  su  misma  compa- 
ñía, á  quien  conocían  muy  bien. 

T  habiéndose  recogido  por  dicho  señor  fiscal  el  cuchillo  ensangrentado 
y  pistola  que  se  hallaron  en  tierra  junto  al  cadáver,  reseñándolos  con  la  le- 
tra A,  que  se  puso  en  el  mango  del  cuchillo  y  caja  de  )a  pistola,  hecha  cnn 
la  punta  de  unas  tijeras,  y  señaladas  luego  de  lima,  como  ^ualmente  las 
prendas  que  menciona  esta  diligencia  se  hallaron  en  los  bolsillos  de)  soldado 
muerto,  mandó  dicho  señor  se  removiera  el  cadáver,  y  llevara  al  cuartel 
para  darle  sepultura  en  la  iglesia  tal,  lo  que  asi  se  ejecutó;  y  para  que  lodo 
conste  por  diligencia  lo  firmó  con  los  dos  cirujanos,  y  dos  testigos ,  de  todo 
lo  que  doy  fé  el  infrascrito  escribano. 

Fiscal.  Un  árnianQ.  Otro  cirujano, 

Ün  testigo.  Otro  testigo. 

Ante  mi, 


Escribano. 
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Migencia  de  kcAer  llevado  el  cadáver  á  una  casa  inme^ta  del  sitio  en  que 
s¿  halló. 


H.  lamedialanieDte,  el  señor  fiscal  con  asísteacia  demi  elescríIwDO,inaa-' 
dó  condujeran  el  cadáver  ea  anas  pariguelas  i  la  casa  de  campo  que  hay 
iamediala  al  parage  donde  se  bailó,  y  babiéadok)  puesto  eo  tierra,  hizo 
comparecer  ante  si  á  José  Pascual  y  Magdalena  Ballesta ,  consortes,  la- 
bradores qae  habia  ea  dicha  casa,  y  habiéndolos  recibido  iuramonlo  á  Dios 
nuestro  señor  y  una  señal  de  cruz ,  según  d^echo,  de  decir  verdad,  olre- 
cieron  hacerlo  en  lo  que  se  iea  iatern^are;  y  preguntados  ,  presentándoles 
el  cadáver,  si  babia  visto  aquel  dia  pasar  por  la  inmediación  aquel  solda- 
do, si  habia  habido  alguna  pendencia,  si  se  habia  sentido  ruido  6  algún 
tiro,  como  de  disparar  alguna  arma  de  fuego,  y  si  acostumbraban  pasar 
por  aquel  parage  algunos  soldados,  y  en  este  caso  si  los  conocían:  dijo, 
esto  ú  lo  otro  [y  sepondrá  su  respuestaj  y  para  que  conste  por  diligencia 
lo  Grmó  con  dicho  señor  José  Pascual,  y  Magdalena  Ballesta,  por  no  saber 
escribir  hizo  la  señal  de  la  cruz:  de  todo  lo  que  doy  fé  el  infrascrílo  es- 
cribano, etc. 

Pisad.  Cruz  de  ^la  labradora.  labrador  primero. 

Anle  mi, 

Eicribano. 


Diligencia  para  desenterrar  un  cadáver. 

1 5.  En  la  plaza  de  tal  á  tantos  de  tal  mes  y  año  el  señor  don  N.,  fiscal  ele  . 
en  virtud  de  no  haberse  practicado  con  la  debida  lormalidad  el  reconoci- 
miento del  cadáver  de  Isidro  Paredes  según  aparece  por  las  declaraciones 
qoe  anlecedeo,  y  ser  necesarios  practicarlo  de  nuevo,  como  dicen  en  ellas 
loe  cirujanos  ó  en  virtud  de  lo  que  resulta  de  las  declaraciones  que  antece- 
den de  haber  raüecidoel  soldado  Isidro  Paredes  de  muerte  viólenla,  y  no 
natural,  como  se  habia  creído,  y  sospecharse  haber  sido  muerto  por  alguno, 
ó  haberle  dado  veneno ,  mandó  se  sacase  copia  de  dichas  declaraciones, 
testimoniada  por  mi  el  iorrascripto  escribano,  se  pasasen  con  un  oGcio  de 
dicho  señor  al  provisor  ó  cnra  párroco  de  tal  Iglesia  de  esta  ciudad,  para 
que  permita  la  eshumacion  de  dicho  cadáver,  y  pueda  hacerse  por  peritos 
tí  debido  reconocimiento;  y  por  mi  el  escribano  se  llevó  con  esta  Techa  el 
rererido  olicio  que  eiilregné  al  espresado  señor  don  N.  provisor  6  cura,  cnyo 
liorrador  mandó  dicho  señor  juez  fiscal  se  pusiera  á  continuación  de  esla 
diligencia,  y  de  haberse  asi  ejecutado  lo  firmó,  de  que  doy  fé. 

Fiscal.  BsaSwto. 
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Después  de  esla  diligencia  se  inserta  el  borrador  del  oficio  pajado  por 
el  fiscal  al  cclesiásUco,  porque  «empre  es  biieoo  consle  en  autos,  y  á  su 
coflliauacion  se  une  la  respuesta  de  este,  y  obtenido  el  permiso  se  pasa  & 
la  Iglesia  i  practicar  la  eshumacion,  cuja  diligencia  se  estiende  del  modo 
que  sigue. 


diligencia  de  exhumación  de  un  ctutáver. 


46.  En  la  plaza  ó  ctartel  de  tala  tantos  de  tal  mes  y  año  el  señor  dooN., 
fiscal,  etc.  en  virtud  de  la  licencia  que  antecede  del  provisor  ó  cura  párro- 
co de  tal  Iglesia  para  desenterrar  el  cadáver  del  soldado  Isidro  Paredes,  pa- 
só, acompañado  de  mi  el  escribano  y  dos  cirujanos,  don  Francisco  Pérez  y 
don  Antonio  Martínez,  que  lo  son  del  hospital  general  de  esla  ciudad  á  la 
re/erida  Iglesia ,  donde  ya  bailaron  á  don  Francisco  Molledo ,  sacristán 
menor,  y  al  seputlurero  Juan  Pastor;  y  habiendo  utaióTeslado  al  primero  el 
«spresado  permiso  del  provisor  para  la  exhumación,  se  procedió  ínmedia- 
lamente  á  ejecutarla,  abriéndose  por  el  referido  Juan  Pastor  una  sepultn' 
ra  en  la  capilla  de  noestra  señora  del  Gármea,  de  donde  sacó  un  atahod  cer- 
tado,  y  se  llevó  seguidamente  á  una  pieza  iamedíata  á  la  sacristía  en  do»'- 
de  á  presencia  de  las  personas  referidas,  y  de  los  testigos  Juan  BegidoC  y 
loan  Escariche,  sargentos  del  egresado  regimiento,  se  sacó  de  iooaja  nn 
cadáver  de  hombre  con  el  hábito  de  San  Francisco,  y  puesto  encima  de 
noa  ttesa  ,  recibió  iamediatamente  dicho  señor  juramenta  por  Dios  naes^ 
trosñor  y  una  señal  de  en»,  al  sacristán  don  Francisco  Molledo,  y  al  se- 
IMltorero  Juan  Pastor,  y  á  los  dos  referidos  sargentos  de  decir  verdad,  y 
todos  cuatro,  y  cada  uno  de  por  si  en  lo  que  se  les  interrogare.  ¥  habién- 
doles preguntado  de  quién  era  aquel  cadáver,  y  qué  dia  se  le  dio  sepaltura 
dijeron,  que  aquel  cadáver  era  de  un  soldado  llamado  Isidro  Paredes  que 
marió  el  SO  del  corriente,  y  se  enterró  al  slgníente  dia  en  la  capilla  de  nnes- 
tra  señora  del  Carmen,  á  quien  conwian  de  ante  mano  loe  dos  espresados 
■argentos,  ea  lo  que  se  afirmaron  y  ratificaron  bajo  el  jnram«tlo  prestado. 
T  comprobada  de  este  modo  la  identidad  del  cadáver,  y  con  la  seguridad 
de  ser  de  Isidro  Paredes,  les  recibió  dicbo  señor  á  los  dos  cirujanos  doo 
Francisco  Pérez  y  don  Áalonio  Hariinei  joramento,  aegua  derecho,  de  de» 
cir  verdad,  y  ofrecieron  hacerlo  en  lo  que  se  les  interrogare.  T  habiéndoles 
dJcbe  reconocieseD  el  cadáver  qoe  tienen  delante,  y  dolaren  si  murió  do 
moer  te  natural  ó  violenta,  y  en  este  caso  especifiquen,  sí  por  heridas,  es~ 
presando  cuántas,  eu  qué  parage,  ooo  qué  instrumento  fu«-on  ejccatadas, 
y  si  sen  mortales,  ó  si  mnrió  de  veneno;  y  entonos  de  esta  pregonU)  hi- 
cieroD  eo  el  cadáver  el  debido  reeonoctmiento,  y  dijeron  que  en  tal  parte 
tenia  lanías  heridas  becbasetm  arma  deniego,  y  para  ver  su  calidad  hi- 
cieron en  dicho  parage  las  dilalaciODes  correspondientes,  y  dijeron  tener  las- 
limadas  6  heridas  las  partes  principales,  por  lo  que  creían  que  la  muerte  le 
había  provenido  de  ellas  ( 6  qae  le  habían  dado  veneno,  por  estas  señales 
qno  se  advertían  en  lo  interior  del  pecho  y  vientre],  en  lo  que  se  afirman  y 
ratifican  bajo  el  juramento  tiedio;  y  después  de  haber  concluido  el  espre- 
sado reconocimiento,  mandó  dicho  señor  se  volviera  &  meter  el  cadáver  en 
Toao  I.  '         2( 
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el  alabudiáUmismftJieputlura  de  donde  se  eslnjo:  loi|neseejecul6con  la 
venuacion  y  respeto  debida  al  templo;  y  para  que  todo  consle  lo  fínnaroD 
lodos  loB  coDtenidos  cd  cf^la  diligencia  con  dicho  señor,  y  el  presenle 
escribano. 

Fiscal.  Sacristán.  Cirujano  primero. 

Cinijano  segando.  Testigo  primero.  Testigo  segwiA. 

Sepulturero.  Ante  mi. 

Etcribam. 

fíeeloracion  íW  Aeritto, 


17.  En  la  cindad  de  Barcelona  á  los  veinte  y  cuairo  días  del  mea  de  ene- 
ro del  año  de  mil  ochocjenlot  y  tinlos,  el  señor  doQ  N.  ayudante,  etc.,  pas^ 
0M1  asistencia  de  mi  el  escril>ano  «I  hospital  de  Santa  Cruz  de  esta  plaza 
donde  se  halla  herido  y  en  ('ama  Isidro  Paredes,  y  bailándole  capaz  y  des- 
pejado de  SQS  potencias,  le  hizo  levantar  la  mano  derecha,  y 

Pregnnlado:  ¿juráis  á  Dios  y  prometéis  al  rey  decJr  verdad  sobre  e| 
puato  de  qaeos  voy  á  interrogar?  díjo:  si  juro. 

Preguntado  su  nombre  y  empleo:  dijo,  qae  se  llama  Isidro  Paredes,  y 
que  es  soldado  de  la  sesta  compañía  del  primer  batallón  de  tal  regimiento. 

Preguntado  quién  le  ha  herido,  en  qué  parage,  con  qué  instromeato,  á 
qué  hora,  á  dónde,  qué  motivo  ha  dado  para  que  le  hirieran,  sí  algunos  lo 
presenciaron,  y  que  diga  cuanto  pasó  en  el  asunto:  dijo,  qae  te  ha  herido 
Jnan  de  Medina,  soldado  de  sn  misma  compañía,  en  el  castillo  de  Monjtff  h 
las  siete  y  media  de  la  tarde  de  ayer  veinte  y  tres;  no  sabe  con  qné  instrv- 
mentó,  aunque  discurre  fuese  con  uia  navaja:  que  le  ha  dado  dos  heridas, 
una  en  el  cnello  y  otra  en  el  pecho;  que  el  motivo  fué  que  Itallándose  am- 
bos destacados  en  dicho  Castillo,  entraron  ayer  á  las  tres  de  la  larde  en  la 
cdDÜna  el  declarante,  Juan  de  Medina,  el  cabo  primero  Ramón  de  la  Pnen- 
le,  y  lossoldadosSebastianVillamós  y  Miguel  de  la  Sierra,  lodos  desu  mis- 
ma compaiiia:  que  el  deponente  se  puso  á  jugar  coa  Juan  de  Uedinay  Se- 
bastian Víllamós  un  azumbre  de  vino  para  lodos,  y  por  una  equivocación 
en  una  jugada,  le  empezó  Medina  á  insultar,  llamándole  tramposo:  que  el 
declarante  le  respondió  que  mas  trampeso  era  él,  y  le  dijo  algunas  otras 
razones,  qoe  no  se  acuerda,  y  después  se  agarraron  á  cachetes:  que  el  cabo 
primero  Ramón  de  la  Fauíte  los  separó  y  compuso,  y  luego  siguió  el  juego, 
y  bebieron  lodos  juntos  hasta  cerca  de  las  cinco,  que  lodo  esle  tiempo  le  es- 
tuvo insultando  y  provocando,  sin  que  el  deponente  respondiese  palabra, 
que  á  dicha  hora  salieron  de  la  cantina  para  ir  á  pasar  lista  to^  referidos 
soldados  y  el  cabo:  que  el  declarante  se  Fué  junto  con  Juan  de  Medina,  y 
detrás  venía  la  Fuente  á  poca  distancia:  que  al  llegar  al  medio  de  la  bóve- 
da que  sirve  de  entrada  yendo  el  qne  declara  con  Medina  solos,  noló  qne  se 
quedaba  este  detrás,  y  le  dijo  el  deponente:  démonos  priesa  que  llegaremos 
larde  á  la  lista,  á  cuyo  tiempo  sintió  que  le  dieron  dos  golpes,  mrn  en  el 
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coello,  y  otro  en  el  pecho,  sin  hablarle  palabr»,  con  uoa  navaja  ó  cosa  sc- 
mejanle,  de  cuya  resulta  le  empezó  luego  á  salir  sangre,  y  cayó  en  tierra,  y 
&  moy  poco  rato  á  las  voces  que  dio  el  declarante,  llegó  Ra»on  de  la  Fuen- 
te, i  qvieo  conoció  por  el  habla,  y  aprehendió  á  J'uan  de  Medina,  y  i  los 
gritos  que  ambos  daban,  que  no  pudo  entender,  llegó  el  señor  oficial  co- 
mudante  del  destacamento  don  N.  con  un  Tarol,  acompañado  de  nn  solda- 
do qoe  no  se  acuerda  quien  sea,  y  mandó  arrestar  á  Medina  y  la  Fuente; 
que  á  este  mido  salió  la  criada  del  ayudante  del  Castillo  don  N.con  un  ve- 
lón, y  con  esta-luz  buscaron  el  soml»-erodel  declarante,  y  hallaron  en  el 
sucio  una  navaja  eosangrentada,  que  allí  dijeron  era  de  Medina,  y  le  baja- 
ron al  qne  declara  al  cuartel  para  curarle. 

Preguntado,  si  cuando  le  hirieron  vio  quien  le  daba  los  golpes,  si  tenia 
alguna  arma  el  declarante  en  aquel  momento,  y  si  en  el  destacamento  ó 
anles  ha  ruido  otra  vez  con  Medina,  ó  le  ba  dado  motivo  para  ellof  dijo: 
qoe  como  estaba  del  todo  oscuro,  no  vio  á  nadio  cuando  le  dieron  los  gol- 
pea; pero  que  yendo  con  Medica  solos,  y  habiéndose  encsnlrado  su  navaja  en 
tierra  llena  de  sangre,  como  oyó  allí  decir,  no  le  queda  duda  que  él  le  b& 
herido,  que  enlonccs  do  tenia  el  que  declara  arma  alguna,  que  mientras  ba 
estado  en  Uonjul  no  ha  tenido  otra  quimera;  pero  qae  si^upre  le  anda 
Medina  provocando,  y  cree  que  no  le  pueda  ver,  sio  saber  la  causa,,  porque 
en  otras  ocasiones  ha  procurado  e)  deponente  guardar  con  él  la  m^or  cor- 
respondencia, como  informarán  Nicolás  Ruiz  y  Sebastian  Villamós:  que  no 
tiene  mas  que  a&adir,  y  que  lo  dicho  es  la  verdad  &  cargo  del  juramento 
becho,  en  que  se  afirmó  y  ratificó  leida  que  le  fué  esla  declaración,  y  dijo 
ser  da  edad  de  veinte  y  caatro  anos;  y  por  no  saber  escribir  hizo  la  eeñal 
áa  la  cruz:  y  1*  firmó  dicho  señor  coa  el  pre«ente  escribano. 

Fíícoi.  Crus  gg  <kl  herüh. 


18.  Si  el  instminento  con  qoe  el  reo  hirió  estuviese  ya  en  poder  del 
fiscal  al  empezarse  la  causa,  se  pone  antes  de  la  declaración  del  cinijano 
una  diligencia  qoe  lo  esprese  para  poderlo  manifestar  ¿  este  perito,  ycom- 
probar  si  pudieran  ejecutarse  con  él  las  heridas:  dicho  instrumento  se  resé- 
Sa;  y  si  fuere  anua  corla,  como  navaja,  cncbitlo,  puñal,  rejón  ó  cosa  seme- 
jante, se  dibuja  al  margen  del  proceso  en  su  propio  tamaño,  para  que  me- 
jor se  vea  su  figura;  si  fuere  mayor  que  el  pliego,  se  pega  un  pedazo 
lo  qoe  baste  á  contenerlo.  La  diligencia  se  esliende  del  modo  siguiente. 


Diügmeüi  de  hallarse  en  poder  del  (isaü  la  navaja. 


19.  Ea  la  plaza  de  tal  á  tantos  de  tal  mes  y  año  yo  el  iafrascríplo  escri  - 
banodoy  fé,  qveel  sargento  N.  de  tal compañia  de  este  regímienloentregó 
(al  dia  al  señor  don  N.  ayudante  mayor,  un  cuchillo  (aquí  las  señas)  coa  nn 
9  de  hueso  negro  de  un  palmo  de  largo  con  la  punta  bastante  aguda. 
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entuerto  de  sangre  seca,  la  bt^a  im  tercio  por  su  estremidad,  coa  esla  mar- 
ca, (aquí  se  ha  de  dibajar  la  navaja  6  enchiUo  con  que  se  hiio  la  herida  en 
80  misma  estension  y  tamaño),  ¡r  debajo  la  palabra  Hoberson,  del  tamaño  y 
figura  que  al  margen  va  dibuJEida,  qne  don  N.  alfóres  de  dicho  cuerpo,  J 
comandante  de  dicho  dealaeamento  de  Honjui,  le  dio  para  dicho  señor,  la 
misma  con  que  aprehendieron  á  Juan  de  Medina,  y  se  cree  sea  con  la  que 
han  berido  á  Isidro  Paredes,  cuya  navaja  so  reseñó,  poniendo  en  <A  mango 
con  la  puDta  de  las  ligeras  una  lelra  mayúscula  A,  y  queda  en  poder  de  di- 
cho seQor:  y  para  que  conste  por  diligencia,  lo  Brm6  igualmente. 

Fiscal.  Ante  mi, 

Escribano. 


Dechracion  del  cirujano. 


SO.  En  la  referida  plaza,  dicho  dia  mes  y  año,  e)  señor  don  N.  sargento 
mayor  ó  ayudante,  hito  comparecer  anle  sí  á  don  N.  cirujano  del  espresa- 
do regimiento,  á  quien  ante  mf  el  escribano  hizo  levantar  la  mano  dere- 
cha, y 

Pregonlado:  Jnraia  á  Dios  y  prometéis  al  rey  decir  verdad  sobra  el  pim- 
tode  que  os  voy  á, interrogar?  dijo:  sí  juro. 

Preguntado  sn  nombre  y  empleo:  dijo,  qne  se  llamaba  Josd  Pastor:  que 
es  cirujano  de  tal  regimiento,  y  asiste  en  e)  hospital  de  santa  Cruz  de  esla 
plaza  de  Barcelona. 

Preguntado  si  ha  asistido  á  la  cura  del  scrfdado  de  tal  regimiento  Isi- 
dro Paredes,  y  que  en  este  caso  diga  y  declare  el  parage,  calidad  y  número 
y  dimensiones  de  las  heridas  que  tiene  el  instrumento  con  que  ban  sido 
lljecntadas,  y  si  son  mortales  ó  de  peligro:  dijo,  qne  ayer  veinte  y  tres  á  las 
diez  de  la  noche  pasó  al  hospital  por  aviso  de  un  practicante  de  haber  ba- 
jado deUonjni  un  soldado  herido,  que  supo  por  el  mismo  llamarse  Isidro 
Paredes;  que  lo  reconoció  y  le  halló  dos  heridas,  la  una  en  la  parle  lateral 
del  cuello,  penetrante  dos  lineas,  y  de  longitud  linea  y  media,  y  la  otra  en 
la  parle  anterior  dá  pecho,  de  cinco  lineas  de  profundidad  y  tres  de  longi- 
tud, hechas  por  un  ioslrumeato  cortante;  que  la  del  cneilo  ia  considera  ul 
plurimun  enrabie;  pero  la  del  pecho  de  necesidad  mortal. 

Preguntado  si  la  forma  y  figura  que  tienen  las  dos  heridas  de  Isidro 
Paredes  se  conoce  e)  modo  con  qoe  le  hirieron,  si  viniendo  el  agresor  por 
delante  ó  por  detrás,  y  si  pudieron  hacerse  con  la  navaja  que  se  le  presenta, 
de  las  senas  que  espresa  la  diligencia  qne  está  al  folio  veinte  de  estos  autos 
(esla  pregunta  se  hace  en  el  caso  de  eslar  ya  el  instrumento  en  poder  del 
fiscal):  dijo,  que  ta  del  caello  cree  se  bizo  por  detrás  respecto  de  estar  sa 
mayor  profundidad  hacia  adelante,  y  que  la  del  pecho  se  ejecutó  cara  á  ca- 
ra: que  por  las  dimensiones  y  hechura  de  ambas  heridas  y  de  la  navaja  qne 
se  le  presenta,  pudo  muy  bien  haberse  ejecutado  con  este  instrumento; 
pues  aunque  la  del  pecho  es  mas  larga  que  la  mayor  anchura  qne  tiene  la 
'fwja,  pudocon  facilidad  correrse  la  mano  al  sacar  la  navaja  de  la  herida; 
qMes  cnanto  tiene  que  decir  alo  qne  se  le  pregnnu,  y  haibíéndole  nol^ 


eado  qtw  tu  de  pneeoten»  á  decluar  btjo  junmento  el  esUMla  de  la  salud 
del  herido  siempre  qoe  tenga  alguna  novedad  que  la  agrave,  qnedó  entera- 
do, y  aseguró  que  lo  dtcbo  es  la  lerdad  á  cargo  del  jurameolo  hecho,  tu 
que  se  afinnóy  ratificó  leída  que  le  fué  esta  declaración,  y  dijo  ser  de 
edad  de  treinta  y  seíd  años,  y  io  firmó  con  dicho  señor  y  el  présenle  escri- 
hano. 

Fiscal.  Cirujana. 


Diligencia  de  nopoder  declarar  el  herido  por  hallarse  muy  agravado. 


3t.  En  la  pfaza  ó  cuartel  de  tal,  á  tantss  de  tal  mes  y  ajio,  el  señor 
D.  N.,  fiscal,  etc.,  paso  k  (al  hora  con  asistencia  de  mi  el  escribano,  al 
hospital  de  Santa  Cruz,  donde  se  halla  herido  y  en  cama  Isidro  Paredes, 
para  recibirle  su  declaración,  que  nopudo  hacer  por  hallarse  muy  postra- 
do, sin  conocimiento  é  incapaz  de  declarar;  y  para  que  conste  por  diligen- 
cia, lo  firmó  dicho  señor,  de  que  doy  fé  el  ¡ofrascriU)  escrihano. 

PíictU.  Etcribano. 


Düigmcia  de  llamar  dos  testigos  qite  presencien  la  declaración  del  herido 
por  cr^se  no  puede  concluirla. 


9fi.  En  la  plaza  ó  cuartel  de  tal,  á  tantos  de  tal  mes  y  aSo,  ol  señor 
D.  N.,  fiscal,  pasó  segunda  (6  tercera  yez,  ta  que  Tuese]  k  tal  hora  con 
asistencia  de  mí  el  escrihano,  al  hospital  de  Santa  Cruz,  para  recibir  de- 
claración al  soldado  Isidro  Paredes,  que  se  hatta  herido  y  en  cama;  y  ha- 
llándole, aunque  capaz  y  despejado  de  sus  potencias  ,  con  señales  muy 
próximas  de  muerte,  y  temiendo  qne  no  pueda  concluirla,  hizo  llamar  á 
José  Pérez  y  Pedro  Blanco,  cabos  primeros  del  propio  cuerpo,  para  que 
presencidran  su  declaración,  y  la  firmaran  como  testigos  en  caso  de  so- 
brevenirle al  herido  algún  accidente  que  le  impida  finalizarla:  y  para  que 
«onsté  por  diligencia,  lo  firmó  dicho  señor  y  el  presente  escrilüno. 

Fiscai.  Escribano. 


Declaración  del  herido  que  no  puede  concluirla. 

33.     iQConlinenli  hizo  dicho  seQor  juez  fiscal  levantar  la  mano  derecha 
al  hwido  Isidro  Paredes,  á  presencia  de  mi  el  escribano,  y  testigos  José 
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Peres  y  Pedro  Blanco,  y  pregunUdo:  ¿jarais  á  DioB,  etc.  (aquí  seguirá  bu 
declaración,  teniendo  muy  presente  lo  que  w  adrierla  ¡obn  eslo  en  el 
párrafo  sigaíHite:  y  si  el  herido  ia  puede  concluir  y  firmar,  do  lo  hacen 
¡08  testigos;  pero  si  muere  anles  de  acabarla ,  se  concluye  del  modo  ai- 
gaienle): 

Habiendo  hecho  la  última  pregunta  que  antecede  i  Isidro  Paredes,  al 
ir  á  responder  (ó  al  llegar  el  herido  ili  este  punió)  le  sobrevino  una  novedad 
en  su  salud,  que  obligó  í  sur-;>enderla,  y  que  los  capellanes  se  pusiesen 
«auxiliarle,  loque  ejecutaron  inmedialamente,  y  &  poco  ralo  se  le  priv¿ 
el  aso  del  habla  (ó  le  sobrevino  un  accidente,  que  le  privó  del  uso  dd 
habla],  no  habiendo  respondido  á  tres  veces  qne  se  le  llamó  por  sb  som- 
bre á  presencia  de  los  testigos  José  Pérez  y  Pedro  Blanco,  que  han  asis- 
tido á  sn  declaración,  dando  señales  al  parecer  de  haber  muerto;  y  ha- 
biéndoles scgjii (Jámenle  recibido  juramenlo  á  los  espresados  testigos,  según 
ordenanza,  de  decir  verdad,  olrecieroa  hacerlo  en  lo  que  se  les  interro- 
gare, y  habiéndoles  leido  la  declaración  del  herido  Isidro  Paredes ,  qoe 
se  han  hallado  présenles  á  ella,  y  si  lo  que  aca- 
0  que  te  oyeron  declarar:  dijeron,  que  bao  asis- 
a  deposición  del  espresado  Paredes,  y  lo  que  se 
le  declaró,  en  lo  que  se  afirman  y  ratiñcan  bajo 
í  que  conste,  lo  hrmaron  con  dicho  señor,  y  el 
ispilal  de  Santa  Cruz  de  Barcelona  dicbo  dia. 


mes  y  ano. 


Testiga primero.  Testigo  segundo. 


Anle  mí, 
Escribaiio. 


DiUgmcia  de  reconocimienb>  por  dos  sastres  del  agujero  de  la  ropm 
dÍ9Í  herido. 


24.  En  la  plaza  ó  cuartel  de  tal ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año  el  señor  D.  N., 
fiscal  mandó  que  para  la  mayor  justiScacioo  de  esta  cauna  se  llamasen  dos 
penlos,  á  Gn  de  reconocer  el  iastrumeoto  con  que  pudo  hacerse  el  agujero 
qoe  se  advierte  en  la  casaca  y  chupa  del  berido  Isidro  Paredee;  á  cuyo  elec- 
to comparecieron  anle  dicho  señor,  y  el  presente  escribano  dos  maestfosde 
sastre  de  esta  ciudad,  que  dijeron  llamarse  José  Benaveole  y  Manuel  Becer- 
ra, á  quienes  recibió  juramenlo  por  Dios  nuestro  señor  y  una  señal  de  cmx 
de  decir  verdad,  y  ofrecieron  bacerloen  lo  que  se  les  interrogare.  Y  estao- 
dode  maniñeslo  la  casaca  y  chupa  del  espresado  Paredes  de  lasseuasqne 
eapresa  la  diligencia,  que  está  al  Mió  laníos  de  estos  autos,  que  de  ser  la 
misma  que  lenta  puesta  el  día  que  le  hirieron  da  féel  inTrascrito  escribano, 
(si  80  tuviese  ya  el  instrumento,  se  pondrá;  y  el  cuchillo  que  se  encontró  en 
tal  parle,  coo  el  que  se  cree  se  ejecutaron  estas  heridas  de  las  señas  com- 
prendidas  en  la  diligencia  que  se  halla  al  folio  tantos,  que  de  ser  el  miBoio 
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^  igualnieote  Té  el  presMLe  escríbalo) ;  fué  pregHDtado  José  BenaveDle  re- 
CMHMÍese  la  ckupa  y  essaca,  y  dijese  si  tenia  alguna  rolura,  y  ea  este  caso 
de  qné  precedía,  si  de  haberse  roto  por  el  luo  ,  ó  poc  haberse  hecho  oou  al- 
gún iaslnimeolo,  y  declare,  si  así  fliese,  ctHi  qué  anna  pudo  hacerse,  y  sí  se 
ejecDlaria  coa  el  citchillo  que  se  le  presenta:  dijo,  despass  de  haber  recoaiK 
(^0  muy  despacio  la  ropa,  que  la  casaca  lieae  ea  la  parle  aaterior  hacía 
los  ojales  del  pecho  una  rotura,  que  penetra  al  paño  y  forro,  y  pasa  haéla 
lat^apa  por  el  lado  que  cae  debajo  de  la  casaca  en  esta  parte,  que  denola 
baberse  hacho  i  un  tiempo  con  uq  ínetrumeoto  de  tres  cértes,  como  bayone- 
ta ó  c«M  seBxyante,  por  adfertirse  eí  agujero  en  'el  paao  de  la  casaca  y 
chupa  d«  esta  hediura,  y  qaeootejwlocon  el  cuchillo,  que  se  le  presenta, 
ee  ajosta  á  él,  y  puede  muy  bien  haberse  ejecutado  con  aquella  arma-,  que 
adeñas  en  el  braio  derecho  de  la  casaca  se  advierten  tres  cortes  bechM 
UiBbies  con  iaslrumcsto  cortante,  que  solo  pasan  al  paño  sin  penetrar  el 
Ibrro.  Y  habieado  hecho  iguales  preguntas  á  Manuel  Becerra,  después  de 
haber  reconocido  la  ropa,  dijo  lo  miamo  que  su  compañero,  y  ambos  segot 
su  leal  saber  y  entender  aseguran  que  la  casaca  y  chupa,  que  se  les  ha 
[««sentado,  ha  sido  rota  con  instrumento  cartaate  de  tres  fílos  en  la  parte 
qwi  Ueran  dicho,  y  que  pudo  ser  eon  el  cuchillo  que  se  les  ha  mai^estedo, 
en  lo  que  se  afirman  y  ratifican  bajo  el  juramento  hecho. 

Y  para  la  mayor  jastificscion  de  esta  causa  mandó  dicho  señor  juez  fis- 
cal seguidamente,  que  á  presencia  de  los  mismos  se  pusiera  Isidrí*  Paredes 
la  casaca  y  chupa  para  vw  á  qué  lado  caía  la  rotura,  que  en  ambas  se  ad- 
vierte, y  babiéndelo  ejecutado,  se  vio  que  dicha  rotura  de  las  dos  pieíag 
caeeocima  déla  herida  qne  tiene  en  el  pecho,  lo  que  evidencia  haber  pasa> 
do  d  instrumento  la  casaca  y  chopa  al  tiempo  de  herirlo;  y  para  que  todo 
eoBSte  por  diligeneia,  lo  firmaron  con  dicho  seiíor,  de  todo  lo  que  doy  fé  el 
infrascrílo  eseribano. 

Firma  dd  fiscal.  Sastre  primero.  Sastre  segundo. 

Ante  mi. 
Escribano. 


Diíigendas  del  reconocimiento  de  una  fractura  en   un  robo  por  leiligas 
y  peritos. 


95.  En  la  plaza  de  tal  á  tanU»  de  tal  mes  y  año,  el  snier  don  N.  fis- 
cal, etc,  edn  noticia  que  tuvo  por  el  parle  qne  acaba  de  darle  el  sar- 
gento N.,  de  tal  compañía  de  haber  violentado  la  puerta  de  su  coartó, 
un  batil  qne  tenia  dentro ,  y  un  armario ,  de  donde  le  Faltan  mil  y  dos- 
cientos reales  de  veflon ,  pasó  de  orden  del  señor  don  N. ,  coronel  6  eor 
mandante  i  dicho  coarto ,  con  asistencia  de  mi  el  escribano  y  los  cabos 
príneros  Pedro  Hanco  y  Francrsee  Palomares ,  como  testigos ,  á  Hn  de 
practicar  el  reconocimiento  del  cofre ,  armario ,  ropa  y  dinero  que  dentro 
babia ,  y  la  disposición  en  que  se  bailó  todo ;  y  se  cncotilró  la  puerta  del 
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referido  caarto  desuicajada,  y  levaalados  los  tableros  de  ^la ,  y  un  agu- 
jero aKima  de  la  cerradura ,  y  dentro  de  dicha  habilaeJon  se  halló  on 
baal  oabíerlocoo  pie)  de  catMÜIo,  inmediato  á  uoa  cama,  qae  taiia  sn 
cerradura  arrancada,  y  destrozada  toda  la  parte  donde  se  olafa,  y  od 
armario  metido  dentra  de  la  pared  roto,  y  desquiciado  el  peslHIo  que 
sojeta  la  cerradura,  y  alanos  barrenos  que  atuvesaban  loa  tableros.  Den- 
tro del  baúl  se  encontró  (aqni  on  prolijo  ioveotario  de  lo  que  conteogaa 
las  cosas  violentadas)  un  legajo  de  papeles  perteaeeientee  á  las  caenlas  de 
la  oompoñia  de  tal,  tres  casacas,  tres  chopas,  Ires  pana  de  cahones  me- 
vos  de  soldado  del  uniforme  que  osa  este  legimieiilo ,  y  en  el  rincón  del 
cofre  hacia  la  derecha,  se  halló  una  cálcela  con  uo  cordel  cosido  á  ella, 
y  desatado ,  y  dentro  babia  una  porción  de  dinero,  la  cual  mandó  dicho 
aÑtor  sacar,  y  que  por  mi  el  escribano,  y  á  presenoia  de  los  referidos  . 
testigos,  se  contara,  y  habiéndose  ejecutado,  se  hallaron  mil  reales  vellón 
en  difecentes  monedas,  á  saber:  en  on  doblón  de  á  ocho  del  cuño  nuevo 
del  aiio  de  1779  trescientos  y  veinte;  en  treinta  y  tres  duros  de  plata,  seis- 
cientos y  sesenta,  y  en  cinco  pesetas  veinte  reales.  En  el  armarlo  se  en- 
contrana  ocho  camisas  usadas,  con  otros  tantos  corbatines,  cuatro  pares 
de  medias,  dos  uniformes  completos  de  sargento ,  un  cubierto  de  plata 
compuesto  de  tenedor  y  cuchara,  hecho,  segan  la  marca,  en  Barcelona 
el  ato  de  1772,  un  sombrero  de  galón  de  plata,  7  unas  botas  viejas.  En 
el  suelo  junto  al  eapresado  cofre  se  encontró  un  escoplo  de  carpintero  ,  con 
un  mango  de  madera ,  el  hierro  negro  y  reluciente  por  so  ^nta ,  de  la 
marca  del  corazón ,  y  todo  él  de  palmo  y  UKdio  de  largo.  T  siendo  pre- 
ciso hacer  constar  si  hubo  ó  00  violencia  en  la  puerta ,  baúl  y  armario, 
oomparecieroD  ante  dicho  señor  dos  maestree  de  carpmtero  ,  y  dos  cer- 
rageroa,  que  dijeron  llamarse,  los  primeros  Francisco  Blanco  y  Jolian 
Martin ,  y  los  segundos  Pedro  Ballester  y  Ramón  Pascual ;  y  estando  coa 
ellos  en  dicho  cuarto  para  hacer  el  debido  reconocimiento ,  les  recibió  di- 
cho señor  á  los  cuatro  juramento  por  Dios  nuestro  Señor ,  y  mía  selal  de 
cruz  de  decir  verdad  ,  y  ofrecieron  hecerlo  todos  en  lo  que  se  los  interro- 
gare. T  habiéndoles  dicho  á  lodos  reconociesen  mny  despacio  las  cerradu- 
ras, llaves  y  madera  de  la  puerta,  baúl  y  armario  que  tienen  presentes,  cada 
uno  de  por  sí,  según  la  intdigenoia  que  tenga  de  su  oficio,  y  digan  si  han 
sido  forzados  para  abrirse,  y  en  este  caso  con  qué  instrumento  lo  habían 
sido,  y  si  pudo  ejecutarse  la  violencia  con  el  escoplo  del  carpintero  que  se 
halló  en  tierra,  y  se  les  presenta,  y  si  las  señales  que  se  ven  en  la  puerta  y 
demás  son  recientes.  Después  de  haberlo  reconocido  lodo  muy  despacio  lOB 
maestros  de  cerragero  Pedro  Ballester  y  Ramón  Pascual,  dijeron  unánimes, 
que  la  cerradura  de  la  puerta  está  violentada  por  hallarse  rolo  el  pestillo 
de  ella  con  la  violencia  de  los  golpes  que  la  dieron  por  encima:  que  de  los 
seis  clavos  que  ia  sujetan  á  la  madera,  los  tres  de  arriba  están  partidos,  y  no 
pudieron  arrancar  con  la  cerradura:  que  la  que  tiene  d  baúl  estaba  quitada 
de  su  sitio,  y  pendiente  de  la  aldaba  de  hierro  sin  abrirse  el  pestilbi,  y  la 
plancha  de  la  cerraja  doblada  por  una  de  sus  estremidadec  de  uriba,  lo 
qoe  denotaba  haberlo  hecho  con  la  violencia  de  algon  hierro:  qae  la  cara- 
dura del  armario  estaba  igualmente  forzada,  y  la  falleba  qae  sujeta  las  dos 
puertas  de  dicho  armario,  hallándose  esta  partida  enteramente,  y  la  oan- 
dura  medio  rola  por  la  parte  en  que  se  asegura  el  canto  de  la  madera:  qne 
feguQ  todas  las  seíiales  que  tienen  las  cerraduras,  que  son  recientes,  fu^ov 
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becbas  estas  violencias,  las  del  baúl  padieroa  muy  bien  cjeculai^e  coa  e) 
escoplo  qae  se  les  ha  preseolado  por  Teoir  los  cortes  con  él,  y  las  de  la 
puerU  y  armario  con  algunas  gubias  y  palanquetas,  y  algún  hierro  fuerte 
de  resistencia. 

Los  maestros  de  carpintero  Francisco  Blanco  y  Julián  Martin,  despnes 
de  haber  hecbo  muy  despacio  cada  uno  sn  recoaocimieo  lo,  dijeron  uná- 
nimes, qoe  la  pnerta,  bao)  y  armario  se  hallaban  también  Tiolentados 
por  lo  qne  bace  á  la  madera:  que  la  puerta  tenia  tres  tableros  levantados 
y  desquiciados  de  su  sitio  los  dos  contiguos  al  bastidor:  qne  se  advertían 
en  ella  mncbos  golpes  que  dieron  para  Tiolenlarlos  de  este  modo:  qué  en 
el  armario  habia  tres  agujeros  por  donde  cabían  dos  dedos  holgados,  he- 
chos coa  una  barrena  grande  á  la  distancia  de  poco  menos  demedio  pal- 
mo por  la  parte  qne  cae  la  cerradura;  que  en  ellos  se  conoce  habían  meti- 
da algnn  hierro  para  forzar  el  tablero  y  cerraja,  por  estar  bastante  destro- 
zada la  madera  con  el  roce  del  instrumento;  y  que  el  baúl  tenia  rola  la 
tapa  á  golpes,  y  del  mismo  modo  la  parte  de  la  tabla  donde  se  clava  la 
cerradura;  qns  la  piel  de  caballo  por  este  parage  se  advertía  desclavada; 
qne  esta  víoJencia  les  parece  pudo  hacerse  con  el  escoplo  que  se  les  pre- 
senta; pero  que  los  tableros  de  la  puerta  ^  desquiciaron  con  palanquetas 
y  el  anuario  con  barrenas  de  tonel:  que  los  ladrillos  que  caen  debajo  de  la 
puerta  se  advierten  rozados  de  haber  metido  algún  grande  hierro  para  le- 
vantar la  puerta  y  forzarla;  que  las  señales  que  se  advierten  en  la  puerta, 
banl  y  armario  son  recientes,  y  á  lo  mas  de  veinte  y  cuatro  horas. 

T  todos  cuatro,  según  su  inteligencia  é  inspecciones  escrujiuiosas  que 
de  acuerdo  han  hecho,  son  de  sentir,  que  las  roturas  asi  de  la  madera, 
esmo  de  las  cerraduras  de  la  puerta,  baúl  y  armario  qne  se  les  han  pre- 
sentado, fueron  formalizadas  con  barrenas  de  tonel,  gubias,  palanquetas  y 
escoplo  según  su  leal  saber  y  entender,  como  demuestran  los  cortes  qne  sa 
hallan  en  dichas  cosas,  que  están  violentadas;  y  que  dicho  reconocimiento 
lo  han  practicado  con  toda  fidelidad,  sin  frande  y  sin  colusión,  y  según  las 
inteligencias  que  cada  cual  tiene  en  su  ministerio,  en  lo  que  todos  cuatro 
y  eada  noo  de  por  sí  se  afirman  y  raUficaii  bajo  el  juramento  hecho. 

T  habiéndose  recogido  por  dicho  señor  el  baúl  violentado  con  todo  lo 
que  dentro  de  él  y  del  armario  se  encontró,  juntamente  con  el  escoplo, 
mandó,  que  á  presencia  de  los  testigos  N.  y  N,  se  reseñara,  poniendo  eo  el 
mango  de  madera  una  estrella  de  tinta;  y  para  qne  conste  por  diligencia  lo 
firmaron  &ta  dicho  señor  los.  dos  testigos,  los  dos  maestros  de  cerragero>  y 
los  dos  de  carpintero:  de  todo  lo  qne  doy  fe  el  infrascrito  escribano. 
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Eieliiítern^aloTOílelM  deciwicioDe&puedencoiDpreDderse  una,  do» 
ó  a»B  pRgunUs,  según  acoMode,  con  Ul  que  no  se  falte  á  la  clarid^  jf  ia^~ 
do  debido.  Ea  la  que  s^ue  á  eontÍDuacion.  se  pondrá  después  de  cada  uaa 
d  fin  i>  que  se  dirige,  y  lo  que  «t  inteaU  comprobar  en  ella,  para  qic  de 
elle  modff  se  vea  roejwlo  que  coaviene  preguDlar  á  loe  leeligos. 


Declaración  M  primer  testigo. 


Í6.  Di  ei  dia  de  taníoe,  de  tal  roes  y  aBo,  el  referido  sCTor  fiscal  hito 
comparecer  ante  »í  j  Ramón  deN  Foenie,  primer  testigo  en  esto  proce- 
so, á  quien  ante  mi  el  presente  escribano  biso  levaalar  la  mano  derecha  y 

Preguntado:  yuraia  á  Dio*  y  prometéis  al  rey  decir  verdad  sobre  el 
punió  de  que  os  voy  á  inlerrogarí  Wjo,  sí  juro. 

Preguntado  su  nombre,  empleo,  si  conoce  á  Juan  do  Medina,  y  sabe 
donde  se  tialla:  dijo,  qoe  se  llama  Ramón  déla  Puente;  qaees  cabo  pri- 
mero de  tal  compañía  de  este  regimiento;  que  conoce  á  Juan  de  Medina 
por  soldado  de  la  misma,  y  que  se  halla  en  el  calabozo  del  cuartel  de 
Ataraiaoas. 

(Esta  pregunta  sirve  para  probar  la  identidad  del  reo  y  saber  sa  pa- 
radero]. 

Preguntado  por  esta  causa  y  heridas  dadas  á  Isidro  Paredes,  si  nbe  el 
agresor,  el  dia,  hora,  paraje,  instrumento  y  modo  con  que  se  ejecalan», 
y  qne  cuente  en  este  caso  cuanto  pas¿  en  el  asunto,  y  las  personas  que  lo 
presenciaron  ó  tengan  de  ello  noticia:  dijo,  que  el  día  S3  del  présenle  es- 
lando  el  declarante  destacado  en  Monjul,  entró  á  cosa  de  las  Ires  de  la  tar- 
de en  la  cantina  con  los  soldados  de  su  compañía  Joan  de  Medina ,  Isi- 
doro Paredes,  Sebastian  Villamfc  y  Miguel  de  la  Sierra:  que  los  dos  pri- 
meros se  pusieron  á  jugar  i.  la  secante  un  aiombre  de  TÍno  para  todos, 
V  por  una  mala  jugada  ultrajó  de  palabras  Hedioa  i  Paredes,  llamándt^ 
tramposo,  de  lo  que  resalló  que  los  dos  se  agarraron  á  cachetes,  y  el  de- 
clarante los  separó,  y  quedaron  al  parecer  tan  amigos  que  siguió  el  jue- 
go, y  bebieron  todos  juntos  hasta  poco  mas  de  las  cinco,  sin  advertir  en 
este  tiempo  otra  novedad,  sino  que  Medina  miraba  muy  &  menudo  con 
ceño  A  Paredes,  provocándole  siempre  que  tenia  ocasión  con  alguna  pa- 
labra picante:  que  á  la  dicha  hora  salieron  los  cinco  junios  de  la  cantina 
para  ir  á  pasar  lista,  y  fuera  de  la  misma  puerta  se  separaron  Villnmós  y 
Sierra,  y  se  dirijicron  por  el  terraplén  alto  al  cuartel:  Medina  y  Paredes 
se  fueron  en  derechura  por  la  bóveda  que  da  la  entrada  desde  la  puerta 
á.  la  plaza  interior,  y  el  declarante  por  haberse  enlreleniJo  en  conversación 
con  el  cantinero  N.  no  pudo  ir  en  su  compañía;  pero  los  siguió  yendo  de- 
tras de  ellos  como  unos  cuarenta  pasos;  y  al  ir  á  cnjrar  en  la  referida  b6- 
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veda,  que  eslabt  bulante  oseara  por  bab«r  aiiocbecids,  y  no  haber  enceo- 
dido  aun  el  farol,  oy6  una  voz  que  te  pareció  ser  de  Joan  de  Uedina, 
aunque  no  lo  puede  asegurar,  que  dijo;  ¿qué  vas  ahi  dkiendo  picaro  ?  y 
casi  al  mismo  líempo  oyó  otra,  que  por  el  pronto  noeonociA  ,  que  prolinó 
estas  palabras:  Jesús  me  valga,  me  han  muerto:  que  inmediatamente  discur- 
riendo  que  Hedina  habla  iürído  4  Paredes,  eobó  k  correr  y  tropet¿  con 
Medina,  que  iba  ya  á  entrar  por  el  otro  estremo  de  la  bóveda,  fiogieado 
volvía  hacia  atrás,  y  acudía  también  á  las  vocea:  que  loaaeguró,  y  e^vT« 
forc^eando  con  el  deponente  para  desprenderse,  lo  que  no  pudo  CMseguir: 
que  pregnntándoie  qué  habia  becho  con  Paredes,  que  se  qu^'aba,  ,le  dijo 
que  él  nada  sabía,  que  el  declaraste  habría  sido,  porque  Á  entraba  i  dar- 
le socorro-,  que  á  esto  el  que  declara  dio  voces  llamando  á  la  gaardis,  y 
pidiendo  una  Inz,  acndl¿  al  momento  el  señor  don  N.  alléree  del  regimien- 
to, y  comandante  del  destacamento,  con  el  soldado  Martin  Rodríguez,  que 
trai«  un  farol:  y  coa  él  vio  en  tierra  á  Isidro  Paredes  llena  de  sangre  la 
rara  y  el  vestido,  con  dos  heridas,  una  en  el  cuello,  y  otra  en  el  pecbot  que 
pregonlado  este  por  dicho  señor  eoniandanle,  quien  le  habia  herido,  dijo: 
que  creía  había  sido  Medlua.  y  que  no  vi6  quien  le  dio  l«s  golpes:  que  este 
le  quiso  echar  atli  al  deponente  la  culpa  de  este  delito,  y  sostuvo  que  él 
bahía  entrado  á  las  voces  en  la  bóveda,  por  cuyo  motivo  los  metieron  á 
loa  doa  eo  el  calabozo:  pero  por  haber  sabido  el  señor  olkial  por  los  que 
estuvieron  en  la  cantina  la  pendencia  que  lleva  rererída,  y  el  baber  encon- 
trado en  el.  suelo  junto  al  herido  uoa  navaja  ensangrentada  de  Uedina,  se 
verificó  la  inocencia  del  deponente,  el  cual  aseguró  al  referido  comandante 
que  Joan  de  Medina,  y  no  otro,  había  sido  et  aj^resor  de  las  heridas,  y  que 
tí  caM  las  había  presenciado,  y  que  e«to  mismo  refiere  ahora. 

(Esta  se  hace  de  e^te  modo  para  que  declaren  menudamente  todas  las 
eircnnfitancias  del  hecho). 

Preguntado  como  asegura  que  Medina  ha  herido  i  Isidro  Paredes,  á  lo 
TÍó  dar  los  golpes  y  cómol»  víó,  sí  ala  luí  da  la  luna,  Tarol  ó  de  qué  modo: 
dijo,  qoeet  declarante^^  no  ha  visto  dar  los  golpes,  porque  ademas  de  estar 
del  todo  oscura  la  bóveda,  venia  él  detras  i  alguna  dístaucia,  pero  habien- 
do lodos  los  antecedentes  que  lleva  rercrídos ,  apenas  puede  dudarse  que 
baya  sido  otro  el  agresor,  tode  lo  cual  se  conñrma  mas  con  la  espresion 
que  dyo  aquella  noche  Juan  de  Medina  en  el  cuartel  de  Monjuf  antes  de 
Jlevarlo  al  calabozo,  que  él  misaio  le  babia  herido  per  libertarse  de  ua 
pfeiro,  lo  que  pudieron  oir  el  sargento  N,  y  los  soldados  N.  y  N,  que  es- 
taban presentes. 

^irve  esta  pregunta  para  que  el  testigo  dé  razón  de  cómo  sabe  I4 
que  dice,  que  es  muy  esencial). 

Preguntado  ai  en  la  bóveda  donde  sucedió  la  desgracia  habia  mas  gen- 
te que  Medina  y  Paredes,  y  si  cae  á  este  parage  puerta  ó  ventanas  de 
alguna  bahitacioo,  y  si  bahía  en  este  caso  algunas  personas  dentro  que 
pydien»  ver  lo  acaecido:  dijo,  que  cuando  llegó  la  luz  que  trajo  el  coman- 
daote  del  destacamento,  no  vio  mas  que  4  los  dos,  y  que  discurrió  que 
no  habría  tampoco  antes  mas  personas :  que  el  cuarto  del  ayudante 
del  castillo  don  N^  tiene  la  entrada  por  dicha  bóveda  hacia  el  estremo 
inmediata  á  la  puerta  principal  de  la  Tortaleza  ,  y  no  cae  i  ella  ninguna 
ventana:  que  al  ruido  salió,  cuando  ya  estaba  el  señor  oficial,  la  criada 
de  dicbo  ayudante  que  cree  se  llama  Bárbara,  con  un  velón,  con  el  cual 
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se  estuvo  bascando  d  sombrero  del  herido,  y  se  bailó  la  navaja  do  Juan  de 
Medina  en  tierra  ensangrentada,  que  conoee  muy  bien  el  declarante  ser 
de  este. 

(Gomo  no  bay  testigos  presenciales,  conviene  preguntar  si  algunos  por 
ventanas  ó  puertas  pwliMy>D  ver  el  becbo). 

Preguntado  si  conserva  las  señas  de  esta  navaja ,  y  si  la  conocerá  en 
caso  que  la  vea:  dijo,  que  es  comotle  una  coarta  de  larga  toda  ella  con  el 
nango  de  bueso  negro,  y  que  ta  conocerá  siempre  que  llegueá  verla;  y  ha- 
biéndole maniíeslftdo  la  navaja  de  las  «eñaa  que  espresa  la  diligencia  que 
eslá  alfolio  tantos  de  esloe  autos:  dijo,  que  esta  misma  que  se  halló  en 
tierra  ,  que  se  la  ha  visto  usar  por  propia,  varías  veces,  á  Juan  de 
Medina. 

(El  probar  que  el  instrumento  con  qae  se  bírii'era  del  reo  importa 
mucho,  y  á  esto  se  dirige  esta  pregunta). 

Peguntado  cu&l  taé  la  última  vez  que  vio  la  navaja  en  poder  de  Medi- 
na, y  si  sabe  alganos  que  la  conotcan:  dijo,  qne  dos  días  antes  de  suceder 
la  de^acia  se  la  vi6  sacar  en  el  cuartel  para  picar  tabaco,  y  se  la  volvió 
A  meter  en  el  bolsillo;  que  es  regular  qne  loe  soldados  Sebastian  Villamós  y 
Miguel  Ruiz,  con  quienes  se  acompañaba  raucbo  Medina,  conozcan  por  suya 
esta  navaja. 

{Se  ha  de  hacer  igualmente  constar  que  era  del  reo  poco  antes  del  su- 
ceso,  y  para  esto  sirve  esta  prenota}. 

Preguntado  si  después  que  apaciguó  la  pendencia  que  lleva  dicho  la- 
vieron  Medina  y  Paredes  en  la  cantina,  notó  si  los  dos  se  hablaron  á  solas 
6  volvió  á  suscitarse  la  riiía  al  ir  á  pasar  lista,  y  si  iban  hablando  ó  riñendo 
at  entrar  en  labúveda.  dijo:  que  en  la  cantina  no  hablaron  solos,  y  siempre 
estuvieron  á  presencia  del  declarante  y  demits  soldados  que  tiene  dicho 
estaban  alli:  que  cuando  salieron  para  la  lista  aunque  fueron  juntos,  nada  se 
hablaron  ,  y  que  eoesla  disposición  entraron  en  la  bóveda,  de  lo  que  se 
acuerda  bien  el  que  declara ,  y  tal  vez  podrán  deponer  Villamós  y  Sierra 
si  repararon  en  ello. 

(Esta  es  para  comprobar  si  se  pudieron  citar  para  reñir ,  ó  antes  del 
lance  iban  ya  riñendo,  porque  es  distinta  una  muerte  en  quinera,  ó  fuera 
de  ella  á  sangre  fría). 

Preguntado  si  cnando  vio,  como  dice,  á  Isidro  Paredes  herido  en  tierra, 
reparó  si  tenia  en  la  mano  alguna  arma ,  Ó  había  en  el  suelo  otra  ademas 
de  la  navaja  que  se  haHó,  y  dice  ser  de  Medina,  dijo:  que  no  tenía  Pare- 
des arma  a^uoa  en  la  mano,  ni  en  su  poder  se  encontró  cuando  le  regis- 
traron en  el  cuartel  los  bolsillos  &  tiempo  que  lo  curaban,  y  que  ao  se  halló 
en  tierra  otra  navaja  ni  arma  que  la  que  tiene  declarada. 

(Esta  pregunta  se  hace  para  jastilicar  si  fue  hecha  ó  no  la  herida  con 
ventaja,  que  es  una  cualidad  agravante). 

Preguntado  si  Juan  de  Medina  é  Isidro  Paredes  tenían  entre  sf  enemis- 
tad, y  si  han  pasado  entre  ellos  algunas  iletazoncs,  y  qué  personas  pueden 
declarar  de  esto,  dijo:  que  Medina  siempre  andaba  provocando  á  Paredes,  y 
que  continuamente  estaban  riñendo  y  agarrándose  á  puñadas;  que  Medina 
tiene  un  grande  odio  i  Paredes  ,  porque  el  declarante  le-  ha  oído  decir  al- 
gunas veces  al  primero  que  estaba  deseando  tener  un  lance  con  Paredes 
para  quitarle  deenmedio,  y  que  no  pararía  hasta  conseguirlo,  y  que  siem- 
pre ha  procurado  el  que  declara  disuadirlo  de  esto  intento  ,  y  no  ha  dado 


.Cooí^lc 


FOlHDLtlIO.  333 

parle,  porque  nanea  se  persuadió  llegaría  á  verificarse ,  viéndolos  después 
de  estas  conversaciones  junios:  que  Villamós  y  Bbguel  Ruii  podido  larabicn 
declararde)  odiode  Medina,  pnes  es  regular  lo  sepan. 

(Se  prueba  con  esta  el  odio  del  reo,  que  es  indicio  de  gravedad). 

Preguntado  si  Juan  de  Medina  é  Isidro  Paredes  son  de  genio  pacifico  ó 
provocalíTO ,  accsturobrados  ó  no  á  tener  quimeras,  y  qué  conducta  es  la 
de  ambos  en  este  particular,  dijo:  que  á  Juan  de  Medina  desde  que  está 
en  la  compañía  se  le  lia  advertido  un  genio  fuerte  é  insúltame  con  lodos: 
que  ademas  de  las  veces  que  ha  reñido  con  Paredes,  como  lleva  dicho,  ha 
tenido  obús  quimeras  con  algunos  soldados  del  batallón,  bien  que  ninguna 
con  arma  como  esta,  de  lo  que  podrán  informar  lodos  los  soldados  de  su 
compañía,  porque  es  bien  nolorio;  y  que  á  Paredes  no  se  le  ha  visto  reñir 
sino  con  Medina,  siempre  provocado  de  este,  y  que  es  de  genio  pacifico. 

(Esta  pregunta  es  esencial,  y  se  hace  para  probar  la  mala  Tama  del  reo, 
y  solo  debe  limitarse  al  delito  de  que  se  le  acusa). 

Preguntado  sí  Joan  de  Medina  tiene  iglesia,  si  se  han  leído  las  leyes  pe- 
nales, ha  pasado  revista  de  comisario,  hecho  el  servicio  de  soldado,  y  pres- 
tado el  juramento  de  fidelidad  á  las  banderas,  dijo:  que  no  sabe  si  lientí 
igle^a;  que  le  bao  leído  á  Medina  las  leyes  penales  mensualmenle  á  pre- 
sencia del  declarante;  que  ha  pasado  revista  de  comisario,  hecho  el  servicio 
de  soldado,  y  prestado  ol  juramentode  fidelidad  á  las  tmnderas  ;  qtte  no 
tiene  mas  que  aíadir,  y  qne  lo  dicho  es  la  verdad  á  cargo  del  juramento 
becbo,  en  que  se  afirmó  y  ratificó  ieida  que  le  fue  esta  declaración  ,  y  dijo 
ser  de  edad  de  veinte  y  ocho  años,  y  lo  firmó  con  dicho  señor  y  el  presen- 
te escribano. 

(Esta  pregunta  desi  tiene  iglesia  se  hace  á  todos  los  testigos:  lo  de- 
más basta  se  pregunte  á  dos  saínenlos  6  cabos  para  tenerlo  justificado,  por 
si  el  reo  dice  no  le  han  leído  las  leyes  penales). 

Fiscal.  Testigo. 


Atüenú, 
Escribano. 


Dedaradon  de  peritos. 


27.  En  la  cindad  de  lal ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  el  señor  D.  N., 
fiscal,  etc.,  y  el  presente  escribano  comparecieron  en  virtud  del  oficie  que  ^ 
antecede  del  señor  don  N.,  corregidor  do  esta  ciudad,  (si  no  se  insertase 
el  oficio,  como  es  mas  regalar,  se  pondrá:  comparecieron  de  orden  y  man- 
dato de  D.  N.,  corregidor,  ele.,)  dos  maestros  del  gremio  de  cuchilleros, 
que  dijeron  llamarse  Benito  Regac  y  Pedro  de  la  Mola,  á  quienes  dicho 
señor  recibió  juramento  por  Dios  y  ona  seíkal  de  crui  en  forma  de  decir 
verdad,  y  oTi-ecieron  hacerlo  en  lo  qne  fueren  preguntados;  y  eslando  de 
manifiesto  la  navaja  de  las  señas  que  espresa  la  diligencia  que  está  al 
fóüo  20  de  estos  autos  (qne  de  ser  la  misma  da  fé  el  infrascrito  eseríbano). 
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fue  preguntado  Benito  Regae  presentindosela,  si  era  6  no  de  las  prohibi- 
das; y  después  de  haberla  reconocido  noy  despacio,  dijo ,  qHe  no  lo  era 
por  no  tener  muelle,  ni  ser  de  golpe  firme,  ni  otra  circuostancia  q«e  la 
haga  de  las  prohibidas;  y-  habiendo  hecho  la  místna  pregunta  i  Pedro  de 
la  Mota,  respondió,  después  de  haber  recooocido  dicha  navaja,  lo  propio 
que  so  compatlero:  y  ambos,  segas  la  inteligencia  que  tienen  de  sn  oficio, 
afirman  y  se  ratifican  bajo  el  juramento  que  Ileran  hecho  que  la  navaja 
que  se  les  ha  presentado,  no  es  de  las  prohibidas:  y  para  que  conste  lo 
Krmaron  con  dicho  señor,  y  el  presente  «cribano. 

Fiscal.  Maestro  de  cuchiüero.  Maestro  de  cudúUero. 


Ante  mí, 
Escribano. 


Forma  para  la  declaracim  de  un  oftciol. 


S8.  Gn  este  formulario,  aunque  bastaría  la  declaración  de  nn  testigo  para 
venir  en  conoeimieulo  de  las  preguntas  que  deben  hacerse)  se  poneá  dos. 
para  que  en  la  una  se  vea  el  modo  de  declarar  los  dicíales,  qne  se  dife- 
renciau  en  la  forma  del  juramento,  citando  á  casa  del  capitán  general  á 
los  que  hubieren  de  servir  de  testigos  en  la  causa  desde  coronel  inclusive 
arriba,  y  á  la  posada  del  fiscal  los'oficiales  desde  capitán  inclosive  abajo. 

En  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  ano,  el  señor  don  N.  pasó  con 
asistencia  de  mi  el  escribano,  á  la  casa  del  Excrao.  seítor  capitán  gene- 
ral, donde  campareciO  el  teniente  coronel  graduado  de  infantería  don  N., 
tenienle  de  tal  regimiento,  prímer  testigo  en  este  proceso,  i  quien  dicho 
scfior  juez  fiscal  hizo  poner  la  mano  derecha  tendida  sobre  el  puño  de  su 
espada,  y 

Preguntado:  5i  bajo  so  palabra  de  honor  promete  decir  verdad  en  lo 
qne  se  le  interrogare,  dijo,  S<  prometo. 

Preguntado  Su  nombre  y  empleo,  dijo,  que  se  llama  N.,  y  que  es  te- 
nienle de  tal  regimiento,  graduado  y  tenienle  corone!  de  infanleria. 

Preguntado  si  conoce  á  Juan  de  Medina,  y  sabe  donde  se  halla,  dijo, 
que  conoce  i  Juan  de  Medina  por  soldado  de  ta  sesta  compaflta  del  prímer 
batallón  de  este  regimiento:  que  se  halla  en  el  calabozo  del  cuartel  de  Ata- 
razanas, donde  lo  puso  el  declarante  por  haber  herido  á  Isidoro  Paredes. 

Preguntado  cómo  sabe  que  Juan  de  Medina  haya  huido  á  Paredes,  qué 
dis,  á  qué  hora,  con  qué  instrumento  lo  ejecutó,  y  qoe  cnente  cuanto  pasó 
en  el  asunto:  dijo,  que  el  día  33  de  enero  estando  el  declarante  destacado 
en  el  castillo  de  Monjut  á  cosa  de  las  cinco  de  la  larde,  oyó  voces  deba- 
jo de  la  bóveda  queda  entrada  á  la  plaza  interior,  y  acudió  al  instante 
acompañado  del  soldado  Marlio  Rodríguez,  de  tal  couipañta,  que  con  un 
farol  venia  encendiendo  los  que  hay  debajo  de  los  arcos  de  dicha  {daza 
bácia  el  referido  paraje,  y  vio  al  soldado  Isidro  Paredes  Ilesa  la  cara  y  el 
vestido  de  sangre  con  dos  berídas  tendido  en  el  saelo  en  medio  de  la  bó- 
veda, y  hacia  el  estremo  de  ella,  que  va  6.  la  puerta  príncipal  de  la  for- 


ivCoOí^lc 


TORMOLAltO.  3  35. 

Uleza,  al  cabo  primero  Ramón  de  la  Fuente,  qne  estaba  agarrado  M>n  el 
soMado  Jnan  de  Medina,  amlK»  forrejando,  y  en  lierra  juoto  al  herido  ana 
navaja  ensangrentada  con  un  mango  de  hueso  negro  [que  recogió  y  remi- 
lió  laego  por  el  urgento  £.,  si  seflor  juez  6$cal  que  le  loma  esta  decla- 
ración] qae  el  uno  al  otro  bc  echaron  mutuamente  la  culpa  de  este  delito, 
por  lo  que  asegnró  i  los  dos  en  el  calabozo,  hasta  que  se  comprobó  la 
.  inocencia  del  cabo  por  las  declaraciones  verbales  que  lomó,  resultando  de 
ellas  que  aquella  misma  tarde  entraron  en  la  cantina  el  cabo  primero  Ra- 
món de  la  Poenle,  los  soldados  Sebastian  VillamAí,  Miguel  de  la  Skrra, 
Jnan  de  Medina  y  el  herido:  que  eslos  dos  se  pcsicrcn  á  jugar,  y  por  dis* 
potasen  ana  jugada  se  dieron  de  cachetes,  y  sosegados,  continnaron  e| 
jaego  hasta  cerca  de  las  siete,  qne  salieron  lodo»  lo»  espresados  para  pasar 
Usía,  yendo  solos  He  dina  y  Paredes  delanle,  y  detris,  como  unos  Ireinla 
pasos  ti  cabo  primero  la  Fuenie:  qne  en  esta  disposición  enlraron  en  la  re- 
ferida bftveda  los  tres  solamente,  porque  Villaniós  y  Sierra  se  dirigieroi  al 
cuartel  por  otro  lado:  qne  llegando  Medina  y  Paredes  como  al  medie  de 
ella,  oyó  el  cabo  la  Fuente  que  dijo  el  primero:  ¿Qné  vas  ahí  dkaenáot  y 
seguidamente  sintió  quejarse  &  Paredes  con  laesprcsion; /«usAietidl^y 
echando  á  correr  tras  Medina,  le  aseguró:  qoe  la  navaja  que  se  halló  en 
tierra  ensangrentada,  era  suya,  según  le  informaron  Ioj<  soldados  N,,  N.  y 
N-,  del  destacamento;  por  lo  cual  y  el  odio  qne  ambos  se  tenían  anle- 
rionuenle,  según  lo  refirieron  los  mismos,  creyó  sería  el  agresor  Juan  de 
M»]ina,  y  lo  remitió  preso  al  cuartel  de  Atarazanas:  que  es  lo  que  sabe  y 
puede  decir  en  el  asunto. 

Preguntado  si  conoceri  la  navaja  que  dice  se  halló  -en  lierra  ensan- 
grentada en  caso  que  la  viera:  dijo,  que  si,  y  habiéndote  manireslado  la  de 
las  señas  qae  eapreaa  la  dibgencia  que  eslji  al  folio  tantos  de  estos  autos: 
dijo,  que  es  la  misma. 

Preguntado  á  durante  el  destacamento  ha  tenido  alguna  otra  pendencia 
Medina  y  Paredes,  y  si  este,  cuando  el  declarante  le  vio  herido,  leaia.efl 
la  matno' alguna  arma,  ó  haÚa  en  el  suelo  alguna  otra  navaja  ademas  de  Ja 
que  se  b^ló:  dij»,  que  no  sabo  hayan  reñido  eu  este  tiempo,  y  que  pw  íenia 
anua  alguna  Paredes  en  su  maio  ni  en  su  poder,  como  se  vio  habiéndole  re- 
gistrado luego  qne  te  bajaron  á  curar  al  cuartel;  que  no  se  encoatró  por 
el  sael»  otra  que  la  qae  tiene  dedarado;  que  estuvieron  reconociendo  dich» 
parageantefide  reliraral  herido  con  dos  luces  mas  para  buscar  el  sombre- 
ro de  este,  qoe  perdió  al  caer  en  tierra,  y  se  halló. 

I^^iontadoai  loan  de  Medina  tiene  iglesia;  dijo,  que  no  créela  tenga, 
porque  áa  ella  lo  oitregó  al  sargento  N,  d«l  destacamento,  para  que  lo  con- 
dojera  preso  al  cuartel  de  atarazanas:  que  no  tiene  mas  que  añadir,  y  que 
lo  dicho  es  la  verdad,  á  cargo  de  la  palabra  de  honor  qne  tiene  dada,  en 
qoe  se  afirmó  y  ratilicó  leída  que  le  fué  esta  declaración;  y  dijo  ser  de 
edad  de  treinta  y  cuatro  años,  y  lo  firmó  con  dicho  señor  y  el  presente  es- 
cribano. 

PíkoI.  Oficial  testigo. 


Anlemi, 
Escribano. 
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Diligencia  sobre  el  estado  de  la  salud  del  herido. 


39.  En  tantos  d&tal  mes  y  año,  ante  el  señordon  N.,  jaez  fiscal  de  esta 
causa,  y  del  presente  eacribaoo  compareció  don  N.  cirojaBO  de  este  regí- 
raiento,  en  oampUmieolo  de  la  orden  de  dicho  señor  para  depono'  el  estado 
de  la  saJad  del  herido,  y  habiendo  sido  preguntado  sol»e  ella,  dijo,  bajo  jn- 
raBMuto,  qae  prestó  segnn  ordenanza,  de  decir  verdad  en  lo  que  se  le  ia- 
torrogare;  qoo  ba  visitado  hoy  día  al  saldado  Isidro  Paredee;  que  se  halla 
eon  batlantecalentura;quela  herida  del  coello  esU  bía  adelaatar  lada,  v 
en  la  del  peclio  se  descubren  unas  pinUs,  qae  manifieslaD  estar  prÁxinia  ü 
gangrena,  y  qse  segan  los  sfnlomasqueao  presentan,  está  en  inmÍMBle 
riesga  sa  tída,  por  lo  que  ha  dispuesto  se  le  sumlnislr*  la  santa  Unción:  ea 
todo  lo  que  se  afirma  y  ratifica  bajo  el  juramento  hecho;  y  para  que  conste 
por  diligetHÜB,  lo  firmó  oon  dicho  señor  y  el  presente  eseribftno. 

Fiscal.  Cirujatio. 

Anlemí, 
Escribano. 


Modo  de  recibir  dedaracion  á  un  testigo  por  interpreté. 


30.  En  la  plaza  ó  cuartel  de  tal,  á  tantos  de  la)  mes  y  año,  ante  el  se" 
Sor  don  N,  fiscal,  y  el  presente  escribano  compareció  de  orden  y  man- 
dato dd  gobernador,  ó  de  su  coroneU  Juan  Saínt-Amant ,  soldado  dd 
regimiento  de  suiíos  de  Betschart,  de  nación  alemán,  que  no  posee  nues- 
tro idioma  ( ó  Francisco  Cartellá,  natural  de  Cataluña,  Vizcaya,  Galicia  4 
Valencia ,  que  no  posee  bien  el  castellano )  d  efecto  do  declarar  en  esta 
causa,  y  de  la  misma  orden  Francisco  Terk,  sai^nto  del  mismo  r^imien- 
to,  que  dijo  sabía  bien  el  español  y  alemim;  y  en  virlnd  de  esto  le  nombra 
diefao  señor  por  iotérprele  para  qne  ssisla  á  la  declaración  de  Juan  Sa- 
int-Amanl,  y  vaya  traduciendo  cnanto  ea  alemán  declare  A  testigo,  cuyo 
encargo  aceptó;  y  para  qae  conste  per  diligencii,  lo  lirmó  el  espresado 
intérprete  con  dichú  seftor,  de  que  yo  el  iihíucriplo  doy  Te. 

Focal.  Intérprete. 


3 1 .  IncoDliaenli  estando  en  el  mismo  logar  dicho  s^or  juez  fiscal,  reci- 
bió juramento  según  forma  al  intérprete  Francisco  Terk  de  tradodr  fiel  y 
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tegalmente  en  caslellano  cuanto  en  su  idioma  alemán  vaya  diciendo  el  les- . 
tigo,  y  ofreciv  hacerlo  con  loda  legalidad,  é  iiiroedialameale  recibió  ju- 
ramento al  testigo  Juan  Saint- Atnaot  por  medio  del  intérprete,  según  de- 
recho de'decir  verdad  en  lo  que  Tuere  preguntado,  y  este  dijo  que  el  tes- 
tigo responde  que  ofrecía  hacerlo  en  lo  que  se  )e  interrogare. 

Preguntado  en  castellano,  y  traducido  al  alemán  por  el  intérprete  de 
donde  es  natural,  qué  empleo,  etc.,  dijo  el  intérprete,  que  habiendo  hecho 
la  pregunta,  responde  el  testigo  que  se  llama  N.  que  es  oataral  de  tal  par- 
'  te  perteneciente  al  imperio  de  Alemania,  ele. 

Preguntado  del  mismo  modo  sobre  esla  causa  y  heridas  dadas  &  Isidro 
Paredes;  ele ,  dijo:  (se  pondrá  su  declaración,  y  conclturá  del  modo  si- 
guiente;. 

T  habiuido  leido  esta  declaración  en  caslellano ,  y  tradncfdola  el  in- 
térprete en  alemán  al  testigo,  y  preguntado  si  era  la  misma  que  habia  he- 
cho: si  tiene  que  añadir  ó  quitar;  y  si  se  afirma  en  ella  bajo  el  juramento 
hecho:  dijo  el  intérprete ,  que  habiéndole  enterado  de  la  pregunta,  res- 
ponde el  testigo  que  no  tiene  que  añadir:  que  lo  que  se  le  ha  leido  es  lo 
mismo  que  declaró:  y  que  se  afirma  y  ralidca  en  todo  bajo  el  juramento 
prestado;  y  dijo  tenia  el  testigo  tanta  edad.  * 

Preguntado  el  intérprete,  si  ha  traducido  ñel  y  legalmente  en  alem'ftn 
las  preguntas  que  al  tenigo  se  le  han  hecho,  y  en  castellano  las  respues- 
tas de  este,  y  si  se  afirma  y  ralitica  en  ello  bajo  el  juramento  que  ha  pres-  ' 
tado,  dijo:  que  ha  traducido  con  toda  legalidad  en  uno  y  otro  idioma,  asi 
las  preguntas ,  como  \a»  respuestas  que  contiene  esla  declaración,  en  lo 
que  se  afirma  y  ratifica  bajo  el  juramento  hecho,  y  lo  firmaron  testigo  é 
intérprete  con  dicho  señor  juez  fiscal  y  e)  presente  escribano. 

Pitcat.  Intérprete,  Testigo. 

Anle  mí, 
Escribano. 


Modo  de  tomar  dedaracim  á  un  menor. 


33.  En  tal  día,  raes  y  afio,  el  señor  don  N. ,  fiscal ,  etc.  hizo  com- 
parecer ante  si  á  N.  y  preguntándole  qué  edad  lenia ,  sí  se  conresaba 
y  c<«iocia  loque  agrava  el  alma  el  pecado  de  jurar  en  falso,  dijo:  que  te- 
nia nueve  años;  y  no  baitcindose  con  suficiente  conocimiento  de  la  reli- 
gión, le  preguntó  dicho  señor  sin  tomarle  juramento,  sii  nombre,  y  si  se 
halló  presente  ¿  tal  muerte,  y  si  sabe  como  pasó;  y  dijo  (se  pondrá  sn 
respuesta ):  y  para  que  conste  por  diligencia  lo  firmó  dicho  señor;  de  que 
ya  el  iofrascriplo  escribano  doy  fé. 

Fiscal.  Escribano. 
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33.  Después  de  las  regalare»  pianolas  de  natQraleza,  nombre  y  oficio, 
aediri: 

PregoDtado  qué  noticia  ba  teDi'do  de  la  mnerte  del  soldado  de  tal  regi- 
nueolo,  qoe  se  halló  en  tal  parle  jaato  á  bu  casa,  y  si  ea\.tít  en  ella,  y  de 
qnián  lo  supo. 

De  dóndo  dijo  Yenia,  y  de  qaiéo  lo  sopo. 

Qoé  compañía  traía  d  soldado,  qué  armas  llevaba,  y  si  sopo  dónde 
se  juntó  con  estos  hombres  qne  dice. 

Qué  personas  estaban  en  la  venta  cuando  entró  y  salió  el  diranto? 

A  qoé  parte  dijo  que  iba,  y  cómo  lo  supo. 

Si  bobo  algDB  disgusto,  solve  qué  íae,  qué  resallados  tuvo,  y  qoé  oíros 
caminantes  lleraron  tí  mbmo  camino  que  el  soldado. 

Qué  ^ilia  tiene  el  declarante,  y  quién  de  ella  se  bailaba  en  casa 
aquel  dia. 

Si  hubo  alguna  gente  de  la  comarca,  6  de  los  qne  traginan  aqad  ca- 
nino en  la  dicha  ocasión  eo  »a  venta. 

De  qué  habló,  qnó  dijo,  y  qué  le  preguntaron. 

De  la  genle  qne  duerme  ea  el  mesón,  cuáles  salieron  antes  y  cuáles 
después. 

(T  asi  seirio  batiendo  otras  pregoniaB,  qne  sirvan  &  dar  luzydescn- 
brir  el  agresor). 


Interrogatorio  de  teitigoi  en  una  svmaria  de  robo. 


34.  Preguntado  si  conoce  á  loan  de  Medina,  y  sabe  donde  se  balhT 
dyo,  que  le  conoce  por  soldado,  etc.,  y  que  se  halla  en  el  calabozo  de  tat. 

Pi^untado  sobre  esta  causa  y  robo  hecho  al  sargento  Benito  Peres,  si 
sabe  el  agresor,  el  dia  y  modo  con  que  se  ejecnló,  y  qno  cuente  cúsalo  sepa 
en  esle  asunto  tí  testigo. 

Si  ni  su  respuesln  señala  quien  fué  el  reo  del  robo,  y  dice,  por  ^jemplO) 
qne  fué  Juan  de  Medina,  se  le  preguntará  luego,  cómo  lo  sabe,  si  por  ha- 
berlo Tislo  ú  oido,  y  si  se  a6rma  en  que  fué  el  mismo,  se  le  hará  la  pregun- 
ta siguiente. 

Preguntado  si  á  Juan  de  Medina  le  ba  visto  coa  dinero ,  ca&ndo ,  y  en 
qoé  monedas,  s*  le  ha  visto  gastar  mas  de  lo  regular,  comprar  algo,  y  con 
qué  genero  de  moneda  lo  pagó,  si  sabe  tenga  algon  condado  por  dmde  le 
venga  dinero,  y  si  le  ha  vislo  en  su  poder  algún  instrumento  de  carpinlero, 
hierro  6  cosa  semejante,  capaz  de  poder  viotentar  alguna  puerta,  y  en  esle 
ca£0  cuándo:  si  le  ha  visto  algún  cubierto  de  plata,  y  sabe  lo  haya  v»idido, 
y  en  esle  caso  á  quiénes  lo  vendió. 
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uc^f^ll'  *  •°'°'  T"°  "■«'  'I''""' '"  •'"»  I'  Pl'íniíita  q™  a»- 
ítoilí^  ™  ^í^°'  P^e"»"»*»  "  ta  vislo  i  algoo  soldado  de  la  compañía 
o™*¡^.r  dinero  no  leniendo  coDduclopor  donde  tenerlo,  ven  e.le 
n^i  ^.?  1°1 "'"»'"'".  ™iní  o,  li  le  ha  vislo  en  so  poder  escoplo,  ele, 
jtsi  M  lotorá  las  mismas  prepnus,  sin  nombrar  i  nadie,  pnes  esto  no 
V^mctuxtx,  y  sena  nna  especie  do  snjeslioi. 

iJ^M^," í',''*  I"*"  """'  '^  '»■  '""" ''«  l«  '"^«  W  «inte  y 
Sff ,   í  ^  ''  '"°  "'"'  P»' ''«'»°'« '■'=  l>  P""»  <■<!  '!«"<«  del  sar-  . 
P.?.lta  S'et"'"  "^'  '  "  "  ""^  "  '""^  '"J"""' 
>l<no  Zt'."^  '"? ''"'  f  í'  '"°''°  conversación  del  robo  ha  notado  que  á 

s-  í^^?  í  ''  °'°*''"  =' "'"  ' '"'«»'»  Prel^t»  para  hnir» 
•un  i,S? ,??  ?  '"  """Pañla  algtmas  cosas:  si  se  ba  sospechado  de  al- 
Sl^l     "í?  '""  ■"'  «='""'■  I ''  »"=  li'"»  algonosTmlgos  en  la 
compañía,  y  Cuijes  sean.  Eslo  en  el  caso  dicho  en  el  aparte  segLo. 
mií  h*^-     l"  "  °"'°  '"'''°  '■»  e»IP««  on  el  cuarto  del  sargento'  y  i 
2  l.,«í."'  "  "f  I"»  «I  sarsenlo  haya  dicho  á  alguno  que  le  han  robado,  y 
S»V^  'i,'  "'' '""  """"a  '■'='  "I»,  s'  1«  ka  nW»  li«»r  grande»  escte- 
CIOOM,  coálM  sean  estas,  y  quiénes  las  presenciarout 
k  .i^™     !  "  «I»  el  dinero  que  tenia  el  sargento  Benito  Pereí,  dónde 
!L»S»     ^  ■■  -  ™°«<'a«:  cuándo  Toé  la  úlUma  vez  que  vi<S  el  dinero  y  co- 

<?  qué  auas  tenia,  y  si  sabe  de  algunos  que  tengan  de  esto  noticia? 
^  ifk.  ii    '^  ""°i'''°  '•  """"J»  "'»*'  í  estuviere  en  poder  del  fiscal, 
se  le  hará  la  siguiente  pregunta). 

ítegnnlaío  si  conoceria  el  cubierto  que  dice  tenia  el  sargento  en  caso 
qne  10  viese:  dijo  ,ue  si,  y  habiéndole  segoidamenle  manifestado  el  de  las 
«ñas  que  espresa  la  diligencia  que  está  á  tal  Blio,  dijo,  que  es  el  mismo 
que  VIO  en  poder  del  sargento. 
¿jü^'^"^' ''"  ''*'«'»  '«  ™"«  •>  sargento  Benito  Perea  tener  tanto 

JPregnnUdo  cuándo  «le  la  última  vez  que  vi6  la  puerta,  haul  y  arma- 
no  del  sargento  antes  de  las  do  la  lardo  del  referido  dia  i3,  á  qué  hora  v 
«1  reparé  bien  cémo  estaban;  y  si  las  vio  después  de  las  dos  de  la  laMe,  y 
notó  entonces  del  modo  que  se  hallaban. 

Preguntado  si  se  halló  al  reconocimiento  de  la  rractora,  y  en  este  caso, 

que  diga  qué  dia  se  ejecutó,  quiénes  lo  presenciaron,  y  deque  modoso  en- 
coolní. 

Preguntado  si  el  escoplo  que  dice  se  halló  es  el  mismo  que  se  le  pre- 
senta. 

Preguntado  quiénes  duermen  en  el  cuarto  del  sargento  Benito  Pérez. 
Preguntado  si  Juan  de  Medina  tiene  iglesia. 

(Y  á  esto  tenor  se  van  haciendo  otras  preguntas  que  tiran  á  justificar 
el  cuerpo  del  delito,  y  averiguar  el  delincuente). 

Ulij^encta  para  la  tasacim  chuna  alJMja  robada. 

35.  En  la  plaza  ó  cuartel  de  tal,  á  Untos  de  tal  y  año,  el  señor  douN., 
fiscal,  etc.,  mandó  se  citasen  dos  peritos  á  efecto  de  tasar  el  cnbierto  que 
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espreM  la  diligencia  qpe  ealá  al  I6lñ  lautos  de  estos  autos,  para  I*  cnal 
comparecieroD  »te  dicbo  señor  y  el  presente  escribana,  de  drden  y  mán- 
dalo del  mismo  sráor  fiscal ,  dos  maestros  de  platero,  que  dijeron  lla- 
marse don  Joaquín  Calvo ,  y  don  Manuel  Rodríguez ,  á  quienes  re^ 
cibi6  jnramenlo  por  Dios  nueslro  Señory  una  señal  de  craz  de  dedr  ver- 
dad, y  ofrecieron  hacerlo  en  lo  qae  fueren  inlerrogados;  y  estando  de  ma- 
nifiesto el  espresado  cubierto  ^qne  de  ser  el  mismo  que  reñere  la  diligen- 
cia qoe  arriba  se  cila,  da  féel  infrascrít»  escribano]  ftie  preguntado  don 
Joaquín  Galio,  dijese  el  valor  y  calidad  de  él,  y  después  de  baberlo  pesade 
y  reconocido  oHiy  de^acio,  dijo;  que  el  cubierto  que  se  te  presenta  es  de 
plata,  qoe  la  cncbara  y  el  tenedor  pesan  tantas  onzas,  y  que  SBJtisto  valor 
ascendía  á  tantos  reales  de  vellón ;  y  babieodo  bocho  igual  pr^uata  al 
platero  don  Manuel  Rodrigues,  después  de  haberío  reconocido  y  pesado, 
dijo  lo  mismo  que  su  compañero,  y  ambos  lo  firman  y  aseguran  según  la 
inteligencia  que  lioien  de  su  facultad,  en  lo  que  se  ralifi  cas  bajo  jura- 
mento becho;  y  lo  firmaron  con  dicho  señor  y  el  presente  escribano. 

Fitcai.  fíaíero  segundo.  Matero  primero. 

Ante  mi, 
Eícribano. 


DiUgenda  ctumdano  puede  eixtcuarse  la  cita  de  un  testigo  por  ausencia  ú 
otri)  motivo. 


36.  Entaldia,  mes  y  año,  el  señor  donN.,  ayudante  d  fiscal,  etc.,  en 
vista  de  la  cita  que  en  sa  declaración  hace  el  tercer  testigo  Ramón  de  la 
Fuente  de  Pedro  (lonzalez,  mandó  que  compareciera  éste  para  reeibirle  sa 
declaración,  lo  que  no  pudo  verificar  por  bailarse  dicho  González  ansenic 
{b  haber  muerto  tal  dia  en  tal  paragej;  y  para  que  conste  por  diligencin, 
lo  firmó  dicho  süor,  de  que  dey  fó  yo  d  infrascrito  escñbano. 

Pileta  Escrdiano. 


Diligencia  cuando  comparece  el  testigo  citado. 


37.  Si  compareciere  el  testigo  citado,  se  pondrá:  «en  tal  día,  mes  y 
año,  el  señor  don  N.,  fiscal,  con  noticia  que  tuvo  que  Pedro  González  cita- 
do para  el  tercer  testigo  Ramón  de  la  Fuente  habia  voiido,  le  hizo  com  - 
parecer  ante  sí  para  recibirle  su  declaración,  y  para  evacuar  tal  cila;  y 
habiéndole  hecho  levantar  la  mano  derecha,  y  pregoDtado:  juráis,  etc. 


fOSHDLARIO. 


Moda  (fe  socar  twpúi  auteñméa  de  vna  diligencia  ó  cualquiera 
declaración. 


38.  N.,  sargento,  cabo  ó  soldado  de  tal  regimitDto,  y  aolorizado  por 
tas  reales  ordeoaazas  de  S.  H.  para  aduar  de  escribano  en  la  cansa  que  se 
sigDe  coBira  Juan  de  Medina,  soldado  del  propio  cnerpo,  por  la  muerte 
Tíotenta  dada  á  Isidro  Paredes,  soldado  de  sa  misma  compacta,  de  qae  es 
Sscal  el  señor  dmi  N.,  ayudante  del  espresado  regimiento. 

Certifico  y  doy  íi,  que  en  el  folio  seis  de  dicha  cansa  se  halla  una  de- 
daracion  C^laracnnes ,  diligencias  ó  careos)  del  tenor  siguiente: 

EnlRplaiade  Barcelona  ú  tantos  de  tal  mes  y  ano  el  señor  doa  N.,  etc., 
hizo  conparecer  ante  si,  ele.  Se  copia  al  píe  de  la  letra  coa  las  firmas 
wgaidas  con  sola  la  intermisión  de  dos  rayitas,  y  se  conclaye: 

T  para  que  conste  donde  convenga,  doy  la  presente  de  orden  y  manda- 
to del  serior  don  N.,  juez  fiscal  de  esta  causa,  ea  tantas  hojas  ó  pliegos 
fabricados  por  m(,  que  Grm6  igualmente  dicho  s^or  en  tal  paraje ,  tal 
^,  mes  y  ano. 


Diligencia  de  careo  de  tesGgos. 

39.  En  tal  parage,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  el  señor  den  N.,  fis- 
cal, etc.  en  TÍsta  de  estar  discordes  entres!  el  tercer  testigo  Juan  Pérez,  y  el 
cnailo,  BamoQ  Alba,  de  esta  sumuia,  y  no  contestar  este  en  la  ella  que  le 
hace  el  otro,  hizo  comparecer  anie  si  i  dichos  testigos  para  carearlos,  i 
qaienefl  ante  mi  el  escribano  recibió  juramento,  según  forma  d-j  decir  ver- 
dad, y  ambos  orrecieron  hacerlo  en  lo  que  Faerea  preguntados,  y  habiéndo- 
les leido  por  mi  la  cita  que  hace  Juan  Peres  al  citado  Ramón  Alba  que  está  al 
folio  tantos,  é  ignalraenle  lo  que  sobre  eHa  declara  el  referido  Ramón  Alba 
en  sa  declaración  folio  tantos,  para  que  se  reconvengan  múlnamente,  y  afir- 
men la  verdad  del  hecho,  y  bien  enterado  Juan  Pérez  reconvino  ¿  Ramón 
diciendo:  (aqui  se  pondrá  todo  lo  que  diga),  y  el  dicho  Ramón  Alba  respon- 
dió esto  ú  lo  otro,  y  dijo  era  cierto  lo  que  el  tercer  testigo  le  reconvenía, 
y  quedaron  conformes  en  que  sacó  el  reo  el  cuchillo  [ú  olra  cosa  en  que  fuere 
Ja  discordia),  en  lo  que  ambos  se  ratifican  y  afirman  de  nuevo  bajo  jura- 
mento becho.  ¥  si  esluvierui  discordes,  se  dirá;  y  después  de  diferentes  re- 
convenciones, que  mutuamente  se  hicieron,  estuvieron  firmes  en  sus  decla- 
raciones; y  de  no  quedar  conformes  lo  firmaron  con  dicho  señor,  de  que  doy 
fe  el  infrascrito  esaibano. 

Fiscal.  Testigo  cuarto.  Testigo  tercero. 


Anie  mi, 
Escribano. 
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DiUgencia  de  coñfrontaáon  eatrt  d  reo  y  un  Ustig». 

40.  Eo  fa  plua  ó  eaartel  de  tal,  k  Untos  de  tal  mes  y  año,  el  señor  doa 
N.,  fiscal,  etc.  en  vista  de  la  declaradoa  del  coarto  testigo  RamoD  de 
la  Fuente,  mandó  qae  entre  este  y  el  reo  se  haga  el  acto  de  vistas,  en  virtud 
de  lo  cnal  pasó  con  asistencia  de  mi  el  escribano  al  cuartel  de  tal  parleT 
y  estando  en  él  hizo  formar  en  el  palio  ó  eo  el  coarto  de  tal  sargento  ooa  fila 
de  diez  soldados,  k  saber,  Joan  Gutierreí,  Francisco  Accedo,  etc.,  entre 
los  cuales  se  incluyó  k  Juan  de  Medina  acusado  en  este  proceso,  que  se  sa- 
có del  calabozo  sin  haber  lomado  sagrado,  lodoi  once  vestidos  uniformemen- 
te, afeitados,  peinados  todos  del  mismo  modo,  y  casi  de  la  misma  estatura 
los  espresados  diez  soldados  que  Joan  de  Medina,  y  estando  en  sitio  ocnllo 
ydislinto  dedondeseballaformada  la  referidafíla, compareció  antedicho  . 
señor  el  cuarto  testigo  Bamon  de  la  Fuente,  á  quien  ante  mi  ie  recibió  jura' 
mentó  segan  ordenanza  de  decir  verdad,  y  ofreció  hacerlo  en  io  que  fuese  ia- 
tenogado,  y  de  mandato  de  dicho  señor  ie  lef  la  declaración  que  en  esU 
cansa  tiene  hecha,  que  está  al  folio  tantos,  en  la  que  se  aSrmó  y  ratificó  nue- 
vamente bajo  el  joraroento  prestado;  y  habiéndote  dicho  que  con  el  mayor 
cuidado  reconociese  una  fila  de  once  soldados  que  se  le  preseolarían,  y  dije- 
se cuál  de  aiiuelloe  era  el  que  dice  en  su  declaración  malo,  robó,  salió  de  (al 
casa  con  bulto  ó  ciMi  arma,  ele,  y  lo  sacase  por  la  mano,  qne<dó  enterado, 
y  dijo  que  asi  lo  baria,  y  con  el  testigo  y  el  présenle  escribano  pasó  dicho 
señor  juez  fiscal  al  palio  ó  cuarto  en  qoe  estaba  formada  la  referida  fila  de 
los  once  soldados,  sin  mas  testigos  que  los  mencionados  en  esta  diligencia, 
y  reconociéndola  muy  despaao,  sacó  de  la  mano  á  Juan  de  Medina,  y  pre- 
guntado si  era  aquel  el  que  dice  eo  su  declaración  vio  cometer  el  delito,  dijo: 
que  sf,  ea  lo  que  se  afirmó  y  ratificó  bajo  el  mismo  juramento;  (ó  recono- 
ciendo la  fila,  muy  despacio,  dijo  que  no  era  ninpoo.óque  le  parece  si  se- 
ria Juan  Bodrignez,  &  quien  sacó  de  la  mano);  y  habiendo  mandado  dicho 
señor  se  retirasen  los  referidos  dieai  soldados,  y  que  &  ^lan  de  Medina  se  le 
Tolvie»  al  calabozo,  io  que  se  ejecutó,  sin  haber  lomado  sagrado,  para  que 
eoosle  por  diligencia  lo  firmó  el  testigo  con  dicho  señor,  de  qae  yo  el  in  - 
firascripto  escribano  doy  fé. 

fUoal.  Tetíiga. 

Ante  mí. 


Ihligeacia  de  reconoámUnto  de  una  navaja  con  qut  te  causó  la  herída. 

(I.  En  lal  parte,  k  tantos  de  tal  mes  y  año,  el  señor  don  N.,  GsciJ.etc., 
en  vista  de  resultar  por  la  declaración  de  tal  testigo,  qne  la  navaja  coa 
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qne  el  reo  hirió  pnede  haliarse  ea  el  foso  del  castillo  de  Monjai  janto  al 
poeote  levadizo,  pas6  coa  asislencta  de  mi  el  escríbaiio ,  y  el  espresado 
testigo  N.,  al  rererido  parage;  y  habiéndolo  recooocido,  se  haHó  janto  á  la 
coQtra-eecarpa  ana  navaja  con  mango  negro  (aqaí  tas  seaas) ,  del  lamaño 
y  figura  qae  al  m&rgen  va  dibujada,  y  ante  mf  el  escríhano  recibió  dicho 
señor  al  testigo  N,  jnramealo,  segan  forma  de  decir  verdad,  y  ofreció  ha- 
cerio  en  lo  que  se  le  iaterrogare:  y  preguntado  ,  presentiadole  la  navaja 
dicha,  si  era  aquel  el  inslrumralo  con  que  dice  en  sa  declaración  hirió  él 
á  Jstdto  Paredes,  y  le  tiró  al  foso  después  de  haber  ejeculado  el  golpe: 
dijo,  que  le  parece  que  ee  la  misma  navaja  con  que  hirió  Joan  de  Hedma 
á  Paredes,  y  le  víó  tirara!  foso;  y  habiéndose  reseñado  coa  una  crut  que 
se  hito  en  el  mango  de  bneso  con  la  punta  de  otra  navaja,  para  que  todo 
conste  por  diligencia,  lo  firmó  con  dicho  seilor,  de  qae  doy  fé  el  iafrascri- 
to  escribano. 

Pitad.  Tettigo. 


Diligencia  de  pretentar  á  lot  testigos  el  itUrumento  con  que  el  reo  hirió , 
kailado  después  ie  conduido  d  careo. 


43.  Bd  lal  plaza  ó  cuartel  de  tal,  á  tantos  de  lal  mes  y  año,  el  seOor  don 
N.,  fiscal,  etc.,  para  comprobar  si  el  segando  y  quinto  testigos  conocer&n 
el  instrumento  con  qae  el  reo  ejecató  la  muerte,  como  afirman  en  sus  de- 
claraeiooes,  mandó  se  les  citase  al  cuartel  de  lal  ó  tal  parage;  y  hallándose 
todos  juntos,  hizo  solo  comparecer  ante  si  al  segundo  testigo  Ramón  de  la 
Faente,  á  quien  á  presencia  de  mf  el  escribano  recibió  juramento,  según 
forma  de  decir  verdad;  y  preguntado,  presentándole  la  navaja  de  las  señas 
qae  espresa  la  diligencia  antecedente,  si  era  aquella  con  la  que  afirma  en 
SD  declaración  hirió  Medina  á  Paredes:  dijo,  después  de  haberla  reconocí- 
do,  que  es  la  misma  con  que  rió  herir  por  Juan  de  Medina  al  soldado  Isi- 
dro Paredes.   - 

Y  habiendo  hecho  seguida  mente  entrar  al  qoinlo  testigo  N.,  y  recibl- 
dole  juramento,  segun  derecho,  de  decir  veirdad,  se  le  hizo  la  propia  pre- 
gunta, estando  de  manifiesto  la  misma  navaja:  y  dijo,  que  por  las  señas 
qae  time,  le  parece  ser  con  la  que  el  reo  ejecutó  las  heridas  (lo  mismo  se 
hace  con  los  demás  testigos  sí  los  hubiere,  y  se  concluye) ;  y  para  que 
conste  por  diligencia,  lo  firmaron  con  dicho  señor,  y  el  presente  escribano. 

Fiscal.  Tettigo  segundo.  Testigo  primero. 


Ante  mi, 
BscrSKOio. 
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Memorial  cttaudo  el  que  Ha  de  formar  6  sentenciar  una  causa  presencia 
el  delito. 

43.  Poede  suceder  muchas  veces,  qae  el  ñscat  óayaduite  de  oq  regímien- 
10  se  halle  presente  á  una  muerte,  heridas  ú  otro  delilo  quo  cómela  cual- 
quier soldado:  en  este  caso  no  paede  formar  la  causa  como  jue»  el  que  ha 
de  servir  de  tesligo  en  ella,  y  debe  susUluirle  otro  ayudante,  y  moUvarl» 
en  el  memwial  que  se  dé  al  capitán  general  en  estos  ó  semejantes  lér- 
minos. 


44.  Don  N.  ayudante  segundo  de  tal  regimiento  hace  presente  á  V.  E- ,  ha;- 
llarse  preso  tai  el  calabozo  del  cuartel  de  Atarazanas  Joan  de  Medina,  sol- 
dado de  la  sesta  compañía  del  primer  batallón  de  dicho  cuerpo,  por  babet- 
herido  alevosamente  al  soldado  de  la  misma  Isidro  Paredes  la  tarde  def 
TÚnte  y  (res  del  presente  i  las  cinco  en  el  patio  del  cuartel,  y  no  pndiendo 
formar  esle  proceso  el  fiscal  del  regimiento  don  N.  por  haber  presenciado 
este  delito,  y  tener  que  comparecer  como  testigo  en  la  causa:  hallándose  el 
suplicante  sustituido  por  las  re^es  ordenanzas  para  las  Tunciones  que 
correspondan  al  primero,  y  no  siendo  este  crimen  de  los  esceptuadios  en 
ellos, 

Suplica  á  V.  E.  le  pennila  hacer  las  informaciones  contra  el  es- 
presadolnuí  deHedina,interrogarle,  y  ponerle  ot  consejo  de  guerra,  eU. 

(SBflClOH  3.*) 

DSigencia  cuando  en  las  decbraciones  resultan  cómpliees  otros  reos  ademas 
del  principai,  ó  hay  das  ó  mas  de  un  misma  delito. 


45.  El  sráor  doD  N.,  ayudante  etc.,  en  vista  de  bailarse  indiciado  por  Is 
declaración  que  antecede  en  esta  muerte,  (robo,  etc.,}  el  soldado  Juan  de 
Medina,  mandó  se  le  asegurase  en  el  calabozo  del  cuartel  de  Atarazanas;  y 
habiéndosele  registrado  á  presencia  de  los  testigos  N.  y  N.  sargentos  6  ca- 
bos de  este  regimiento,  se  le  halló  un  cuchillo  (aquí  las  señas  del  modo  que 
se  ha  dicho  ya,  esto  ú  lo  otro);  y  habiéndose  recogido  por  dicho  señor  ri 
referido  instrumento  reseñado  con  esta  ó  la  otra  sefial ,  para  que  todo 
coDsle  por  diligencia,  lo  firmaron  con  dicho  señor,  y  el  presente  escribano* 


Fiscal.  ■  Testigo. 
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Memorial  que  se  pone  en  el  caso  aspuesto. 

Excmo.  Sr.: 

i6.  DoD  N.,  Sscal  b  ayadaote ,  hace  á  V.  E.  présenle  ,  que  habiendo 
pasado  de  orden  de  V.  E.  á  formar  el  proceso  al  soldado  Salvador  Ga- 
lierrez  por  la  mueFle  violeata  dada  á  Isidro  Paredes,  y  tomado  declara- 
ción al  soldado  Jian  Rodríguez,  resulta  por  ella  cómplice  en  esta  muerte  d 
soldado  Juas  de  Medina  del  «spresado  regimiento,  por  cuyo  motivo  se  le  ba 
asegurado  es  el  cnartd:  y  por  tanto 

Suplica  á  V.  E.  te  permita  pasar  á  lomar  inrormaciones  contra  él, 
y  ponerle  en  consejo  de  guerra,  como  S.  M.  manda  en  sos  reales  ordenan- 
zas, Fedia,  etc. 

Excmo.  Sr. 
Firma  de/  Fiscal. 


DUigenda  de  haber  desciAterto  haciendo  un  proceso  un  reo  de  otro  delito 
lüstinto. 

47.  En  tal  dia,  mes  y  año,  el  señor  don  N.  fiscal  de  esta  causa,  en  vis- 
ta'de  lo  que  resulta  de  la  declaración  antecedente  contra  Sebastian  Villa- 
m6s,  soldado  de  tal  compañía  de  este  regimiento,  de  haber  robado  tanto  di* 
ñero  al  sargento  N.,  la  noche  del  tantos  del  pasado,  mandó  se  asegurase  en 
d  calabozo  á  dicho  Villamós,  para  que  se  proceda  luego  en  justicia,  y  se  le 
forme  su  proceso  para  la  averíguacioo  de  esle  crimen,  lo  que  asi  se  ejecu- 
tó, y  para  que  conste  por  diligencia,  lo  Gnnó  dicho  señor,  de  que  yo  el  in- 
lirascñto  escribano  doy  fé. 

Fiscal.  EscrStano. 


(SBcaoN  4.*1 

Ofido  que  se  dirige  al  vicario  eclesiástico  para  estraer  el  reo  que  se 
refugia  en  sagrado. 

48.  Bailándome  procedíendoconlraJuan  de  HedtDa,soldadode  lal regi- 
miento, por  haber  muerto  violentamenie  á  bidro  Paredes,  en  la  noche  del 
taiiloft,  y  como  dicho  Juan  de  Medina  haya  tomado  sagrado,  retirándose  á 
lal  iglesia,  en  cumplimiento  de  la  real  resolución  de  7  de  octubre  de  1 775, 
qne  dispone,  que  los  soldados  que  por  delitos  se  relugian  á  sagrado ,  se 
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eslraigan  bajo  de  caocion  para  tomarles  confesioD,  y  formado  el  somario, 
se  remita  al  tríbanal  Sopremo  de  Gaerra  y  Marina,  para  qne  este  triba- 
nal,  eD  su  vista,  ó  proTideocie  el  deslino  del  reo,  ó  se  pida  la  consignación 
de  BU  persona,  6  se  forme  la  cOmpetcacia  coa  la  jarisdiccioa  eclesiástica 
sobre  el  goce  de  inmanidad;  paso  &  V.  oñcio  en  cumplimiento  de  la  citada 
real  reeolncion,  &  fin  de  qne  permita  estraer  de  sagrado  á  dicho  ]aan  de 
Medina  para  qne  sea  oído  en  confesión  y  pneda  seguirse  la  causa  que  se 
le  forma  con  todo  conocimiento  ,  y  no  se  retarde  la  recta  administración 
de  la  justicia  militar,  entregando  á  T.  una  canción  juratoria,  en  que  me 
obligo  &  devolver  á  sagrado  á  la  persona  de  Juan  de  Medina ,  siempre  que 
se  declare  valerie  su  inmunidad,  y  para  qne  pueda  entregarme  de  dicho 
reo,  eslimaré  &  V.  me  avise  la  hora  qne  le  parezca  mas  conveniente,  y  dé 
las  órdenes  oportonas  para  qne  no  haya  embarazo  en  su  entrega. 
Dios  guarde  i  V.,  etc. 

Firma  del  PitccU. 


Caución  jaraioria  para  etíraer  á  un  reo  de  tagrado. 

(9.  Don  N..  ayodanle  de  tal  regimiento,  y  jaez  fiscal  de  la  cansa  qne  se 
signe  contra  Joan  de  Medina,  soldado  del  espresado  cuerpo,  por  la  moerte 
violenta  dada  á  bidro  Paredes,  soldado  también  del  mismo  regimiento  en 
la  noche  del  tantos  de  tal  mes. 

Me  obligo  y  prometo,  bajo  palabra  de  honor,  de  volver  á  la  iglesia  ca- 
tedral de  esta  ciudad,  la  persona  de  Joan  de  Medina,  i  quien  en  cumpli- 
miento de  la  real  orden  de  S.  M.  de  7  de  octubre  de  1 775,  he  estraido-hoy 
dia  de  la  fecha  de  dicha  iglesia,  que  es  la  señalada  por  el  ordinario  para 
e)  goce  de  a»lo,  bajo  canción  juratoria  de  volverle  á  sagrado,  en  caso  de 
qne  se  declare  valerie  la  inmunidad  en  el  delito  de  que  se  le  acnsa.  T  para 
que  conste  y  obre  los  efectos  que  convej^a,  doy  la  presente  canción,  con 
arreglo  &  lo  que  S.  H.  tiene  prevenido  para  estos  casos,  firmada  de  nú 
mano  y  del  íhfrasciito  escribano  de  la  causa,  en  tal  parte,  í  tantos  de  lal 
mes  y  año. 

^cal.  Por  m  mandado, 

JV.,  BgerSnno  de  la  cauta. 


I^igeneia  que  te  pone  (ü  pie  de  la  confetiMddreo  que  tiene  igUtia. 

50.  En  Untos  de  tal  mes  y  año,  el  s^or  don  N.,  fiscal,  etc.,  en  vista  de 
haberse  recibido  la  confesión  al  acosado  Juan  de  Medina,  que  se  refugió 
á  sagrado,  y  se  estrajo  de  él  bajo  canción,  como  consta  de  la  diligencia, 
que  está  al  folio  tantos  de  estos  aalos,  mandó  qne  para  llevar  á  efecto  lo 
prevenido  en  la  real  orden  deS.  H.  de  7  de  octubre  de  177S  de  qoe  las 
causas  de  estos  reos  se  remitan  en  sumario  al  tribunal  Supremo  de  Gaer- 
ra y  Haríns,  se  sacase  copia  á  la  letra  de  todas  las  declaraciones  y  dití- 
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gencju  de  esta  Cdusa  que  anteceden,  inclasa  su  coafe  sioo,  y  se  entregase 
dicha  copia  legaliíada  por  dicbo  señor,  y  el  infrascrito  escribano  al  señor 
don  N^  coronel  ó  comandante  de  este  cuerpo,  para  que  por  bu  mano  se  di- 
rija &  dicho  tribaoal  para  su  determinacioD,  y  se  siga  esta  cansa,  por  lo  lo- 
cante á  los  demás  reos  hasta  su  conclusión;  y  de  haberse  asi  ejecutado  lo 
Gnnó  dicho  señor  de  qae  doy  fé. 

Fiscal.  Bicrttmn». 


Modo  de  hacer  contíar  en  d  proceto  el  papel  de  t^ma. 

54.  Incontinenti  el  señor  don  N.,  Qscal,  etc.,  pidió  al  reo  Joan  de  Me- 
dina el  papel  de  iglesia  que  dice  en  su  confesión  time,  y  dicho  Hedina  le 
entregó  á  presencia  de  mi  el  escribano  nn.papelGrmadodedon  Juan  Gu- 
tiérrez, presbítero,  cora  párroco  de  la  parroquia  de  San  Millan  de  la  ciu- 
dad de  tal,  quemando  dicho  señor  se  copiase  i  continuación ,  y  es  como 
sigue: 

Don  N.,  cura  párroco  de  la  iglesia  parroquial,  etc.,  (aquí  segairi  la  co- 
pia, y  se  concluye  la  diligencia],  cuyo  papel  de  iglesia  se  vohió  al  inle- 
reeádo;  y  para  que  conste  por  diligencia,  lo  firmó  con  dicho  señor  de  que 
yo  id  infrascrito  escribano,  doy  fé. 

Fiscal.  Reo. 


(SICCIOR  fi.*) 


Modelo  tebre  la  declaracbm  mdagaloria  de  un  rao  acutado  c 
homiadio. 


53.  En  la  plaza  de  Barcelona  á  tantos  de  lalmes  y  año,  el  s^r  fiscal 
de  este  proceso,  con  asistencia  de  mf  el  escribano,  se  constituyó  en  el  ea- 
taboso  donde  se  halla  preso  Pedro  Hartinez,  i  quien  hizo  comparecer  «ate 
si,  7  ealerándole  de  que  iba  á  declarar  sobre  su  condncta  observada  eo  tA 
dia  tantos,  de  lo  que  quedó  advertido. 

Preguntado  sn  nombre,  patria,  religión,  edad  y  empleo. 

l^t¿nntado  declare  en  qué  se  ocupó  tal  dia  (el  dia  en  que  sucedió  la 
muerte)  en  qué  partes  estuvo,  y  en  compañfade  qué  personas,  contando 
meoDdamentÍB  todos  los  pasos  quedió:-dijo,  que  dicho  dia  salió  áá  cuar- 
tel por  la  mañana  ¿  tal  hora  en  cotnpwia  de  Bamon  de  la  Puente,  cabo 
de  sa  batallón,  y  se  fué  á  la  plaza,  donde  permaneció  hasta  las  once,  qn« 
se  retiró  al  cuulel  á  comer,  que  á  la  ana  y  media  voWió  á  salir  solo,  y  se 
foe  á  tal  paseo,  desde  alU  se  dirigió  &  las  huertas  de  San  Beltran,  i  la  de 
un  paisano  conocido  suyo  llamado  Pedr  o  Rodríguez,  donde  habló  con  tales 
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y  lates  pcr»nas,  jr  á  tas  siete  de  la  larde  se  retiró  al  c  aartel,  j  se  hallfr 
¿  primera  Ibta,  y  responde. 

[Ejla  pregnota  se  llama  de  inquirir,  y  se  dirige  í  los  pantos  y  depea- 
denciasdel  hecho  á  delilo,  y  sa  comprobación]. 

Preguntado  declare  qné  causa  tavo  para  retirarse  del  paseo  &  lal  bora* 
siendo  la  de  mayor  concarrencia,  é  irse  i  la  haerta  de  Pedro  RodrígneTt 
qué  tiempo  estuTO  en  ella,  y  quiénes  trabajaban,  qaé  gépeio  de  trabajo 
lutcian,  y  qué  habló  allí,  y  coa  qaé  personas,  dijo:  que  se  retiró  del  paseo, 
porque  estaba  citado  para  merendar;  que  babia  tales  y  (ales  personas,  y 
que  no  se  acuerda  lo  que  babló,  ni  reparó  lo  que  trabajaban,  y  respwde. 

(Esta  se  llama  de  estension,  y  debe  osarse,  cuando  por  el  reo  se  satis- 
face bien  á  las  primeras  preguntas;  y  si  no  quedare  el  oGcíal  que  for- 
ma el  iffoceso  satisfecbo,  le  hará  la  pregunta  anteceden  le). 

Preguntado  declare,  si  ha  salido  otras  veees  á  pasear  al  campo  dts- 
pnés  de  dicho  día,  y  qué  chaleco  ó  pantalones  ha  usado,  asi  en  él,  coma 
poBleriormente  eo  oíros  días  en  qne  haya  salido,  dijo:  que  el  día  tantos  [tH 
del  suceso)  se  poso  tmos  pantalones  de  tripe  azal  qne  tiene,  y  chaleco  de 
bayetón  morada:  que  se  le  mancharon  con  sangre  de  un  cordero  que  para 
merendar  con  unos  paisanas  se  mató  en  un  patio  de  la  dicha  huerta  ó  casa 
de  Pedro  Rodrignei,  por  cuya  razón  no  se  los  toItíó  i  poner,  y  que  de^me» 
acá  ha  osado  de  los  dos  pares  del  Testoario  que  tiene,  y  responde. 

[Esta  pregunta  se  llama  de  preparación  ó  disposicioii;  se  usa  para  ir 
preparando  al  reo  á  la  comprobación  de  la  causa,  como  asimismo  para  et 
acto  de  empezar  á  hacerle  los  cargos,  pues  como  se  ba  supuesto  que  i  Medi- 
na se  le  hallaron  manchados  unos  pantalones  de  tripe  aaol,  y  un  chaleco, 
se  le  podrá  preguntar  del  modo  espresado  para  la  comprobación  de  esto). 

Preguntado,  quién  mató  el  cordero,  qué  personas  se  hallaron  presentes, 
y  en  qné  sitio  de  la  casa  se  mató,  dijo:  que  lo  degolló  un  paisano  que  llaman 
Hateo  Rubio  [ó  que  no  conoce),  y  qne  esluvieron  presentes  el  amo  de  la 
huerta  Pedro  Rodrignee,  y  el  mino  de  día  Agnslin,  y  se  degolló  en  tA  patio 
de  la  casa  alas  cuatro  de  la  tarde  á  tiempo  que  el  confesante  estaba  en  la 
coúna,  haciendo  fnego  para  guisarle,  y  responde. 

[Esta  se  Rama  de  gravar,  se  produce  del  mismo  hecho,  y  sus  dependen- 
cias, y  termina  k  calificar  y  descubrir  ei  delincuente,  y  asi  consiguiente  & 
la  antecedente  pregunta  se  le  hará  otra  del  modo  siguiente). 

Pregunlado,  cómo  dice  que  se  le  mancharon  los  pantalones  de  tripe  y 
chaleco  con  la  sangre  del  cordero,  cuando  tiene  deeisrado  que  se  malo  eo 
el  patio  de  la  casa  de  Pedro  Rodríguez,  ;  queá  la  saion  se  hallaba  el  de- 
clarante en  la  coeiaa  haciendo  fuego,  dijo:  qne  salió  una  res  de  la  cocina  á 
bascar  al  patio  leña  de  un  montón  que  habla  inmediato  adonde  mataban 
el  cordero,  y  qne  ratonces  le  le  mancharon  los  pantalones  y  chaleco,  y 
responde. 

(Esta  pregunta  se  llama  de  reconvención,  cuando  de  la  variación  de  la 
declaración  del  reo,  resulla  el  dolo  ó  el  delito  co  nlra  él,  y  se  hace  cuanto 
hay  una  contradicción,  como  se  conoce  en  ella  misma). 

Pregunlado,  si  sabe  ó  presume  quién  dio  muerte  al  soldado  Isidro  Pa- 
redes, ó  lo  ha  oido  decir;  si  ha  tenido  enemistad  coh  él,  ó  alguna  desazón; 
si  el  dia  tantos  (el  de  la  desgracia)  se  acompañó  con  Isidro  Paredes,  á  qué 
hora,  cuándo  fué  la  última  vez  que  lo  vio  vivo  aquel  dia;  qué  armas  lle- 
vaba cuando  le  oiconlró;  y  caáles  tenia  el  declaranle,  dijo:  que  no  vió  en 
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lodo  d  ^  á  Paredes,  ni  supo  de  él,  ;  qne  no  llevaba  armas  algunas.  7 
responde. 

(Esta  pregunta  podrá  hacerse  cuando  conste  qne  el  dia  de  la  desgra- 
cia vieron  junios  al  reo  y  al  difanto,  ó  se  sabe  que  riñó  con  él,  ó  tuvo  al- 
guna desazón.  A  este  modo  se  van  haciendo  otras  proguntas,  replicándose 
á  algunas,  según  las  circunstancias;  unas  veces  se  bacen  separadas  cada 
ima,  y  otras  se  mezclan,  y  todas  estas  pertenecen  á  la  declaración). 

(Y  se  concluye  la  declaración  como  la  de  cualquiera  otro  testigo];  que 
no  tiene  mas  que  añadir,  y  que  lo  dicho  es  la  verdad,  en  qne  se  afirmó  y  ra- 
tifica, leida  que  le  Toe  esta  declaración,  y  lo  firmó  con  dicho  señor  y  el 
presente  escribano. 

Fitcal  Declarante. 

Ante  mi. 
Escribano. 


(SICCIOH  6.*] 

Dictámendel  ftscal  para  que  el  proceso  se  eleve  á  plenario. 

53.  Don  N.  N.  ayudante,  etc.  Habiendo  visto  y  examinado  con  toda  de- 
lencion  las  diligencias  practicadas  contra  el  soldado  Joan  de  Medina,  a| 
que  mandó  procesar  et  señor  gobernador  militar  de  esta  plaza  por  el  parte 
dado  en  el  oficio  'cabeza  de  esta  causa,  be  hallado  que  resulta  justificado  por 
la  declaración  de  los  testigos,  etc.,  que  en  el  dia  tantos,  hirió  alevosamente 
dicho  Juan  de  Medina  á  Isidro  Paredes,  hallándose  destacados  en  el  castillo 
de  Honjul,  de  resultas  de  una  pendencia  que  sobre  juego  tuvieron  en  la  can- 
tina, de  cuyad  resultas  ralleció  el  herido.  Siendo  pues  este  delito  de  grave- 
dad, y  bailándose  por  lo  tanto  sujeto  al  consejo  de  guerra,  soy  de  dictamen 
qne  se  eleven  los  procedimientos  á  plenario ,  pasándose  la  cansa  á  manos 
<Íel  ExcBío.  Sr.  ca[Htaa  general  para  que  se  sirva  dar  so  superior  permiso 
al  efecto  ó  resolver  lo  que  eslime  mas  procedente  ajusticia.  Madrid,  etc. 

miigencia  de  haber  eiüregado  la  causa  en  la  teeretaria  de  la  capitanía 
general. 

K(.  Acto  umlinno  don  N.  N.  fiscal  de  esta  causa,  pasó  acompañado  de 
mi  tH  tofrascrito  escribano  á  la  casa  posada  del  Escmo.  Sr.  capitán  gene- 
ral de  este  distrito,  y  entregó  en  manos  del  señor  secretario  D....  los  proce- 
dimientos seguidos  en  sumario  contra  el  soldado  Juan  de  Medina,  que  com- 
ponen el  número  de  tantos  Mos.  Firma  esta  diligencia  et  señor  éscal,  de 
que  doy  lé. 

Decreto  pasando  d  capilan  general  las  di^gencias  al  auditor. 

55.  Bucelona,  tantos  de  tal  mes  y  año.=Bpaae  al  auditor  para  su  dic- 
tamen. 
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Dictamen  MaudUor. 


Excmo.  St.: 

56,  Las  diligencias  somarias  que  anteceden  instraidas  conlra  el  soldado 
Juan  de  Medina  que  he  examinado,  me  convencen  de  que  es  procedente  el 
dictamen  fiscal  en  que  se  pide  á  V.  E.  su  superior  permiso  para  contianar- 
las  eo  plenario.  Soy  por  lo  tanto  de  diclámcn  que  V.  E.  puede  acordarlo 
asi.  V.  E.  sin  embargo  determioari  lo  que  crea  mas  procedente  eo  justicia. 
^Toeloua,  etc. 


Coi^omüdad  del  captton  general  con  ü  dictamen  dd  auditor. 


57.    Barcelona,  á  tantos  de  tal  mes  y  año. — He  conformo  con  el  dieta  • 
mea  acterior.  Vnelva  al  fiscal  para  que  proceda  en  plenario. 


IHUgencM  sobre  haber  oficiado  al  comandante  dd  bataüon  pidiendo  Utía 
de  Ua  tubaUemos  preietües  para  la  elección  de  defensor. 


ft8.  En  la  plaza  de  Barcdona  á  tantos  de  tal  mes  y.  año,  don  N.  N., 
joex  fiscal  de  esta  cansa,  en  vista  de  haberse  recibido  todas  las  dedaracio- 
nes  y  evacuado  las  citas  que  de  ellas  resultan,  dispuso  se  oficiase  al  señor 
comandante  del  batallón,  á  finqúese  sirviese  remitirle  una  lista  de  lodos 
ios  subalternos  presentes  en  él,  escepto  los  de  la  sesta  compañía  á  qne  per- 
tenece el  procesado  Juan  de  Medina,  con  el  objeto  de  que  entre  ellos  elija 
éste  defensor.  T  para  que  conste,  como  asimismo  de  haber  pasado  el  es- 
presado  oficio  á  dicho  señor  comandante,  lo  pongo  por  diligencia  que  fir- 
ma el  referido  señor  fiscal,  de  que  doy  fé. 

Fiical.  Ante  mi, 

EscrAano. 

Nombramienlo  de  defensor. 


59.  En  la  plaza  de  Barcelona  á  los  veinte  y  seis  días  del  mes  de  enero 
del  ano  de  mil  ochocientos  y  tantos,  el  señor  don  N. ,  fiscal,  etc.,  pasó  coq 
asistencia  de  mi  ei  escribano  al  calabozo  del  cuartel  de  tal»  donde  se  h«ll« 
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preso  Juan  de  Medina,  acusado  en  este  proceso,  para  recibirte  sa  confesión 
i  quiea  hizo  saber  se  le  ibai  poner  en  consejo  de  guerra,  y  previno  eli- 
ffoi  un  oficial  para  que  pudiera  defeoderlo  en  la  presente  cau^a;  y  por  mf 
d  escribano  se  le  leyó  la  lisia  de  todos  los  señores  o6cÍaies  saballernos 
presentes  del  regimiento,  escepto  tos  de  sa  compañía;  y  habiéndola  oído, 
bien  enterado  de  todo,  nombró  al  g^or  N.,  aKéréz  de  tal  compañía:  y  para 
que  consto  por  diligencia,  lo  firmó  dicho  s^or,  de  que  doy  Té  el  iofrascrilo 
escribano. 

FiieaL  Ante  vá. 

Escribano. 

(Véase  el  fondolario  correspondiente  á  la  seccini  10). 


CMfetion  del  acatado. 

60.  Preguntado  so  nombre,  edad,  patria,  religión  y  empleo,  dijo:  qnese 
llama  Joan  de  Medina,  de  edad  de  %0  años,  natural  de  Villanoeva  del 
Campo,  dependiente  del  corr^imiento  de  León,  C.  A.  R.,  y  que  es  solda- 
do de  la  6.*  compañía  del  primer  batallón  de  lal  regimiento,  desde  el  S7 
de  octubre  del  año  pasado  de  4792,  que  sentó  plaza  en  Río-Seco,  y  res-  ■ 
ponde. 

^i  hubiese  el  reo  dado  alguna  declaración  indagatoria  se  le  hará  la 
sigaienle  pregunta): 

Preguntado,  habiéndole  leído  la  declaración  6  declaraciones  qoe  tiene 
hechas  al  folio  tantos  de  este  proceso,  sí  es  aquello  lo  que  declaró,  si  cono- 
ce la  firma  ó  sefial  de  cruz  que  tiene  puesta,  y  si  tiene  algo  qne  afiadir  ó 
quitar,  y  si  se  ratifica  en  lo  declarado,  dijo:  que  lo  que  se  le  ha  leidó  ee  lo 
mismo  que  declaró,  qne  la  firma  ó  seflal  de  la  cruz  es  la  misma  que  hizo, 
qoe  no  tiene  que  aDadlr,  y  qne  se  afirma  en  su  contenido,  y  responde. 

(Si  no  hubiera  dado  declaraciou,  seguirán  las  preguntas  en  el  orden 
qoe  aqui  están;  pero  si  la  hubiese  dado  muy  circnnslaociada,  de  suerte 
qoe  00  haya  ya  que  poderle  preguntar,  empezarán  los  cargos  después  de 
la  pregunta  antecedente,  y  si  todavía  antes  de  los  cargos  quisiese  el  fiscal 
bacerle  otras  preguntas,  puede  hacerlo). 

Preguntado  si  sabe  por  qué  se  baila  preso:  dijo ,  que  ignora  la  causa 
de  sn  prisión,  y  responde. 

Preguntado  en  qué  se  ocupó  la  tarde  del  23  del  corriente,  en  qué  par- 
les se  halló,  m  compaBfa  de  quiénes  anduvo,  y  que  cuente  menudamente 
cuanto  pasó  en  este  tiempo,  dijo:  que  dicho  día  se  hallaba  destacado  en  el 
castillo  de  Monjul,  por  la  maAana  hizo  su  centinela  ,  y  se  estuvo  en  el 
cuerpo  de  guardia  del  principal :  á  las  once  le  mudaron,  comió  á  las  doce, 
se  paseó  luego  por  la  plaza  hasta  poco  mas  de  las  dos  qne  le  inslóelcabo 
primero  Ramón  de  la  Fuente  entrara  en  la  cantina  con  los  soldados  Se- 
bastian Yillamós,  Miguel  de  la  Sierra  y  Isidro  Paredes,  k  que  condescendió: 
que  á  poco  rato  se  puso  á  jugar  con  Paredes  una  azumbre  de  vino;  yso> 
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bro  si  estavt)  biea  ó  mal  hecha  ana  jagada,  se  pusieron  este  7  el  cabo  la 
Fuente  á  reñir,  y  entre  todos  los  apaciguaroo;  que  bebieron  laego  junKe, 
y  ya  anochecido  salieron  de  la  cantina  para  pasar  lista;  que  el  conresaa- 
le  se  dirigió  ai  cuartel  por  la  bóveda  grande  que  va  á  la  puerta  principal 
del  castillo,  acompaiíado  de  Isidro  Paredes  y  Ramón  de  la  Fuente  qne 
venia  on  poco  detrá.s  como  dos  is  tres  pasos;  que  Paredes  se  detuvo  como 
para  esperar  al  cabo  la  Fuente,  y  el.  qae  confiesa  por  no  hacer  falla  á  la 
lista,  se  los  dejó  y  aceleró  d  paso;  y  luego  que  salió  de  la  espresa  bóveda, 
oyó  voces  como  de  quejarse  alguno,  y  volvió  atrás,  y  vio  venir  á  Bamiu 
de  la  Fuente  corriendo  que  iba  i  salir  por  la  bóveda,  á  quien  el  coDfesaa- 
le  detuvo,  conociendo  que  había  herido  á  Paredes;  qne  á  los  gritos  que 
ambos  daban,  acudió  con  una  luz  eLseflor  oGcial  don  N.,  comandante  del 
destacamento,  y  viendo  en  el  suelo  k  Isidro  Paredes  lleno  de  sangre  la 
cara  y  el  vestido,  mandó  arrestar  i  los  dos  para  la  veriguacioD  del  hecho; 
que  esto  es  lo  que  ha  pasado,  y  el  mismo  la  Fuente  no  podrá  n^r,  que 
cuando  iba  á  salir  por  el  arco  corriendo,  entraba  el  confesante  llevado  de 
las  voces  del  herido  para  darle  auxilio,  y  le  detuvo,  y  responde. 

Preguntado,  si  cuando  estaban  en  la  cantina  jugando,  como  lleva  decla> 
rado,  invoelccHifesanle  alguna  riña,  y  si  tieoe  enemistad  ü  odio  coa  Isidro 
Paredes,  dijo:  que  en  la  cantina  no  riñó  con  nadie ,  y  que  no  tiene  odio  ¿ 
Isidro  Paredes,  y  responde. 

Preguntado  quiénes  estaban  presentes  en  la  cantina  cuando  sucedió  la 
quimera  que  dice  entre  Paredes  y  Lafueñte,  y  quiénes  presenciaron  lo  acae- 
cidodebajo  de  la  bóveda,  dijo:  que  en  la  cantina  estaban  los  soldados  Vi- 
Ilamós  y  Sierra;  pero  que  no  pudieron  ver  la  espresada  riña,  porque  se  ba- 
ilaban entonces  en  otro  cuarto  mas  adentro  fumando,  y  que  no  sabe  si  el 
cantinero  ó  su  mujer  lo  vieron;  que  debajo  de  la  bóveda  cuando  pasó  la 
desgracia,  no  habia  mas  que  Ramón  de  Lahiente  y  el  herido,  y  no  sabe  sj 
se  hallarla  alguno  en  el  cuarto  del  ayudante  de  Honjnl  don  N,  qne  tiene  por 
alli  la  entrada,  y  responde. 

Preguntado  si  sabe  con  qué  instrameato  hirieron  á  Paredes,  y  en  este 
caso  si  tiene  noticia  de  quien  era,  y  si  se  encontró  alguna  arma  al  herido, 
dijo,  quediscurre  le  hirieron  coa  una  navaja  que  se  halló  en  el  suelo  inme- 
diato á  Paredes,  cuando  reconocieron  con  la  luz  toda  la  bóveda;  que  era 
propia  del  cabo  Ramón  de  LaFuente ,  como  él  mismo  no  podrá  negar ,  y 
podrán  también  decir  Sebastian  Villamós  y  Miguel  Ruiz,  y  responde. 

Pr^untado  habiéndole  manifeslado  la  navaja  de  las  seSas  qne  espresl' 
la  diligencia  que  está  al  folio  tantos  de  estos  autos,  si  era  aquella  la  que 
ge  encontró  en  el  suelo  al  lado  del  herido,  y  la  qne  dice  que  es  de  Hamon 
de  Latiiente,dijo:  que  es  la  misma  que  se  halló  en  dicho  parage  ,  y  que 
cree  ser  de  Laruente  por  el  mango  de  hueso  o^ro  y  su  tamaño,  que  se  la 
ba  vislo  usar  varias  veces,  y  responde. 

Preguntado  declare  como  es  cierto  que  el  confesante  eo  odio  y  venganza 
de  la  quimera  que  tuvo  la  tarde  del  veinte  y  tres  en  la  cantina  con  Isidro 
Paredes,  déla  que  resultó  agarrarse  á  cachetes,  y  estarle  amenazando  des- 
pués, basta  que  salieron  de  ella  parala  lista,  yendo  los  dos  solos  por  debaja 
déla  bóveda,  le  dejó  descuidar  y  le  hirió  violenta  y  alevosamente  ,  dijo:  que 
niega  lo  contenido  en  el  cargo,  porque  es  falso  tuviera  pendencia  con  Pare- 
des en  la  cantina,  como  podrán  informar  Sebastian  Villamós  y  Miguel  de 
la  Sierra;  que  la  riña  sucedió  como  lleva  declarado,  entre  Ramón  de  La- 
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fuenleyel  herido;  que  ¡igualmente  lo  esqueentrara  el  coofesanle  en  la  bó- 
veda solo  con  él,  pues  venia  al  mismo  tiempo  con  ellos  el  cabo  F  uente,  que 
ea  el  verdadero  agresor  da  las  heridas  dadas ,  pues  el  que  confiesa,  á  Jas 
voces  de  Paredes  volvió  á  enlrar  en  la  reTerida  bóveda ,  y  detu  vo  al  cabo 
como  tiene  dicho,  y  responde- 

Recoavoflido  cómo  niega  el  anlecedeote  cai^o,  cuando  es  cierto  y  cons. 
tade  autos  por  testigos  de  vista,  que  el  confesante  tuvo  la  quimera  espre- 
sada en  la  cantina  con  Paredes  sobre  equivocación  de  una  jugada;  que  se 
dieron  de  cachetes  y  apaciguó  Ramón  de  LaRieate,  y  que  toda  la  taide  es- 
tovo después  insultando  4  Paredes,  llamándole  picaro  y  iramposo;  que  los 
que  eittavieron  c(KL  él  bebiendo  en  la  referida  cántica  (y  tiene  conresado), 
evitaron  pasase  adelante  el  disgusto;  pero  el  conFesante  cod  depravado  áni- 
mo ,  guardando  el  rencor  y  mala  voluntad  que  anteriormente  tenia  al  heri- 
do, justificado  en  estosautos,  con  lo  que  en  tres  distintas  ocasiones  dijo  á 
dos  testigos,  que  Isidro  Paredes  era  un  bribón,  y  deseaba  tener  un  lance 
para  quitarle  de  enmedio,  y  que  no  pararía  hasta  conseguirlo,  premeditó 
vengarse;  que  la  misma  noche  que  le  aprehendieron  ea  Moiijul,  se  jactq  de- 
lante  del  sat^eato  N.  y  los  soldados  N.  y  N,  de  qae  él  había  sido  el  agre- 
sor de  las  heridas  dadas  á  Paredes,  y  que  lo  había  ejecutado  por  libertarse 
de  UQ  picaro,  resultando  también  comprobadoen  esta  causa,  que  lo  mismo 
coofesóen  el  calabozo  de  este  cuartel  i  los  soldados  N.  y  N.  que  estaban 
con  él,  imadi»do  que  le  tenia  mvy  iuquieto  haber  muerto  á  Paredes;  por 
todo  lo  que  se  convence  de  ser  cierto  elcargo,y8er  el  confesante  autor  deeste 
delito,  »obK  todo  lo  cual  se  le  apercibe  confine  y  diga  la  verdad  sin  faltar 
á  ella,  dijo:  que  niega  la  reconvencioa  en  la  forma  que  se  le  hace;  pues 
so  btdxi  otra  quimba  en  la  cantina ,  que  la  qna  lleva  referida  pasó 
eolre  Paredes  y  el  cabo  Ramón  de  Lafuenle,  en  lo  qae  de  nuevo  se  aür- 
ma;  que  es  biso  el  odio  qae  se  qúere  probar  del  confesante  i  Paredes, 
pues  aunque  n«  niega  haber  tenido  cim  él  algunas  desazones  ,  han  sido 
tan  ligeras  que  la^o  se  han  hecho  amigos,  sin  quedarle  rencor  ni  mala  vo- 
loolad,  como  to  comprueba  haberse  paseado  muchos  días  después  juntos,  . 
y  prestarle  dineros,  y  el  mismo  dia  que  subieron  destacados  á  Monjui  le 
pidió  bidro  Paredes  dos  pesetas,  y  se  las  dio  el  que  confiesa  á  presencia  de 
Uiguel  González  y  Sebastian  Villamós,  soldados  de  la  misma  compañía  ;  y 
que  si  fuera  cierto  el  odio  que  dtcea  tenia  el  confesante  de  antemano  á  Pa- 
redes, no  le  hubiera  hecho  este  favor ;  que  los  que  declaran  coatra  esto  le 
querr&n  mal;  ysi  es  ano  de  ellos  Bamon  de  Lafuenle ,  es  muy  regular  diga 
esto  7  mocho  mas,  no  solo  por  disculparse  de  este  delito ,  de  que  soló  es  el 
aalor  como  lleva  referido,  sino  por  ódío  que  conserva  al  que  confiesa ,  por 
no  haberle  querido  prestar  en  varias  ocasiones  dinero,  como  Informarán 
Sebastian  Villamós  y  Miguel  Ruiz;  que  es  falso  lo  que  el  sargento  N.  y  los 
soldados  N.  y  N.  afirman  deque  el  confesante  se  jactó  la  noche  misma  de  la 
desgracia  de  que  él  liabia  sido  el  agresor  por  libertarse  de  un  picaro,  por- 
que no  podia  proferir  tal  cosa  estando  en  su  juicio;  y  que  la  especie  que 
aseguran  los  soldados  N.  y  N.  dijo  el  que  confiesa  en  el   calabozo  sobre 
esto  mismo ,  es  equivocada  de  medio  á  medio,  porque  dijo  solo  que  le  te- 
nia inquieto  la  muerte  de  Paredes,  por  si  le  echaban  luego  la  culpa ,  que 
es  moy  diferente  de  lo  que  los  dos  afirman,  y  responde. 

Vuelto  á  reconvenir  cómo  niega  el  coofesasle  haber  sido  el  antoi  de  es- 
las  heridas,  cuando  se  halló  en  tierra  junio  á  Paredes  la  navaja  con  qoe  se 
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ejecularon  ensangrenuda,  qae  eradd  conresanle  como  está  JDsliGcado,  f 
ademas  se  le  hallaron  al  qae  Mnfiesa  dos  golas  de  sangre  en  los  calzones 
jnnto  á  la  charretera,  y  en  la  vuelta  derecha  de  la  casaca  indicios  claro 
desacrlmeii,  caliScindose  con  esto  de  cierto  las  declaraaones  qoe  co&lni 
el  confesante  tienen  dadas  N.  y  N.  en  cnanto  á  las  eslrajndiciales  y  ame- 
nazas con  que  se  le  ha  reconreoido,  dijo:  qoe  es  Talso  fuese  swj»  la  nanja 
que  se  halló  ensangreaiada  jante  á  Paredes,  porque  soliió  sin  ^  al  des- 
lacameoto,  y  ya  tiene  dicho  y  de  naevo  se  ralificx  en  ello ,  que  aqveHa  na- 
vaja era  del  cabo  Banon  de  Lafuentc;  que  el  confesante  no  ba  tÍsIo  tales 
nanohas  de  sangre  en  sn  vestido  ■,  qne  alguno  pudo  echarlas  para  loego 
acriininarle,  ó  tal  vez  el  mismo  Lafuenle  si  estaba  manchado  de  sangre ,  le 
llenaría  deella  caaodo  se  agarró  con  él,  y  responde 

Vuelto  á  recontenir,  cómo  niega  qse  la  navaja  era  suya  «nando  etla 
justificado ,  que  la  misma  que  se  halló  en  tierra  y  anleriormente  se  le  ma- 
nifestó, y  ahora  de  nueva  se  le  presenta,  «ra  del  confesante,  que  se  la  han 
f  i«to  varios  usar  como  propia,  y  dos  días  antes  de  snceder  la  desgrada  ,  la 
sacó  en  el  cuartel  de  Atarazanas  despoesde  comer  para  picar  un  cigarro, 
y  se  la  vieron  meter  en  el  bolsillo:  dijo,  que  es  falso,  y  se  atiene  í  te  que 
obre  esto  tiene  declarado,  y  responde. 

Preguntado  para  que  fin,  si  se  halla  inocente  en  las  faerídas  dadas  i 
Isidro  Paredes,  intentó  la  fuga  del  calabozo,  y  rompió  para  esto  el  bierrs 
del  cepo,  y  violentó  la  ventana,  como  afirman  dos  de  los  soldados  que  ooi 
el  confesante  estaban  alli  presos:  dijo,  que  es  folso  haya  intentado  la  fuga, 
y  ni  le  haya  ocurrido  tal  cosa:  que  bí  se  ha  hallado  rolo  el  hierro  del  cepo, 
estaría  ya  asi  antes  de  poner  en  él  al  que  con6esa:  que  la  ventana  es  derto 
haberse  hallado  desquiciada,  como  ha  reparado  esta aañanaqoe  entraron 
i  reconocerla,  pero  estarla  ya  antes  así;  ó  tal  vez  lo  habrán  hecho  por 
escaparse  los  mismos  que  le  echan  ahora  la  culpa,  y  responde. 

Preguntado  si  tiene  iglesia,  y  en  este  caso  adonde  y  cómo  la  tomó;  si 
|e  han  leído  las  leyes  penales,  y  sabia  la  pena  que  señalan  al  que  hiere  i 
.  otro  alevosamente;  si  ha  pasado  revista  de  comisario,  y  hecho  el  servicio 
de  soldado:  dijo,  que  qo  tiene  iglesia;  que  le  han  leido  varías  veces  las  le- 
yes penales,  y  sabe  muy  bien  la  pena  del  que  hiere  á  otro;  pero  que  al 
confeeaole  no  le  comprende  en  esta  ocasión ;  que  ha  pasado  revista  de 
comisario,  y  hecho  el  servicio  de  soldado  en  so  compañía  ;  qoe  no  lí«ie 
mas  que  míadir,  y  que  lo  dicho  es  la  verdad  en  qae  se  afirmó  y  raliBcó 
leída  que  le  fue  esta  confesión,  y  lo  Gnnó  con  dicho  señor  y  el  presente 
escribano. 


Ayudante. 


Atile  mi, 
Etcríbatio. 


Modelo  tabre  la  confesión  en  un  homicúUo,  teniendo  ya  tomada  aireóla 
declaración  itidagatoria. 

61.    Preguntado  su  nombre,  patria,  religión  y  empleo,  dijo:  ele. 
Preguntado,  habiéndole  leido  ladeclaracioD  (¿declaraciones}  qoe  tie» 
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.  becfass  en  este  proceso,  á  las  fojas  lanías,  si  era  la  niaiua  que  había  he- 
cho, si  tenis  que  añadir  ó  quitar,  sí  conoce  la  finua  [ó  serial  de  la  cruz), 
qne  hay  en  ella,  si  es  de  su  mano,  y  si  se  ratifica  en  su  dHilenido,  dijo: 
(esto  6  lo  01ro). 

Pregustado,  si  sabe  la  caosa  de  su  prisión,  dijo,  qne  no  lo  sabe. 
Preguntado  declaré  como  ea  cierto  qne  el  confesante  en  odio  y  vengaiua 
de  laqníneraqae  tuvo  MD  ladro  Paredes  el  día  T^te  y  dos  por  la  tarde 
le  dejó  descular,  y  le  dio  mtíeiie  viólenla  y  alevosamenie  en  el  camino 
que  va  al  lugar  de  Sarria:  dijo,  qne  niega  lo  contenido  en  el  cargo,  porqne 
aunque  es  oierlo  Inro  el  confeÑnte  con  Paredes  dicho  día  alguna  desazón, 
1u  palabras  fueron  mny  ligeras,  y  luego  se  biicieroa  amigos,  sin  qoedarle 
rencM-  y  mala  Tolanlad:  y  responde. 

BecooTeoido  como  niega  el  an  leeedeote  cargo,  cuando  es  cierto  y  cons- 
ta de  aolos  por  testigos  de  vista,  que  el  confesante  tuvo  ana  grave  desazón 
el  dia  que  se  cita  sobre  un  dinero  que  le  debía  Isidro  Paredes,  de  cuyas  re- 
ndías, hafaiéadoee  llegado  á  este  en  medio  de  la  esplaiada  de  la  cíndadelft, 
le  dio  dos  á  tres  rempujones  (aqu  j  se  le  va  arguyendo  con  lo  qne  se  haya 
jostiBcadoenlacausa),  diciéodolequeera  an  picaro  indigno,  con  cuyo  mo- 
tivo y  otras  proTOcaciones  que  el  confesaale  tuvo,  el  referido  difunto  Pare- 
des levantó  tía  mano,  y  le  dio  un  golpe  en  el  sombrero  echándoselo  al  sue- 
lo, en  cuyo  tiempo  al  confesante  b  izo  ademan  de  volverle  á  dar  oira  vez  de 
eropnjoBes,  y  se  pusieron  í  mediar  varios,  qne  evitaron  por  entonces  que 
pesase  el  disgusto  adelante;  pero  el  que  coufieaa  con  depravado  ánimo,  guar- 
dando el  rencor  y  mala  voluntad,  pasados  ya  ocho  días  dijo  al  cabo  ítamon 
de  ta  Fuente,  qne  Isidro  Paredes  era  un  picaro,  y  que  antes  que  se  acabase 
el  mes  le  había  de  quitar  el  pellejo, ;  con  efecto  dos  días  después  le  vieron 
salir  á  paseo  con  él  á  las  dos  de  la  tarde,  y  sucedió  la  desgracia,  habiendo 
fncontrado  muerto  en  el  camino  de  Sarria  á  Isidro  Paredes  con  dos  heridas 
en  el  pedio,  y  aquella  miuna  noche  se  jactó  con  el  referido  Ramón  de  la 
Fuente  sa  amigo^  díciéndole  que  ya  bídiift  quilado  nn  ladrón  de  en  medio; 
esto  alodiefido  al  homicidio  de  Isidro  Paredes,  en  todo  lo  cual  se  le  cou- 
veoce  de  cierto  el  cargo,  y  ser  el  confesante  el  autor  de  este  crimen,  sobre 
lo  qne  se  le  apercibe  confiese  y  diga  la  verdad  sin  fallar  á  la  religión  del  ju- 
ramento: dijo,  qne  niega  la  reconvendon  en  la  forma  y  modo  que  se  l« 
hace,  pties  solo  pasó  una  leve  desazón,  sin  acordarse  positivamente  de  lo 
demás;  y  se  ratílíca  en  le  que  tiene  declarado:  qne  es  falso  haya  salido  el  día 
tantos  (el  de  la  desgracia)  con  Isidro  Paredes,  pues  no  le  vio  en  todo  el  dia, 
como  tiene  dicho,  y  que  fiamnn  de  la  Fuente  le  querrá  mal,  si  dice  tal  cosa- 
pues  jamás  ha  proferido  la  proposición  que  se  ha  referido  en  el  cargo,  ní 
tales  amenazas,  ni  ha  habido  motivo  para  ello;  y  responde. 

Vuelto  á  reconvenir  como  niega  haber  salido  con  isidro  Paredes  aquella 
tarde,  cuando  los  encontró  fuera  de  la  puerta  de  san  Antonio  el  sargento 
Pedro  Harlinez  de  tal  compañía  á  las  dos  y  medía,  y  les  dijo  que  si  leniati 
pase,  á  lo  que  el  confesante  replicó  que  si;  y  echó  mano  al  bolsillo  para 
sacarlo,  lo  que  no  se  verificó;  y  como  niega  haber  sido  el  qne  confiesa  au- 
tor de  esta  mnerte,  cuando  á  los  dos  dias  de  haber  sucedido,  y  qne  se  empe< 
zanm  á  averígiiar  ciertas  cosas  sobre  la  enemistad  de  amhois,  se  retrajo  á  la 
igle«a  catedral,  y  registrándole  la  ropa,  le  hallaron  el  chaleco  y  unos  calzo- 
nes de  tripe  azul  manchados  con  sangre,  indicios  claros  de  su  culpa,  y  de 
que  el  ceiúesAnte  fué  el  autor  del  homicidio,  calificándose  coii  me  solo  be- 
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dio  de  ciertas  las  deposJcioDes  de  Rftmen  de  la  Fuoite  en  cnanto  á  las  estra- 
judiciales  y  amenazas  con  qae  se  te  ha  reconvenido,  sobre  todo  lo  coat  se  le 
Tuclve  á  apercibir  diga  la  verdad:  dijo,  que  es  falso  haber  enconlndo  fuera 
de  la  puerta  de  san  Antonio  al  sargento  N.  ni  que  haya  ido  aquella  lude  «n 
Isidro  Paredes;  pues  no  le  tío  en  lodo  el  dia,  como  tiene  ya  dicho  tantas 
veces-,  pues  estuTo«D  la  huerta  de  Pedro  Rodríguez  merendando  el  cordero 
que  llera  declarado:  que  es  cierto  qae  el  confesante  ha  estado  retraído  en 
ta  catedral,  peroqne  ha  sido  por  haberle  dicho  que  leboscabaapan  pren- 
deríe,  y  en  cnanto  á  la  sangre  de  los  paalalanes  y  chaleco,  se  remite  &  lo 
que  Nhre  este  particular  tiene  dichona  sa  dedaracioo;  y  responde. 

Pregantado  confiese  como  cierto  qne  el  confesante  tal  día  (el  de  la 
muerte}  salió  á  U  una  y  media  del  cuartel,  llevándosela  b»youU  eaceiidi- 
da  debajo  de  la  casaca;  y  después  á  cosa  de  las  cuatro  le  TÍeron  pasar  por 
el  camino  de  Sarria  ya  de  vuelta  con  el  paso  bastante  acelerado  y  iorbado- 
dijo,  que  es  incierto  sacase  la  bayoneta,  ni  menos  que  fuese  por  ial  'Camiiw, 
y  que  la  verdad  es  la  qoe  tiene  declarada  sobre  eele  particular  de  haber 
estado  en  la  haerta  desde  las  dos  y  media,  como  tiene  dicho,  ¿  lo  -que  se 
remite; ;  responde. 

Reconvenido  c^mo  niega  el  antecedente  cargo,  cnando  consta  de  autos 
que  el  confesante  saltó  i  ta  una  y  media  del  cuartel,  se  Toe  por  la  Rambla 
arriba  hacia  el  cuartel  de  Estudios,  se  encontró  con  el  soldado  de  su  com- 
pañía FranciMX)  Bellran,  y  el  cabo  Ramón  de  Laftienle  ,  sos  amigos»  les 
manifestó  la  bayoneta  (aqui  se  pondrá  todo  lo  que  resulla  &  comprobar 
los  pasos  qne  dio  hasta  encontrarse  con  el  difunto),  y  les  dyo  que  iba  á 
hacer  con  ella  una  acción  memorable,  sobre  la  que  hizo  misterio,  aunque 
le  preguntaron  en  qué  consistía  esa  acción  ;  ^ue  despaes  se  fue  bacía  la 
puerta  del  Ángel,  y  saNó  por  ella  con  un  soldado,  qne  según  las  señas  del 
sargento  de  guardia  era  Isidro  Paredes,  y  &  poco  rato  los  encontrd  fuera  el 
sargenta  Pedro  Martínez,  como  se  ha  dicho,  sobre  lodo  lo  cual  se  le  aper- 
cibe diga  y  confiese,  dijo:  que  es  incierto  haberse  llevado  la  bayoneta,  ni 
salido  por  la  puerta  del  Ángel,  porque  salí6  por  la  de  Santa  Madrona  para 
ir  á  las  huertas  de  Sao  Behran,  como  tiene  dicho,  á  lo  qne  se  remite,  ni 
menos  haber  encontrado  al  cabo  Ramón  de  Laftiente,  y  responde. 

T  en  este  estado,  mandó  el  señor  juez  fiscal,  se  suspendiera  esta  conCe- 
BÍon  para  conlinoarla  siempre  y  cuando  convenga,  y  habiéndosela  leído  á 
Jnan  de  Medina,  dijo:  que  lo  dicho  es  )a  verdad,  en  que  se  añrntó  y  ratificó, 
y  lo  firmó  con  dicho  señor  y  el  présenle  escribano. 

Piíeal  Reo. 

AfUé  m¡, 
EtcribatU). 


Modelo  tobre  la  confesión  en  un  roboenijuem  se  haya  lomailn  arUes  dtcla- 
raaon  indagtdoria  al  reo. 

62.  Para  la  mejor  inteligencia  de  la  confesión  en  estos  deUtos,  se  eslende- 
rá  una  qne  darft  alguna  idea  del  modo  de  hacer  aireo  los  cargos  qne  pne- 
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den  acomodarse  á  lot  diferentes  casos  qoe  ocarra»  de  cela  especie  en  la 
pridica.  Pata  talo,  supondremos  qne  Juan  de  Mediaa  robó  en  el  cmrlel  a| 
tari^eiito  N.  mil  y  doscientos  reales  de  velloD  eo  duros  ea  oro  y  mecaos, 
y  un  cobierto  de  plata,  con  fractura  de  una  puerta,  baúl  y  armario,  que  es  el 
mismo  caso  que  se  ha  figurado  eo  el  visorio  de  perilod  estendidoen  el  oü- 
mero  25.  Hay  ctmtra'  el  reo  las  siguientes  pruebas  que  resultan  de  antas: 
haberle  visto  en  las  inmediaciones  del  cuarto  robado  en  la  misma  hora  cu 
qoesDcedió  el-hurto,  pasar  varias  veces  por  delante  de  la  puerta:  haberle 
encontrado  yarwsdurHIos  de  oro  y  pesos  fuertes  de  plata  ocultos  en  el  forro 
de  la  chupa  y  del  mismo  cubo:  en  su-  mochila  se  le  bailó  una  llave  maestra  7 
un  eicopk)  de  carpintero,  y  se-jasUQoA  haber  vendido  un  cobierto  da  plata 
á  an  paisano  N.  En  estecaso  se  le  recibirá  la  confesión  iá  modo  sigaieale. 

Después  del  nonbraoiieoto  del  defensor  y  las  regulares- preguntas  de  la 
D^raleza,  nombre,  patria,  edad  y  empleo  seguirá. 

Preguntado  si  sabe  la  causa  de  so  i^isioa,  dijo:  que  no  la  sabe  de  positi- 
vo^, pero  <{ue  sospecha  esté  arrestado  por  elroboquebanheoho-estos-diasen 
el  cuartel  al  sargento  N.  en  que  le  qiiiereikcnlpar,  haUándose  inocente,  y 
responde. 

Pr^HBtado.qoé  noticias  tiene  de  este  robo,  y  si  sabe  qne  con  fractura 
de  ana  puerta,  baúl  y  armario  quitaron  al  referido  sargento  N.  una  por- 
ción de  dioav,  y  un  cubierto  de  .plata,  y  que  cuente  en  este  caso  cnanto 
sepa  ó  baya  oído,  dijo:  qne  sabe  haberse  ejecutado  el  robo  por  baberln 
üdo  públicaBienta  decir  en  la  compañía;  qne  Do  iia  oído  las  circunstan- 
eüs,  y  solo  unas  especies  eoafusas,  qne  do-  se  aeaetda  á  quién;  y  res- 
iwnde. 

PteguntAdo  en  qué  sa  ocopó  tal  día  (el  de)  robo),  en  compañía  de  quié- 
nes anduvo,  y  quecuenle  todos  los  pasos  qne  dio,  dijo:  que  el  referido  dia 
por  la'mañana  salió  del  cuartel  despaes  de  la  priawra  lisia  en  coapaiia 
de  N.,  soldado  de  sU'  misma  compañía;  qne  se  dirígieroa  á  tal  parte,  hi- 
cieron eulo  ú.-le  otro,  estnvo  con  tales  personas,  soldados  de  lal  eojupa- 
ifai  etc.,  vino  á  la  pritnera  lista  de  la  tarde  donde  oy6  ya  las  especies 
dichas  del  robo,  y  responde. 

Pregnntado  sí  ha  tcoide-  alguna-  vez  en  sn  poder  llaves  maestras,  taw 
fio,  6  algnn  instrumento-de  «arrñDtero,  y  enesle  caso  de  dónde  lo-ad- 
qnirió,  dijo:  que  nunca  bft  tenido  estos  instrumentos,  y  at^  en  una 
ocasión  pidió  na  nurtíDoal  carpintero  de  la  calle,  de  San  Pablo  Benito 
fieíac,  para  oimponer  un  banquiHo  de  la  cama  que  se  había  roto;  que  se 
lo  volvió;  el  ínismadia  pee  la  larde,  que  fue  el  domingo<  pasado;  y  res- 
ponde. 

PiegDDiado  si  ha  tenido  algún  cubierto  de  plata,  y  eneste-case  quién 
(8  le  dio,  cuándo,  y  qué  ha  hecho  de  él,  di  je:  qne  el  lunes  SD-del  corrien- 
te, se  encontró  en  lal  calle  envuelto  en-un  papel  un  cubierto,  de  plata  á 
tiempo  qne  pasaba  por  el  referido  paraje  un  paisano,  que  dijo  Itanwse 
Benito  Pérez,  oficial  de  sastre,  y  habiendo  visto  ei  confesanle  levaWar  el 
catMerto  del  sudo,  trabaron  conversación,  f  le  propaso  se  lo  dejara  para 
hacer  las  diligencias  de  buscar  su  dueño,  y  no  b^üláñdolo,  que  lo  veadsriau 
y  partirían  la  mitad,  pues  siempre  era  sospechoso  en  un  soldado  llevar  á 
vender  albajas  de  plata,  que  coadcscendió  el  que  confiesa  en  esto,,  y  se  lo 
dio  y  que  «¿sde-entonces  no  habla  vuelto  á  ver  al  espreeado  paisaoo,  4foe 
le  dijo  vivia  en  la  ealle^det  Vidrie,  cuarto  segundo,  fliimero12;y  responda,- 
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Preguntado  si  dijo  i  algún  coiiipañMi>  sujro  ú  otn  persona  el  ballazgo 
del  cutMerto  que  dice,  y  cófflo  se  lo  dio  coa  en  facilidad  al  paisano  refe- 
rido sin  conocerle,  no  siendo  regular  hacerlo:  dijo»  que  i  nad»  hs  dicho 
BeoKjaate  especie,  y  qne  se  6ú  dd  paiaano,  porque  crey6  i»  le  engañaría; 
y  responde. 

Pregonlado  confiese  como  es  derto  qne  el  coaresanle  con  poco  temor  de 
Dios  el  día  S2  d^  corriente  á  tal  hora  hizo  en  el  cuarto  del  sargenlo  N.  el 
robo  de  mil  dosuentos  reales  de  TelloD,  y  un  cubierto  de  piau,  descerra- 
jándole la  poerta  de  la  curto,  un  baúl  y  armarío  que  dentro  tenia,  para  lo 
oual  pasó  por  delante  de  la  puerta  á  tal  hora  tantas  feces,  ele.  (Aquí  se 
fleprmrán  menndameBte  las  circonsUocias  del  robo),  dijo,  que  es  ineierlo 
d  cargo,  y  como  tal  lo  niega,  remitiéndoae  á  lo  qoe  tiene  declarado  de  no ' 
kaber  Unido  noticia  de  dicho  robo,  y  haber  eslado  aqoel  dia  fiíera  dd  cnar- 
tel  hasta  la  primera  lista,  en  donde  oyó  los  mmoreí  de  este  hurto,  de  que 
se  le  qniere  hacer  cargo  injostamenle  ;  y  responde. 

Reconvenido  cono  niega  el  antecedente  ca^,  cuando  se  halla  jnstiG- 
oado  que  el  conresante  i  tal  hora  pastó  repetidas  reces  por  ddaote  del  caar- 
10  del  sargento  N.,  y  le  vieron  ll^ar  á  la  puerta,  y  andar  en  ella,  no  sen- 
do tqati  paso  para  ir  á  sti  compania,  ai  acostumbrar  á,  pasar  por  él  sin» 
los  que  viren  en  aquellas  habitaciones,  íañríéndose  de  esto  claraoMote  ha- 
ber sido  el  qne  ha  hecho  el  robo,  y  con  habérsele  eacoatrado  veinte  y  seis 
durillos  de  oro  y  seis  de  phita  megícanos  escondidos  en  el  forro  de  la  cho- 
pa hacia  la  espalda,  sitio  impropio  para  tener  dinero,  como  consta  de  I» 
diligencia  qne  está  al  fóTio  tanlod  de  estos  aolos:  con  la  parlícolarídad  de 
ser  dd  mismo  caño  que  los  qne  robaron  al  sargento,  y  no  saberse  tenga 
el  confesante  -coRdado  por  donde  le  renga  tanto  dinero,  mahifestando'  ser 
el  autor  del  robo  el  tenerlo  oculto,  lo  qoe  no  sucedería  sí  los  bnbíese  ad- 
quirido por  legitimes  medios:  atfentas  de  tan  rehententes  sospechas  se  le 
halló  en  sa  mochila  una  llave  maestra,  y  ua  escollo,  comprobándose  mas 
este  ludido  con  la  particularídad  de  haber  declarado  los  perilos  N.  y  N. 
nombrados  para  el  reconoeimienlo  de  la  puerta,  baúl  y  annarío  haherxe 
ejecutado  la  fractura  qne  m  las  tres  cosas  se  advertía  con  dichos  instm- 
mwtee  y  otros  de  mas  resistencia,  qne  han  visto  y  reconocido  muy  des- 
pacio; rábre  todo  lo  cnal  se  le  apercibe  diga  la  verdad  sin  faltar  á  la  reli- 
gión dd  juramento,  etc.:  dijo,  qne  es  cierto  pasd  repelidas  veces  por  el 
coarto  del  sargento  N.,  pero  no  foó  el  dia  del  robo,  amo  dos  ó  tres  dias 
antee,  con  motivo  de  buscar  á  Ramón  déla  Fuente,  que  le  dijo  la  centJoda 
dd  calabozo,  que  no  se  acuerda  quien  sea,  le  habian  visto  pasar  por  allí; 
qne  solo  anduvo  ana  vez  en  la  puerta,  porque  le  aserraron  qoe  estaba 
dentro  dd  cuarto  del  sargento,  y  levantó  d  picaporte  para  ver  ai  otaba 
abierta  la  puerta,  y  viéndola  cerrada,  no  volvió  mas  4  locatia;  qoe  los  da- 
ros de  oro  y  de  piala  que  se  le  encootraroo  son  suyos,  qne  los  tiene  abor- 
radoa  de  m  jornal,  pues  como  ea  notorio  trabaja  de  mediero  en  d  Borne  en 
casa  de  Arimon,  maestro  fabricante  de  medías,  tres  años  hace,  y  los  guar- 
da, porque  sus  compafteros  no  se  los  descubran,  y  le  pidan  prestado,  y  evi- 
tar el  qne  hagan  alguna  sospecha  y  juicios  temerario*,  precisándole  á  esU 
reserva  la  esperíencia  de  que  no  le  vidven  lo  qoe  presta,  como  le  ha  suce- 
dido con  ol  mismo  Ramón  de  la  Foente,  qne  le  está  debiendo  1  i  reales, 
y  Bo  hay  forma  de  cobrarlos;  que  la  llave  maestra  y  escoplo  *e  toa  bailó 
en  la  calle  de  San  Pedro  mas  alte  el  dia  18  del  corriente  vendo  con  Nico- 
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Ka  Ibrlin,  aoldldfr  de  su  compüla,  y  la  lieos  para  ver  si  parecía  su  daeño 
y  responde'. 

Vuellu  i  reconveDÍr,  como  dice,  qoe  el  dtoero  hallado  lo  tenia  de  sus 
jnmabs,  0iiaadoe8l6  justificado  que  hace  ya  mas  de  seis  meses  que  no  ta  j 
casa dd  maestramedierovy  «roe  esleñempreieandaba  adetaotando  dinero 
ciUDdo  iBBbajaba,  gaslándosdo,  según  aalecedentes,  con  una  amistad  que 
lieaecDO  N.  mager,  qne  viv&ea  tal  parte:  dqo,  que  Mfnque  es  cierto  que 
•o  Irabajidit  hace  tiempo,  tenia  ahorrado  de  aates  mnc^  dmenn  que  es 
Ruso  tenga  amiftlad  con  esa  muger,  pues  la  conoce  por  haber  aido-iavandva 
de  sa  conpaEia,  j  nunca  la  ha  dado  diaero,  ni  ha  tenido  motivo  para  ellO) 
7  responde. 

ReconTeoido,  com»  dice,  qne  la  llafe  maestra  ;  escoplo,  de  que  se  le  ha 
hecho  cnrgo,  se  los  halU  en  la  calle  de  san  Pedro  mas  alto  et  diee  y  ocho 
en  compañía  del  soldado  Harlio,  cuando  está  comprobado  que  tres  días  an- 
tes de  bacarse  el  robo,  foé  i.  casa  del  carpintero  de  la  calle  de  san  Pablo 
Benito  Keíac  á  pedir  dos  escoplos^  que  no  h»  Tuelto,  los  cndes  reooaocidos 
pw  este  minn»  afirma  qne  son  suyos,  el  ano  el  que  se  le  baH6  al  «mfssan- 
te  dmtro  de  la  mochila,  y  el  otro  el  que  se  encontró  err  el  reconocimiento 
por  los  carpinteros  en  él  suelo  junio  al  baol  violentado,  todo  lo  qoe  evideni- 
cia  haber  sido  ef  confesante  aalor  de  este  delito,  comprobándose  mas  esta 
soqwcba  con  haberle  visto  en  so  poder  la  Have  maestra,  que  andaba  pro- 
bando ef  qne  confiesa  en  los  cuartos  de  los  sargento»,  en  cuya  aceten  le  pi- 
llaron al  confesante  tal  larde  los  soldados  N.  y  N.:  dijo,  qne  es  incíerh»  el 
cargo,  que  annque  es  verdad  ha  pedido  al  carpintero  Benito  Resac  sb  es- 
coplo, y  no  dos  oocno  dice,  se  lo  ToWió,  cwno  bizO'anlerionnenleoon^elDnr- 
tilío,  segnt  tiene  dicha  al  principio  de  esta  confesión,  lo  qae  no  negará) 
que  la  Haré  maestra  se  la  encontró  sin  saber  lo  que  era:  y  habiéndrie  dí^ 
cho  el  cabo  st^ndo,  Ramón  de  la  Fuente,  á  quien  se  la  manifesté,  que 
COD  aquella  se  abrirá  cualquiera  puerta,  quiso  hacer  la  esperiencía,  y  abrió 
nn  crártí^  que  fué  donde  se  encierran  las  escobas  y  cantaros  del  cuerpo  de 
gnardia.  y  na  de  los  sargentos,  como  dice,  lo  qoe  le  dijo  luego  al  espresado 
Ramón  de  la  Fuente;  y  respond». 

Preguntado  coatteae  como  es  cierto  que  et  confesante  después  de  haber 
ejecutado  el  robo  sobre  que  se  le  ha  bocho  cargo,  vendió  al  paisano  Benito 
Peres  un  cubierto  de  plata  compuesto  de  tenedor  y  ciicbara  en  sesenta  rea- 
les, precio  mny  itireríor  á  lo  qae  vale,  con  la  misma  marea  que  otro  cubier. 
lo  también  de  plata,  que  conserva  el  sargento  N.  (el  robado),  lo  que  acredi- 
ta no  solo  qoe  la  alhaja  era  hurtada,  sino  que  era  del  referido  sargento 
dijo,  que  el  cubierto  se  lo  dio  á  vender  un  paisano  que  conoce  de  vista, 
y  cree  se  llama  Benito  Pérez,  y  que  se  lo  vendió  á  tal  platero  que 
vive  en  tal  parte,  en  el  mismo  precio  que  le  dijo  al  paisaao:  y  responde. 

Reconvenido  cómo  niega  la  verdad,  siendo  cierto  que  por  encubrirla,  y 
faltando  á  la  religión  del  juramento,  ha  dicho  eB.esta  misma  confesión  a] 
[«incipio  de  ella  que  se  hallóel  cobierto  en  tal  parte  envuelto  en  un  papel;  y 
se  k)  dio  á  vender  á  un  paisano,  de  cuyas  variaciones  resulta  evidentemente 
sa  culpa;  dijo,  %ue  dice  y  afima  lo  que  dicho  tiene,  y  qoe  aunque  se  en- 
contró en  la  calle  d&san  Piütle  uu  cubierto  e)  día  veinte,  como  tÑne  deda'- 
rado,  recelando  seria  de  alguno,  se  lo  entregó  al  paisano  Benito  Pérez  para 
qaef  supiera  su  ducAo,  ó  lo  vendiera,  y  después  decsalro  diaseoconlránda- 
fed  misnio  paisanoenla  rambla;  le  dio  al  confesante  otro  cubierlo  de  pía- 


l:>yCOOglC 


360  POftHdLAtlO. 

U  para  venderlo,  lo  que  Reculó  en  sesenta  reales  que  le  dio  e)  platero  la), 
qne  éralo  que  valia,  cuya  caalidad  eniregó  al  referido  paisana,  quien  le  di6 
tFÚnta  reales  de  gratificacioo;  y  responde. 

PreguDlado  si  el  cubierto  qae  dice  se  encontró  el  confesante  en  la  calle 
de  san  Pablo,  y  entregó  á  Benito  Pérez  es  el  mismo  que  este  le  volvió  á 
dar  al  que  contiiesa  cuatro  dias  despaes  como  ba  dicho,  y  si  conserva  las  se- 
fias  de  estos  eubiertM,  y  si  kts  conocerá  en  caso  de  que  los  vea,  dijo:  que  no 
sabe  si  sería  el  mismo;  pero  qoe  discorre  que  no,  porque  se  lo  hubien  dicho, 
y  ademas  cree  que  los  treinta  reales  que  le  dio  por  haber  vendido  el  confe- 
sante el  último  cubierto,  seas  por  la  mitad  que  lé  tocaba  del  importe  en 
que  el  paisano  vendió  el  qae  le  dio  el  cooTesante,  qae  no  los  conocerla  aun- 
que los  viese;  y  responde. 

Preguntado  si  conocerá  la  llave  maestra  y  escoplo  que  se  le  eaconlra- 
ron  eo  su  mochila,  y  dice  se  halló  en  la  calle  de  san  Pedro  mas  alto  con  el 
soldado  Martin,  y  si  conocerá  también  el  escoplo  que  ha  dicho  en  esta  con- 
fesión pidió  al  carpintero  Benito  Rexac,  dijo:  que  este  ultimo  no  lo  coooceri 
nunca,  porque  no  hizo-  reparo  en  éi,  pero  el  otro,  y  la  llave  maestra  halladas 
por  el  confesante  le  parece  que  si:  y  habiéndole  segtüdamente  maniTestado 
la  llave  maestra  y  elescopladelas  señas  qae  espresa  la  diligeficia  qae  esti 
al  blio  tantos  de  estos  autos,  dijo:  que  no  son  los  mismos;  y  responde. 

Preguntado  si  tiene  Iglesia,  si  le  han  leido  las  leyes  penales,  y  en  espe- 
cialidad la  real  orden  sobre  robos  de  31  de  agosto  de  t772  ,  y  sabia 
la  pana  que  impone  i  los  que  hurtan  en  el  cuartel  con  rraclnra:  si  faa  pasado- 
revista  de  comisario,  y  hecho  el  servicio  de  soldado  en  la  compañía,  dijo: 
que  no  tiene  Iglesia;  que  le  han  leido  varias  veces  fas  leyes  penales,  y  la 
referida  orden  sobre  robos,  y  que  estaba  enterado  de  lo  que  contiene:  qn« 
ha  pasado  revista  de  comisario,  y  hecho  el  servicio  de  soldado  como  los  de. 
mas:  y  responde. 

Y  en  esta  estado  mandó  el  sefior  jaez  fiscal  se  soBpendiera  esta  conEesioR 
para  continuarla  siempre  y  cuando  convenga,  y  baÚéodoeele  leido  i  Joui 
de  Hedina,  dijo,quelodicboes  la  verdad  enqoeseafirmóy  ratificó,  y  la 
firmó  con  dicho  señor  y  el  presente  escribano. 


FitcaL 


Ante  mí, 
Escrüxmo. 


(SBCCIOK  9.'} 

Gynfetion  de  un  reo,  que  recusa  al  fiscal. 

63.  { Supuesto  el  principio  regular  de  toda  confesion:)^  pregontado:  etc. 
dijo,  que  no  podía  declarar  nada  ante  el  señor  don  N.,  fiscal,  6  ayu- 
dante, k  quien  recusa  en  esta  causa  por  fiscal  de  ella,  porque  fe  tiene  odio 
ó  mata  voluntad,  todo  lo  que  hará  constar  siempre  que  por  otro  oficial  se 
le  oiga,  y  me  pidió  á  mi  el  escribano  diera  fe  y  testimonio  de  esta  recusa- 
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cían,  y  a^  wupendiera  la  cansa  httíA  que  ácuilft  id  ezcrientfaíBU  wñor  cb- 
pUa»  geneial  ante  qnien  presattta  esta  tecnsaeioB  en  ronna  de  dervth».  Y 
visto  todo  por  el  seóor  don  N.,  fiscal  ,  le  pr^onló  dijera  losnotivosda 
«sla  recusación,  y  no  habiendo  querido  maDiíestark»  mandó  se  cesase  en 
esta  confesioD;  y  pora  que  cooste,  lo  Grni6  el  espresado  Juan  de  Uedioa 
(el  reo)  con  dicho  señor,  de,  que  yo  el  infrascrilo  escribano  doy  Ee. 


fííca/. 


Ante  mi. 
Escribano. 


D^getici»  «n  vista  de  fo  Teeutacion. 

ttl  bconüneati'  dicho  señor  jaet  fi«cal  en  vista  de  la  recusación  que  de  su 
persoea  ha  hecho  el  reo^  mandó  que  se  suspendiese  «i  imweso,  y  eoa  remi- 
ñon  de  él  se  présenle  memorial  al  exceiastísimoseñorcapitan  general,  dán- 
dole parte  de  esla  novedad;  y  de  habene  asi  ejeculado,  lo  firmó  dicho  se- 
BDT,  de  que.  doy  fe  el  iolraficrilo  escribana 

ftsco^v  Escribano. 


65.    (  El  memorial  se  puede  formar  en  estoe  6  sentejanles  términos. 

.  EHuo.iSeior: 

DoaN.,ayadante  del  regimiento N.,  y  fiscal  en  la  cansa  quede  orden 
de  V.  E.  está  formando  al  soldado  Juan  de  Medina  por  la  muerte  vicíenla 
daila  á  Isidro  Paredes  tal  dia  [  se  espresará  et  delito  ) ,  hace  presente  a 
V.  E.  quehahieodo  pasado  esla  mañana  ó  ayer  tantos  á  tootar  lacoofe- 
siOD  á  este  reo,  se  nef^ó  á  declarar,  esponiendo  que  el  suplícame  le  tenia 
odio  y  mala  vohintad,  que  baria  couslar  siempre  que  por  cualquiera  otro 
oficial  ó  persona  que  V.  &  oomisionare  se  le  turne  declaración ,  por  cuj'O  . 
auitíTO  recusa  al  esponente,  y  en  su  vista  se  ha  suspendido  el  proceso  que 
tnclaye  á  Y.  E.  para  que  se  sirva  lomar  la  resolución  qne  tuviere  por  mas 
conTenienle.  J 

Exorno.   Sr. 
Firtna  del  fiscal. 


Diligencia  en  vista  de  lo  resuelto  por  el  capitán  general. 

66.  En  tantos  de  tal  mes  y  a5o  el  6r.  K.,  fiscal,  récibM  el  memorial  que 
antecede,  decretado  dd  excelenlisimo  sráor  capitán  general  con  el  proceso 
y  declaración  que  el  reo  hizoanic  el  Sr.  don  N-,  auditor,  ayudante  úoñciat 
de  e»le  regimiento,  para  justificar  los  motivos  de  la  recusación  compuesta 
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de  castro  bojas,  las  Ires  üliles  y  la  otra  m  blanco,  que  son  tu  a 
anteceden  k  («ta  diligencia;  y  para-  qoe  oooite ,  lo  firmó  dicho  MÍNi,'dr 
qae  doy  h. 


'  Nueva  coi^etionddrem 


67.  Ed  tal  parteiá  tanlosdétal  oMsy  aSoer  señordoo  N.  6»cai;  «le: 
Mt  enmplimieolo  á^  la  orden  del  escelfflitfsiii»  aróor  Cirilas  geseral  pana 
conünaar  sustanciando  ota  caosa,  \meifCoa  asisteocia  de  mt  d  eflciiiwn»- 
al  calabozo  de  tal  cuartel,  donde  se  baila  Jbaih  de  Hedint^  reo  en  este-proce- 
so, á  qnien  de  su  orden  lei  el  decreto*de  strescelencia,  que  eiü  at  Tolio-ttn- 
tos,  en  que  nO'  admite-  la  lecoRaoíon  qae-  tiene  faech»  el  espresadfr-  IMin» 
del  señor  joeE  ñéea\,  qtre  esU  presente-,  y  mandase  sujete  á  declarar  ante- 
dicho señor;  y  enferádo  de  todo  el  reo,  dijo  la  obedecía,  y  estaba  pronto  h 
dar  su  declaración,  [y  se  signe  la.  eonfesion  según  ya  selü.  denM»tñu)o<) 


Oytcto  deí  copitoH  general  admtiemfá  b  recumcion. 

68.  El  fiscal  de  tal  regimiento  don  N.  que  de  mi  orden  estaba  procesan- 
do al  soldado  de  su  cuerpo  Jnan  de  Medina  por  la  monte  violenta  dada  i 
Isidro  Paredes  Ul  dia,  me  presentí!  con  fecha  de  tantos  el  memorial  que  in- 
cluyo, esponiendo,  que  al  tomar  á  dicho  reo  la  confesión,  le  habia  recasado 
por  el  odio  y  mala  Toinntad  qne  dijo  le  tenía;  y  habiéndole  diríjido  al  audi- 
tor de  este  ejéreilo  don  N.  para  qne  en  su  rista,  y  con  presencia  de  los  au- 
tos me  esporiera  su  dictamen,  halHéndome  coafonnado  con  él,  di  comisioB 
al  andílor  para  qne  recibiera  i  este  reo  una  declaracim,  á  Gn  de  qne  ma- 
nifestara con  toda  libertad  los  motivos  que  tiene  para  esla  recusación;  j 
habiendo  hecho  constar  en  ella  ser  justos  y  fundados  para  remoTcrle  del  co- 
nocimiento de  esta  causa,  segnn  dictamen  del  auditor  con  que  me  he  con- 
formado; he  venido  en  separar  de  ella  al  espresado  don  N.  T  siendo  preciso 
continnar  el  proceso  por  otro  fiscal:  lo  remito  á  V.  con  la  última  declancioa 
del  reo,  qne  ha  de  unirse  i  él,  para  que  proceda  i.  su  información  ;  substan- 
ciación con  arreglo  á  ordenanza,  hasta  ponerlo  en  estado  de  celebrarse  4 
Consejo  de  Guerra.  Nuestro  s^or.  etc. 

Firma  ^  General. 
Señor  don  N,,  ayudante  de  tal  regimienlo,  etc. 
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Düigeacia  en  virtud  del  oficio  anterior. 


la 

pe 


Me 

bi 


Ayudante. 


Ofkio  dd  capitán  general  euando.lot  tnolivot  gxte  el  reo  alega  toa  tales,  que 

obliga  á  nombrar  al  fiscal  un  acompañado  para  quejimtot  sastanciatm  la 

causa. 

70.  Habiendo  dispneslo  que  por  el  aaditor  don  N.  se  )e  tomase  al  reo 
Joan  de  Medina  nos  decUracJoa  para  qae  espresase  en  ella  los  imtif  os  qae 
tiene  para  recusar  al  fiscal,  se  ejecntó  con  fecha  de  tantos,  como  se  eviden- 
cia de  la  qoe  origina!  reiniln  á  V.  para  que  ae  una  A  ha  autos;  y  aunqoe  n» 
aon  rnodadoe,  ni  soficientes  para  remover  &  V.  de  esta  causa,  rae  ba  pareci- 
do cotiTenieirte,  coarormándome  con  el  parecer  del  referido  auditor,  á  fin  do 
que  declare  con  ñas  libertad,  nombrar  na  o6eM  por  asociado,  para  qne  jun- 
to coa  V.  sustancie  erte  procera,  para  lo  oual  be  nombrado  al  ayudaola  de 
tal  regimienlo  don  N.  á  qniea  doy  oon  esta  fecba  el  correspondiente  avise; 
7  TÍéndiMe  V.  con  d  espreaado  oficial,  se  estenderá  en  el  proceso  U  compe- 
tente diligentía  de  notificación  y  aceptación,  para  qne  sin  pérdida  de  tiem- 
po puedan  ambos  eoitinnarle. 

Firmo  del  General 
Señor  don  N. ,  fiscal. 
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¡Vigencia  de  notificación  dd  anterior  oficio  al  ofícUü  que  st  nombra  como 
acompañado  del  fiscal. 


71.    ETn  taf  parle,&  laotosde  lal  mes  y  año,  el  seüor  doa  N.,  fis- 
cal, ele  Fecibi6  del  Eicmo.  Sr.  capitán,  gokeul  el  proceso,  memoriarde- 


coiule  lo  firmaron,  de  que  yo  eLinTraacuto  escribano,  doyTé. 

FiKot,  Fiscal  acompañado^ 

Ante  mi, 
JShTiftano. 

Confesión  que  se  toma  al  reo  por  los  dos  fiscaUs. 


72.  Bn  tat  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  los  señores  don  N.,  fisctt-, 
y  don  N.,  ayudante,  acompañados  de  mi  el  escribano,  {A  de  nosotros  los- 
msftwcrítos  escríbanos)  pasaron  al  calabozo  de  tal  cuartel  donde  se  hall» 
preso  Joan  de  Medina,  para  recibirle  su  confesión,  i  quien  de  órdeo  de 
dichos  señores  le  Uk  el  decreto  del  Excmo.  Sr.  capitán  general  al  menio- 
rial  que  está  al  Mío  tantos,  en  qne  9.  E.  no  admitiendo  por  justos  los  nte- 
tivos  que  el  reo  ha  alegado  para  recusar  de  esta  cansa  al  señor  don  N., 
fiscal,  para  mayor  satislaceimí,  y  qae  pueda  declarar  con  mas  libertad, 
bobIm^  por  acompañado,  como  fiscal  en  ella,  al  sraor  don  N.,  fiscal,  ó  ca- 
pitán de  este  mismn  regimiento,  mandando  se  sujete  á  declarar  ante  ambos 
i^Aores  fiscales,  y  enterado  de  todo  el  reo,  dijo,  obedeoia  dicha  Arden,  j 
estaba  pronto  i  dar  sn  declaración,  y  en  su  consecuencia,  dichos  seño- 
res, etc., 

(Se  continda  del  modo  dicho). 

Recusación  del  escribano. 

73.  Don  N.,  fiscal,  etc.  Vistos  los  motiros  que  el  reo  Juan  de  Medina 
alega  de  Adío  y  mala  voluntad  para  recusar  á  N.,  escribano  de  esta  causa, 
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que  se  han  conprobado  ser  cierlos  por  los  iarormes  verbales  qoe  he  toma- 
do, he  venido  en  separarle  de  ella,  y  para  w  coatinnacioa  nombro  á  N., 
sargenle,  cabo  ó  mldad»,  paraque^erzadeoscfibaoo  en  lo  qoe  falla  quQ 
acUiir;  y  habiÓDdote  adrertído  de  la  obligación  que  coatrae,  acepta,  jara 
y  promete,  etc. 

(Se  concluye  como  queda  anteriom^nle  dicho). 


Diligeneia  cuando  A  que  forma  el  proceso  pasa  á  áer  comattdante  del 
regimiento  por  ausencia  ó  enfermedad  de  los  gefes. 


7i.  En  la  plata  6  cuartel  de  ta 
don  N^  por  ante  mi  el  escribano,  d 
mandante  del  regimiento  por  babers 
dido  el  mando  por  indisposición)  el 
■eole  el  teniente  coronel,  y  comandi 

tingar  esta  cansa  como  fiscal,  y  mandó  se  suspendiese ,  y  que  por  mi  se 
hiciese  saber  al  sefior  don  N.,  ayudante  de  este  regimiento,  presentara  un 
memorial  al  Excmo.  Sr.  capitán  general  pidiendo  el  correspondiente  per- 
miso con  espresion  de  los  motivos  para  seguir  esta  sumaria,  llevándole  á 
dicho  señor  ayudante  el  proceso;  y  para  que  conste  lo  firmó  dicho  señor, 
de  que  doy  fé  el  infrascrito  escribano. 

Fiscal. 

Ante  mi. 
Escribano. 


79.  IncoDlioeoti  yo  el  infrascrilo  escribano,  hice  saber  el  aulo  que  an- 
tecede al  señor  don  N.,  ayudante  de  este  regimiento,  y  pose  en  su  poder 
el  proceso,  de  lo  que  quedó  enterado;  y  para  qoe  conste,  lo  pongo  por  di- 
ligencia, y  firmo  dicho  dia,  mes  y  año. 

Escribaw}. 


Excmo.  Sr.: 

76.  Don  N.,  ayudanta  del  legimienle  de  l&l,  haoe  presente  á  V.  E.  que 
habiendo  recaído  el  mando  del  regimicoio  por  ausencia  del  coronel,  te- 
niente coronel  y  comandante  del  tercer  batallón  en  don  N.,  que  de  ¿rden 
de  V.  E.  estaba  formando  un  proceso  al  soldado  de  tal  compañía  del  se- 
gando batallón  del  espresado  cuerpo  Juan  de  Medina,  por  la  moerte  vio* 
lenta  dada  á  N.  tal  dia  (aqui  el  delito)  ha  suspendido  el  sustanciarla;  y  ha- 
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halláDdose  el  8U[dicante  autoriudo  por  las  reales  ordoMmu  pan  U  for- 
macioa  de  los  procesos  eo  estos  casos. 

Gopiiea  i  V.  £.  se  siira  darle  su  permiio  para  costinuar  esta 
caasá  y  ponerla  en  estado  de  celebrar  coasej»  de  guerra,  eomo  S.  N.  maa- 
da. — Pecha. 

Ayudante. 


DSigmciai  pura  evacuar  lai  citas  de  bt  conft$ion  dd  acutado. 

77.  IncontínCDli  el  mismo  día,  mesf  aio,  el  sráor  don  N., fiscal,  etc.,  ea 
lista  de  la  conresioa  que  antecede  de  Juan  de  Medina,  por  la  que  resalla 
que  el  mismo  día  que  subieron  destacados  &  Moojui,  prestó  dos  pesetas  i 
bidro  Paredes  á  presencia  de  los  soldados  Sebastian  Villamóe  j  Miguel 
Oooxalez  de  su  propia  compañía  (ó  que  N.  y  N.  fnerra  testigos  de  la  muer- 
te, Ó  de  esto  A  otro);  mandó  se  evacuasen  estas  citas;  y  para  que  conste 
por  diligencia,  lo  firmó  dicho  seaor,  de  que  yo  el  iafrascñlo  escribano, 
doy  Té. 

Fiscal.  Escribano. 


Dedarañon  dd  testigo  diada  m  la  confesión. 


78.  En  la  misma  ciudad  de  Barcelona  á  los  Tciale  y  siete  días  de  tal  mes 
y  año,  compareció  segunda  ves  ante  dicho  seAor  juez  fiscal  y  el  presente 
escribano,  Sebastian  Vitlamós,  tercer  testigo  de  este  proceso,  y  uno  de  k» 
citados  por  Juan  de  Medina  en  sn  conTesioB  al  lólio  tantos,  á  quien  hiio 
levantar  la  roano  derecha,  y  prcgnntado  ¿juráis  á  Dios  y  prometéis  al  Bey 
decir  verdad  sobre  el  ponto  de  que  os  voy  á  ioterrogarT  dijo:  sí  joro. 

T  habiéndole  leido  dicha  cita  en  la  que  afirma  Juan  de  Medina  haber 
prestado  dos  pesetas  á  Isidro  Paredes  el  mismo  dia  que  subieron  destaca- 
dos á  Monjni  á  presencia  del  declarante,  y  preguntado  sobre  el  cwtenido 
de  ella:  dijo,  hace  memoria  que  dicho  dia  después  de  haber  comido,  ha- 
llándose juntos  en  la  plaza  interior  del  castillo  Miguel  González,  Juan  de 
Medina  y  el  declarante,  llegó  lúdro  Paredes,  y  le  dijo  á  Medina:  ¿He  das 
las  dos  pesetas,  6  yoy  k  dar  parte?  que  ¿  esto  Medina,  sin  hablar  palabra, 
sacó  del  bolsillo  dos  pesetas,  y  se  lu  di6,  diciendo:  toma  cicatero;  ¿te  pa- 
recía que  te  habias  de  quedar  sin  ellas?  que  esto  fue  lo  que  pasó,  y  que 
el  declarante  no  sabe  st  fiíeroo  prestadas  ó  se  las  debía  anteriormente,  en 
lo  que  ae  afirma  y  ratifica  bajo  jnramenlo,  y  lo  firmó  con  dicho  seQor  y 
el  presente  escribano. 

Aifudante.  Testigo. 

Ante  mí, 
EtcrAano. 
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Comumcaam  ú  oficio  al  ofídal  defetuor. 

79.  El  soldado  ]oan  de  Medina,  de  la  sesta  compañía  del  primer  ba- 
lalloo  de  tal  regimieoto,  i  quien  estoy  procesando  de  orden  del  Escelentf- 
sÍbo  Btmi  don  N..  capiUtn  gfmeral,  etc.,  por  haber  berído  aleToaamente 
al  soldado  de  la  misma  cota^ii  Isidro  Paredes,  ha  nombrado  iY.fttt  $a 
ddeosor,  lo  que  le  aTÍso,  para  que  si  acepta  Y.  dicho  cargo,  se  siria 
pasar  á  mi  casa  mañana  á  tal  hora,  4  prestar  á  joramento  que  previene  la 
ordenaoia,  y  efteodida  ra  el  priHeso  la  düigeneia  correspondienhi,  puedas 
desde  Id^  empnarse  las  ratificaciones  de  los  testigos,  que  debe  V.  pn- 
senciir. 

Dios  guarde  á  Y.,  ele— Firma  dd  fiscal. 

S«M-doa  N. 

Diligencia  de  haber  aeeplado  y  jurado  á  defensor. 


80.  En  tal  dia,  mes  y  año,  el  señor  don  N.,  ayudante,  y  el  presente  es- 
cribano  de  la  compañía  de  este  regimieoto,  en  virtad  del  ofirát  que  dicho 
«eOor  le  pasó  con  tai  techa  de  haberle  nombrado  el  soldada  Juan  de  He- 
dina  por  su  dereosor,  cuyo  encargo  dijo  aceptaba  ;  y  habiendo  puesto  la 
mano  derecha  tendida  sobre  el  puño  de  su  espada,  prometió  bajo  su  pala- 
Iva  de  honor  defender  al  espresado  N.  con  verdad,  arreglándose  á  lo  que 
S.  H.  manda  en  sus  reales  ordenanzas-,  y  para  que  conste  por  diligencia,  lo 
firmó  dicho  señor  y  el  presente  escribano. 

fíicat.  Oficial  defensor. 

Antemt, 
Escribano. 


Sitigenda  cuando  un  oficial  no  admite  la  eleecion  de  defensor. 


81.  En  la)  dia,  mes  y  año,  yo  el  inrrascrito  escribano  doy  fé,  qne  ha- 
iHOida  pasado  el  señor  don  N.,  ayudante,  nn  oficio  con  esta  fecha  al  se- 
ñor don  N.,  alférez  de  lal  compañía,  de  haberle  nombrada  d  soldado  Juan 
delledíM  por  su  defensor,  coalesló  con  otro  de  la  misma  fecha,  CMUS&n- 
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iloM  de  admitir  este  eocargo  por  los  motivos  que  espreí<a  eo  el  mismo,  qne 
original  se  inserta  á  continnacioD  de  órdea  de  dicho  señor;  y  para  qae 
conste  por  diligeacía  lo  lirmó  igaalmente. 


Diligencia  de  suspenderte  el  proceso  por  no  haber  admitido  eloftcial 
ser  defensor. 


83.  tneonlinenU,  dioho  día,  aesyuio,  «t  seíer  don  N.,  en  ñata  del 
o&m  qaé  antecede  del  oficial  defensor  dOD  N.,  mandó  se  suspendiera  el 
proceso.  hasU  dar  parte  de  sa  contenido  al  Exemo.  Sr.  capitán  general,  lo 
qne  se  ejecutó  con  esta  misma  fecha  por  nn  memorial  qae  presentó  á  S.  E.; 
7  para  que  eooste  por  diligeocia  l«  ñrmó  dicho  seílor  juez  fiscal,  de  qae 
doy». 

Fuen/.  Escribano. 


Forma  del  memorial  dando  parle  al  general  de  no  haber  aceptado  un  oficiai 
el  nombramiento  de  defensor. 


Eicrao.  Sr.: 

83.  Don  7^,  ayudante  de  tal  regimiento,  hace  á  V.  E.  presente,  que  ha- 
biendo nombrado  el  soldado  ]uaa  de  Medina  á  quien  eslá  procesando  de 
¿rden  de  V.  fi.,  por  su  defensor  á  don  N.,  alférez  de  tal  compañía  del  es- 
presado  cuerpo,  y  pasádote  el  correspondiente  aviso,  se  ha  escusado  de 
admitir  este  encargo  por  esto  ü  lo  otro,  como  mas  etitensamente  consta  de 
)a  copia  adjunta  de  su  oficio  que  ha  pasado  con  esia  fecha,  lo  que  espone  Ji 
V.  E.  paro  proceder  en  caso  de  que  se  eslimen  por  justos  los  motivos  que 
alega,  á  la  elección  de  otro  defensor,  y  pueda  coDtinnarse  la  causa  qne 
esU  detenida  hasta  qae  V.  B.  determine  lo  qae  tuviere  por  mas  convenien- 
to.  Barcelona  á  tantos,  etc. 

Excmo.  Sr., 
Firma  del  ayudante  oficial. 


Diligencia  de  haber  preserUado  memorial  al  eapilan  general  dando  parte 
de  la  escusa  del  defensor. 

84.    Vo  el  iflsfraMríto  eeeribwto  doy  fé,  que  hoy  tantos  de  lal  mes  y 
aOo,  ha  dirigido  d  Excmo.  Sr.  D.  N.  capitán  geoenl ,  etc.,  al  stíior  don 
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N.,  fiscal,  el  memorial  qoe  espresa  la  diligeocia  aniecedeate  cm  sn  neo- 
locloD  al  margen  puesta  en  Torma  de  decreto  con  t&l  fecha,  que  á  conti- 
naacioD  se  inserta  original,  de  orden  de  dicbo  señor,  (6  ha  remito  un  ofi- 
cio con  lat  fecha  en  ctmlefitacion  del  memorial  presentado  á  S.  E.,  que  es- 
presa la  diligencia  antecedente,  que  á  continuación  se  insería,  etc.);  y  para 
qoe  censle  por  diligencia  lo  firmó  igualmente. 

FiscaL  Escrtíxino. 


Svevo  nom6ramt*nlo  de  defentor. 


S5.    £a  tal  parage,  tal  día,  mes  y  año,  el  seOw  don  N.,  ayudante,  etc. 
ea  camplimienlo  de  la  órdan  que  antecede  del  Excmo.  Sr.  cspilal  gen^ai 

Kra  nombrar  otro  defensor,  pasó  con  asistencia  de  mi  el  escribano  al  ca- 
»io  de  tal,  donde  se  halla  preso  Joan  de  Medina,  y  habiéndole  notiñ- 
cado  por  mí  qne  S.  E.  habia  admitido  por  justos  los  motiros  que  don  N., 
alKrez  del  espresado  cuerpo,  habia  dado  para  no  aceptar  el  cargo  de  de- 
fensor,' como  constaba  del  dea«to  (A  oficio)  de  dicho  sefior  escelentfsimo, 
qne  le  lef;  bien  enterado  de  lodo,  y  después  de  haber  otra  vez  oído  la  lista 
de  los  sobaltemos  del  regimiento,  escepto  los  de  so  corapaSta,  nombró  por 
sa  nuevo  delusor  i  don  N.,  teniente  de  tal  compañía;  y  para  que  cons- 
te por  diligencia,  lo  firmó  dicho  sefior,  de  que  doy  té  el  inrrascrilo  es- 
cribano. 

f^tetU.  •  Etcribano. 


Diligeñña  de  haber  átaáo  al  oficial  defennr  para  la$  ratificaciones. 


86.  En  tal  dia,  mes  y  aBo,  el  señor  don  N..  ayudante,  etc.  mandó  se 
atase  al  señor  don  N.,  teniente  dd  espresado  cuerpo,  y  defensor  del  reo 
Joan  de  Medina,  para  qne  á  las  tres  de  la  tarde  del  presente  dia  se  halle 
en  tal  parte  para  asistir  á  las  ralificaciones  de  los  testigos  y  peritos  que 
en  este  proceso  han  declarado,  lo  que  notifiqué  é  hice  saber  yo  el  infras~ 
crito  escribano,  y  para  que  conste  por  diligencia,  lo  firmó  dicho  señor,  de 
qoe  doy  fé. 

Fiscal.  Escribano. 


(SIGCtOIt   11.) 


Forma  de  las'rVificaúionei  de  los  testigos. 

87.  En  la  plaza-de  Barcelomi  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  el  stmof  dwi  N., 
biso  comparecer  ante  si  al  primer  testigo,  sargento,  cabo  6  soldado  de  tal' 
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compviiR,  y  ante  mi  el  escrilWBo  y  oficial  áehiasot ,  h  hizo  levasUr  b 
mano  derecha,  y 

PreganUdo:  ¿Jarais  á  Dios,  y  prooieteis  al  Rey  decir  verdad  sobre  el 
panlo  So  que  os  to;  á  interrogar?  Dijo,  «i  joro. 

Preginlado,  habiéndole  tetdo  su  déclaraciOD  (si  tiene  el  lestigo  hechas 
dos  6  mas,  se  dirá:  batriéndele  leído  las  des  declaracioDM  que  liene  dad» 
en  este  proceso  á  los  fólios  tantos),  si  era  la  misma  que  había  hecho;  si  le- 
nia  que  añadir  ó  quitar;  si  conoce  la  firma  (ó  señal  de  cruz):  si  es  de  eu 
mano  propia,  y  si  se  Tatiñca  en  ella  bajo  el  juramento  hecho,  dijo:  que  b 
que  se  le  htt  leidoes  lo  mismo  qae  declaró;  que  no  tiene  que  añadir  ni 
quitan  que  la  firma  [6  señal  de  crnz]  que  hay  en  su  declancion  es  de  ui 
mano  propia,  y  qae  en  todo  se  afirma  y  ratifica  bajo  el  juramento  pres- 
tado (y  si  tiene  que  añadir  se  dirá,  que  tiene  que  añadir  ó  quilar  Ul  cosa, 
quedando  sin  valor  lo  qne  va  rayado  en  sa  declaracrón);  que  la  firma  (s 
de  sn  mano  propia,  y  que  en  esto  y  en  todo  lo  demás  que  conlienp,  se 
ratJBca  bajo  el  jnramenío  becho,  y  lo  limó  con  dicho  señor,  y  ei  pre- 
sente escribaoo. 


Testigo. 


Ante  mi, 
Eicribana. 


(De  este  modo  segnirAn  las  ratificaciones  de  los  demás  testigos,  y  coo- 
clnidas  se  pondrá  ana  diligencia  que  ha  de  firmar  el  defensor,  gd  que 
conste  haberse  bailado  preseMe  i  todia  ellas;  y  se  eelendcfá  en  los  lérmi- 
"qos  siguientes): 


Diligencia  de  haber  presenciado  á  defensor  las  ratificaciones. 


88.  En  tal  dia,  mes  y  año,  yo  el  inrrascrito  escribano  doy  fé,  qne  el  ofi- 
cial, defensor  del  reo,  don  N.,  teniente,  ele,  ha  asistido  por  citación  del 
señor  don  N.,  fiscal,  etc.,  á  todas  las  ratificaciones  de  los  catorce  testigos  y 
diligencias  de  los  dos  peritos  ile  este  proceso,  come  S.  M.  manda  eu  sos 
reales  ordenanzas;  y  para  que  conste  por  diligencia,  lo  firmó  con  dicho 
s^or,  y  el  presente  escribano. 

Fiscal.  Oficial  defensor. 

Ante  mi, 
Escribano. 


Forma  de  la  diligencia  para  ¡a  ratificación  del  herido,  que  está 
prócoimo  á  muerte. 

69.  En  tal  parle,  tal  dia,  mes  y  ano ,  el  señ^r  don  N. ,  ayndaate  ma- 
yor, etc.,  en  vista  do  la  diligencia  qae  aqlecede  del  cirujano  en  que  cons* 


r.Gooí^  le 


FORHOLAirO.  371 

ta  el  grave  riesgo  en  que  se  halla  el  herido  Isidro  Paredes,  pasó  con  asis- 
tencia de  mí  el  escrihano  al  hospital  de  Santa  Cruz,  á  ratificar  ta  decla- 
ración que  tiene  hecha,  y  habiéndole  hallado  capaz  y  despejado  de  sus  po- 
tencias, )e  hizo  levantar  la  mano  derecha,  y 

Preguntado:  ¿Juráis  á  Dios  y  prometéis  al  Rey,  etc.,  (lo  mismo  que  la 
antecedente,  y  se  condaye),  y  lo  firmó  con  dicho  señor,  y  el  presente  es- 
cribano. 

.  Figctil.  Herido. 

Aniemi, 


Atito  mandando  tacar  copia  certificada   de  las  declar(Kiones  de  testigos 
ausentes  y  su  remisión  pora  evacuar  lai  ratifioaeioneá. 

99.  En  la  plaza  ó  cuartel  de  lal,  á  tantos  de  taimas  y  año,  el  tie&or 
don  N ,  fiscal  de  esta  causa,  etc.,  en  virtud  de  hallarse  en  el  lugar  de  Al- 
cobendas  los  testigos  segundo  y  quinto  de  esta  sumaria  Pedro  Martin  y 
Pedro  Gutiérrez,  y  no  poderse  practicar  en  este  cuartel  laí  ratiGcaciones  y 
careos  prevenidos  por  ordenanza,  mandó  se  sacase  por  m(  el  escribano,  una 
copia  autorizada  de  sus  declaracicffles,  á  ñn  de  remitirlas  al  Excmo.  Sr.  ca- 
pitán general  de  esta  provincia,  con  el  objeto  de  que  se  sirva  disponer  se 
practiquen  las  ratificaciones  de  los  testigos,  y  que  para  formalizar  en  la 
forma  posible  el  careo  del  acosado  Juan  de  Medina  con  los  misinos,  se  le 
leyesen  antes  á  éste  las  reTeridas  declaraciones,  preguatfiDdole  sí  se  con- 
formaba con  ellas,  ó  si  alguno  de  los  testigos  le  tenia  odio  ó  mala  volun- 
lad,  remitiendo  igualmente  copia  de  lo  que  produzcan  ejtas  diligencias, 
para  que  enterados  por  el  oficial  comisionado  (ó  juez  á  quien  se  cometa), 
de  ios  reparos  que  ponga  el  acusado,  contesten  lo  quo  tuvieren  por  conve- 
niente. Y  por  este  su  anlo  asi  lo  mandó  y  firmó;  de  qoe  doy  fé. 

Fiscal. 

Ante  mi, 
Escribano. 

91.  Inconlinenti,  en  cumplimiento  del  auto  que  antecede,  compareció 
aote  dicho  señor  juez  fiscal  y  el  présenle  escribano,  el  acusado  Juan  de  Me- 
dina, á  quien  habiéndole  preguntado  s¡  conoce  í  Pedro  Harlii>t  vecino  del 
lugar  de  Alcobendas,  segundo  testigo  en  la  causa:  si  le  tiene  odio,  y  ha- 
biéndole leido  su  declaración,  si  se  conforma  con  ella,  dijo:  que  no  le  co- 
noce sino  de  visU;  que  no  sa^be  te  tenga  ódío,  y  que  no  se  conforma  con  su 
declaración  por  esto  ú  lo  otra 

V  habiéndole  hecho  las  mismas  preguntas  por  lo  tocante  al  quinto  tes- 
ligo  Pedro  Gutiérrez,  y  leído  su  declaración,  dijo  esto  ú  lo  otro ,  que  se 
conformaba,  etc.,  en  lo  que  se  aürmóy  ratificó  bajo  el  jaramente  prestado,  y 
k)  firmó  con  dicho  señor  y  el  presente  escribano. 

Fiscal.  .  •■  fíeo. 

■'.  ■  Ante  mi. 

Escribano. 
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ISligencia  de  remisión  M  teslimomo. 


92.  En  el  mismo  dia,  mes  ;  aflo  en  vUta  de  estar  concloidas  las  dfligen- 
cias  conlenidas  en  el  aalo  antecedente,  mandó  dicho  señor  que  por  el  cod- 
dnclo  del  Excmo.  Sr.  capitán  general  de  esta  provincia  se  reraitiefee  copia 
de  estas  y  de  las  declaraciones  del  segnado  y  quinto  testigo  al  conwel  del 
regimiento  ile  América,  le  que  se  ejecuta  jendo  acompañada  con  nn  oGcio 
de  dicho  stiñor,  de  que  es  copia  el  adjunto  medio  pliego  rubricado  por  mi, 
coya  carta  puse  yo  mismo  en  el  oficio  de  correos,  fó  bien  entregué  al  secre* 
taño  de  la  capitanía  general,  caso  de  seguirse  el  proceso  en  la  capital  de 
proTíncta)  y  de  haberse  asi  ejecutado  lo  firma  diclio  señor,  de  que  doy  fé. 

Media  firma  dd  fiscal.  Escriban». 


Sodo  de  nuificar  diáva  ttttigia  autenta. 


93.  (El  ayudante  d  oficial  comisionado  i  qoien  se  encarguen  estas  diü- 
gsnctts,  las  evacuará  del  modo  siguiente.  Poadrá  primero  el  ofieío  original 
ú  orden  qae  el  coronel  de  sa  cHerpo  le  remita  para  cralinuarlas,  y  empe- 
zará á  actuar  coo  «I  nombramieato  de  esaibaoo,  cfiu  m  celiende  de  -este 

94.  Don  N.,  ayudante  del  regimiento  de  inbDleriade  América,  etc. 
En  cnmpliimento  de  la  orden  que  anteeede,  el  señor  don  ti^  coronel  6 

comandante  del  espresado  cuerpo,  para  practicar  la  ratificación  de  los  les- 
tigos  residentes  en  este  lugar  de  Alcobendas,  que  han  declarado  en  la  cau- 
sa qne  se  signe  en  la  plaza  de  Madrid  contra  Juan  de  Medina,  soldado  del 
regimiento  de  iofont^ia  del  Principe,  por  el  señor  don  N.  fiscal  de  ¿I,  y 
con  arreglo  á  lo  qae  S.  M.  manda  en  sus  reales  ordenanzas,  nombro  para 
que  actúe  de  escribano  en  estas  diligencias  á  N.  etc.  Se  concluye  del  modo 
dicho. 

95.  (Sigue  la  ratiñcacion,  y  tas  diligencias  pertenecientes  i  evacuar  el 
careo  se  estiendeo  iá  moilo  siguiente. 

El  mismo  día,  mes  y  año,  el  señor  oficial  comisionado  mandó,  qne  part 
continuar  las  diligencias  del  careo  en  la  forma  posible  se  citasen  á  los  dos 
testigos  qns  acaban  de  ratificar  sus  declaraciones,  á  fin  de  enterarles  de  las 
r¿p1icas  y  reparos  que  el  acusado  Juan  de  Medina  ha  puesto  k  ellas,  scgan 
resulta  de  lo  actuado  por  el  señor  don  N.  ayudante  del  regimiento  de  infon- 
leria  del  Principe,  y  á  este  erecto  compareció  ante  dicho  señor  oficial  comi- 
sionado,  y  el  presente  escribano,  el  segundo  testigo  Pedro  Martín,  i  qoien 
recibió  juramento  por  Dios  nuestro  señor  y  una  señal  de  cnu,  de  decir 
verdad,  y  ofreció  hacerlo  en  lo  que  fuere  interrogado;  y.  habiéndole  leido  la 
diligencia  que  está  ai  folio  tantos,  por  lo  tocaole  á  los  reparos  qne  el  acusa- 
do ha  puesto  i  su  declaración  y  odio  que  dice  le  tiene,  y  preguntado  qu4 
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se  le  oTreoe  deeir  sotH«  todo,  dijo:  que  es  ineierta  el  odio  por  eelo  i  lo 
olro,  y  qoe  soa  falaoA  los  reparos  puestos  por  el  ftcHsado  á  su  deposickn,  y 
que  se  afirma  itutvuaeate  en  ella,  en  lo  que  se  ratificó  bajo  el  juramenlo 
|K«8Udo,  y  lo  firmó  coo  dicho  señor  y  el  presente  esciibano. 

Oficial  comisionada.  Testigo. 


9ff.  (9ego¡damente,  compareció  antedicho  señor  el  quinto  testigo  Pedro 
Gutiérrez,  ele.  Se  concluye  como  la  antecedente,  y  deanes  se  pone  la  di- 
ligencia que  sigue). 

97.  Inconlinenti  en  vista  deestar  ya  concluidas  estas  diligencias,  el  se- 
ñor oficial  comisionado  don  N.  pasó  acompañado  de^f  el  escribano  í  la  po- 
sada del  señor  don  N.  coronel  ó  comandante  del  regimiento  de  inranteria  de 
tal,  ¿  entregarlas,  &  flb  de  que  las  remitiese  al  s^or  don  N.  fiscal  del  Prin- 
cipe;, y.  p<u«  que  conste  lo  firmó,  de  que  doy  té. 

Ofiml  comisionado.  Escribano. 


Nota.  En  llegando  las  diligencias  practicadas  al  efecto  por  el  oficial  co- 
nisionado  ó  la  justicia,  se  unen  orinales  al  proceso  pon  ana  diligencia 
«me  esprese  las  hojas  qae  ocupan-  y  compruebe  que  son  las  mismas. 


(siGcion  12.} 

CABEOB. 

DiUgencia  de  citar  á  loí  testigos  para  el  careo. 

98.  Ea  tal  parte,  tal  dia,  mes  yallo,  donN.  en  vista  de  quedar  concluidas 
las  ratificaciones,  mandó  se  procediese  al  careo  y  conrrontacíon  del  acu- 
sado con  los  tantos  testigos  que  han  declarada  en  esta  causa,  para  lo  cual 
se  citasen  á  lodos  para  esta  tarde  -á  tal  hora  al  cnartel  de  Atareoa&as:  lo 
que  les  notíBqoé  é  hice  saber  yo  el  inrrascrilo  escribano:  y  para  que  eons  • 
te  por  diligencia  lo  firmó  dicho  señor,  de  qne  doy  Te. 

Fiscal.  Escriban». 

Careo  del  primer  testigo  M  con  ej  acusado. 

99.  Eaeldidw  dia,  mesy  aSo  i  tal  hora,  el  señor  don  N.  ayudante  mayor 
eto.  paeó  ooq  aáisteócia  de  mt  el  escribano  al  cuartel  de  tal,  teniendo  c$- 
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irAds  para  dieha  hora  y  lugar  todos  los  testigos  qoe  declaran  eo  este  pro- 
ceso, y  maadó  traer  á  m  preseocia  al  BCmado  Joao  Medina  para  practicar 
el  careo  j  coafronlacíon,  al  caal  exigió  promesa  de  decir  verdad ,  y  ha- 
ciendo enlrar  ea  el  calabozo  al  primer  testigo  Bamon  de  la  Faenle,  cabo 
primero  ele,  le  hizo  dicho  seaor  levantar  la  mano  derecha ,  y  preguntado; 
jarais  á  Dios  y  promeleis  al  Rey  decir  verdad  sobre  el  punto  de  que  os 
voy  á  interrogat?  dijo,  si  juro. 

Preguntado  el  acusado  si  conoce  al  testigo  que  se  le  presenta;  si  sabe  le 
tenga  odio  6  mala  voluntad,  y  si  le  lieoe  por  .sospechoso,  dijo:  que  conoce 
al  testigo  qae  se  le  presenta,  que  es  Ramón  de  la  Fuente,  cabo  primero  de 
su  compañía:  que  no  sabe  le  teaga  odio,  y  qae  no  le  tiene  por  sospechoso» 
(6  que  le  tiene  odio  por  esta  razón,  y  se  poadr¿  latamente  lo  que  diga  el 
acusado);  y  habiéndole  leido  en  este  estado  la  declaración  dd  rererido  testi- 
go, y  preguntado  si  se  conforma  con  ella,  d'  le  se  conviene  con  su  de- 
(Jaracion  (ó  que  no  se  conforma  en  lo  que  e  p  dice  de  haber  él  herido 

a  Paredes,  pues  batneodo  entrado  en  la  b  á  las  voces  qoe  oyó  paia 

dar  auxilio,  tropezó  con  el  testigo ,  que  erdadero  agresor  de  estas 

heridas,  que  iba  á  salir,  y  &  quien  aseguró  no  podrá  negar). 

Preguntado  el  testigo  si  conoce  al  que  ,>re3eiile,  y  si  es  el  mismo 

por  quien  ha  declarado,  y  qué  se  te  ofrece  decir  á  lo  que  el  acusado  reprue- 
ba de  su  declaración  (en  caso  de  que  asi  suceda),  dijo:  que  conoce  al  qae 
tiene  presente,  que  es  Juan  de  Medina,  soldado  de  su  misma  compañía,  el 
mismo  por  quien  ha  declarado:  que  en  cuanto  al  odio  que  afirma  le  tiene  el 
test^  «s  inuerto  por  tal  y  tal  razón:  que  los  reparos  que  pone  el  acusadv 
&  su  declaración  carecen  de  andamento  por  esto  ü  lo  otro:  que  de  uuevo  se 
afirma  en  lo  que  tiene  declarada;  y  de  no  quedar  conformes  testigo  y  aco- 
sado (ó  de  quedar  conformes]  en  esta  coofronlacioa,  lo  firmaron  con  dicho 
señor  y  el  presente  escribano. 

PiícaL  Reo.  Testigo. 

AiOtt  mi, 
Escribano. 


Careo  del  segundo  testigo  N.  con  el  acusado. 

100.  Para  la  confrontación  del  segundo  testigo,  sediráriomediatamoileeD 
el  mismo  día  después  de  haber  salido  el  que  queda  confrootado,  hixo  dicho 
señor  comparecer  d  segundo  testigo  N.  y  habiéndote  hecho  .levantar  la 
mano  derecha,  7 

Preguntado:  ¿juráis  á  Dios?  etc.,  y  en  todo  como  la  antecedente. 


DUigenda  de  cor^rontacion  de  varios  testigos  con  el  1 


101.  Preguntado  si  será  aquel  el  que  dice  en  su  declaradod  vio  come- 
to* el  delito:  dijo,  que  s(;  en  lo  que  se  aGnnó  y  ratificó.  Y  habieado  se- 


.y  Google 


FotiiDUkio.  3^5 

gnidaiiieDlQ  salido  el  tercer  testigo,  pasó  dicho  swor  jaez  físeal  acompa- 
ñado de  mi  el  escribano  á  otro  coarto  inmediato ,  doode  compareció  el 
qnlDto  leeligo  N.  á  quien  recibió  jarameolo,  etc.,  (seeoolinóa  lo  mismo  con 
lodos.  ¥  se  coadaye):  y  pora  que  consto  por  diligencia  ,  lo  firmaron  lo- 
dos kw  espresados  lesUgascoa  dicho  señor,  de  qae  yo  el  iidrasGtilo  escri- 
bano, doy  fé. 

FáeaL  Testigo.  Testigo. 

Ante  mi. 
Escribano. 


Forma  del  careo  del  rto  con  d  herido  ú  otro  testigo  enfermo  en  el 
hospitaL 

IOS.  Ea  el  caso  de  ejecutarse  el  careo  del  reo  con  et  herido  ( que  inde- 
bidameate  se  hace  por  algunos)  debe  preceder  ísrorme  del  draiano  de  sí 
«tá  en  disposictoa  de  practiiarse,  áa  que  perjadiqne  so  salud,  y  esto  mis- 
no  se  observará  coa  caalquiera  otro  testigo  que  se  halle  gravemente  ea- 
fermo: 

Ea  el  caso  de  practicarse  el  acto  del  careo  con  alguno  que  se  ba- 
ile en  el  hospital,  se  llevará  alli  al  reo  coa  la  correspondiente  custodia) 
sin  tomar  sagrado,  y  conclnido  se  vuelve  con  la  misma  al  cuartel,  poBien- 
do  4  continuación  la  diligencia-de  quedar  ya  en  el  calabozo,  sin  tener 
iglesia,  como  ae  verá  en  la  que  signe. 

En  tal  dia,  mes  y  ^io,  el  sefior  don  N.,  ayodante  mayor,  con  noti- 
«a  qae  tavo  del  grave  riesgo  en  qae  se  h^la  el  tercer  testigo  Sebastian 
Villamós,  que  está  enfermo  en  el  hospital  de  Sania  Cruz  de  esta  plaza,  y 
B»  dar  lugar  á  practicar  el  careo  de  este  con  el  acasado,  concluidas  todas 
las  ratificaciones  de  tos  testigos  de  esle  proceso ,  para  que  oo  falte  esta 
oircnnslancia  en  ana  deehiracion  tan  esencial  como  la  suya,  mandó  que 
con  la  correspondiente  custodia  se  coadujera  bien  asegarado  al  acasado 
Juan  Medina  desde  el  calabozo  del  cuartel  al  espresado  hospital;  y  en  vir- 
tud de  dicha  orden  se  le  condujO)  sin  haber  lo  mado  sagrado  fj  referido  pa- 
rage  á  donde  pasó  dicho  señor  con  el  presente  escribano,  y  habiendo  visto 
en  la  sala  de  Santa  Haría  Magdalena,  en  qae  se  halla  enfenne,  á  Selnstian 
Villamós,  y  enterado  por  el  cirujano  don  N.  qse  está  en  esUdo  de  |Hac- 
Ucar  el  careo,  se  hizo  entrar  en  ella  á  joao  de  Medina. 

Preganlado  el  lestigo;    jarais?  etc. 

Preguntado  al  acusado  si  conoce  al  que  está  en  cama,  y  se  te  presenta: 
si  le  tiene  odio  etc.,  [seguirá,  y  se  concluirá  como  la  antecedeotej. 

Fiscal.  Reo.  Testigo. 


Ante  mi. 
Escribano. 
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(Al  pie  de  esle  carao  se  pone  k  diiigeacia  de  htbene  Ttidlo  et  ico  al 
c^boio  m  los  lénníDos  siguieirtes). 

Laego  ÍDcootÍDeali  concloido  el  cMno,  dicho  aeiov  joei  fiscal  man^  a« 
Tolvienalcataboiodri  caartel  al  acosido  Juao  deHediía,  ;coii  lamisn» 
cnstodia  se  condujo  á  dicho  parage,  sin  haber  tomado  sagrado,  donde-  se 
halla;  y  para  qae  conale  por  diligencia  lo  firmó  dicho  señor;  de-qoe  yo  el  ii>- 
frascrilo  escribano  doy  fé). 

Pitcal  EtcribotM. 


.  Ed  cuakpier  tiempo  qiie  sane  6  mnera  el  herido  >e  snspeode  d  pro- 
Qfso,  para  poner  á  oontinoacion  la  fé  de  muerto  ó  de  sanidad,  haciéulolir 
'  iraníes  por  la  diligencia  que  sigue. 


I^gtncia  para  pasar  d  eomprdtar  íafí  de  muerto  dü  herido. 

fOi.  ,Ental  d!a,  mes  y  año,  el  señordon  N,  ayadante,  con  noticia  qoe- 
tDVO  de  qoe  et  herido  Isidro  Paredes  había' moerto  en  el  bospilat  de  sania 
Croz  de  esta  plaza  (ó  de  haber  salido  del  hospital  curadas  ya  sus  heridas), 
taaaA&  se  suspendieran  las  declaraciones  (ralíGcaciones  6  careos)  para  pasar 
&  comprobar  dioba  muerte  del  modo  que  previene  la  ordenanza:  y  par» 
qne  conste  por  diligencia,  lo  firmó  dicho  s^r;  de  que  doy  K  el'  infrascri- 
to escribano. 


Reconocimi&üo  dd  cadáver. 

IOS.  En  la  plaza  de  Barcelona  &  tantos  de  de  tal  mes  y  año,  el  señor  don  tV... 
fiscal,  pasó  con  ssistenciade  mi  el  escribano  at  hospital  de  santa  Cruz,  &  h 
sala  de  Sao  José,  é  hiio  comparecer  ante  si  á  los  cabos  primeros  de  la  sesta 
compañía  del  primer  batallón  de  este  regimiento  N.  y  N.,  y  en  el  mismo  pa- 
rage  comparecieron  ante  dicho  seOor  de  su  orden  y  mandato  los  cingaooa 
don  N.  ydon  N.  á  quienes  recibió  ef  juramento  separadamente,  según  fbrmai 
por  Dios  nuestro  señor  y  una  señal  de  cruz  de  decir  verdad,  y  cwla  uno  de 
por  sf  ofreció  hacerlo  ea  lo  qne  fuese  interrogado;  y  habiendo  visto  en  un« 
de  las  camas  de  dicha  sala  un  cadáver  de  hombre,  dicho  señor  jaez  fiscal 
preguntó  al  cirujano  doo  N.  estando  de  manifiesto  el  cadáver,  sí  le  conocía, 
si  oslaba  muerto,  y  en  esle  caso,  cuándo  murió,  y  si  fué  de  resulla  de  acci- 
dente, enfermedad,  ó  alguna  herida  qae  tenga;  y  después  de  haberle  reco- 
nocido y  hecboGonél  algunas  pruebas,  segan  prtictica  é  inteligencia  de  sn 
(iicullad,  dijo:  que  aquel  hombre  estaba  muerto:  que  era  el  cadáver  de  Isi- 
dro Paredes,  soldado  de  tal  regimiento:  que  murió  esta  mañana  á  las  nueve 
de  ella,  según  le  han  informad»  les  practicantes;  que  su  muerte  dimaiu^de 
una  herida  pendrante  que  tiene  en  la  parte  anterior  del  pecho,  jfot  haber 
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tocado  BDa  de  las  pules  principales,  &  cuya  cara  había  él  aaislldo.  T  h». 
hiendo  hecho  las  mismas  pragnntas  al  eírujaao  don  N.  dijo,  deepoea  de  ha- 
berle reconocido,  qae  estaba  muerhr,  qne  no  le  ««ocia;  y  qne  para  poder 
dedartr  si  la  moerte  le  provino  6  bo  de  las  heridas  que  tiene  en  ta  parte  an- 
tnior  del  pecho,  y  lateral  del  cuello,  necesitaba  hacer  inspección  del  cadi-  . 
ver  amtómicft,  y  abrirle;  para  l«  caá}  el  señor  don  N.  fiscal,  di6  su  pennisd, 
y  puesto  el  cadáver  sobre  usa  mesa,  y  hechas  m  la  herida  del  pecho  y  ene- 
lio  las  dilataciones  correspondientes  por  el  espresado  drajaoo  don  N.  dijo, 
después  de  haber  reconocido  protijamente  la  dicha  herida:  que  la  muerte 
ds  aquel  hombre  le  había  sobrevenido  de  ella  por  interesar  las  partes  prin- 
cipales, y  ser  por  esto  de  necesidad  mortal:  en  hi  que  ambos  se  afirmaron 
y  ratiñcarsD,  según  so  leal  saber  y  entender  bajo  el  juramento  hocbo.  Y  ba< 
hiendo  seguidamente  preguntado  á  los  cabos  N.  N.  señalándoles  el  dtcbo 
cadáver,  si  conocían  aqaet  hombre,  dijeron  ambos,  que  era  Isidr»  Paredes,. 
Beldado  de  sa  misma  cempaDla,en  lo  qufrse  afirmaron  y  ratificaron  bajo 
el  jnrameBlo  prestada  y  lo  firman»)  con  dicho  seilor,  y  el  présenle  es— 
cribase. 


FücaL            Cü^m  tegundo. 

Cirujano  jtrimenh 

Tttíigo  primero. 

Testigo  sesuiKÍOL 

Aniemt, 
Escriliatio. 

Piligeacia  cvandoen  lai  ralificadonet  ó  careos  no  te  sigue  el  úrthn  regu- 
lar de  los  testigos. 

1M.  Entatdia,  y  año,  el  seBor  don  N.,  ayudante  ó  fiscal,  manda 
eomparecer  al  tercer  testigo  N.,  para  ratificar  su  declaración,  y  no  pudo 
ejecutarse  por.  haber  muerto  6  estar  ausente,  y  pasó  &  ratificar  el  cuarto 
testigo;  y  para  que  conste  por  diligencia,  lo  firmó  dicho  señor,  deque  yo 
el  esciiluno  infrascrito  doy  Té. 

Fiscal.  Eicrtíxim. 


DiUgenda  de  remisión  dd  proceso  ai  capitán  general. 

i  07.  En  tal  parle,  día,  mes  y  aüo,  concluidos  qoc  fueron  los  careos, 
creywdo  el  seBor  juez  fiscal  que  el  proceso  como  terminado  estaba  ya  en 
estado  de  verse  y  filarse  en  consejo  de  guerra,  -mandó  que  se  pasara  al 
Exente.  Sr.  capitán  general  para  los  eTeclos  prevenidos  en  la  real  orden 
de  49  de  may«def&l0,  y  que  en  esta  diligencia  conste  copia  i  la  letoa 
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del  oñcio  mencionado  qtie  dice.— Excmo.  Sr:  Htbtendo  iostraido  e)  pro- 
ceso oporlnno  sobre  la  conduela  observada  en  tal  dia  por  Juan  de  Medi- 
na, soldado  de  tal  compañía,  de  tal  batallón  y  reftimieolo,  y  creyendo  lie- 
Dados  los  lérmÍDos  de  instrnecioQ  preveaidoe,  lo  elero  á  nasos  de  V.  B.  i 
fin  de  qoe  se  sirva  pasarlo  al  sefior  auditor  de  este  ejército  y  provincia  pan 
los  efectos  prevenidos  por  la  real  6rdeQ  de  19  de  mayo  de  18<0.  Dios 
gaarde  á  V.  K.  macbos  afios.  Barcelorta  á  tontos  de  lal  mes  y  año. — Eace- 
lentfsímo  señor. — Fiscal. 

Excmo.  Sr.  capiun  ganerftl  de  este  ejArcilo  y  proTincí». 

Y  lo  tiroró,  de  qae  doy  té  como  de  haber  yo  el  infrasoñlo  ewfibaw 
entregado  el  anterior  oficio. 

Fitcal.  Anie  mi, 


Decreto  dd  capüan  general. 


106.    Tal  parte;  dia,  mes  y  a&o.— Pase  al  sefior  auditor  para  los  efsc- 

lOS  OpCR-lHOOS. 

Ifecíia  firma  dd  cajÁtan  general 


Dict^nen  dd  auditor. 

409.  Excma  Sr.:  Con  la  mayor  detención  be  examinado  el  proceso  que 
V.  E.  por  el  decreto  que  antecede,  se  ba  servido  dirigirme,  y  enc(Hitr¿n- 
dole  enteramente  completo  y  conforme  con  lo  que  la  orden  anza  y  demás 
disposiciones  vigentes  exigen  en  esta  claae  de  causas,  opino  qne  ba  llega- 
do el  caso  de  qne  se  vea  y  hile  en  consejo  de  guerra,  (ó  bien  le  encoeotnt 
tal  ó  cnal  defecto  qne  deberi  subsanarse  por  el  ñscal  que  ha  inftmido 
esta  cansa).  Asi,  creo  qne  V.  E.  puede  servirse  ordenar,  que  pnesta  qne 
sea  la  conclusión  fiscal,  y  pasado  el  proceso  al  defensor  para  sa  alegato, 
se  proceda  á  la  reunión  del  consejo  de  guerra  ordinario.  V.  E.  resolverá 
sin  embargólo  qne  crea  mas  acertado.  Barcelona  á  tantos  de  tal  mes  y 
año. 

Excmo.  Sr.: 
Firma  entera  del  awHtor. 


Decreto  del  capitán  gpiertd. 


110.    Barcelona  i  tantos  de  tal  mes  y  año.  He  conformo  con  d  ante- 
rior diclámea:  devuélvase  el  proceso  al  fiscal  para  los  efectos  oportanos. 


.Cooí^lc 


FOKaDLARlO. 


OiUgenda  de  haber  recüÁiia  el  pscal  el  proceso  divuetto  por  H  capitán 
general. 


til.  En  la  ptaza  de  Barcelona  i  tantos  de  tal  mes  y  aíio,  el  seflorfl»» 
cal  de  esle  proceso  don  N.,  recibió  un  pliego  cerrado  del  Exento.  Sr.  ca- 
pilan  general,  y  abriéndole,  encontró  qae  contenia  el  proceso  coaira  el 
soldado  Juan  de  Me(fina,  que  con  tal  fecha  foc.  pasado  á  S.  E.  para  los 
fiDes  que  ea  la  diligencia  de  remisión  se  espresao,  en  el  caal  aparece  es- 
Icodido  el  dictamen  del  señor  andilor,  y  la  conrormidad  deS.  B.  el  capi- 
tán general,  por  la  qae  se  previene  so  devuelva  al  Sscal  para  los  efectos 
oportunos.  T  para  qne  conste,  lo  pongo  por  diligencia,  qoe  firmó  dicho 
señor  ñscal,  de  que  doy  fé. 


iM  fiscal. 


Ante  mi. 
Escribano, 


Conciusion  (isaU  ea  una  causa  en  que  esté  confeto  el  reo,  á  haga  prueba  de 
testigos  presenciales. 


112.  Doa  N.  Gscat  Ó  ayudante,  etc.. Vistttslas  declaraciones,  cargos  y  coii. 
frontaciones  contra  Juan  de  Medina,  soldado  de  la  sesla  compaüia  de  tal  ba> 
tallón  del  espresado  regimiento,  acusado  de  haber  herido  alevosamente  al 
soldado  de  la  misma  Isidro  Paredes,  de  que  le  resultó  la  muerte,  hallándose 
suGcienlemente  convencido.  Concluyó  por  la  Reina,  áqnesea  condenado  & 
Sufrir  la  pena  de  ser  ahorcado,  señalada  por  las  ordenanzas  de  S.  M.  en  el 
art.  6(.  tit.  10  del  IraL  8  contra  los  que  fueren  convictos  de  estedeIilo> 
Barcelona,  tantos  de  tal  mes  y  aBo. 

Firma  del  fiscal. 


Ea  la  marina  se  estenderá  esta  conelnsion  del  modo  signienle.  Víalos  y 
considerados  los  cargos  que  resnilan  de  esta  información  contra  N.  reocon- 
TÍclo  de  tal  crimen,  concluyó  por  la  Beina  á  que  sea  condenado  á  la!  penase- 
fialada  por  S.  M.  en  el  titulo  deellas,  ó  en  tal  parte  de  sus  ordenanzas;  orde- 
nanza de  Harina,  Irat.  5,  llt.  3,  art.  33. 

CoTuiuiúm  de  un  reo  convicio  por  indicios  en  una  muerte  alevosa.  ■ 
113.  Don  N.  fiscal,  etc.,  Vtslas,  etc,  hallo  por  preciso  por  las  círcanataacias 
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de  ser  toda  de  indicios  esta  caasa,  fundar  con  alguna  estencion  mí  dicta- 
men, y  esponer  lo  que  manifiesta  el  proceso. 

En  él  consta  qoe  el  dia  veinte  y  tres  del  corriente,  hallándose  destaca- 
dos eo  el  castillo  de  Honjaf  con  otros  los  soldados  Juan  de  Uedina  é  hidra 
Paredes,  turteron  estos  en  la  cantina  ona  qnimera  sobre  et  juego,  de  qu0.re- 
8ult6  agarrarse:  que  los  composo  y  apaciguó  el  segundo  testigo  Bamon  de 
la  Fuente,  ayudado  del  tercero  y  cuarto,  yqne  despnes  al  retirarse  al  cuar- 
tel lodos  para  la  lista,  se  dividieron,  encaminándose  por  debajo  de  la  bóveda 
solos  el  reo  y  el  herido,  y  detrás  á  alguna  distancia  la  Fuente,  y  &  muy  po- 
cos instantes  snoedió  dentrode  «lia  la  desgracia,  y  se  yi¿  en  tierra  la  navaja 
de  Medina  ensangrentada,  y  so  vestido  manchadode  sanare,  coa.  cayos  ia~ 
dícioB  le  dieron  por  reo,  y  apreheBdieroo  alU  mismoi 

Sin  embargo  de  encootrarseá  Juan  de  Medina  negativo  con  obstinación, 
y  ao  hallarse  na  testigo  presencial  da  estas  heridas,  son  muchos,  muy  gra- 
ves y  may  eonvineeoles  los  indicios  que  resultan  contra  ¿I  de  haber  muerto 
i  Indro  Paredes. 

El  primero  es  el  ódío  tan  antiguo  y  declarado  del  reo  contra  él  difunto» 
probado  por  la  declaración  del  mismo  Paredes,  corroborada  con  la  de  tres 
testigos,  que  son  segundo,  tercero  y  coarto,  y  la  espresion  que  profirió  de- 
lante de  nno  de  ellos,  pocos  días  antes  de  suceder  esta  desgracia,  de  que 
deseaba  tener  na  lance  para  quitarle  de  enmedio,  lo  que  efeclivamente  pnso 
en  ejecución,  ocultando  mas  su  depravado  intento  con  irse  i  pasear  algu- 
nas veccB  con  él.  tal  vez  con  tí  fin  de  cogerle  desprevenido,  como  realmen  - 
te  lo  consiguió  la  noche  del  veíale  y  tres. 

El  segundo  es  la  riña  que  aquella  misma  tarde  tuvieron  ambos  en  la 
cantina,  y  los  insultos  y  amenazas  qne  profirió  Medina  contra  el  diñioto 
todo  el  tiempo  qne  alli  permanecieron  que  duraron  hasta  pocos  minutos  an- 
tes de  acaecer  la  desgracia,  que  maDi6estan  nna  intención  y  ánimo  determi- 
nado de  vengarse,  qne  se  verificó  poco  después,  hiriéndole  mortalmente 
por  detrás,  cnya  cualidad  de  alevosía  agrava  mas  sv  delito. 

El  tercero,  qne  resalta  contra  este  reo,  es  hajwrlos  visto  salir  de  la  can- 
tina, y  entrar  él  y  el  herido  solos  en  la  bóveda  donde  sucedió  este  hecho,  y 
detris  de  ellos  á  bastante  distancia  el  cabo  primero  Bamon  de  la  Fuente, 
como  consta  de  tas  deposiciones  del  cantinero,  y  de  los  soldados  Sebastian 
Villamós  y  Miguel  de  la  Sierra  que  los  vieron  meterse  en  el  arco  en  esta 
disposición,  y  á  muy  pocos  momentos  se  oyeron  voces,  y  se  vio  ya  revolcado 
en  su  sangre  el  infeliz  Paredes,  y  el  reo  lleno  de  andacia  salir  por  el  eslre- 
mo  de  la  bóveda,  y  volver  á  entrar  por  la  misma  parte,  fingiendo  acudía  i 
la  desgracia  con  ona  serenidad  en  su  semblante  qne  no  podrá  vencer  la  mal- 
titnd  de  argumentos  qne  contra  sí  tiene  este  homicida  alevoso,  quedando, 
eiMno  le  esta,  justificado  que  en  aquel  tiempo  solo  entraron  en  la  bóveda  los 
tres  espresados.  Pero  este,  junto  con  los  dos  antecedentes  y  los  que  signon 
son  tan  claros  y  vehementes  que  no  deberían  á  la  verdad  contarse  por  in- 
dicios, sino  por  nna  pmehareal  y  verdadera  del  delito  que  está  clarameat« 
diciendo  que  Juan  de  Medina  y  no  otro  ha  sido  el  agresor  de  estas  heridas. 

El  cuarto  es  haberse  hallado  junto  al  herida  en  el  suelo  la  navaja  de  Me- 
dina ensangrentada,  que  de  ser  suya'se  halla  en  este  proceso  jusli&ca- 
cion  plena  con  cuatro  testigos  todos  acordes  que  le  convencen  y  acri- 
minan. 

El  quinto  indicio  se  vé  comprobado  con  las  manchas  de  sangre  reciente 
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qae se  le  adrirlióCD  la  casaca  y  callones  del  reo,  con  qoe  se  salpicaría  »í 
herir  á  Paredes,  lo  qae  le  hace  convicto  de  tal  crimen. 

Et  sesto  es  las  dos  conresiones  estrajudicíales  en  qiie  confesó  sa  delito:  la 
Primera  en  el  calabozo  de  Atarazanas  á  presencia  de  dos  testigos,  ;  la  otra 
la  misma  noche  que  le  aprehendieron  en  MoBJal  delante  del  sargento  del 
destacamento  y  dos  testigos  mas,  sin  que  pueda  admitirse  la  encasa  qne  dá 
eo  sa  confesión,  y  en  el  careo  con  estos  testigos,  de  que  obró  luego  qne  le 
arreslaron  todo  precipitadamente  por  la  misma  tragedia,  que  le  tenia  atur- 
dido y  como  Tuera  de  si,  sin  saber  lo  que  decia,  porque  lo  contrarío  admira- 
ron todos,  notándose  en  este  reo  en  aquel  lance  una  serenidad  en  su  sem- 
blante, pocas  Toces  vista  en  ocasiones  semejantes,  teniendo  la  adverteocia* 
para  mejor  encubrir  su  delito,  de  fingir  que  entraba  en  la  bóveda  k  las  vo- 
ces del  herido,  y  agarrarse  coa  el  cabo  primero  Bamon  de  la  Fuente,  ha- 
ciéndole antor  de  eslas  heridas,  acciones  todas  que  necesitan  mocha  pre- 
sencia de  espíritu  y  serenidad  paní  ejecutarse,  como  se  víeroo  en  este  reo 
aquella  necbe. 

El  sétimo  indicio  se  constituye  perla  Fuga  intentada  del  calabozo,  para 
I»  cual  tenia  ya  muy  adelantada  la  rolara  de  la  ventana,  y  limado  el  hierro 
del  cepo,  y  ocollo  con  cera,  y  este  no  es  despreciable  atendidos  los  que 

rdan  espuestos,  porque  siempre  debe  presumirse  que,  por  impulso  interior 
la  conciencia,  los  inocentes  nada  temen  y  los  verdaderos  reos  siempre 
tieoen  delante  la  atroz  imagen  de  sn  delito,  mereciendo  por  eslo  despre- 
ciarse las  escusas  con  que  intenta  en  su  confesión  evadir  este  argumento, 
echando  la  culpa  á  los  dos  soldados  que  estaban  con  ól  presos,  porque  no  es 
presumible,  que  hallándose  estos  por  fallas  lan  leves,  como  haber  venido  el 
OBO  dos  horas  después  de  la  lista,  y  el  otro  por  haberse  ausentado  sin  licen- 
cia de  la  guardia,  quisieran  cometer  un  delito  mas  grande  per  libertarse  de 
uno  ó  dos  días  que  les  faltaba  de  calabozo  cuando  se  advirtió  esla  violencia: 
debiendo  por  esto  darse  entero  crédito  á  lo  que  eslos  doa  asi^uran  eo  sug 
declaraciones,  deque  muchas  veces  vieron  ¿  Medina  salirse  del  cepo  y  an- 
dar en  la  ventana. 

Todo  este  eómulo  de  indicios  bm  sin  disputa  alguna  tan  claros  y  vehe- 
mentes como  ios  pide  la  ordenanza  en  el  trat.  8,  tli.  5,  arl.  48  para  impo- 
ner á  los  reos  la  pena  capital,  y  están  declarando,  sin  dejar  rastro  de  duda, 
que  Juan  de  Medina,  y  no  otro,  ha  sido  el  agresor  de  esta  muerte  alcTosa  y 
premeditada,  y  qne  es  digno  del  óllimo  suplicio. 

Por  todo  lo  cual  concluyo  por  la  Reina  á  qne  Juan  de  Medina  snfra  la 
pena  de  ser  pasado  por  las  armas,  seOalada  por  S.  M.  en  e)  art.  64,  til.  10, 
irat.  8  de  las  ordenanzas  generales  del  ejército  á  los  que  fueren  cooviclos 
del  Crimea  de  alevosía.  Barceloaa  tantos,  etc. 

Fíícoi. 


Condunon  en  una  cauía  de  indicioí  débiles  y  favorables  al  reo. 


144.  Don  N.  fiscal,  etc.  Vistas  las  declaraciones,  cargos  y  confronlaciones 
contra  Joan  de  Medina,  ele  acosado  de  haber  herido  al  sedado  de  la  mis- 
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iña  Isidro  Paredes,  de  que  le  resoltó  la  maerle,  le  hallo  poco  culpado  eu 
ella,  por  las  circuaslancias  con  qae  se  ejecntó,  qae  espondré  brevemenle. 

No  oef^aró  que  el  aspecto  que  en  si  ofrece  esta  causa  es  grave,  porque  se 
trata  de  un  homicidio,  delito  atrocísimo  seTeniuente  casli^do  por  las  or- 
denanzas y  leyes;  pero  bien  eutmÍDada  toda  ella,  se  ve,  que  este  es  uo  ho- 
micidio casoal,  hecho  sin  dolo  ni  intracion  de  matar,  j  de  aquellos  que  se 
ejecutan  en  propia  deTeosa,  como  se  evidencia  dd  núsmo  bocho,  que  es  e| 
siguiente. 

Este  soldado,  hallándose  el  día  catorce  del  presente  eñ  el  puente  del 
Borne,  que  va  á  la  cindadela,  vi6  á  Isidro  Paredes  que  estaba  riieodo  con 
unos  soldados  del  regimiento  de  iafanteria  d«  América,  y  movido  del  deseo 
de  apaciguar  esta  quimera,  se  encaminó  hacia  ellos,  separ6  la  riña,  y  coo 
mucüo  trabajo  pudo  arrancar  y  llevarse  consi^  á  Paredes;  ambos  se  diri- 
gieron por  la  esplanada  hacia  la  puerta  nueva,  sin  mas  testigos;  y  aqni  los 
encontró  el  cabo  primero  itamon  de  la  ,Fuente,  que  ibio  hablaÁdo  en  alta 
vo^,  y  de  las  palabras  insultantes  y  provocativas  contra  Medina,  qttc  pro- 
Teria  Paredes,  se  evidencia ,  que  lo  iba  amenaiando;  y  lejos  de  enfw^rse 
aquel,  iba  templándole  con  raiones  las  mas  compuestas;  todo  lo  qae  oyó 
este  testigo,  como  afirma  ea  sa  declaración:  de  este  modo  llegaron  &  la 
muralla  de  tierra  &  la  torre  de  hostiilés;  en  donde  Isidro  Paredes,  no  pn- 
diendo  contenerse  por  nn  momento  repentino  de  ira,  viéndose  sin  testigos 
acometió  á  Juan  de  Medina  á  cachetes  con  tal  violencia,  que  le  dejó  caer 
en  tierra,  y  ambos  se  correspondieron  mutuamente  por  algún  rato  de  este 
modo ,  hasta  que  Paredes  sacando  una  navaja ,  dio  á  Medina  dos  golpes 
con  ella  uno  en  el  braio,  y  el  otro  en  el  muslo  derecho,  de  cuyas  heridas 
le  empezó  á  salir  sangre,  y  viéndose  aoomelido  de  esta  suerte,  sacó  para 
derenderse  la  suya,  y  al  tirar  Paredes  el  tercer  golpe,  le  dió  uno  Medina 
con  tal  desgracia,  que  le  dejó  clavada  en  la  sien  la  navaja,  de  cuya  herida 
murió  al  siguiente  dia. 

Todo  esto  consta  por  declaración  del  mismo  orendido  ,  pues  no  hubo 
testigos  presenciales  y  al  acusado  se  le  halla  incoiirt;so  enteramente ,  cuya 
declaracioQi  como  hecha  in  articulo  mortis,  es  de  gran  fuerza,  porque  en 
semejante  lance  no  es  presumible  fallen  i  la  verdad  los  que  profesan  nnee  - 
tra  religión  católica,  y  vence  por  si  sola  cualesquiera  indicios  que  resul- 
ten contra  el  acusado,  siendo  ravorableáél,  ano  ser  que  se  hallara  justifica- 
do en  el  proceso  lo  contrarío. 

Pero  aun  cuando  no  hubiera  una  prueba  tan  concluyente  á  favor  de 
Juan  de  Medina,  queda  manifestado  en  estos  autos  sn  genio  pacifico ,  su 
aversión  á  riñas,  y  la  inclinación  que  tiene  de  apaciguar  las  quimeras 
que  suelen  suscitarse  entre  sus  compañeros;  y  por  el  contrarío  el  genio 
provocativo  del  difunto,  y  las  continuas  pendencias  que  ha  mantenido:  que 
no  tenían  entre  si  odio  ni  enemistad:  que  apenas  se  conocían,  ni  trataban; 
que  la  navaja  con  que  le  hirió  Medina  es  de  picar  tabaco,  sin  punta;  incapaz 
de  sostener  ninguna  pendencia ,  y  que  solo  le  hizo  usar  de  ella  el  deseo 
de  salvar  su  vida'  comprobándose  ademas  haber  sido  acometido  y  herido 
Juan  de  Medina  antes  que  el  difunto,  por  la  declaración  que  los  cirujanos 
tienen  dada  de  la  esencia  de  la  herida  de  este  último,  en  que  afirman,  que 
por  haber  penetrado  partes  interesantes,  le  dejaría  sin  sentida  al  mom«ito 
y  sin  movimiento:  de  todo  lo  que  se  infiere  evidentnnente,  qae  este  es  un 
homicidio  involnntario  é  impune  por  ta  facultad  que  á  cada  une  compete  por 
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derecho  lulnral  de  defender  sa  vida,  verificáBdoce  la  precisa  condición  que 
exige  el  derecho  de  la  inculpable  defensa  para  liberlarse  de  toda  pena,  que 
se  halla  en  nueslro  caso,  como  se  espondrá. 

En  las  circuDslancias  que  se  piden  para  eslo  es  una,  que  la  defensa 
se  haga  ioconlinenti,  antes  que  &e  divierta  á  otros  actos,  y  la  olra,  que  la 
herida  ó  la  muerte  se  haga  por  pura  defensa,  no  por  venganza,  eato  es,  que 
sins  hiriendo  y  matando,  no  pueda  salir  de  aquel  peligro. 

Todas  estas  condiciones  se  verificaron  en  esta  muerte;  en  primer  lugar 
se  ve  &  este  hombre  insensible  á  las  amenazas  que  proOríó  contra  él  Pare- 
des, que  manifiestan  la  poca  ó  ninguna  gana  de  reñir  coa  él;  segundo  cuan- 
do el  difnnto  le  acometió  á  cachetes,  se  defendió  del  mismo  modo,  y  no 
iDTD  intuición  de  herirlo,  porqne  mnyá  su  salvo  pudo  sacar  la  navaja 
nales  que  Paredes;  tercero,  que  no  se  valió  de  este  medio  hasta  que  se 
vio  coa  doB  heridas,  acometido  tercera  vez  por  un  furioso  ciego  ya  ele  cólera 
Y  sin  personas  que  pudiesen  socorrerlo,  y  le  dio  un  golpe,  que  tal  vez 
]e  salvó  a  él  su  vida;  todo  lo  confiesa  el  mismo  herido,  que  es  un  arg»- 
menlo  convincente,  que  le  favorece  enteramente. 

Sin  embargo  de  lodo,  hay  contra  este  hombre  la  obslinacion  'con  que 
se  ha  empeñada  ui  negar  en  su  confesión,  que  él  baya  herido  á 'Paredes, 
aoaque  contesta  en  la  rioa  y  en  las  dos  heridas,  que  recibió  del  diftanto, 
cuya  lenaddad  es  incomprensible  habiendo  tantas  cosas  que  )e  favorecen. 

Todo  lo  espueslo  evidencia  la  poca  culpa  de  este  soldado. 

Por  lodo  lo  cual  concluyo  por  la  Reina  á  que  á  Juan  de  Medina  se  le 
absuelva  y  dé  por  libre  por  el  homicidio  de  Paredes,  como  hecho  en  pro- 
pia defensa,  y  para  libertar  su  vida.  Barcelona,  etc. 

Fiscal. 


Providencia  para  que  el  defensor  lome  ei  proceso. 

115.  En  U  plaza  de  Barcelona  i  laníos  de  etc.,  don  N.  N.,  fiscal  de 
esta  cansa,  dispuso  que  se  avisara  al  s^or  oficial  derensor  para  que 
tomase  el  proceso  por  el  término  de  31  horas,  quedando  el  suficiente  res- 
guardo en  la  causa,  y  que  se  contaren  los  folios  antes  de  hacer  la  entrega, 
coosttuido  todo  por  diligencia;  de  todo  lo  caal  y  de  quedar  enterado, 
doy  fé. 

Media  firma  dd  fiscal. 

Ante  mi, 
Bscribano. 


Notiltcaam  para  que,  tome  los  autos  el  defensor. 

116.    Inmediatamente,  yo  el  eaorüíano  en  cumplimiento  de   la  provi- 
dencia que  antecede,  notifiqué  en  su  pecsona  ia  anterior  proTideacia  «I 
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tenieote  don  Pf.  N.,  defensor  nombrado  por  el  procesado  Juan  de  Mediía. 
Ed  segaida  se  pone  diligencia  de  enlrega.  También  se  p»ae  esla  á  p«- 
licion  del  dereosor,  ea  U  forma  sigaíenle: 


DiUgeneia  de  haber  etUregodotiproeetocl  defeiuor. 


117.  Enlaptasade  lal  parte,  i  Untes  de  tal  mes  y  e^o,  el  señor  don  N. 
fiscal  etc.,  en  rista  de  hallarse  ya  concluida  del  todo  esta  causa,  y  baberpe- 
dJde  el  defensor  don  N.  los  autos  para  Tandar  sa  defensa  con  arreglo  á  lis 
reales  ordenanzas,  mandó  se  le  entregasen,  loque  ejecvté  yo  el  iafrascrito 
escribano,  entregándole  hoy  día  de  la  fecha,  i  tal  hora,  el  proceso  com- 
pneslo  de  coareata  y  echo  ho)as  útiles  de  medio  pliego,  sin  la  cubierta,  y 
seis  Mancas,  y  ocho  de  á  cuartilla,  las  cinco  escritas,  y  las  restantes  blan- 
cas, que  componen  dos  oGcioa  que  se  insertan,  sin  ninguna  enmisida  a| 
margen;  [y  si  las  hubiere  se  dirá:  con  tantas  enmiendas  ii  mái^nen,  aalorí- 
zadas  e«n  mi  rúbrica,  ó  la  de  dicho  señor  y  testigos,  si  aei  fuefie);  y  paia 
queconstepor  diligencia  lo  firmó  con  dicho  señor,  y  el  presente  escribaaiK 

í^caí.  Ofkial  defensor. 


DiUgencia  de  haber  devuelto  el  defensor  el  proceso. 

<18.  En  tantos  días  de  tal  mes  y  año,  yo  el  infrascripto  escribano  doy 
fé,  que  el  defensor  don  N.  ha  devuelto  al  señor  juez  fiscal  el  proceso  en  los 
roisnH»  términos  qae  lo  recibió;  y  para  que  conste  por  diligencia  lo  finni 
con  dicho  señor  y  el  presente  escribano. 

Fiscal.  Oficial  defensor. 

Anie  mi, 
Escriño. 


Defensa  de  un  reo  convicio  por  indiciot  equivaktOes  á  prueba  de  testigos 
en  una  muerte  lüevosa. 


1 19.  Don  N.,  teniente  6  alférez  de  lal  compañía  y  regimiento,  y  deCeasor 
nombrado  por  el  soldado  Juan  de  Medina  ,  de  la  primera  compañía  del 
primer  batallón  del  espresado  cuerpo,  acosado  de  haber  herido  alevosa- 
mente al  soldado  de  la  misma  Isidro  Paredes,  ^e  qoe  resaltó  la  moerle, 
hace  presente  al  consejo  eo  favor  de  dicho  Medina  lo  sigaieDl& 
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Si  en  esta  eausa  se  ven  i  primera  vista  los  indicios  que  resultan  contra 
Juan  de  Medina,  y  se  atienden  tos  clamores  generales  del  pueblo,  poca 
duda  quedaría  át  que  el  delito  de  que  se  le  acusa  es  una  muerle  aíerosa, 
premedilada  y  digua  del  úllimo  suplicio;  pero  como  tiene  tantas  vece? 
■CKidilad»  k  espenencia,  qoe  nada  hay  mas  falible  qae  admitir  este  tor- 
nóte de  voces  y  argumento!',  sin  esaminar  unoü  y  otros  ron  la  madurez 
^ne  corresponde,  ba  de  ser  hoy  el  examen  de  los  indicios  dé  esta  causa  el 
iücoSu  áijae»  dhija  mi  defensa ,  sin  qne  sea  mi  ánimo  usar  en  ella  de 
pondenwiones ,  ni  eximir  de  toda  pena  al  reo  k  quien  defiendo:  mi  inkento 
se  redacirá  i  manifestar  á  este  tribunal  con  sencillez  y  buena  fé  las  prue- 
bas qne  se  hallan  estampadas  en  el  proceso  qae  se  acaba  de  leer  conlra 
Juan  de  Hedina,  y  demostrará  que  no  sen  tan  concinyentes  que  merezcan 
el  último  suplicio. 

Consta  (le  la  misma  snmaria  qoe  no  bay  testigos  presenciales  de  estas 
heridas ,  ni  confesión  del  reo ,  por  cuyo  motivo  tenemos  que  recurrir 
á  la  prueba  de  indicios  ,  prueba  falible  á  fa  verdad,  espnesta  A  mil  equi- 
vocaciones q«e  nunca  pnede  pasar  de  una  congelara  mas  ó  menos  fon- 
dada. 

Para  jnzgar  á  un  reo  por  iadicifls  han  de  ser  estos  indubitados,  como 
esplica  la  oMenanza  en  el  trat  8  tU.  5  art.  38  en  que  dice,  que  han  de  ter 
Tebemenles  y  claros  que  correspondan  &  la  prueba  de  testigos  y  convenzan 
e(  ánimo,  indicios  que  cuasi  vienen  á  ser  ana  prueba  real  y  verdadera  del 
ddito;  y  para  que  keogan  toda  su  fuerza,  y  que  se  reciban  como  ai^u- 
nentw  contra  el  reo,  ha  de  estar  cada  indicie  justificado  plenamente  por 
dos  testigos  ooalestes.  Esto  supuesto  pasará  &  examinar  si  los  que  resoltan 
en  esta  causa  contra  Joan  de  Medina  son  de  la  clase  que  les  pide  la  or- 
denanza y  el  derecbo,  para  imponerles  por  ellos  la  pena  capital. 

El  primer  indicio  que  hay  contra  Medina  para  creerle  autor  de  estas 
heridas,  es  el  odio  qoe  dicen  tenia  á  bídro  Paredes,  que  se  intenta  probar 
con  las  declaranones  dd  segando,  tercero  y  cuarto  testigos  que  en  nada 
flOQteetan,  como  haré  demostrable.  El  segundo  qae  es  Ramón  de  la  Fuente 
da  por  sentado  el  reacor,  y  aSrma  que  le  oyó  decir  varias  veces  al  acu- 
sado que  deseaba  tener  un  lance  para  quitarle  de  enmedio:  que  siempre 
andaban  rifiando  los  dos,  y  Medina  provocando  á  Paredes;  estas  cootf- 
nnas  riñas,  y  provocaciones  del  reo  no  dice  este  testigo  cómo  las  sabe,  y 
sin  wta  circunstancia  no  tiene  fuerza  ninguna  declaración;  porque  tal  vez 
pregantado  qoe  cómo  afirma  lo  que  dice ,  vendríamos  á  parar  en  que  lo 
había  oído  deoir  á  otros,  y  que  confundió  el  delito  con  los  indicios  de  ha- 
berlo cometido,  y  nunca,  por  lo  que  hace  á  las  quimeras  é  insultos  del  reo, 
poede  Ramón  de  la  Fuente  pasar  de  ser  tealigo  de  oídas  que  en  juicio  no 
tienen  ciédilo  alguno.  Kl  tercer  testigo  Sebastian  Villamós  merece  toda- 
TÍn  menos  R,  porque  se  contradice  en  su  declaración  en  afirmar  primero 
el  4dio  de  Medina  y  asegurar  luego  los  habia  visto  pasearse  juntos,  y  que 
el  reO'le  habia  prestado  al  difunto  varias  veces  dinero,  cosas  entre  si  bien 
'  opnealas  al  rencor  de  d«Kf>ersonas.'  El  cuarto  Miguel  de  la  Sierra  mas  fá- 
ltete que  acrimina  á  Juan  de  Hediiia,  porque  contesta  en  haberlos  visto 
}QBUto:  y  añade  que  en  cuantas  conversaciones  ba  tenido  con  el  reo,  siem- 
pre le  ha  visto  hablar  bien  de  Paredes,  y  solo  dice  haber  oido,  sin  espre- 
gar á'qoíén,  que  ambos  se  tooian  enemistad.  De  lo  que  resulta  que  estando 
taa  poco  acordes  estos  tres  testigos ,  no  tienen  justificado  plenamente  el 
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ódk),  y  aan  cuando  lo  estuviera,  no  podría  nanea  «ste  iadkio  conlarae  entre 
los  vehementes  y  daros  qne  pide  la  ordenanza. 

EU  segundo  argamento  que  resnlla  contra  el  acosado  es  las  dos  codEb- 
nones  estrajodiciales,  en  qne  confesa  el  delito  qoe  tampoco  puede  agravar- 
le, como  se  hará  ver.  La  qne  hizo  en  el  calabozo  del  cuartel  de  Atarazanas; 
ante  el  octavo  y  décimo  testigo  de  esta  causa,  no  está  probada  plenamente» 
porque  para  eslo  habían  de  estar  acordes  eu  sus  dichos,  y  no  lo  están.  El 
octavo  refiere  que  Juan  de  Medina  dijo:  que  había  herido  coa  una  navaja 
á  Paredes,  y  que  esto  le  traía  mny  inquieto;  y  el  décimo  afirma  le  oyó  á¿- 
cir,  le  habid  herido  con  una  bayoneta,  y  esta  diversidad  en  tan  pocas  pa- 
labras manifiesta  equivocación  en  estos  testigos,  y  que  por  discordea  debe 
dudarse  de  sus  deposiciones.  La  otra  confesión  estrajudicíal  que  hizo  Medina 
ea  el  cuartel  de  Honjul  la  noche  misma  qoe  sucedió  la  desgracia  á  prewn- 
cia  de)  coarto,  once  y  doce  testigos,  no  puede  tener  en  st  mucho  valor,  co- 
mo hecha  con  tanta  inmediación  si  suceso,  en  que  es  cmsiguiente  se  viese 
atardido  con  la  prisión,  y  ver  junto  á  sf  á  tin  compañero  soyo  lleno  de  san- 
gre, y  en  aquel  estado  en  que  se  obra  arrebatado  de  la  ira,  ó  sobrecojido 
del  terror  ú  otra  pasión,  ni  los  dichos,  ni  las  acciones  se  deben  acrinúnar, 
pCKt|ue  siempre  debe  snpooerse  qne  no  se  procede,  ni  habla  con  su  ente- 
ro y  cabal  juicio;  pero  aun  en  el  caso  de  que  estas  dos  confesiones  estrajo- 
diciales se  hallasen  justificadas  plenamente,  no  podrían  ounca  contarse  por 
indicios  para  agravar  por  ellas  al  acosado,  y  sacarle  al  úllimo  suplicio, 
como  se  evidencia  en  lo  que  sigue.  En  la  confesión  hecha  á  )a  presea- 
da  judicial,  aunque  e)  reo  confiese  su  delito,  no  se  entiende  desde  el  mis* 
ISO  instante  seutenciado,  porque  se  trata  del  daño  irreparable  que  irroga 
la  cosa  juzgada  en  el  houor  y  la  vida,  y  es  menester  un  prolijo  eximen  so- 
bre la  misma  confesión,  para  ver  si  es  errónea,  6  tiene  algim  defecto  que 
padezca  inverosimilitud,  ó  se  oponga  á  lo  que  qnede  justificado  en  la  cusa: 
y  sí  todos  estos  requisitos  pide  el  derecho  para  admitir  las  confesiones  jndi* 
cíales  de  los  nos,  ¿cnanto  mas  escrupuloso  examen  necesitan  las  eslrajudi- 
ciales  para  recibirse  en  una  causa  por  indicios  capaces  de  condenar  por 
ellos  á  los  delíñcueotes. 

El  tercer  indicio  es,  ser  de  Juan  de  Medina  la  navaja  ensangrentada» 
qoe  se  hallé  en  el  suelo  junto  al  herido,  y  se  cree  sea  con  la  que  se  ejecnl6 
ñte  delito;  y  esto  merece  alguna  esplicacíon,  porque  se  presenta  coa  cierto 
aspecto  contraria  al  acnsado.  La  justificación  plena  qne  con  cuatro  tesligofr 
se  advierte  sobre  el  particular  en  el  proceso  consiste,  en  que  aquella  sava^ 
era  de  Hadioa  el  veinte  y  dos  dd  corriente,  dos  diaa  aate«  de  acaecer-  la 
desgracia,  que  fué  la  última  vez  que  la  vieron  en  su  poder;  pero  no  tienen 
comprobado  estos  testigos  que  fuese  aun  suya  desde  este  tiempo  hasta  ti 
momenlo  en  que  se  ejecutaron  las  heridas,  que  era  lo  que  convenia  juMifi-  - 
car,  para  que  este  indicio  pudiera  agravarle:  porque  ¿cómo  pod;^  asu- 
rar nadie  bajo  juramento  que  Juan  de  Medina  desde  el  día,  veinte  y  dos  nV 
haya  podido  vender  dicha  navaja,  perderla,  y  hallársela  otro  soldado,  ó  el 
mismo  Isidro  Paredes?  Esta  duda  sola  ó  posiülidad  basta  para  disminuir  en 
gran  parte  este  argumento. 

El  cuarto  indicio  es  la  riña  que  aquella  misma  tarde  tuvieron  en  la 
cantina  el  reo  y  el  herido;  y  haberle  estado  provocando  d  primero  todo  el 
tiempo  que  alli  permanecieron;  y  el  quinto  haberlos  visto  entrar  solos  en  la 
b6veda,  y  á  pocos  ioslaatee  suceder  la  desgracia.  La  buena  fé  con  que  me 
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be  propuesto  manifestar  la  defensa  de  Hediaa,  me  hace  confesar  con  since- 
ridad que  estos  dos  últimos  indicios  se  hallan  justificados  plenamente;  pero 
DO  por  eso  aseguraré  qae  sonde  la  clase  de  vehementes  que  pide  la  orde- 
nanza «1  el  trat.  8,  tit.  S,  art.  4S  para  condenar  á  los  delincuAtes:  de 
aqoellos  qne  persuaden  el  ánimo  de  los  jueces,  á  q  ue  el  delito  se  ejecutó 
precisamente  de  aqael  modo,  y  no  pudo  suceder  de  otro,  que  es  la  circuns- 
tancia de  los  indicios  indubitados  que  no  se  encuentra  en  nuestro  caso;  por- 
que ¿quién  negará  que  pudo  acaecer  que  el  mismo  Paredes  por  un  momen- 
to repentino  de  ira  ó  de  locura  se  diese  de  golpes,  6  que  olro  lo  ejecutase 
f&votecido  de  la  oscuridad  de  propósitoó  por  equÍvocaci<Hi,  creyendo  ser  su 
enemigo,  y  se  metiese  precipitadamente  por  la  habitación  del  ayndante 
del  castiHo  que  tiene  la  entrada  por  la  bóveda,  donde  se  ejecetó  el  delito,  y 
saliese  luego  corriendo  por  la  otra  puerta?  ¿Quién  podrá  afirmar  que  en  e| 
caso  posil^  no  pndieron  suceder  así  estas  heridas,  pues  esta  posibilidad  es 
■aficKDte  para  qiútar  de  la  clase  de  Tehemente  y  claro  esle  indicio,  y  de- 
jarle en  ladegrave,  queno  tiene  nunca  Taerza  para  llevar  á  los  reos  al  ül- 
UnMsaplieio? 

Ademas  de  lo  espnesto  se  advierte  una  contradicción  en  las  dedaracio- 
■ee  del  herido,  y  del  segundo  testigo  Ramón  de  la  Fuente,  qne  bvorece  en 
algnnmodo  al  acusado,  y  es  digna  de  la  atención  del  consejo:  dice  Isidro 
Paredes  que  el  que  le  hirió  lo  ejecutó  sin  hablar  palabra;  y  el  segundo  tes- 
tigo afirma  para  sospechar  que  haya  sido  Medina  et  agresor  de  estas  herí- 
áaa,  qne  le  oyó  decir  á  este:  ¿qué  va  cJa  diciendo  ese  picaro?  y  &  muy  poco 
ralo  sintió  quejarse  á  Paredes,  y  esta  equivocación  (á  malquiera  de  las  dos 
deposiciones  que  se  atienda)  da  a  entender  que  no  fué  Juan  de  Medina  el  au- 
tor de  esto  delito. 

Todo  lo  espoesto  manifiesta  claramenle  qne,  aunque  resullan  algunos  ia- 
dicios  contra  el  acusado,  ni  son  de  la  clase  que  los  pide  la  ordenanza  para 
condenarle  í  la  pena  ordinaria,  ni  todos  se  batían  probados  plenamente 

Eor  dos  testigos:  ¿Quién,  pues,  señor ,  se  atreverá  con  ana  proeba  tan  fali- 
le  eooM  la  de  indiciost  á  decretar  contra  este  infeliz  el  dllimo  suplicio,  sa- 
biendo k»  tristes  ejemplares  que  han  acaecido  de  ta  falibilidad  de  ellos? 

¿Cómo,  S^r,  será  posible  persuadirse  uno  que  á  vista  de  teslímonios 
tan  graves  y  poderosos  que  hvoreeeo  como  tengo  manifestado  ea  mi  defen- 
sa á  Medina,  haya  quien  se  determine  á  derramar  la  sangre  de  esle  infeliz, 
i  qaien  amparan  en  esta  cansa,  no  solo  las  circunslancias  qne  dejo  espues- 
tas, sino  la^  mismas  leyes,  y  el  derecho  natural  que  claman  para  que  se  fa- 
vorezca siempre  á  los  delincuentes  en  caso  de  duda,  y  se  inclinen  los  jueces 
á  la  piedad?.  No  pued  o  creerlo  de  un  tribunal  tan  justificado  y  lleno  de  hu~ 
manidad:  Por  todo  lo  cual. 

Pido  y  suplico  al  consejo  se  sirva  eximir  de  la  pena  capital  al  re- 
ierido  Juan  de  Medina,  y  le  señale  alguna  estraordinaria,  que  sea  compati- 
ble coa  su  rectitud  y  conocida  piedad.  Barcelona,  tantos,  etc. 


Pirma  del  defensor. 
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Defensa  3e  un  saldado  acusado  de  haber  dado  muerte  violenta  á  un  cabo  Se 
su  cotifjpdnia,yha}!ei\¡)er(mdolainmumd(fddeia¡^letia. 


.    1 20.  Don  H.,  teniente  b  ailérez,  etc. ,  y  defensor  sombrado  por  el  ti 

Juan  de  Medina  de  tal  compañía,  acusado  de  haber  muerto  al  cabo  tleta 
misma  Isídru  Paredes,  hace  presente  al  consejo  en  su  faror  h)  siguieote: 

Si  h  existencia  del  bombre  es  el  primero  y  mas  precioso  de  lodos  los 
bienn,  pl-pmarle  de  ella  será  también  el  major  atentado  que  pueda  co- 
meterse contra  su  per^na,  porque  en  él  se  viola  ano  de  los  principales 
paclos  sociales;  pero  como  á  ve«es  en  la  violación  de  un  mismo  pacto,  6  ea 
la  consumación  de  un  propio  delito  caben  mas  ó  menos  grados  de  luaJicia 
que  merecen  para  su  corrección  y  castigo  diferentes  penas,  s^in  los  prin- 
cipios generales  recibidos  en  todas  las  legislaciones:  de  aqai  se  -signe  por 
una  Ibnosa  coneeeueocia,  que  cuando  se  comete  un  delito,  hay  lo  primero 
qie  eiaminai-coo  ta  mayor  escrnpalosidad ,  su  cualidad  y  cireimstancias 
para  llegar  &  «onoeer  el  grado  de  dolo  6  EuKcia  con  que  puede  faaberse 
conelido,  »n  cuyo  eiámen  no  es  posible  aplicar  debidamente  las  penas. 

Este  será  el  plan  de  esU  defensa.  Uanifestaré  en  ella  con  J«  mayer 
imparcialidad ,  de  qué  cualidad  es  el  homicidio  ejecotado  por  el  soldado 
Joan  de  Medina,  y  si  por  las  circunstancias  con  qae  se  ba  cometido,  es  de 
aquelloB  que  la  oidManza  castiga  con  el  ¿Itímo  snpltcio,  ó  con  alguna  pena 
estraordinaria. 

Consu  en  el  proceso  que  acaba  Üe  leerse,  que  estando  este  soldado  de 
bandera  en  la  ciudad  de  T*ro  con  el  cabo  Isidro  Paredes,  y  olnis  satdado^ 
del  regimiento,  y  hallándote  en  la  casa  cuartel  el  día  1 1  de  enero  último 
á  las  seis  de  la  noche,  en  que  hablan  ya  acabado  de  cenar,  el  cabo  Paredes 
reconvino  al  ranchero  Sebastian  Yillamós  sobre  si  la  cena  habia  esladu 
mal  condimentada,  y  si  cumplía  ó  no  con  su  obligncioD,  á  lo  que  el  ran  • 
chcro  le  replicó  que  oumplia  mejor  que  él,  i  cuya  respuesla  el  cabo  Pare- 
des  le  dio  de  empellón^  con  ambas  manos,  y  en  sc^nida  cogió  uaa  vara 
y  le  dio  con  ella  al  soldado,  quien  fie  agarró  ¿  ta  vara,  trabándose  entre 
los  dos  una  quimera,  á  cuyas  voces  faé  á  siparartos  el  cabo  Bamoa  de  la 
Fuente,  y  lodos  los  soldidos  de  la  partida,  y  entra  ellos  Juan  de  Uediu 
que  estaba  sentado  en  su  cama  comiendo  un  poca  de  pan  que  parlia  con 
mi  navaja;  y  para  separar  á  los  dos  que  reñían,  dio  con  ella  dos  heridas 
al  reierido  cabo  Paredes,  de  las  que  muñó  al  golpe,  huyendo  inmediala- 
mente  á  la  Iglesia  mayor  que  es  la  seAalada  para  el  goce  de  la  inmunidad, 
de  donde  se  le  eslrajo  aquella  misma  noche  de  «Srden  del  comandante  de 
las  armas  de  aquella  ciudad.  Este  es  el  hecho  en  que  conlesUn  todos  los 
testigos,  y  con6esa  el  reo.  Veamos  ahora  sin  preocupación  y  de  buena  fe  á 
qué  clase  de  homícidi»  pertenece  aquel. 

La  ordenanza  general  del  ejército  en  tos  artículos  64  y  65  del  til.  40, 
trat  8,  que  tratan  de  la  alevosía,  dice  asf: 

«Él  que  de  caso  pensado  matare  ó  hiriere  &  otro  graTemenlOf  será 
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Aoreado  *.  ■  Y.d  (fve  le  hiriere  coii  veulaja-ó  alevosía  ■•  resultando  muer- 
te, sen  desllnado  á  pi«sidio  por  diez-anos-*-. 

La  mu«4eq|te  lia  ejecutado  et  soldado  IiMina  noiestá  compreQdida 
f* ningunode  estos  des  casos.  No  Tiié- premeditada,  de  cago  pensado,  con 
ialencioii  y  prop6si1o  determinado  d«  matar;  porque  hemos  visto  por  la  re- 
lación del  proceso  qae  Medina  y  el  dirunto  Paredes  no. se  tenían  ódío,  ni 
enemistad ,  pues  soli>  habían  tenido^uuas  ligeras  palabras  el  día  segundo 
de  pascua  %6  de  diciembre ,  producidas  de  que  faltando  á  las  nueve  de 
aquella  noclie  caalro-solitadosde  la  partida,  y  enire  ellos  Juan  de  Uedina, 
le  mandó  el  sargento-  conwodaale  de  ella  L  Paredes  ( que  dijo  daade  po- 
drían estar)  que  los  fuese  á  biscar,  y  en  efecto  los  trajo  tí  cuartel,  de  lo 
cual  resentidos-  dichos  cuatro  soldados^  le  echaron  la  culpa  de  que  el  sar- 
gento hubiese  sabido  donde  estaban;  y  can  este  motivo  tuvieron  el  soldado 
Medina,  y  el  cab»  Paredes  atrasas  palabras  que  no  pasaron  adelante,  sin 
que  en  los  diez  y  siete  dias  qae  mediaron  hasta  el  H  de  enero  en  que 
acaeció  ia  desgracia,  se  hubiese  notado  en  ambos  el  menor  resenlimientd 
ni  especie,  sin  embargo  de  que  estaban  comiendo  y  cenando  juntos,  y  Ka- 
hitando  con  los  demás  en  un  mismo  cuarto,  en  que  habría  per  precisión 
nachas  ocasiones,  en  que  hubieran  podido  maiurestar  sa:>en(ado  é  desa- 
zón, si  les  hubiera  quedado  algún  resentimietHo  deaquella  levísima  cues- 
tioo,  como  asi  Ya  conteslaa.  lodos  los  soldados  de  la  partida  á  las  pregun- 
tas que  se  les  han-hecho»  para  rer  si  podía  haber  estado. pensada  de  an- 
leniano  la>escena  trágica  de  esta  muetle,'  ó  si  acaso  e)  soldado  Sebastian 
Víllamés  el-ranchero,  el  de  la  riña  referida,  pudieran  haberla  promovido 
COD  el  cabo  Paredes  de  intento,  para.t«aer  Medina  ocasión  de  introducirse 
en  elta,  f  vengarse,  dándole  con  este  pretesto  las  dos  heridas. 

A'  pesar  da  estas  indagaüiones  está.probado  per  unánime  deposición  de 
lodos  lee  testigos,  que  Mediha  y  Paredes  ne  t«nían  enemistad  alguna,  y 
que  aquella- pendencia  fue  lau  casualy  que  no  intervino  en  ella  la  mas  re- 
móla especie  de  pcemed ilación,  ni  ca£o  pensada.. 

No  tuvo  tampoco  esta^nuerte  el  caráclar  dff alevosía,,  porque  no  se-  lye- 
eotéconindustria  ómaquioacioH,  sorprendieado  á  su  contrario:  circuns- 
tancias precisas  que  han  de  concurrir  en  este  delite,  sín-q^ie  pueda  gra- 
duarse o^mo  tal  lo  que  dicen^  algunos  testigos  de  que  Medina  dio  al  difun- 
tO'Para&s  pord^ás  la  una  da  las  dos  heridas,  teniéndole  agarrado  por 
«1  coelk)  coa  la  mano  izqoierda,  cosa  que  Di«ga  el  reor  porque  en  ct  calor 
de  una  riña,  cada  ano  da  por  donde  puede,  siareparar  si  es  por  delante  ó 
por.  detñít;  y  sin  qae  sa  teiiga  nunca  por  alevosa  ninguna  herida  hecha  de 
este  Di*do  en  cualquiera  parte  en  que  ec  halle;  necesitándose  indispeitsa- 
bleaKOfle  ftara  graduar  la  verdadera  alevosía,  que  acá  premeditada,  que  se  , 
pieiist  de  antemano,  y  se  inventen  para  ejecutarla  maquinaciones  ó  aslu- 
ciast  sorprendiendo  al  contrarío  por  detrás,  ó  sallándole  disfrazado,  aun- 
ase sea  cara  i  cara,  de  modo  que  no  pueda  el  maladnr  ser  conocido, 
ocultándose  asi,  ó  de  cualquier  otro  modo:  circimslaacias  que  uo  se  ban 
verificado  en  este  caso. 

No  siendo,  pues,  esta  muerte  premeditada,  ni  alevosa,  se  vé  que  ha  sido 
casual,  becbaen  el  acto  mismo  de  querer  esparcir  la  quimera  que  tuvieron 
d  cabo  Paredes  y  et  soldado  Sebastian  Villamós  el  ranchero,  y  en  la  que 
se  íotrodiijo  Medina  involuntariamente  siu  buscarlo,  estimulado  de  ver  que 
lodos  cuantos  estaban  en  la  pieza  se  dirigieron  á  separarlos;   tomando  csle 
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reo  parte,  como  todos  sos  demás  compañeros,  en  la  imprudencia  conqoeet 
cabo  Ee  posoá  maltratar  ánn  soldado  ña  mas  motivo  qoe  nohaberiegoi- 
tado  la  cena,  que  como  ranchero  habla  guisado  aquella  noche,  dándole  pri- 
ntero  de  empellones,  y  después  con  ana  vara  de  grueso  de  un  cañón  de  fuá\, 
qne  mejor  )e  llamaremos  un  baen  garrote,  agarrándose  el  soldado  &  él  para 
defenderse,  j  soscilándose  entre  tos  dos  ana  qaimera  qne  precisamente  se- 
ria grande  y  escandakiea,  cuando  se  dice  nnáaimemente  por  los  testigos  pre- 
senciales, que  acfldieroD  á  separarlos  Iodo6  los  cabos  y  soldados  de  la  parti- 
da que  estabíui  en  la  sala  caartel;  y  era  preciso  que  para  interesar  asi  en 
un  momento  tan  generalmente  la  atención  de  todos,  sin  qaedar  uno,  ó  fue- 
ra mucha  la  im  prudencia  y  sinraaon  con  que  este  caho  valido  de  su  auto- 
ridad apaleaba  ¿  este  inreliz  strfdado,  6  por  el  contrarío,  fuera  mucha  la  iasn- 
bordinacioB,  y  folta  de  respeto  con  que  se  resistía  i  t-a  cabo,  lo  que  no 
consta  de  ninguna  manera  en  el  proceso.  De  cualquiera  mado  qne  fuese, 
Medina,  como  uno  de  los  espectadores  de  esta  tropelía,  acudió  como  todos  i 
remediarla,  y  sosegar  á  los  dos,  irrílado  sin  duda  de  ver  el  modo  con  qne 
se  trataba  á  un  soldado  por  cosas  tan  frivolas,  valiéndose  de  la  autoridad  de 
cabo  con  abuso  notorio  de  ella;  y  acercándose  á  la  quimera  entre  todos  los 
demás,  con  las  dos  qanos  ocupadas,  pues  se  sabe  qae  mny  poco  antes  se 
bailaba  sentado  en  su  cama,  teniendo  en  la  una  nn  pedazo  de  pan  que  es' 
taba  comiendo,  y  en  la  otra  su  navaja,  hizo  lo  que  r^alarmenle  hace  cud- 
qaien  que  va  á  separar  á  dos  que  están  ríñendo  con  calor,  que  es  agarrar- 
los con  violencia,  y  dar  á  uno,  ó  á  oiro  con  lo  que  se  tiene  mas  á  mane;  y 
diríjiéndose  al  cabo  que  era  el  ofensor  del  soldado  Sebastian  Villamós,  bien 
se9  por  los  garrotazos  que  le  había  dado,  6  porque  realmente  fuese  cterlo.lo 
que  dice  en  su  confesión,  de  que  le  pareció  que  le  amenazó  al  mismo  Medí' 
pa,  le  dio  con  la  mano  en  que  tenia  la  navaja,  con  qne  estaba  parti«ido  el 
pan,  y  )e  hizo  dos  heridas  con  aquel  calor  é  ira^  de  que  regularmente  par- 
ticipan los  que  se  meten  á  separar  las  grandes  quimeras,  en  que  hay  ar- 
mas ó  patos  levantados:  y  fueron  en  tan  mal  parage,  qne  interesando  par- 
fes  muy  principales,  le  ocasionaron  al  cabo  Isidro  Paredes  la  moerle  tan 
Sronta,  con  bastante  sorpresa  y  pasmo  del  mismo  soldado  Medina  coando 
,  egó  a  su  noticia  tan  inesperada  tragedia. 

T  no  se  crea  que  no  habiendo  sido  la  quimera  de  dicho  cabo  con  este 
reo,  sino  con  el  soldado  Villamós,  no  podia  escitar,  como  se  dice,  en  Medina 
aquel  enfado  é  ira,  con  que' se  obra  en  defensa  propia:  pues  todos  saben  por 
eeperiencia  la  parte  que  toma  cuatqniera,  cuando  vé  i  un  amigo  ó  compa- 
ñero maltratado  por  otro,  y  el  interés  con  que  vuela  á  su  socorro.  La  histo- 
ria de  los  pueblos  nos  suministra  á  cada  paso  tristes  ejemplos  de  esta  ver- 
dad tan  notoria  que  no  necesita  de  pruebas.  Es  mny  común,  y  ha  sido  can- 
sa de  muchas  sublevaciones,  disturbios  y  desórdenes,  ver  empeñados  en 
quimeras  á  soldados  y  paisanos,  sin  otra  causa  que  ver  maltratado  á  cual* 
quiera  de  su  clase,  tomando  en  sd  defensa  parle  sus  mismos  compañeros.  En 
^tos  mismos  días  hemos  visto  en  Madrid  la  parte  de  interés  que  tomaron 
mochas  gentes  que  vieron  el  modo,  con  que  en  una  tienda  de  estrangerosse 
castigaba  á  un  muchacho  español,  que  pasando  por  la  calle  hizo  un  enredo 
en  la  puerta,  irrílando  tanto  á  los  compañeros  del  mnchacho,  que  lo  eran  en 
este  caso  los  nacionales,  que  ciegos  de  cólera  rompieron  los  cristales  de  la 
puerta,  queriendo  entrar  á  vengar  aquella  sinrazón,  saliendo  á  la  defensa 
que  inspiran  á  todos  las  acciones  violentas  con  que  se  intenta  alropdlar  i 
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cualquiera:  ea  cuyos  otsoa  se  procede  con  la  misma  ira,  calor  y  c^edad, 
como  si  fnese  propia  y  persooal  aquella  riña;  y  asi  no  es  de  estrañar  qne 
Medina  coJéríco  de  ver  el  trato  lan  injusto  qne  se  daba  á  so  rompañero,  pe- 
gándole con  un  garrote,  hubiese  separado  al  cabo  Parodes  de  esta  qimera 
coD  algún  enfado,  dándole  dos  golpes  con  la  mano,  sin  reparar  si  tenia,  ó 
no  navaja,  sin  mas  objeto  que  separarlos  de  la  riña,  que  era  á  lo  que  justa- 
meote  túbian  acudido  todos  los  demás  soldados  de  la  partida  que  habia  en 
la  sala  cuartel  sin  intención  particular,  ni  premeditada  contra  el  cabo. 

Asi  lo  persuade  también  el  genioquieto  y  pacifico  del  soldado  Medina, 
eaain  lo  cual  nada  se  ha  probado  en  el  proceso,  pues,  aunque  el  soldado 
SebastiaDVillamósdiceen  su  declaración  sobre  este  particular  que  Medina 
es  de  genio  callado,  pero  el  que  se  la  hace  se  ta  paga,  y  esto  da  á  entender 
que  es  de  un  genio  reservado  y  vengativo;  este  dicho  es  enteramente  des- 
predable:  lo  primero  porque  a  testigo  singular  en  esta  especie,  y  todos  sa- 
ben la  poca  té  que  merecen  los  dichos  délos  testigos  singulares;  y  lo  segun- 
do porque  ademas,  no  da  razón  de  sn  dicho,  esto  es,  no  espresa  como  de- 
biera, en  qué  se  Tnnda  para  decir:  ^ue  el  que  se  la  hace  á  Medina  se  la  paga, 
cómo  lo  sabe?  qué  ocasiones  ha  habido  en  que  se  haya  Medina  vengado  de 
este  tDodo;  pues  dicho  asi  al  aire,  sin  mas  fundamento,  es  ana  espresioa 
vaga  de  un  grandisimo  hablador  que  nada  prueba;  pues  es  sabido  en  toda 
la  jurisprudeocia  criminal,  cuan  indispensable  es  que  los  testigos  den  razón 
de  sos  dichos,  para  que  sus  declaraciones  hagan  alguna  prueba,  esto  es,  es- 
preaoi  cómo  saben  lo  qne  declaran,  pues  de  lo  contrario  se  producirla  una 
notable  confusión;  y  por  esto  merecen  poquísimo  crédito  en  los  procesos  los 
qne  declaran  de  este  modo. 

ScAo  falta  decir  algo  del  punto  de  la  inmunidad  de  la  Igíesia  que  ha 
perdido  este  soldado,  para  deshacer  la  equivocación  que  pudiera  haber  de 
creerse,  que  por  solo  esle  hecho  era  ya  acreedor  á  la  pena  capital. 

Consta  efectivamoite  por  el  oficio  que  se  ha  insertado  en  el  proceso  del 
señor  vicario  eclesiástico  de  Madrid  al  señor  don  N-,  que  habiéndose  seguido 
el  articulo  de  inmunidad  ante  el  provisor  y  vicario,  á  cuya  jurisdicción 
corresponde  la  Iglesia  mayor  de  la  ciudad  de  Toro,  á  que  se  rtfngió  «1  reo; 
se  declaró  por  esle  juez  eclesiástico  en  23  de  marzo  último,  en  vista  del  sn- 
mdrío  formado  contra  este  soldado,  y  de  loespuesto  por  el  fiscal  dioc«sano> 
no  ser  este  caso  de  los  esceptuados  por  las  bulas  pontificias,  y  órdenes  rea- 
les para  el  goce  de  la  [inmunidad,  y  que  por  lo  mismo  no  debia  gozaria  el 
soldado  Jnao  de  Medina,  y  que  á  su  consecuencia  se  hiciera  la  entrega  de 
su  persona  á  la  justicia  militar  del  regimiento  de  infanteria  de  N.  por  el  vi- 
cario eclesiástico  de  Madrid,  á  donde  corresponde  la  iglesia  del  cuartel  en 
quo  se  halla  el  reo,  cancelándose  la  caución  con  que  fué  estraido  de  la  igle- 
sia de  Toro. 

Esta  declaración  no  da  la  menor  gravedad  al  delito  de  que  es  acosado 
esle  reo,  ni  por  ello  se  infiere  que  sea  de  aquellos  qne  merezcan  pena  capi- 
tal; pues  el  tribunal  eclesiástico  no  ha  hecho  mas  que  arreglarse  á  lo  que 
hay  establecido  en  ias  hutas  pontificias,  enlre  las  cuales  se  halla  declarado 
por  la  qne  espidió  la  santidad  de  Clemente  II  el  año  de  1 735  en  su  bula,  In 
n^emojtttíiciae  sMo.  iqse  los  homicidas  no  deben  gozar  del  asilo  del 
templo»;  y  estando  justificado  por  el  sumario  en  debida  forma  que  Medina 
ha  cometido  on  homicidio,  no  podia  meaos  el  juez  eclesiástico  de  declarar, 
como  lo  ba  hecho,  que  esle  delito  no  es  de  los  casos  comprendidos  en  el 
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podrá  inferir  por  dicha  declaración,  qae  «sle  homicidio  sea  de  tal  gravedad, 
que  baya  de  ñiTrir  el  af^resar  el  lillimo  suplicio,  pues  la  eotrega  qoe  hace 
«l|tiez  edesástico  á  la  justicia  de  uti  reo  qoe  iiogoia  del  asilo  del  templo, 
DO  es  otra  cosa  que  dejar  espedila  i  la  justicia,  paraqae  proceda  i  joi^arie 
Y  seatenciarle  segan  los  niérilos  de  la  causa,  y  como  baria  con  cnalquiera 
otro  que  no  tuviera  Iglesia,  como  si  dijéramoe  en  nuestro  cam.  No  gotande 
de  inmanidad  el  soldado  Juan  de  Uedina  qiie  ha  cometido  este  bomicidío, 
debe  sujetarse  í  las  penas  qae  señalen  las  leyes  á  este  delito,  aunqoe  sea  b 
de  muerte,  si  por  las  circunstancias  con  que  se  cometió  la  prfscritHeaen; 
pero  como  bay  muctios  homicidios,  como  hemos  dicfao,  que  por  la  ordeoania 
mililar  no  se  castigan  oon  el  último  sapticio,  como  son  tos  ejecutados  en 
propia  defensa,  ó  por  pura  casualidad  en  el  calor  de  una  riña  sin  la  enali- 
dad  de  atevosia,  ó  caso  pensado,  si  algunos  reos  de  estos  se  refi^aseo  *  la 
Iglesia,  deberán  ser  casUgados  con  las  penas  eAraordioariae  que  adula  la 
ordeoaaza,  pues  el  asilo  del  templo,  ya  que  no  valga  en  eierto»  cifroenec  ex- 
ceptuados para  minorar  la  pena,  no  puede  servir  nuoca  para  aomcntarla 
mas  allá  de  lo  que  señala  y  determina  la  ley. 

Y  por  lo  mismo  Juan  de  Medina,  aonque  haya  perdido  la  Iglesia,  está  en 
el  caso  de  que  se  le  tenga  y  castigue  como  homicida  casuEÜ  sin  intención 
jHwneditada,  ni  alevosía,  y  se  le  aplique  la  pena  estraordinaria  con  qve  ne 
castigan  estos  delitos.  Por  lo  cual  espero  de  la  jujitificacioo  de  esle  consejot 
que  se  servirá  declararlo  asi,  para  que  con  la  imposición  de  algunos  años  de 
presidio,  se  corrija  eata  roo,  y  sirva  al  mismo  tiempo  de  escarmiento  para 
contener  y  reprimir  las  ronsecftencias  tan  funeslae  de  estas  desgracias.  Ma- 
drid, f6de  noviembre  de  tal  üo. 

Firma  del  defMitor. 


B^enaa  de  un  cabo  que  matóá  un  soldado  con  tira  del  fusil  por  unar 
pcdabras  que  htvieron. 


12t.  Don  N.  teniente,  ele,  y  defensor  nombrado  por  eí  cabo  prím«o 
de  dicho  regimiento  Joan  de  Medina,  acusado  de  haber  muerto  al  soldado 
Isidro  Paredes  de  nn  ihro  de  fusil,  hace  presente  al  consejo  en  favor  de  di- 
cho Medina  lo  siguien  te. 

Guando  considero  que  el  delito  del  cabo  primero  Juan  de  Medina  es  una 
muerte  ejecutada  á  preseacia  de  tantos  testigos,  y  confesada  por  el  mismo; 
cuando  contemplo  qne  la  atrocidad  de  esle  crimen  detestado  por  las  leyes 
divinas  y  humanas  ofende  altamente  los  sagrados  respetos  de  la  Magestad 
divina,  á  quien  parece  se  qniere  nsurpar  con  estos  atentados  del  derecho  de 
privar  á  los  hombres  de  la  vida;  yo  mismo  desearía  qoe  esta  cabo  espiase 
en  un  patíbulo  su  atrocidad,  para  que  con  este  ejemplar  se  contuviesen  es- 
tas manos  crueles  y  sanguinarias  que  atropellando  todos  los  derechos  so- 
ciales, asi  perturban  y  trastornan  el  orden  y  tranquilidad,  introduciendo  la 
desolación  y  el  horror  en  el  seno  de  pas  familias  í  quienes  alcanzan  estas 
desgracias. 
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Gito  pulirla  yo  al  uku^ti,  y  swta  el  primero  q«  Hctaria  de  la  mano 
al  palibnb  i  «U  inteSí,  «i  CíWviera  decretado  qoe  ludas  las  muertes  sin 
eaxpcioa  se  casügaseo  can  el  último  soplieio;  pero  e«mo  las  ordenaoias 
miliuies  y  leyes  del  reiao,  distingoeo  ranas  clises  do  homitidios,  y  os 
graddan  para  so  casligo  cm  disUnlas  penas,  minoríndose  estas,  segoo  lia 
cireuisUnciaa,  haeU  dejar  impunes  i  los  agresores  en  cienos  casos;  es  in- 
dispensable eiaminar  con  la  mayor  atención,  si  la  que  el  cabo  Hedina  lia 
dado  al  soldado  Paredes  es  de  las  noe  la  ordenanza  castiga  con  la  pena  ca- 
pibL  ó  si  es  de  armellas  que  eligen  por  su  calidad  que  se  minore  la  pena, 
apurándole  alguna  eslraordinaria;  y  esto  seri  el  objeto  de  la  deleosa,  que 
presento  al  consejo  con  la  mayor  sencillez  y  exaclitud.S  lo  que  resilla  del 
misnio  proceso,  dividiímlola  para  mayor  claridad  en  dos  partes;  eo  la  nna 
leíeriréelliecbo,  y  las  cironstancias  que  en  él  intervinieron;  y  en  la  otra 
dNcnrrirt  por  los  casos  prevenidos  en  la  ordenanza,  á  cual  do  ellos  corres- 
ponde «le;  para  qne  graduando  so  calidad,  poeda  venirse  en  cooocimieato 
de  la  pena  á  qoe  se  haya  hecho  acreedor.  ,   „  ,. 

Conm  en  el  proceso,  que  hallándose  el  cabo  Juan  de  Medina  en  Torre- 
kdoKS  desUnadn  con  otros  soldados  á  la  custodia  del  camino,  al  tiempo  de 
ir4  cenar  la  partida  de  su  cargo,  viendo  que  Tallaba  el  ranchar»  que  oslaba 
empleado,  mandó  qne  se  le  apartase:  que  *  esta  disposición  se  opuso  el 
soldulo  Isidro  Paredes,  diciendo,  qoe  se  esperase  el  ranchero,  y  no  se  le 
apartase;  y  habiendo  vuelto  el  cabo  á  repetir  su  orden,  se  le  aparto  su  co- 
mida: pen>  no  bien  se  acabí  de  (jecotar,  coando  Paredes  agarró  con  so- 
berliia  el  plato  donde  se  le  habla  apartado,  y  volvió  á  echar  la  comida  en  la 
eaauria  gramie  del  rancho,  dejando  asi  borlada  y  sin  efecto  la  orden  de 
su  cabo,  porlocoal  este  rJlstigó  so  inobediencia,  dando  con  la  vara  onos 
cnanlos  palos  al  soldado  Pared»,  quien  sola  arrancó  de  la  mano,  la  hizo 
pedazos  y  se  la  arrojó  por  los  tejados,  en  lo  que  conlestan  en  sustancia  los 
testigos  presenciales,  aBadiendo  Medina  en  su  contesion  sobre  esto,  que 
cuando  Paredes  le  quitó  la  vara  le  dio  nn  ruerlo  rempujo»  y  le  amenazo,  cuyos 
insultes  y  ullrages  son  verosímiles  en  un  hombre  como  Paredes,  que,  según 
afirma  el  cabo  Bonifacio  Bueno,  era  muy  insubordinado  é  insullanle,  en  be- 
biendo nn  poco  de  vioo,  oñadieodo  este  testigo  que  en  aquel  acto  creyó  qne 
estaba  bebido  Paredes,  porhsberle  visto  en  la  taberna  loila  aquella  urde 
desde  las  dos  basta  las  cinco  «  media  que  vinieron  a  cenar;  y  asi  lo  com- 
prueba lambiea  la  misma  acción  tan  destituida  de  toda  razón  de  oponerse 
un  soldado  con  tanU  obstinación,  á  qoe  no  se  apartara  la  cena  al  ranche- 
ro no  siguiéndosele,  ni  en  uno.  ni  en  otro  caso  la  menor  utilidad;  y  luego 
acreditó  mas  esto  conoeplo  la  soberbia  con  qoe  agarró  el  plato,  y  lo  volcó 
en  la  cazuela,  insultando  asi  í  su  gefe,  sin  que  este  le  diera  motivo  para 
nna  acción  semejante,  qne  sin  causa  antecedente  no  puede  cometerse  en  ta 
tropa,  por  quien  no  tenga  Iraslomídoel  juicio,  il  eslé  ofuscado  con  el  vino, 
como  efectivamente  lo  estaba  siempre  que  bebía  Paredes. 

De  aquí  resultó,  que  viéndose  el  cabo  soorojado  delante  de  sus  subditos 
los  demás  soldados  de  la  partida,  su  autoridad  ajada,  su  vara  arrancada  y 
rvita,  considerándose  justamente  agraviado  y  ofendido  con  este  desprecio, 
foe  (como  es  regular  hiciera  lo  mismo,  cualquiera  gefe  rodiUr,  que  se  viera 
eñ  igual  lance),  i  coger  alguna  arma  cun  qne  castigar  la  osadía  >iel  solda- 
do, y  para  esto  se  dirigió  al  cuarto  inmediato,  que  distaba  solo  dea  ó  tres 
pasos  (como  me  he  informado,  y  d  consejo  podrá  cerciorarse,  prognntando 
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sobre  este  puolo  lan  esencia)  á  loa  testigos],  y  tono  el  fusil  del  nbo  Bodí- 
facio  Bueno,  creyendo  que  era  el  suyo,  el  cual  le  quitó  de  la  mano  el  proim 
Boniracio,  lo  cual  fisto  por  Medina,  y  para  que  no  quedara  impune  la  osa- 
día de  Paredes,  trató  de  asegurarle  con  un  cordel  para  llefarlo  á.  la  cárcel 
del  logar,  y  habiendo  empezado  á  atarle,  espe  rímentó  el  cabo  segunda  vez, 
suevas  provocacioaes  y  ofensas  del  sol  dado,  didendo  como  por  mc^  y  bar- 
la,  que  él  mismo  se  ataría,  arrancáadcde  con  violencia  el  cordel  de  las  ma- 
nos, del  mismo  modo  que  lo  habia  hecho  antes  con  la  vara;  dándole  de  em- 
pellones,  dic  iéodole:  (ales  insultos  según  asi  lo  dice  el  testigo  presencial 
José  MoDZfm,  poniéndose  en  este  tiempo  la  casaca,  y  annqne  se  lo  dijo 
para  ir  preso  no  la  necesitaba,  iostó  siempre  por  ella  con  grande  ahinco, 
porque  allí  tenia  una  navaja  muy  larga,  cuyo  mangóse  veía  porfne- 
ra,  y  cuya  circunstancia  desgraciadamente  no  se  halla  acreditada  en 
el  proceso  por  haberse  omitido  la  esencial  diligencia  de  hab(ír  registrado 
entimces  esta  casaca:  pero  se  sabe  sin  embargo  qoe  Paredes  usaba  conti- 
nuamente de  h  navaja,  y  ge  valia  de  ella  para  sus  insultos,  como  sucedió 
seis  días  antes,  sacándola  contra  el  sargento  Javier  Gonzalvo,  porque  le  ha- 
bia castigado  por  borracho  y  desobediente,  cuya  navaja  le  quitó  en  el  mis- 
mo acto  el  soldado  Mariano  Coi  con  mucho  trabajo,  como  así  coosla  de  sna 
declaraciones. 

Con  estos  antecedentes,  de  que  sabia  Paredes  poner  en  ejecución  las 
amenaias,  que  estaba  bebido,  s^nti  los  disparates  que  hacia,  y  que  cada  vex 
se  veía  el  cabo  Medina  mas  insultado  por  un  subdito,  sin  poder  hacerle  ca- 
llar, se  consideró  ya  eo  la  precisa  obligación  de  ctmtener  aquel  cdmalo  de 
inobediencias,  y  falus  cometidas  dentro  de  la  casa  cuartel  de  lan  nal 
ejemplo  para  los  demás  que  las  oian,  por  lo  que  previene  la  erdoianaaá 
lodo  gefeen  el  arL  13,  tit.  47,  Irat.  S  «de  contener  á  toda  costa  los  desór- 
denes de  la  tropa  con  tal  precisión,  que  gradúa  de  corto  espirita  é  inotili- 
dad  pna  el  mando,  el  alegar  que  no  alcanzó  á  contener  á  los  soldados,  ó  qoe 
no  pudo  snjetar  &  tantos,  porque  el  que  manda  ha  de  celar  la  obediencia  en 
lodo,  juzgándose  en  consejo  de  guerra,  siempre  que  se  advierta  alguna  con- 
travención en  punto  tan  interesante  á  la  disciplina.»  Animado,  pues,  de 
este  rornial  precepto,  y  temiendo  no  se  propasase  el  soldado  Paredes,  volvió 
á  lomar  segunda  vez  el  mismo  Ttisil  de  antes  que  tan  inmediata  tenia,  como 
se  ha  dicho  para  amenazarle,  y  sin  duda  creyendo  que  era  el  suyo  (que 
como  luego  probaré  estaba  descalcado],  irla  á  hacerle  miedo,  y  apuntando 
y  disparando,  salió  con  sorpresa  y  admiración  saya  el  tiro,  é  hirió  grave- 
Diente  al  soldado  Isidro  Paredes,  de  cuya  herida  murió  al  sígniente  di*. 

Este  es  el  hecho  que  consU  del  proceso,  que  no  niega  el  defensor.  Exa- 
minemos ahora  de  buena  Té,  k  qué  clase  de  homicidio  pertenece  este,  y  si 
es  de  los  que  la  ordenanza  castiga  con  pena  de  muerta 

En  los  artículos  6i  y  65  del  til.  10,  trat.  8  que  tratan  de  alevosía  se  es- 
presa:  «el  que  de  caso  pensado  matare,  ó  hiriere  gravemente  ¿otro,  será 
ahorcado;  el  que  le  hiriere  coa  ventaja  6  alevosía,  no  resultando  muerte,  será 
destinado  á  presidio  por  10  años.* 

La  muerte  ejecutada  por  Joan  de  Medina  no  está  comprendida  en  nin- 
guno de  estos  dos  arltenlos.  No  fué  de  caso  pensado,  ni  premeditado  coa  in- 
tencioD  y  propósito  de  matar,  porque  consta  del  mismo  proceso,  que  Medina* 
y  el  dilanto  Paredes  no  se  (enian  enemistad,  no  habiao  reftido  anteriormen- 
te al  lance;  que  se  iban  &  poner  4  cenar  junios,  sin  la  mas  ligera  señal  de 
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disgnslo,  y  qne  la  quimera  taro  {H-iocipio  por  el  modo  coa  quo  se  opaso  el 
difanto  i  qae  Be  apartara  la  cena  al  ranchero.  No  tuvo  tampoco  el  carácter 
de  alevosa,  porque  no  se  ejecató  con  astucia,  induslría,ó  maqainacioii,  sor- 
prendiendo á  8ü  contrarío,  circunstancias  precisas  que  han  de  concurrir  en 
el  atroz  delito  de  alevosía;  pues  fué  la  muerte  puramente  casual,  como  he- 
cha en  et  acto  de  ana  quinera  ó  riña,  .viniendo  el  agresor  por  delante  y 
disparindole  el  rusil. 

Tampoco  puede  decirse  que  es  una  mae.rte  hecha  cod  ventaja,  de  que 
IraU  et  art  65,  porque  no  lo  es  la  graduación  que  algunos  hacen  cuandt* 
socede  una  muerte  6  herida  con  armas  desiguales,  ó  bien  teniendo  el 
osatador  arma ,  j  estando  án  ella  el  muerto  ,  en  cuyos  casos  se  cree  con 
equivocación,  que  hay  ventaja  por  las  armas,  y  no  es  esta  la  ventaja  do 
qne  trata  el  referíde  arl.  6S,  de  ¡a  ordenanza:  léase  con  cuidado,  en  apoyo 
da  esU  verdad,  el  sabio  diclámeo  que  di6  en  Barcelona  el  auditor  de  guer- 
ra don  Francisco  Pascual  Cler  en  14  de  mayo  de  1788,  en  que  no  con- 
formándose con  la  sentencia  ea  un  procesa  hecho  á  un  soldado  del  regi- 
miento de  reales  Guardias  Walonas  que  dio  dos  navajadas  á  olro,'porqno 
se  ^aitiá  como  herida  hecha  con  ventaja  por  tener  solo  el  reo  armas- 
Henee  copiarse  este  pasage  para  desvanecer  toda  U  duda  6  equivocación 
que  pueda  formarse  de  que  la  muerte  de  Paredes  haya  sino  hecha  con  ven  -^ 
laja.  ■  Por  lo  que  respecta,  dice  este  auditor,  al  primer  estrema,  tampoco 
puede  graduarse  de  gravedad  la  ventaja:  lo  1.*  porque  de  la  que  se  hace 
mención  en  el  art.  6S,  lit,  10,  trat.  8  de  la  ordenanza  es  en  la  qne  tiene 
ta  cualidad  tdevosa ,  como  se  reconoce  por  las  palabras:  el  que  hiere  con 
veiüaja  ó  alemsia;  y  se  conUrma,  porque  tanto  este  articulo  como  el  an- 
tecedente, se  comprenden  bajo  el  titulo  aíevosfa;  y  porque  s¡  esta  ventaja 
fuese  de  distinta  cualidad,  era  necesario,  según  el  orden  natural,  establecer 
distíDlas  penas:  lo  i.'  porqne  la  ventaja  de  cualidad  grave  solo  se  encuen- 
tra en  el  acto  de  agresión  alevosa,  ó  sobre  seguro-,  esto  es,  cuando  se  sor- 
prende al  contrarío  con  astucias,  industria,  ó  maquinación,  en  qne  consis- 
te la  verdadera  ventaja;  pero  no  en  la  desigualdad  de  las  armas,  pues  es- 
to unas  veces  puede  ser  inocente,  ó  inculpable  como  cuando  se  dirige  á  la 
propia  defensa,  y  otra,  poco  culpable,  cuando  se  halla  algún  esceso  en  la 
defensa,  ó  cuando  la  venganza  nace  del  primer  impelo  de  la  ira,  y  escede 
el  motivo  de  la  causa.  <  Persuadido  el  ánimo  de  S.  M.  de  estas  razones  se 
sirvió  desaprobar  la  sentencia  de  diez  años  de  presidio  impuesta  á  este 
soldado  walon  por  el  equivocado  concepto  de  creerle  agresor  de  una  herida 
con  ventaja,  y  le  deslinó  &  servir  ocho  años  al  regimiento  de  Geata  por 
real  orden  de  10  de  julio  de  1788  que  se  halla  en  el  Colon,  tomo  4.*  en  la 
T<a  alevosta. 

No  siendo,  pues,  esta  muerte  premeditada,  alevosa,  ni  hecha  con  ven- 
taja, se  convence  con  el  mismo  relato  del  proceso  que  fue  una  muerte  ca- 
ssal  hecha  eo  una  quimera  que  tuvieron  Medina  y  Paredes,  en  la  que  am- 
bos liaron  á  estar  Henos  de  ira:  el  soldado  por  los  dicterios  que  produjo 
contra  su  cabo,  y  acciones  descompuestas  de  arrancarle  coa  violencia  de 
las  manos  por  dos  veces  la  vara  ,  y  el  cordel  con  q  ne  le  castigaba;  y  el 
cabo  por  verse  asi  ofendido,  é  insultado  de  un  sdbdito,  á  presencia  de  loa 
demás  soldados,  sin  poder  hacerle  callar,  pro  cediendo  ya  ambos  en  esta 
quimera  por  iin  movimiento  de  cólera,  en  que  no  se  piensa  mas  que  rn 
vengar  la  ofensa  A  agravio  recibido  del  modo  posible ,   y  eu  que  te  obra 
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5(>l»  por  m  impidió  m»  ó  me«os  fuerte,  scgim U constitución-  mociaíca^ 
de  raila  no. 

Es  regk  «msteato  f  ñja  en  todas  las  kjts  cÍTÍIes~f  militares  que  en> 
lodos  los  crímenes  de  cualquiera cláw,  y  naturaleza  que  sean,  la  cualidad-' 
agravante  es  el  odio  ó  malicia,  con  qne  se  eomelen,  y  que  á  medida  ile 
eslo  se  escluyc  ó  imnor»  el  delito:  y  (HM-  i-sle  principio-  no  faay  legiátaci»»' 
alguna  que  castigue  con  perra  de  muerte  al  qne  mata  á  otro  castEilmenle  en- 
el  calor  de  una  quintera  ó  tina,  porquees-imdelilo- cometido  sin  aquel  dolo- 
premediudo,  y  malicia  que  trac  el  homicidio  hecbn  i  sabiendas,  y  con  io' 
lencinn. 

Asi  fué  sin  duda  alffUaa  el  que  ejecutó  el  cabo  Juan  de  Uedíoa,que,  nK 
ules  de  la  rína  con  Paredes,  ni  en  el  acto  de  ella,  luvo  ánimo,  ui  intención 
de  quitarle  la  vida;  lo  primero,  porque  el  soldado  ruéelquedi6  causa  áell» 
por  las  provocacioaes  é  iosultos  reTeridos:  y  lo  segundo,  porque  Uediu  sa- 
bia de  <:ierl<i  ciencia  que  m  fusil  estaba  daseargado,  sf^n  su  conlerioBr- 
come  que  lantaftana  dpi  mismo  dia  de  ta  desgracia,  andando  porel  cani- 
no con  él,  se  le  ofreció  encender  un  cigarro,  y  echando  pólvora  eo  la  cazole- 
ta con  yesca,  tiró  un  rastrillazo,  y  la  encendió,  lo  que  presenció  el  4.'  leslt> 
ge  Lorenzo  Baoios,  qtie  asi  lo  hubiera  declarado,  si  se  le  hubiera  interroga- 
da,cerao  el  consejo  puede  salisfacerseporsi  mismo,  pregunlindoseloabwa. 
Eii  esta  segura  inteligencia,  y  bailándose  su  fasil  inmediato  aldel  cabo Bo- 
BifdCto  Bueno,  ambos  empabmados  igualmente,  se  pudo  equivocare»  fari- 
liilad,  y  por  tomar  el  suyo  descargado,  tomó  el  de  BíHÜfacto,  qoe  par  des- 
gracia estaba  cargado;  y  aquí  se  vé  veriGrada  la  casualidad  con  que  en  ét 
calor  de  la  disputa,  y  queriendo  castigar  prontamente  al  soldado  Parede» 
en  la  repetición  de  iasolencias,  rempujones,  é  insultos  qne  le  hacia,  cogió 
eele  último  fusil,  creyendo  ser  él  suyo,  y  se  verificó  esta  maerle,  sin  inten- 
ción ni  ánimo  de  ejecutarse. 

Que  el  fusil  con  que  se  hizo  esta  muerte  era  del  cabo  Bonifauo,  no  cabe* 
la  menor  duda,  porque  lo  declara  este,  y  ningún  testigo  hadidio  lo  «mira- 
rio.  Igualmente  es  indudable,  que  el  fusil  de  Medina  se  hallaba  descargado^ 
y  se  babieracoraprobailo  mejor,  si  se  hubiera  conocido  inmediatamente  at* 
sMCCeO,  coNW  debiera  habcrsj  practicado,  especialmente  habiéndose  preigim- 
tado  á  los  testigos,  si  el  fusil  congue  diípará  Medina  era  suyo,  ti  h  cargó 
/tara  tirarle,  ó  esttdM  cargado,  y  del  mismo  modo  se  bubiera  acreditado- 
wr  ambos  fuRiles  iguales,  y  empabonddos,  hallarse  el  del  cabo  Boniíacio  e» 
aquel  acto  en  el  parage  en  que  Medina  ponia  el  suyo,  si  se  hubiesen  practi- 
ead»«n  si  caso  lis  ofiortunas  diligencias  con  la  escrupulosidad  y  exactitud 
que  reqaiere  una  causa  de  gravedad,  y  exigía  la  misma  confesión,  y  defensa 
del  reo;  y  aparecería  entonces  con  mar  grados  de  una  evidente  prueba:  que 
la  pnrs  casualidad  mezclada  con  el  calor  de  la  quimera  ocasionó  esta  des- 
gracia, sÍB  que  hubiese  tenido  Medina  eo  ella  la  menor  parle  de  ánimo  óin~ 
tención. 

No  obsta  para  creerlo  asi  lo  que  resulta  de  las  declaraciones  de  alguno* 
testigos  sobre  el  modo  con  que  pintan  este  lance,  diciendo  unos:  que  Medina, 
coando  Paredes  no  se  dejó  alar,  entró  en  el  cuarto,  sacó  el  fusil,  levantó  el 
rastrillo,  diodos  golpes  sobre  la  cazoleta,  y  cerrada  esta  le  preparó,  y  se- 
guidamente le  tiró;  y  otros  que  solo  dio  un  golpe  en  la  cazoleta,  sin  parar 
tiró  á  Paredes;  porque  pmscindiendo  de  que  Medina  nl^ta  estas  parlicala- 
rídades  nada  tienen  de  estraSo,  y  antes  sí,  es  muy  verosímil  que  las  qecu- 
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Use  para  inlimidar,  y  conteoer  k  P&rcdes,  creyendo  eoiu»  creia,  que  lo  ha- 
cia con  Au  Tnsil  descargado. 

Pero,  aun  supontende  por  nn  inslanleque  el  Tusíl  út  hIcAna  estuviese 
cKgado,  y  qae  este  hubiese  dado  el  uno  6  dos  golp(!s  eo  la  cazofeta;  p» 
preciso  convenir  en  que  por  el  estado  en  que  ambos  se  hallaban  en  la 
quinera  «on  los  gritos  y  razones  descompuestas,  todo  Tie  practicado  por 
Hedioa,  como  nn  hombre  poseído  de  la  ira  por  loe  iiltrages  recibidos  por 
íb  inferior,  qoe  no  le  dejarían  de  encender  de  c6lera  al  que  se  viese  en  et 
BHsrao  easo  que  este  cabo,  y  privarle  de  aquella  Iranqailidad  para  discurT 
rír  con  acierto. 

Er  efecto,  se  ve  en  (oda  esta  quimera  á  Paredes  prinápi^  autor  de 
ella,  insultar  á  su  gefe,  una,  dos,  y  mas  veces,  de  palabra  y  obra  con  eaa- 
pellones  y  espresioaes  las  mas  insubordinadas  é  insolentes:  se  le  vé  colérico,  r 
«I  disposición  de  poner  en  eJecucioB  sus  anenazag,  clamando  por  la  casaca 
para  valerse  de  la  navaja  que  atli  tenia;  y  se  le  ve  bebido,  sin  querer 
obedecer  al  cabo,  bí  dejar  de  injuriarle;  en  este  estado,  ¿qué  admiracíoD 
eausari  el  que  Medina  isdeTenso,  sin  vara  ya,  ni  oordet,  pves  lodo  se  lo 
babia  quitado  Paredes,  tomase  un  fusil  qae  tenia  tan  inmediato,  y  sin  mas 
examen  de  si  estaba  ó  no  cargado,  en  aquel  repenlíno  momento  de  la  ira, 
le  disparase  un  tiro?  cuando  todos  saben  y  manitiesta  la  esperieneia  de 
nuestra  débil  naturaleza,  que  aun  el  hombre  de  complexioa  mas  fria  pier- 
de la  rsztm,  y  se  enagena  con  los  inssitos  y  ultrajes  que  reciba,  y  que 
estonces  los  efeetos  no  son  de  la  vcdunlad,  sJno  ótí  ímpetu  de  la  pasión  de 
la  ira  que  le  arrastra  y  precipita,  sin  estar  en  su  mano  el  coolenerlos. 

Asi  le  sucedió  al  infeliz  Uedina  en  la  ocasión  indeliberada  de  apuntar 
con  el  fuaii,  sin  saber  la  dispoetcioo  eo  que  estaba.  Medina  de  genio  p«ef•^ 
üco  como  todoo  lo  contestan;  Medina  eiacUsimo  en  estremo  en  el  CHnipli> 
nícalo  de  su  oblación,  que  jamás  ha  estado  preso,  ni  tenido  quinera,  ni 
desBcoa  con  nadie:  Medina  que  no  tuvo  odio,  ni  el  menor  sentimiento  cun 
el  difunto  Paredes,  antes  al  contrarío,  le  eslimaba  como  compañero:  Me- 
dina dotado  de  tan  escelentes  cualidades,  se  ve  en  nn  momento  trastorna- 
da toda  su  tranquilidad,  y  tan  sensible  á  loa  ultrajes,  injurias  y  ofensas 
recibidas,  que  lleno  de  pundonor  por  un  lado  ,  y  por  otro  de  celo  por  el 
servicio  de  la  Beina,  y  obligación  de  contener  los  esccsus  de  aquel  soldado 
insolente,  su  subdito,  por  la  precisión  con  que  la  ordeoaoia  se  lo  manda 
en  el  articulo  anteriormente  citado;  se  convierte  de  repente  en  na  hombre 
arrebatado,  y  procede  i  vengar  tn  injuria,  tirando  con  precipitación  del 
galillo  del  fusil,  ocasionando  una  muerte  tan  casual,  que  mató  á  un  ami- 
go 7  coDipañero,  pues  se  sabe  que  estimaba  mucho  á  Paredes.  Véase  si 
puede  ser  mas  casual  esta  muerte,  y  á  fa  que  dio  motivo  el  genio  pro- 
vocativo  é  insultante  del  soldado  Paredes. 

Por  lodo  lo  espnesto  parece  que  esta  muerte  por  sus  circunstancias  eslá 
comprendida  en  el  art.  5^,  til  10,  trat.  8  de  la  ordenanza  que  dice:  «siem- 
pre qu«  en  acciones  de  guerra,  en  los  ejercicios  ó  en  cuaiesquiera  oíros  cu- 
sos,  en  que  los  soldados  se  hallen  con  las  armas  en  las  manos  de  fnego  ó 
blancas,  sucediese  entre  ellos  mismos,  ó  entre  los  oficiales,  algnn  desgra- 
ciado accidente  de  muerte  6  herida  en  sus  personas,  ó  en  otras,  que  pue- 
dan hallarse  presentes;  si  se  justificase  haber  procedido  de  siniestra  inlen- 
cioa  y  Gn  determinado  de  ofender  al  maltratado,  6  herido,  será  e)  agresor 
castigado  de  muerte;  y  si  se  conociere  haber  procedido  por  descuido  6  oe- 
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gligeacia,  será  esle  culig&do  can  peoa  arbitraria,  propwciooada  á  la  en- 
lidad  del  daño  y  ctrcunslandas  del  descaido  ó  negligencia  que  lo  nwliió^ 

Por  to  qne  se  ha  espuesto,  se  demneslra  que  esta  muerte  se  ejecaló  sin 
haber  en  Medina  la  siniestra  iDtencion,  ni  fin  determinado  de  matará  Pa- 
redes qne  pide  este  artlcnlo  de  ordenanza  para  imponerle  la  pena  capilaJ, 
8¡B0  que  producida  por  la  quimera  dicha  en  que  la  casualidad  de  tomar 
otro  Aisil,  con  el  arrebalamienlo  ya  esplicado,  qne  qoita  el  conociíaienED 
y  serenidad  que  te  necesita  conservar  para  proceder  con  la  ínteDcion  y  Gn 
^terminado  queaqoi  esplica  el  referido  articulo,  y  asi  parece  comprea- 
dida  este  caso  en  la  pena  eslraordinaria  que  el  último  señala  al  mismo. 
Asi  lo  dieta  la  equidad,  por  mas  que  se  qaieaan  acriminar  las  acciOBeede 
esle  reo.  To  estoy  seguro  que  nadie  leerá  con  refflexioD  este  proceso,  qoe 
deje  de  confesur  á  lo  menos,  que  en  su  interior  le  queda  siempre  nna  duda 
racional  de  que  la  muerte  pudo  ser  casnal,  y  hecha  sin  ánimo  deliberado; 
y  para  esta  duda  tan  fundada,  basta  solo  considerar  que  ftae  en  el  ado 
codUdoo  de  ana  quimera,  y  que  el  fusil  cm  que  se  ejecntó,  crey6  el  no 
qne  era  el  sayo  qoe  no  estatú  cargado;  cuya  sola  drcunstancia  seria  so- 
fíriente  para  libertarte  de  la  pena  capital;  mayonnenle  cuando  pan  la 
imposición  de  esta,  eiigeo  las  leyes  y  la  razón  que  las  prudias,  asi  de 
hecho,  como  de  volunlad  é  En  toncion,  sean  tan  claras  como  la  lux  del  me- 
dio dia;  y  que  en  caso  de  duda,  se  favorezca  siempre  á  los  reos,  y  se  io- 
cliaon  los  jueces  á  la  piedad;  y  macho  mas  cuando  no  hay  ningún  arU- 
culo  de  ordenanza  que  imponga  semejante  pena,  sino  al  que  de  caso  po- 
sado matare  á  otro. 

For  lodo  lo  cual  no  espera  el  d^ensor  que  la  justificacim  dd  coasqo 
quiera  doramar  la  sangre  de  esle  infelie,  que  c«i  otro  casUgo  podrá  re- 
frenar los  impelas  de  su  genio  vivo  y  fogoso;  y  en  esta  atención,  pide  y 
suplica  al  cmsejo  se  sirva  eximir  de  la  pena  capital  al  cabo  primero  Joan 
de  Medina,  é  impwerle  aquella  eslraordinaria  que  contemple  justa  y  pro- 
pMtiooada  á  su  esceso,  que  asi  lo  espera  de  la  acreditada  justiScacion  del 
oons^.  Madrid  á  tantos  da  tal  mes  y  año. 

Firma  del  defmtor. 


(sioaoF  16.) 
Provülencú  dando  parle  al  g(^)erna(hr  de  la  plaza  para  la  formación  ál 


123.  Acto  continuo  dispuso  el  señor  fiscal  que  se  diese  cucnla  al  señor 
gobernador  de  la  plaza  para  la  celebración  del  consejo.  Lo  firma  dicho  se- 
ñor con  el  presente  escribano. 


Ante  mi, 
Escribano. 
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Migenciade  haber  avisado  á  los  vocales  para  el  c(msejo. 


123.  En  la  plaza  de  Barcelona  álonloe,  etc.  D.  N.  N.jaeE  fiseal  deee(a 
causa,  puso  en  conocimiento  del  señor  don  N.,  coronel  ó  oimandante,  que  el 
proceso  estaba  concluido  por  su  parle,  y  obtenido  el  permiso  del  Escmo- 
Sr.  capitán  general  para  celebrar  el  consejo.  Dicho  señor  corono!  ó  co- 
mandante, nombró  &  los  señores  capitanes  don  N.  y  don  N.  etc.,  para  que 
añstan  á  su  ceJebracion  como  vocales,  á  los  cuales  el  señor  fiwai  comuni- 
có la  orden  en  debida  forma,  para  que  á  tas  nneve  de  la  mañana  del  próxi. 
modia  acudan  á  la  misa  del  Espirita  Santo  que  hade  celebrarse  en  la  igle- 
sia de......  y  á  las  diez  á  la  casa  habitación  del  señor  gobernador  6  coman- 
dante que  debe  presidir  el  consejo.  Todo  lo  cnal  quedó  ejecutado;  y  lo  firma 
el  señor  fiscal,  de  que  yo  el  escribano  doy  fé. 

^Irseol.  Ante  m!, 

Escribano. 


Oficio  amando  á  las  cajñtanes  para  el  consejo. 


i  H.  El  coronel  ó  comandante  ha  nombrado  ¿  V.  por  vocal  del  consejo  de 
guerra  que  ha  de  celebrarse  mañana  en  tal  parage,  para  juzgar  á  Juan  de 
Medina,  soldado  de  la  sesta  compañía  del  primer  batallan  de  este  regimien- 
to, acusado  de  haber  herido  alevosamente  al  soldado  de  ,1a  misma  Isidro 
Paredes,  de  qoe  le  resultó  la  muerte.  La  misa  del  Espíritu  Santo  se  dirá  á 
las  ocho  en  la  iglesia  de  Trinitarios  descalzos:  lo  que  aviso  á  V.  para  su  no- 
ticia y  cumplimiento.  Nuestro  Señor  guarde,  etc. 

Firma  del  fiscal  ó  ayudante. 


Düigmcia  de  haberse  reunido  el  contefo  y  presentáditse  en  él  el  actuado. 


4  29.  Don  N.,  etc.:  Certifico,  que  hoy  tantos  de  tal  mea  y  aSo,  después 
de  haber  oido  la  misa  del  Espfrttu-Sanio,  se  ha  juntado  et  consejo  en  casa 
del  Exento.  Sr.  D.  N.,  teniente  general  de  los  reales  ejércitos  y  goberna- 
dor de  esta  plaza,  presidido  por  dicho  señor,  en  el  cual  se  hallaron  de  jue- 
ces loa  señores  capitanes  don  N.  y  don  N. ,  etc.,  y  habiéndose  hecho  rela- 
(áoa  de  este  proceso,  y  leído  la  defensa  del  p  rocnrador  don  N.,  fue  condu- 
cido ea  buena  custodia  el  reo  Joan  de  Medina,  y  presentado  ¿  los  señore» 
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del  consejo,  y  habiéaflule  (ornado  por  oiÍ  el  jurameolo  ea  la  Tomu  preve- 
nida de  decir  verdad,  foe  preguntado  por  el  Escoto.  Sr.  presidenle  y  domas 
vocales  sobre  los  puntos  de  información  que  contra  él  se  hao  espucslo, 
ludo  con  asistencia  de  sg  defensor  don  N.,  y  no  produjo  en  so  descargo 
razón  que  minore  su  crimen,  y  después  de  haber  conferenciado  y  visto 
las  defmsas  de  su  procurador,  tanto  verbales  ,  como  las  qae  contiene  el 
papel  que  aqui  se  inserta,  se  volviti  el  reo  con  la  misma  custodia  á  la  pri- 
sión, y  después  pasó  el  consejo  á  votar;  y  para  qne  conste  lo  pongo  por 
diligeacia,  y  tJrmo. 

Ayudante. 


DiUgencia  de  celebración  del  consejo  cuando  en  él  tienen  btQor  cdgutnt 
hechos  que  deben  constar. 


i  26.  (El  principio  es  el  oiisuo  que  queda  dicbo).  T  habiéndosele  pre- 
guntado por  el  Excmo.  Sr.  presidente,  de  qué  crimen  estaba  acusado ,  y 
qué  rasooes  le  han  podido  inducir  á  ello,  y  si  tiene  que  decir  algo  para  su 
descargo,  respondió,  que  estaba  acusado  de  tal  crimen:  que  aíegaba  esto  ' 
ü  lo  otro  [se  pondrá  con  eslension  lo  qne  diga) ,  todo  con  asis(«ida  de  b> 
defiensor  don  N.,  ei  cual  de  palabra  espuso  esto  d  lo  olro,  y  luego  se  le 
vdvió  al  reo  con  la  misma  custodia  á  la  prisión  ¡  y  habiéndose  después 
suscitado  alguna  duda  sobre  la  dcclaraclm  del  tercer  testigo  Sebastian 
Villamóa,  en  cuanto  á  lo  que  dice  de  esto  ú  lo  otro,  mandó  el  consejo  com- 
pareciera, lo  que  ejecutó;  y  habiéndosele  tomado  por  mí  juramento  en  la 
forma  preienida  de  decir  verdad  en  lo  que  se  le  interrogare,  y  lefdole  la 
declaración  que  tiene  hecha  al  fótio  tantos  de  estos  autos  ,  y  su  ratifica- 
croo  al  laníos,  fne  preguntado  por  el  Excmo.  Sr.  presidente,  ó  e^ñor  don 
N.|  vocal  del  consejo,  que,  si  cuando  salieron  de  la  cantina  todos  juotos, 
vid  retirarse  al  cuartel  por  la  bóveda  á  Juan  de  Medina  é  Isidro  Paredes, 
y  á  iban  solos  4  en  compañía  de  alguno,  y  en  este  caso,  á  qué  distancia 
y  en  qué  disposición  entró  con  ellos  en  la  referida  bÓTeda;  y  bien  ente- 
rado de  esta  pregunta  respondió,  que  los  dos  espresados  se  introdujeron 
solos  en  el  arco;  que  Hamon  de  la  Puente  se  quedó  hablando  con  el  caa- 
tinero  N.,  y  luego  se  fue  tras  ellos  i  distancia  de  unos  sesenta  pasos  poco 
mas  ó  menos;  que  el  testigo  se  fué  al  cuartel  por  otro  lado,  y  no  sabe  lo 
que  pasó,  ni  supo  nada  de  las  heridas,  hasla  qne  la  oyó  decir  despoes  de 
haber  sucedido,  como  tiene  dicho  en  su  declaración;  y  después  de  haber- 
se salido  el  testigo,  y  examinado  las  defensas  tanto  verbales,  como  las  que 
conlieneel  papel  qnei  continuación  se  inserta,  pasó  el  consejoá  volar,  y 
para  que  conste  lo  pongo  por  diligeacia,  y  firmo. 

Fiscal. 


Acerca  de  las  cláusulas  que  se  usan  para  votar,  pueden  verse  i 
nüm.  3.53,  donde  se  bailan  espuestas. 
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127.    VíbU»  y  «lantíflado  é  proceso  formado  por  el  ayodaole  de  tal  ba- 
Udon,  consla  que  1  aan  de  Hedrna,  sotáado  de  la  sesta  compañía  del  primer 
batallón  de  tal  regimiento,  acusado  de  haber  herido  alevosameale  al  sol- 
dado de  la  misma  Isidro  Paredes,  de  que  le  resaltó  la  muerte  (ó  de  tal  Cri- 
mea], finalizados  los  trámKesde  dicho  proceso  j  habicD^    '  ~  '        ■    - 
de  lodo  al  consejo  de  guerra,  y  comparecido  en  ál  (d  m 
afio,  donde  presidia  el  señor  dos  N.,  gobemadorde  esli 
examinado  con  la  conclusión  y  dictamen  del  señor  don  1 
defeosa  de  su  procorader,  ha  condenado  el  consejo,  y  ce 
JUD  de  Medina,  á  la  pena  de  ser  pasado  por  las  armas 
qneda  ordenada  por  este  delito  en  el  Irat.  8,  tlt.  10,  ar 
nansa  geaeral.  Barcelona  á  tantos  de  tal  mes  y  año. 


Firma  M  pretidente. 
Capitán  primero.  Capitán  leguado. 

Capitán  tercero.  Capitati  cuarto.  '< 

Capitán  quinto.  Capitán  setla. 

Capitán  télimo.  CajMtan  octavo. 

Diligewáa  de  haber  remilido  el  proceso  al  capitán  general. 

1S6.  Incontinenti,  después  de  concluido  el  consejo,  pasó  el  seBordonN., 
fiscal,  acompañxdo  de  mi  el  escribano  a  la  casa  del  Escmo.  Sr.  D,  N.,  ca- 
pitán general,  í  estregar  á  S.  E.  el  proceso,  lo  que  ejecutó;  y  para  que 
conste  por  dtligeocia,  lo  Brm6  dicho  señor,  de  qne  doy  fé. 

Fiscal. 


Decreto  del  capiian  general. 
i99.-    Barcelona  á  tantos  de  tal.  Pase  al  seílor  auditor  para  que  dé  sn 

dictiRMO. 
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Dictamen  del  auditor. 


430.  Excmo.  Sr.:  Babiendo  exMnintdo  detenidamento  ti  pnceeo  que 
V.  £.  se  sirve  dirígirmer  instroido  coaira  loan  de  Uedint,  acidulo  de  Ul 
compañía,  ele.,  acosado  de  haber  herido  alevosameale  i  Isidro  Paredes, 
el  día  tantos,  de  qoe  le  resultó  la  muerte,  y  vista  la  seotenda  dada  pw  el 
consejo  de  guerra  en  el  día  tantos,  la  enctleutro  dd  todo  arreglada  y  coa- 
forme  á  la  ordenanza,  pues  qtw  aparece  probado  y  confeso  el  oimeo;  ha- 
llándose por  lo  tanto  d  rererido  reo  Juan  de  Uedina  comprendido  en  ú 
art.  6i,  trat.  8,  tft.  )  O  de  las  ordenanxas  militares,  y  real  ótden  de  30  de 
julio  de  1817,  qoe  el  espresado  coDsejo  de  guerra  ha  aplicado,  por  lo  eoal 
soy  de  dictamen  qné  V.  E.  se  sirva  aprobar  y  maadar  ejecutar  la  seolot- 
cia  dada  por  el  núsmo  consejo  de  guerra.  En  tal  parle  i  tanto»  de  tal  mes 
7  año. 

Firma  del  auditor. 


ÁprobatAm  de  ía  sentencia  por  el  cajñían  general. 


131.  Barcdona  á  tantos  de  lal  mes  y  ano.  Gonrorme  con  el  Sr.  uidílor. 
Ejecútese  la  sentencia  pronnnciada  por  el  Consejo  de  Guerra  ordiaario;  (6 
bieoBBspáldase,  etc.) 


DiUgetidade  haber  siái  devuelto  d  proceso  por  el  capitán  general. 


432.  To  el  infrascrito  escribano  doy  Té,  que  hoy  tutos  de  tal  mes  y 
aSo  ha  devuelto  el  escelentlsimo  señor  capitán  general  al  señor  doa  N.,  ayu- 
dante, el  proceso  con  la  aprobación  de  la  sentencia,  y  el  mismo  dia  ha  en- 
terado dicho  señtH-  de  ella  al  señor  dou  N.  coronel  ó  comandante;  y  para 
que  conste  lo  pongo  por  diligencia,  qae  firmó  igualmente. 

Fiscal.  Escribano. 


Diligencia  de  haber  enterado  de  la^nienáa  al  giibernador  de  la  pUaa. 


133.   'faKoalioenü  pasó  el  señor  fiscal  don  N.  N.  acompúado  de  mt  d 
escribaao,  á  la  casa  habitación  del  señor  gobernador  militar  de  esta  pía- 
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xa,  en  cajo  coDocJmicnto  puso  la  aprobación  de  la  senteacia:  to  cual  wmgo 
t>or  düigeoda  qw  firaM  coa  dicho  Btoor  ftocal. 

fi'oai  Ante  mi, 

StcrÜxmo. 


ífot^kacbm  áe  la 

43*.  Éo  la  plaza  ó  cuartel  de  tal,  á  taoU»  de  tal  mes  y  año,  el  señor 
don  H.,  fiscal,  ele,  en  virtud  de  ia  senteocia  dida  por  el  consejo  de  oficiales, 
y  aprobada  por  él  escelenlígimo  señor  capitM  general  de  esta  provincia,  pasó 
coo  asistencia  de  mi  el  escribano  al  calabozo  del  cuartel  dé  Atarazanas, 
donde  se  halla  Juan  de  Medina,  reo  en  este  proceso,  á  efecto  de  noliHcár- 
sftla,  yhabiéndole  hecho  poner  de  rodillas  le  iei  la  sentencia  de  ser  pasado  por 
las  armas,  en  virtud  de  la  coal  se  llamó  á  no  conrcsor  para  qoe  se  preparara 
cnstianamenle;  y  para  qne  conste  por  diligencia  lo  firm6  dicho  señor,  de 
que  yo  el  infrascrito  escribaao  doy  fé. 

J^»cai.  ArUemi, 

Escribano. 


^>ii*9'»oÍadehaber$eheckotaberáloíCtíerpogikkgÍMrrttcÍmlaÍ7iacetKÍa 
de  un  toldado  procesado.     • 

136.  Toel  infrascrito  escribano  doy  fé,  que  hoy  tantos  de  tal ttea  y  ano 
oe  orden  del  eseelentísimo  seimcapilan  general  (gobernador  ó  Codaodantc^, 
»e  ha  hecho  saber  en  la  orden  general  de  todos  los  cuerpos  de  ésle  ejército 
6  guarnición  la  inocencia  del  soldado  Joan  de  Medina  en  el  delito  de  tal,  de 
qne  fué  acosado,  para  que  en  adelante  no  padezca  su  honor  y  buen  con- 
certó; y  de  haberse  asi  ejecutado  lo  firmó  dicho  señor  con  el  presente  es- 
cribano. 

Fiscal.  Ante  mi. 

Escribano. 


DÜigencia  de  haberse  Recalado  ¡a  aeiüema. 

136.  En  la  plaza  6  cnartel  de  lal  i  untos  de  tal  mes  y  año,  yoel  infraa- 
crílo  escribano  doy  fé,  que  en  virtud  de  la  senlencia  de  ser  pasado  por  las 
armas,  dada  por  el  consejo  de  o6ciales,á  Juan  de  Medina,  soldado  de  lases- 
ta  compañía  del  primer  batallón  de  tal  regimiento,  y  aprdiada  por  el  escc- 
Icntbimo  señor  capitán  general  de  esta  provincia,  se  le  condujo;  en  buena 
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custodia  dieho  día  i  lal  parage,  en  donda  se  balaba  el  señor  don  N.  ft/ctí 
de)  etpresado  cuerpo,  y  joei  iiecal  qae  ha  sido  en  ula  causa,  j  estaban  Tor* 
madas  las  tropas  para  la  ejecución  de  la  genleocia;  y  habiéndose  pnblícado 
el  bando  por  el  fiscal  de  esta  plaia  (ó  por  dicho  señor,  si  Tuere  el  reo  (1« 
los  regimientos  de  ingenieros  ó  artillerfa)  según  previene  S.  H.  en  sasretfles 
ordenanzas,  puesto  el  reo  de  rodillas  delante  de  las  banderas,  y  leidose  por 
mi  la  sentencia  en  alta  voz,  se  pasó  por  las  armas  á  dicho  Juan  de  Hedioa 
en  cumplimiento  de  ella  á  las  tres  de  la  tarde  del  referido  día,  delante  de 
cayo  cadáver  desfilaron  en  columna  inmediatamente  las  tropas  que  se  halla- 
ban presentes,  y  llevaron  lo^  i  entonar  los  soldados  de  su  compañfa, 
acompañándole  4  la  Iglesia  de  tai,  donde  queda  enterrad»;  y  para  quecans- 
te  por  diligencia,  lo  firmó  el  señor  fiscal  con  el  preaenle  escribano. 

fíicaL  Ante  mi 


DiU^náa  de  haberse  potado  por  las  artnai  á  un  reo  condenado  á  garntt, 
por  falta  de  verdugo. 


137.  Enla  plaza  ó  cuartel  de  tal,  áuntos  de  ulmesy  aa»,  yoellcrras- 
críto  escribano  doy  fé,  que  en  virtud  de  la  sentencia  de  horca  ó  garroleí 
dada  por  el  consejo  á  Juan  de  Medina,  soldado,  etc.,  se  le  condujo  en  bueiu 
cuslodia  dicho  dia  i  tal  parage,  donde  se  hallaba  el  señor  don  N.,  ñecal,  tle-, 
y  estaban  formadas  las  tropas  para  la  ejecución  de  la  sentencia,  y  habiéndo- 
se publicado  por  el  señor  don  N.  ele.  el  bando  que  S.  M.  previene  en  si» 
reales  ordenanzas,  puesto  el  reo  de  rodillas  delante  de  las  banderas,  y  Ifida 
por  mi  la  sentencia  de  horca  en  alta  vot,  no  podo  ejecutarse  esta  por  no  ha- 
ber verdugo  en  esta  ciudad,  por  lo  que  con  arreglo  á  to  que  S.  H.  llene  iire- 
venido  en  estos  casos,  se  pasó  por  las  armas  al  referido  J«ao  de  Uedinii* 
las  tres  de  la  larde,  ele.  Se  concluye  como  la  antecedente. 


Düigenda  de  Itaberse  procedido  á  sortearse  las  vidas. 


\  38.  En  la  plaza  ó  cuartel  de  tal,  á  tantos  de  tal  mes  «  año,  el  seña 
don  N.,  fiscal,  etc.,  en  virtud  de  la  sentencia  dada  por  el  consto  de  guerra 
de  oficiales,  y  aprobada  por  el  Excmo.  Sr.  capitán  general  de  este  ejército 
y  provincia,  pas6  con  asistencia  de  mi  el  escribano  al  calabozo  d<H>de  se 
halla  Juan  de  Medina,  uno  de  los  reos  de  este  proceso,  y  haciéndole  poner 
de  rodillas  se  le  leyó  por  mí  la  sentencia  de  sortear  coa  úitlro  Paredes  para 
ser  uno  de  ellos  pasado  por  las  armas,  y  el  otra  destinado  á  preaúlio^por 
diez  años,  después  de  haber  sufrido  el  castigo  de  seis  carreras  de  baque- 
tas; y  habiéndose  dirigido  dicho  señor  iDmediatamenle  con  el  infrascrita  es- 
cribano al  calabozo  diHide  se  halla  Isidro  Paredes,  reo  también  en  esta  cm- 
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sa,  puesto  cele  de  rodillas  le  lef  también  la  sentencia  referida  ,  y  lue^ 
miuidó  dkho  seior  se  procediese  al  sorteo,  y  que  para  practicarlo  se  satU' 
Be  á  Juan  de  Medina  del  calabtno  donde  se  hallaba,  y  con  la  corretpon- 
dieale  custodia  sa  trasladase  á  la  prisión  en  qoe  estaba  kidro  Paredes,  1« 
que  asi  se  ejecutó,  é  inraedialamenle  eomparecieron  los  señores  don  N.  y 
don  N-,  tenientes  de  este  regimiento,  y  defensores,  y  dicho  seiSor  tes  dijo 
a  los  dos  referidos  reos,  que  iban  á  sortear  las  vidas  en  cumpümíento  de 
a»  seXencia:  que  coavioieiten  entre  sí  qnién  había  de  tirar  primero,  y 
qoiéa  babít  de  suIHr  la  peaa  de  la  vida,  si  et.  qae  mas  ó  uMos  puotos 
echase;  y  &•  presewia  de  los  dos  defensores  convinieron  en  que  Juan  de 
Medina  tirase  primero,  y  el  qu»  sacase  menos  pantos  habia  de  ser  pasado 
per.  las  armas;  y  hecho  este  convenio  ,  se  les  puso  delante  una  caja  de 
^err»  bien  lem{>Iada,  y  dos  dados  iguales,  que  reconocieron  tos  reos  y  sus 
(lefensores,  y  geeontnitaron  con  ellos,  y  un  vaso  para  poner  dentro  los 
dados  y  tiEarlos:  se  pusieron  ambos  reos  de  rodillas  delante  de  la  caja,  y 
por  mf  el  escribano  se  les  vendó  los  ojos,  y  cogiendo  el  vaso  Juan  de  Me- 
dina, metió  dentro  los  dados  y  los  tiró,  sacando  (res  punios  en  uno,  y  dos 
«n  otro,  que  hacen  cioco;  y  habiendo  seguidamente  tirado  Isidro  Paredes 
de  la  misma  conformidad,  sacó  cuatro  puntos  en  tino  y  cinco  en  otro,  que 
en  todo  hacen  nueve;  y  en  virtud  de  haber  sido  Juan  de  Medina  el  que 
sacó  meóos  puntos,  te  notificó  dicho  señor,  que  habia.de  ser  pasado  por  las 
armas,  y  por  lo  mismo  á  Isidro  Paredes  la.  de  diei  años  de  presidio  y 
seis  carreras  de  baquetas  pw  200  hombres,  y  seguidamente  se  volviácon 
ta  misma  custodia  al  re»  Juan  de  Uedina  á  la  prisión  en  que  se  balliiba,y 
se  le  llamó  un  confesor  para  que  se  preparase  crislíana  mente;  ypara  que 
conste  por  diligencia  lo  firmaron  los.  defensores- con  dicho  seí^oc,  de  que 
yo  el  infrascrito  escribano  doy  té, 

fi'jraf.  Defensor  Moflido.  Defensor  pritnera. 

Ante  mi, 
BserSxtno^ 


Móih  de  proceder  coiUra  reos  ausentes. 


139.  Don  N.,  fiscal  de  tal  regimiento,  etc.,  todos  los  dictados  que 
tenga. 

nabiéndose  ausentado  de  esta  plaza  6  cuartel  de  tal  parte,  Juan  de 
Medina,  soldado  de  este  regimiento,  á  quien  estoy  procesando  por  la  muer- 
te violenta  dada  la  noche  del  23  del  corriente  á  Isidro  Paredes,  soldado 
lambicn  del  propio  cuerpo  (aqni  se  pondrá  el  delito  circunstanciado),  y 
usando  de  ta  jurisdicción  que  et  Bey  nuestro  señor  tiene  concedida  en  estos 
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caaos  por  sOBreftleBordenaDUg  í  ks  oficialefl  de  su  ejércílo,  pwel  piMCih; 
ie  llamo,  cito  j  emplazo  por  primer  edicto  y  pregm  á  Stua  de  Hedioa,  i«- 
flalándoíe  el  coartel  de  Atarazanas  de  esta  plua,  doade  deberá  imsen- 
tañe  penooalmeDtedenlro  del  término  de  30  días,  qae  se  cneolaa  desde 
d  día  de  lali»clia,ádarBiu  descargos  y  defensas,  y  de  no  comparecer  en 
e)  referido  plaiq,  se  aeRoirá  la  caosa  y  ae  senteaciará  eo  rebeldía  por  el 
consejo  de  goerra  de  oSciales  de  esl«  caerpo  por  el  delito  que  merezca 
pena  nías  grave  «aire  é  de  deserción  y  el  qne  «aosi  su  hga,  haciendo  ef 
cotejo  de  mu  y  otra  pena;  sin  mas  llamarie  ni  emplaurfe,  por  ser  esula 
yoln&taddeS.  H.  Fijesey  pregónese  este  edicto  para  qit«  venga  á  Bolicis 
de  todoe.  En  Barcelona  i  tantos  de  tal  mes  y  año. 

Fitcal. 

Potsa  pandado, 

jy.,  eicribano  de  h,  cama. 


Diligencia  de  haber  Uamado  al  reo  por  edictos, 

140.  En  la  plaza  6cuarlel  de  tal,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  e|  señor 
don  N.,  fiscal,  en  camplimiento  de  lo  que  S.  H.  tiene  disptiesto  en  sai 
reales  ordcioanzaii  para  tos  reos  qse  se  ansentaren,  mandó  se  llamase  i 
Jloao  de  Medina  por  edictos  y  pregones,  y  se  Bjuen  &  la  poena  del  caarlel 
y  en  los  parages  mas  públicos  de  esta  ciadad,  lo  que  se  ejecqtó,  fijando 
en  im  parles  distintas  el  edicto  qoe  á  la  letra  sigue;  y  pregonándolo  con 
las  solemnidades  de  un  bando  po^  delante  del  referido  cuartel. 


(Aquí  se  copia  el  edicto) 

Y  para  que  conste  por  diligencia  lo  firmó  dicbo  señor;  d?  que  yo  el 
infrascrito  escribano  doy  (é. 


Pft^enda  de  no  haberte  presentado  el  reo  al  primer  edtcfo,  y  haberse 
fijado  el  segundo. 

U1.  En  tal  día,  mes  y  alo,  el  señor  d(MiN.,  fiscal,  pasó  con  asiste^Kia 
de  mf  el  escribano  al  cuartel,  y  preguntó  al  oficial  de  guardia  don  N.,  si 
se  babia  presentado  el  re»  Juan  de  Medina,  y  babiéndole  dicho  no  babia 
comparecido,  msodó  dicho  señor  se  volviera  ¿  fijar  segundo  edicto  con 
esta  Techa,  dándole  de  término  20  días,  lo  que  se  ejecutó  fijando  en  tres 
parages  de  esta  ciudad,  y  pubUcándolo  al  (¡rente  del  cuartel  con  las  for- 
malidades que  el  primero;  y  para  que  conste  lo  firmó  dicho  señor,  de  qoe 
doy  K. 

Fíjcoi.  iEtcrióam. 


ivCooí^lc 


407 


DiUgencñ  de  ma  haber  forecidod  reo  alo»  tres  edictat,  y  luAerte 
potado  á  las  ratificaciones. 

U9.  El  tal  dit,  mn  y  año,  el  a«5or  don  N.,  Bsoal,  bid>Ímdo  íeDecklo 
Jt7«r  tantas  el  lérmíoo  dd  dJUmo  edicto,  pasó  toa  asiaieacia  de  tnf  d  es- 
cribano al  caartd,  y  preguotó  al  oficial  de  goardia  don  N.,  si  habia  pa-  . 
recido  el  reo  iuaa  de  Medina,  y  habiéndole  dicho  que  bo  se  habia  presen- 
tado, mandó  clicbo  seKor  que  con  arreglo  ¿  ordenanza  se  pasase  i  la  rati- 
&cacion  de  testigos  j  peritos  de  esta  sumaria,  para  juzgar  al  reo  en  re- 
beldía; y  p¡ars  qqe  conste  por  diligenda  lo  firmó  dicho  sefior,  de  doy  (é 
el  infiioento  escribano.' 

JtMif.  Btcribono. 


Diligencias  de  pasar  el  contejo  á  votar  nb_  halñendo  pareado  d  reo. 

4i3.  Don  N.,  fiscal,  etc.,  certifico,  que  hoy  día  tantos,  después  de  haber 
aido  la  misii  del  Espirítn  Santo,  se  ha  juntado  el  consejo  de  guerra  en  casa 
del  señor  don  N., gobernador  de  es^  plaza,  y  presidido  por  dicho  señor,  en 
el  cual  se  bailaron  de  ji^eces  los  señores  capitanes  don  Ñ.  y  don  N.,  ele,  y 
lu^iéndoBe  bedio  relación  de  este  proceso,  no  se  presentó  el  reo,  por  ha- 
llarse ausente,  y  no  haber  comparecido  á  los  tres  edictos  y  pregones  con  que 
se  le  ha  llamado;  7  con  arreglo  á  lo  que  S.  H.  previene  para  este  caso  en  sus 
reales  ordenanzas,  pasó  el  consejo  á  votar  y  senlenciar  á  Juan  de  Medina  en 
rebeldía;  y  para  qile  conste  lo  pongo  por  diligencia,  y  firmo. 

PitcaL 


4  44.  La  sentencia  la  firmarán  todos  los  jueces  que  formcQ  el  Consejo,  y 
^e  gnardaii  el  proceso  practicándose  las  diligencias  ocuidneentes  &  la  apre- 
hensión dd  reo  qué  han  de  constar  «1  él,  y  si  esta  se  logra,  se  esteoderin 
lafi  dos  diligencias  siguientes,  suponiendo  que  se  le  aprehendió  en  lugar 
distinto  donde  se  hace  el  proceso  por  la  justicia  ordinaria,  en  fuerza  de  las 
reqnisitorías  despachadas  á  este  fin.. 


fHligvicia  de  haber  salido  unaptwlida  a  buscar  á  un  reo  aprehendido,  y  de 
unirte  original  al  oficio  de  la  jutliaa  que  da  avito  de  ju  aprehensión. 

1 45.    En  la  plaza  ó  cuartel  de  tal,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  el  señor 
doB  N.,  fiscal,  etc.,  en  vista  del  aviso  que  tuvo  con  fecha  de  tantos  del  juez 
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.  6  alcalde  de  lal  parte  de  haber  prendido  á  la  persona  de  loan  de  He- 
dina,  reo  ausente,  el  tanto»  de  tal  mes,  mandó  saliese  uoa  partida  de 
coatro  soldados  al  cargo  del  cabo  primero  de  este  regimiento  Ramón  de  la 
Faente,  i  conducir  i  dtcbo  reo  á  este  cuartel,  lo  que  se  ejecutó,  mandando 
dicho  señor  se  naiese  á  estos  autos  el  oficio  original  de  dicho  jae^  que 
se  inserta  á  cmliauacioa,  compuesto  de  tantas  hojas  de  á  medio  pliega ,  y 
coptaautorizadade  la  respuesta  que  se  le  dio  con  tal  fecha,  que  sigue  unida 
al  reTerido  oficio,  rubricada  del  presente  escribano:  y  para  (^ue  conste  por  di- 
ligeMJa  \o  firmó,  djcbo,  sroor,  de  qne  doy  fé, 

Fiscal,  Eícñbaiík 


Diligencia  de  haber  Segado  Ht  partida  aleuarietcmi  el  rto. 


116.  En  tal  día.  mes  y  año ,  el  señor  dm  N.  fiscal,  etci,  por  aviso  qiw 
tuTO  de  haber  llegado  la  partida  que  menciona  la  diligencia  antecedente 
con  d  reo  Juan  de  Hedín^  pasó  al  cuartel  de  tal  coo  asistencia  de  mi  e]  es- 
crihaoo,  dmde  halló  ya  at  cabo  primero  Ramón  de  la  Fuente,  que  le  pre~ 
aeaUt  al  referido  Juan  de  Medina  que  por  disposición  del  señor  oficial  de  lii 
guardia  se  hallaba  ya  en  el  calabozo,  y  dicho  señor  jaex  fiscal  man(l6  estu- 
viera sin  comuaicacion,  lo  qne  asi  se  ejecutó;  y  para  que  conste  pw  diligen- 
cia lo  firmó  dicho  sráor,  de-  qpe  doy  Té  elJafcascrito  escribano. 

Fiscal:  E»criban<u 


i  i7.  Después  de  esta  dlligencfa  se  toma  declaración  i  la  partida  pan 
comprobar  si  tiene  el  reo  iglesia,  y  después  se  le  recibirá  su  confesión  dd 
modo  dicho,  se  fe  nombrará  defensor,  y  se  hará  el  careo,  ejecutándolo  lodo 
con  la  mayor  brevedaí,  formándose  nnevamenle  el  consejo  para  la  senten- 
cia que  corresponda,  con  los  mismos  jueces  si  esistieren,  ó  completándose 
con  otros,  estendiendo  las  correspondienles  diligencias  de  luntarse  el  eoo- 
sejo,.elc.,  que  quedan  dichas- 


PtHgeBcia  dk  haberse  presenta<&  un  reo  en  d  término  de  los  e^cIbS: 


148.  Sí  el  TW  comparecie»  en  el  térmim)  de  Ibs  edictos,  y  se  presénte- 
se él  mismo,  se  espresará  eo  la  diligencia  de  este  modo.  El  principio  es  ri 
mismo  qne  se  espresa  eo  el  número  f  37,  y  seguirá;  y  pr^uató  al  oficial  de 
la  guardia  don  N.  si  había  parecido  el  reo  Juan  de  Medina  y  le  dijo,  qoe  M 
habia  presentado  á  taf  (tora,  mostrando  á  dicho  señor  la  persona  del  espre- 
sado Üedína,  que  queda  eiv  el  cala6oEo  sin  comanicacion;  y  para  qae  coas- 
te  lo  tirmó  dicho  señor,  de  que  doy  fá; 

Fiscal.  Hscribatm. 
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4i9.    Dwpnes  de  esta  diligencia  se  lona  *)  reo  la  conresíoa,  y  st  coo- 
clufe  cono-queda  diebo'. 


Diligeneias  que  han  de  practicarte  parala  aprehensüm  da  un  reo  fugitivo 
ti  llega  á  tenerse  noticia  de  tu  paradero. 

ISO.  DonN.,  ayaAnle  de  UF  regímicnlo,  pone  en  noticia  del  íeñor  al- 
calde de  esta  Tilla  de  ta),  como  esta  mañana  ó  noche,  i  (al  hora,  desertó  de 
este  cuartel  escalando  la  cárcel  en  qae  se  hallaba,  Joan  de  Medina,  soldado 
dH  egresado  coerpo,  &  qaien  se  está  procesando  por  ta  muerte  TíolenUt 
^da  á  Isidro  Paredes,  soldado  lambíen  del  mismo  regimienlo;  su  filiación 
eslasifcoíenle. 

Juan  de  Medina,  hijo  de  HanueT  y  de  Magdalena  Ballesta,  natural  de 
VitlanueTa  del  Campo  de  la  provincia  de  León:  su  edad  al  présenle  treinta 
7  ocho  años,  so  estatura,  cinco  pies,  dos  pulgadas  y  seis  líneas;  sos  señas  es- 
tas; pelo  rubio,  etc.,  (se  «presarán);  sentó  plaza  en  este  regimienlo  por  ochs 
años  en  Rioseco  en  veíale  y  dos  de  octnhre  de  tal  año;  se  Ilev6  casaca, 
chapa  y  calzones  blancos,  con  coHarin  y  meHas  encamadas  del  uniforme,  qoe 
asa  este  regimiento  de  tal,  gorro  de  coarte),  medías  y  zapatos  de  muntcion 
(se  espresara  lo  qoe  se  baya  IleTada)  para  qoe  en  campünueiilo  de  lo  qne 
S.  M.  manda  en  sos  reales  ordenanus  ae  bagan  las  debidas  diligencias  con 
tas  Gorrespondientee  reqnúiloriaa  de  anos  paeUos  i  otros,  lo  aviso  á  usted 
pus  50  ialeligtoda  y  camplimienlo  en  la  parte  qtte  le  loca. 

Firma  dd  ayudante. 

IM.  Deérden  dd  Exento.  Sr.  donN.,  capitán  general,  etc., estoy  pro- 
cediendo contra  los  agresores  de  la  muerte  viólenla  ejecutada  en  este  cnar- 
tel  en  laníos  de  tal  mes  y  año  en  la  persona  de  Isidro  Paredes,  soldado  del 
regimiento  de  tal;  y  por  la  causa  qoe  esto;  siguiendo,  resulla  cnlpado  Juan 
de  Medina,  soldado  del  propio  cuerpo,  que  se  ausentó  de  esle  cnsrtH  con 
escalamiento  de  cárcel,  en  tantos,  y  por  las  reqoisilorias  despachadas  para 
SQ  aprehensión  con  arregla  á  lo  que  S.  M.  manda  en  sns  reales  ordenanzas 
y  oficios  qne  se  han  pasado  i  las  justicias,  resoltan  algunas  noticias  de 
hallarse  este  reo  en  el  lugar  de  tal,  dependienle  de  ese  partido.  Su  media  fi  - 
liacion  es  la  siguiente.  Juan  de  Medina,  hijo  de  Hannel  y  de  Magdalena 
Ballesta:  natural  de  tal  parte  correspondiente  á  tal  partido:  de  edad  al  pre- 
senté  de  treinta  y  ocho  años;  su  estatura  cinco  pies,  dos  palgadas  y  seis  li- 
neas; sos  señas  estas;  pelo  castaño,  etc.,  (se  espresarán  con  toda  iodividaa- 
lidad  las  señas),  sentó  plaza  en  este  regimiento  por  tantos  afios  en  tal  par- 
te A  tantos  de  tal  mes  y  año:  se  ausentó  de  aquí  con  todo  el  vestido,  qne  es 
casaca  de  tal  color,  chupa,  ele,  tiene  en  el  habla  un  acento  caiatan  que  se 
distingue  mucbo,  el  cual  resulla  reo,  segnn  las  diligencias  practicadas  para 
el  recoBO<!Ímiento  del  delito,  y  las  declaraciones  de  los  testigos.  T  siendo  el 
erínaen  de  la  gravedad  que  es,  ruego  á  á  V.  se  sirva  dar  las  ccrrespondien- 
tes  providencias  para  prender  este  reo,  recogiendo  las  armas,  papeles,  al- 
hajas, dinero  6  instromentos  qvese  le  hallen  y  Tueren  6  parecieren  ser  del 
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cuerpo  del  delito,  y  conducenles  par*  I4  justificación  deeala  cititta,eo  qoa 
laoto  se  íDteresa  la  Tindicta  pública  y  el  servicio  de  S.  M.,  y  laego  que  sa 
veri6qiie  su  apreheasion,  estimará  á  V.  me  avise  para  enviar  una  partida  i 
buscarlo.  Nuestro  seSor  guarde  á  V.  muchoe  años.  Tal  pueblo,  tantos  de  tal 
n»  y  año. 

Firmn  dd  PiiCnL 


Seftor  doá  N.,  alcalde  ó  juet  de  tal  ptrt«. 

153.  En  el  proceso  se  estiende  la  diligencia  signieote.  En  tal  día,  mes 
y  año  el  señor  don  N.,  fiscal,  con  nolicii^  que  tuvo  p¡or  d  oficio  d^  juez ,  ó 
alcalde  de  tal  parte,  que  recibió  en  este  día  y  á  continuación  se  inserU  ori- 
ginal, compuesto  de  tantas  hojas,  que  el  acusado  Juan  de  Medina  se  halla- 
ba en  tal  lugar;  dl4  aviso  con  tal  fecha  &  las  justicias  y  alcaldes  d^  todo 
aquel  distrito  por  medio  del  oficio  cuya  copia  se  une  á  co,DlÍDuacÍon  rubri- 
cado por  mi  e)  escribano,  en  que  vi  inserta  la  media  fiUacion  del  reo, 
con  la^  señas,  para  que  procedan  á  su  aprebensioa:  y  de  haberse  asi  ejecu- 
tado y  dirijido  por  el  coaduclo  dd  Eicmo.  Sr.  capitán  general  de  esta  pro- 
vincia y  puesto  en  el  correo  el  referido  pliego  lo  firmó  dicho  señCH*,  de  que 
yo  el  infrascrito  escribano  doy  fé. 


Método  de  formalizar  una  sumaria  que  ¡Ajusticia  ordinaria  remite  formada 
á  un  soldado. 

453.  Paso  á  manos  de  Y.  la  sumaria  formada  por  la  justicia  de  la  villa 
de  Alcobendas  conlra  Juan  de  Medina,  soldado  de  la  primera  compaAia  del 
segundo  batallao  de  este  regimiento,  por  baber  muerto  alevosamente  i  Juan 
Gutiérrez,  vecino  de  dicho  pueblo,  la  noche  del  veinic  y  cuatro,  de  octubre 
ultimo,  en  que  hiio  tránsito,  restiluyéndoso  á  su  compaAía  deside  su  lugar 
en  que  había  estado  con  licencia;  y  hallándose  ya  dicho  Juan  de  Medina  en 
el  calabozo  del  cuartel  de  Santa  Bárbara  de  esta  corte,  conducido  de  mi 
orden  por  una  partida,  pasard  V.  á  sustanciar  el  proceso  y  conclnirb,  para 
que  sea  puesto  en  consejo  de  guerra,  y  juzgado  como  5.  H.  manda  en  sus 
reales  ordenanzas,  poniendo  este  oficio  &  la  cabeza  de  todo  el  proceso- 
Nueslro  señor,  ele. 

1 54.  Don  N.,  ayudante  mayor,  ele,  certifico,  que  la  stunaría  qnc  signe, 
formada  contra  Juan  de  Medina,  soldado  del  espresado  batallón,  por  el  al- 
calde de  la  villa  de  Alcobendas  Pedro  Martin,  y  actuada  por  el  escribano  de 
ayuntamiento  Francisco  Bodríguez,  compuesta  de  tantas  hojas  del  t>ello 
cvarto,  es  la  misma  que  me  ha  remilido  con  el  oBeio  que  antecede  el  esce- 
lentísimo  señor  don  N.  coronel  6  comandante;  y  para  que  conste  por  dili- 
gencia, [o  firmo  con  el  présenle  escril»no  en  tal  parte,  ul  día,  mes  y  año- 

Ayudante.  .  Escribano. 
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formo  para  ¡a  primera  deektraeion  que  tigut  á  to  actuado  por  ta  jutticia. 


155.  Ea  la  plaza  de  Madrid,  á  Untos  de  lal  mesy  año,  el  seaor  don  N., 
fiscal,  etc.  Eo  virtud  de  la  orden  que  está  al  principio  de  estos  aatos  del  es< 
celentfsinio  señor  don  N.  Btc.,  para  continoar  esta  canaa,  hiio  compareper 
aate  si  á  don  N.,  noteao  testigo,  ele  Se  sigue  el  orden  qne  leqgan  ya  los 
rceibidos  por  la  josticia,  y  en  to  demás  como  todas. 

Concioidas  estas  declaraciones,  se  pasará  á  recibir  al  reo  sn  confe- 
sioa,  qne  se  repite  aunque  la  justicia  le  haya  tomado  otra ,  porque  en  esta 
se  le  hiaee  nombre  derensor,  con  arreglo  á  ordenanza,  y  ha  de  constar  si  es 
soldado,  si  ha  pasado  revista  de  comisario,  y  si  le  han  leido  las  leyes  pena- 
les, coya  circunstancia  es  regular  venga  omitida  en  la  confesión  que  le  lo- 
maron en  el  lugar,  y  con  lo  que  resulte  de  autos  se  le  hacen  los  cargos  y 
reconTencjooes,  no  estando  ya  hecho  en  su  primera  confesión,  ó  Tallando 
alguno  sustancial  y  grave  con  qne  arguirle). 

(Concluida  la  confesión  del  reo,  se  pasa  i  la  raülicacíon  de  testigos]. 


Formaparala  ralificacion  délo  actuado  por  la  justicia. 


156.  En  la  plata  de  Hadrid  á  tantos  de  tal  mes  y  ano,  ante  el  señor 
don  N.,  segundo  fiscal  de  esta  cansa,  etc.,  y  el  presente  escribano  compare- 
cía Joan  de  la  Cruz,  vecino  de  la  villa  de  Álcobendas,  para  ratificar  su  de- 
claración, que  como  testigo  tiene  hecha  al  folio  tantos,  y  por  dicho  señor 
juez  fiscal  se  le  recibió  juramento  por  Dios  nuestro  señor  y  una  señal  do 
cruz,  de  decir  verdad,y  ofreció  hacerlo  en  lo  que  fuere  interrogado;  y  habién- 
dole leido  la  declaración  que  biso  ante  Pedro  Martin,  alcalde  déla  villa  de 
Alcobendas,  y  preguntado,  si  k)  que  se  le  ha  leído  es  lo  mismo  que  declaró; 
si  tiene  qne  añadir,  etc.,  y  si  se  afirma  y  ratiHca  en  todo  bajo  el  juramento 
becbo,  dijo:  que  lo  que  se  le  ha  leído,  es  lo  mismo,  etc.;  que  se  afirma  y  ra- 
tifica, eta  Se  esUeade  como  queda  dicho. 

Preguntado  nuevamente  por  dicho  señor  (aqui  seguirá  las  preguntas 
que  quieran  hacerse,  y  concluirá),  y  que  lo  dicho  nuevamente  es  la  verdad 
á  cai^  del  joramento  en  que  se  afirmó  y  ratificó,  leida  que  le  fué  esta  su 
declaración,  y  lo  firmó  condicbo  señor  y  d  presente  escribano. 

(Concluidas  las  ratificaciones  se  pasa  ai  careo,  y  se  concluye  e|  pro- 
ceso del  modo  dicho.) 
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457.  Ea  la  marina  el  qac  diere  so  voló,  levaaláadose  y  quiláadose  tt 
•ombrero  dirá  en  alU  toi: 

Juzgo  que  este  reo  está  convicto  del  crfmai  de  que  es  acnsado,;  futñ- 
debe  saTrír  tal  pena.  T  si  le  hallare  iaocenle,  dirá:  jazgo  qoe  el  acusad*  oli 
iaocente,  7  asi  debe  ser  absuello  y  pooslo  en  libertad. 


Modo  de  estejtderse  la  utüenda  en  la  marina. 


158.  En  la  marina  se  e^nderá  la  seatenda  en  estos  términos:  Btbiín- 
dose,  en  virtod  del  decreta  del  escelentliimo  scmor  don  N.,  capilan  geoent 
del  departamento  ( ó  comandante  general  de  e«;uadra )  al  memorial  pre- 
eenlaito  tal  día  por  el  señor  don  N.  para  que  penDiliese  lomar  infornuciooet- 
cealra  N. ,  soldado  ó  marinero  de  tal  compañfa  ¿  navio,  uosado  de  la!  crl- 
laeo ;  foroiado  el  proceso  por  inlbraucioa ,  Fecnlecctoa  y  conrraatacioa,  j 
'  hecho  relación  de  todo  al  consejo  de  guerra,  qne  á  este  efecto  se  cooiom- 
tal  día  de  Ul  año  ,  en  el  cual  presidio  el  señor  don.  N.,  lodo  bien  ezaníaada 
ha  condenado  y  condena  dicho  oonaejo  de  gaerri  al  referido  reo  i  la» 
pena  de. etc.* 


(TITULO  CUARTO.) 


PvrMBlarls  «a  e«a»«J*«  4e  gBerr«  4e  •flelalci  g«M«rMle<^ 

Orden  del  genertd  para  empezar  el  proceto, 

{59.  Dallándose  don  N.,( con  eapreaian  de  «u nombre  y  carácter)ir- 
reslado  en  esta  plaza  por  indicio  de  haber  cometido  Ul  dáilo,  pasará  V. 
luego  á  tomar  las  Jorormacionej  y  declaraciones  que  cooveogai  hasta  pO' 
ner  la  causa  en  eslado  de  juzgarse  por  d  consejo  de  goerra  de  oGcíaleí 
generales,  según  manda  S.  H.  en  sus  reales  ordenanzas.  Fecha.» 

Firma  del  capil<at  genenü. 
Señor  don  N.  N. 
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Diligencia  de  aceptación  del  secretario. 


<60.  Don  N.,  teniente  coronel  graduado  de  inbnlerfa,  v  capitán  de  tal 
regimiento,  etc. 

Certifico,  que  en  cnmplimieDt»  de  la  orden  qoe  antecede  del  esceleolf- 
«iBO  señor  don  N.,  capitán  general  de  esta  provincia,  para  fúrmar  el  pro- 
cem  á  don  N.,  tenienle  de  tal  regimiento,  acnsado  de  tal  delito,  hice  com- 
parecer ante  mi  á  don  N.,  subteniente  de  tal  regimiento,  &  quien  S.  E.  ha 
nombrado  por  secretario  de  esta  causa ,  seguf  consta  del  nombramiento 
que  presenta  y  va  inserto  i  continuación  de  esta  diligencia;  cayo  empleo 
aceptaba,  y  prometió  bajo  su  palabra  de  bonor  con  fidelidad  en  cnanlo  ^e 
actde;  y  para  que  conste  lo  firmó  conmigo  en  tal  parte  A  tantos  de  tal 
mea  y  aAo. 

Piísal. 

Sentencia  de  un  reo  oficiat. 

161.  Habiéndose  formado  porel  seOordonN.,  (aquisn  nombrey  ca- 
rácter )  el  proceso  que  prc<:ede  contra  don  N.,  (aquí  su  nombre  y  empleo), 
indiciado  de  tal  delito:  en  consecuencia  de  la  orden  insería  por  cabeza  de 
41,  que  le  comunicó  el  escelenllsimo  sráor  don  N.,  espitan  general  de  cst« 
eÍ¿itÍto  7  provincia,  y  bachoae  por  dicho  señor  relación  de  lodo  lo  actua- 
do al  consejo  de  gnerra  de  oSci^es  generales  celebrado  tal  día  en  casa 
de  dicho  escelentisímo  señor  que  le  presidió,  sieiido  jueces  de  él  los  año- 
res don  N.  7  don  N.,  etc.  (esprosando  el  nombre  y  carácter  de  lodos) ,  y 
asesor  el  andílor  de  guerra  dmi  N.,  compareció  en  d  mencionado  tribunal 
el  referido  reo,  y  oidoe  sus  descargos,  con  la  defensa  de  sn  defensor,  j 
todo  bien  examinado,  le  ha  condenado  y  cmidena  el  consejo  á  tal  pena, 
Arreglándose  á  la  ley,  que  prescribe  S.  H.  en  el  articulo  lal,  de  lal  titulo  y 
*  tratado  de  sns  reales  ordenanaas.  Barcelona  á  tanlot  de  tal  mes  y  ait. 

Lagar  de  la  firma  del  pretidente. 


Certificación  dada  porelfitcal  de  ¡a  lenlencia  de  un  facial. 


162.  Don  N.,  teniente  coronel  graduado  de  infantería ,  «apilan  de  tal 
regimiento  y  juez  liscal  en  la  causa  que  se  ba  seguido  contra  don  N.,  te- 
Dienl«  del  regimiento,  por  tal  delito 

Certifico ,  que  en  el  folio  tantos  de  este  proceso  se  halla  la  sealencía 
dada  por  el  cmuejo  de  gnerra  de  oficiales  generales  contra  el  espresado 
don  N.,  que  es  del  tenor  siguiente: 
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Aquí  segDJrá  oop'a  á  la  letra  de  la  senleacJa  con  lodas  las  Gnnas ,  t 
Se  coocluirá: 

T  para  qoe  codsle  donde  convenga  doy  la  praseote  con  arreglo  á  lo 
que  S.  M.  maoda  ea  siu  raüés  ordeilaiuas.  Pedta. 

Firma  del  faaU. 


Diligencia  (k  haberse  vu^o  á  juntar  él  consejo  para  poner  en  ejecvdm 
una  teníencia  aprobada  por  S.  lU, 

163.  Don  N.,  teniente  ooroad  gradaado  de  inbnteria  y  caiHtan  ite  Ul 
regimiento: 

CertlBco:  que  habiéndose  devuelto  eMe  proceso  con  la  aprobacioa  de 
S.  H.  de  la  sentencia,  se  volvió  á  convocar  el  consejo  boy  dia  de  la  fecba 
de  orden  del  esc^lisimo  señor  don  N.,  capitán  general  de  esta  proTinei), 
en  su  casa,  siendo  presidido  por  S.  E.,  y  asislieron  de  jaeces  los  seBorff 
don  N.  7  don  N.  etc.,  no  habiéndose  hallado  en  él  los  señores  don  N. ; 
don  N'  que  intervinieron  en  esta  sentencia,  por  hallarse  enfermos  óaoseiila 
de  esta  capital;  y  estando  lodos  jaatos,  lei  una  real  orden  comunicada  por 
el  escelenttsmo  señor  don  N.,  secretario  de  estado  y'  del  despacho  noif en>l 
de  gnerra,  por  la  coal  se  ha  servido  S.  M.  aprobar  la  sentencia  de  lal  peot 
impnesla  i  don  N.  teniaite  de  lal  regimiento,  por  el  consejo  de  gnem  de 
oficiales  generales  ( 6  conmutar  en  cinco  años  de  reclusión  en  un  castillo 
la  pena  de  muerte  qne  el  consejo  de  gnerra  de  oficiales  generales  había 
impoeslo  &  doo  N.;  etc. }  cuya  real  rea^oeion  maadii  el  escáentfsimo  seior 
capitán  general  se  guardara  y  cumpliera ,  y  pusiera  en  ejecución;  y  pin 
qneconsl^  lo  ponga  pordiligencia  y  Brmo  enUl  parl«i  lautos  de  Ul  vea 
y  año. 

Firma  ddfitctU. 

,  (TITULO  QUINTO.) 
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Cauta  criminal  contra  José  Garda,  por  delito  de  rebelión  en  ¡a  que  (uve 
lugar  lal  dia  en  esta  plaza. 

luez  fiscal,  Secretario, 

EleoronelN.N.  El  ccgiUan  S.  S. 


D,B,t,zed:>yCOOglC 


Acta  en  yue  cenrta  io  que  arroja  el  proceto. 

)6i.  Eu  la  plaza  de  tal,  á  UnlOB  de  tal  mes  y  año,  hall&adose  reunida 
en  lal  sitio, ;  á  la  bora  taatas,  la  comisioo  militar  ejecutiva  7  permaneDle 
presidida  por  el  Gicma  Sr.  D.  N.  N.,  maríseai.do  campo,  etc.,  con  asis- 
tencia del  señor  fiscal  de  la  misma  don  N.  N.,  coronel  etc.,  y  del  secreta- 
rio que  abajo  sosciíbe,  dijo  el  Excmo.  Sr.  D.  N.  N.  qoe  acababa  de  reci- 
bir orden  del  Excmo.  Sr.  capíUn  general  de  la  provincia  para  que  se  juz- 
gase á  un  hombre  á  quien  se  había  aprehendido  con  armas  y  municiones  en 
el  acto  de  irie  á  reunir  con  los  rebeldes  qae  en  tal  parte  hosliiizan  al  go- 
bierao,  y  habiendo  comparecido  también  los  aprehensores,  se  procedía  in- 
mediaUmeote  á  la  celebración  del  juicio. 

Acto  ccmtinuo,  el  señor  fiscal  salió  á  notificar  al  preso  que  se  le  iba  i 
juigar,  y  que  nombrase  defensor,  lo  que  efecLnó  en  el  teniente  de  tal  re- 
gimiento don  R,  R.  Dicho  señor  teniente  enterado  de  su  elección,  entró  en 
la  sala  dfcl  consejo,  con  el  abajo  firmante,  aceptando  y  jurando  el  cargo. 

A  continuación  comparecieran  los  aprehensores  A.  A.  y  B.  B.,  y  ha- 
biendo sido  juramentados,  prestar<»Lsu8  declaraciones  que  arrojaron  los  sí- 
goieiiles  datos. 

A.  A,,  soldado  de  tal  compaftia,  batallón  y  regimiealo ,  natoral  de  lal 
parte,  de  edad  40  aAos,  dijo:  qae  hallándose  á  tal  hora  apostado  con  B.  B., 
en  lal  parte,  de  orden  de  lal  autoridad  militar,  vio  A  un  hombre  armado 
con  on  fusil  y  varios  paquetes  de  cartuchos,  que  se  encaminaba  hacia  e| 
^upo  do  los  amotinados,  gritando  k  estos  que  no  hicieran  Tuego  por  que 
Iba  i  reunlrseles;  al  oírlo  el  declarante  y  B.  B.,  se  echaron  sobre  íl  y  le 
apresaron,  conduciéndolo  al  cuerpo  de  guardia  que  hay  en  tal  parle,  por 
ser  el  ma  próximo. 

B.  B.,  soldado  de  la  misma  eompalüa,  batallón  y  regimiento  que  el  an- 
terior, natural  de  lal  parte,  de  edad  de  30  a&os,  declaró  conforme  entera- 
mente con  la  anterior  declaración,  añadiendo,  que  varios  de  los  amotinados 
contestaron  al  aprehendido,  que  no  tuviera  temor,  qae  Tuese  á  reunirseleí, 
que  ya  le  conocían,  que  era  JoséCarcia. 

Acto  continuo  se  les  presentó  el  fusil  y  cartuchos  que  obran  en  poder 
de  S.  E.,  y  declararon  ser  los  mismos  que  llevaba  el  aprehendido;  en  lodo 
lo  cual  se  ratificaron,  con  lo  que  se  les  hizo  salir  de  la  sala. 

Eleclnado  también  el  reconocimiento  del  mencionado  ñisil  comproban- 
te del  delito,  por  los  señores  vocales  del  consejo,  de  orden  de  S.  E.  rec^- 
noderoD  hallarse  en  estado  de  servir,  y  asimbmo  los  carinchos  apre- 
sados. 

En  seguida  se  hizo  comparecer  ante  el  consejo  d  los  aprehensores  y  al 
presado,  y  habiendo  sido  interrogados  aquellos  por  S.  B.,  si  era  el  hombre 
á  quien  hablan  aprehendido  el  que  tenían  delante,  manifestaron  que  era 
el  mismo,  con  lo  qae,  haciéndoles  satir  nuevamente  de  la  sala,  se  proce- 
dió á  interrogar  al  acusado. 

Preguntado  por  su  nombre,  naturaleza,  edad  y  estada,  dijo:  llamarse 
José  García,  ser  natural  de  tal  parte,  de  edad  de  30  aftos.  Preguntado 
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con  qué  objeto  iba  tal  dia,  á  tal  hora,  por  tal  parte,  dijo:  que  iba  i  reonir' 
se  coD  loa  amotinados  por  creer  que  asi  convenia  al  pais:  preguntado,  si 
reconoce  pw  suyos  el  Tusil  y  loe  cartuchos  que  se  le  presentan,  y  si  md  lo» 
que  lieraha  la  noche  referida,  dijw  que  ^  eoa  los  inisiiios  (se  sigue  espo- 
niendo  las  demás  preguntas  y  reconvenciones  qne  se  hicieren,  y  las  con' 
leslaciones  que  d¡6  i  las  mismas] . 

El  señor  presidente  del  consejo  dispuso  en  vista  de  lo  espiHslo,qoew 
condujera  I  la  prisión  al  reo. 

En  seguida  el  smor  fiscal  espuso  su  cooclnsion,  en  la  que  pidió  se  im- 
pusiera al  procesado  la  pena  de  ser  pasado  por  las  armas  por  ser  la  in- 
puesta  al  delito,  cuya  perpetración  por  el  mismo  resultaba  plenameote 
probada,  en  el  bando  publicado  por  el  Excmo.  Sr.  capitán  general  coa  u- 
terioridaid  á  la  comisión  del  crimen. 

En  seguida  el  defensor  del  acusado  tomó  la  palabra,  pidiendo  se  !»• 
pusiera  solamente  al  acusado  la  pena  de  tantos  años  de  presidio,  puesto 
que  no  habiendo  ll^do  á  reunirse  su  dereodido  con  los  amotioadi»,  no 
había  consumado  el  delito. 

Con  lo  qne  se  di6  por  terminado  el  acto,  y  saliendo  del  consejoe)  6s- 
cal,  tí  defensor  y  el  abajo  firmante,  quedaron  los  señores  vocales  en  cw- 
ferencia.  Y  para  qne  conste  lo  pongo  por  diligencia  qne  firman  el  exce- 
lentinmo  señor  presidente,  el  señor  ^cal,  los  testigos,  el  acusado  y  el 
defensor;  doy  té.'=Fima  del  presidente.=-FÍrmft  del  fi8cal.='Fimus  de 
los  dos  testigos-E^Firma  del  acnsado.^Finna  del  dereneor.'=Aote  ml,S.S. 

Acerca  de  la  saleMÍa  y  demás,  véase  el  fermuUtriodel  titulo  siguiente- 
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CARPRTA. 

Pl»ta  He  tal.... 

Ám  di  tal.... 

EcgMenlodeUl.. 

ampaSa  de  tol.... 

Cauta  criminat 

contn  Pedro  López,  soldado  de  Ul  GOmpiSia, 
soldado  Luis  Pérez,  en  tal  dii. 

por  mnerle  alnoea  dada  si 

Inés  fiscal, 
D.  L.K., cofUandí 

tal  compatlib. 

Bscríbano, 
iV.  Jí.  mrgenlo  de 

DiBiiiz.di.Coo'^le 
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Dtcretopara  ía  formación  de  la  cauta. 


Í6S.  Ea  tal  parle,  á  Untos  de  tal  mea  y  año.  Póngase  en  consejo  de 
gnerra  al  soldado  Pedro  López,  por  el  delito  de  maerle  alevosa  que  apare- 
ce cometiA  en  tal  día  {ó  por  el  delito  á  qae  se  reJiere  el  adjanlo  parle),  y 
para  proceder  á  formar  la  correepondiente  sumaría,  nombro  ju«z  fiscal  á 
don  L.  N-,  qnien  procederá  del  modo  mas  breve,  y  si  fuere  posible,  en  el 
término  de  Í4  horas,  en  atención  á  la  gravedad  del  delilo,  luciendo  ver- 
balmenle  las  conmllas  y  comunicacionea  que  se  le  ofrezcan. 

Firma  entera  del  g(^emaior. 


Nomhramierao  de  escribano. 


4  66.  Don  N.,  fiscal  nombrado  para  ioijlruír  este  procedimiento,  ha- 
Iriendo  de  elegir  escribano  que  actúe  en  él,  nombro  ¿  N.  N.,  sargento  de 
tal  compañía,  el  cual  hallándose  presente  y  enterado  de  á\o,  acepta  y 
jan  sn  cargo,  firmando  conmigo,  en  tal  parte,  i  tantos  de  tal  mes  y  aEo. 

Piícal.  Escribano. 

L.  N.  N.  N. 


OUigencia  de  la  sumaria. 


167.  En  la  misma  plaza,  ¿  lat  hora,  tal  dia,  mes  y  año,  pasA  el  s^or 
jaez  fiscal  al  puesto  de  guardia  donde  se  halla  el  gefe  L.  S.,  qne  comunicú 
el  parte  de  esta  causa,  al  cual  se  le  poso  de  manifiesto  dicho  parle  que  fué 
recooocido  por  él  y  en  cuyo  contenido  se  ratifiu). 

Acto  continuo  pasó  á  tal  paragc  donde  se  bailaba  el  cadáver  del  soU 
dado  Luis  Pérez,  y  habiendo  acudido  los  soldados  José  García  y  Pedro 
Martínez  ,  previamente  citados  para  la  identidad  de  la  persona,  dijeron 
qne  dicho  cadáver  era  en  efecto  el  del  soldado  Luis  Pérez. 

Arimismo  loe  focultalivos  N.  N.  y  9.  S.  también  citados  para  el  reco- 
aocimiento,  reconocieron  el  cadáver  á  presencia  de  los  testigos  citados  y 
del  8r.  fiscal,  y  declararon  tener  cuatro  heridas  hechas  con  navaja,  de  tan- 
las  pulgadas  de  profundidad  y  tantas  de  diámelro,  siendo  una  de  ellas  de 
esertcia  mortal.  Verificados  estos  reconocimienlos,  dispuso  el  señor  fiscal 
se  diese  sepultura  a)  cadáver. 
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Sin  deloicion  el  señor  físcal  se  constitoyó  en  lal  silio,  é  hizo  compare- 
cer al  primer  lestigo  Pedro  Pérez,  al  cual  te  recibió  el  jaramenlo  de  «tecir 
Tentad,  segan  previene  la  ordenanza.  Preguntado,  habiéndole  becbo  tec- 
(ara  deí  parte  en  que  se  dice  que  presenció  el  delito  (6  de  la  cila  qoe  mo- 
tive  su  comparecencia,  »  asi  fuere)  y  en  otro  caso,  si  tiene  noticia  sobre 
el  hecho,  ocurrido  en  tal  día  (aquí  se  espresa  el  delito  sobre  que  se  le 
-  interroga),  j  que  en  este  caso  dijera  cuanto  supiese  sobre  el  particular,  dijo: 
(aqui  se  escribe  la  conlestacion  que  diere,  omitiendo  toda  noücia  ó  rela- 
ción vaga  quo  no  conduzca  á  justificar  el  delito; ,  en  lo  cual  se  afirmó  é 
hizo  una  cruz;  asimismo  declaró -ser  soldado  de  lal  compañía,  batallón  y 
regimiento,  natural  de  tal  parte  y  de  edad  de  30  años. 

En  seguida  el  señor  fiscal  hizo  comparecer  al  aej^iindo  testigo  Di^o 
Melendez,  el  cual  inlerrojiado  que  fué,  después  de  recibido  el  jurameato, 
declaró  ser  soldado  de  tal  compaftia,  batallón  y  regimiento,  natural  de  tal 
parte,  de  edad  de  laníos  años,  y  acerca  del  delito  y  delincuente  sobre  que 
versa  este  proceso,  declaró  conteste  con  el  primer  testigo  ó  declaró  tal  com 
(se  espondrá  la  declaración  que  hubiere  prestado)  y  se  concluye,  en  cuya 
declaración  se  afirmó  y  ralificó,  leida  que  le  fué. 

Inmediatamente  el  señor  fiscal  hizo  comparecer  al  acusado  Pedro  Ló- 
pez, é  hizole  saber  que  iba  á  recibírsele  declaración  y  confesioD  con  cargos 
al  tenor  de  lo  que  contra  él  resaltaba  de  fsLe  proceso.  Preguntado  en 
nombre,  patria,  edad  y  empleo,  di]o  -.  preguntado  ni  sabe  ó  presume  la 
causa  de  su  prisión,  dijo:  piegonudo  donde  estuvo  tal  día ,  en  ul  silo,  a 
tal  hora,  en  qué  se  ocupó,  y  con  quién  podrá  justificarlo,  dijo:  (se  espon«n 
las  demás  preguntas  indagatorias  sobre  el  delito  que  se  peragne  y  sus  cir- 
canstaacias,  instrumentos  y  demás  que  conste  en  la  causa  y  sus  respuestas^ 
asi  como  las  reconvenciones  y  cargos  que  se  le  hiciesen,  siuo  estuviere  con- 
victo 6  no  hubiese  confesado)  y  se  concluye  diciendo,  en  lo  cual  seafiroa 
y  ratificó,  leida  que  le  fué  esta  confesioa.  Si  el  procesado  hubiese  citado 
testigos,  se  dirá: 

En  el  acto  se  hizo  comparecer  á  N-  N.,  testigo  citado  por  o\  procesado, 
é  interrogado  que  fue,  según  derecho,  dijo:  que  era  soldado  de  tal  ctHiipa- 
ñla,  batallón  y  regimiento,  de  edad  de  30  años,  y  acerca  del  delito  qoe 
da  motivo  &  este  proceso,  hizo  las  siguientes  decoraciones  {se  reasumen 
con  brevedad  y  concisión),  en  cnya  declaración  se  afirmó  y  ralificó,  leida 
que  le  fué. 

Seguidamente  el  señor  ñscal  se  constituyó  con  asistencia  del  escriba- 
no en  lal  parte,  qne  es  el  sitio  en  qae  se  halla  el  acusado  á  quien 
biio  comparecer  y  enteró  de  que  iba  á  ser  juzgado  por  el  consejo  de 
guerra,  previniéndole  nombrase  delensor ,  y  habiéndole  sido  leida  por  m! 
la  lista  de  los  señores  oficiales  subalternos,  escepto  los  de  su  compañía;  en- 
terado qne  fue,  nombró  í  don  N. ,  quien  aceptó  y  juró  su  encargo,  quedan- 
do enterado  de  que  se  le  entregarla  el  proceso  por  tantas  horas,  tan  Ineg* 
como  se  concluyese  esta  diligencia.  Cuya  diligencia,  dada  por  coDclaídi, 
se  firmó  por  todos  los  que  en  ella  intervinieron,  con  el  señor  jues  fiscal  de 
este  proceso  y  el  presente  escribano.=Firma  entera  del  fiscal-=FÍrma  del 
gefa  que  dio  el  parie.=Firma  de  los  raculUlivo8.=Pírma  de  los  tesligfts.^ 
Firma  del  procesado.=íFirma  del  defensor.=Anle  mi,  N.  N.  escribano. 
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Diligencia  de  haberse  retmido  el  consejo  de  guerra  verbtd. 


1 68.  En  lal  parte  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  siendo  tai  hora  y  precedido 
el  permiso  verbal  del  Excmo.  Sr.  Capitán  general  de  esta  proTÍocia,  se 
reonió  en  tal  parage  el  consejo  de  goerra  verbal  compuesto  de  loe  se&ores 
doa  N.  presidente,  y  don  N.  N.  ele,  vocales,  que  han  de  fallar  este  proceso, 
nombrados  verbalmeate  por  dicho  Excmo  Sr.,  y  estando  presentes  el  señor 
juez  fiscal  de  este  proceso  y  el  oGcial  defensor,  anunció  dicho  señor  presi- 
dente que  se  reunia  el  consejo  para  juzgar  al  soldado  Pedro  López,  por  la 
muerte  causada  á  Lajs  Pérez. 

En  seguida  se  hizo  relación  de  todo  el  proceso  por  el  referido  juez  fis- 
cal, y  habiendo  hecho  comparecer  á  los  testigos  que  en  él  han  declarado,  y 
recibidoles  joramento,  lea  fueron  individualmente  leidas  sos  respectivas  de- 
claraciones, en  qne  se  añrmaron  y  ratiUcaron,  no  teniendo  que  añadir  6 
quitar  (6  añadiendo  N.  lal  circunstancia,  N.  lal  otra,  ó  quitando  esto  6  lo 
olro). 

Seguidamente  compareció  ante  el  consejo  el  acusado  Pedro  López,  i 
quien  se  leyeron  las  declaraciones  y  ratíticacíones  de  los  testigos  y  la  decla- 
ración que  él  ha  prestado,  y  bien  enterado  se  afirmó  en  la  saya,  no  confor- 
'  mudóse  con  las  de  aquellos  (6  manifestando  lal  cosa,  ó  no  estando  confor- 
me con  tal  olra  que  dice  el  testigo  N.)  En  seguida  se  hicieron  comparecer 
ano  por  uno  los  testigos  cuya  declaración  fué  reprochada  por  el  procesado,  y 
haciéndoles  presente  los  reparos  que  oponia  el  acasadoá  sus  declaraciones, 
recibido  que  les  fué  nuevamente  juramento,  dijeron  tal  y  tal  cosa.  Acto  coa- 
linno  el  señor  presidente  dispuso  que  se  llevase  al  procesado  á  su  prisión,  y 
que  el  señkir  juez  fiscal  formulara  su  conclusión. 

Didio  señor  juez  fiscal,  manifestó,  que  vistas  las  declaraciones  de  los 
testigos  N.  y  N.  y  la  confesión  del  reo  que  estaba  convicio  y  confeso  con  lo 
dema»  que  consta  eu  el  proceso,  encontraba  que  el  procesado  Pedro  López, 
ha  cometido  el  delito  de  homicidio  alevoso,  por  cnanto  consta  por  el  testigo 
N.  tal  cosa,  ele,  por  lo  que  se  ha  hecho  acreedor  á  la  pena  señalada  en  el 
articulo  tantos  de  lal  y  que  asf  pues,  concluía  por  la  Reina,  (Q.  D.  G.) 
pidiendo  al  consejo  que  condenase  á  dicho  Pedro  López  á  ser  pasado  por 
las  armas. 

Incontiflenti  el  oficial  defensor  espuso  en  favor  del  procesado  tales  y  caa- 
hw  razones  de  las  qae  dedujo  qae  el  procesado  no  era  Kreedor  á  tan  gravQ 
pena  como  el  fiscal  pedia,  sino  á  lo  sumo  k  la  inmediata. 

En  seguida  el  señor  presidente  mandó  que  salieran  de  la  sala,  el  señor 
jaez  fiscal,  el  oficial  defensor  y  el  que  suscribe,  quedándose  el  conseje  en 
conferencia.  T  para  que  conste  todo  lo  espueslo,  lo  pongo  por  diligencia, 
que  firman  los  espresados  señor  presidente,  señor  fiscal  y  el  defensor,  deque 
doy  ré.'=Firma  del  pre8Ídenle.=-Pínna  del  fiseal.=Finaa  del  defensor- 
Ante  mi,  escribano.  N.  N. 
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469.  Yuto  el  proceso  formado  á  consecaencia  de)  parte  qae  obra  al  ^ 
lio  Unios,  etc.,  contra  Pedro  López  soldado  de  Ul  com  pañia,  balaHon  j  le- 
ginienlo,  acusado  del  delito  de  muerte  alevosa  ejecoiada  en  el  soldado  Laí* 
Pérez,  examioadas  deleaidamente  las  pruebas,  oidosleslesligos,  la  conda- 
sion  fiscal  y  los  descargos  del  r«o  yla  defensa  del  oñcial  deTeusor,  no  ha- 
biendo alegado  y  probado  el  reo  circnnstancia  alguna  que  aminórela  cul- 
pabilidad de  su  delito,  ¡ó  lial>Íendo  alegado  y  probado  el  procesadoUtócoal 
circunstancia  que  aminore  so  delito)  ha  condenado  y  condena  el  consejo  al 
reGerído  Pedro  López  por  unanimidad  de  votos  (ó  ¿  ploralídad  de  toIos]  i 
la  pena  de  (al  con  arreglo  al  articulo  tantos  de  tal.  Fecha.  Firmas  de)  pre- 
sidente y  vocales. 


DiUgeíKÍa  de  ettírega  del  proceso  al  captlan  generiá. 


170..  Siendo  talhora  de  lal  dia,  él  seiíor  juez  fiscal  entregó  al  Eicna 
Sr.  capitán  general  este  proceso,  á  presencia  del  inrrascrilo;  y  para  que 
conste  lo  pongo  por  diligencia  que  firma  dicho  «eñor,  de  que  doy  fé.^Fir- 
ma  del  fiscal.=Firma  del  escribano. 


Decreto  del  cajñlan  generen. 


171.    En  tal  parle,  á  tantos  de  tal  mes  y  aAo.  PaM  al  señor  aodiior, 
con  urgencia  para  su  pronto  eximeo. 


Ditíámen  del  auditor. 


172.  Excmo.  6r.  Sabiendo  examíBado  con  el  cuidado  debido  este  pro- 
ceso, lo  encuentro  Tormadooon  arreglo  á  derecho,  tanto  en  mis  trániles, 
como  en  cuanto  al  detito  que  en  él  aparece  probado,  á  la  averigaacioD  de  It 
persona  del  delíncnoile  y  i  I&  pena  que  se  le  impone,  por  lo  que  creo  que 
V.  B.  pueda  aprobar  la  MUtencia  diotada  coolra  el  reo  Pedro  huptt.  En  tal 
parte  h  tantos  delal  mes  y  año.— Exetno.  Sr.— Firma  del  aoditor. 


Decreto  t^trabandoüdietámmdd  auditor. 

4  73.    En  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  aAo.  De  acuerdo  con  el  dicti- 
men  del  auditor,  apruebo  la  sentencia  pronunciada  por  el  consejo  de  gner- 


ra,  contra  Pedio  López;  soldado  de  ul  eompañfa,  baUUoa  y  regimieDto  y 
en  ratoDsecuencia  ptoeMaK  k-'mx  ejecución  é  Ul  hora.  Firma  del opilaa 
general 


Oilíj/encia  d>  haberte  dbmieUo  etprocao. 


174.  Eti  Ul  dia  y  á  la  hora'  de  tal  reejbió-el  señor  juez  Gtoal  este  proce- 
so devuelto  por  el  Excmo.  Sr.  capitán  general  de  esU  provincia  coa  la 
aprobación  de  la  senlencía,  y  en  el  acto  entero  de  ella  al  Excmo.  Sr.  gob»*- 
nadi>rniiliUr4eesU  plasa.  T  para  que  conste  lo  pongo  por  diligencia  que 
ItriM  dicho  Benor  fiscal,  de  que  dov  fó.=Firaia  del  Gscal.»Fimia.  del  es- 
cribano. 


?¡i>li/Íiacion  de  la  teníeneiai . 


f  7$.  Hn  Ul  parte,  &  Uoloe  de  Ul  mes  y  üo,  el  señor  juez  Sscal  de  eiU 
cansa,  en  virtad  de  la  senteucia  dada  por  e\  consejo  de  guerra  y  aprobada 
por  d  Eiemo.  Sr.  capUao  general  de  esu  provincia,  pa.«6  con  asistencia  do 
iBÍ  el  eseribano  al  oalabtoo  de  Ul  cuartel  donde  se  haUa  el  procesado  Pedro 
López  á  efecto  de  notificársela,  y  habiéndole  hecho  poner  de  rodillas,  le  leí 
la  saatencia  de  tal,  (si  es  la  de  ser  pasado  por  las  armas,  se  dice  asi];  y  se 
signe,  y  en  so  virtud,  se  llamó  i  un  confesor  para  que  le  prepararas  mo- 
rir crístianameDte,  y  para  que  conste  por  diligencia  lo  ltrm6  dioho  señor,  de 
qiw  yo  ei  escribaBO  doy  fé. 

FiícaL  Ante  mí,. 

Escribana 

Düigenda  áe  haber  ejecutado  la  tenlencia. 

f  76.  En  la  plaza  de  Ul,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  yo  el  infrascrito 
escribano  doy  fé:  que  en  virtud  de  la  sentencia  de  ser  pasado  por  las  ar- 
mas Podro  López,  soldado  de  tal  compañía,  etc.,  se  le  condujo  con  buena 
custodia  A  Ul  punto,  donde  se  hallaba  el  señor  ¡mi  ñ  scal,  y  eo  cuyo  pa- 
rage  esUban  formadas  las  tropas  para  ta  ejecncion  de  la  sentencia.  Y  ha- 
bitóse publicado  el  bando  de  ordenanza,  se  hizo  poner  de  rodiHas  aireo 
delante  de  las  banderas,  y  leída  que  le  faé  la  sentencia  en  alU  voz,  fue  pa- 
sado  por  las  armas,  á  ul  hora  del  referido  dia,  delante  de  cuyo  cadá'ver 
desfilaron  inmedíaUmente  las  tropas  que  esUban  presentes,  llevándote  lue< 
go  á  enterrar  los  soldados  de  su  compañía  N,,  N.,  N.  y  N.,  al  cementerio 
de  tal;  y  para  qne  conste  lo  pongo  por  diligencia  que  firma  dicho  señor,  de 
que  doy  fó. 

Piícat.  Anle  mi, 

Eicribano. 
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177  En  seguida  de  la  diligeocia  antórior,  icpone  olra  de  haberse  pau- 
deel  proceso  á  la  mayoriadel  cMen»,  seCTelorladel  gobierno  de  la  pl«a  6 
capitanía  general,  para  su  archivo;  y  asimismo  otra  de  haberse  pasados 
dicha  mayoría  para  que  se  pooga  en  la  filiadon  del  reo  la  nota  corres- 
pondiente de  la  sentencia  y  su  ejecución  para  que  conste. 


(TITDLO  SÉTIMO.) 
P«r««Url«  4e  saMarlas  eMKd«  o»  ha  én  ÍArnarM  «•«•!• 


¡iodo  de  hacer  una  sumaria. 

178.  Si  por  algún  delito  «ny  leve  se  tormase  luia  samaría  á  afeon 
sargento,  cabo  ó  soldado,  basta  la  orden  del  coronel  6  «mandante  de  pa- 
labra, y  como  no  ha  celebrarse  consejo  de  guerra  de  oüciales,  no  es  nece- 
sario presentar  memorial  como  sucede  cuando  se  empieía  «na  causa  sin 
saber  el  agresor. 

479.  Estas  samarías  se  han  de  formaliiar  por  los  ayndanlea  a  otros 
oficiales,  y  si  para  hacerlas  se  recibe  la  orden  dd  gefe  de  palabra,  deben 
encabcuarse  por  una  diligeocia  muy  espresiva  del  delito  y  nombre  del  reo 
contra  quien  va  i  procederse,  y  de  la  orden  del  coronel;  y  ai  ^''*']?  P?' 
escrito,  se  inserta  el  oficio  origina!  del  gefe,  que  forma  la  íabeza  de  la 
cansa.  No  es  necesario  estender  en  esta-i  soraarias  con  separación  las  pre- 
gnntas  de  los  testigos,  hasta  solo  poner  seguido  el  reUlo  del  hecho:  y  p*» 
qae  pueda  mejor  comprenderse,  se  empezará  una  sumaría,  cstendieodo  la 
declaración  de  un  testigo. 

Í80.  Don  N.,  ayudante,  etc.,  certifico:  que  hallándose  arrestado  Joan 
de  Medina,  cabo  primero  de  la  segunda  compañía  dei  primer  haulton  de 
ule  regimiento,  por  haber  maltratado  y  dado  de  golpes  á  Francisca  Bar- 
tinez,  tabernera  de  la  caite  del  Amor  de  Dios,  y  armado  en  dicha  casa  vn 
quimera  con  soldados  de!  regimiento  de  inlanleria  de  América  la  tarde  del 
42  del  corriente,  de  cuyo  delito  es  acusado  (esprésese  el  delito  y  circuns- 
tancias de  ól  menudamente),  pasé  de  orden  del  señor  don  N., coronel  6  co- 
mandante del  espresado  cuerpo,  á  recibir  informaciones  de  este  hecho,  y 
hacer  la  presente  samaría  contra  él;  y  para  que  conste  lo  pongo  por  dili- 
gencia en  tal  parte,  4  tantos  de  tal  mes  y  año. 

Ayudante. 


181.    Luego  signe  el  nombramiento  del  escribano  del  Bodo  ya  dicho, 
y  después  la  filiacioo  del  reo  legalizada  por  el  ayndanle  que  tenga  en  su 
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poder  el  libro  maeslro  de  filiaciones  del  regimieulo,  y  en  seguida  empie- 
zan las  declanciones  qae  se  ban  de  lomar  con  las  tni.tmas  formalidades 
prevenidas,  como  se  ve  en  ta  que  sigue. 

482.  En  el  mismo  dia,  mes  y  año,  compareció  anie  dicho  señor  y  el 
présenle  escribano,  Francisca  Hariinez,  á  quien  recibió  juramento  por  Dios 
nuesiro  señor  y  una  señal  de  cruz,  de  decir  verdad  en  lo  que  se  la  inter- 
rogare, y  habiéndolo  sido  sobre  su  nombre,  ejercicio  y  dónde  vive,  dijo: 
llamarse  Francisca  Martínez,  tabernera,  que  vive  en  la  calle  del  Amor 
de  Dios,  casa  nüm.  5. 

Preguntada  sobre  el  contenido  de  la  diligencia  que  va  á  la  cabeza  de 
es*a  sumaria,  dijo:  que  el  dia  12  del  corriente,  á  cosa  de  las  dos  de  la  lar- 
de, entraron  en  su  laberna  tres  soldados  de  tal  regimiento,  llamado  el  uno 
de  ellos  Jnan  de  Medina,  á  quien  conoce  por  entrar  casi  todos  los  dias  á 
merendar:  que  pidieron  un  poco  de  pescado  Trito,  dos  )i  bretas  y  un  azumbre 
do  vino  con  tres  vasos:  que  habiendo  acabado  de  meraidar  todo  esto,  fue 
la  delaraiite  í  cobrar  cuarenta  y  dos  cuartos  que  importó,  y  notando  que 
babian  roto  dos  de  los  tres  vasos  qne  les  pusieron,  pidió  ocho  cuartos  mas 
por  BU  importe,  á  lo  que  el  espresado  Mediaa  la  dijo  que  era  una  ladrona, 
que  fuera  á  robar  á  la  Sierra  Morena,  que  li»  vasos  estaban  ya  rajados, 
y  qne  aun  cuando  no  lo  estuviesen  valdrían  á  lo  mas  cnalro  cuartos,  y  no 
ocho;  que  viéndose  insultada  la  deponente,  le  dijo  que  era  un  desvergonia- 
do,  mal  hablado;  y  al  oír  estas  razones,  se  levantó  Medina,  la  tiró  al  suelo, 
y  la  dio  de  paladas,  habiéndota  hecho  sangre  en  la  cabeza,  de  una  lijera 
nontusian:  que  viendo  esta  tropelía  un  soldado  del  regimiento  de  iufanteria 
de  Avérica,  llamado  Pedro  Gutiérrez,  primo  del  marido  de  la  que  declara, 
sacó  la  cara  por  ella,  y  echando  mano  á  la  espada,  le  dió  dos  ó  Ins  gol- 
pes de  plw)o  con  ella  en  la  cabeza  á  Juan  de  Medina,  por  lo  cual  sacando 
éste  también  la  suya,  se  pusieron  á  reñir,  tomando  parle  á  favor  de  unos  . 
y  otros,  uBUH  soldados  de  América,  do  tal  regimiento,  que  había  en- 
tonces en  la  taberna,  armados  unos  con  bancos,  oíros  con  sillas  y  palos, 
con  lo  que  se  biso  general  la  pendencia:  que  la  deelarastc  luego  que  vio 
esta  bulla  se  salió  fuera  á  avisar  á  >la  guardia  de  la  plazuela  de  Antón 
Martin,  y  habiendo  entrado  dos  soldados  y  un  cabo  de  ella,  apaciguaron 
la  quimera,  y  se  llevó  el  cabo  arrestados  á  varios  sóida  dos:  que  no  conoce 
de  los  que  alh  habia  mas  que  á  Medina  y  fu  primo  Gutiérrez,  cwno  lleva 
dicho:  que  no  sabe  si  hubo  heridas  entre-  eüos,  ai  quiénes  fueron  los  agre- 
sores: que  no  ha  tenido  otras  ruones  de  pendencia  con  Juan  de  Medina 
que  las  que  lleva  declaradas:  qne  no  lieoe  con  él  trato  ni  aníslad,  y  que 
apenas  le  ha  hablado  dos  veces:  que  Medina  y  Gutiérrez  no  cree  se  traten  i 
ni  se  tengan  odio  ni  mala  voluntad,  porque  nunca  los  ha  visto  tratarse 
con  intimidad,  ni  tener  razones;  que  esta  pendencia  la  pudo  presenciar 
Pablo  Morales,  criado  de  la  vecina  del  cuarlo-  principal  Doña  Marta  del 
Bosario  Fernandez,  que  entraba  á  la  sazón  á  buscar  vino,  y  no  sabe  si  el 
mozo  de  la  taberna  Pedro  Martin  estaba  allf<  que  la  contusión  que  tiene 
en  la  cabeza  la  declarante  es  muy  lijera,  y  tanto,  que  no  ha  dejado  de 
asistir  á  su  obligación;  que  la  ha  curado  D.  Martin  el  cirujano,  que  vive 
mas  arriba  de  so  casa:  que  la  puso  unos  paños  de  vino  caliente,  con  lo 
cual  sintió  mucho  alivio;  que  no  tiene  mas  que  decir,  y  lo  dicho  es  la 
verdad,  á  cargo  del  juramento  hecho,  en  que  se  afirmó  y  ratificó,  leída 
que  le  lué  esla  declaración,  y  dijo  ser  de  edad  de  S9  años,  y  por  no  saber 
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«scríbir  hilo  la  sÑíal  de  la  cruz;  j  lo  firmó  dicho  sefior  con  el  presente 
escribano. 


Cruz  deQila  tabernera. 


Ante  mi, 
Escribano. 


Dictamen  fiscai. 


483.  Don  N.,  ayudante,  etc.,  por  las  declaraciones  de  esta  ssmaria  se 
halla  plenamente  jujliAcado  el  insiiHo  hecho  por  el  cabo  primero  de  esle 
regimiento  Juan  de  Medina  k  Francisca  Martines,  tabernera  de  la  calle  del 
Amor  de  Dios,  la  poca  raion  qne  tuvo  para  ultrajarla  del  modo  que  coas- 
ta, y  su  genio  provocativo  é  insultante,  cansa  principa)  déla  pendeDcía 
acaecida  en  dicha  taberna  entre  los  soldados  de  este  regiaienlo  y  los  de 
América,  de  que  resutlaron  cuatro  de  ellos  descalabradas  ligeranoile; 
cuyos  escasos  merecen  castigarse  con  todo  el  rigor  de  la  ordenanza  por  las 
consecuencias  tan  funestas  que  pueden  originarse  de  sn  disimulo  tan 
opuesto  á  la  disciplina,  buen  orden  y  armonía  que  debe  reinar  entre  la 
Uvpa:  sin  embargo,  atendiendo  á  que  no  hubo  heridas  y  solo  anos  golpes 
qne  produjeron  unas  liberas  coutusiones,  de  qne  lodos  se  hallaron  buenos 
A  los  cuatro  dias,  según  consta  de  la  certificaGion  jurada  del  cirujano,  y 
teniendo  al  misino  tiempo  presente  el  mérito  y  buenos  serricios  qne  el 
cabo  Juan  de  Medina  ha  hecho  tales  y  ules  acciones  donde  sirvió  con 
bizarría  y  espíritu,  saliendo  herido  en  la  cábeía  de  un  casco  de  bomba, 
se  le  podrá  imponer  la  pena  de  que  sorra  dos  meses  de  oalaboio,  ó  ae  le 
suspenda  por  dos  años  la  escuadra,  haciendo  en  este  tiempo  el  servi- 
cio de  último  soldado  de  la  compañía. 

V.  S.  sobre  todo  resolverá  lo  que  fuere  de  sn  agrada    Barcdona  i 
Untos  de  (al  mes  y  año. 

Ayudante. 

Diligeneia  de  haber  eniregadi}  ta  aumaria  al  coronel  ó  comandante. 

18i.  El  mismo  día,  mes  y  año,  el  señor  don  N.,  ayudante,  etc.,  en 
vista  de  estar  concluida  la  sumaría,  pasó  acompañado  de  mi  el  escribano, 
á  la  casa  del  seKor  don  N.,  coronel  (ó  comandante]  del  espresado  r^i- 
mieolo,  á  entregar  estos  autos  compuestos  de  veinte  bojas  útiles,  y  tres 
blancas  sin  la  cubierta;  y  de  haberse  asi  ejecutado  lo  lirinó  dicho  señor,  d« 
que  doy  lé. 

Ayudante. 

A  nte  mi, 
Escribano. 
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El  estudio  é  inteligencia  de  los  negocios,  cuyo  conocimiento 
pertenece  á  la  jurisdicción  edesiáatica ,  de  la  organización  y 
atribuciones  de  esta  clase  de  tribunales  y  de  los  procedimientos' 
que  en  ellos  se  siguen,  orrece  graves  dificultades ,  no  solamente 
por  el  gran  número  de  disposiciones  que  versan  sobre  esta  ma- 
teria, sino  también  por  hallarse  disiemínadas  en  las  distintas 
partes  que  constituyen  loa  cuerpos  del  derecho  civil  y  canónico, 
y  sancionadas  por  la  diversidad  de  prácticas  de  aquellos  tribu- 
nales. 

En  la  presente  obra  hemos  tratado  de  compendiar  con  cla- 
ridad y  sencillez  todas  las  disposiciones  indicadas ,  esponiendo 
en  jH-imer  lugar,  para  el  mejor  método,  las  que  versao  sobre  la  ju- 
risdicción eclesiástica  en  general:  en  segundo ,  las  concemientes 
á  la  organización  y  atribuciones  de  esta  clase  de  tribunales:  en 
tercero,  las  que  marcan  los  trámites  y  procedimientos  que  se 
signen  en  los  n^^ocios  civiles  en  todos  sns  trámites,  y  en  coarto 
las  que  versan  sobre  procedimientos  en  las  causus  criminales:  á 
estas  dos  últimas  partes  acompañan  los  correspondientes  for- 
mularios. 

Al  tratar  de  tos  diversos  procedimientos  que  se  signen  en 
los  tribunales  eclesiásticos,  y  especialmente  cuando  se  entiende 
en  joido  ordinario  y  ejecutivo,  en  los  cuales  se  siguen  generat- 
maite  los  trámites  que  en  los  tribunales  de  la  juriadiccioD  co- 
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muQ  y  ordinaria,  dos  limitainos  á  iadicar  las  r^|^  especiales 
que  rigim  ea  los  tribonales  edesiásticos,  con  et  fin  de  no  dar  i 
este  tratado  una  estension  escesiva  ,  que  por  otra  parte  ofrece- 
ria  poca  utilidad,  poesto  que  paeden  fácilmraite  suplirse  aquellas 
omiúones,  consultándose  los  tratados  escritos  sobre  los  procedi- 
mientos en  la  jurisdicción  ordinaria,  de  los  cuales  se  ha  hablado 
estensamente  en  los  tomos  4  y  5  del  Febrero  ,  que  hemos  adi- 
cionado nuevamoite. 

En  cuanto  á  las  prácticas  de  los  tribunales  eclesiásticos,  he- 
mos tomado  por  guia  principalmente  las  adoptadas  en  los  de  b 
corte. 

Escnsado  creemos  advertir,  que  hemos  tenido  á  la  vista  cuan- 
tas obras  de  alguna  importancia  se  han  publicado  sobre  esta 
materia,  sin  omitir  la  titulada  Tratado  de  procedimientos  a 
negocios  edenátticot,  escrita  poi'  los  ilustrados  catedráticos  de  la 
universidad  de  esta  corte  D.  Joaquin  A^irre  y  D.  Juan  Ma- 
nuel Hontalban,  y  qoe  hemos  fijado  particularmente  nnestra 
atrición  en  las  innovaciones  introduddas  en  los  prooedimienlos 
eclesiásticos  por  las  disposiciones  últimamente  publicadas  sobre 
capellaniás  y  por  las  adoptadas  en  el  concordato  celebrado  en- 
tre Su  Santidad  y  S.  M.  C.  en  i  851. 
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■V  wnwKHi  V  MIS  uanat. 


1.  Siendo  la  religión  católtca,  aposl^ic^  rosiana,  la  que  coa  esclusion 
de  cualquiera  olra  se  profesa  en  la  nación  española,  tagua  se  coaugna  ea 
la  Coostititcioo  de  Í8ÍS,  y  «la  única  que  se  conservará  siempre  eo  losdo- 
niiiiioede  S.  M.  C,  con  todos  los  derechos  y  prerogativas  qge  debegoiar 
s^n  la  ley  de  Dios  y  lo  dispaeslo  por  los  sagrados  Cánoneso  conronne 
se  previene  en  el  arl.  i .'  del  Concórdalo  de  I  .*  de  abril  de  1 8S1 ,  es  deber 
ooeslro,  al  tratar  de  la  jurisdicción  eelesiiatica',  atenernos  á  los  monn- 
meolos  de  la  iglesia  cristiana,  esto  es,  á  los  libros  sagrados,  á  las  decisio- 
nes de  los  poDtifioes,  i  los  actos  de  los  apóstoles  >  &  los  cámmes  de  Im 
concilios  y  i  la  doctrina  de  los  santos  padres. 

i.  Cuando  Jesucristo  tido  al  mundo,  para  lasalTacioo  del  génov  hu- 
mano. Tundo  -la  iglesia  por  aquellas  palabras  dirigidas  i  San  Pedro:  Tu  est 
Petrus  et  tuper  hane  Petram  aedificabo  ecclesiam  meam ;  dando  á  la 
misma  la  potestad  espiritual  esclusiva  sobre  las  cosas  sagradas  y  divinas, 
sobre  las  reglas  de  Té  y  costumbres,  sobre  la  administración  de  los  Sacra- 
mentos, el  arreglo  del  culto  religioso,  la  absolucicn  de  los  pecados  y  sobre 
la  corrección  y  castígo  de  la  desobediencia  y  pertinacia  de  los  culpados 
hasta  expelerles  de  su  seno.  Asi  se  baila  coftsignado  espresamenle  en  los 
testos  sagrados,  de  los  cuales  solo  citaremos  los  versículos  19  y  30,  capí- 
IbIo  28  de  San  Maleo,  sobre  la  potestad  que  dió  JesucrisUi  á  sus  apóstoles 
diciéitdples:  Id,  enseñad  k  todas  las  naciones  é  instruidlas  para  que  obser- 
ven lo  qoa  To  os  be  ensebado:  no  temáis,  pues  permaneceré  siempre  con 
vosotros  hasta  la  cooaumacion  de  todos  les  siglos;  toit  verfículos  21  y  si- 
guientes de  San  Juan,  que  dicen :  To  os  envió  oomo  mi  Padre  me  ha  en- 
viado á  MI:  recibid  el  Kspfritu-Sanlo:  á  quien  remitiereis  los  pecados  Ic 
<erán  remitidos,  y  á  quien  se  los  retuviereis  le  serán  retenidos;  y  el  ver- 
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■iculo  1S,  cap.  18  de  San  Uaieo;  si  ha  pce¡tAo  vueslro  hermano  repreiH 
dedle  4  «das;  si  no  os  escucha,  llamad  k  ano  6  dos  testigos,  y  ai  tampoco 
os  escacha,  decídselo  i  la  iglesia,  y  si  no  escacha  á  I»  iglesia.  Uoedlo  cono 
pagana  y  publicano.  Este  dllimo  testo  marca  los  requisitos  propios  del 
juicio  edterno,  acusador,  reo,  jue>,  conocirntenla  de  causa,  y  sentencia. 
Esta  potesud  espirilual  se  diitbjcne  <ni  palestad  de  orden  y  de  jarísdic- 
cion:  ia  primera  se  refiere  á  aífueilas-funcidnes  para  cuyo  ejercicio  c«  ne- 
cesario el  carácter  sacerdotal;  tales  con  la  ordenación  de  loe  ministros  sagra- 
dos y  la  adminisifscion  de  sacramentos:  la  segunda  comprende  d  régimen 
esleríor  de  la  iglesia,  esto  es,  la  potoslad  de  separar  de  la  comioínn  á  hM 
contumaces,  de  deponer  ú  los  ministros,  ele 

3.  Dicha  jnrisdiccioa  espirítoaJ  se  halla  reconocida  por  lodos  como 
ejerciéndose  por  la  iglesia  esclusiva mente  por  derecho  propio  y  esmcial  de 
la  misma,  dimanante  de)  derecho  divino,  sobre  todos  los  cristianos,  cléri- 
gos ó  legos.  Su  ejercicio  ha  sido  reconocido  por  los  emperado  res  crístianm 
y  sostenido  eñcazmenle  por  los  principes  seculares ,  por  todos  los  medios 
de  coacción  civil.  Véanse  las  leyes  1 .',  i.'  y  3.*  del  UL  1 .  *,  Kb.  3  de  la 
Nov.  Redop.  Gn  m  apUcaciott  no  poeden  imponerse  mas  que  penas  espi- 
rituales que  miran  solo  al  tina,  y  contienen  la  ^vackn  -de  la  participa- 
ción de  los  sacramentas,  de  la  comunión  de  tus  Heles,  del  orden,  del  o6c¡o 
ó  beneficio  que  se  desempaña  en  la  iglesia,  pero  no  penas  civiles,  como  la 
pérdida  de  la  TÍda  ó  de  loe  bienes  en  todo  ú  en  parte ,  ó  de  la  hoara  y  de 
los  derechos  civiles  y  políticos,  el  estrañamiento,  etc.,  según  espondremos 
mas  adelante. 

4.  A  ejtajarísdiccion  de  la  iglesit  perteneoe  el  conocimienlo  de  todu 
las  cansas  espirituales,  y  astmismo  el  de  aquellas  qne  annque  se  raían 
crm  intereses  temporal^,  son  anejas  &  Us  espirituales  ,  ora  versen  entre 
dérigos  6  entre  eclesiásticos  y  seglareü:  tales  son,  en  materia  civil,  las  si - 
ginlenles 

i  .*  Las  cansas  sobre  asuntos  de  fé,  cnlio  divin  o,  ritos  sagrados,  cos- 
tumbres y  disciplina  de  la  iglesia,  [mes  la  potestad  de  sustanciarlas  y  de- 
cidírlas  dimana  dH  derecho  de  las  llaves  concedido  per  Jesucristo  i  sus 
sacerdotes  eschisivaiaenle. 

De  estas  cansas  conocía  antiguamente  el  tribonal  de  la  ínqnisieiDo,  d 
cual  Tüc  abolido  por  real  deeretode  45  dejnliode  I83t.  Postcriormefite 
se  sometió  su  conocimienlo  i  varías  jnnt»  KamadAs  do  fí  ó  Iribomlfs 
Rspeciales  creados  con  este  objeto;  mas  por  real  orden  de  1.*  de  julio  de 
4899, se  mandaron  cesar  dichas  jtinlas  y  sedispamqne  los  prelados  dia- 
(»«anos  y  sns  vicarios  en  el  conocimiento  de  las  cansas  de  Té  y  de  las 
demás  de  qne  conocía  ti  suprimido  tribunal  de  la  rnqtii«ieion,  se  arre^ 
i  la  ley  2.',  tft.  H,  Part  7,  i  los  sagrados  cénoaes  y  al  derecho  coman: 
qne  las  mencionadlo  causal  las  sentenoioi  conforme  en  m>  todo  se  ejecuta 
en  los  dertias  jBíctos  eclesiástiooi,  «dmititiadose  las  apelaciones,  recursos  de 
loerza  y  otros  que  procedan  de  d^who,  y  que  en  aquellas  de  cuya  publi- 
cidad pneda  resultar  escándala  A  ofensa  á  las  buenas  costumbres,  se  ob- 
serve una  prudente  cántela  para  qie  no  se  divulguen,  Terminándose  siem- 
pre SD  vista  &  puerta  cerrada  con  asistencia  del  acosado  y  su  defensor, 
para  quienes  en  ningún  caso  habrÉ^  cdA  algsna  secreta  ni  reservada, 
como  en  las  de  igaal  clase  «e  practica  en  loe  tribunales  civiles. 

S.*-   Las  causas  sacrdpncBtales  y  en  cspeaal  las  malrimoniales.  Eslas 
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«m  &b  IréflespeeÍAs:  unas  relativas  á  la  validtz  y  firmeza  del  conwreio  ce- 
Mfni^,  Im  cMlei  oomoqve  recaen  sobre  ta  natnralexa  intima  del  sacra- 
msnto.  í>olodebeQ  Twtihraeen  «I  foroeelesiésüco;  Codc.  Tríd.  ses.  it, 
caá.  1S,  deMatr.  yeap.aOdeR^onn.  Oirás  mbre  la  bierza  y  eficacia  do 
loa  esponaalea,  4^)ol»redirorctO)enérdea  al  tálamo  y  habiUcion  coman, 
par  la  conexión  tatñía  qat  tienen  con  el  sficramenle,  pneato  que  por  los 
wppMatoo  se  «oHtrae  hi  obligación  de  celefararle,  y  por  el  divoraio  la  de 
retajar  loa  deracbo»  qne  adqmriefm  los  cónyuges  en  virlud  del  matrinio- 
BÍo;  na»debe  tenerse  présenle  que  onendael  divorcio  m  (undáraen  adul- 
lerip,  la  aplicadOB  de  ta  peas  temporal  por  dicho  delito,  pertenece  i  la )»-' 
riidieciaB  secalar. 

La  leySS,  tít.  6,  Parí,  t,  oorrobora  esta  doelrina  cuando  dice:  «asi 
«•■o  Boñaado-hmajcral  marido  ó  él  i  ella  para  partirse  »no  do  otro  que 
arní  aarasen  en  ano,  ó  eooto  8Í  aonsasen  &  alganos  qtie  fuesen  casados 
par  nma  de  pareoteaco  ó  de  otro  embargo  que  avie  sen  porque  se  par- 
beae  el  «samienlo  es  todo.» 

AsimisMo,  la  ley  5ft,  tit  &,  Part.  1,  declara  perieaecer  al  tribunal  ecle- 
süMíe»  bfl  camas  sobre  la  vi^idei  del  matrimonio  y  los  esponsales,  y  la 
ley  M,  llt  6,  Part  t,  y  la  ley  7,  Itt.  10,  Part,  i,  pertenecer  al  miaiao  las 
caasas  sobre  irapedimeatos  diríesentes.  Tambiea  pertenece  á  lajnrisdiocion 
eclesiástica  el  conocimiento  de  las  causas  sobre  ÁHacioa  legitima  de  atgu- 
n»,  esto  es,  cuando  se  dwb  si  uno  ha  nacido  de  matrimonio  legitimo,  pues 
debe  atenderse  para  decidir  esta  eueslion  á  la  legitimidad  ó  ilegitimiüdd 
del  aatrinmiie.  Sí  tal  dada  se  suscitase  en  pleito  civil  pendiente  ante  juei: 
Mf^r,  disponen  las  decretales  qae  pase  la  causa  de  la  legitimidad  al  'jnn 
ecíesiásttco,  y  qoe  el  lego  deba  sobreseer  hasta  su  decisión  (Decret.  cap.  3, 
de  ord.  c^nii).  Sin  embargo,  en  España  es  costumbre,  qoc  sí  ta  duda  pro- 
cede de  hecho,  continúe  el  juez  lego  en  el  conocimiento  de  la  cansa,  mas 
iw  caandses  sobre  dereebo,  pees  ea  tal  chso,  el  juez  secular  no  solo  es  ia- 
conpeteste,  aino  MMlbil  ó  incapaz  de  juagar  de  los  derechos  del  matrimo- 
Rí»,  eoDMqaeaoN  cosas  espirituales.  Mas  la  jurisdiocion  eclesüslica  no 
debe  mezclarse  en  hs  eneslíones  profanan  y  temporales  que  se  susciten  con 
nettvode  las  oaaaas  matrimoniales,  v.  gr,  sobre  asignación  de  alimentos, 
ÍM«  espeasas  ó  restiteoion  de  dotes:  ley  SO,  llt.  1 ,  líb.  i,  Nov.  Recop. 

3.'  Las  cansas  beneficiales,  ya  rersen  sobre  colación  canónica  ó  insli- 
locion,  unión  *  división  de  tos  benetictos,  ó  de  su  pérdida  ,  ya  sobre  las 
cualidades  de  los  beneficiados,  y  como  las  causiu  del  derecho  de  palrona. 
I»  sea  iaherenles  k  las  espirituales,  pertenecen  también  al  foro  eclesiáslico. 
(Oeerl.  cap.  ExL  de  judiciis).  Según  la  ley  Sé,  tít.  6,  Part-  t ,  la^  causan  . 
beneficíales  y  las  de  derecho  da  patronato  deben  ventilarse  ante  el  jue;; 
edesMstíeo,  si  8&  trata  de  la  elección  ü  institución  del  beneficio,  ó  si  se 
cuealiana  á  qné  dignidad,  obispado  ó  provincia  pertenece  una  iglesia.  Véa- 
se también  hiley  de  30  de  abril  de  18-^1.  En  algunos  paises,  ja  por  pri- 
Tilegio  espreso  de  la  «lia  apostólica,  ya  por  coslumlirc  lolcrad:t  por  la 
íglfNta,  está  en  práctica  qae  el  jnicio  posesorio  se  ventile  ante  el  juez  se- 
calar. Tbemasin.  vet.  ac  nov.eeol.  dísoipl.  Part.  i,  lib.  I,  cap.  3C,  nüm.  (3. 
Asi  sneede  en  España  doade  en  un  principio  se  introdujo  por  costumbre 
que  k»  jseces  seculares  conociesen  de  los  ¡nlenlictos  iwsesorios  de  bene- 
ficios, como  en  Galicia,  Navarra,  Oalalaña  y  Granada  ;  ley  33,  til.  S , 
lib.  i,  de  la  Nov.  Rocop.,  y  ord.  I ,  tit.  12,  lib.  3  de  Navarra,  y  Gevar- 
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rubias,  máxíDU  ubre  los  recunoe  de  fiíwza,  c«p.  35,  oám.  %  y  poite- 
riormenu  ee  saacionó  por  el  ari.  12,  up.  3  del  n^Unualo  de  tadieoeái 
y  juzgado*  de  príioeni  insUnc»,  dearetado  por  las  Curtas  generales  y  ei- 
traonÜDarías  eo  9  de  oclnbie  de  1842,  que  ae  copió  en  el  art.  (i  del  re- 
g^ameato  proTÍsioaal  para  la  adniaislracMm  de  jusüeia,  publicado  ea  96de 
Kliembre  de  i83&,  en  el  cual  se  dUpoae,  que  toda  pecsMa  qoe-ea  cual- 
quiera pro¥ÍDCia  de  la  mooarqvia  fuere  despajada  Ó  pertarbada  efi  U  po- 
seeioQ  de  alguna  cosa  profana  ó  espirílwl,  sea  lego,  eeleaUslico  ó  mililar  el 
despojante  í¡  perturbador,  podrí  acodir  al  jues  letrado  de  prioaeta  inslai.- 
cia  del  partido  ¿  distrito  para  que  k  restituya  ó  anpare ,  y  dicbo  joet 
conocerá  de  estos  recursos  por  el  juicio  sumarisimo  que  ooiréspoBda,  y 
auu  por  el  plenario  de  posesión,  si  las  parles  lo  pronovieren  coa  las  ape- 
laciones á  las  audiencias  respectivas ,  reservándose  el  juicio  de  propiedid 
á  los  jueces  competentes,  siegapre  que  se  trate  de  cosa  ó  persesa  qie 
goce  de  Tuero  privilegiado.  Pero  do  enteoderá  U  jurisdicwm  Mcolar 
cuando  se  traía  de  obtener  6  alcanzar  la  posesíoo  pues  pertenece  su  eouoci' 
mieato  á  )a  jurisdicdon  eclesiistica,  porque  este  juicio  parece  mas  bioide 
derecho  de  propiedad  que  de  posesión.  El  rundameolo  en  que  se  apoya  el 
fUribuirseaí  Toro  secular  el  ctmocimienlo  délas  caos^  mencionadas ooiuift- 
lo  en  que  versando  las  causas  de  posesión  ünicameDle  sobre  un  becbo,  se  re* 
putan  temporalea',  paca  aunque  en  los  juicios  pleoarios  de  posesión  suelea 
ventilarse  y  discutirse  los  derechos  y  títulos  de  ambas  parles,  esto  se  bao 
por  fóruiulas,  y  )a  sentenciii  recae  sobre  la  posesión,  y  no  sobre  la  prapífr- 
dad  y  los  títulos.  Concluido  el  juicio  de  posesión,  tiene  facultad  el  conde- 
nado de  enlabiar  el  de  propiedad  en  el  íÑo  eclesiistico,  aunque  esto  sMcede 
raras  veces,  dice  GaTa)ario,  porque  e^mioadus  en  juicio  los  derechos  de  po- 
sesión y  titulo»,  parece  s^r  mala  causa  la  de  aquel  que  es  condemido  en  di- 
cho juicio. 

Asimismo,  corresponde  á  los  IribuBale*  seglares  el  conocimiento  de  los 
negocios  6  cadsai  que  versen  sobre  capellanfas  meramctíe  laicales  y  loi 
legados  piadosos  fundados  sin  autoridad  del  obispo,  pues  .eslas  causas  M 
sexonsideran  beoeGciales  ni  propias  del  loro  eelest&atico. 

4.'  Ifas  cansas  decimales  cuando  se  trataba  de  su  propiedad  ó  de  su 
pago  pertenecían  al  juez  eclesiástico,  aunque  al  pago  solo  podía  obligar  p« 
medio  de  censaras:  cap.  e», eilr.  de  decimÍB.C.Tr¡d.Be8.1&derelQrm.  ca- 
pitulo (2.  Cuando  se  trataba  de  su  posesión,  perleoecia  á  la  jurísdtccioo 
secular.  En  el  día  se  hallan  abolidas  los  dieimos  en  Espaaa. 

5.'  Pertenecen  tambiea  al  foro  eclesiástico  las  cansas  sobre  fuoenJei 
cuando  se  IraU  de  conceder  ó  negar  la  sepultura  eclesiásticay  ladedacionde 
licencia  para  poner  ínscripcioDesea  los  sepulcros,  deeigoacion  de  sepulta- 
ra, tiempo  en  qiie  ba^de  enterrarse  el  cadáver,  derechos  funerales  que  deben 
dividirse  entre  las  iglesias  y  los  clérigos;  (cap.  Ü,  ettr.  de  simoniai  cap.  8, 
tit  3,  lib.  1  de  la  Nov.  liecop.)  La  luy  3,  tít.  3,  Parí,  i .'  dispone,  que  sí  un 
]pgo  quisiese  enterrar  en  la  Iglesia  un  cadáver  sin  tener  derecho  de  sepulta- 
ra ó  en  lugar  ó  tiempo  prohibido,  puede  ser  castigado  por  el  juez  secular. 
En  materia  críminat,  6  en  virtud  de  la  potestad  coerciüvaque  llene  la 
iglesia  pertenece  á  lajurígdiccion  eclesiástica  de  que  vamos  hablotido,  e) 
conocimiento  esclusivo  de  los  delitos  llamados  eclesiJisticos,  esto  es,  de  loa 
que  perjudican  directamenle  á  la  religión  it  creencia,  ya  sean  clérifíos  ó  le- 
¿o^losdelinfuenlps,  debien^p  examjnar  el  crimen  comeUdoéioipoiirrles  pe- 
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BM  ctD¿iúca9, 8ÍD  qve  por  esto  se  b^le  protiibido  á  U  jorisdiocian  secular 
culigar  alganos  de  ellw  con  potas  ckilei,  y  lal«e  aoo  kw  qae  se  faftUan  pe- 
nados en  «i  tu.  i  del  Hb.  a."  del  Cóí^  peoal  de  18M. 

4,0  CorrespaDde,  poee,  á  dicha  jurísdiccioa  eclesiistioa  el  caslig» 
de  los  dfllitosNgDteBleet  i.'  del  de  bernia,  (lU.  9,  lib.  5  de  lea  DecreUles)- 
Haa  si  este  delito  8e  cometiese  poroaedio  de  aedicíea  ó  rebelión  pertenece  el 
CMOoineDU)  de  ertos  óllimos  i  la  jurtsdiooion  secular;  i.'  del  delito  da 
«Hoa  (UL  9,  lib.  &,  Dwret).  3."  del  de  bttskmla,  Mrtik^e  y  viobcion  del 
J4inMe«la.y  Teto. 

i."  fie  1*8  delitos  comeUdos  contra  las  cotas,  sagradas,- ceno  M*,  i/eld* 
mMwla,  óoompr^realadecosaae^irilaaleB  {tft  43,  lib.  S,Decret  lit.  1, 
lib.-8.  Eitrav.  eonuiots  y  ley  68,  lit.  6,  ParL  1 .)  %.*  el  de  sacrilegio,  esto  es, 
cvaado  se  procade  per  Tíasdebecbo  contra  etéreos,  ó  se  robui  cottB  sa-r 
gradas,  etc.  Este  tfelito  puede  tantbien  penarse  por  d  i«et  secular,  porque 
es  delito  demisto  fnero:  ley  68.  tlt-  6,  Part.  1.3."  el  de  perinríD  cenntido 
en  negocie»  spgutdofi  sale  el  juez  eclesiástico;  i.'  los  de  desprecio  del  eolio 
de  lea  santos  y  de  loe  sacraBieolos  (til.  (5,  lib.  3  y  Ut.  46,  lib:  i.  Deciet.) 

3.*  Lo»  qve  conaislen  en  la  i-eiteraci»  de  Im  saeramenlos,  la  ordena- 
cían  furtiva  y  per  saltom:  (Ut.  9,  29  y  30,  lib.  5,  DecreL) 

i.*  Loseaaoseo  que  ejerce sas ¿dcÍoms  na clélrigo depuesto  ófiotredi- 
cl»:  (Ut.  37  y  S8,  lib.  5,  fiecret). 

S.*  De  losdeiitm  de  los  clérigos  en  el  ejercicio  deíosltiflefones,  ócon- 
1ra  la disciplioa- eclesiástica:  (tti  1,  lib.  t,  y  líu  44,24  yS6,  lib.  fi,  Deorel.) 

S."  Adenaa  de  esta  jarísdiccion  qne  ejerce  la  iglesia  sobre  las  cosas  6 
cavsas  esfñrititileK  y  sus  anejas,  ej^oe  otra  potestad  ó  jorisdiccíra  sobre 
negocios  6  cansas  teatporaleB  ó  qne  m  se  refieren  tan  inmediatamente  á 
las  cosas  e^iritoales  como  las  que  IleTsmos  indicadas. 

6.*  Bsla  jurísdtecion  coDetsteen  el  conocimiento  de  lascansas  civileede 
dérígvs  y  de  legas,  (y  aatiguomenle  en  el  conocimiento  de  las  mismas  en- 
Ue  legas)  y  en  et  caatige  aon  en  el  foro  e9*ento  de  toa  delitos  cÍTiles,  esto  ee>, 
■M-eclenáBtieoB,  de  iosejéi^os. 

7.  Esta  oíase  de  jurisdicción  se  califica  por  Taños  autores  como  acci' 
dMlál  ó  adquirida  por  privilegio,  estableciendo  qoe  las  exencíoDcs  que  go- 
saaloe  negocios  de  los  eclesiéBlicos  y  las  cosas  temporales  de  estos  y  de  las 
iglesias  de  no  quedar  sujetos  á  los  trtbonales  secolares  lo  mismo  que  las  de 
Im  legos,  no  tienen  otro  fundamento  que  las  conoesiooes  de  los  principes; 
eenfinaadas  después  por  la  oostumbre,  la  prescripción  üolro  título  pura- 
mente bainaoo,  y  que  la  juriwUcciM  eclesiástica  relalivamente  al  conoci- 
mienlo  de  los  negocios  temporales  de  los  clérigos  y  demás  asuntos  sdure 
que  varea  es  puramente  adquirida,  y  no  esencial  k  la  Iglesia. 

.8.  Bn  apoyo  y  cono  fwdaraeBto  de  esta  opinión  alegan,  que  oo  se  eo- 
caenlra  en  el  Evan^lio  testo  alguno  que  establezca  dicha  jurisdicción, 
contó  sucede  respeolo  de  la  espiritual,  y  que  por  el  contrario  Jesuoislé 
confesó  qoe  tu  reino  d«  era  de  este  mundo,  regmtm  rneum  non  est  ds  Ase 
«MUMJD.  (San  Juan,  cap.  48,  v,  30.)  es  decir  un  r«oo  temporal;  que  el  misBM 
SeSorcottleslóáuaoqnelepediarneseárbilroen  la  particioadebieDesde 
iMa  bmilia  ¿^HÍm  me  eontíituyó  juez  y  diitribuitkr  ettlre  wtotroil  (Son 
LueaSiC  13,  t.  41),  de  )o  que  infieren  que  el  poder  eclesiástico  única'- 
meale  es  espiritaal,  y  tiene  soto  por  objeto  la  religión  y  la  religiosidad  de 
las  ceatimbres.  Que  á esto  piismo  iwbweel  baber  Iraamilido  Jesucristo  bo- 
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bnenle  i  ns  apóstoles  U  pat«t&d  Mpiritml  d«  la  preilieadocí,  t»da  tot  «• 
cnmenli»  f  el  derecbe  de  espeler  4e  ta  iglwt  á  hM  cmtamees.  Afccgia 
lambien  aquel  léalo  M  apértol  8m  PaUo  que  dice:  tToda  iIb»  «stáaa* 
Jela  á  una  potestad  nua  lubüBe,  y  «ata  no  poede  piWMdr  mo  de  Has. 
Así  et  fae  bace  resieleMta  al  <|ue  tina  «I  pcÑIer,-  ae  opone  al  nasiate  4a 
DioA  TioMt  ■•  eriniatra  da  Dloe  pan  -el  bien;  pera  lene  si  obraa  aMl. 
puesneeniiiiaseleoMceiliábifeuuiltaddeoMtigar,  le  Bnerieifveelfae 
le  porlareanl,  battari en  él  n  vengador  coofado^ad  Rom.  4^  T.iDeeata 
lestodedecen,  que  todo  bombre  está  snjeto  por  derei^odtflnai  lepelaaMi 
civil,  i  la  eoat  ooncedié  Oiea  la  fualtad  di  haeer  joalieia  j  «Mugar  á  loa 
«Éalvados.  Y  fiaataaeate eapicaá el  tartedeSaoPaUaáiMCortitioe.  j,«BtT 
idgaiwdevoeotneqBaacatreTa.&eitari  jlicie  á  oIm  nía  d  trikaDal  de 
loa  íaiBWMT»  (I  ad  corial «)  dictMdo,  qn  por  eate  tarto  Sea  Pabl»  Ue«a»< 
do  i  nal  qoe  loa  criiliaiioe  KligaMnaataloejeenegenlitBa,  lea  cawedió 
come  per  hvM-iiadaleeeeia,  *ei^,  haaoenaqótine  poaiem  «■  df»- 
reacias  entra  loa  fieles,  y  lai  termecMo  «a  diacaneoea  liPBwai,  en  an 
juieie  arbitnl,  sin  carácter  de  verdadero  jaieio  y  «a  aas  toenaea  «■  da- 
cMones  qee  la  qoe  le  dabta  lea  «isans  q«e  le  woMtíaa  á  aaenaiplimiea- 
to  Tolnntaríameole. 

9.  Has  áledotestosftiD^aieataB.ydedaceioMt  bueentaatadaloaanle- 
res  que  consideran  la  juríadiccion  á  qoe  nos  relariaKa  como  de  derecho  prs- 
pío  de  la  Iglesia  ,  con  tea  signientei  consideracienec. 

10.  Pritaerameate  díeon,  que  aun  euaade  del  teate  alad»  de  Sea  Na- 
teei^  por  d  qae  benlU  á  la  Igiesia  para  castrar  y  espeler  de  aa  atae  á 
los  oeatamaees  no  ae  dednjera  na  fnéamealo  en  ^Kt  apoynr  la  jnriadít' 
eioa  «elaaiáslkadeqae  traupn»,  ae  es  necesario  testo  al^no  qae  eipt»* 
■amenté  la  esublezea  ooa»  la  es  p>um  eatablacer  la  jiríadiceiaa  espiritnBl 
de  la  iglesia.  Y  en  chelo  el  Salvador  del  mande  di6  espresa  y  detanainadi- 
laenVe  k  los  apóstoles  esta  potestad  eapiritml ,  eaviándolas  coa  U  aúsma 
eon  qoB  babia  sido  enviido  por  el  Padre  para  la  aahackm  bamana,  por- 
que sin  esta  delegación  becba  por  Josncrislo  ao  pudiera  haberla  radhids 
la  iglesü.  Has  ea  cauto  i  te  otra  claae  de  jarísdiociaB,  -no  era  aecesarie 
deelaraeien  esplicita,  porqoe  con  d  mero  bedw  de  baber  institnide  fcse- 
cristo,  como  ÍRstitoyó  easa  Iglesia  una  sooiedad  visibla  peclecta  y  verdade- 
ra cen  aa  regimenygobienw.sasaiagisliadesloaapMelecyentnellosM 
•operior  en  jarísdiocion  y  dignidad  é  loa  etroa,  para  qoe  se  entcndicaa  qes 
esta  sociedad  tenia  en  so  misma  inetitiioioa  ledo  el  poder  prapio  y  actesi- 
ríodeotraeoalqnerarepdbficapan  m  baan  régimen  y  duracien  prrp^ 
taa,  y  era  IbrvMo  que  taviera  y  de  todo  eHo  asi  se  dedaeia;  laraltad  pn- 
pía  de  hacer  leyes,  imperio  y  jerisdíecion  pencxigirsacunplíBaienloye*- 
taWecer  penas  y  Irihanates  pam  joz^r  y  apbearlai;  te  seeiedad  visMe 
de  gobierno  no  visible  distmU  de  lo  «vil,  con  eosas  y  personas  peevlians  ■ 
te  misma  oems  las  tiene  esta,  y  sebre  Jas  csales  babia  de  aplicar  lumbict 
■H  pole^itad  oomo  olra  sociedad  r-aalqniera.'lnslitaida  pues  la  %lesia  de 
esta  sacrle  para  qae  íoeae  depositaria  de  la  potestad  «pirJtaal,  adqoi- 
rió  te  saciedad  eclteiéstíca  come  ccacecoencia  de  diclm  potetlad ,  b 
otra  clase  de  jarisdiccion  que  tiene  de  comtM  con  tes  damas  aocJefadii 
pelfticas.  En  [este  sentido  y  (Mr  te  escelencia  de  dicha  pelaslad  espirftsd 
paede  decirse  qne  esta  es  te  propia  de  la  Igkaia,  y  que  por  causa  de  dit 
faadé  Jesucristo  la  igletia,  delenaiaaadD  les  leyes  perleoiicienlcs  á  la  re- 
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ligioi  y  i  h  MkódadéltnitflQ  Im  isditMoM  qae  en  eita  repébüt»  •• 
enüeMD,y  MxoiAáiKlÓMtaatode  nncniar  «I  Miido  ;  Im  detecfaM  tal* 
fdalito' i  lo  qtR  Infa  dé  osoauo  om  l«  daiiui  soeiedulfli.  Y  esta  lula 
moa  porqne  dijo  Jesucristo  qoe  sa  reino  no  era  de  «sts  niuodo.  No  '{Mr* 
qMlSDoriKoiofttMerefntdadara  Aseste  mundo  4  ttfieni  HníUds  b 
pMestuldeoiaRibrálwhiomferwclqwtndBeAodeloilaslM  usu  r  ha* 
kiir«cibido;d»M  fidrc^  pod«r  dp  jutsar  (JatiWwSt),  sím  pan  mai-' 
klttr  4fM  n  prtadpal  aftliellnd  ^mt»  tObn  \ot  patAm  de  reUgion  y 
derM  felicidad  de  hw hoaibrts.  Asi  eaqiwoedij*  regtmm  tntum  n«n.«t 
Au^  mundir,  imntiliitue mundo^  mi  reÍM  no  eMa  eo  este  aiaado,  staa 
w>  ee  de  «ste  amad»,  nm  eM  ife  hoc  mtttdo;  no  dijo:  tome  rogmim  meum 
Mor  ett  kic,  ne  está  aqai,  sino,  mm:  regnum  Meum  non  ett  At)fc,-(  Santo 
Tonas  lecl.  t.  cap.  48en  el  Bvangelie  de  Sanltus).  Dtcirqne  su  reüw 
no  M  de  fe<fui,eqit«ale  idecir  qae  noes  de  esle  ainado,  porque  m  ba  la- 
aitlo  «^«1  dé  oeaüones  IwaiaBM,  ó  por  eleeeion  dit  los  hanbras,  siso  d« 
otra  proeedenoia,  de  sa  mismo  padre;  San  Griwlaloaio  ea  Jobi  Bwníl.  83* 
pág.  i9é ,  IMÉo  i.  Ñor  p^  el  Señor  qae  era  rey  como  baoibn,  síov  qae 
éíA  *  cMMMT  qai  BO  era  tal  rey  cerno  peiiaaba  Pílalas  por  Mospiracioi 
del  poeMo  sitbdíto  del  emperador  (Sao  hgaOn),  j  qoe  w  biea  «ra  rey,  na 
hafcía  naoltotadoN  reino,  paea  kabia  venido  á  ser  jm  gado  y  á  rediinir 
narieado  algdnarohoiaaooy  mirar  asi  ea  ni  gtorá  yjaagar(SBn  Agns- 
tin).  Tenia  paes  la  regia  poleriad  pan  no  h  babia  niaBilesiado  adaibislrndo 
el  reían  leaiperal  (Saolo  Tonus.) 

41. .  AslmisoM,  si  BD  eatondió  ea  h  putidOR  de  ana  hoceneiaf  no  fité 
poique  no  Uniese  potestad  para  ello,  poeAto  qnesfigaBdiee  el  Apoealipnsí 
iHétt  tícriftvm  iti  fovmoré  no  rtanvgamtí  Deminut  Commantñn»,  (c«pi-> 
lala  t%,  V.  16,  T.  Sin  GiprtftDO,  lib.  i,  advenas  jadeos  ndm.  30).  y  qne 
leemos  en  el  Brangeiio,  anteo  de  su  pasión:  om?ua  dedi'í  ei  poter  m  monu* 
Bao  Josa,  13,  t.8.  YSaaloTonuidiee:  eap.  13,]ect1.')  In  poUtíat»  ejut 
éedit  Orna  Oritio  handni  eso  Umpore  f  uoe  tamenfuenaU  in  patetíate  füi 
a6a«(eni0,BÍna  porque,  no  quiso  dividir  la  herencia  para  qaitarel  vicio  da 
ta  codioia  en  qnien  le  propoaia  bu  división;  mas  no  por  esto  debe  eotandersa 
qne  probibiera  á  sus  miniatros  bacer  de  jaecn  par  bien  de  la  paz  ó  por 
libnr  &  los  pobres  de  ia  opreeion.  Asi  ei  que  maerto  lemcrista  qarcieraa 
las  apéBMe8,ao  solóla  poéesladespifilu^  que  les  había  dad»  el  S^or  e^ 
laa  eoeaa  sagradas  y  difinas,  sino  la  potestad  qoe  leaiaa  «ais»  nagisindos 
fHiestos  al  frente  da  la  sociedid  crísliaBa  para  regiria  y  gaberaaria  y  adiui  - 
nlatnr  jatlieiaen  varkn  casos.  San  Agustiq  en  á  semen  U  sobre  el  sal-i 
iMlISdiee:  qoeelapbilol  SanPablosebabiaeonaUtaidflá  ¿ly  álosde- 
B8S  «topoe  ata  iaecea  eeleÁáslioeii.  Maiigmí  mfinnia  pnmunt,  tí  causo* 
tmtadnt» /¡Mreiua^tduta,  quibm dieere  noaandemut,  dithomo i^  nm 
eoitHitPit  fudiaem  aut  divi*>rem  iníer  vos?  ^nititmt  eañn  íoUtuc  eau»t 
«ecfcsidttÑ»»  oputstetcajnttor-UfM/bro  prohAettjjiagan  oritítan»*.  Aaf, 
eBRrilria  San  Ñtio  A  Timitfeo.  *Ñe  recibas  actuación  contra  el  prediitero 
aiaaeoadosi  Iree  tcetigoe.  (E|dtt.  1  «1  TímoL  cap.5,  t.  1!^  El  mismo 
San  Pablo  dieeea  otro  lagar  Id»  opetib.  moitadi.  cap.  3^,  qiie  preferiría 
•eopatsa  en  (rabajos  raanualea  A  sufrir  las  lUBoáluona  perplegídadw  de 
caaaas agenas,  lenleaííBndoeDmaiuca  ficAre  negocios  seantarei,  ó  cortán- 
doles caaM  modiador  amigable,  añadiendo  A  continuacian:  qmbu*  non  mo- 
íeMiii útem  afUxil  apottütts,  non  tUique  suo sédeos  qiU  per  eum lo^itba- 
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turarbürio:  y  en  otras  varioB  puagee  umoaió  i  los  corinlios  con  auleí, 
uegaráüdoles  estar  pronto  á  castigar  toda  dessbedieooia,  y  fobiimd  paus 
contra  un  corintio  que  cometió  incesto  con  bu  bijasira':  (ApóeL  1  ad  co- 
rínth.  40,  6.  ad  corinlb.  5.) 

San  Hilario  le  decia  al  emperador  Ceastantioo :  «ProTH  y  decrete  Sv 
Clemencia  que  todos  los  jueces  eacacgajlos  de  la  adminislracion  de  lax  pro- 
vÍKias,  y  á  quimea  solaaente  debe  pertenecer  d  cuidado  y  soUcátud  de 
los  negocios  pdMicos,  se  ^l»leagan  en  todas  partes  de  loa  aannloa  rel%io- 
soE,  y  ^m  en  lo  sacesivo  no  se  adetaaleo  á  lomar  ni  nsurpen  ni  ciean  te- 
ner conoeimieDlo  de  las  causas  de  los  clérigos.»  Y  á  juicio  de  Baronio,  la 
ley  de  diebe  emperador  qne  es  la  13  del  código  Teodmi&ao  de  Epitceft, 
eteieric.  previnieado  qye  las  causas  de  los  ed^iásticos  no  fuesui  jiuga- 
das  sino  per  los  obispos,  fue  dada  á  coosecueacia  de  la  oxbortaeMUí  de 
San  Btlario,  el  cual  ao  pedia  á  Gonslanlino  cono  gracia  la  iuniuidad  y 
filero  de  kw  clérigos,  sino  que  lo  redamaba  eooto  un  derecbo  propio  de  la 
iglesia,  del  cual  ao  podía  despoj^owla. 

De  todos  los  cuales  lesios  y  de  otros  varios  qae  están  lomados  de  las 
leyes  romanas,  de  ios  cánones  de  los  concilios  y  de  los  escrilos  délos 
santos  padres,  se  deduce  haber  considerado  la  iglesia  y  ejercido  la  po- 
testad judicial  sobre  los  clérigos,  oo  por  ísTor  ó  coooeaíon  de  los  boiabtes 
nno  por  la  íntima  y  perfecta  cobereneia  qae  licse  eoo  la  antoridad  legis- 
latÍTft  y  jurisdicción  de  qne  la  dotó  Jesueríslo. 

13.  Acerca  del  testo  de  San  Pablo:  *Toda  aJna  esU  sajela  á  «na  po- 
testad mas  snblime,  etc.»  alegan  los  referidos  aaerilores,  qne  segjín  los 
santos  podres,  el  testo  de  San  Pablo  debe  eirieaduie  cobm  refiriéndose  i 
loda  potestad  legitima  sin  esctnir  ninguna;  y  noado  la  potestad  edesiis- 
Uca  verdadera  y  iegiüma  y  mas  sublime  que  la  sacular,  se  debe  entendcf 
el  testo  citado  como  reiriéndose  mocbo  mas  á  aquella  potestad  que  iesU. 
Asi  San  Bernardo  en  )a  epístola  4t  á  üanque,  obispo  de  Senez,  dice,  que 
si  86  debe  prestar  sumisión  y  obedieacia  á  las  potestades  dd  siglo  pord 
lesloeilado,  mvctto  nasdebe  prestarse  álos  sacerdoles,  ó  sea  á  los  pastores 
de  la  iglesia,  y  principalmente  al  vicario  de  Cristo,  llucho  antes  de  Saa 
Bernardo,  demoslv6  San  Basilio  el  Grande  qne  el  testo  citado  debe  eatco. 
derse  tambiea  da  la  obligación  que  tienen  algunos  de  t>ajetarf!e  &  sos  sn- 
periores  edeaiástícoe.  (Sermón  ascético  nilm.  %  1  el  misno  apóstol  San 
Pablo  es  la  epistola  S.* 4  los  corínlios  demostró,  que  podia usar  de  lase- 
veridad  de-lM  oastig:»,  segnn  la  potestad  que  se  le  habia  dado  por  el  Se- 
ñor, y  en  sn  conseoneoda  qne  tieoe  potestad  la  iglesñ  de  usar  de  dioba 
severidad,  la  cual  <tierDe  no  por  concesión  de  los  bombres,  sino  de  Dios 
núsmo;  oon  lo  cual  da  ¿  entender  el  aposto),-  que  eolre  la  potestad  mas  sa- 
btíme  á  qM  debe  estar  toda  alna  sujeta ,  debe  comprenderse  la  edesiisti- 
ea.  PtB^etle,  qne  San  Juan  Crisóstomo  en  la  15  bomilia  sobre  la  epístola 
■egnodailos  corintios  eosüa,  deben  admitir  otro  principado  superior  al 
pditico ,  y  tat  es  d  de  la  Iglesia  del  cual  habl%  Sao  Pablo  al  decir  ,  oit- 
dUepraepostíitveilritet  iii¿/acÍteeM, y  observa  al  fin,  que  eslo  prioapado 
es  tanto  mas  eacdentedelpolttice  cuanto  es  mas  sublime  d  cielo  déla  (ierta- 

Mas  no  debe  deducirse  tampoco  que  por  estos  testos  se  disniaayo 
la  iiatnnl  y  le  g^ma  dependaicfa  que  tienen  los  fieles  lanío  l^os  con» 
derigos  de  la  potestad  temporal,  sf^un  espoMUNs  mas  esteosameale 
en  el  iidtn.  1S. 
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13.  Findraeale  respacto  d&la  epístola  6.*  de  San  Pablo  á  loe  corinUos 
sobre  qoe  no  acadiesai  ante  los  magistrados  genliles  para  veolilar  bus  li- 
tigios, (rfisarvaii  qoe  e)  leslo  de  Sao  Pablo  no  debe  considerarse  como 
nn  consejo ,  sino  como  un  precepto,  segnn  se  deduce  de  las  palabras  loer- 
tes  y  severas  qne  en  él  se  leen:  AÚdet  aiiquis  vestrtm  habens  negotium 
aávertus  alienan,  jttdieare  apud  inicuos  et  non  opud  sahctoS^ 

T  en  ^ecto,  Waller  aulor  nada  sospechoso,  en  su  Manaal  de  derecho' 
Ectestástico  universal,  §  177,  dice  lo  sigaienle:  t  Desde  el  tiempo  de  los 
apóstoles  estaba  recomendado  á  los  crístianos  el  no  someter  sus  reclama- 
ciooes  al  juicio  secular  y  transigirías  amistosamente  ó  ponerlas  en  manos 
del  obispo.  Lo  que  no  pasaba  de  exhortación  para  los  legos,  era  obliga- 
eimt  para  el  clero  que  debe  dar  egemplo  y  modelo  de  caridad  cristiana: 
por  eso  se  prohibió  con  penas  edesiáslicas  d  citar  an  clérigo  i  otro  de 
ni  clase  para  aale  na  juez  ordinario,  porque  debían  dirigirse  á  su  obis- 
po y  dar  éste  cuenta  al  sínodo.!  Asi  pnes,  kw  obispw  entendían  do  los 
l^eilos  de  los  clérigos  por  derecho  propio,  ejerciendo  verdadera  jnrísdic- 
cien,  6  adquiriendo  fuerza  sus  decisiones,  no  en  virtnd  del  conseniimienlo 
de  las  partes,  sino  por  efecto  de  dicha  jarísdiccion  competente;  y  sola-' 
mente  respecto  de  los  pleitos  de  los  legos,  poede  decirse  que  entendiesen 
como  meros  arbitros,  bien  fheraa  los  obispos,  bien  otros  cristiaoos  doctos; 
pnesto  qoe  San  Pablo  decía,  que  el  mas  despreciable  délos  fieles  era  mas- 
idóneo  para  dichos  jnjcíos  qne  el  mayor  potentado,  sino  pertenecía  al 
cristianismo. 

U.  De  esta  carta  de  San  Pablo  y  de  otras  Tarias  del  miuno  apóstol, 
asi  como  de  varios  testos  de  los  santos  padres  y  de  los  conciliosr  se  de- 
duee,  que  hs  obispos  ejercieron  magistratura  sobre  los  negocios  y  cansas 
de  Im  Seles,  y  en  especia)  de  los  clérigos  en  los  tres  primeros  siglos  de 
la  iglesia,  mientras  el  imperio  romano  estuvo  en  poder  de  los  gentíleS' 
Mas  dada  la  paz  i  la  iglesia  por  Constantino  ülagno  en  el  siglo  IV,  y 
ocupado  el  trono  imperial  de  los  Césares  por  principes  cristianos,  era 
eoBngoicnte  que  se  arralasen  enlre  el  sacerdocio  y  el  imperio,  concordias 
qne  no  pudieron  existir  en  los  tiempos  anteriores.  En  su  consecuencia,  los 
magistrados  de  la  iglesia  se  descargaron  del  conocimiento  de  ciertos 
asantes  propios  de  la  administración  civil,  y  que  habían  estado  á  su  car- 
go porno  ser  conveniente  llevarlas  á  los  tribunales  de  los  infieles;  asi  fue 
qoer  dejaron  de  conocer  de  los  pleito»  temporales  de  los  legos  come  lo  ha  > 
bian  verificado  hasta  entonces,  en  parte  para  evitar  qne  si  recorrien  estos 
&  los  tribunales  de  los  paganos,  se  descubriesen  y  apostatasen,  pues  se 
bacía  jurar  por  el  genio  de  los  emperadores.  Reservóse  pues  la  iglesia  lini- 
camenle  el  cooocimi^to  de  los  negocios  ó  causas  espirituales  de  todos  los 
fielas  asi  legos  cono  clérigos;  pues  todos  los  que  por  ti  baniismo  pertei 
necen  á  la  clase  de  hijos  de  la  iglesia,  están  subordinados  á  la  autoridad 
de  la  misma  en  orden  á  hs  cosas  sagradas  y  divinas,  y  asimismo  se  re-i 
servó  el  conocimiento  en  lo  civil  y  criminal  respecto  de  los  ctórígos,  los 
conln  están  sujetos  al  juicio  de  )a  iglesia  aun  en  los  negocios  temporales, 
BO  porraion  déla  naturaleza  del  negocio  que  como  temporal  perteiiew 
á  kt  potestad  secular,  sino  como  sdbditos  de  la  iglesia,  como  persous 
constituidas  en  una  dignidad  especial,  y  qoe  por  lo  tanto  deben  ser  juzgados 
por  ella  y  en  ciertos  casos  castigados  con  penas  especiales  eclesiásticas  tales 
como  la  sospenñon  del  orden  ú  oficio  eclesiástico.  De  esta  suerte  se  trazó  la 
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IfaMM  tli«iaM(s4¿latf  doM  pMestodta  yMdfetenniunMilaioofu  ]r  ^ersMas 
priipiu  de  cada  nos  coo  aeorde  armonta  y  mihua  pmtMcioa  y  mxUÍa; 
pUM  Iw  príncipes  múmM  uaewnaron  qw  I»  idérígM  no  tumiett  oUoa 
kihnulet  que  Íes  acleiiátim.  Ley  19  y  i7  Cód  Tbeod.  de  epiie.  el 
eleric.  Joslinitao,  NoreL  76.  T  de  eUea  cooeérdiu  twiM  ftudftmcot»  be 
alteraciones  y  deiBtenbraeiMtts  qie  BsceanainnUe  ban  id«  snfricHl*  km 
Iribnales  edeiiáBUcM  nspeds  del  coneciaieBto  de  ciertos  asbbIoi  q«e  w 
lea  htbbi  ilríboidn  n  liempoe  'y  drcansUiMiu  espedUea.  Tala*  «Mi,  por 
egKBple,  laa  cooiroreniai  qne  ÍKidenlalnieaW  efcatmii  «I  «riMvier  co  lea 
GBuua  mtrimaaialea,  bo^  éaHet,  aKnwatoe,  'dwieñne* ,  cspoieafi- 
cJBs,  eU.;  im  Degeeias  sobre  tOBlaaieaUrias,  lee  íalordidM  pofeaonM  a»- 
bre  bieoea  boKücialaa,  aobre  pago  de  ámtkM  tm  las  «wiaas  toMnriaa, 
apanloa  Unebm  y  mobcionef  ¿  npiMt«ras,  y  otma  Tajioa  que  an  al  dit 
pcrteiMaea  é  la  jarísdiecioa  aee^br. 

ISu  naide  oíaMo Uet anas  .didiD  ubie  la  jariadJecioB  de  la  igleeta 
para  ccMoaeren  toa  pleitoa  y  eftoaaii  de  \w  elérígos,  ae  debe  emendan» 
de  nodo  alguBo  i(ie  wbH  ee  l»l(w  mMoipadea del  foder  dalo*  pcteía- 
pea  t«InpclImle^  pnea  per  el  coMrarM,  la  iüdote  ^ami  del  eriatiamaiM, 
en  násíMH  ,  ms  preeaptaa  prescribeo  la  (tbedwwia.  reapel»  y  mhhíhor 
i  laa«toriduloñril,  Hgas  se  vé  (tor  tigiiDoa  de  tos  laatea  qoe  jleyaam 
etladoa,  aatoridad  qae  ae  ¡conaidera  m  el  Evangelio  chm  enUAda  de  la 
rtimt»á  ttitfOM  de  Díaa. 

Así,  poea,  i  los  clérigos  eati  prevenido  espresamenle  por  el  cristiaBú- 
uwel  pagttde  los  Iribalot  al  César,  laanmíNon  ál«s  leyea  eivUea,  taobe- 
díMciaá  (a*  polesUdes  lenporrief,  étíamdíseab,  coiiioaébditoe4|MsM 
del  Balado,  y  el  eristiaMMM  condena  seteramenle  toda  desobediencia  y 
aiuaieato  conlra  It  aateridad  legitina.  Por  esto  Me  deiuietír^  la  hialo- 
ria  qae  el  imperio  de  los  Céeana,  de  lo*  geatÜM  y  wib  el  de  kw  liruoa 
DO  nfri6  jamte  coBli*diaeÍoa  a^oaa  de  los  crisliMw  de  los  primeros  si- 
^oe,  lino  q«e  porel  oenuarie,  kw  nugone  ehdadnoa,  tos  nai  telas  y 
MipelaasBi  súUitos  del  inferió  «amano,  eriB  tas  alaradopes  de  la  Cim, 
ao  abelanCeierabgrnMiida,éaipi«iaday  peBHgiudadeBiurte  porelor- 
galtay  hror  Mpewlitieio de losatperadores idahJg» 

Detadete  espaesto  «e  dedooe  lógieaoNte,  que  la  iglcaia  v»  «iet- 
ee  la  jitriséíeeioa  irespaeto  de  los  ecteairiicas  ett  afgaeies  wcHiare»;  qae  )m- 
ejeeeit  dmle  aa  daeimienlo  baje  el  gobieratt  de  1m  apMols;  qae  eairti- 
aoanamatla  aasncesores  losobiapoa  teraoteel  iaipemb  f  peM««WM>' 
de  Isa  aenütes;  que  Coostaatiao  Sfa^o  y  demás  priacipce  criaiiawM(|« 
le  saaediiiao,  haUándola  ]«  en  la  igletia,  la  fecoBooiapa,  reipalarte  y- 
eonfirmioB  m  m»  layes;  y  *>  Bd,  q«o  los  nyes  y  poUHadw  loofierales 
nasa  la  diaMo,  anaqn  por booiai- é  la  iglesia,  csleadicna  ai inmoaidad, 
fMadiáadale-dihiíaales  «ubomms  y  liMS|uiciai,  site  ipieJauáiidolii  ya 
m.tí  nisMa la repdblicaarisliaBa desda  stt  origen,  la  aeatafOD  y  fralegie- 
na,  OB  b  oad  no  la  diapeatuao  ana  graeia,  «ino  qoa  cHsafíienn  cea 
«( 'dikr  da  psteeipeB  «rislianos,  dejánéila  eÉ  el  ^ercici*  deán  daiecba  an 
()BB.4laapre  la  .caaaoieran.  Puede  eansidlane'  rabra  eitas  japertaalaa 
■ilañai  la  oélebra  abra  de  Bfaaiacbio,  litntada.  Del  .dirilla  libera  deHa 
abiaaa  di  aeqHisiare  édi  pisirdcre  iwai  tooHwrsli  ai  nobiii  tibe  alabili, 
eifMcialttaale  el  cap.  1  del  Ub.  4, ,  y  el  «ap^  I  4el  lib.  3. 
t^i   iGwre^oadea,  p«s,  á  la  >aH>dÍDqien  de  la  iglesia,  a*^|wi  lo  V^ 
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U««MM  6ipH8U,  kw  MgoBiw  ugtüeato  «o  aukna  aivil  :  1.*  U» 
pleitos  cItíIm  4«e  bu  dértgos  tuscllaH  «aire  ji  hro»  contra  otios,  y  lo»  - 
<}M 'pTOKWTM  oHitniAÜos  loBleg(w,aeA  por  aocisD  r««l,  sea  por  urion 
pen«»l:toyfi7,Ul.6,pMt.i.',yl¿yí,iü.(,iih.2,  N«v,  Km^  Esu 
doetrint,  n^ecl*  de  Ju  aeoioBes  n%ks  qve  A^pU  el  seSor  Eicúcbe  e^ 
N  DweíeDario  raNtwdo  ilB  l^gulftcíon  TJurítpnideBCia,  vL  JurücAccún 
MfasMíjtíca  Adm>.  ^no  ae«dinitoporalcÍMO^MU>Fe%4aiNieBueaUa,  qu* 
toB  clérí^  no  §ffno  el  privüegia  dd  fuer»  «o  1»  mcíqimb  realea,  y  w. 
«pojna  «■  ta  miBoia  ley  57  de  Parti(U  y  «b  U  Juitoñdad  del  leñor  Covar- 
tmbiMs,  u  SM»  aiisimu  ubre  ke  ncursos  de  Auna.  Pasemoi  paes  á  e»- 
paw  d  leM*  de  U  ley  67  eibuU,  ralifieada  por  U  ley  a,  tO.  1,  lib.  2  d« 
la  iNoT.  Beoep.  para  baocmo*  aagp  de  eaLa  propoiicioa.  Dicba  ley  se  et- 
prflN  tm  estM  t^rniíuB. 

■Twiporales  «oa   llanadas  lot  pleitos,  que  hao  los  omes   unos  coa 
otros  sobre  Mum  de  heredades  ó  de  dineros  &  de  bestias  6  de  posturas 
é  de  awtndM  6  da  onabios  4  de  «tras  cosas  scmejanlcs  de  estas, 
i|uier  sea  BWMhle  i  nin  é  cuando  deeianda   uo  clérigo  con  otro  so- 
bre alíaaada«slBacoi«s  débese  juigar  «oto  sus  perlados  ¿  nonaiUe  loa 
biSaa.*  fin,  esla  mtimmetou  da  objetos  Uügiosos  ae  vé  tnarcada  la  va- 
riedad!<ejwiÍoaeK|tteyacdea«jarcU»fseen  losjoicios  eclesüsticoa  sobre 
MMw  y  M0i>eioa.se«taret  ó  prefaoos,  tes  reales,  las  personales,  las  mislas 
i  bipotaetriu  iasdistintaaiente.    Demandar  se  poede  sotire  razón  de  bere- 
'  la-ódacoaa  niteUc  por«ccioB  real  de  dominio  ó  beredamiento,  éde 
I  ¿de.preBdA,  «>i  cono  jMr  razón  de  dinero,  por  deuda  y  accioo 
i,  csno  ijiialáaeale coando se  pide  por  razón  de  postín  6  departo 
¿  por  areoeaeia  (t  capvaoÑ  para  que  aea  cumplido.  Este  modo  de  ealen- 
der  la  ley  es  conforme  á  sn  espresion  y  sentido  por  dos  nzoofle:  1.*  por 
to  ngaiHoatira  caatcaposicion  de  pleitos  de  diierentes   clsfes  ^ue  \et~ 
Uüt  aMKseltn  reclamaoJon  directa  de£ncasd  deMenes muebles  sinrela- 
wq  4  MOtiMO  «Igww,  lo  qne  por  si  mismo  esti  demí 
eiaB  iQ-qm  se  trata  noes  personal  nacida  de  contn 
r«at,4b  ÁDnioM  ú  otro  daracbo  semiyaole,  y  otros  so 
e*t0e«,  sabn-cmiiplimieolo  de  este  ea  doade  la  accioi 
MMal,M«id»4al  nisou  coturaio:  S.':potqne  propooñ 
■OBOacane^nque  dea  andado  el  déri^  sobre  cosas  te 
pMMCr  y  MBlfiMar  «I  plaito  «ote  el  jan^lego,  no  se 
tanititn  bigar  «i  JudeyíaadM por  afictoa  real,  misl 
qpórtantdiK^  Moasidart  :y  -cowenieocia  de  decirlo  ei 
oiaap  habiipda  wiaa  Í»gal  púa  delerminarlo. 

^ jettM  coBwdf ncinnea ^iw ¡tuvo  presentes  sin  duda  eISr.  Govarrtibias 
Uaiita  «44  aptor  -la  asc^pcioa  sobra  las  -acdaoM  reales  al  caso  en  que  nó 
laeaa  A  Jw  bMeQcsw  de  Job  -(^lé^igas,  faxkdáudose  en  que  siendo  en  lates 
caatv^MMs  lamposalest  debe  perleuecar  su  cwocimieDto  á  la  jurisdicción 
Bee^ac.  U»  tonpaeo  podeaus  aceptar  dicba  escepcioo  aun  limitada  á  los 
ca«BB  rqltrído^,  panpw  presciudioido  de  que  el  Tundaniento  en  que  eslri- 
te  cacéfl»  de  «olidés  ,  puesto  qne  también  son  cosas  temporales  las  ac- 
cioaes  pwiMilw  que  «e  ejercHaB  sobre  derechosT  intereses  ó  nego- 
cMBiaCBNlans, ;  (|De  si  tal  razoB  ee  «douliera  no  ekisliria  Tuero  ni  inmu- 
nidail  pannaal  eclesüatict,  la  ley  43  jaeocioaada  al  establarer  la  regla 
Mpuaiü  jHFri^  se  haoe  cai;go  is  la  circuoslaiiicia  de  ^er  negocios  i<enpo* 
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ralee  las  acciooeB  á  qoe  m  refiere  7  qoe  sooMle  &  los  trütHaleseotnifo' 
tico8,  y  no  establece  la  escepcioa  que  sienta  el  Sr.  CoTarmtrias.' ' 

La  escepúioD  qae  marca  dicfaa  ley  y  i  la  coal  nn  duda  se  refiere 
este  autor  en  su  ciu,  se  halla  contenida  en  las  signieotes  clábsnlas-.  «Fue- 
ras ende  si  el  rey  ü  otro  ríoo  orne  diesse  tierra  de  faeredamiealo  á  igle- 
sia ó  algas  clérigo  qae  tariere  della  sobre  ella ,  qoier  faese  clérigo  ó 
lego,  ante  quel  debe  responder  que  qoe'gela  diti  ó  de  qaieB  la  tiene  é  non 
anleMrotMasesta  escepcien  qae  se  refiere  BcdamenteálostRenes-dados  por 
los  señores  feodales  tiAm  qae  ejercían  su  jurisdicción  ,  coyas  donaetones 
encerraban  la  condición  eapresa  ó  ticita  de  quedar  cometidas  las  acoio- 
aes  sobre  los  misanoa  á  sn  competencia,  no  debe  entenderse  como  recayeado 
sobre  las  accienes  reales  respecto  de  los  otros  bienes  qoe  tuviesen  los 
clérigos  ademas  de  los  beneficiates,  por  haberlos  adquirida  por  sv  propio 
trabajo,  6  por  herencia,  ó  por  cualquier  otro  medio  que  no  Tóese  por  do- 
nación de  aquellos  señores. 

La  doctrina  arriba  espuesta  del  Sr.  CovarmMas  ha  dd>Ído  tmune  de 
Tan  Espen  y  Cav&lario  ,  pero  estos  tutores  se  refieren  princfpalmenlA  á 
Francia  y  Bélgica  donde  se  ha  introducido  por  costumbre  consentida  por 
U  Iglesia,  qoe  en  las  acciones  reales  no  tengan  rneio  loe  eclesiáaliÓM,' 
costumbre  que  no  se  ha  visto  introducida  en  EsptAa  segon  ñola  otro  ju^ 
riscoosullo  español  del  mismo  nombre,  el  limo.  Sr.  I>.  Diego  Gorarrslrias 
con  estas  palabras;  <  Sí^iden  cleriei  etiam  in  nalibus  octiimAHt  apwi 
jiuUcen  ecdesiatticum  non  taecvkirem  eonvemmtitr.  Qoaeslion.  prad. 
cap.  31  ndm  5.  Finalmente  según  dicha  ley  67  de  Partida,  «toando  el  clé- 
rigo deaiandare  alguna  cosa  al  lego  temporal,  tal  demanda  como  eaU  deba 
ser  facha  ante  el  juzgador  seglar  y  lo  mismo  dispone  la  ley  5,  Ut.  1,  li- 
bro i,  de  NoT.  Becop. 

17.  Pierden  sin  embargo  el  Aiero  en  tos  negocios  civiles  los  «eleaüsli- 
cos,  quedando  sujetos  á  los  tribunales  seculares.  4.°  En  las  demandas  con- 
testadas por  el  clérigo,  antes  de  pertenecer  al  estado  eclesiástico,  y  en  so 
consecuencia,  antes  de  tener  el  rnero:  ley  57,  UL  6,  ParL  1.*  %.'  En  «Ijii- 
cio  de  reconvención,  esto  es,  cuando  demandando  un  cMrigo,  el  kgo  aa 
solo  se  opone,  sino  que  contrademanda  al  clérigo  actor,  pues  en  la(  easo 
debe  este  responder  ante  el  juez  seglar,  sin  escosarae  por^azon  de  su  pri- 
vilegio, 4  no  ser  qae  la  reconvención  versare  sobre  eosa^spirilual  6  aMtja: 
ley  57,  tft.  6,  Part.  (■'  y  3,  til.  1,  llb.  %,  Nov.  Recop.  3.*  El  pleito  prinei- 
piado  contra  un  lego  i  quien  d  clérigo  sucede  en  los  bienes  sobre  qoe  se 
reclamaba  antes  de  morirellegoy  de  heredarle  el  clérigo,  porque  en  tal 
caso,  el  clérigo  no  es  enjuiciado  como  tal,  sino  como  repreeratante  de  la  per- 
sona del  lego  dirunlo,  cuyo  lugar,  ocopa  pies,  se  subroga  en  d  lugar  de 
este  liaíta  para  el  erecto  de  litigar  en  el  plella  pendiente  por  cansa  del 
cuasi  contrato  que  induce  por  derecho  la  contestación  á  la  danandá,  y  en 
sn  virtud  debe  seguir  litigando  por  el  caricter  del  sucesor  en  estaobügaeion 
ante  el  juez  propio  de  su  causante,  no  atendiéndose  en  tal  caso  á  la  cridad 
de  clérigo  porque  do  la  tenia  aquel  i  qorien  representa  eo  aqaeUas  (Ür- 
cunstancias.  Pero  síjos  clérigos  hubieran  ya  adquirido  la  bereaeia,  esM 
es,  si  á  la  muerte  del  lego  no  hubiese  pleito  pendiente  contra  é),  y  se  no- 
viere  después  contra  el  clérigo  que  le  heredé,  de^rá  ser  demandado  el 
clérigo  en  su  fuero  propio  porque  se  presenta  bajo  sú  representación  proftiK 
dicha  ley  S7  de  Partida  citada  y  glosa  de  Gregorio  López.  No  (Aatüle,  el 
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ñr.  Goratrtbiuen  su  mánoiaa  sobre  Im  reearsaa  de  fiíeru  síenlt  al  es- 
ptDCTMte  caso  que  «los  clérigos  que  heredtná  Iob  legos  Umbren  deben  aer 
MBTotidiM  sekre  k  herencia  en  et  Iríbanttl  en  qae  debía  ser  demandado 
tqwl  i  quiea  berodam ,  j  en  apoyo  de  esta  doctrina  qua  espoae  eo  t^mi- 
noc  guiMtiMí  j  no  la  ewepcion  ó  nodiScacion  que  bemos  marcado,  cita  Im 
miaiBá  lef  57  de  Partida.  Mas  debe  advertirse  qM  este  aotor  omite  la  cliu- 
Mía  de  dicha  ley^  éotro  alguna  ha  demanda  oontra  aqud  Ugo,  la  cual  se 
tettere  i  h  «ireamlaiioia  precisa  para  qae  fX  clérigo  heredero  pierda  el 
hera,  de  que  el  leg»  ha;a  sido  deauodado  en  vida,  y  ea  que  ea  fiínda  la 
distinoien  de  loe  dos  caos  eepueetos.  He  aqoi  las  palabras  de  la  ley.  «Otrosí 
eoandoel  clérige  bereda  Va  bieoes  delome  legv  é  otro  alguno  ha  demon- 
éa  cotufa  «quel  lego,  por  raion  de  aquel  haber  6  de  daño  qae  oriese  fedio, 
tañado  aa  el  clérigo  de  ^cerdwecho  ante  aqoe)  jusgador  seglar,  do  le  fa- 
ria  aquel  de  quien  hereda  el  haber  si  fneae  vivo.i  i.*  L  os  juicios  de  lesU- 
■mitarta  6  «biMesUto,  iaTealariee,  díTiáen  y  partición  de  bieaei,  secuestro 
yadniniítraciM  de  dloe  en  igMiájaicios  reales  e«  qae  todos  «oa  actores, 
aoaqM  aa  kubieKD  otorgado  por  perMnas  ecleiiádlica«  y  algunos  délos  be- 
Mdenn  é  legatarioe  fuesen  covanidad  ¿  persona  edesiáalica  ú  obras  pias: 
leye,  Ift.  16,yte«  16,t(t.  30,  líb.<0,  NeT.Recop.  En  diebaley  16  se  lee 
mno  fandameDle  de  sa  disposieion,  que  todos  como  vwdaderos  actores  al 
lodo  é  parle  de  la  herencia  qoe  BÍempre  se  compone  de  bienes  temporalee 
ypiebnof  deben  acudir  ante  eijoexsecular,  y  que  ademas  es  latestamen- 
Mbeeion  ade  civil,  sujeto  á  las  leyes  reales,  ñn  diferencia  de  testadnea,  y 
«B  iastonaento  páblico  qua  tiene  en  las  leyes  présenla  la  fetma  de  su  «tor- 
gamieBtOt  Asi,  pues,  la  razm  príncipai  da  esta  ley  consiste  en  que  vienen  á 
tüigar  los. interesados  oono  verdaderos  demandantes;  pues  aunque  la  ley 
liene  también  en  coenta  la  circnslancia  de  ser  temporales  y  profanas  las 
«oeu  litígioias,  no  es  parqne  sobre  ellas  oo  tengk  nonca  jurisdicción  la 
^tessa,  sino  ponjoe  si  ftieeen  eapirítnateí,  la  tendría  siempre  absoluta  y  es- 
clusiva,  sin  consideración  bingnna  á  las  pereonas,  miuitrai>  que  para 
Motpelerle'  el  juicio  sobre  cosas  temporales,  es  indispensable  la  calidad  de 
eldi^  en  la  persona  del  demandado.  De  suerte,  que  el  sentidode  la  ley  es 
•Bte:  loa  pMtoe  sobre  nulidad  de  testamento,  lesUmenlarCas,  etc.,  son  riem- 
fm  da  la  jurisdiceioB  seeidar  y  ininoa  de  la  «ciesiistioa,  porqne  ni  las  co- 
sas qne  en  ellos  se  litigan  aon  espirínales,  poes  si  lo  fueran  esta  sola  consi- 
deración las  siqetaria  al  emocimieiito  esolneivo  de  la  iglesia,  ni  las  per»- 
sBSfielesiástieas  pueden  litigsr  en  tales  negoeios  con  el  carácter  de  deman- 
d«d0B  ipie  diese  lufpur  &  a*  fuero,  porque  todos  lo*  litigantes  vieora  alli 
pidJeBdocDiBO 'Verdadero*  actores.  A.*  El  pleito  sobro  saneamiento  de  cosa 
flaiieyeétaÍsqnedel4ri0obalMase  vendido  al  lego  y  sobre  que  alguno  mo- 
víase HÜgiD  de  evieeioa  anta  el  jtet  secular,  poes  deberA  presentarse  el 
cUñga  sBled  juet  secular:  dicha  ley  87  de  I^ida.  Esta  dieposioioa  se 
biBidibmqBeal  clérigo  é  sBle  4  los  anlos  para  defender  al  lego,  y  entonces 
rB^naenlaid.derecboy  persona  del  comprador  lego,  áes  reeonvenido  pw 
d  BHiawdespBfltf  dé  pmlido  el  pteitapnra  loe  efetúesde  laeviccion  é  sa- 
nMaúeal»,  y  es(a  segundO'  litigo  le  eMsidera  como  una  consecuencia  del 
Rimero  radicado  en  el~  tribunal  tinl ,  y-  en  el  que  si  el  clérigo  se  hubiese 
jBlMtradft  parlé,  come  podía,  para  sastener  «1- derecho  del  comprador  de- 
roandade,  hubién  tenido  qvñ  enateterse  por  necesidad  &  la  jurisdicción 
necolar  coa  smglo  i  loB  nieniOB  cáaones,  por  lo  que  no  de^  entenderse  - 
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esta  disposicjoD  como  ana  esoepcion  de  I*  re^a  de  legoir  el  actor  el  fuere 
del  reo.  6.*  Rn  el  discerDimiento  de  lutela  ó  curaduría  que  >e  confiare  á  na 
clérigo  y  la  dación  de  cuenlas  que  se  ejeculare  par  eTecto  de  la  misBUu  loj 
i,  tlt  16,  Part.  6  y  45,  lU,  6,  Parí.  i.  7."  La  íasiDuacioo  de  donaeioMa 
hechas  por  el  lego  al  clérigo  6  ai  contrario.  8.*  En  los  jaicios  de  maymaige 
y  TÍDCulacíones  y'en  losjüicios  dol>les.  9.*Ealosasuotoi  relalivoi  i  ÍDqai- 
<linau»  de  casas:  reales  órdeaes  de  %9  de  julio  de  1815  y  de  10  de  oeln- 
forede18l7.  tO.  Ea  los'iolerdictosde  ceoservar  y  recuperar  la  poseñas  v 
eo  los  juicios  plenarios  que  se  suscitaren  sobre  el  misiao  asunto,  Kgtm  «( 
art.  44  del  reglameato  provisional  de  S6  de  seUeubre  de  1 835,  para  la  ad~ 
mÍDÍ8lracÍon  de  justicia,  espoesto  en  el  pirraf»  iT,atini.  3;  paea  Iralin- 
don  eo  estos  juicios  de  un  hecho  y  de  eueitioBea  motivadas  por  bedwM 
que  pueden  compromcier  el  órdea  social  y  que  el  poder  real  Ueoe  inlerria 
ea-caliBcary  decidir,  ta  ley  quiere  que  enlienda>de ellos  la  jurisdicdao  or- 
dinaria, que  es  la  protectora  del  ¿rden  piU)lico,  cualesquiera  qae  sean  ka 
perBODBs  ó  las  cosas:  mas  no  sucede  lolmismo  cuando  versaa  aobre  la  adqui- 
sición de  la  posesión,  puee  en  tales  controversias  no  se  trata  de  reprimir  in- 
fracciones de  ley  6  atenudos  c<Hitra  el  orden,  sino  de  eiaminar  kta  lílnlot 
que  prodoceo  los  interesados  y  el  derecho  que  respectivamente  leí  aMle.  - 
EBcriche,diccioaario  de  Legislación,  articulo  Interdicto,  párrafo  S.  11.  En 
ios  negecios  de  retracto.  1 2.  En  las  cesiones  de  bienes  y  concorso  de  acree- 
dores, porque  aunque  «I  deudor  sea  eclesiástico,  ta  acción  de  aquellos  se 
dirige  mas  bien  contra  los  bieaes  cedidos  que  contra  el  cedeote,  el  coal  por  la 
dimisión  legal  que  hito,  se  desposeyó  Oe  lodo  y  se  ptuo  i  enbiwlo  da  Ma- 
yores exigencias,  agitándose  el  pleito  entre  los  aereedores  como  deman- 
dantes unos  contra  otros  sobre  preferencia  ;  gradoacirade  sus  créditos. 
13.  En  las  negociaciones  comerciales  á  qoe  se  dedicare  el  clérigo  :  leyca 
46  y  49,  tft.  6,  Parí,  1  .*  1  i.  En  las  demanda*  sobre  cuentas  de  caalqaiera 
administración  pública  que  tuviese  el  clérigo  6  depósitos  qne  el  juez  se- 
llar le  bnbÍOTe  confiado:  le;  34,  Üi.  6.  Parí.  1.* 

18.  En  materia  criminal  corresponde  á  la  jurisdiccioo  de  la  iglesia  el 
conocimiento  de  los  delitos  comunes  ó  civiles  de  los  elérigos,  ademas  de  loa 
eclesUslicos  de  que  ya  hemos  Iralado  en  la  pág.  441 ,  esto  es,  conoce  de  loa 
delitos  qne  cometen  los  clérigos-como  ciudadanos  6  eu  que  nada  tiene  qua 
ver  su  carácter  de  eclesiásticos:  leyes  del  tftnfo  6,  Part.  1 ,  y  ley  3,  lít.  1 , 
lib-  S,  NoT.  Becop.  Hbs  estarcía  tiene  las  siguientes  escepciones. 

1.*  No  pertenece  k  la  jurisdicción  de  la  iglesia  el  conocimieato  de  loa 
delitos  graves  6  atroces,  qne  cometan  los  clérigos,  entendiéndose  par  taJei 
aquellos  á  cayos  perpetradores  se  casligalM  por  las  leyea  anloiercs  af 
nuevo  código  penal  con  la  pena  capital  ó  eslrañamiento  perpétao  ó  míM*, 
galeras,  bombas  ó  arsenales:  real  orden  de  1 7  de  octubre  de  1 835,  art  1  j  4. 
•  Las. causas  contra  eclesiásticos  por  Udes  detilos  ae  fennan  desde  el  prin- 
cipio, Boatancian  y  fallan  en  todo  el  reino,  sin  intervención  algna  de  la 
autoridad  eclesiástica  por  los  jueces  y  tribunales  reales  á  quíeaes  competan 
con  arreglo  á  las  leyes  y  decretos  vigentes,  en  raion  á  la  gararqitta  del 
acusado  6  de  la  natnraleía  6  carácter  del  delito  de  qoe  ae  te  ecoaave,  i^ 
serváadose  los  trámites  é  instancias  prescritas  por  las  leyes  y  decretos  vi* 
gentes  para  la  sustanciacion  de  las  cansas  de  ta  misma  clase  contra  loa 
demás  ciudadanos,  cuidando  los  respetivos  jueces  y  tribunales  de  qoe  los 
acusados  sean  colocados  en  el  parage  mas  decente  de  las  cárceles,  sin  per- 
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juicio  de  <tu  seguridad  y  de  qu«  se  la  trate  coa  la  distíneitiD  posible,  espe- 
cfalmeníe  si  fueseí  sacerdotes:  art.  S,  de  la  orden  eilada.  Dada  senkncia 
que  merezca  ejecucioo  por  la  que  se  le  imponga  iti  reo  alguita  de  las  pe- 
nas rereridas,  pasará  el  juez  el  testimonio  literal  de  eiia  con  el  oportuno 
oficio,  3ÍD  incluir  ninguna  otra  cosa,  al  prelado  diocesano  para  que  por  este 
se  proceda  en  su  cago  á  ta  degradación  correspotidieate  del  reo  en  el  pre- 
ciso término  de  seis  dias,  y  si  en  dicho  término  no  se  verificase  la  de- 
gradación ,  se  procede  sin  mas  plazo  á  ejornlarse  la  sentencia,  cnalquiera 
que  sea  la  pena  impuesta  al  clérigo,  y  si  fuera  la  capilal,  será  conducido 
al  patíbulo  en  (lábilo  clerical  v  la  cabeza  cubierta  god  un  gorro  negro: 
arU  5  y  6,  Si  de  la  causa  y  de  la  defensa  de)  acusado  no  resoltasen  mé- 
rilos  báalanles  para  imponerse  ninguna  de  los  penas  mencionadas,  pero 
si  otra  inferior  eslraordinaria,  y  la.  condenación  de  costas,  se  leaplicaest» 
por  el  mismo  juez  6  tribunal  qoe  hubiere  conocido  del  proceso:  arU  7. 
Véase  lo  que  se  dice  en  el  siguiente  número. 

%.*  Tampoco  pertenece  á  la  iglesia  el  conocimiento  de  los  delitos  de 
(raiclDn  ó  lesa  magestod  y  contra  la  constitución  del  estado,  pnes  en  tales 
cansas  declara  el  decreto  de  17  da  abril  de  1821  como  tribunal  competen- 
te para  los  obispos  y  arzobispos  el  Supremo  de  justicia;  para  los  demás 
prel&dos  y  jaeces  eclesiái^Jicós,  la  audiencia  del  territorio,  y  para  ios  demás 
eiérigus  el  juzgado  de  primera  instancia  del  partido  6  distrito.- 

Acerca  de  lo  espueslo  en  estos  dos  últimos  números,  debe  tenerse  presente 
lo  que  dispone  el  real  decreto  de  11  de  mayo  de  1 8i9  sobre  la  jurisdic  - 
eioo  del  senado  cuando  se  constituye  como  tribuna).  Según  su  artículo  i 
corresponde  al  senado  como  tribunal:  1.*  conocer  en  virtud  de  real  de- 
creto acordado  en  consejo  de  ministros  de  las  caus&s  sobre  delitos  gra-' 
ves  contra  la  persona  ó  dignidad  del  rey  ó  contra  la  seguridad  interior  ó 
esteríer  del  estado:  %.*  conocer  de  todos  los  delitos  que  cometan  los  sena- 
dores qoe  hayan  jurado  su  cargo.  Según  el  art.  S  el  senado  conocerá  asi' 
fiel  delito  principfii  como  de  los  conexos  con  él  que  aparezcan  durante  ei 
proceso:  Mas  conforme  al  art.  3,  no  objetante  lo  dispuesto  en  el  párrafo  3  del 
art.  1,  cuando  en  virtud  do  lo  que  ordena  el  art.  4f  de  la  Constitución  del 
reino,  sepidiere  autorización  para  procesar  á  un  senador,  si  este  fuere  mi- 
Ktar  y  hubiere  delinquido  en  camp  aüa,  podrá  el  senado  permitir  si  lo  es- 
timare conveniente  al  bien  del  Estado,  que  conozca  de  la  cansa  el  Iribu- 
ital  que  sea  competente  con  arreglo  á  lo  prescrito  ó  que  en  adelante 
prescribieren  las  leyes  y  ordenanzas  militares.  Igoalmente  los  senadores 
ecteúáfticos  por  la»  faltas  y  delitos  puramente  eclesiásticos  seKin  juzga- 
des  por  los  tribunales  de  su  fuero  con  arreglo  á  los  cánones  de  la  iglesia  y 
é  los  leyes  dol  reino. 

3."  Segao  la  ley  60,  til.  «,  ParL  t.',  el  clérigo  que  falsifícase  caria 
del  soBoo  Pontilioe  ó  su  sello,  piérdala  inmunidad  de  que  gozan  los  eclesiás- 
lieos,  y  hade  aer  degradado,  depuesto  y  entregado  al  brazo  secular, 
qoieo  poede  baponerle  la  pena  de  lalsariA,  lo  mismo  que  sí  -  blsificare  car- 
ta é  ttíio  del  soberano. 

4.*  Segnnel  coocil.  Ladug.  cap.  1  deBOAioid:  in6Clement.7Const.de 
48  de  diciembre  de  4595,  si  un  clérigo  ó  persona  eclesiástica  mandare 
qaitar  la  vida  á  al^Do,  aunque  no  se  originare  la  muerte,  valiéndose  de 
algún  asesino,  ó  acogiere  á  éste,  le  defendiere  ü  ocultare ,  incurrirá  en  l« 
pena  de  eicemuDiou  y  deposición  (te  su  dignidad,  beneli<-io  ó  careo  ecle- 
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siwtieo,  quedando  tuteiBM  siijeto  i  la  jurisdiockia  secular  y  prnaa  -diika. 

S.*  Quedan  también  wjetos  i  la  jarisdJccióo '  secular  toa  eclesiásticos, 
ciliado  auxilian  «^encubtw  á  los  criminales  qve  andan  en  cuadrilla  coa 
gravea  sospechas  de  salteadores  de  caminos:  1^  8,  ,tíL  18,  li|k  ti,  NotW 
sima  Recopilación. 

t.'  Quaodo  fJ  clérigo  depuesto  por  ddilo  pemuMciere  iooorregíUe 
por  saatáocla  episcopal  después  de  haber  sido  amonaslado  tres,  vece*,  po« 
M  tal  caso  debe  ser  entregado  al  joet  secular  para  qve  1«  iioponi^  la 
pena  merecida:  Ilota  propio  ,de  Pjo  Vi  dado  fn  4568,  pudjendo  «I  juet 
prender  al  apostata  que  lú  abandonado,  el  (rege  clerical:  cap.  1  da  Apott. 

7.'  .  £1  ciérígo  que  por  espacio  da  un  ^  ejerce  el  oficiq  de,  titiiilero 
ó  fuere  r  truhán,  pifvde  ipso  juretodo  fuero  eclesiástico,  si  amonestado  por 
tres  veces  no  se  enmendare. 

8.*  Quedan  tambiea  sujetos,  los  eclesüstioos  á  la  iurísdÍ<;cion  seeular 
M  las  conlnTcncionea  á  las  reglas  y  iundos  de  pulida,  y  á  lais  ordenauas 
de  nwmtea,  caía  j  pasca  y  jaego^  prohibido^,  tin  perjuicio  de  qa«  el  jmb 
seglar  remita  al  juzgado  eclesiástico,  d^poei  de  4plÍca<U  la  penapecn- 
BÍaria  eo  las  temporalidades  del  cl^go,,  'testimonio  de  I9  qoe  resultare, 
para  qa&  i  su  vez  le  imponga  las  corr4(;ciooe«  señalada^  por  los  Cinonei: 
ley  i,  U.  9,  lib.  1;  ley  11,  Ut.  30,  lib.  7;  mU  1.%  Ut.  ^9,  üb.7,  ley  3, 
Ut.  19,  lib.  7j  ley  i^Üt.7,  lih.9i  ley  49,  tíL  ?,  lih.  7,y  cap.14,)ey  18, 
ttt.S3,  lib.  43,  NOT.  Becop.  , 

9.*  Según  opinión  común  de  los  autores,  en  las  ^^ones  cídamaio- 
aas  qne  en  el  fpero  secalar  sigue  un  cléiige  contra  un  lesa;  en  \»a,  filias, 
cnipas  y  detitoa  que  el  clérigo,  n^ndo  abof^o,  procurador  ¿  escribaaoi 
cootetíere  en  el  ejercicio  d^  estos  oficios  aete  tribunales  faciilare«.  y'  en  la 
resistencia  y  obsiiculos  qpe  oponga  el  cléj^  por  vias  de  hecho  á  la  ^- 
risdiccioo  de  dichos  tribunales,  paos  en  taie^  casos  pieden  los  jueqes  se- 
culares imponerles  y. hacer  efectivas  en  sus  bienes  las  panas  pecaiüa- 
rias qne  correspondan. 

40.  Conoce  también  la  jurisdicción  secular, en  lo»  delitos  ide  coalra- 
baado  y  dehuudacioa  de  las  rentas  del  Estad»c  real  decreto  de  SO  da  ji- 
Bto  do  4  863.  La  real  cédula  de  8  de  febrero  de  4  778  -,  «1  disppser  que  la 
jnsticía  Escolar  procediese  contra  los  eclesiásticos  iorrtotoi>es  pan  la  de~ 
claracion  del  comiso,  su  ejecución. é  imposición  y  e^aaeíoa  da  las  penas 
civües  peconiarias.en  loa  bienes  temporales:  de  los  cliírigos,  y  nmiaioo 
de  los  misswe  i  los  jaeces  eclsiástioos  para  la  ejqcBoiaa<Íe  loa  panoaalea 
oon  los  correspondieales  lestimoDios  de  lo  qne-.resvllare,  dJspMer<|ae  di- 
chas causas  se  sustaociefl.y  determinen  impartiendo'  et  auxUb  de  loa 
jueces  eclesiásticoa,  siempre  que  se  neoesiten  declaraciones  ¿canfaaioaea 
dfi,algunoa,  para  que  asistan  &  la  recepeisn  de  ellas  antn  los  jucas  ordi- 
narios los  sujetos  que  nombren  los  curas  párrocos , '  vicarios ,  taniertes  ó 
coaietqaiera  oirás  personas  edesiáslieaS'  de  los  mianws-.pBeblos,  sitios  o 
lugares  mas  iDiiadiatos«i)  quien  hayan  delsgado  dioho  nombraaíMilo  los 
arzobispos,  obispos,  sus  provisores,  oHciales,  vicarios- geBeralea  y  padincns 
y  demás  prelados  joecee  y  regentes  de  la  jurisdicción  «ctoéáitiea-  T  aun- 
que estas  disposiciones  no  se  han  coatanído  en  el  (tecreto  de  M  de  joaio 
d»  1852,  creemos  oportuno  otlarlas  pora  que  sirvan  de  ilaslrachw  en  casa* 
especiales. 

41.  También  conoce  U  jurisdiccioo  secular  cuando  bubíeae  <)irt  pAF- 
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ang«irá  Ih  elArigos  judiemlmente  por  injaríu  proferidas  contra  persona* 
ceal»  ley  ?,  t(L  1.  Kb.  9,  Not  Recop. 

18.  TuibíeB  poefen  Im  mJniMn»  de  josticia  quitar  las  armas  ofenii-^ 
vas  á  Iw  dérigos  aonqoe  fberen  pennilidaÁ  á  los  legos. 

13.  El  jM>  1^0  poede  también  proceder  á  la  prisión  Áe  los  clérigo* 
Mudo  los  sorprenda  in  fraganli  delito,  remitiéndolos  pronlamenie  á  m 
fielado  pera  «fue  los  catligae. 

Bst&  rfOBisioB  debe  haeene  cu  decoro  y  Kgaridsd,  jaotamoite  con  la 
•gmária  qne  se  bnlÑese  hecho  en  caso  aeceurio  para  la  jusllGcacion  del 
daüto,  pan  q«e«l  joex  edcsiAslio)  tome  la  proTidencia  conventenie  ó  pro- 
ceda ea  sa  nata  á  lo  correepoadiente  según  derecho. 

4i.  E)  dórigo  qve.dflsenpéfia  signo  cargo  de  jvslicla  Jectrfar,  i^n~ 
qHÍeado  en  41,  j  follando  á  sas  deberes,  puede  ser  juzgado  por  el  ]wz  se  - 
enlar  y  condenado  por  i),  podiendo  imponer  la  pena  de  príT^cion  de  oSclo 
y  «Igaaa  otra  pecuniaria  segtrn  la  gravedad  de  la  fafta.  Pero  la  jnrisdíccíoo 
edesiásliea  paed»  mnjtar,  apercibir  y  castigar  á  los  nolaríos  y  demás  cú- 
Tíalts  del  joEgado  eelésüslíeo,  aaoqne  sean  legos,  sí  hitan  en  «I  cnmpli-  • 
nientodfi  sa  dCAiercomo  tales  funcionarios;  Conc.  Trid.  ses.  S9,  cap.  40 
tkrefintn. 

15.  Acerca  de  la  jurisdicción  i  quien  compele  el  conocimiento  de  las 
eausBs  eríminaies  por  el  Toto  de  dnjen  sacro  ó  de  religión  que  se  cumpliere 
deepnea  de  cometerse  el  delito,  y  hecho  antes  qne  se  cometiere,  están  discor- 
des les  autores:  unes  opinan  que  corresponde  á  la  jurisdicción  secular  aun- 
que el  lego  jurase  el  rolo;  otros  que  á  k  eclesiástica,  y  dicen  que  si  con 
el  joramento  del  delhiouente  concurriese  otra  prueba  del  vote,  se  libraria 
de  la  jurisdíceion  reaV. 

16.  También  conoce  la  jurisdicción  ordinaria  en  los  acba  de  resistencia 
beoha  á  la  nrisrina:  ley  Mit.  40  Kb,  49,  Nov.  Recop  ,  y  real  érdes  de  8  da 
narzode  18S4. 

47.  Bu  los  ca  sos  de  nijurias  hechas  al  obispo  ó  conspiraciones  dirigidas 
contra  él: Canon  48,  mnsalt,  qnaeslion.  4,  y  ley  6,  tlt.  S.Part.  4. 

48.  En  todos  aquellos  casos  que  aunque  no  consignados  en  las  leyes, 
toa  jtn^ados'segan  la  práctica  admitida  en  EspaSa  por  los  tribunales  su- 
periores: realdi^ende  12  de  mayo  de  4817. 

19.  Espuestos  ios  casos  en  que  los  eclesiislJcos  tienen  el  derecho  de  ser 
juzgados  por  la-iDrísdiccion  de  la  iglesia,  y  en  qne  pierden  éste  derecho, 
conviene  siükt  quiénes  se  consideran  ectesiáBlicos  para  el  efecto  del  goce 
de  este  fuero.  Tales  son  todos  los  ordoiados  ín  sacris  y  los  clérigos  de  me- 
nores órdenes,  con  tal  que  lleven  corona  abierta,  vÍBlan  hábito  clerical  al 
menos  por  seis  meses  antes  de  ser  sumariados  ó  desde  el  tiempo  en  que  re- 
cibieron la  orden,  si  no  llegase  i  I»  seis  meses,  ademas  de  llevarlo  en  te 
^>oca  en  que  se  trate  del  litigio  6  de  la  causa;  y  finalmente,  que  tengan 
beoefloio  eclesiástico,  y  á  folla  de  este,  'Birvan  en  una  iglesia  con  aotorí- 
aactod  y  mandato  del  prelado  algún  ministerio  ri  oficio  ordinario  y  necesa- 
rio «I  ella,  si  bien  no  faltan  autores  qae  opinan  que  no  es  necesario  el  nao 
de  hábito  y  tonsura  á  los  clérigos  menores  coa  beneficio  eclesiástico,  para 
goxar  de  su  fuero.  También  gozan  del  fuero  los  tonsurados  qne  están  oto- 
diando  en  universidad  ó  colegio  aprobado  por  el  gobierno  por  mandato  del 
obispo.  Asimismo  lo  gozan,  los  clérigos  de  menores  casados  una  «ola  veí 
y  con  doncella,  si  sirven  algún  ministerio  ea  la  igleeia  por  encaí^  de  su 
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prelado  y  usao  de  tonsuní  y  liáh:to  ecle«iáalÍco;  pere  8>do  en  cauto  á  lo 
criminal:  Concilio  de  Trento,  Ift.  23,  cap.  6,  de  reformat.;  y  le;  6,  tit.  10, 
lib.  1,  NoT.  Recop.  y  cap.  linic.  de  cUricia  conju^atis  in  6.  y  leyes  6^7, 
titulo  iO,  lib.  1.  NoT.  Recop. 

SO.  Guando  hubiere  duda  sobre  si  una  persona  correspotde  tí  esltdo 
clerical  y  debe  ó  no  gozar  fuero,  debe  decidirse  por  el  Jaez  et^e^tettca, 
annqae  con  sujeción  al  recurso  que  se  llamado  faena.  Cooeilío  de  Tren- 
to, cap.  13  de  Benleocia  escomoo.  io  6,  ConsliiiicioQ  iUím  no«,  demen- 
te XII. 

34.  El  fuera  no  puede  renunciarse,  pues  «eria  nula  la  rennReia^porqoe 
el  fuero  es  propio  del  estado  6  profesión  y  ao  de  personas  determinadas. 

22.  Para  que  se  acceda  á  la  escepcioa  de  fuero  propoeMa  por  los  ton- 
surados, si  son  de  los  ordenados  4  titulo  de  suficieaeia,  necesitan  acreditar 
Itallarse  tonsurados,  presentar  cerliGcacioa  del  ayunlaiiiKBto  cabeea  de 
partido  de  haber  hecbo  prest-'Dlacion  ante  el  mismo  del  título  y  asignación 
á  parroquia  y  sido  inscritos  en  el  libro  de  coronados,  y  haoer  también  in- 
formación con  el  cura  párroco,  y  dos  feligreses  ó  capitulares  si  fuese  cole- 
giala, de  asistir  al  servirlo  de  los  divinos  ofícios,  y  también  de  la  asielen- 
cia  y  aproTecbamiento  de  sus  estudios,  y  por  úliimo  acreditar  el  uso  ooa- 
tinuo  del  hábito  c!ericat.  Cuando  el  tonsurado  goza  solo  de  beneficio  nece- 
sita presentar  el  titulo  y  acreditar  el  uso  de  trage  y  cumplimiento  de  las 
cargas  personales:  ley  6,  tf  t.  1 0,  lib.  t ,  Nov.  Recop.  En  los  oficios  ó  despa- 
chos de  inhibición  que  paseu  los  jueces  eclesiásticos  á  los  seglares  con  mo- 
tivo de  haber  formado  estas  cansas  contra  clérig  os  de  tonsura  y  primeras 
Ordenes, deben  insertar  auténticos  los  títulos,  licencias  é  información  y  lam- 
lambien  el  del  beneficio  é  información  correspondiente  cuando  en  él  se  fun- 
dare el  fuero:  ley  6  citada  é  instrucción  que  ü  signe. 

23.  Si  un  clérigo  de  menores  ha  cometido  un  delito  al  tiempo  que  go- 
zaba del  fuero,  debe  proceder  contra  él,  aynque  ya  no  goce  de  dicho  fue- 
ro, el  jaeí  eclesiástico  y  no  el  secular,  porque  se  ha  de  atender  al  tiempo  en 
que  se  cometió  el  delito  y  estado  que  entonces  tenia  el  reo,  y  no  al  en  que 
se  procede  contra  él:  Curia  Filípica  y  Gutiérrez. 

ii.  Ademas  délas  limitacioaes  de  la  jurisdicción  eclesiástica  que  lleva- 
mos referidas,  existen  oirás  varias  que  versan,  ya  sobre  la  competencia  mú  - 
lúa  y  respectiva  de  cada  uno  de  los  ministros  y  jueces  que  ejercen  dicha 
jurisdicción  y,  de  las  cualidades  necesarias  para  ejercerla,  ya  respecto  del 
modo  de  proceder  en  los  juicios,  de  las  cuales  nos  haremos  cargo  en  el  dis- 
curso de  esta  obra.  No  obstante  creemss  conveniente  indicar  en  este  titulo 
las  siguientes: 

25.  £n  primer  lugar  los  jueces  y  tribunales  eclesiásticos  no  pueden 
preceder  por  sf,  ni  lanzar  censuras  contra  los  jueces  seglares  ú  otras  per- 
sonas que  les  perturben  ó  impidan  ó  usúrpenla  jurisdicción,  si  bieu  poe- 
den  acudirás.  M,  ó  á  los  tribunales  superiores  de  la  jurísdiccim  ordinaria 
paraque  pongan  el  oportuno  remedio:  leyes  1,2  y  3,  til.  1  y  teySi,  ÜLi, 
lib.  %,  Nov.  Recop.,  y  real  cédula  da  I8de  noviembre  de  f77<. 

25.  No  pnede  prorogarse  por  los  seglares  la  jurisdicción  eclesiástica  ni 
én  materia  de  juicios  ni  de  contratos  sobre  cosas  agenas  de  la  misma,  bajo 
varías  penas  que  marcan  las  leyes  .7  y8,t(u<,lib.  i,  y  ley  6,  liL  i,  li- 
iibro  IO,Nov.Recop. 

27.    Los  jueces  eclesiásticos  no  pueden  proceder  á  la  prisión  de  los  le- 
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gw  Di  kI  embargo  y  Tenia  dé  lus  bienessin  implorar  el  auxilio  del  bruzo 
stglar,  en  caso-  necesario:  leyes  i,  9  y  ti,  tít.  1 ,  lib;  3;  Nóv.  Recop; 

38,  AsímisnioeQ  materias  erímioales,  se  hallA  muy  limitada  la  penali- 
dad qne  poedhn  imponer  losjtioces  eclesiásticos,  según  bemos  indicado  en 
el  oúnt.  3,  y  espondremos  al  tratar  del  juicio  criminal. 

99.  Adema»  se-  ba  prevenido  por  regla  general  en  la  real  orden  de  10 
de  abrit  dft  1836,  que  dispone  que  los  tribunales  eclesiásticos  deben  siije- 
Uth  en  el  órtleii  de  susunoiar  los  procesos  á  las  leyes  dictadas  ppr  la 
uleridad  temporal^  y  que  por  h  mismo,  esta  no  puede  tolerar  tas  prácti- 
cas  que  penudican- á;  la  buena  admiDÍatraeton  de  juslicra,  asi  como  que  se 
Mparen  los  tribunales  eclesiásticos  de  la  forma  establecida  para  los  jnicroj 
erdínaríoi,  la  admisión  de  las  apelaciones  y  demás  recursos  que  previenen 
las  leyes  civiles,  i  laa  que- deben. arreglarse  aquellos  prescindiendo  do 
eoalquiera  costumbn  contraria. 

Como  consecueneía  de  las  disposicioaes  enunciadas ,  la  autoridad 
cecolar  liein  ti  derecho  de  proteger  á  los  ciudadanos,  lanío  clérigos  como 
legos,  por  perjuicios  que  esperimenlen  &  causa  de  los  escesos  de  los  Iribu- 
ules  eclesiásticos  que  no  observen  lo  dispuesto  en  las  leyes,  lo  que  veri  • 
fic«  conociendo  de  los  recursos  de  Tuerta  en  conocer  y  procedt;r,  en  el 
modo  de  conocer  y  proceder  y  en  no  otorgar,  sin  que  la  jurisdicción  ecle- 
■iistka  pueda  impedir  estos  recursos;  y  ;por  esto  dispone  el  art.  305  de) 
■oeTO  Código  penal,  que  el  juez  eclesiástico  que  requerido  por  el  tribunal 
competente  rehusare  remitirle  los  autos  pedidos  para  la  decisión  de  un 
recurso  de  fuerza  interpuesto,  ó  alzar  las  censuras  6  la  Tuerza,  será  casli- 
g»do  con  la  pena  de  inhabilitación  temporal,  y  en  caso  de  reincidencia, 
eon  la  de  infaabililacion  perpetua  especial;  y  en  el  art-  306  se  imponen  á 
ios  edesiástioüs  que  abusen  de  la  jurisdicción  ó  autoridad  que  ejerzan,  las 
penas  seltaladas  en  el  til.  8  del  Ilb.  3  de  dicho  Código,  en  cuanto  sean 
aplicables.  Mas  debe  advertirse  Umbien,  qne  los  recursos  de  fuerza  en  co- 
■ocer  y  proceder,  como  que  versan  sobre  si  corresponde  6  no  á  la  juris- 
dicción eclesiástica  el  asunto  da  que  conoce,  no  tienen  lugar  en  los  ne- 
gocios que  son  de  la  jurisdicción  que  todos  reconocen  como  esencial  de  la 
iglesia  y  que  hemos  reseñado  en  los  números  del  i  al  5 ;  sino  sola- 
mente en  los  negocios  que  por  algunos  se  califican  de  jurisdicción  no  esen- 
cial de  la  iglesia,  y  que  se  han  indicado  en  tos  niimeros  del  5  al  34.  T 
por  el  contrarío,  los  recursos  de  fuerza  en  el  modo  de  conocer  y  proce 
der  y  en  no  otorgar  las  apelaciones  lieneu  lagar  en  ambas  clases  de  ne- 
gocios, puesto  que  versan  únicamente  sobre  los  procedimientos  judiciales 
j  que  los  tribunales  eclesiásticoi  e.<tán  obligados  á  sujetarse  á  ios  que  so 
marcan  en  las  leyes  civiles,  sobre  el  cumplimiento  de  cuya  obligación  debe 
velar  la  potestad  temporal. 

30.  La  jurisdicción  eclesiáílica  se  distingue,  á  la  manera  que  la  ju- 
risdicción real  en  ordinaria  y  eñ  eslraordinaria,  ó  privilegiada.  La  ordina- 
ria es,  según  se  deduce  de  lo  que  llevamos  espuesto,  la  que  ejercen  lo  s 
magistrados  y  jueces  comunes  y  ordinarios  de  la  iglesia,  como  los  vicarios, 
obispos,  arzobispos,  etc.,  tanto  en  lo  civil  voluntario  y  contencioso,  como  en 
lo  criminal  en  asuntos  espirituales  y  susanejos,  6  contra  personas  y  corpo- 
raciones eclesiásticas,  consideradas  en  general  y  sin  atender  á  la  posición 
especial  en  que  las  coloca  su  propio  estado.  A  esta  jurisdicción  se  refieren 
las  rq^as  especiales  espuestas  en  este  titulo.  La  eslraordinaria  i  privile- 
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gaáM  «  la  qu  se  (yerce  por  nutgistrtdos  6  minUtrn  rtfiaúat  fpis  lie- 
MQ  á  sa  cargo  el  conocimieDto  ;  deciuon  de  las  cansas  cÍTÍles  y  crin- 
nales,  eotre  personas  qoe  adeius  de  goxar  del  fuero  ectesiútk»,  se  b^lu 
eooaUtnidas  ea  noa  poeicioa  especial,  ó  sobre  determioadas  cosas  eolesiis- 
ticas.  A  esta  clase  de  jarísdiccioD  petteoecen  Ujuríidiccioa  edesiáslic» 
caslreose,  la  real  y  eclesiástica  de  las  6rdeaes  militares,  la  jarisdiecioa 
especial  de  cruzada,  la  jurisdíccioB  de  espolias  y  vacauleí  anida  i  esb 
pw  el  artlcDlo  1 2  del  CoDcordato;  y  la  del  juagado  espacial  de  testanest 
tos.  La  del  Iribuial  apost^Uco  y  real  de  la  gracia  del  acusBdo  b&  an- 
dado siqirímida  por  d  mismo  artlciflo  12  citl  De  estas  varias  jwisdic- 
ciooes  Tastos  i  Uatar  NI  el  sigiiiei|te  título. 
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34.  U  iHriailiaciin  rtctaáiiitita  oMtrnie  umisie  «a  la  pottsM  dr 
coDocef  de  tas  cansas  civiles  y  crimioaJes  del  fimo  ectoaiáHín  ^M  se  s«H- 
cilaien  «itnfanMaa  que 'geoui  del -faena*  dilitar,  y  tulbiiD 'en  la 
prAelMaf<0Me8ÍM  dB-JaslieeMias  meaanas'pan  elielBir  hs  wilH-^ 
OMMioe.  Bslft  inradfecáM  as  ejeiw  por  e)  patiiarefc  ,  *icvi«  gmenl  'de 
lMe|¿reilO(,«o*'Hia<taiÍMkteft 'Vimriorinikulegédory  Im  eaikelláMS  de 
!•»  t«^weatM'daliarM7lMrán,ictc.ie&  1jilaAde'bnla>'y'b^tfé•  er- 
pedidoa  |ot  S<i  Santidad*  ,    -.    .  r  ■  >  ir 

35.  EotrelasYatiat  jaMaaxantaaqne  icoBcinimo  y  natirAroÉ  Iw 
exHwioB  4e  >a  i«r«diacioa  «nUnana  qait  obtnrlerAn  de  la  aeds  áputíAkx 
loaieyas  der.Sapaia  pMk  aos  «jénita  ib  warf  Üorra,  manee  partioalBr 
■neocioB Ja {[w w.eepnia eltet  «dieto qae apidii ea 3 da Mmh de niV 
el  earáteaÜsiiMcaidual  DeigatbtjMcíiirea'  y-vicari»  general  qm  ftiede- 
los  realet  ^jánike,  y  que  trae  CohtÉ  en  stt  TnOadoidejtRgBdéa  militares;' 
lomo  t,  pá^na  876,  y  «ce  aaL 

•El  dettíM  é  laa  operaeioiiee  Tagas  de  la  guerra  yá  la  guarnieioa  de- 
Iaaplax88.y  poertosde  eria  aumarqofa,  obliga  í  las  Iropaa  de  S.  H.  & 
vivir  «ID  ¿Huicil»  fijo  y  pennaneote,  ;  i  mudar  oon  frecBonia  su  resi-' 
deaiúi  de  la  q«e  forcosameote  raottaha  ía  TariadM  de  prriadD»  ecle- 
siástioos,  y  el  dejar  peodienlas  en  sos  tríbonatas  Tarim  raouraes  de  coasi- 
daaoioB,  m  eiviies  eem«  etmiaiiet,  qoe  no  podían  s^ntne,  lidaddirse 
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por  li  lasencía  de  hs  puleí  iotereudú,  de  lo  qns  nsnlanuBla  m  ori- 
gioabiD  muchoi  perjuicios  y  gravisiinos  ínconTADíeatet ,  que  dÍ  el  Estada 
■i  U  iglesia  podiui  mirar  cod  lodirereocia.  Para  eviUrloa  K  eaUblee»  la 
jartidiccioD  caslrenw,  que  bajo  la  juriadiccíon  de  na  prelado  h  qcrcieM 
en  coaiqDier  parle  d^  nnndo,  sigoiendo  á  las  personal  aia  difiaioii  do 
territorio  ai  disÜDcioa  de  prelados.* 

33.  £ii  tí  hm^  GmpertwR  ett  nabit,  espedido  ea  1S  dejaliods  1S07 
por  el  Sumo  Pontífice  Pió  Vil,  qoe  á  la  letra  se  insertó  en  otro  de  38  d« 
juliade<8IS,  te  señalan  clara  y  distietamente  las  personas  que  se  eon- 
prenden  en  la  jnrisdiccion  castrense  para  el  goce  de  los  prírilegiof  con- 
cedidas por  la  Santa  Sede,  y  se  dividen  en  cuatro  clases.  En  la  primera 
por  razón  del  fuero  se  comprende  á  lot  que  gozan  del  mismo  fiíero  mili- 
lar  integro  eo  lo  civil  y  criminal:  en  la  segunda  por  razón  del  mitícÍo  st 
comprenden  los  qne  sigoen  los  reales  ejércjlos  y  sirven  en  dios:  en  la 
twcera  por  razón  del  logar  se  contienen  los  que  viven  en  pn^os  i  pa- 
rages  sájelos  al  gobierno  militar,  jr  la  citarla  linalmenle  por  raxon  del  ofi- 
cio consta  de  los  qM  ejercen  emplMi  en  el  misóte  viearial*  eoms  nts 
cslenumeDle  se  vé  en  tos  párrafos  de  dicho  breve  en  que  se  marcan  estas 
personas,  y  que  trasladamos  á  continuación  para  que  se  tengan  á  U  visU 
-  lo*  limites  ciertos  y  Ajos  de  la  jurisdicción  eelesiáMica  de  qne  IraUroos. 

«Primeramente  establecemos  y  declaramos,  que  esleo  y  se  entiendan 
sájelos  i  la  enunciada  jarísdiccioa  eclesiástica  castrense,  asi  aqnolkM  qw 
gozan  del  fuero  militar  ó  político  de  gnem  ó  de  marina,  con  tal  qne  le  ¿h- 
cen  integro,  esto  es,  civil  y  criminal,  como  también  sus  familias  y  todu  !>■ 
personas  destinadas  á  sn  servicio,  con  tal  qne  igualmente  estas  (uailias  j 
personas  gocen  de  dicho  Tuero  total  é  integro,  declarando  espresaoiMta 
qoe  sus  familias  y  personas  qne  no  gocen  de  este  filero,  6  annqne  le  goces 
DO  le  gocen  fntegro,  no  son  comprendidas  bajo  la  jarísdiccioa  edesUsticn 
castrense*  (En  esta  dbposicion  deben  entenderse  comprendidos  los  que  sir- 
ven en  la  guardia  civü,  segnn  las  rules  órdenes  de  9S  y  S3  de  mayo  d« 
«846  y  de  1  de  mayode  1850). 

«T  mediante  qoe  li  todas  cuantas  personas  goian  del  eaanciado  Aiero 
debicaen  perteoecer  i  la  jurisdicción  ectesiástíca  oastrense,  se  orif^inarian 
mnebas  veces  graves  dificnlltdeaon  ta  administración  de  los  anzihoseopi- 
ritaatesi  algunas  clases  de  personas,  qoe,  eataadodiipeTsas  ó  esparcidas 
por  todo*  los  reinos  y  dominios  de  su  iiagñslad,  00  pocas  veces  viven  •■ 
parages  en  qoe  ni  hay  párrocos  algunos  cutrenies,  ni  conviene  ponerlos, 
por  tanto,  á  fin  da  praveer  de  lodos  nodos,  ei  oimplimiento  de  la  solicitud 
prapindel  cargo  pastoral  qoe  dos  ba  sido  impteslo,  l«  eo>doeenta  para  U 
salvación  de  las  dmas  y  administrdcion  de  los  sneiwnentas,  es  nuestra  vo- 
htnlad,  y  deolaramoi,  queU  regla  general  aqai  antacodenlementeestabln- 
eida  acero»  de  las  perscmas  que  eoádeltnuhaa  de  estar  sujetas  á  lajnris> 
dicoonecleBÜitica  castrense,  no  lenga  lagaren  cuanto  á  los  aciales  y  de- 
mu  iodividaos  de  las  tropas  llamadas  en  Espráa  milicias,  siempre  que  los 
insinaados  oSciales  ó  individuos  dediebos  coerpoi  noesléa  K^re.las  ar- 
mas con  motivo  de  baeer  algon  servieio  i  so  magostad,  ea  cuyo  caso  lis  in  - 
dicadas  personas  estarán  sijetac  á  Ib  jurisdicción  castrense,  mas  no  sus 
familias  ni  sos  oriadoof  i  no  ser  que  aquellas  6  estos  sigan  6  aoompaRen  i 
las  mismas  persimas  y  gocen  del  fiíero  Integra. 

a  Ademas  de  esto,  esceptnamos  de  la  sobredicha  regla  general  i  caal- 
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quiera  penou  miriur,  pero  que  ealé  e&enta  del  nal  uttícío  de  (a  ma- 
geilad,  ana  cuando  perciba  de  ta  piedad  algún  estipendio  6  aaeldo.* 

«Eseeplaamos  asimismo  á  las  viudas  de  los  miiiUres  6  soldados,  y  n» 
bmilias  y  criados,  marinen»,  pilólos  y.arlifkes  matricaladoB,  comodesli- 
Dados  al  servicio  de  ios  arsenales  y  redles  naves;  los  cuates  aunque  gocen 
del  integro  (aero  de  marina,  con  todo,  entonces  solo  estarfn  bajo  la  juris- 
dicción castrense  toando  siendo  llamados  pan  los  trabajos  y  servicioa  ea 
que  s«  ocnpan,  empiecen  i  percibir  los  esüpenaíos  6  sneldos  acostumbra- 
dos, en  cuyo  caso,  sin  embargo  sos  haütias  y  criados  no  perteneceito  A 
la  jurisdicción  castrense,  ano  ser  que  moren  en  ta  cindad  capital  de  li 
proviscia,  6  en  el  pneblo  doade  se  les  haya  nandado  acudir  á  'ejercer  las 
arles  propias  de  cada  ano,  y  gocen  del  rererido  fuero  integro.»  (Anaismo 
per  real  ¿den  de  16  da  octubre  de  4850  se  ba  deotarado  no  estta  sojetoaá 
la  jarisdiccion  eolesiástioa  castrense  los  enteasdos  de  los  militarea  aunqoe 
vivan  en  cempalia  de  etVos.) 

«Finalmente  m>  queremos  que  sean  comprendidos  baje  la  juriediecioa 
Ibclesi.'islica  castrense  los  coadeñados  al  trabajo,  que  no  están  dentro  de  la» 
ortalnas,  6  alcázares  y  pracídio;  como  quiera  que  estos  dependen  de  go- 
bierno miHlar  por  razón  de  custodia  solamente,  pero  no  perteoee«  á  la 
niNcia.* 

cAdemas  de  las  personas  sobredicbas,  que  es  nuestra  voluntad  eeléa 
por  ratón  del  fuero  militar  sujetas  i  la  jurisdicción  castrense,  pertenecerii 
á  esta  misma  jurisdicción  todas  las  que  signen  los  reales  ejércitos  y  coO 
cualquier  denominación  ó  titulo,  bien  que  con  aprobacioB  de  los  generales 
6  otros  superiores  railitires,  sirren  i  los  mismos  ejércitos,  aun  cuando  ia< 
enanciadas  personas  no  gocen  del  insinuado  ^ero:  y  esto  se  observará  en 
el  caaode  cualquiera  espedioion  militar,  annqae  las  tropas  sean  aoxilia- 
m;  pero  con  tal  que  su  gobierno  espintail  no  esté  arreglado  en  otra  for- 
ma que  sea  diversa  de  la  presente  disposición  nuestra;  cuyo  gobierno  y  sus 
pecnliares  ordenanzas  6  reglamentos,  es  nnestra  vofuntad  que  no  sean  per- 
jadicados  de  modo  alguno.* 

«k  la  misma  jurisdicción  pertenecerán  también  todas  las  personas  que 
existan  en  las  naves  de  tu  nugeslad,  aun  cuando  no  Mea  alistadas  eo  la 
milicia,  ópertMesoan  á  cualquier»  otro  fuero  6  jurfsdiecien.  lo  cual  es- 
nuertta  voluntad  que  igualmente  se  observe  con  respecto  áhü  navios  mer- 
cantiles que  de  cuenta  del  real  erario,  y  escolladoa  por  oíros  de  tu  magos- 
tad viagen  por  alguna  cansa  ó  espedieion,  aun  cuando  los  nftvioft  de  guerra 
que  los  esodun  seas  uiiliares  de  tu  Hagestad;  en  cuyo  caso  se  entienda 
repelido  loque  dejamos  arriba  dispuesto  aeerca  de  las  tropas  auxiliares.» 
•Por  la  misna  cansa  iá  lugar  ejercerá  el  vicario  general  de  los  reales 
fjéreitoejurísdiccioa  sobre  todos  los  que  moraren  en  cualesquiera  alcáza- 
res, fortalezas,  oa«t)llos,  alrincheramienlos  6  campamentos  de  larga  dura- 
ción, arsenales,  bospitakes  militares,  fábricas  destinadas  aloso  mililar  y 
naval  de  tu  nageslad  y  colegios  militares  en  que  tu  mageslad  tenga  pár- 
rocos castrenses,  ó  eslime  conveniente  ponerlos;  esceptuada  la  plaaa  de  Ceu- 
ta y  los  presidios  menores  de  África,  en  los  cuales  lugaies  gozarán  sui 
ordiaanos  de  la  plena  jurisdicción  de  que  hasta  ahora  han  gozado,  y  de- 
bido g<»ar  por  razón  del  lugar,  y  solo  estarán  sujetas  al  vicariato  aquellas 
personas  que  se  hallan  comprendidas  bajo  oirás  reglas  generales  por  nos 
latablecidas.  Pero  en  los  demás  alcáures,  forlaleías,  atríDcheramienlos  é 
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campuntíHoi  de  Urga  duracioD,  kneaales,  htwpiUlea,  ftbrícas  j  colegio* 
mitilares  amb«  iluiaiíadMj  nlarán  sajetu  al  vtesriato  Bvn  count&i  per- 
■mu  eMKvkven  en  elk»  detnidas  por  «Migo,  7  ttmbien  hw  amdeaados  i 
Irabajoa,  Un  taktmm  y  deoas  <|ne  por  eoatqniera  causa  d«bin  residir  en 
dicboe  laguna. 

T  declanunoe,  que  bqo  d  Doafare  de  loa  alcáares,  fortaleza*  j  atrin- 
•heiMuealos,  dcaoipaBHntss  sobfeéiohori,  deben  enteBdene  aqiKlkB  la- 
garea  tMmetruidos  i  ofercades  de  nxtiallás,  7  fortifieadea,  eajo  imbito  no 
coalieBftólormaalgyDa  ridea,  lagar  eorto,  TÍUa, ciudad  4  otn poUncioa 
de  etu  especia. 

«PoriálUina,'«aDnHMi-Tshiatad  qstestail  ba^la  jurisdiedoneastrenM 
ha  mgelés  eolesiásUcos,  qtie  tabiilbrádoe'tegttiiimiiMBto  ^  ^  ^  forma  acoi- 
UiBbrada,  «fattasan  al^  ienples  téí^[tectito  k  la  adróinliitracion  'de  ja*-^ 
tíña,  4  tddesptutiD  <dt!  los  negocios  de  ta  Aitsma  jdrisdjccion ,  ó  £  la  cara 
de  almas,  jnnto  con  sos  familias  y  demás  personas  declinadas  é  si  terñ  - 
<ie;  y  lo  nieao  ipetelnos  seeotieads  tanbíeB  en  Arden  i  tos  salares  que 
qenao  leglOaamenle ,  a^n  r»  «qni  abtecedentemente  iB«nttad6 ,  algaa 
empIeO'en  d  vicario  por  tn  anaciiK  caosasde  la  adminktrbcion  de  jas- 
licia,  T  del  desg^lio  de;los'negoiüoe  del  tiearío;  i  igaalm^nte  i  sus  na- 
geres  é  hijos  do  emancipados  ,  qoe  Tivan  en  compañía  de  sns  padres,  y  i 
sos  oriádto.' 

«  Si  aeaateeiere  •uoitarse  au  coalqaiéra  duda  acerna  de  sialgoiaá 
alginas  personas  éstan  ¿no  sajelas  á  la  jarísdiccioh  castrense,  mediaala 
^oaanesto*  Aoéstns  letras  se  preaflríbey'deAlaraqneuiagant^liefsoaa 
tpade  adieta  i  la  iadiaúla  jarísdiceioo  fuera  de  aqaellas  qoe  se  campra- 
dn  en  tas  oiulro  etases  anteriómenM  éepoettas;  por  tanto  corrcapónda- 
rfc  á'  tn  ma^tad  el  declarar  si  la  pWB«»  6  personas  sobre  >qoi«iMasa 
ofnoe  la  dada  se  hallan  oompriadidas  en  la*  espresadas  caatro  ctnes,  i 
dseto  de-qne  estén  6  ao  sojelm  á  ta  jurisdiecioo  castrense: 
34.  BeqiMtod^kefriTil^osdelaJsiMIcoioB  •desiisticacastRMe.so 
enomeran  en  el  Brebe  de  S.  Santidad  Pío  ni  de  4<tde  diciUBbre  de  18Mt 
Oum  in.  Regü  Sitpomarum,  y  se  espresan  las  ftcaltadereiMcedidM  a| 
patRarea;«Q  Iw>eaa8a»<y  cootrofeniu  pertenecieoleí  é-  la  misma,  la* 
prmdpafeS'decHasBecantieaen  eolos  sigoíenles  párrafta  de  dkboBtwa 
qde  trasladamos  4  contíonacioit,  llainaado  )a  aleaeien  sobre  la  espresada 
eDelDAiMroiO.pornrsarsobreiinsdiccioa'COBteiKiwa. 

r*  La  de  iteotvier  iguloeate  de  caalesqniera  eseesok  y  dcülos,  p« 
graves  y  enormes  qn  «aan,  ann  eo  los  casos  reservado*  d8pe(aalmeii(e  é 
Nos  y  la  ttitma  sedo  apost^íca.   .  ■  '     1      i    <     ■ 

9*  La  de  decir  Misa nna' hora  ante»  de  I»  aurora,  y  una  bora  dcbpws 
demedio  dia,  y«a  ono  d»  necesidad,  también  fiíera  délas  iglerias,  al 
deseampadol  A  debajo  de  tierra,  y  deoÍria,8[  hubiere  necesidad  mnj  at~ 
gente ,  dos  veces  al  dia ,  con  tal  qoe  el  ssderdMe  no  baya  bmado  aMs- 
cioaenta  primera  misa  y  se  nMnlet^  M  ayunas;  y  también  en  altar  por- 
tátil, aanqn»  o»  esté  dd  todo  bien  aeooAclonado,  y  se  baile  quebrantado  6 
maltratado  7  sin  reKqoias  de  Sanios ,  y  finabnente  de  decirla,  si  no  pu- 
diere ser  de  etromodo,  nft  hábienM  peligre  de  sacrilegio,  escáadato  é  ir- 
reverencia aun  en  presencia  de  heKgeB  y  escemutgtdbs,  con  tal  que  el 
qoe  ayudare  la  Htea  no  sea  berege,  ni  esté  escomajgado. 

9.*    la  de  conceder  á  les  recién  convertidos  de  la  faeregia  ó  cisma  ío- 
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(hil^eociiiil^leiiftrM  y  remúit^  .dft  udw  wn  pecadtb^iooao  también  á-ott*- 
Ieaquier»,«lrft8^i:wia8  dfl  anbos  Kxos  perUMoieales  ¿idicbos  («ércilos 
ea  el  vUculo  ^a,la  'inuerla,  e^tando.i  lo  menos  eoDtrilos,  «i  no  fñdieren 
Gonfestrse^  y  e»  lafijfe^tíTtdftdw  de  la.  Natividad  de  atteslra  SeRor  JcHacri)- 
to,  de  Ja  pasewi  dv  Bwnrraeion  y  de  U  Atuucion  de-la  loen  HTeotarada  é 
iniaacttladftVir^DHaria,MestandD.Terdaderanealekrrepenlído^ry  des- 
pilis.de  haberse  ooAroBado»  liabiena  reófaidD  la  «agrada  Gstrawíon,  y  la  da 
MMader.4l(i«  que  ea-los>doiiiÍBgQS  j  «Itm  fiestas  de  precepto  asistienB  é 
BBS  sagrado^  Bermonea,  diei  iSoe  y  «tra»  taotte  cpaientena»  á»  pende*  de 
las  peúteqñas  qae  le»  bayan  sido.  inpMBlw,.  ó  q«a-de  otro  eulqaier  immío 
tUTie&ea  ((ue  cumplir  eo  la 'fi)rafc>aD08lniibráda'.  de  la  iglena,  y  de  ganar 
parase  las  mimas  iadulgenoiasi 

'  4.*  JU,de decir  Hiflk  de  reqiicn).tgdeit  lod.'ous  de-cada  «enenafeB  que 
Basereoeofido  de  nueva  iaecioaet,  y  si  este  te  rezare  ea  al  diainaedia- 
l«  fiiguienlerfln  coalqaieK  altara  aunque  sea  porláUI'«Liiawp«diare  dei»r 
de.otnnwdo,  b  enal,  si  Tverei  oeMtmda'  por  el  almadea^un  iadiTÍdue 
de  loa  meneiomdea  ^RcitesTqee  lnya>blleeido  en  gnicia,  sufrague  i  la 
iaina  por^e  leaplicire,  sepia  k  ialeocien  del  cekWaale;  del  misino 
nodo  que  BÍ.eclMtbÍera«alebriDloei»  altar-privilegiado.        i 

6.*  Lade.  llevar  idos  enfemes  el  Santísimo  Secramoite  detla  Bu- 
oaristía  «cnllameDte  y  sia  loz ,  li  esluvierea  en  parages  en  donde  baya' 
peligro  de  sacrilegio  ó'  irKvereaeia  de-  parle  de  los  hereges  ó  iafietes,  y 
deeoBservarte  tambieB  sin  ella  en  idiobasicasosj  para  loe  mimos  enfamos 
bien  qae  en  parage  proporeioaadoy  decente. 

fi."  La  depaneraevestidDBdeMglareslossacerdotes,  asi  seoolaresco- 
flso  regulares,  (si  acaso  Iniciasen  msnsioQ  eu  parages  por  los  cnales  á  cau  - 
se  de  los  tosnlles  de  los  íieregeB:6  iiiiele&,  no  se  puede  transitar),,  ni  letidír 
en  eHosdeolraiBodo. . 

-  7.*  La  de  bendecir  coaleMuieravaeM,  agrarios,  veatidur»,'>uJaHÍIioB 
y  onamentas  «ctefflisthHM  y  déSHs  cosaeperterleoiealse'al  'cuHo  divino; 
pOTOsolo  lasque  sean  oecesarias  para  él  aertieiode  loeroismos  ei^cílos, 
flacepldadas  aquetas  «esas  para  cuya  beadioien  se  baya  de  bacer  use  del 
santo  Olee,  si  el  sabdeleghdo  ne  estiivlerfifondeooradOcon  dignidadepis- 
tn^l  '..■<.- 

■  8.*  Laderecanoiliar  las  iglesias,  capítíaSt  bementem»  y  oratonoe,  que 
dé  coalquicr  modohayan-iñdD-  proranados,  cD'  tos  parages  endimde  hicie- 
!«■  manstcn  las  meoéionaddS  bjénatos,  si  no 'se  ptidtere  acndir  c^eda- 
meate  &  los  ordinarios  locales:  Men  qae  Coh  agua  an^  bendita  por  algnn 
•rsdit^M'd  oUspo  cát6lico,  segortsé  'acorttfmbra,  y  >rf  caso  de-  ncp^sidad  . 
iHty  argente,  Muqoe-sea  con  agua  DO  bendita  por  anebíspO  ú  obispo  cató - 
lMo,cluiioTádieba,  áefectodeq'aese  pbedadecir'miíálósdtiniibgos  y  de- 
asas dias  de  ficto.'  '' - 

■  9.'  Adeatatdeeslo,'cOiKMemt»'at  espresadaespriliMí  itlayÓTi  qáepue- 
da  por  si  mismo,  ó  por  o(re"ú  otr«s' sacerdotes  de  pfebMad  é'iddmfos,  qie 
Fueren  por  él  subdelegados,  y  estén  versados  en  la  materia  del  fuero  ede- 
siiaUco,  (cooslindole  esto  por  certificación  é  informe  de  su  respectivo  or- 
dinario, y  de  otras  perstmas  fidedignas)  ejercer  cualquiera  jurisdicción  ecte- 
sidstica  sobre  los  que  en  cualquier  tiempo  estuvieren  empleados  en  dichos 
ejérdlos,  para  la  administración  de  los  Saciameotofi,  y  para  el  cuidado  y 
dirección  espirílnal  de  las  almas,  ya  sean  clérigos  ó  presbíteros,  seculares  6 
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rfl(n>l*'**i  uaqoe  seio  de  lu  ordeno  nteadioantes,  del  mismo  modo  que 
M  fuesen  venUderos  prelados  y  pastores  de  los  enanciados  clérigos  secula- 
res y  aaperíores  generales  de  los  insiauados  religiosos,  y  de  conocer  de  to» 
das  lu  cangas  eclesiislícas  y  no  eclesiislicas,  civiles,  crimtDales  y  mistas 
qae  as  suscitaren  ealre  ó  contra  las  sobredichas  ú  otras  personas  qne  residan 
en  dichos  ejérciUM,  y  sean  en  cnalqnier  modo  pertenecientes  al  fuero  ecle- 
siástico, anaqne  sea  sumaria  y  simpleinenle,  de  plano  y  sin  estrépito  oi  fi- 
gón de  juicio,  atendiendo  solo  á  la  verdad  del  becbo;  y  terminarlas  defiai- 
tiranente  como  es  debido,  y  de  proceder  también  contra  cualesquiera  ino- 
bedientes por  censuras  y  pesas  eolesíástioas,  y  agravarlas  y  reagrararlas 
una  6  mas  veces,  é  implorar  el  anxilio  del  braso  seglar. 

1 0.  E  igualmente  que  pueda  dar  licencia  4  los  neaoioaadps  fieles  cris- 
tianos que  militan  en  didios  ejércitos,  para  comer  huevosi  qoeso,  manteca 
de  vacas,  ovejas  i  otro  ganado,  y  demás  laoticinios,  y  ann  carnes  en  la  cu- 
resma  y  otros  tiempos  y  días  dd  año  en  qne  está  prohibido  el  uso  de  estos 
alimentos  (escepto  el  miércoles  de  Geniía  y  los  viernes  de  eada  semana  de 
cuaresma,  y  los  cuatro  últimos  de  la  sanana  Santa  6  mayor)  y  de  dispensas 
i  todos  loe  indicados  militares,  de  cualquiera  gradoackin  que  sean,  de  la 
obligación  del  ayuno,  en  los  dias  ea  que  por  el  minao  vicario  general  de 
los  inainoadss  ejércitos  les  fuere  permitida  la  comidade  carne;  bieaqueec- 
eepIntdoB  en  el  tiempo  de  cuaresma,  los  viernes  y  sábados  da  cada  sema- 
na qne  caiga  dentro  de  la  misma  cuaresma,  á  no  ser  qne  se  ballea  en  ac- 
tnal  espedicion,  y  en  campaña  en  dicho  tiempo  de  cuaresma  y  semana 
Santa;  ei  cayo  caso,  en  atención  á  sus  mayores  (aligas,  el  dicbo  capellán. 
mayor  ó  vicario  general  de  los  enunciados  ejércitos  podrá  declararlos  libres 
de  la  obligación  del  ayuno;  pero  bien  entendido,  que  los  dependientes  de 
la  Camilia  y  comensales  de  tos  indicados  militares,  aooque  osando  de  la  li- 
cencia ¿facultad  que  la  haya  concedido  el  mismo  capellán  ó  vicario  délos 
ejércitos,  coman  de  cama  en  dichos  dias,  con  todo  deban  y  estén  absolu- 
tamente obligados  á  guardar  aun  en  dicbo  tiempo  la  obligación  del  ayooo-' 

y  linalmente,  que  pueda  conmutar,  relajar,  dispensar  y  absolver  res- 
pectivamente del  mismo  modo  que  los  obispos  ordinarios  locales,  lodo  lo 
qne  i  estos  les  es  licito  ó  permitiilo  con  arreglo  á  los  sagrados  cánones  y  á 
los  decretos  del  t^oncilio  de  Trento,  sobre  los  votos  ó  juramentos  é  irregu- 
laridades y  censaras  eclesiásticas;  es  á  saber,  escomuoiones,  suspensioocs  y 
enlredicbos,  y  también  alguna  ó  lodaslos  amonestaciones  que  deberían  pre- 
ceder ft  los  matrioionios  que  cootrajereu  las  personas  perteaeeienles  á  Iss 
•apresados  ejérciLos  oque  vivan  en  ellos.* 

Esta  jurisdiccioo  se  concedió  por  el  papa  loocancio  X  i  súplica  da  Fe- 
lipe IV  en  breve  de  S6de  setiembre  de  1604;  posteriomente  se  reprlieiM 
estos  breves  por  Clemente  XII  í  instancia  de  D.  Felipe  V,  en  4  defebfero 
de  1736  y  por  Benedicto  XIV,  en  S  de  junio  de  17(4.  Asi  ba  solido  res»- 
varse  de  siete  en  siete  año^  mas  por  elart.  II  de  Goncerdato  de  1831  se 
ba  rteonocido  de  no  owdo  permanente  y  estable. 
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15.  Lai  órdenes  militares  de  Saotisgo,  Calalraví,  Alcántara  y  Honteta,ca- 
yo  origen  toé  el  pensamiento  que  tuvieron  guerreros  esclarecidos  de  unir 
los  ntoi  monisücos  é  la  derenu  de  la  le  con  las  armas  en  la  mano,  faeron 
«•afirmadas  por  los  sumos  pontífices,  la  primera  bajo  la  regla  de  san  Agn- 
Un  ;  tac  tres  últimas  bajo  la  del  Ctster,  otorgándoseles  por  sus  coBstilncio- 
Bti  y  bulas  pontiBcias  an  Atero  y  jurisdicción  especial  en  armonía  con  las 
cfrcaDStaDdas  parlicnlarefl  de  sns  indíTÍdaos  y  distinto  det  coman  eclesiái- 
tico  y  del  prÍTilegiado  de  los  regnlares.  Coonrmároose,  poes,  á  los  gran- 
dea  maestres  .atríbaciones  espirituales  y  temporales  que  podian  ejercer  por 
ti  6  por  los  priores  comendadores  y  capítulos,  y  posteriormente  en  1395  s« 
•reo  el  Cuisejo  supremo  de  las  Ordenes  para  que  ejerciera  también  esla  ja- 
rñdiccíon.  Entre  esta  jurisdicción  y  la  seglar  se  suscitaron  varias  compe- 
tencias, y  pan  evitarlas  en  lo  sncesivo,  se  dieron  varías  disposiciones  por 
Boeatros  soberanos.  Segno  declaró  el  emperador  Carlos  V  en  la  concordia 
llamada  del  Conde  Osomo  (ley  i ,  tit.  8,  Jib.  %,  Nov.  Recop.,  artículos  3 
y  fi)eo  pleitos  civiles  los  comendadores  de  ht  orden  de  Santiago,  siendo  tc- 
toret  A  reos  habían  de  ser  convenidos  ante  los  jaeces  salares,  pero  cuan* 
do  el  pleito  ¿  debate  era  enlre  los  comendadores,  podian  acudir  ante  estof 
6  ute  loe  de  la  orden;  asimismo  que  en  loa  delitos  de  heregfa  A  crimen  d« 
Ina  magestad,  6  pecado  nefando,  6  treicioa,  6  rebelión,  ó  asonada ,  A  falri- 
BcMion  de  cartas  reales,  conociese  la  jasticia  seglar;  que  en  los  otros  delitos 
de  alevosía,  fnena,  de  ladrones  piiblicoe,  incendio,  eseiitdalo,  violadon  de 
iglesia  y  otros  semejantes  calificados  conociesen  á  prevención  tes>  jueces 
•fiares  y  los  de  le  orden,  y  estos  solos  en  los  dditos  menores  á  h»  espre- 
sadoe,  aunque  por  ellos  hubiese  qoe  imponer  pena  de  moerte  ó  perdími^to 
de  niembro  ó  destierro  perpetuo. 

C6mo  pretendieran  las  chancillerfas  y  tribunales  seglares  conocer  en 
se^nda  instancia  de  las  causas  y  pleitos  seguidos  por  h»  jueces  del  territo- 
rio de  las  drdenes  y  los  de  comisión  y  pesquisidores  de)  Consejo,  se  dispuse 
por  breves  de  Clemente  Vlll  y  de  Paulo  V,  que  en  las  causas  criminales  y 
mistas  de  los  caballeros,  «e  fijara  la  primera  instancia  ante  el  Consejo  y  la 
apelaeioa  para  nnacmnisioD  elegida  por  el  rey  como  gran  maestre  com- 
puesta de  cuatro  consejeros,  dos  del  real  y  dos  det  de  las6rdeoe!<,  debiendo 
ser  caballeros  de  ellas  los  de  aquel  si  los  hnbieee. 

Aúmismo  Felipe  V  por  la  ley  10,  tít.  8,  líh.  i,  Nov.  Reeop.,  dispuse 
qoe  se  nombraren  cuatro  caballeros  de  las  tres  órdenes  de  Santiago,  Al- 
cántara y  Galatrava  para  que  conociesen  de  las  cauíias  crimiaalrs  de  tos  ca- 
balleros de  dicbas  órdenes,  y  para  el  grado  de  suplieaeion  otros  dos  mas, 
tiaienes  hablan  de  eontullarlo  todo  con  el  soberano. 

Coa  el  «bjeio  de  evitar  las  competencias  «aire  Im  t^deses  y  loe  arze* 
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bispos  y  obispos  sobre  preseatacion  de  piezas  eclesiáslicas  con  otros  asun- 
tos, h  concedieron  al  rey  per  Gregorio  13y  por  Inocencio  IS,iinplias  heiri- 
lades  para  coovenírloa,  y  con  este  objeto  se  aombró  por  Felipe  11  en  real 
cédula  de  43  de  diciembre  de  1696  la  primitiTa  real  jonla  apostólica  com- 
puesta de  na  consejero  real,  otro  de  Indias  y  otro  de  las  órdenes  que  f«¿ 
reconstituida  en  1 71 6  y  iltimamenle  abolida  ea  1 836. 

Por  la  ley  12,  tit.  8,]ib.2de  laNov.  Hecop.,  se  limitó  esla  jurisdiccioa 
á  las  materias ecleüisüciu  y  temporalea  qqe  toún  A  la^órdeoee  miülares, 
declariodose  que  la  jarísdíccion  que  ejerce  el  CoDsejo  de  las  órdenes  eo 
los  territorios  de  las  mismas  ge  baila  si^eta  á  los  tribiiDales  superiores  rea- 
les, y  que  los  mismos  caballeras  'de  dicbas  órdenes  en  las  caiuas  civiles  es- 
taban sujetos  &  la  jurisdicción  real  ordinaria  y  «■  los  crinUnales  ei^  muchos 
casos,  especialmente  en  los  ea  que  no  delinqiKB  cgno  laies  caballeros  de 
orden,  sino  como  otro  puaiquiera.  Asimismo,  ta  tey  3,  tiL  1 1 ,  lib.  i  del  Sq- 
plemento  á  la  Nov.  Recop.  declaró,  que  dúbos  caballeros  no  gozan  del  fue- 
ro  canónico  sino  del  político  y  de  privilegio,  dimanado  de  iodulloi'  y  bre- 
ves apostólicos,  por  los  cuales  aunque  se  hubiese  comoaicado  al  tribaaal 
especial  de  órdenes .onuumoda  jurisdicción  ocjesíáslii^  en  lodo  genero  de 
causas  civiles  y  crinóioales ,  no  puedf  usar  de  ella  sioo  en  los  casos  y  can- 
sas en  que  bao  sido  admitidos  y  praaicados,  por  recibir  la  &wna  de  m 
aplicación  y  la  Brmeía  ó  coaCrmacian  da  ao  observancia.  ,. 

Poslariormeale  por  realdecrelo  de  30  de  julio  de  1836  se  ka..reBaello: 
^.'  que  el  Consejo  de  las  órdenes  se  limiUen  Ip  sucesivo  á. conocer  de  k» 
negocios  religiosos  de  las  cu«tro  órdenes  nililares  d»  Santiago,  CriatnM, 
Alcántara  y  Uontesa,  ejerciendo  la  jurísdipcioa  eclesiáetica  como  basU  «B-< 
loacoH,  conforme  á  las  reglas  prescritas  per  las  bulas  pontiliciu,  y  obser- 
Tando  el  reglamento,  las  disposiciones  y  práotio^a  vigwtes  enja  aetuati- 
^UA:  t*  Que  se  supiima  el  juxgado  de  las  igteaias,  cuya  jurJsdiocioG  debe 
reasumir  aqnel  Consejo  como  aites  de  la  creación  de  aqael,  CM|oeieiide 
también  de  los  negooioo  gubernalivoft  de  bs  mismas  iglestaa,:baoiéwI«liM 
iaslruir  per  su  secretarla;  3.*  Que  los  fondos  de  todaespecie  pertwecienleí 
al  Cowejo,  .cualquiera  que  sea  sudeaoaúnacion  yor^«n,  se  recauden  porln 
roal  bacicnda,  rindiéndose  las  debidas  caaOas  por  quien  corres^oadieM 
y  que  ó  su  ceasecuenciase  euprimieae  la  superintendencia  de  lop  leseras  de 
las  órdenes,  la  lesoreria  y  la  contadoria  deencomieudas;  i.°  Que  se  supri- 
miera la  real  junla  apostólica. 

Por  real  órdea  de  i:'  de  noñenbre  de  1837  se  dejó  subsistente  la  jn- 
rísdiccion  privativa  de  maestrazgos  y  «oeoimiendaE  per  lo  locuite  í  las  oo> 
sas,  debiendo  ces^r  elfítéro  pnvilegiad»de.la8  personas. 

Ftoilmeole,  por  el  arL  11  del  Conoardalp  de  1-831  se  declara  !«■• 
liien  y  menciona  cono  vigente  la  jarisdieoion  de  las  coalro  órdenes  bÍIí- 
tares  de  Santiago,  Calatr«v«,  Alcintars  y  Honteea  en  Jes  (éraunos  prefija- 
áos  en  el  art.  9.  Este  articuló  dispaae,  que  siendo  por  noa  parte  «eoesnri» 
y  urgente  acudir  con  el  oportuno  remedio  á  les  graves  inconveníflates  qnc 
produce  en  I&  administración  edesáslica  del  territorio'  deterrainade  d«  las 
cBBtro  órdenes  «¿lilarcs  de  Stanliago,  Cálatrava,  Ateéilara  y  Moilem,  j 
debíAiidase  per  otra  parte  oonservar  cuidadosamente  b>B  Coriseos  reeeetdos 
de  una  inslituciea  que  tantos  serrieíosba  bechoá  laiglesky  al  fitlada.  y 
las  prerogatiyas  délos  r^esdeBspaña  como  grandes  majBslres  de.  las  ea- 
presadas  órdeoes,  por  conceMOO  apostólica,  se  deng«ari  en  to  iHwr*  de- 
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marcación  eclesiástica  un  número  de  pueblos  que  formen  coto  redondo  pan 
qae  ejerza  en  él  como  hasta  aquí  el  gran  maestre  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica con  entero  arreglo  á  la  espresada  concesión  y  balas  apostólicas. 

Cesa  segan  el  Concordato  la  jurisdicción  de  la  orden  de  San  Joan  de 
Jerusalen,  porque  desde  que  los  ingleses  se  apoderaron  de  la  isla  de  Malla 
que  había  dadoá  esla  orden  Carlos  1,  quedó  en  la  nulidad  y  reducida  á 
paero  recudo  histórico  como  la  limitan  en  las  dos  lenguas  de  Castilla  y 
Aragón  los  artículos  3  al  6  del  real  decreto  de  2fi  de  julio  de  (847. 
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36.  A  esta  jurisdicción  coiresponde  en  lo  gubernativo  el  conocimiento  de 
la  parte  gobernativa  concerniente  á  la  distribución  de  las  bulas  de  Cni* 
zada,  para  el  uso  de  diTuntos,  de  carnes  y  otras  indulgencias,  y  recauda- 
ción del  impuesto  de  limosnas  que  se  obtienen  por  ellas;  respecto  de  lo 
contencioso,  compelo  á  esta  jurisdicción  la  potestad  de  juzgar  lascausasci- 
Tiles  y  criminales  sobre  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  se  otorgan 
para  la  espedicion  de  dichos  sumarios  y  lodo  lo  demás  anejo  á  esta  ma- 
teria: leyes  del  tít.  H,  lib.  3,  Nov.  Becop.,  leyes  1  y  2,  tít.  U,  en  el 
eaplemento  á  la  Novísima.  Mas  cuando  los  pleitos  quo  se  susciten  Ó  las 
coipas  qoe  den  motivo  al  proceso  criminal,  no  recaigan  sobre  estas  ma- 
terias, sino  que  constituyan  delitos  comunes  aun  cuando  so  cometan  por 
empleadoe  del  ramo,  no  deberá  entender  esla  jurisdicción,  sino  la  ordina- 
ria: ley  9,  art.  5,  UL  H,  lib,  9,  Nov.  Recop. 

La  jorisdiccion  de  Cruzada  en  los  asuntos  que  en  este  ramolacorrespon- 
dendebo  ejercerse  solamente  por  los  tribunales  de  Cruzada,  de  suerte  que  las 
audiencias  territoriales  no  deben  admitir  recurso  de  fuerza,  ni  apelaciones  ni 
otras  peüciones  contra  los  ministros,  pnes  estas  deben  serles  remitid!» 
para  qoe  resuelvan  en  justicia  con  arreglo  á  las  facultades  que  leí  incum- 
ben:  ley  2,  tlt.  i1,  lib.  9,  Nov.  Recop. 

Pero  los' recursos  de  fucria  pueden  inlroduciren  en  el  tribunal  Su- 
prwno  de  Justicia,  el  cual  para  proveer,  oye  al  asesor  de  Cruzada:  ar- 
ticulo 7  de  la  ley  9,  lit.  1 1 ,  lib.  2,  Nov.  Recop.  Esta  jurisdicción  sabsiste, 
no  obstante  haberse  sopriraido  la  comisaria  general  de  Cruzada,  según  se 
diri  en  el  titulo,  IV,  pues  en  el  arl.  11  del  Concordato  de  1851,  se  dice 
espresamente,  que  se  conservarán  también  las  facultades  especiales  que 
corresponden  al  comisario  general  de  Cruzada  en  cosas  de  su  cargo,  en 
virtud  del  breve  de  delegación  y  otra.s  disposiciones  apostólicas. 
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37.  Pertenece  &  esla  jurisdicción:  1  .*  en  la  parte  gobernativa  la  exacción, 
admínistracioD  y  recaadacion  de  las  rentas  qae  dejan  á  su  falleciniiento  los 
obispos  y  arzobispos,  procedentes  de  la  mitra,  que  quedaren  por  cobrar  n 
la  mnerte  de  estos,  y  las  que  se  devenguen  mientras  se  halla  vacante  la 
silla  episcopal^  pero  no  al  peculio  privado  de  los  prelados,  cuyos  fondos  se 
distribuyen  en  los  objetos  piadosos  y  de  bcDeficencia  á  que  los  aplique  el 
soberano,  lo  cual  se  hacia  por  medio  de  la  colecturía  general  de  espolio^: 
8*  en  )a  parte  contenciosa,  la  prevención  de  todas  las  actuaciones  propíjs 
de  las  testamentarías  y  abinteslalos  al  follecimiento  de  los  obispos  y  arzo- 
bispos y  prelados  inferiores,  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  inven- 
tariando é  interviniendo  cuantos  bienes,  Trulos  y  caudales  se  haltea  en  los 
palacios  episcopales  y  sus  dependencias ,  haciendo  también  las  operlnnas 
reclamaciones  sobre  los  derechos  y  rentas  qae  se  adeudasen  &  la  raiira< 
apremiando  en  caso  necesario  á  los  deudores  y  procediendo  con  todo  el 
rigor  de  josticía  al  reintegro  de  M  caudales  que  faltaren  y  castigo  de  Iw 
culpados,  haciendo  pago  á  los  acreedores,  formando  concurso  y  entendieii- 
do  de  todo  lo  demás  que  ocurra  ínterin  se  reintegra  la  renta  de  espolio» 
de  lodos  sus  derechos.  Conoce  también  como  jurisdicción  alractira  de  lo- 
dos los  litigios  promovidos  por  los  particulares  en  que  tengan  algún  inl^ 
Tés  los  espolios  mientras  no  se  reintegren  estos,  debirado  dejar  á  la  juris- 
dicción ordinaria  que  continúe  su  conocimiento:  leyes  del  til.  13,lib.  3t 
Nov.  Recop.,  y  real  orden  de  12  de  noviembre  de  1798- 

Cuando  para  evitar  fraudes  y  ocoltacíones  al  hacerse  el  ínTenlarío. 
tasación  y  venta  de  dichos  bienes,  necesitare  el  colector  ó  subcolcctorcí'  de 
«spolios  el  auxilio  del  juez  real,  deberá  el  juez  de  primera  instancia  au- 
torizar con  su  presencia  la  ocupación,  inventario,  tasación  y  venia  de  bír- 
nes,  pero  no  deberá  mezclarse  en  otra  cosa:  art.  13,  ley  3,  tit.  13,  lib.  i, 
Nov.  Bccop. 

Finalmente,  compete  á  la  jorisdiccion  de  espolios  la  recaudación  tk 
las  anualidades  y  medias  anatas  aplicadas  á  la  recaudación  de  la  drinla 
pública  de  las  capellanías,  canonicatos,  prebendas  y  otras  piezas  eclc- 
siáslicas  que  vacaren:  nota  8,  tlt.  SI,  lib.  t,  Nov.  Recop. 

Por  el  art.  1 3  del  Concordato  de  1851,  se  ha  suprimido  la  colecturía 
general  de  espolios,  vacantes  y  anualidades,  quedando  por  ahora  unida  i 
kt  comisaría  general  de  cruzada  la  comisión  para  administrar  los  ereclos 
vacantes,  recaudar  los  atrasos  y  sustanciar  y  determinar  lc>s  negocios  ^' 
dientes:  y  suprimida  esta  comisarla  por  real  decreto  de  6  de  abril  il^l 
mismo  año,  se  ha  encargado  al  moy  reverendo  cardenal  arzobispo  de  To- 
ledo de  lo  tocante  &  la  colecturía  de  espolios. 
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38.  A  esta  jorísdiccion  pertenece  la  iaspeccion  de  los  lestamenloB  y  de  loa 
«spedieales  Tormados  sobre  abintesUtoa,  para  declarar  sieati  ó  no  cumplida 
la  votuntad  espresa  6  presuata  del  testador  6  intestado,  relativa  á  legados 
píos  y  demás  que  tenga  objetos  piadosos:  Concil.  Tríd.  ses.  2S,  cap.  8  de 
Beformat.  Glement.  1 .',  de  tesUm.  Aulbeat.  de  Ecclesialc.  <y  leyes  S  y  7, 
tlt.  10,  Part.  6.  En  varias  diócesis  conocen  tambíoi  de  estos  asuntos  á 
prevención  con  la  jurisdiccim  eclesiástica,  los  jaeces  de  primera  inslancia. 
Esta  jurisdicción  se  ejerce  procurando  el  cumplimiento  de  la  voluntad  del 
lestador  en  lo  relativo  á  los  objetos  piadosos  mencionados,  para  lo  cual  se 
puede  apremiar  á  los  albaceas  y  herederos,  y  se  forma  el  oportuno  espe* 
diente  por  ante  notario,  qne  se  decide  coa  audiencia  del  fiscal  togado, 
y  laego  qne  conste  qne  se  ha  cumplido  la  voluntad  del  testadu*,  se  espide 
el  (eatimoaio  correspondiente. 
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ECLBtlAtnCA  OMOIMARIA. 


39.  La  jurisdicción  eclesiástica  ordinaria  se  ejerce  en  primera  inslanda 
por  los  arzobispos  y  obispos  en  sus  respectivas  diócesis,  y  por  los  prela- 
dos iureriores  que  tienen  cuasi  diócesis;  lodos  ellos  la  desempeñan  por 
medio  de  provisores  y  vicarios  diocesanos  que  nombran  y  son  como  sus  sub- 
delegados, por  lo  que  acaba  su  jurisdicción  por  muerte  del  prelado  que  se 
la  dio,  y  en  tal  caso,  se  ejerce  por  el  nuevo  vicario  que  nombra  el  cabildo, 
sede  meante,  si  es  que  no  conGrmael  antiguo.  En  segunda  instancia  se  ejer- 
ce la  jurisdicción  eclesiástica  por  los  metropolitanos  y  sus  vicarios  respec- 
tivos délos  negocios  de  sus  sufragios;  mas  respecto  de  los  negocios  pro- 
cedentes de  los  arzobispos  y  prelados  exentos,  conoce  en  segunda  ínstao- 
cia  el  trlbanat  de  la  Rota  de  la  Nunciatura.  En  tercera  instancia  conoce  el 
tribunal  de  la  Bota.  Los  Juzgados  y  tribunales  eclesiásticos  tienen  como 
los  secalares,  fiscales,  abogado»)  notarios,  procuradores  y  relatores.  Pase- 
mos pues  á  tratar  de  cada  uno  de  estos  fancionaríos  separadamente. 


DB  LOS  PIOVISORRS  Ó  VIGAIIOS  GÍNBRALIS. 


40.  Loe  prorieores  ó  vicarios  que  ejercen  la  jurisdicción  eclesiástica  ordi- 
naria en  primera  instancia  y  en  representación  de  los  obispos  6  anobispos 
que  los  nombran,  se  distinguen  en  generales  y  foráneos.  Los  primeros  resi- 
den en  la  ciudad  episcopal  y  ejercen  la  jurisdicción  en  todo  el  territorio  de 
la  diócesis,  y  los  segundos  se  establecen  en  algunos  pontos  de  las  diócesis 
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eomo  delegados  para  facilitar  la  admioislracioD  de  justicia,  y  ejercea  fue- 
ra de  la  dudad  donde  está  la  silla  episcopal,  la  jurisdiccím  que  seles 
delega. 

Las  cualidades  requeridas  para  ser  nembrado  provisor  ó  vicario  son 
las  siguientes:  1.*  teoer  cuando  menos  25  años,  como  lo  prescriben  co- 
muDmenle  los  canonistas:  3.'  ser  clérigo,  al  menos  iniciado  de  primera 
tonsora:  3.*  ser  doctor  ó  licenciado  en  eánenes:  Coocil.  Tríd.  ses.  84,  ca- 
pitulo 46,  de  reformat.,  y  según  opinan  los  autores,  en  caso  de  que  no  k> 
huiñere  con  estos  grados,  debe  elegirse  el  mas  idóneo.  Nuestras  leyes  exi- 
gen las  mismas  cireaiistaDcias,  y  ademas  las  que  se  requieren  para  ser 
juez  letrado  seglar,  y  á  su  c(»i3ecueDcia  ser  abogado  de  los  tribunales  de 
la  nación,  si  bien  esta  liltima  circunstancia  se  suple,  con  haber  hecho  los 
estadios  académicos  y  práctica,  ó  ejercido  jurisdicción  eclesiástica:  ley  14 
y  notas  7  y  8,  tlt.  i ,  lib.  2,  Not.  Rec(^. 

El  Bombramieoto  de  los  vicarios  no  puede  llevarse  á  efecto  sin  dar  coen- 
la  á  S.  H.  de  la  persona  nombrada  para  qoe  bailando,  di  ce  la  ley  1 4,  líta- 
lo I,  lib.  %,  Nov.  Recop.,  que  tiene  la  edad,  esludios,  grados,  años  de 
práctica  y  buen  olor  de  costumbres  que  se  requieren  por  las  leyes  eclesj^- 
ticas  y  del  reino,  y  por  los  decretos  é  instruraiones  para  ejercer  judicaturas, 
se  lleve  á  efecto  con  la  real  aprobación  el  nombramiento  de  dicha  persona, 
y  si  hubiese  legttímo  reparo  en  ella,  se  mandará  al  arzobispo  que  propu- 
ñera  ó  destinare  otro  sugeto;  sin  esta  aprobación  no  puede  el  aombrado 
ejercer  la  jurisdicción  que  se  le  encarga;  debiendo  entenderse  esto  con  to- 
dos loe  vicarios  generales  y  demás  eclesiásticos  qne  bajo  cualquier  c(mcep- 
lo  ejerzan  la  auloridad  eclesiástica  jodicial  por  nombramiento  ¿  delega- 
ción de  sos  respectivos  dior-esanos:  real  decreto  de  8  dejuoio  de  IB34:  ar- 
ticulo 2. 

Las  atribuciones  del  vicario  general  se  arreglan  por  una  parte  según 
las  disposiciones  generales  del  derecho,  y  por  otra,  según  el  contenido  de 
so  comisión,  que  suple  lo  que  el  derecho  no  especifica,  y  á  veces  hasta  lo 
queespresa,  pues  el  obispo  puede  limitar  la  auloridad  del  vicario  general, 
y  prohibirie  tomar  conocimiento  de  ciertos  negocios.  Y  aan  cuando  así  no 
conste  espresamenle,  se  consideran  reservados  al  obispo  les  negocios  que 
están  reservados  at  mismo  por  el  derecho  escrito  y  las  costambreí<  parlicu- 
lares  de  las  diócesis,  tales  como  las  cansas  matrimoniales  y  las  criminales 
y  demás  asuntos  graves,  si  el  nombramiento  del  vicario  solo  contiene  la 
Multad  de  conocer  en  tes  negocios  qtie  según  ta  curia  le  compelen:  capí- 
talo  1  y  S  del  oficio  del  vicario  en  el  6  de  las  Decretales.  Tampoco  se 
considera  el  vicario  con  facultad  para  conocer  de  las  causas  reservadas  por 
derecho  al  obispo,  aunque  en  el  nombramiento  se  le  dé  la  facultad  de  cono- 
cer de  todo  lo  que  es  de  la  potestad  q>tscopal,  ó  se  esprese  la  partícula  li- 
bre facultad,  sino  se  espresan  en  el  nombramiento  algnno  ó  algunos  de  los 
casos  que  necesitan  especial'  mandato:  capítulo  2  y  3  del  oficio  de  vicarin 
eo  el  6  de  las  Decretales,  y  señores  Aguirre  y  Hantalvan  en  sa  Tratado  de 
procedimientos  eclesiásticos. 

Los  vicarios  generales  deben  consultar  con  los  prelados  en  todos  los  ne- 
gocios y  casos  arduos,  no  puliendo  decidir  las  causas  criminale4.ea  que 
tengan  logar  penas  arbitrarias,  ni  dar  á  dichos  prelados  las  oportunas  no- 
ticias de  su  principio  y  de  su  estado.  Deben  hacer  tas  visitas  generales  ; 
l>arlÍCHlares  de  cárceles  coa  asistencia  de  los  notarios  que  acttien  en  los 
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procuos  s  de  los  procuradores  de  los  reos;  informáadMe  por  bí  de  la  vida 
y  cosUimbree  de  los  calpados  para  castigar  y  reprimir  los  c«esos  qne  co- 
metiereo  por  estos  6  por  qatcnes  los  guarden,  para  lo  que  deberá  oírlos  be- 
DÍgnanente.  Ea  las  cansas  matrimonia  les  no  pueden  los  vicarios  gwerales 
cimeter  na  etffiocimienio  ó  e)  eximen  de  testigos  á  persona  algana  sin  gra- 
ve y  l^tioto  impedimento,  e^odotes  proh  ibido  du-  comtsioues  genérale» 
para  iaroriBaciones  de  delitos:  Klizondo,  Práctica  universal ,  I-  3 ,  págt- 
Qa  i03. 

La  autoridad  de  los  vicarios  termina:  f.*  de  un  modo  tácilopor  muoto- 
de  los  prelados  de  quienes  obtuvieron  el  nombramientoy  con  loa  csales  b* 
formaban  mas  que  una  misma  persona  dÍ  tenias  masque  una  misma  juris- 
dicción. En  esle  caso  pasa  la  jurisdicción  al  cabildo  sede  vacante,  elojal 
ó  confirma  al  vicario  que  nombró  el  obispo  ó  nombra  otro  qoe  le  soslitaya;: 
S.*  por  deposición;  por  suspensión  de  dicha  jurisdicción  del  obispo,  por  es- 
comonioa  ó  entredicho  del  obispo,  por  fa  misma  ramn  que  hemos  eepnes- 
to;  3.*  por  traslación  6  promoción  del  obispo  i  otra  diócesis;  i.*  por  renun- 
cia admitida  por  el  superior  á  quien  corresponda;  5.*  por  destitución  del 
provisor,  la  cual  debe  hacerse  por  justa  causa,  notificándcdo  á  S.  M.  en  ra- 
XHi  á  la  aprobacios  qne  dio  á  su  nombramiento:  ley  U,  til.  i,  lib.  i, 
Nov.  Becop,  y  real  decreto  de  8  de  junio  de  183i. 

41.  Los  vicarios  foráneos  se  diferencian  principalmenle  de  los  generales^ 
l.*ea  qne  elobisponolessometesinoeiecUinámerodediócefiiay  no  les  dele- 
ga mas  qoe  cierla  autoridad  limitada  y  determinada,  mientras  que  ddega 
su  jurisdicción  general  sobre  loda  la  diócesis  al  vicario  general;  2.*  en  que 
las  causas  graves,  tales  como  las  de  heregia  etc.,  oo  se  cometen  por  lo  co- 
mún al  vicario  foráneo,  sino  al  generaL 
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i2.  Eolas  vacantes  de  la&sillasepiscopales, el  cabildo  canonical,  sucesor 
y  representante  del  antiguo  preabliero  gobernaba  la  iglesia  vacante  eo  lo 
qne  era  posible  y  no  exigia  la  potestad  episcopal,  que  son  las  limitaciones 
propias  del  interr^no:  mas  como  acreditase  la  esperiencia,  la  negligencia 
con  que  se  gobierna  para  muchos  una  cosa,  se  ialrodujo  qoe  el  cabildo 
otorgara  poderes  para  gobernar,  y  por  esto  ordenaron  los  padres  del  Con- 
cilio de  Treulo,  que  ol  cabildo  donde  le  pertenecéis  administración  de  tem- 
poralidades elija  uno  6  dos  ecónomos  que  cuiden  en  sede  vacante  de  lo  que 
pertenece  al  chispo,  y  nombre  para  ejercer  la  jurisdicción  en  el  término 
de  ocho  dias  un  vicario,  ó  conürme  el  que  exisUa.  En  el  día  es  ya  innece- 
sario el  ecónomo  que  cuide  de  las  cosas  temporales.  Asi,  pues,  el  art.  20 
del  Concordato  de  1831  establece,  que  en  sede  vacante,  el  cabildo  de  la 
iglesia  metropolitana  ó  sufragáneas  en  el  término  marcado,  y  con  arreglo 
alo  que  previene  el  sagrado  Concilio  de  Trento,  nombrará  uo  solo  vicario 
capitular,  en  cuya  persona  se  rcfuudírá  Loda  la  potestad  ordinaria  del  ca- 
bildo mismo,  siu  reserva  ó  limitación  alguna  por  parte  de  él,  y  sin  que 
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pueda  revocar  el  Dsmbramiealo  una  vez  hecho,  ni  hauer  olro  nuevo,  quc- 
ilaaJo  por  consiguiente  ealeramente  abolido  lodo  ftrivilügio,  usa  6  costum- 
lirc  (ie  administrar  en  cuerpo,  de  nombrar  mas  de  un  vicario  ó  cualquiera, 
ulro  que  bajo  cualquier  concepto  sea  contrarío  á  lo  dispuesto  por  los  sa- 
firados  cánones.  Esla  disposicioa  ha  resuello  las  dudas  que  anles  se  suscita- 
han  sobre  si  el  cabildo  podía  separar  al  vicario «iegido  por  él,  sobre  si  po* 
dia  nombrar  mas  de  uu  vicario  ú  otra  persona  para  gobernar  la  iglesia. 

La  persona  nombrada  debe  ser  doctor  ó  licenciado  en  derecho  can6m~ 
co,  y  si  no  fuera  posible  elegirlo  con  estos  grados,  debe  haber.,(]ado  prne- 
tias  deidoneidad:  sea.  24  ife  Reformat.;  pero  si  habiendo  persona  con  dichos 
forado»  no  la  eligiese  el  cabildo,  pierde  la  facultad  de  elegir;  declaración  de 
la  Congregación  del  Concilio  de  4  4  de  febeero  de  -1  S9i,  y  pasa  dicha  Ta- 
ctillad-  al  metropolitano  ú  al  obispo  mas  antiguo  de  la  provincia,  si  la  va- 
cante Tuere  la  iglesia  metropolitana:  Gonc.  Trid.ses.  21,  cap.  1 6,  de  re/br- 
mal.  También  puede  nombrarse  por  vicario  persona  fuera  del  cuerpo  ca- 
pitular ai  no  hubiere  en  él  per»oaa  jdóaea:  declaraciones  de-la  Congrega- 
ción del  Concilio.  También  debe  reunir  la  persona  nombrada  para  Tícario- 
capitular  las  circunslaDcias  que  exigen  las  leyes  del  reino  para  ejercer  car- 
gos judiciales,  y  cuando  no  pueda  nombrarse  persona  adornada  con  ellaár 
debe  el  elegido  valerse  de  asesor  letrado.  Es  asimismo  necesarie  que  el  ca- 
bildo déüuenla  «I  rey  del  aombramíeolo  para  que  enterado  délas  circung- 
taucias  y  cualidades  del  agraciado,  pueda  confirmar  sa  nombramiento,  es- 
piíliéudole  su  real  ausUiatoria,  ó  desecharle  para  qus  -el  cabildo  nombre 
olro  que  sea  idóneo:  ley  14,  til.  1,  lib,  S,  Nov.  Recop.,  y  real  decreto  de8  . 
de  junio  de  1831. 

Sobre  1&  espedicíonde  cédalas  atisiliatorías  á  favorda  los  nombrados  - 
por  los  prelados  ó  cabildos ,  Sede  vacante,  parax»trgos  de  la.  judicatura 
eclesiáslica,  deberá  oírse  la  cámara  eclesiástica  creada  por  decreto  de  2 
de  mayo  de  1851. 

Nombrado  nuevo  obispo,  cesa  el  cargo  del  vicario  capitular,  el  cual  está 
obligado  á  dar  cuenla  de  su  administración  al  nuevo  obispo,  en  las  cosas 
que  le  pertenecen  en  coanlo  á  la  potestad  judiciaria  y  gobierno  de  ia  igle- 
sia, y  puede  ser  castigado  por  aquel  si  hubiese  delinquido,  aunque  el  ca- 
bildo lo  hubiese  declarado  libres  y  absueltos  de  bu  administración:  Gooei'r- 
liu  Trid.  Q}p.  1 6,  ses.  2i  rí;  Reformat. 
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43.  Losmetropolitaaosson  los  inmediatos  superiores  de  los  obispos  y  pre- 
lados de  su  provincia,  sufragáneos,  y  en  su  consecuencia'conocen  por  reída 
general  de  las  apelaciones  que  se  interponea  de  las  providencias  de  estos, 
pues  hay  algunos  casos  en  que  uo  conocen  en  apelación  de  dichas  provi- 
dcacias  los  melropolilanos. 

lie  aqui  las  reglas  que  sientan  sobre  este  punto  los  señores  Aguirre  y 
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Moiilalvan:  «Al  nae(ropoh*i't°  ^  ^P^'''  ^^  '^  sentencias  dadas  por  los 
obisposea  losDegocios  de  que  conocen  como  jaeces  ordíDaríos.  No  poede 
apelarse  al  melropolitano  de  las  sentencias  dadati  por  los  obispos  como  de- 
legados de  la  silla  apostólica.  Son  apelables  al  metropolitano  las  sentencias 
dadas  por  sus  safragáDeos  en  aquellos  negocios  de  que  conocen  con  arreglo 
al  Concilio  de  Trento,  no  soto  como  ordinarios,  sino  también  como  delega- 
dos de  la  silla  apostólica,  pues  en  esta  clase  de  negocios  no  pnede  faltarse 
á  fa  forma  ordinaria  de  los  juicios  ni  sufrir  diminución  algona  la  potestad 
ordinaria  del  metropolitano.* 

Los  metropolitanos  conocen  también  en  primera  instancia  en  toda  sn 
diócesis  como  obispos  de  la  misma. 

Antes,  respecto  de  loa  obispados  exentos,  de  L.eon  y  Oviedo,  no  se 
interponían  como  tales  tas  segundas  instancias  para  ante  loe  metropo- 
Ulanos,  sino  que  se  Itevaban,  lo  mismo  que  las  terceras  al  iribnnal  de  la 
.  Rola  de  )a  Nunciatura  apostólica.  Mas  en  el  dia  han  cenado  estas  exenciones, 
pues  el  articulo  8  del  Concm'dato  de  1 85t  dispone,  que  todos  toe  reieren- 
dos  obispos  y  sus  iglesias  reconocerán  la  dependencia  canónica  de  los  res- 
pectivos metropolitanos,  y  en  su  virtud  cesarán  las  exenciones  de  los  (¿lís- 
padoi  de  León  y  Oviedo. 

Aunque  )a  disposición  del  art.  8  del  Concordato  se  refiere  á  todos  los 
obispos  exentos,  mandándose  que  cese  so  jurisdicción,  sin  embargo,  por 
real  decreto  de  17  de  "octubre  de  1851,  se  han  dictado  las  siguientes  pre- 
venciones. Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  bula  de  su  Santidad  de  5  de 
setiembre  último,  continuarán  los  actuales  arzolHspados,  obispados  y  ter- 
ritorios exentos  hasta  que  se  determinen  y  tengan  cumplido  eTecto  los 
Bnevos  limites  y  jurisdicción  particolar  de  cada  diócesis;  pero.cesarán 
desde  luego  las  exenciones  de  los  obispados  de  León  y  Oviedo,  los  cuales 
dependerán  en  adelante  de  sus  respectivos  metropolitanos,  á  saber,  del  de 
Burgos  el  primero  y  del  de  Santiago  el  segundo,  con  arreglo  á  to  manda- 
do ea  los  arta.  6  y  8  del  Concordato. 

Los  metropoKtanos  eligen  provisores  ó  vicarios  tanto  para  entender 
de  los  negocios  de  que  conocen  en  primera  instancia,  como  de  los  que  les 
corresponden  en  segunda,  ya  sea  separadamente,  ya  confiriendo  estas  h~ 
cnltades  á  una  misma  persona.  Respecto  de  lus  vicarios  nombrados  para 
las  primeras  instancias,  debe  tenerse  presente  cuanto  hemos  dicbe  al  tratar 
de  los  vicarios  generales,pues  ejerciéndose  la  jurisdicción  por  los  mefropoli- 
lanos  en  el  concepto  qae  estos  tienen  de  obispos,  no  hay  diferencia  entre 
unos  y  otros.  Para  que  los  vicarios  se  entiendan  nombrados  para  conocer 
de  las  apelaciones,  es  necesario  que  asi  se  esprese  especialmente. 

Los  metropolitanos  no  pueden  ejercer  sobre  los  subditos  desús  sufragá- 
neos ninguna  clase  de  jurisdicción,  sino  por  las  vias  de  apelación,  aun  cmx 
el  coasentimiento  de  las  partes  y  bajo  las  penas  establecidas  en  el  Concilio 
de  Trento  contra  los  que  usurpan  los  funciones  episcopales  en  las  diócesis 
agenas:  Conc.  Trid.  ses.  6,  cap.  5  de  Reformal.  Así,  pues,  no  pueden  cono- 
cer en  primera  inslanria  de  los  asuntos  cuya  decisión  pertenece  á  los  obis- 
pos, ann  cuando  consienlaa  las  parles  interesadas,  porque  no  es  licito  i  los 
parlicolares  sustraerse  de  la  jurisdicción  del  ordinario,  y  trastornar  el  or- 
den establecido  de  jurisdicción:  Inocencio  IV,  cap.  Romana,  de  Poro  com~ 
pétenle,  in  6. 
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41.  Con  el  objeto  de  eviUr  los  iocoDveDÍentes  que  resultarían deentender 
direclameote  la  Santa  Sede  en  Roma  de  los  negocios  qDe  á  la  misma  perte- 
necen, se  nombró  por  su  Santidad  un  legado  á  latere  en  España  que  reside 
en  la  corte,  y  se  llama  Nuncio  ,  al  cual  le  corresponde  el  conocimiento 
de  los  negocios  que  se  marcan  en  el  despacho  de  su  nombramienlo,  y  que 
versan  sobre  jurisdicción  gobernativa  y  judicial  ó  contenciosa.  Respecto  de 
esta  última,  el  auditor  del  Nuncio  conocía  antiguamente  en  primera  ins- 
tancia como  juez  ordinario,  de  los  pleitos  y  causas  asi  civiles  como  crimi- 
nales de  los  regulares  y  demás  exentos  sujetos  inmediatamente  á  la  silla 
apostólica,  y  como  juez  de  apelación  confirmaba  ó  revocaba  las  sentencias 
qae  babian  pronunciado  los  arzobispos  y  obispos;  mas  el  poallGce  Clemen- 
te XIV  espidió  un  breve  en  96  de  marzo  de  1 771  que  se  baila  inserto  en  la 
ley  1,  tit.  5,  lib,  S  de  la  Nov.  Recop.,  por  el  cual  dispuso,  para  que  en  lo 
sucesivo  se  administre  justicia  á  todos  en  las  sobredichas  causas  mas  es- 
peditaraenle  y  con  mas  madurez,  que  se  tuviese  por  privado  al  auditor  del 
NoDcio  de  entender  en  las  causas  mencionadas,  y  en  su  lugar  se  substitu- 
yó, pnso  y  subrogó  perpctuameute  un  tribunal  colegiado,  con  el  nombre 
de  tribunal  de  la  Rola  de  la  Nunciatura  apostólica,  establecido  ea  la  corte, 
al  cual  le  sometiese  el  Nuncio  las  m^cionadas  cansas,  del  mismo  modo  y 
forma  que  el  tribunal  déla  signatura  de  justicia  de  Roma  ha  acostumbrado 
someter  las  causas  á  los  auditores  de  la  Rota  romana,  de  suerte  qae  el 
Noncio  subdelega  respecto  de  aquellos  asuntos  sos  facultades  en  este  tri- 
bnoal. 

El  tribunal  de  la  Nnnciatnra  se  compone,  del  Nuncio  y  de  ocho  jueces 
<J  auditores,  seis  de  número  y  dos  supernumerarios  presentados  por  la  co- 
rona y  confirmados  por  su  Santidad,  un  fiscal,  el  auditor  del  Nuncio  y  el 
abreviador:  ley  4.*  citada.  Los  jneces  han  de  ser  españoles  instruidos  en  las 
leyes  y  costumbres  de  España,  y  como  entre  las  diversas  provincias  de  Es- 
pana  y  sus  obispados,  hay  también  alguna  variedad  de  costumbres,  estmu- 
tos  sinodales  y  reglas  de  disciplina,  para  que  en  dicho  tribunal  baya  per- 
sonas que  tengan  estos  conocimientos  y  el  clero  de  iodo  el  reino  que  contri- 
bnye  á  la  dotación  de  ellas  sea  considerado  para  estas  judicaturas,  se  ha 
dispuesto,  que  se  distribuyan  en  la  forma  siguiente:  una  enire  los  naturales 

!r  al  mismo  tiempo  residentes  en  sus  beneficios  ó  judicaturas  eclesiásticas  de 
as  provincias  ú  obispados  de  Castilla  la  Vieja  y  reino  de  León;  otra  entre 
los  de  Castilla  la  Nueva,  Madrid,  Toledo,  Cuenca,  Guadalajara,  Mancha, 
Estremadura  y  Mareta;  otra  entre  los  de  Galicia,  Asturias,  Navarra,  Viica- 
ya,  Guipiizcoa  y  Álava;  otra  entre  los  reinos  de  Andalucia,  Sevilla,  Grana- 
da, Córdoba,  Jaén  y  tas  islas  Canarias:  otra  entre  los  reinos  de  Aragón, 
Valencia,  Cataluña  y  Mallorca,  y  otra  sin  atención  ala  naturaleza,  entre 
personas  ejercitadas  cu  la  práctica  forense  de  tos  tribunales  de  Madrid,  pre- 
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liriéoilose  á  alguno  de  los  capellaafts  de  hoaor  si  loa  Subiere  db  esta  ctise^ 
ley  %,  Ut.  5,  lib,  i,  Nov.  Recop.  Por  la  ley  3.'  se-dispuso,  que  los  decanes 
í;ozáran  de  los  honores  del  consejo  real,  y  que  los  supernumerarios  no  go- 
zasen sueldo  basla  que  entrasen  en  placas  de  número.  El  fiscal  ha  de  ser 
precisamenle  español  y  elegido  por  su  Santidad  en  forau  de  breve,  cons' 
lando  ser  su  persona  del  agrado  del  monarca  de  España:  ley  1,  párrafo  6- 
En  el  párrafo  9  de  la  misma  se  dispone,  que  el  asesor  ó  auditor  del  Nun- 
cio sea  un  varón  eclesiástico,  dotado  de  prudencia,  ciencia  y-  virtud,  espt- 
iíoi  y  del  agrado  de  dicho  monarca,  y  que  el  abrevíador  haya  de  ser  lam- 
bien  español  y  de  la  aprobación  del  monarca:  ambos  soa<  nombrados  por 
breve  de  su  Sanlidadl  Para  el  despacho  de  los^negocios  se  dividen  en  dos 
tumos  ó  secciones,  de  á  cuatro,  y  se  forma  tribunal  y  resulla  resolución  si- 
asisten  á  votar  tres  &  lo  menos:  leyes  citadas  y  Concil.  Trid.  ses.  25,  ca- 
pitulo 10  de  reformat. 

El  iodividuo  que  tiene  la  comisión  de  seguir  y  sustanciar  la  causa  se- 
llama  ponente,  el  cual  no  solo  se  halla  revestido  de  la  misma  facultad  y 
jurisdicción  que  los  auditores  de  la  Rola  romana  cuando  son  ponentes,  sino 
que  tiene  ademas  voto  en  la  resolución  definitiva  del  negocio  con  los  otros 
jueces  á  quienes  se  di  el  nombre  de  correspoadieates  ó  corresponsales: 
ley  i  citada,  párrafo  i. 

En  atención  á  concederse  por  la  ley  3,  tft.  6,  lib.  i  de  la  Nov.  Recop., 
al  decano  del  tribunal  de  la  Rota  los  honores  natos  del  consejo  real  y  k- 
otras  consideraciones,  se  ha  resuelto  por  real  orden  de  Sdeagoslo  de  1851, 
que  corresponde  i  dicho  decano  el  [ralamíento  de  ilnstrísíma,  y  el  de  se- 
noria  á  los  ministros  del  espresado  tribunal. 

El  tribnnal  de  la  Rota  conoce  pues  en  primera  y  demás  instancias,  de 
los  delitos  comunes  contra  arzobispos,  obispos  y  prelados  exentos;  esta 
es,  no  sujetos  á  melrópoli  alguna,  aino  dependientes  inmcdiatameole  de 
ja  Sede  apostólica;  eu  segunda  y  demás  instancias,  de  los  negocios  qoe 
pertenecen  á  la  jurisdicción  ordinaria  episcopal  de  los  metropolitanos  6  de 
que  conocen  extos  en  primera  instancia,  y  asimismo  de  las  apelaciones  dé- 
las providencias  de  primera  instancia  de  los  arzobispos ,  obispos  y  prela> 
dos  exentos:  finalmente,  conoce  en  tercer  grado  de  apelación  de  las  sen- 
tencias eclesiásticas  de  la  vicaría  general  dft(  ejército;  y  asimismo  conoce- 
de  los  negocios  que  perteoeceo  á  la  jurisdicción  ordinaria  de  los  obií'pos, 
esto  es,  de  las  providencias  que  diclan  en  segunda  instancia  los  metropo- 
litanos, cuando  estos  conocen  porapelacion  de  negocios  de  sus  sufragáneos. 
Cnando  tengan  lugar  las  demás  instancias  hasta  las  cinco  que  permite  el* 
derecho  canónico,  se  sentencian  en  la  Rola,  pero  cada  una  de  ellas  por 
distintos  Jueces:  leyes  del  tft.  i  y  1 ,  2  y  3  del  lít.  5,  lib.  3,  Nov.  Recop. 
Coando  el  tribunal  de  la  Rota  conozca  indebidamente  de  un  asunto  se  pue- 
de promover  recurso  de  fuerza  ante  el  tribuna!  Supremo  de  Justicia:  facultad 
8  de!  art  90  del  reglamento  de  justicia,  y  8  del  261  de  la  Constitución  de- 
1812.  No  puede  pues  el  tribunal  de  la  Rota  conocer  de  las  cansas  de  que 
entienden  los  obispos  en  primer  grado  ó  de  las  de  que  entienden  los  me- 
tropolitanos en  segando,  privándotes  de  su  jurisdicción  bajo  concepto  al- 
guno ni  con  prelesto  de  protección,  ni  prescribirles  el  modo  de  proceder 
ni  califlcar  sus  procedencias,  sino  en  el  grado  de  revisión,  ni  impedir  o 
suspender  los  efectos  de  ellas,  ni  admitir  recursos  fuera  de  los  casos  per- 
mitidos por  las  leyes,  ni  espedir  despachos  para  cscílar  la  jurisdicción, 
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aunque  no  se  tnte  en  ellos  de  alterar  la  susl»ncia  de  los  proc«dimieatüS: 
cap.  ^  de  las  ordeoansas  de  la  Nunciatura,  inserUs  en  la  ley  i,  til.  i, 
lib.  3,  Nov.  Recop.,  y  leyes  &,  6  y  7,  ttt.  i,  lib.  "i  citado. 

Estando  prohibido  por  las  leyes  y  loa  cíuioaes  que  se  estraigan  de  las 
respectivas  prorincías  sin  graTenwtivo  los  pleites  y  los  Iil¡ganle8,el  Nun- 
cio delega  en  obispos,  arzobispos  ó  en  caso  de  incooipatibilidad  en  jueces 
sinodales  (llamados  asi^orqtie  antes  se  elegían  en  los  EÍnodos  ó  concilios 
provinciales  coa  aeuerfle  del  cabildo,  hoy  por  los  obispos)  el  conocimiento 
de  las  secundas  y  demás  instancias  referidas,  teniendo  présenles,  para 
hacer  dicha  delegación,  las  circunsLancias  de  las  mismas  causas,  délas 
personas  y  de  las  distancias  de  los  parages.  Los  jueces  sinodales  residen 
en  las  metrópolis  ó  ciudades  episcopales  y  observan  las  fwni'alidades  que 
)o3  demás  jueces  eclesiásticos.  Para  este  cargo  debeo  ser  elegidos  clérigos 
que  tengan  dignidad  y  las  circunstancias  que  los  auditores  de  laRota:  ley  i 
del  til.  4,  y  4 ,  3  y  3,  tft.  5,  lib.  2,  Nov.  Rocop.  y  ConcU.  Trid.  ses.  25,  ea- 
pltaloíO,  dereformat. 

45.  Acerca  del  modo  de  procederse  en  el  tribunal  de  la  Rota,  deben  te> 
nerse  presente  las  siguientes  reglas.  Antes  se  presentaba  el  recurrente  por 
medio  de  procurador  con  un  escribano  pidiendo  letras  inhibitorias,  cítalo- 
rías  y  compulsorias  para  que  eljue¿  inferior  se  inhibiera  y  remitiera  los 
solos  en  compulsa  con  citación  de  la»  partes,  mas  desde  qae  por  real  or- 
den de  ^  5  de  febrero  de  i  835  recordada  por  otra  de  1 0  de  abril  de  1 836, 
se  mandó,  que  los  tribunales  eclesiásticos  se  conformen  á  la  práctica  y  le- 
yes que  observan  los  civiles  en  cuanto  á  la  remisión  de  los  autos  originales 
a  sus  respectiTOR  superiores  en  los  casos  de  apelación  y  demás  recursos,  ya 
nose  usa  de  este  trámite  por  ser  supérfluo.  Así,  pues,  el  recurrente  in- 
terpone el  recurso  para  ante  el  Nuncio  de  sn  Santidad,  presentando  un  es- 
crito en  que  espresa,  que  habiendo  sabido  que  han  llegado  los  autos  á  la 
secretaría  del  tribunal,  suplica  se  sirva  someter  su  conocimiento  á  la 
Bota.  Este  recurso  puede  presentarse  por  solo  procurador,  pues  no  se  nece- 
sita letrado  para  ello.  Gl  Nuncio  cómele  el  conocimiento  del  recurso  i  la 
Rota  por  decreto  que  en  nombre  de  este  provee  y  rubrica  el  auditor,  dis- 
poniendo pasen  los  autos  á  Abreviadura;  esta  encarga  al  auditor  á  quien 
corresponda  según  turno  riguroso  el  conocimiento  del  asunto,  por  medio  de 
comisión  que  espide  en  latín,  encabezada  con  el  nombre  del  abreviador  y 
firmada  por  el  Nuncio,  á  la  cunl  acompaña  también  pedimento  de  la  parte 
que  la  obtuvo.  Aceptada  la  comisión,  de  que  se  pone  auto,  el  auditor  hoce 
de  ponente  y  practica  las  diligencias  de  sustanciacion.  El  apelante  toma 
los  autos  y  espone  de  agravios,  y  seda  traslado  al  apelado,  y  admitidos  dos 
escritos  á  cada  parte,  el  ponente  declara  los  autos  por  conclusos  y  manda 
se  lleven  á  la  Rota  citadas  las  partes,  para  la  vista  pública.  Formado  por 
secretaría  el  apuntamiento  pasa  esla  los  autos  con  él  al  juez  ponente,  quien 
señala  día  para  la  vista. 

Esta  se  verifica  con  abogados  ó  sin  ellos,  pudiendo  en  esle  último  caso 
hacer  la  parte  su  defensa  verbalmente  ó  bien  por  alegato  escrito,  el  cual 
6C  lee  después  del  relato  del  proceso.  Visto  el  proceso  se  pronuncia  senten- 
cia ,  que  firman  todos  los  ministros  del  turno. 

Cuando  la  sentencia  no  causare  ejecutoria,  por  no  haber  tres  sentencias 
conformes,  circunsLancta  precisa  para  ello  en  ios  juicios  eclesiásticos,  pue- 
de apelar  la  parte  para  ante  la  misma  Rola;  y  se  le  otorga,  mandando 


r.COOglC 


ilC  TITULO   TBBCBBO. 

66  le  dé  para  su  mejora  e)  testimonio  correspondiente  que  comprende  ana 
relación  á  la  letra  de  la  senlencia  de  que  se  apela.  El  apelante  se  pre- 
'  seota  coD  ella  ante  el  Nuncio,  pidiendo  por  la  abreriaduria  que  se  tenga 
por  mejora  de  la  apelación ,  y  se  espida  nueva  comisión  para  la  Rola,  la 
que  se  espide  en  ialin  y  acepta  como  la  anterior;  y  se  sustancia  del  mis- 
mo modo;  pero  el  auditor  que  haga  de  ponente  debe  ser  de  la  otra 
sala. 

Cuando  no  obstante  las  provideDcias  dadas  por  los  dos  tnrnos,  no  hay 
tres  sentencias  conformes,  cabe  apelación  y  se  procede  á  tercero  y  aun  i 
cuarto  tumo  hasta  que  se  reúnen  las  Ires  sentencias  conformes.  En  Ules 
casos,  la  apelación  se  mejora  en  el  término  y  con  las  formalidades  espues- 
tas, con  la  diferencia  que  en  la  comisión  en  que  se  nombra  el  ponente  m 
han  de  especificar  tos  corresponsales  que  han  de  follar  eos  él,  y  que  no 
han  de  bajar  ni  esceder  de  cinco,  coatándose  entre  ellos  los  dos  qne  ban 
desempeñado  igual  cargo  en  el  primero  y  segando  turno,  y  entre  ellos  ea~ 
iraa  por  lo  común  los  supernumerarios  á  dar  su  voto,  y  aun  el  fiscalá 
por  ser  negocio  civil  entre  partes,  no  interviene  en  loe  autos  como  fecal- 
Habiendo  ejecoloria  se  espresa  asi  en  la  sentencia  que  la  cansa;  y  se  pcme 
por  lo  común  en  relación,  sin  mas  documentos  que  las  seatencias  íntegras, 
á  DO  solicitarlo  las  partes. 

La  deTolucion  de  los  autos  se  verifica  con  u  n  solo  apremio  para  dentro 
de  segondo  día  bajo  multa;  y  en  ningún  caso  se  ciige  mas  que  ana  nota 
rebeldía. 
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46.  Acerca  del  origen  y  atribuciones  del  consejo  de  la  Gobernación  de 
Toledo,  se  hallan  discordes  y  perplrjos  los  aiftores;  unos  creen  que  se  es- 
tableció en  tiempo  de  los  godos,  apoyados  en  el  canon  5  del  sétima  con- 
cilio toledano;  otros  que  se  debe  al  anhelo  de  los  prelados  de  Toledo  en 
los  tiempos  de  su  mayor  auge,  de  hacer  ostentación  de  su  autoridad  con 
la  creación  de  un  cuerpo  superior  y  de  disiioguirse  de  los  demás  pastores 
de  la  iglesia. 

Los  señores  Aguírre  y  Mootalban  en  su  tratado  de  procedimientos 
sobre  negocios  eclesiáslicos  y  el  señor  Aguirre  en  su  tratado  de  dis- 
ciplina eclesiástica,  se  muestran  también  dudosos  sobre  su  origen,  sus 
atribuciones  y  naturaleza,  y  dicen  que  no  están  perfectamente  deslinda- 
das las  fociiitades  de  esta  corporación  con  relación  á  las  de  sus  vicarios 
y  no  puede  tampoco  decirse  si  es  tribunal  de  primera  instancia  ó  de 
apelaciones,  6  es  únicamente  cuerpo  consultivo  del  arzobispo  6  del  go- 
bernador Sede  vacante,  puesto  que  cualquiera  que  examine  con  alguna 
detención  el  curso  que  lleva  en  el  arzobispado  de  Toledo  el  despacho  de 
los  negocios  en  ciertas  vicarias,  nolari  en  ellas  que  los  vicarios  obran  in- 
dependientemente como  si  no  existiere  el  consejo,  no  dándose  recurso  al- 
guno á  ate  de  las  providencias  tomadas  por  aquellos,  ^  paso  que  el  vi- 
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cArio  de  Toledo  tiene  una  dependencia  inraediala  del  consejo  en  ciertos 
nc^^ios  ,  ó  al  menos  tiene  precisioD  de  despacharlos  con  su  acuerdo. 
DO  pudiéndose  decidir  á  punto  fijo  cuál  de  los  dos,  el  consejo  del  vicario 
les  inferior  ó  superior. 

Mas  el  Sr.  Elicondo  en  su  tratado  de  práctica  universal,  dice  lo  «- 
gmente  sobreesté  particular:  «Ed  el  arzobispado  de  Toledo  se  observa 
)a  costumbre  de  interponer  las  apelaciones  del  vicario  general  de  aqoella 
ciudad  ó  de  Alcalá  de  Henares  al  tribunal  de  la  Gobernación  que  conoce 
en  primera  instancia  de  las  esusas  beneficíales,  de  las  qne  miran  á  la 
habilitación  de  los  sagrados  órdenes  y  á  la  corrección  de  deliloe  y  escesos 
del  clero  toledano  por  especial  inslrnccioo  del  archiduque  ;  arzobispo  Al- 
berto, espedida  en  10  de  mayo  de  1595. 

•Pero  prescindiendo  de  la  legilimidad  6  ilegitimidad  del  titulo  en  pro- 
piedad qae  tengao  el  tríbanal  y  Jueces  de  la  gobernación  de  Toledo  á 
coilocer  en  segunda  instancia  por  apelación  de  las  sentencias  de  sus  vica- 
rios generales,  ejerciendo  por  medio  de  estos  los  moy  reverendos  arzo- 
bispos, fuacione»  de  tales,  y  por  aquellos,  las  de  primados,  advertimos  que 
el  último  estado  det  tribunal  de  la  Bota  es,  llevados  los  aotos  por  el  re- 
curso ordinario  de  las  providencias  del  tribunal  de  la  Gobernación,  con- 
firmatorias é  revocatorias  de  las  de  los  vicarios  generales  de  aqoella  Me- 
trópoli, declarar  nulas  por  derecto  de  jurisdicción  las  de  segunda  instancia 
y  administrando  justicia,  confirmar  ó  revocar  la  de  primera.a  Y  en  efec- 
to, esta  es  la  práctica  que  continúa  observándose  en  el  dia.  V.  Elízondo, 
lomo  4,  pág.  41  $.      ^ 


DI  LOS  FISCAL  I»,    IBOGiDOS,  PROCnitDOHKS  T  HOTAIIOS  UN    LOS    TRIBI 
BdlSUSTICOS. 


47.  Ejerciendo  los  tribunales  eclesiásticos  su  jurisdicción,  á  la  manera  que 
los  civiles,  intervienen  en  ellos  según  hemos  dicho,  fiscales,  promotores, 
abogados,  procuradores ,  notarios  y  demás  agentes  que  en  aquellos. 

48.  Loa  fiscales  eclesiásticos  deben  ser  personas  de  orden  sacro  qne  se  ha- 
llen adornadas  de  la  ciencia  é  instrucción  necesarias  para  e)  boen  desem- 
pebo  de  su  minislerio  que  consiste  en  procurar  el  pronto  despacho  de  las 
cansas  públicas  y  demás  que  miran  al  interés  general  de  ta  iglesia.  Su 
nombramiento  se  verifica  por  el  respectivo  obispo  ó  prelado  diocesano: 
ley  23,  tit.  1 ,  lib.  2,  Nov.  Recop. 

Es  de  obligación  de  los  promotores  fiscales  no  hacer  diligencias  por 
personas  que  den  noticia  de  nn  delito,  sin  saber  quiénes  son  éstas,  y  exi- 
gir de  ellas  fianzas  abonadas,  reduciendo  á  escrito  las  acusaciones,  sin  en- 
Irotneterse  de  su  autoridad  en  los  negocios  entre  parles,  asistiendo  i  las  au- 
diencias públicas  del  juzgado,  donde  ha  de  dárseles  traslado,  aunque  no 
lo  pidan,  de  todos  los  autos  de  capellanía  que  se  litiguen  entre  parles,  de 
los  criminales  y  demás  fiscales  de  cualquiera  calidad  que  sean. 
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Ea  las  cansas  de  incoBtíDencia  contra  clérigos  y  mujeres  casadas,  dc- 
bea  versarse  los  promotores  con  el  mayor  cuidado,  discreción  y  sigilo,  de 
modo  que  no  paedan  tener  noticia  de  ello  los  maridos,  bacieñdo  la  de- 
nuQciacion  de  soto  el  adulterio  y  callando  el  nombre  de  la  cómplice,  coa 
lal  que  en  la  ioformacioQ  dé  té  el  notario  de  haberse  declarado  quién  era 
de  palabra,  examinándose  asi  i  los  testigos  por  honor  y  reverencia  del 
matrimonio ,  no  admitiéndose  al  promotor  fiscal  qaereltas  contra  clé- 
rigos sobre  palabras  mayores  á  seglares,  sin  espresa  facultad  por  escrito 
del  agraviado:  Blizondo,  práctica  universal.  Deben  tenerse  presentes  la  real 
orden  de  37  de  setiembre  do  183^,  por  la  que  se  declara  qne  los  prela- 
dos DO  están  sájelos  á  las  demandas  de  calumnia-  ó  injuria  por  escritos 
que  publiquen  en  el  ejercicio  de  so  ministerio. 

Deben  también  procurar  la  reunión  de  los  matrimonios  volunlaríamen- 
te  separados;  porqne  unidos  los  <;6nyuges  por  el  vlncalo  del  matrimonio, 
no  está  en  sn  arbitrio  dividirse  ó  separarse  sin  el  joicio  de  la  iglesia;  asi 
es  que  cualquiera  de  los  cónyuges  tiene  espedito  el  remedio  de  la  reinte- 
gración al  tálamo,  y  los  ñsoales  eclesiásticos  pueden  hacer  uso  de  él. 

También  deben  los  Kscales  tomar  parte  en  las  apelaciones  de  las  pro- 
videncias en  negocios  seguidos  ante  tos  jueces  inreriores,  procurando  qne 
se  prosigan  y  fenezcan  y  hacienda  uso  de  los  recursos  legales  que  esti- 
masen conducentes,  si  en  la  segunda  instancia  fuesen  agraviados.  Elizoi- 
do,  práctica  universal. 

Mas  los  fiscales  antes  de  llamar  4  juicio  contradictorio  k  tas  personas 
acusadas,  deben  dar  parte  al  vicario  general  para  que  resuelva  sí  convie- 
ne mas  proceder  gubernativamente  que  no  bb  juicio  contencioso. 

49.  En  los  tribunales  eclesiásticos  se  ejerce  la  abogada  por  todas  aquellas 
personas  que  no  tienen  prohibición  por  las  leyes  civiles  y  eclesiásticas. 
Estas  últimas  previenen,  que  no  puedan  ejercer  la  abogada  en  tos  tribu- 
nales eclesiásticos  los  jueces  ordinarios  en  sus  territorios,  ni  los  canónjj^ 
regalares  y  los  mongos  sin  mandato  de  su  superior,  y  por  causa  de  utíli- 

-  dad  de  la  igletüa.  Conviene  también  advertir,  que  si  bien  los  dérigos  pue- 
den abogar  ea  causas  eclesiásticas  y  ante  jueces  eclesiásticas,  no  pueden 
hacerlo  ante  jueces  seglares  y  en  pleitos  civiles,  sin  la  debida  dispensa  ó 
en  ciertos  casos  especiales,  como  en  causa  propia  ó  de  sus  parientes  ó 
personas  miserables  ó  de  su  iglesia:  )ey  6,  tft.  32.  lib.  5,  Nov.  mecop.  Di- 
cha probibicitn  se  entiende,  tanto  respecto  de  los  clérigos  de  tienes 
mayores  como  de  los  de  menores  que  disfrutan  de  beneficios,  pero  no  res- 
pecto de  los  menores  sin  beneScio.  Pero  pueden  dar  consultas  de  palalira 
ó  por  escrito,  y  escribir  alegacicmes  en  derecho. 

Los  clérigos  abogados  deben  observar  en  el  ejerdcio  de  ta  abogacía  lo 
dispuesto  en  las  leyes  reales,  acerca  de  los  letrados  seglares  eo  cuanto 
tenga  aplicación  á  los  tribunales  eclenáitícos:  nota  i  la  le'y  5,  tit  S2,  li- 
bro S,  NoT.  Recop. 

50.  Respecto  de  los  procuradores  en  los  tribunales  edeuásticos,  rigen  las 
mismas  disposiciones  coreemientes  á  los  de  la  jurisdicdon  real.  Los  cléri- 
gos de  orden  sacro  solo  pueden  serlo  en  pleito  de  su  iglesia  ó  de  su  prelado, 
y  los  religiosos  en  causa  de  su  religión.  Véase  también  el  cap.  i ,  liL  37, 
lib.  t  de  las  decretales  de  Gregorio  IX. 

51 .  Los  notarios  eclesiásticos  son  mayores  it  menores.  Solo  puede  inlerve- 
nir  en  los  negocios  eclesiásticos,  y  su  número  depende  de  la  volunUddcl 
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ftrelatlo  respeclivo,  bí  bien  conviene  que  sea  igual  al  de  los  vicarios:  ley  8, 
íít,  14,  lib.  3,  Ndv.  Recop.  Lna  mayores  son  nombrados  por  dicho  vicario 
y  examinados  por  los  demás  oolarios  de  igual  clase,  aole  el  provisor  ó 
vicario  general,  debiendo  prestar  juramento  y  volar  su  admisión  secreta- 
mente. Concil.  Trid.  ses.  33,  cap.  10:  y  lienea  obligación  de  recibirse  de 
-escribanos  reales  en  el  término  de  dos  meses,  contados  desde  su  nom- 
bramiento, ante  los  tribunales  civiles  con  las  formalidades  debidas,  y  obte- 
ner el  ^taí  de  escribanos  de  reinos,  bajo  ta  pena  de  quedar  vacante  su 
plaza:  ley  5,  tit.  14,  lih.  3,  Nov.  Recop.  Los  notarios  ordinarios  son  los 
qne  actúan  en  las  capitales  de  los  obispados  y  de  los  demás  pnebiog,  pero 
limitando  su  oficina  las  diligencias  que  les  cometen  los  jueces  eclesiásticos: 
deben  ser  nombrados  también  por  los  prelados  de  entre  los  que  tienen  tí- 
tulos de  escríbanos  reales:  m  número  puede  ser  mayor  ó  menor  á  volun- 
tad del  prelado  diocesano:  ley  5,  tlL  14,  lib.  3,  Nov.  Recop. 

Los  notarios  mayores  asi  como  los  ordinarios  deben  baber  cumplido  í^ 
años  de  edad  y  haber  hecho  Iss  estudios  requeridos  para  ejercer  el  oñcio 
de  escribano:  real  decreto  de  13  de  abril  de  1844;  y  ser  seglares,  si  bien 
-según  la  ley  4,  tfl.  i,  lib.  3,  Nov.  Recop.,  los  ordinarios  diocesanos  pue- 
den nomlH-ar  nn  notario  clérigo,  ordenado  in  sacris  para  actuar  en  lai 
causas  criminales  de  lo^  clérigos,  el  cual  no  puede  funcionar  en  otra  cia- 
se de  negocios  ni  está  obligado  i  sacar  notaría  de  reinos. 

Los  notarios  eclesiásticos  no  pueden  usar  de  sus  oficios  entre  legos,  ai 
recibir  escritoras  en  -cosas  de  las  iglesias,  ó  pertenecientes  á  ellas,  ni  dar 
fé  sobre  negocio  perteneciente  á  la  jurisdicción  temporal  bajo  pena  de  nuli- 
dad y  otras:  leyes  1 .'  y  %.',  (it.  1 4,  lib.  3,  Nov.  Recop. 
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52.  Con  el  objelo  de  que  pueda  saberse  fácilmente  las  diócesis  que  m 
sufragáneas  de  cada  arzobispado,  para  el  efecto  de  interponer  con  acierto 
las  apelaciones  que  sean  procedentes,  creemos  oportuno  esponer  la  diTi- 
sion  dediócesis,  lamo  mas  cuanto  seban  introducido  alteraciones  esen- 
ciales en  este  punto  por  el  Concordato  de  185t. 

Hé  aquí  lo  que  se  dispone  en  los  artículos  9  y  9- 

En  atención  á  las  razones  de  necesidad  y  conveniencia  que  asi  lo  per- 
suaden ,  para  la  mayor  comodidad  y  utilidad  espiritual  de  los  Beles  se 
hará  una  nueva  división  y  circunscripción  de  diócesis  en  toda  la  Peniü- 
sula  é  islas  adyacentes.  Y  al  efecto  se  conservarán  las  actuales  sillas  me- 
tropolitanas de  Toledo,  Burgos  ,  Granada ,  Santiago  ,  Sevilla,  Tarra^ 
Valencia,  y  Zaragoza ,  y  se  elevará  á  esta  clase  la  aufragioea  de  Ya- 
Iladolid.  -  ..     ^     .  , 

Asimismo  se  conservaran  las  diócesis  sufragáneas  de  Almería,  Asior- 
ga,  Avila,  Badajoz,  Barcelona ,  Cádiz ,  Calahorra,  Cananas,  Cartagena. 
Córdoba,  Coria,  Cuenca,  Gerona,  Guadix,  Huesca,  Jaén,  Jaca, León,  Lérida, 
Lugo,  Málaga,  Mallorca  ,  Menorca,  Mondoñedo,  Orense,  Onhuela,  Osma. 
Oviedo,  Patencia,  Pamplona,  Plasencia,  Salamanca,  Santónder,  Segorve, 
Segovia,  Sigüenza,Tarazona,  Teruel,  Tortosa.Tuy,  Urgel ,  Vich,  y 

"lb  diócesis  de  Albarracin  quedará  unida  á  la  de  Teruel;  I» de  Barbis- 
tro  á  la  de  Buesc*;  ta  de  Ceuta  á  la  de  Cádiz;  déla  Ciudad-Rodrigo  á  la  te 
Salamanca;  la  de  Ibiza  á  la  de  Mallorca;  la  de  Solsona  á  a  de  Vicb;  la 
de  Tenerife  á  la  de  Canarias,  y  la  de  Tudela  á  la  de  Ja^plona- 

Us  prelados  de  las  sillas  i.  que  se  reúnen  otras  añadirán  al  tftuto  de 
obispos  de  la  iglesia  que  presiden  el  de  aquella  que  se  les  une. 

Se  erigirán  nuevas  diócesis  sufragáneas  en   Ciudad-Beal ,  Madnd  J 

'  Losilla  episcopal  de  Calahorra  y  la  Callada  se  trasladará  i  Logroño; 
la  de  Orihuela  i  ANcante,  y  la  de  Segorve  á  Castellón  de  la  Plana,  cuan- 
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■4a  «R  «staftetBdntes  se  halle  todo  lo  dispue^  al  efecto  y  se  estime  opor- 
tnno,  oídos  los  reüpectWos  prelados  y  cabildos. 

Ed  los  e«so3  «Q  qoe  para  el  iiejor  sofTício  de  algosa  diócesis  sea  ne- 
cesario an  obispo  auxiliar,  se  proveerá  á  esta  aeceaidad  en  la  forma  canó- 
nica ac«tambñida. 

Er  tt  misma  nmeni  se  establecetia  vicarios  generales  ea  los  puntos  en 
que  con  motivo  de  U  agregación  de  diócesis  prevenida  en  este  articalo  ó 
por  otra  jmta  cansa  se  creyeren  necesarios  ,  oyendo  á  los  respectivos 
prelados.  * 

Bu  Outa  y  Teoerífe  Be  establecerán  desde  luego  obispos  auxiliares. 
La  dislribticíoa  de  las  diócesis  referidas  en  cuanto  í  la  dependencia 
de  sos  respetítivas  melropolilanaB,  se  hará  como  sigue: 

Serin  safí'agáneas  de  la  iglesia  metropolitana  de  Burgos ,  las  de  Ca- 
lahorra 6  Logroño,  León,  Osma,  Paleocia,  Santander  y  Vitoria. 

De  la  de  Granada,  las  de  Almería,  Cartagena  ó  Murcia,  Guadix,  Jaén  y 
Uálaga. 

De  la  de  Sanüago  las  de  Lugo,  Hondoñedo,  Orense,  Oviedo  y  Tuy. 
De  la  de  Sevilla,  las  de  8a£ijoz,  Cádií,  Córdoba  é  islas  Canarias. 
De  la  de  Tarragona,  las  de  Barcelcma,  Gerona,  Lérida,  Tortosa,  Ur- 
gel  y  Vich. 

De  la  de  Toledo,  los  de  Ciudad-Real,  Coria,  Cuenca,  Madrid,  Plasencia 
y  SigUenza. 

De  la  de  Valencia,  las  de  Mallorca,  Menorca,  Orihuela  6  Aücaute  y  Se- 
gorve  6  Castellón  de  la  Plana. 

De  la  de  Vslladolid ,  tas  de  Astorga ,  Avila ,  Salamanca ,  Segovia  y 
Zamora'. 

De  la  de  Zaragoza,  las  de  Huesca,  Jaca,  Pamplona,  Tarazona,  y  Te- 
ruel: art.  6. 

53.  Los  nnevos  límites  y  demarcación  particular  de  las  mencionadas  di6- 
cesis  se  delerminarán  con  la  posible  brevedad  y  del  modo  debido  [  aerva- 
tis  servancUs)  por  la  Santa  Sede,  á  cuyo  efecto  del^ará  en  el  nuncio  apos- 
tólico en  estos  reinos  las  facultades  necesarias  para  llevar  á  cabo  la  espre- 
sada demarcación  entendiéndose  para  ello  (coÜatu  cosiiüs}  con.et  gobier- 
no de  S.  M.:art.  7. 

Todos  los  RR.  obispos  y  sus  iglesias  reconocerán  ta  dependencia  canó- 
nica de  los  respectivos  metropolitanos,  y  en  su  virtnd  cesarán  las  exen- 
ciones ie  los  obispados  de  León  y  Oviedo:  art.  8. 

Siendo  por  una  parte  necesario  y  argente  acudir  con  el  oportuno  re- 
medio á  los  graves  inconvenientes  que  produce  en  la  administración  ecle- 
siástica el  territorio  diseminado  de  las  cuatro  órdenes  militares  de  San- 
tiago, Calatra va.  Alcántara  yMontesa,  y  debiendo  por  otra  parle  con- 
servarse cuidadosamente  los  gloriosos  recuerdos  de  una  institución  que 
tantos  servicios  ha  hecho  á  la  iglesia  y  al  Estado,  y  las  prerogativas  de  los 
reyes  de  España  como  grandes  maestres  de  las  espresadas  órdenes  por 
concesión  apostólica,  se  designará  en  la  nueva  demarcación  eclesiástíca  un 
delermínado  numero  de  pueblos  que  formen  coto  redondo  para  que  ^erza 
en  ¿I  como  hasta  aquí  el  gran  maestre  la  jurisdicción  eclesiástica  con  en-  - 
tero  arreglo  á  la  expresada  concesión  y  bulas  pontificias.  El  nuevo  terri- 
torio se  titulará  priorato  de  las  órdenes  militares,  y  el  prior  tendrá  el 
carácter  episcopal  con  título  de  iglesia  in  partibus.  Loa  pndilof  que  ac- 
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lualmente  pertenezca  á  dicAts  i^rdeiMs  militares ,  y  no  se  incluyan  en  ni 
nuevo  icrritorío,  se  incorporarán  &  las  tüdceris  respecliíaa. 

54.  Ademas  confiMie  l«ner  presente  l«(]ne  se  dispone  en  las  arte.  10  y 
1 1,  cuyo  contesto  es  el  simiente; 

Los  M.  RR.  arzobispos  y  RR.  obispos  estenderán  el  ^reioio  de  su 
autoridad  y  jnrtsdiceion  ordhMiría  á  todo  et  t«nlorio  que  en  la  nueva 
circunscriclon  quede  oompreadido  en  sai  respectivas  diicesis;  y  por  coa- 
siguiente,  los  que  hasta  ahora  por  cualquier  titnlo  la  ejercían  en  dialritos 
enclavados  en  otras  diócesif,  cesarás  en  ella:  art.  10. 

Cesarán  también  todas  las  inriidicciMws  prinlegiadas  y  exentas,  coa- 
lesquierft  que  sean  su  clase  y  denoBrinacion  ,  ineJosa  la  de  San  Joan  de 
Jenisalen.  Sus  actuales  lerritorioB  «e  reanitín  &  las  respedivas  diiccsis 
en  la  nuera  demarcación  que  se  bari  de  ellas,  segün  el  art.  7,  salvas  las 
exenciones  siguientes:  La  del  pro-capellan  mayor  de  S.  M.  La  castrrase. 
La  de  las  coairo  6rdeoes  militares  de  Santiago,  Calatrava,  Alcántara,  y 
Montesa,  en  los  términos  prefijados  en  el  art.  9  de  este  concordato.  La  de 
loa  prelados  r^ulares.  La  del  nuncio  apostólico  jiro  t«mpore  en  la  iglesia 
y  hospital  de  italianos  de  esta  corte.  Se  oooservarán  lambiea  las  facultades 
especiales  qne  corresponden  á  la  comisarla  general  de  crazada  en  cosas 
de  Bü  cargo,  y  en  virtud  del  breve  de  delegación  y  otras  disfiosicioaa 
apostdlicaa:  art.  11.  ^ 

5S.  Últimamente,  por  real  decretode  17  de  octubre  de  I8JSI,  se  ha  decla- 
rado que  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  bola  de  su  Santidad  de  5  de  se- 
tiembre dd  mismo  año,  continuarán  los  actuales  arzobispados,  obispados 
y  territorios  exentos  hasta  que  se  datermineo  y  tengan  cumplido  efecto 
los  nuevos  limites  y  demarcación  particular  de  cada  di6cesls;  pero  oesaráo 
desde  luego  las  exenciones  de  )m  abispados  de  León  y  Oviedo,  los  enaies 
dependerán  en  adelante  de  su  respectivo  metropolilaBO,  á  saber,  del  de 
Burgos  el  primero,  y  del  de  Santiago  el  s^unde,  con  arreglo  á  lo  man- 
dado en  los  arts.  6  y  8  del  GoaoordaloL  Sin  embargo,  los  may  reverendos 
arzobispos  y  reverendos  obispos  entrarán  desde  lu^  en  el  pleno  ejerckáo 
de  las  ñineienes  y  prerogativa*  que  ae  les  confiere  por  los  arta.  U  y  15 
del  Concordato,  aun  aqnell»  cuyas  sillas  se  agregan  &  otras. 
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56.  La  jurisdiceioD  eclesiástica  caslrense  se  ejerce  por  el  vicario  gene- 
ral délos  ejércitos  de  mar  y  tierra,  cuyo  empleo  va  unido  al  de  patriarca 
de  las  iDdias,  y  capellaa  mayor  de  S.  M.,  quien  tiene  en  Madrid  on  aadilor 
general  de  los  ejércitos  que  suele  ser  un  capellán  de  honor  ¿  quien  nombra 
el  rey  á  propuesta  de  dicho  patriarca,  y  que  suele  quedar  en  las  vacante» 
de  este,  lerdeado  la  jorisdiccioD  castrense  en  todo  el  lleno  de  sus  Ikcnl- 
tades. 

No  siéndole  posihle  al  patriarca  vicario  general  ejercer  por  sf  solo  esta 
jurisdiccioQ  en  todas  las  provincias  de  Espiüa,  delega  sos  facultades  para 
ejercerla  en  las  provincias  como  tenientes  vicarios  en  personas  eclesiásiioas 
'  condecoradas,  y  en  Ultramar  en  Arzobispos  y  obispos. 

Dichos  subdelegados  ó  tenientes  vicuios  de  las  provincias,  conocen  en 
primera  instancia  de  los  negocios  pertenecientes  á  la  jurisdicción  castrense 
que  ocurran  en  eltu. 

El  auditor  general,  que  es  como  los  provisores  respecto  de  los  obispos, 
conoce  en  prime»  instancia  de  los  negocios  de  su  juzgado  en  la  eslension 
del  arzobispado  de  Toledo,  y  en  segunda  de  las  apelaciones  y  recursos  de 
qaeja  y  agravios  de  los  subdel^ados.  Tanto  el  vicario  general  como  los 
subdelegados  tienen  en  sus  respectivos  juzgados  los  misnuM  auxiliares  y  su- 
baiiemos  con  iguales  atribuciones  que  los  eclesiásticos  ordinarios:  leyes  del 
tíi.  6,  lib.  a  de  la  Nov. 

En  tercera  instanciíi  conoce  de  los  asuntos  de  la  jurisdicción  cislrenae 
el  tribunal  de  la  Rota:  ley  i,tft.  6,  lib.  2.  Nov.  Becop. 

57.  Los  capellanes  de  todos  los  cuerpos  del  ejército  y  armada,  los  de 
Ibrtalezas,  hospitales  militares,  escuadras,  etc.,  como  parle  de  la  jarisdie- 
GÍOii  castrense,  dependen  dd  vicario  gmera)  y  de  sos  «ibdeltgadot  temo- 
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tes  vicarios,  pues  dicboa  capellanes  son  los  verdaderos  párrocos  délos  cuer- 
pos y  demás  dependencias  mililares  y  ejercea  el  cargo  de  cara  de  atmas. 

Por  los  artículos  i  y  3,  lit.  23,  tratado  2  de  las  ordenanzas  del  ejér- 
cito se  Dombrabaa  dichos  capellanes  por  el  coronel,  comandante  6  goberna- 
dor de  la  plaza,  y  el  ¡nspeclor  general  del  arma  podía  despedirlos  por 
queja  fundada  del  coronel;  pero  por  real  orden  de  4  de  noviembre  de  1783, 
se  mandó  que  coando  vacase  aña  plaza  de  capellán  en  cualquier  cuerpo 
ioelnsos  los  privilegiados  ó  en  otra  dependencia  míliur,  se  avisase  por  el 
inspector  ó  gefe  al  despacho  de  la  Guerra,  para  que  noticiándolo  al  pa- 
triarca vicario,  de  real  orden  llamará  á  oposición  ó  concurso,  y  en  su  vista 
propusiera  tema  de  ios  sujetos  aprobados  para  su  nombramiento,  espidién- 
dose al  agraciado  el  correspondiente  despacho  por  la  secretarla  de  la  guer- 
ra, firmado  por  S.  M.,  sin  el  cual  oo  se  diera  al  provisto  la  posesión  ni  se 
le  abonará  el  sueldo;  y  asimismo  se  dispuso,  que  los  gefes  militares  no  pu- 
dieran snsprader  ni  separar  por  sf  de  sus  destinos  á  los  capellanes,  pues 
debian  limitarse  en  el  caso  de  qae  estos  fallasen  á  su  obligación,  á  recnrrir 
al  vicario  general  como  juez  privativo  de  ellos  para  que  proveyese  el  re- 
medio ó  r^>resentase  á  S.  U.  si  la  falta  merecía  la  separación  del  cuerpo- 
Mas  últimamente  por  real  orden  de  27  de  junio  de  1845,  se  aulorixóá  los 
gefes  de  los  cuerpos  para  hacer'  las  diligencias  preventivas  ó  mandar  ins- 
truir ioftirmacion  sumaria  de  las  faltas  que  cometiesen  los  capel  lañes,  siem- 
pre que  aquellos  se  circunscriban  á  la  averiguacioa  del  hecho  y  se  remitan 
sin  demora  al  vicario  general  ó  á  su  subdelegado  castrense  del  respeclivD 
dístrílo,  y  se  declaró  que  lo  dicho  se  entendiese  sin  perjuicio  de  que  en  ca- 
sos orgeoles  en  que  se  trate  déla  seguridad  del  Estado  ó  déla  disciplíoa, 
puedan  los  gefes  de  los  cuerpos  bajo  su  responsabilidad,  suspender  inlerí- 
nameate  á  los  capellanes,  pero  con  obligación  de  dar  cuenta  inmediata- 
nente  á  las  autoridades  eclesiástico  castrense  y  nilitar. 

58.  Siendo  el  patriarca  también  vicario  general  de  la  armada  tiene  sos 
subdelegados  tenientes  vicarios  en  k»  departamentos  de  Cádiz,  Ferrol, 
Cartagena  y  otros  puertos  de  Ultramar. 

59.  Los  c^llanes  de  la  armada  están  sujetos  á  dictaos  tenientes  vica- 
rios ceando  los  buqaes  arriban  á  puertos  de  sus  distritos;  cuando  esUivie- 
t&a  í  bordo,  se  rígen  por  las  instrucciones  espedidas  por  el  patriarca  en  H 
de  marzo  ne  1782,  y  cuando  bajasen  á  tierra,  por  tas  que  rigen  para  los 
capdbnec  del  ejército. 

60.  La  jurisdicción  eolesiéslica  de  las  órdenes  mililares,  se  ejerce  por  el 
tribunal  especial  de  órdenes.  Este  tribunal  reside  en  la  corte  y  se  com- 
pone de  un  decano,  cuatro  ministros  y  un  físcal  nombrado  por  S.  M.  Tiene 
ademas  un  procurador  general  letrado  para  las  cuatro  órdenes  militares,  un 
agente  fiscal  también  letrado,  un  escnbano  de  cámara  ,  un  relator  y  un 
canciller  registrador,  los  cuales  deben  tener  las  mismas  cualidades  que  los 
nombrados  para  las  audiencias,  sefmn  las  ordenanzas  de  las  mismas:  arti- 
culos  4, 5y  7  del  real  decreto  de  30  de  julio  de  1836.  Tiene  también  dicho 
tribunal  un  secretario  de  real  nombramiento  con  las  dependencias  necesa- 
rias para  e)  despacho  de  los  negocios  gubernativos  que  le  corresponden, 
pues  este  tribunal  tiene  atribuciones  contenciosas  y  guberoalivas,  relaih 
vas  ai  conocifliieato  de  los  negocios  retigiosos  de  las  órdenes  y  al  ejerciñn 
de  la  jorisdiecion  edesiártica,  segno  las  bulas  pontificias,  sus  reglamentos 
y  prácticas  vigentes:  art.  f  del  decreto  citado.  De  los  recursos  de  fuera» 
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que  se  iatorpoogan  contra  ios  procedimipntoe  de  dicho  tribunal  especial 
conoce  ei  Sopremo  de  Josttcia,  facultad  8  del  art.  90  del  reglamento  pro- 
TiBÍonal  de  36  de  setiembre  de  1836.  Véase  lo  que  hemos  espuesto  en  la 
sección  3."  del  lil,  2. 

61 .  Acerca  de  los  notarios  y  escribanos  del  tríbanal  de  las  6rdeaes  mi  - 
litares,  se  halla  dispuesto,  que  este  Iríbunat  no  puede  uombrar  oolarios  para 
el  despacho  de  los  negocios  civiles;  que  los  notarios  coa  licencia  general 
para  el  territorio  de  las  órdenes  creados  anteriormente,  deben  sacar  nuevo 
titulo,  en  caso  de  obtener  notada  da  reinos,  y  solo  pueden  ejercer  su  oficio 
en  los  pueblos  en  que  se  halla  Gjada  su  residencia;  que  los  escribanos  y  no- 
tarios creados  por  el  Consejo  ó  Lrihunal  de  órdenes  que  en  virtud  de  litU' 
los  por  él  espedidos  se  hallen  destinados  á  algún  juzgado  ó  nolaria  depen- 
diente de  la  jorisdiecioa  especial  de  las  órdenes  al  tiempo  de  la  eqrtdieion, 
no  necesitan  sacar  nuevos  liLtilos,  siempre  que  su  nombramiento  sea  an' 
terior  á  la  re^  orden  de  1 7  de  mano  de  i  837:  pero  si  el  título  qne  obtu- 
vieron es  posterior,  deben  sacarlo  de  nuevo  ,  aun  para  servir  la  notarla  ó 
escríbaota  misma  que  se  les  confirmó  por  aquel  tribunal  especia!,  é  igual- 
mente deberán  sacarlo  en  el  caso  de  haber  de  desempeñar  otra  notarla  ó 
eseribanta  diferente:  que  todos  los  escribanos  y  nolaríos  que  en  virtud  de 
estas  disposiciones  hayan  de  sacar  nuevos  Utuloti  pagarán  el  fiat,  sin  des- 
cuento de  lo  que  hayan  pagado  en  el  Codmjo  ó  tribunal  de  tas  órdenes,  de- 
hiendo  reintegrarse  de  los  fondos  de  este  á  los  que  no  llegáreí  A  poder 
usar  del  título  espedido  por  el  trihunal:  real  orden  de  1  .*  de  mayo  de  1 837. 
69.  Respecto  de  la  jurisdkcioadecruuda,  se  ejerce  según  las  leyes  1  á 
la  9  y  ii,  tu.  11,lib.  2  déla  Nov.  Recop.;  1  y  «,  tit.  M,  lib.  2  del  su- 
plemeDto  de  la  Nov.,  y  real  orden  de  35  de  jimio  de  18S6,  en  cada  dió- 
cesis por  jueces  sobdel^dos  de!  comisario  general  de  anisada  que  deben 
ser  personas  eclesiisticas,  con  los  auxiliares  que  los  demás  juzgados  ecle- 
siásticos tientm:  en  segunda  instancia  la  ejercía  dicho  comisario,  que  re- 
sidía en  la  corte  eon  su  asesor  y  demás  ausiliares  necesarios.  Uas  por 
real  decreto  de  6  de  abril  de  i  85< ,  se  ha  suprimido  (a  comisarÍA  general 
de  cruEada,  á  consecuencia  del  último  arreglo  de  dotación  del  culto  y 
dtfo,  por  el  que  se  han  aplicado  á  este  los  productos  de  cruzada,  y  easu 
virtud  se  ha  dispuesto,  que  las  faculladea  apostólicas  retativas  á  estérame, 
y  las  á  ellas  consiguientes,  se  ejercerán  por  el  muy  reverendo  artobispo  de 
Toledo  en  los  límites  y  la  forma  que  se  establezcan  por  ei  sante  Padre< 
que  á  su  consecuencia  se  encargue  el  muy  reverendo  cardenal  arzobispo 
de  Toledo,  de  las  hmciones  que  por  la  disposición  anterior  se  le  confieren: 
que  estas  disposioiones  tengan  por  ahora  el  caráoter  de  provisionales  bas- 
ta qne  sobre  ellas  recaiga  la  esplicíta  aprobación  de  la  Santa  Sedeen  la 
Ibnna  correspondiente;  y  intimamente,  por  iAstruccit»  aprobada  por  real 
decreto  de  3  de  mayo  de  1851,  se  ha  puesto  la  administración  central,  re- 
caudación, distribución,  cuenta  y  razón  á  cargo  del  ministerio  de  Gracia 
y  Justicia,  salvas  las  facultades  de  la  comisaria  de  origen  espiritual,  coñ- 
tirmadas  por  el  real  decreto  de  6  de  abril. 

Últimamente  por  real  orden  de  7  ds  enero  de  1859  se  dispone.qoe  en  vista 
de  lo  contenido  en  el  &tal  del  art  II  del  concordato  de  t851  (que  dice;  «se 
conservarán  las  Eacullades  especiales  que  corresponden  al  comisario  gene- 
ral de  cruzada  en  cosas  de  su  cargo,  en  virtud  del  breve  de  delegación  y 
y  otras  dispoúcioaes  apostólicas )  y  viendo  la  urgente  necesidad  de  dictar 
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alganas  disposicionM  previsorae  que  corten  todo  baoIívo  de  dada  «cerca 
del  ejercicio  y  modo  de  ejercer  las  facultades  apostólicas  y  otras  atríbo- 
Clones  qne  t&n  correspondido  at  comisario  general  de  cruzada,  miealras  do 
tenga  camplido  efecto  el  art.  40  del  mismo  concordato  [qne  dice,  qK  k* 
fondos  decrazada  se  administren  en  cada  diócesis  per  los  prelados  dioce- 
■anos  como  rerestidoB  al  efecto  de  las  facollades  de  la  bota  para  aplkir- 
los,  salras  las  obligacionee  qne  pesan  sobn  este  ramo  por  convenios  cele- 
brados con  la  Santa  Sede,  fijándose  el  modo  y  forma  como  debe  >eríficajae  - 
dicha  administración  de  acuerdo  entre  el  santo  Padre  y  S.  M.  y  qne  asi- 
mismo, administren  los  diocesanos  los  fondos  del  indulto  coadragesimali 
spiicándotos  i  establecimienloB  de  beoeficeocia  y  actos  de  cuidad  eo  lac 
diócesis  respectivas  con  arreglo  á  las  concesiones  apostólicas,  y  en  fin,  qne 
las  demás  facultades  apostólicas  relativas  á  este  ramo  y  las  atribociones  a 
ellas  consignientes se  ejerzan  por  el  arzobispo  de  "(ol^o  en  la  estension  y 
forma  que  se  determinará  con  la  Santa  8ede  )  se  ha  dispuesto:  4  .*  qne  el 
Eicmo.  cardenal  arzobispo  de  Toledo  ejerza  dichas  facultades  y  atribucio- 
nes apostólicas  en  la  esteosion  y  forma  qne  con  arreglo  al  Breve  de  sn 
delegación  y  otras  disposiciones  apostólicas  lo  practicó  anteriormente  el  co- 
misario general  de  cruzada;  2 'Que  las  funciones  del  mismo  orden  y  na- 
tnraleza  que  estuvieren  á  cargo  de  ^  snbdelegados  del  ramo  en  las  dióce- 
sis respectivas,  se  ejerzan  en  adelante  por  los  ordinarios  6  por  los  provi- 
sores y  vicarios  generales  en  concepto  de  subdelegados  apostólicos;  3.»  Qoe 
el  Excmo.  cardenal  arzobispo  de  Toledo  y  los  ordinarios  procedan  con  ar- 
reglo al  derecho  común  competente  en  los  negocios  contenciosos  que  pue- 
dan ocasionar  el  ejercicio  de  las  mencionadas  facottades  y  alribuciones; 
4.*  Que  todo  esto  debe  entenderse  con  calidad  de  que  por  ahora  y  sin  per- 
juicio de  lo  qne  el  santo  Padre  se  digne  mandar  á  su  tiempo ,  á  coase- 
coencia  del  citado  articulo  to  del  concordato. 

Asimismo  se  han  dictado  varias  reglas  acerca  del .  modo  y  forma  en 
que  han  de  administrarse  los  fondos  de  cmzada  y  del  indnito  cnadragesi- 
mal,  por  real  decreto  de  8  de  enero  de  ISKS,  sin  perJBicio  de  lo  dispoes- 
to  en  el  arL  40  del  concordato  ,  las  cuales  se  •bserraráo  ron  calidad  de 
por  ahora  en  virtud  del  convenio  sobre  el  particular  con  el  muy  reveren- 
do Noncio  apostólico. 

Las  personas  que  gozan  et  fnero  de  cruzada  son  los  empleados  y  ofi- 
ciales del  mismo  tribunal  y  sus  delegaciones,  inclusos  los  verederos,  apo- 
sentadores ,  distribuidores  de  las  bolas  y  recaudadores  de  sns  Kmosnas, 
pero  no  en  las  cansas  civiles  y  criminales  sobre  delitos  comunes ,  sino  tan 
solo  en  fallas,  escesos  ú  omisiones  en  el|desempeño  de  sn  oficio;  ley  G,  art.  9, 
títif,  lib.  2,  NoT.  Recop. 

63.  A  la  jurísdiccioo  de  espolios  y  vacantes ,  están  snjetos  los  famiJrareG, 
ministros  ó  criados  del  prelado  difunto  que  no  hayan  desempeñado  fiel- 
mente sns  cargoseólo  relativo  á  bienes  de  espolios:  ley  i,  art.  16,  tlt  13, 
lib.  9,  Ñor.  Reoop. 

64.  La  jurisdicción  de  espolios,  vacantesyannalidadesseqercia  en  lacór 
le  por  el  colector  general  que  nombraba  la  corona,  y  en  las  diócesis,  por 
subalternos  nombrados  por  el  rey  á  propuesta  del  mismo  colector,  qoe 
debía  ser  persona  eclesiástica  de  inlegridad  y  bnena  conducta.  Estos 
coobcian  en  primeras  instancias,  de  las  apelaciones  de  los  mismos  el 
colector  genera)  y  de  la  leroera  'instancia  el  mismo  colector  aBociado  con 
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dos  asesores  de  la  comisaría  de  cruzada,  entendiéndose  sombrados  para 
cada  caso  con  arreglo  á  lo  dispnesto  en  la  real  resolución  de  9  de  febrero 
de  1787:  tfl.  43,  lib.  2.  Nov.  Recop.:  real  orden  de  48  de  junio  de  1836,  y 
circolar  de  2  de  marzo  de  1846,  y  real  decreto  de  S2  de  marzo  de  1850. 
Mas  por  el  art.  12  del  Concordato  de  tSSf,  se  ha  suprimido  la  colec- 
turía general  de  espolios,  vacantes  y  annalidades,  quedando  por  ahora 
unida  4  la  comisaria  general  de  croaada  la  comisión  para  administrar  los 
eTeclos  vacantes,  recaudar  los  atrasos  y  sustanciar  y  terminar  los  pleitos 
pendientes.  Suprimida  también  la  comisaria  general  de  cruzada  por  rea) 
decreto  de  6  de  abril ,  se  ba  encargado  al  mny  reverendo  arzobispo  da 
Toledo  lo  tocante  á  la  colectaría  de  espolios,  y  sometido  por  instroccioD 
de  1  .*  de  mayo  de  1 8S(  al  ministro  de  Gracia  y  Justicia  la  administnicioo 
central  respecto  de  la  bula  de  la  Santa  Gmzada-  Suprimidas  la  secreta- 
ría y  contaduría  de  la  misma,  se  ba  dispnesto  m  el  art.  S,  que  para  que 
el  muy  rcTereiido  arzobispo  de  Toledo  pueda  ejercer  las  funcitnes  de  co- 
lector general  de  espolios,  queden  i  sns  órdenes  los  empleados  de  este 
ramo  que  estaban  agregados  á  la  comisaria  general  áe  cpusada ,-  eseepto 
los  destinados  a  la  contaUMid  qne  pasaron  á  la  dirección  del  culto  y 
clero,  como  encargada  esclusívamente  de  todo  lo  tocante  á  las  cuentas  i¿ 
dicho  ramo. 

65.  El  juzgado  especial  de  testamentos,  se  compone  de  un  juez  especial 
nombrado  por  el  obispo  con  su  6scal  y  notario. 


Tranticion.  , 

66.  Espuestos  el  origen,  estensjon  y  limites  de  la  jurisdicción  ecle- 
siástica y  la  organización  de  los  juzgados  y  tribunales  eclesiásticos,  tanto 
ordinarios  como  estraordinarios  en  los  títulos  anteriores,  vamos  á  es^ner 
en  los  siguientes  los  trámites  especiales  que  se  signen  en  los  jnicios  ecle- 
siásticos. Ea  primer  logar  trataremos  de  los  juicios  matrimoniales,  en  se- 
gundo de  los  beueüciates  y  nulidad  de  profesión,  en  tercero  marcaremos 
las  reglas  especiales  del  juicio  ordinario  y  del  ejecotivo,  y  últimamente, 
«epondremos  las  qne  rigen  en  las  causas  criminales. 
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67.  Segna  la  antigua  disciplina,  no  podía  imagiune  modo  de  proc*- 
der  mu  sencillo  qae  el  de  loe  juicios  asle  hw  obispos.  El  auU»  de  bs 
conslitaciones  apostólicas  (lib.  S,c8p.  iT}maDÍfie3ta,  qoe  á  obispo  colocada 
eotre  los  presbíteros,  sentenciaba  con  arregla  i  los  preceptos  de  jaslMÚ  y 
equidad,  sin  hacer  caso  de  los  Irámitrs  forenses,  cuidando  de  que  apaei- 
gaadas  las  pasiones;  se  re  concillasen  pronto  ios  litigaales-  Asi,  en  España, 
00  diácma  proponía  I  a  causa  que  se  habia  de  examinar;  Concilio  Toleda- 
no IV,  can.  4.  Si  babia  lugar  á  ventilarse  judicialmente,  se  presentaban  H 
actor  y  di  reo,  y  dos  á  tres  testigos  que  eran  necesarios  para  eljvicio,  se- 
gún el  Concilio  Bracarense  II,  can.  8.  Propnesta  la  cuestión  y  concedida  al 
actor  la  facultad  de  probar  so  demanda  con  palabras  ó  doonmenlos,  t  al 
reo  la  de  contestar,  se  tenían  á  la  vista  los  cuerpos  de  ataibos  dermios, 
civil  y  canónico,  y  de  ellos  se  leía  lo  que  se  creia  oportuno  y  se  bailaba 
prevenido  sobre  el  objeto  de  la  cuestión  ó  pleito:  Concilio  Hispalense  D, 
can.  3.  Se  discoUa  brevemente  lo  que  se  disponía  en  las  leyes  y  cánones: 
Concilio  Toledano  XIII,  can.  3;  y  finalmente,  se  daba  sentencia' por  todos 
ó  por  la  mayor  parte  de  los  que  estaban  presentes,  á  no  qae  el  negocio 
estuviese  mny  claro  en  las  leyes  y  cánones  que  se  hablan  leído:  Co»íIíq 
Hispalense n,  can.  3.  Itada  la  sentencia,  y  autorizada  por  el  diácono, se 
entregaba  á  aquel  i.  cuyo  favor  se  habia  decid  ido  el  asunto.  Si  se  había  de 
ejecutar  en  los  bienes  ó  en  tas  personas,  no  se  llevaba  á  efecto  la  ejeca- 
cion  por  el  obispo  ni  otro  eclesiástico,  sino  por  el  juez  seglar:  Gonciho 
Toledano  IV,  can,  3.  Si  alguno  se  creia  agraviado  por  la  m¡  tencia  del  obis- 
po, podía  apelar  al  metropolitano,  y  de  este  al  Concilio  de  otro  metrope- 
litano;  y  finalmente,  á  veces  al  Supremo  Iribnnaldel  rey:  Concilio  Tole- 
dano XIII,  can.  12.  No  habia  dia  señalado  para  estos  jaicios,  estando  los 
tribunales  abiertos  todos  tos  días,  menos  ioa  domingos.  Véase  Ctvalarío, 
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parte  tercera,  cap.  1S;  Gisbert,  notas  al  mismo;  y  Elizoodo,  práctica 
universaJ. 

Tales  eran  los  seocillos  trámites  que  se  observaron  en  los  jvicios  ecle- 
siásticos durante  diez  siglos,  basta  que  agoviadoe  dicbos  tribnn^es  con  el 
numero  y  la  importancia  de  loa  procesos,  Uivieroa  que  recurrir  á  formas  y 
fórmulas  que  coDservasen  el  orden  invariable  de  ks  diligencias  judicia- 
les. Eslas  fórmulas  fueron  tomadas  del  derecho  romano,  cuyo  estudio 
principió  á  florecer  en  Italia  en-el  fiiglo  XI.  Conser  virón  se  hasta  el  siglo  XII. 
desde  el  cual  los  decretos  pontificios  y  la  enseiíanza  de  las  universidades 
desenvolvieron  completamente  la  Leorfa  de  los  procedimientos  eclesiásti- 
cos, tomando  por  norma  los  principios  def  derecho  canónico.  La  legisla- 
ción canónica  mejoró  los  procedimienlos  que  se  observaban  en  los  tribu- 
nales seonlares,  pues  hizo  desaparecer  actos  judiciales  que  lenian  origen 
mas  bien  en  bárbaras  costumbres,  que  en  bueuos  principios  de  justicia, 
tales  como  la  prueba  por  medio  del  duelo  y  los  llamados  juicios  de  Dios, 
que  fueron  condenadoB  por  Iob  poolffices  por  saponeronacoDlínuacion  de 
milagros  regularizados.  Véanse  los  cánones  7,  20  y  ^3,  causa  3,  quaesL  !> 
los  caps.  1,2  y  3,  tft.  35,  líb.  5  de  las  Decretales  p&rrafo  181;  Wal- 
ler,  Manual  del  derecho  eclesiástico,  lib.  i,  cap.  3,  y  Aguirre,  Curso  de 
disciplina  eclesiástica,  lib.  3,  («eccion  i. 

Asi,  esta  legislación  influyó  en  estremo  en  los  procedimientos  de  los 
tríbunaíes  legos.  El  cotejo  de  las  leyes  modernas  de  procedimientos  cm  el 
libro  2  de  los  Decretales,  demuestra  palpablemente  la  importancia  de  las 
disposciones  eclesiásticas,  y  que  estas  fueron  el  fiíndamento  de  aquellas; 
pero  la  iglesia,  acomodándose  al  estado  de  los  pueblos  y  al  adelanto  de  las 
üencias,  no  se  empeñó  en  seguir  sn  orden  de  procedimientos,  sino  que 
por  el  contrario,  esmina  con  el  progreso  de  las  épocas  y  se  acomoda  i  las 
cireunslaneias  especiales  de  cada  pais.  Asi  vemos  mandado  por  las  reales 
órdenes  de  43  de  Febrero  de  4835  ,  y  de  (O  de  abril  de  1836,  que  los 
tribunales  eclesiásticos  no  se  separen  de  las  formas  estableadas  para  los 
juicios  ordinarios,  admisión  deapeladones  y  demás  recursos  que  previe- 
nen las  leyes  civiles  á  las  que  deben  arreglarse  aquellos ,  prescindiendo  de 
casl<|aier  costnmbre  y  práctica  en  conU-ario;  y  por  la  reiü  órdeo  de  1.* 
de  julio  de  183ft,  por  la  que  se  cómele  á  los  prelados  y  vicarios  de  Espa- 
ña la  snstanciaeion  de  las  cansas  de  fé  y  demás  ile  qoe  ennocia  antes  el 
trifatnal  de  la  inquisición  y  justas  que  le  sustituyeron,  se  ha  dispuesto  que 
dichas  anteridades  eeltaiisticas  se  arralen  i  la  ley  3,  l(t.  46.  Part.  7,  á 
los  sagrados  cánones  y  al  derec^  común,  y  que  te  sentenciea  las  meneio- 
Badw  cansas  eooltnrme  se  ejecuta  en  ios  demás  juicios  eclesiásticos,  ad- 
mntiéAdose  tas  apelaciones,  r«^u^sos  de  fuena  y  otros  que-procedan  de  de- 
Fech<^  y  que  en  aquellas  de  cnya  publicidad  pneda  resallar  escándalo 
ú  ofensa  á  las  bneoaa  costumbres  ,<  se  observe  una  prudente  cautela 
para  que  no  se  divulgaea,  verificándose  siempre  su  vista  á  puerta  cerrada 
con  asistencia  del  acusado  y  su  defensor,  para  quienes  en  ningún  caso  ha 
de  haber  «osa  secreta  ni  reservada,  como  en  las  de  igual  clat«  se  practi- 
ea  en  los  tribunales  oivílea.  Sñ  embargo,  la  iglesia  tiene  establecidas  al- 
gunas reglas  especiales,  qne  reclaman  la  naturaleza  peculiar  de  sos  juicios 
y  caBtas;  En  los  s^ienles  Itlvlos  espondremos  dichas  regUs. 
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6S.  Los  jaiciofi  sobre  autrinunio  versaa  sobre  esponsales,  tÜvorcios  v 
KDlidad  de  malrÍDaonío:  ademas  practícanse  varias  diligencias  en  las  cu- 
rias eclesiásticas  sobre  dispensa  de  proclamas,  amonestaciones  é  impedi- 
mentos. Eo  el  presente  título  vamos  á  esponer  dichos  Irámiles  y  dili- 
gencias. 

SECCIÓN  I. 


DI  LAS  DEMinDkS   DK  BSPOHSkLKS. 

69.  Por  esponsales  se  entiende  la  promesa  de  casarse  que  se  hMoa  mú- 
ttnmente  para  cierto  tiempo  el  varón  y  la  mujer,  coa  aceptación  reciproca: 
ley  f,  Ul.  4,  Part.  4. 

Los  esponsales  prodocen  dos  efectos  con  relación  á  los  jaicios  ectcaiis- 
licdis:  1.*  la  obligación  de  con^er  matrímoni*  entre  los  oelebcuitcs,  de 
soerte  qne  si  uno  de  ellos  se  negare  i  verificario,  puede  al  olio  poDarle 
demanda  ante  el  tribiioal  e«leciástíco-.  ley  7,  tft.  1 ,  Part.  4:  i.'  ei  imfwdi- 
menlo  qne  prodacen  para  casarse  eatre  cierlas  personas,  á  saber,  diri- 
mente Mitre  loe  parientes  en  primer  grado  del  esposo  ó  esposa,  é  impediea- 
te,  para  casarse  el  qne  oootrajo  esponsales  con  otra  persona  cuAlqnioit 
qne  no  sea  aquella  con  quien  los  contrajo,  mientras  no  quede  IíIhv  de 
esta  obligación. 

Para  que  los  e^onsales  produEcan  efecto  i  sean  válidos,  es  oeoeBario 
que  los  contrayentes  puedan  obligarse,  y  en  su  consecuencia  que  puedu 
consentir,  y  por  tanto  no  serán  válidos  los  celebrados  por  los  locos,  men- 
lecalos  é  impúberes,  á  no  ser  que  teniendo  estos  7  años  coando  los  omtra- 
jeron,  ratiliquen  so  promesa  lu^o  que  lleguen  á  la  pubertad:  ley  6,  ti- 
tulo 1,  Part.  4. 
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Bs  BeoeMrío  Unbien  q«e  el  cooseotimienta  bb  espreee  coa  palabras  ú 
olnu  KBaleB  manitiestas  qne  indiquen  la  libre  volunUd  del  que  los  cod- 
Irae:  leyes  1  y  «,  lil.  i,  Part.  *.  Son  por  lo  toólo  nulos  loa  esponsales 
contraídos  por  error,  ínerza  6  miedo,  «i  Wen  pueden  peTalidarse  cuando 
los  cootrayeotee  advertidos  del  error,  6  exenlos  ya  de  la  fuer»  6  miedo 
los  ratificasen:  ley  6  citada.  Ademas,  según  la  pragmática  de  4803,  (ley  18, 
lit.S,  lib.  tO,  Nov.  Booop.],  en  ningún  tribunal  eclesiéslico  ni  secutar 
pueden  admilirae  demandas  de  esponsales  que  no  están  celebrados  por 
personas  habilitadas  para  contraer  por  d  idíshios  ó  con  autorización  de 
sus  mayores,  (esto  es,  con  licencia  ó  autorización  de  los  respectivos  padres 
6  en  sa  defecto,  de  aquellas  personas  que  por  muerte  de  éstos  deben  pres- 
tar SQ  coosentimienlo  para  la  celebración  del  matrimonio),  y  prometidos 
por  escritora  publica. 

También  debe  preceder  á  la  demanda  de  esponsales  ^1  acto  que  acre- 
dite haberse  intentado  el  juicio  de  conciliación,  puesto  qne  cabe  avenencia 
sobre  realización  ó  invalidación  de  los  esponsales. 

asi  paea,  la  demanda  de  esponsales  deberá  presentarse  ante  el  jnez 
eclesiástico,  que  es  el  competente  para  conocer  de  estos  asuntos,  con  la 
escritura  de  esponsales  mencionada,  y  el  acta  de  haberse  intentado  el  jui- 
cio de  conciliación:  ley  7,  tlt.  1 ,  Part.  i,  y  Goncil.  Trid.,  can.  1  i,  ses.  24. 
70.  La  demanda  de  esponsales  puede  versar,  ya  sobre  quese  declare  ba- 
ilarse la  escritura  en  Torma  y  se  obligue  á  llevar  á  efecto  los  esponsales  al 
contrayente  que  se  niega  á  ello,  ya  sobre  que  se  declare  iusuBcienle  la  es- 
critora yselibre  alotorganteque  se  niega  á  cumplirla  por  esta  causa, para 
contraer  matrimonio  con  otra  persona.  El  juez  admitirá  la  demanda,  vi- 
niendo en  regla,  dará  traslado  al  contrario  y  seguirá  los  trámites  del  jui- 
cio ordinario,  hasta  pronunciar  sentencia,  condenando  ó  absolviendo  al  re- 
nitente, según  que  se  hubiese  probado  uno  ú  otro  de  los  estremoe  arriba 
indicados.  S)  el  renitente  á  quien  se  condena  á  llevar  á  efecto  losespon- 
sales,  casándose  con  la  persona  con  quien  los  contrajo,  se  niega  á  cum- 
plir dicha  sentencia,  se  le  persuade  por  medios  suaves  y  consejos  pruden- 
tes á  su  cumplimiento,  mas  si  persistiera  en  la  negativa,  no  se  le  debe 
impulsar  de  modo  qne  obre  mas  por  violencia  que  por  convencimiento; 
pue^  siendo  esencial  al  matrimopio  la  unión  de  los  áoimos,  repugna  el 
que  haya  coacción,  y  será  mas  conrenienke  que  deje  de  celebrarse  que  el 
que  se  baga  contra  la  voluntad  de  los  contrayentes.  En  lo  cual  también  se 
han  fundado  las  leyes  y  los  cánones  para  establecer  que  cuando  uno  de 
ios  esposos  no  quiere  cumplir  la  (é  prometida,  debe  ser  mas  bien  amones- 
tado que  obligado,  y  qne  cese  la  obligación  de  los  esponsales  siempre  que 
haya  una  cansa  ranonable  por  leve  qne  sea:  ley  7,  tit.  i ,  Part.  i.  Gap.  17 
de  Sponsalibus.  Asi  pues  el  juee  debe  limitarse  á  compelerle  á  ello  indi- 
rectamente negándole  la  licencia  para  casarse  con  otra  pers3na.  Has  esto 
solo  tiene  logar  cuando  las  circnnslanciqs  no  hagan  necesaria  entaamen* 
te  la  celebraciop  del  matrimonio,  con  arreglo  á  las  dispoñciooes  legales, 
las  cuales  prescriben,  que  el  jaez  obligue  á  contraer  el  matrimonio  é  im- 
ponga una  pena  al  esposo  que  no  quiere  contraerio,  siempre  que  la  espo- 
sa ha  de  quedar  deshonrada;  pero  si  los  perjuicios  sufridos  por  la  esposa 
pueden  ser  subsanados  de  otra  suerte,  debe  condenarse  al  marido  á  qoe 
dote  6  abone  lo  que  importe  á  la  esposa;  de  esta  reclamación  de  peijoi- 
cios  entiende  el  juez  seglar:  cap.  10  y  1 7  de  Sponsalib:  ley  7,  Ift.  1 ,  Part.  i. 
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71.  Guando  «I  jues  edesiástieo  no  admilieae  la  deiuada  de  eeponeaies 
qnese  presentase  arreglada  áderedio,  ¿  cuando  le  diere  corso,  á  pesar  de  no 
estar  arreglada á  loque  prescriben  las  leyes  y  la  pragmática  de  1803,  se 
pide  reposición  del  anlo  de  negativa,  ysí  insialeel  jaezse  entablad  recurso 
de  üiena  correspondiente.  Véase  lo  que  se  ha  eepuesto  sobre  esponnateB  en 
el  FelH'ero  rerormado,  tomo  1 ,  p&g.  51 . 

Pinatmente,  debe  tenerse  presente  que  los  eepontales  pueden  disolverse 
por  mutuo  disenso  de  los  espoíos,  aunque  se  hubieren  contraído  ooa  jura- 
roenlo;  por  snbsignieiita  niatrimoaio  de  ano  de  dios:  par  ingreso  en  re- 
ligión: por  recepción  de  orden  sagrado;  por  mutación  de  forma.  lortana  y 
condición  de  cualquiera  de  los  esposos,  lo  cual  tendrá  lugar  respecto  del 
que  no  hubiere  sufrido  la  rariaeion,  quedando  obligado  el  qw  la  ha.  te- 
nido, y  últimamente,  se  disuelven  por  ausencia  larga  de  ano  de  los  espo- 
sos, cuyo  paradero  se  igoor«,  y  cuyo  regreso  no  se  espere:  ley  8,  tlL  I, 
Parí.  4;  Véase  Febrero  reformado,  lomo  1,  pág.  57. 
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72.  Para  la  celebración  del  matrimonio  es  necesario  que  los  coslrayen- 
les  hagan  consUr  que  reúnen  los  requisitos  que  las  leyes  y  cánones  ei^ 
para  esta  unión.  Cm  este  objeto  deben  ftresentarse  unas  veces  aate  los 
párrocos  y  otras  ante  la  vicaría  ó  tribunal  eclesiástico,  pues  el  pinocoen 
onos  casos  puede  proceder  por  si  sin  licencia  del  ordinario  y  en  otros  ne- 
cesita de  esta  licencia. 

73.  S^unel  real  decreto  de  31  de  inaio  de  183i  ,  restablecido  porotre 
de  5  de  enero  de  1837,  que  previene,  que  en  toda  la  mcmarquía  espafloU 
deben  observarse  uniforme  y  puntualmente  los  capítulos  1  y  7  de  la  se- 
sión 24  del  Concilio  de  Trente  sobre  la  reformación  del  matrimonio,  y 
condenarse  las  prácticas  contrarías  á  ellos ,  sea  cualquiera  et  Ululo  en 
que  se  funden,  ios  párrocos  pueden  proceder  á  la  celebracioii  de  los 
malrinionios  sin  licencia  del  ordinario  cuando  se  coolraigan  entre  fe- 
ligreses propios  ó  naturales  ó  domiciliados  en  aus  mismas  diócesis,  eom- 
prendidos  los  soldados  lioenoiados  que  presenten  la  competente  certi6ca- 
cion  de  libertad  espedida  por  su  respectivo  párroco  castrense,  y  autori- 
zada por  los  geíec  del  cuerpo;  pero  no  pueden  hacerlo  sin  licencia  del  or- 
dinario cawodo  los  contrayentes  sean  estraogeros,  vagos  ó  de  agena  dió- 
cesis. 

Cuando  los  párrocos  proceden  por  si,  sin  necesidad  de  obloier  ucen- 
cia del  ordinario,  los  cratrayentes  hacen  constar  aole  el  párroco  su  líber- 
lad  para  contraer  matrímonio,  y  que  no  existe  impedimenlo  algnno  ee- 
ire  ellos,  y  procede  el  párroco,  previas  las  solemiidades  de  derechoá  efec- 
tuar el  matrimonio. 
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Coando  el  párroco  necesita  licencia  del  ordioarío  para  celebrar  el  ma- 
trimonio, acódenlos  conlrayenles  á  la  vicaria  presentando  dd  escrito á 
nombre  de  ambos  p>or  medio  de  procuradla  de  Damero,  si  la  vicaría  fiícre 
general,  y  de  no  serlo,  presentándolo  por  si  mismos,  en  el  que  espresan 
qne  habiendo  convenido  en  celebrar  matrimonio,  y  hallándose  con  las  cir- 
Guiutancias  qne  prescribe  el  derecho,  eei^n  aoreditan  las  documentos  que 
acompañan,  y  asimismo  ofrecieodo  hacer  información  dts  su  estado  y  li- 
bertad, snplican  se  espida  el  correspondiente  despacho  al  cura  pjirroc» 
de  tal  parroquia  para  que  los  una  en  matrimonio  en  la  forma  qne  manda 
la  santa  iglesia. 

En  vista  de  este  escrito  se  procede  í  lomar  &  los  recurrentes  declara- 
ción con  jarameoto  que  acredite  su  nombre  y  apellido,  y  tos  de  sus  pa- 
dres, sn  estado,  naturaleza ,  domicilio,  lif^mpn  que  lo  gozan,  si  llenen  10- 
Inntad  libre  de  contraer  el  enlace,  sin  que  exista  impedimenLo,  ni  esponsa- 
les con  otra  persona,  ó  si  gozan  de  fuero  privilegiado.  También  se  prac- 
tica información  de  testigos  que«onozcan  á  los  recurrentes  y  declaren  so- 
bre el  tiempo  que  loe  conocen,  su  estado,  ele.  En  seguida  da  auto  el  vioarío 
mandando  qne  los  recurrentes  sean  publicados  é  proclamados  en  los  pan- 
tos de  su  residencia  desde  la  edad  nuhil,  y  se  espiden  los  correspondien- 
tes despachos  á  ios  párrocos  respectivos.  Los  párrocos  hacen, esta  publi- 
cación en  tres  días  festivos  consecutivos,  durante  la  solemnidad  de  la  misa 
ü  otro  acto  religiosa  en  quohaya  mayor  concurrencia  de  pueblo,  y  si  los 
contrayentea  perleneoen  á  distintas  parroquias,  debe  hacerse  en  ambas  la 
publicación:  t^oocil  Trid.,  cap.  1,  ses.  24  di  rtformat.  Cumplidos  de  esta 
suerte  los  despachos,  los  devuelven  los  párrocos  á  la  vicaria  con  su  infor- 
me. Esta  en  vista  de  resaltar  del  espediente,  que  son  personas  hábiles  los 
recurrentes  para  contraer  matrrmonio>  conceden  licenciailos  párrocos  para 
qiiB  procedan  &  verificar  el  casamiento. 

7i.  En  el  espediente  que  precede  á  la  celebración  del  matrimonio,  deba 
constar  el  consentimiento  de  los  padres  ó  de  las  demás  personas  que  á 
falta  de  estos,  deben  prestarlo,  cuando  los  contrayentes  fueren  menores  de 
edad,  el  cual  deberá  constar  ó  por  documento  piiblico  ó  por  diligencia  en 
forma;  y  asimismo,  la  licencia  que  con  arreglo  á  las  leyes  necesitan  otras 
personas  para  contraer  el  matrimonio,  paes  de  no  presentarse  dichos  do- 
cumentos no  deben  los  vicarios  conceder  la  licencia  para  el  casamiento. 
Según  el  arl.  iOd  det  Código  penal,  el  eclesiástico  qoe  autorizare  matri- 
monio prohibido  por  la  ley  civil,  ó  para  e|  cual  haya  algún  impedimento 
canónico  no  dispensable,  será  castigado  con  las  penas  de  confinamiento 
menor,  y  mnlta  de  50  á900  duros.  Si  el  impedimento  bere  dispensable, 
las  penas  serán  destierro  y  multa  de  SO  á  300  duros.  En  uno  y  otro  caso 
se  le  condenaré  pof  via  de  indemnización  de  perjuicios  al  abono  de  las 
costas  de  la  dispensa  mancomunadamente  con  el  cónyuge  doloso.  Si  hu- 
biere halñdo  boena  fé  por  parte  de  ambos  contrayentes,  será  condenado 
por  el  todo. 

75.  Si  el  matrimonio  se  contrae  por  poder,  deberá  el  párroco  examinarlo, 
T  enterarse  de  si  ha  habido  revocación,  pues  si  se  revocase  antes  de  la  ce- 
lebración, el  matrimonio  se  invalida,  aunque  ignorase  dicha  revocación  el 
procnrador,  por  lo  cual  conviene  que  esta  se  verifique  en  instrumento 
publico:  cap.  9,  tft.  19,  Kb.  \  del  de  los  decretales. 

76.  Ultimamenle,  deberá  el  párroco  sentar  en  d  lihro  de  matrimonios  los 
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nombres  de  los  casados,  de  los  testigos,  hora,  día  y  lugar  de  su  cele- 
bración, y  demás  que  pneda  acreditarlo  y  crritar  sn  nulidad:  cap.  1 ,  sea.  2i 
de  la  Reform.  del  matr.  Concíl.  Tríd. 

Sin  embargo,  con  el  objeto  de  evitar  los  inconvenientes  que  en  algonos 
casos  podrían  originarse  de  la  publicidad  de  los  matrimonios ,  ee  ba  per- 
mitido la  celebración  de  los  matrimonios  secretos  llamados  de  concieam, 
en  los  cnales  si  bien  se  celebran  ante  el  párroco  úotro  sacerdote  con  licencia 
del  obispo,  pueden  los  contrayentes  elegir  dos  testigos  de  sn  coofiansaqne 
los  preseacien  y  prometan  guardar  secreto,  y  la  bendición  nupcial  se  recibe 
secretamente,  y  so  se  anota  la  partida  de  casamienlo,  en  los  libros  puro- 
qniales  y  ordinarios,  sino  eo  olro  particular  diferentes  y  de  suerte  que  no 
llegue'  á  noticia  del  público,  cuyo  libro  se  guarda  cerrado  y  sellado  en  la 
cancilleria  episcopal.  Los  párrocos  qae  au  lorícen  estos  matrimonios  debra 
advertir  á  los  contrayentes  que  si  tuvieren  sucesión  deben  bautizarla  en 
la  respectiva 'parroquia,  y  ponerlo  en  conocimiento  del  obispo  dentro  del 
término  de  30  días,  para  que  conste  en  otro  libro  destinado  á  este  efecto, 
en  el  cual  se  especifica  el  nombre  de  los  bautizados,  el  de  sus  padres,  pa- 
drinos y  bautizante,  espresando  el  logar,  dia  y  demás  circunstancias  dri 
bautismo:  este  libro  se  guarda  igualmente  en  la  cancillería  episcopal.  Sí 
los  padres  no  dieren  noticia  al  obispo  del  nacimiento  del  bijo  y  de  haberse 
celebrado  el  bautismo,  deberá  dicbo  prelado  dar  publicidad  de  aquel  ma- 
trimonio por  bien  de  la  prole,  ó  in  graliam  filiorum,  como  dice  Benedic- 
to XIV.  Véase  Benedicto  XIV  enso  Concil.  Const.  Satis  vobir.  i  1745,  y 
la  Carta iaciclica  de  17de  noviembre  de  1741,  y  pracmiiica  de  i3de 
mayo  de  1776:  [ley  9,  tít  S,  lib.  2,  Nov.  Heoop). 

También  pueden  revelarse  dicbos  matrimonios  sin  el  conocimiento  de  los 
cónyuges,  cuando  estos  tratasen  de  celebrar  matrimonio  con  otra  persona, 
ó  usasen  de  otro  artificio  semejante,  con  peijuicio  espiritual  de  tercero, 
mas  no  si  el  perjuido  fuera  puramente  material. 


Dispensa  de  amoneslaciones. 


77.  No  siendo  las  amonestaciones  ó  proclamas  de  esencia  del  matrimonio, 
pneden  dispensarse  por  los  obispos,  y  siendo  los  contrayentes  de  diversa* 
di6ceeÍB  las  dispensa  el  ordinario  de  aquella  en  qoe  ba  do  celebrarse  el 
matriaKtnio.  En  caso  de  dispensa  de  proclamas  se  celebra  el  matrímoniose- 
gua  costumbre  general,  ante  el  párroco  de  la  miijer,  y  no  habiendodis- 
pensas,  se  hace  su  publicación  en  las  parroquias  de  ambos.  Los  obi^MS  en 
ladispensa  de  proclamas  deben  proceder  con  suniamoderacion,,teDÍendo 
presenta  los  perjuicios  que  de  su  dispensación  ó  de  su  no  dispensación  pne- 
den seguirse  á  las  familias  y  al  Estado:  por  lo  cual,  ea  real  pracmátia 
de  S6  de  marzo  de  1776,  se  encargó  á  los  ordinarios  ecl^iástícos,  sus 
provisores  y  vicarios,  observen  religiosamente  lo  dispuesto  en  el  Concilio 
de  Trenlo  acerca  de  esta  materia:  leyes  9  y  40,  tít.  %  lib.  10  Novísima 
Recopilación. 

El  Concilio  de  Trento  dejó  al  juicio  de  los  obispos  la  facultad  de  dis- 
pnuar  las  proclamas,  espresando  como  justa  causa  pan  hacerlo  la  sospe- 
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cha  probable  de  qae  el  Hutrimonio  pudiera  inipedífse  maliciosamente.  Pero 
tuiy  otras  justas  oausaspara  la  dispentacion.  Los  caooiiíslas  desigsan  la 
notable  desigualdad  de  clases,  fortuna  y  otras,  y  Benedicto  XIV  espresa 
el  caso  deque  pasaiido  ub  hombre  y  una  mujer  en  concepto  de  todos. por 
caMidoB,  viviesen  en  CQOcubinato,  pues  en  tal  caso,  de  no  dispeosaras  las 
proclamas  cnando  tratar»n  de  contraer  matrimonio,  se  revelaría  con  ellas 

3ne  10  atiaban  casadas,  y  se  causaría  escándalo.  Asi,  pues,  el  ordinario 
•be  ooDoeder  la  dispeasa  cuando  hubiere  alguna  de  las  dos  justas  cau- 
sas espreíadas  ú  otras  aníilDgaa  k  su  prudente  arbilrÍQ;  pudiendo  ,  según 
la  gravedad  de  las  mismas,  dispensarlas  todas  á  solo  una,  ó  bien  mandan- 
do hacer  uu  por  lodas.  La  providencia  del  ordinario  que  niega  la  dispen^ 
es  irf«vocabl«,  segnu  algunos,  mas  otros  opinan  con  mas  fundamento,  que 
si  bien  no  puede  ialerponerse  apelación,  puede  usarse  del  remedio  de  qne- 
Ita  alsuperior  iuneifiato,  quien  si  lo  eligiere  la  oaluralesa  de  la  causa 
amonestará,  al  ordinario  para  que  conceda  la  dispensa,  y  si  aun  asi  no  lo 
hiciere,  le  obligará  usando  de  los  medios  que  el  derecho  le  i^ceda  Véa- 
se Agnirre,  curso  de  disciplina  eclesiástica,  tomo  %  pág.  323. 

Guando  se  concede  dispensa  de  proclamas,  y  en  especial,  no  siendo  de 
todas,  debe  el  párroco  declararlo  públicamente  para  que  sin  mas  tardan- 
za pueda  revelarte  si  hay  algún  impedimenta. 


Ditpensa  de  tmpedi'mentoj. 

7S.  Cuando  los  contrayentes  luyieren  algún  impedimento  para  efectuar 
el  malrimonio,  es  necesario  que  preceda  la  dispensa  de  aquel  por  la  au- 
toridad eclesiástica,  la  cual  no  debe  concederla  sino  con  justa  causa  y 
previas  las  diligencias  necesarias  para  la  averiguación  y  justificación  de 
la  misma. 
79.  El  Sumo  Pontífice  es  la  linica  autoridad  que  puedo  dispensar  los  im- 
pedimentos dirimentes  para  contraer  matrimonio,  pero  no  es  permitid» 
á  ningún  particular  acudir  directamente  i  Roma  en  solicitud  de  la  dispen- 
sa, sino  que  debe  dirigirse  al  respectivo  ordinario,  á  cuya  jurisdicción 
eslá  sujeto,  bajo  pena  de  destierro:  leyes  S  y  9,  Ut.  3,  Üb.  2,  Novísima 
Recopilación. 

Para  ello  presentan  escrito  en  que  se  esprese  la  clase  de  impedimento 
que  tuvieren,  y  la  causa  en  que  se  funda  ta  súplica  para  la  dispeusa,  y 
en  caso  de  ser  pobres,  deben  pedir  que  se  admita  la  iaformacioa  de  po- 
breza. El  ordinario  ,  recibida  esta  solicitud,  da  anto  mandando  reci- 
bir ta  información  de  pobreza,  y  hecho  asi,  y  puesto  á  continuación 
el  atestado  de  la  misma,  da  auto  disponiendo  que  se  entreguen  las  pre- 
ces y  atestado  de  pobreza  al  espedicionario  de  la  diócesis,  para  que  las 
«lirija  al  agenle  general  de  preces  que  en  el  dia  es  un  oficial  del  mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia:  real  dórete  de  26  de  setiembre  de  1851 . 
El  agente  del  rey  ó  de  preces  las  dirige  al  encargado  de  negocios  en  Rouia, 
quien,  obtenida  la  facultad  de  dispensar,  vuelve  í  remitirlas  á  España,  y 
obtenido  el  regio  execuatur,  se  remite  al  ordinario  el  breve  apostólico, 
para  que  dispense  con  conoiiimienlo  de  causa,  pidiendo   los  informei  y 
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exígienda  las  prueba?  que  eslitne  coiiTeiiientes,  debiendo  1m  obispos  dar 
cuenta  al  gobierno  de  lo  que  hobieren  praoticailocada  seis  meses:  ley  12, 
til.  3,  lib.  i,  NoT.  Recop.  Concil.  Trid.  sbs.  33,  .oap.   fi  ife  reformat. 

El  ordinario,  veríficadas  diobas  iitromaciooes  y  pruebas,  4í  seoleocia 
aprobando  la  relación  becba  k  lu  Santidad  j  cansas  alegadas,  pidieodo 
la  bula  de  di!>pensa  qoe  se  obtuvo  para  contraer  matrimonio,  j  dúpensár- 
Mles  tal  impedimento,  dándola  y  declarindola  en  su  coRBecneneia  por 
bien  probada  y  cumplidos  loe  reqawitos  en  dicha  bola  contenidos,  y  düs- 
pensando  á  los  contrayentes  de  t^  impedimaalo  para  que  puedan  eootraer 
el  matrimonio.  En  dicha  sentoieia,  se  manda  al  cura  pirrocoqoe  debe 
anloriiarel  malrímooío,  que  le  IteT»  &  debido  ebcto  con,arreglai  la  si- 
nodal, declarando  no  sirva  de  obstáculo  alguno  el  impediiDento  dispen- 
sado, para  la  te^ilimldad  de  la  prole  y  demás  efoctot  consiguientes. 

Coando  la  dispensa  es  sobre  causa  en  virtud  de  la  cual  se  impone  pe- 
nitencia, se  hace  asi  constar  en  la  información,  y  asimismo  la  abwlncioa 
concedida  á  los  dispensados. 

Cuando  los  que  solicitan  dispensa  son  de  distintas  diócesis,  se  entabla 
el  espediente  ante  el  diocesano  de  la  mujer. 

Cuando  las  dispensas  se  piden  de  un  impedimento  oonjlo,  ya  se  haya 
coatraido  el  matrimonio  de  buena  fé,  esto  es,  creyendo  qoe  no  existia  di- 
cho impedimento,  ó  bien  no  se  hubiere  aun  contraído  el  matrimonio,  w 
pidela  dispensa  por  penitenciaria,  sin  solicitud  de  los  interesados,  y  sin  es- 
presar sus  nombres;  cometiendo  su  ejecución  á  un  teólogo  é  canonista,  quien 
obtenida,  inutiliza  el  despacho  para  qoe  no  se  tenga  noticia  |de  él  en  la 
sncesivo:  ConsliUicíon  m  Ómnibus  de  San  Pia  V,  S3  del  Butario  Romano. 
80l  Aunque  según  se  declara  en  el  CoDcilio  de  Trenlo,  la  iglesia  ha  tenido 
siempre  la  facultad  de  dispensar  los  impeilimentos  dirimentes  del  matrimo- 
nio, no  debe  entenderse  esta  disposición  como  reGríéndose  á  todos  losínipe- 
dimenlos  dirimentes,  pues  no  comprende  los  que  se  fundan  en  las  leyes 
esenciales  de  la  naiaraleza,  ó  en  la  revelación,  sobre  los  queno  tiene  la 
iglesia  potestad  de  dispensar,  sino  solamente  se  refiere  i  los  impedi- 
mentos que  proceden  de  hecho  humano,  y  aun  respecto  de  estos,  hay  que 
escepUiar  algunos  que  do  acostumbra  i  dispensar  la  iglesia,  ya  por  ía  se- 
mejanza ó  analogía  que  tienen  con  los  que  son  de  institución  natural  y  di- 
vina, ya  porque  la  dispensa  podría  envolver  algún  principio  contrarioi  la 
honestidad  y  moralidad.  He  aquf,  pues,  los  principales  impedimentos  diri- 
mentes que  puede  dispensar  la  iglesia:  1  .*  los  de  consanguinidad;  3,*  los  de 
alinidad'  3-*  Ins  de  cognación  espiritual;  (.'  los  de  publica  honestidad;  5.' 
los  de  adulterio  sin  maquinación  contra  la  vida  del  cónyuge  ó  neutro  ma- 
qWTiarUe;  6.*  los  de  alinidad  proveniente  ecc  actu  formcario  ó  de  cópula 
ilícita.  La  esplicacion  de  estos  impedimentos  y  las  causas  admitidas  para 
dispensarlos,  se  hallan  espueslas  en  la  Instrucción  sobre  impedimentos  di- 
rimentes mas  comunes  para  contraer  matrimonio,  según  práctica  mas  cons- 
tante de  la  Dataria  apostólica,  que  remitid  de  oficio  desde  Soma  en  6  de 
Julio  de  1781 ,  el  Excmo.  Sr.  fi.  Nicolás  de  Azara,  ministro  plenipotencia- 
rio de  España  en  aquella  corte.  He  a^^i  los  parraros  de  dicha  in^trucrioa 
qtie  tratan  de  esta  materia. 
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Consanguinidad. 


£ite  impedimealo  se  h^la  entre  pftiíentw  unidos  entre  sí  era  H  vlocu- 
lo  de  flingre,  y  se  estiende  hasta  el  cuarto  gndo  incluMve:  verbi  gracia, 
Im  bHnanos  en  primer  grado;  tita  con  sobrioofi  en  primero  con  segundo; 
primo*  hijos  á6  hennaBO  en  segando  grado;  primos  segondos  en  tercer  gra- 
do; y  primos  terceros  eo  otiarq>  grado. 


Afinidad. 

Este  procede  de  la  cópula ,  tanto  licita,  cual  es  la  del  malriinoaio, 
cuaato  ilícita  fuera  de  Ü-  Con  esta  dil^reoeia,  que  la  cópula  licUa  inpide 
el  matrimonio  á  los  parientes  de  afinidad  .hasta  el  cuarlo  grado  inclusive, 
pero  la  iltcila  solo  basta  el  segundo  inclusive. 

Cognación  espirUual. 

Kste  irapedimtenlo  resulta  del  compadrazgo  en  el  Imulismo  j  couRr^ 
maciea  entre  padres  y  padrinos,  bautizado  y  confirmado,  y  puede  ser  en 
dos  atañeras.  La  primera  entre  los  padres  con  los  padrinos  del  bautizado 
y  conflnnado,  y  esta  es  de  cognacioa  espiritual.  La  segunda  se  bi^la  en- 
tre los  padrinos  y  el  bautizado  ó  confirmado,  y  se  llama  filiación  espiri- 
tual; y  el  gasto  de  esta  segunda  rfispen^  se  rpgula  en  un  lodo  como  sí 
Tuese  de  primero  con  segundo  grado. 


PúbHca  honestidad. 

Se  baila  este  impedimento  cuando  entre  dos  personas  habiéndose  coo  - 
traído  esponsales  por  palabra  de  Tuturo,  antes  (|ue  se  haya  seguido  cópu- 
la, nuaere  una  de  ellas,  ó  cuando  ambas  de  común  coiisenlimiento  se  «e  - 
paran  anulando  los  esponsales,  y  después  la  una  de  ellas  quiere  casarle 
ron  el  padre  ó  la  madre,  ó  con  el  hermano  ó  hermana  de  la  olra  con  quien 
contrajo  los  e<ipúnsalcs:  en  este  caso  no  lo  poJrá  hacer  sin  dispensa;  y 
aquí  se  deben  advertir  dos  cosas ,  que  son:  la  primera,  que  cuando  hay 
esponsales  válidos ,  y  no  se  ha  seguido  cópula ,  no  pasa  el  impedimento 
del  primer  grado,  y  si  lo£  espousaies  hubiesen  sido  inválidos,  no'  hay  im- 
pedimento  alguna.  La  segunda,  que  cuando  dos  se  casan  por  palabra  de 
presente  y  muere  uno  de  ellos  antes  de  consumarse  el  matrimonio,  si  el 
que  vive  quisiere  casarse  con  algún  pariente  del  Otro  con  quien  contra^ 
iu  el  matrimonio,  entonces  bav  impediraenlo  hasta  el  cuarto  grado. 
Toio  i.  '  32 

_,  _;i  .Coogle 


iUI  TITULO  «ITIMD. 


Nfutfú  maqmiuuUe. 


RtUl*  Mta  ImpedluMBlo,  OMDdo  doi  «motea  adaluuia,  yae  du  pdalm 
tU  OHkHloBto  pttH  cuando  muer»  d  flonaorla:  mnen  coa  etttío  áa  tfat 
ninyuM  dt  l«  tddlifrw  haya  tenido  parte  direoit  dí  iadinei 
M  wMrlví  M  lal  oaN>  para  poderaa  oaaar  es  neoesario  la  d 
Mta  tmpadtmfBlo,  f\m  *e  llanta  atutro  naquioanta. 


Áfkmktd  proMMMia  «X  odit  /omieorM. 


Rata  ••  tía  iMpadtaiaiit*  ^w  «o  adq«ier«  por  BMho  de  b  rtiate  S- 
•tUkt  la  Mal  MMo  aa  ka  dicho  ainho,  impide  el  imumoioíi  lasaa  ^m~ 

$M|iÑt  o(^<Kyf4*  aljtwM»  nnsomnimpedimcBlosidelvcaakss  w^ 
«•Ntaa  la»  wn«spawimkh«  dtípouas. 

IHmwFfat  kMj  »t  iM^t«diiM««l«  4t  i^mnaier  caafrarfj.  ;  «SB  ^^ 
MaHiKi  rMtr*  tlM  *\b4\W  ■!«  btÉVtu  í<t.  »m  saber  i|«e  era>  pxio*».  jb- 
pNM  J»  «U'W  (K'MHo»  »«  «ÍK^'vkn  ^pM  kt  saa:  «•  ede  caso  éiii^m.mam- 
Uritn  wiik4m4an«<«W  >)«  U  cv>pa«.  ;  pnfir  á  Inaa  la  in^n^  mt  :m~ 
rWi>«*<N>  •l>M.-v^».-ft>* ,  >a  s-iui  )M  cmkU  na&  ée  n  (|«e  Irtirtí  wmtmms» 
*•  IfAWM  ^si4.-  U  J::ifX^fcui  A  tw>$  a«  «««rse,  T  aÉMti  «  pHoaar  km 
a»  JtakM-tcv  «f  --M^V*  !cr-iü>  <>  -K  kfoív»  om  c-un».  Jesot  iAar«  «  -*r~ 

4a  w»^  ^*  v«>*i<>  Mi  »niHM  vi>iMta  c«w  ift*  pimaai  Jr  5«  a 

4  4»M*A  *  ^»VMS*  ^  A  V-ohica  .  n^  cwte  asx  K  ñoc 
W<(rit«lk  5  .iiNV  J*.'*-"*^  ?  íwoiní  «íttla  »  «Kan  jm  Ai 

«■'  «M^  ^Ví-W  -iw  JiSf*ÍH,-0 

$*  ¿.-.V.  ,11  hi.  kh-,-.-»  -  t" 


■*í*  ^-   V-h 
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81 .  Algunas  veces,  se  conceden  sin  causa  las  dispensas  para  algunos  ile 
Im  mencionados  tmpedimenlos,  mas  olras  es  necesario  alegar  algona  délas 
riusas  Bíguioiles. 

I.'    Ob  dolem  incompetentem. 

S.*    Pro  indotala.  ' 

3.*    Ob  angustiam  lori  sea  locorum. 

4.*    Ob  angasliam  loci,  et  sí  extra. 

&'    Ob  iniDÍcilias. 

6.*    Pro  oooGrmaliooe  pads^ 

7.'    Ad  se  dagdas  littes. 

8*    Pro  moliere  vSpnW  quatoor  andómni. 


Ob  tiojetn  inconipele'iUm. 


Eela  caiKs  se  baila  coando  el  dote  qw  ttene  la  mujer  que  se  quiere 
casar  no  es  suficiente  para  poder  eocontrar  persona  de  ^ual  calidad  «id 
qaioi  casarae  qne  no  ses  pariente,  en  cayo  caso  halla  nn  deadoqtie  se  4{»e- 
ra casar  con  etl», G4MteDtáiido8e  con  el  doleqoe tiene. Eslacausanose ad- 
mite sino  es  en  las  dispensas  de  cuarto  grado,  6  de  tercero  con  coarto. 


E«tD  es  cuando  la  mu}er  no  tiene  algún  dote  para  poderse  casar  si  d6  es 
coo  pariente  que  la  quiera  por  mujer,  dotándola  conforme  i  sn  calidad,  y  lo 
mismo  si  otra  cualquiera  persona  la  dotaae  coo  tal  de  que  se  efectuase  dicho 
matrimonio  con  pariente. 


Ob  angusliam  loci  seu  locorum. 


Existe  esta  caosa  cuando  en  el  Ingar  de  donde  es  natural  la  m«j«r,  por 
sa  pequenez  ;  estrechez,  do  halla  persona  de  so  calidad  para  casarse  ^ue 
DO  sea  pariente,  ;  si  ella  y  el  sugeto  con  quien  ha  de  casarse  son  de  diver- 
sos lugares,  se  ha  de  espresar  que  en  ninguno  de  dichos  lugares  bay  per- 
sona de  su  calidad  que  no  sea  pariente  para  poderse  casar. 

Esta  causa  sirve  para  poder  obtener  las  dispensas  en  todos  los  grados 
uenores ,  y  en  algunos  de  los  mayores  hasta  el  tercer  grado  ioelusive;  6  3.* 
con  «IgoiiÓ  4e  lo*  nteaores,  como  3."  por  uno,  y  i."  por  otro,  6  3.*  por  uno. 
y  3.*  con  4.*  por  otro»  etc.-,  pero  cuando  entra  el  S.*  grado  acompsaado  con 
el  3.*  6  solo  ó  dupl¡ca4k>,.eiHoneeS'la  dicha  causa  de  estrechez  de  lugar  no 
basln  por  si  sola;  pero  es  preciso  añadir  la  cláusula  et  si  extra  que  se  va 
ahora  á  esplicar. 
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t  anguttiam  loe»  tt  si  extra. 


EsU  caau  se  veríGcará  cnando  la  majer  considerada  ca  dicha  «tre- 
chel, no  solo  00  halla  eo  sa  lagar  persona  ignal  con  qnieo  cuaAe  qoe  no 
le  sea  pariente,  como  qaeda  dicho,  sino  qne  también  se  halla  en  tal  esta- 
do, qae  si  se  hobiese  de  casar  fuera  de  su  pais  con  algaoo  que  no  foese 
deado  su;o  y  de  igoal  calidad,  entonces  el  dote  con  qne  se  halla  no  le  «eria 
suGciente  para  obtenerlo,  y  caaodo  todo  esto  no  se  pudiere  verificar,  en  tal 
caso  no  se  podrá  despachar  la  dispensa  con  la  causa  de  ob  angustítun  tí  n 
eaitra;  pero  si,  ob  angosliam  et  boaestis:  eo  tal  caso  el  coste  será  mayor, 
poes  lo  es  la  dispensa. 

Bl  logar  donde  se  podrá  admitir  la  dicha  causa  de  estrechee  no  debe 
erdinaríammte  esceder  de  trescicfiloa  vecmos,  aoaqne  parece  qoe  se  podrá 
dedr  en  general,  que  ta  cvalesqwera  pueblo  donde  la  mujer  no  halla  per- 
soaa  igual  con  quien  casarse  qoe  no  le  sea  pariente,  se  puede  entoader  la 
cansa  de  esUwchez,  esceptnaodo  todas  laa  oíwlades  episcopales  dosde  no  se 
admite  dicha  cansa. 


Existe  esla  cansa  cuando  habiendo  enemistad  entre  dos  familias 
les  entre  si,  se  quiere  baeer  la  pac  con  un  matrimonio  de  cada 
cual  efectsado  sucede  la  nnion  y  concordia  deseada. 


Pro  confírmatíone  pacü. 

Esto  es,  coando  habiendo  hecbo  la  pai  entre  las  dos  familias  dichas, 
después  de  la  coocordia  se  establece,  para  hacer  mas  durable  su  uoími,  nn 
matroHMiio  entre  lis  dos  ranillas  de  parie^lee  ya  reconcilÍAdoe. 


Ad  se  éandas  Itltes. 


Esta  causa  es  muy  ««mejanle  á  las  precedentes,  y  exilie  caando  con  on 
matrímoaio  entre  dos  Taniilias  de  deadoe  se  qniere  hacer  oesar  el  pleito, 
en  que  ambas  se  hallan  embaratadas;  advirtieado  qne  dicho  pleito  debe 
H'eotivamente  haber  cesado  antes  de  efecluaree  el  matrimoaio. 
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fVo  muüere  viginH  quatuor  atmarum. 


Se  eDliende  esta  cansa  (qne  no  se  admile  en  las  viadas)  cuando  la  mujer 
ba  llegado  á  Si  aSos  sin  que  hallare  ann  alguno  con  quien  casarse  de 
igual  condición  que  no  le  sea  pariente;  pero  se  debe  advertir  qne  en  tos 
(¡rados  menores  basta  qne  la  mujer  haya  entrado  en  tos  34  anos.  Has  eo  las 
dispensas  de  grados  mayores  es  preciso  que  los  haya  ya  complido,  y  esto 
quiere  decir  lacausa  siguiente. 


PrQ'mtíliere  vighui  guator  atimrum  et  vJtra. 

Adviértase  entre  tanlo  que  en  las  dispensas  con  las  causas  precedentes 
Ob  inimicitias.  Pro  conGrmalione  pacis:  A.d  se  dandas  litles:  Pro  muliere 
vigínli  qaatnor  annorum;  cuando  los  contrayentes  son  de  ciadad,  capital  6 
diocesana,  es  necesario  qns  remilan  la  fé  ó  atestado  de  lo  que  poseen,  pues 
llegando  sus  bienes  á  (,000  ducados  de  valor,  6  la  renta  de  ellos  á  44  du- 
cados al  año,  rebajados  los  gastos  necesarios  para  la  manutención  de  di- 
chos bienes,  en  tal  caso  la  dispensa  no  se  puede  despachar  con  ninguna  de 
dichas  causas  y  se  deberá  abiolutamente  espedir  un  causa. 

Se  esceptúan  de  esla  regla  las  dispensas  de  cuarto  grado  sob  y  las  de 
tercero  con  cuarto  que  se  despachan  sin  atestado,  aunque  los  oradores  sean 
de  ciudad  capital. 


Ob  infamiam  cum  copuh,. 


Se  halla  esla  causa  cuando  dos  parientes  se  han  conocido  ot^malmenle, 
y  se  ba  de  espresar,  si  cuando  tuvieron  cópala  sabían  ó  ignoraban  el  pa- 
rentesco, y  si  lo  tuvieron  &  Hn  de  conseguir  con  mayor  facilidnd  dicha  dis- 
pensa, pues  para  quedar  sin  escrúpulo  se  necesita  manifestar  dichas  cir- 
cunstancias. 

Pero  nótese  qne  si  la  cópula  es  oculta  se  podrá  callar  y  pedir  la  dis- 
pensa por  oirás  causas  que  sean  bastantes,  y  en  orden  á  la  cópula,  se  sa- 
cará de  la  penitenciaría  un  breve  de  absolución  secreta  pro  foro  conscien- 
tiae,  el  cual  va  cometido  &  un  confesor  aprobado  por  el  ordinario. 


Ob  a^amiam  tine  cópala. 


Esto  es,  cuando  dos  parimtes  que  se  quieroi  casar  han  conversado  al- 
gún tiempo  ODire  ellos,  pero  sin  que  hayan  tenido  cópala,  mas  no  obstante 
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por  e[  mucho  trato  y  uODiuoicacioa  que  han  tenido,  han  dado  escándalo  ; 
grave  motivo  en  el  pueblo  de  sospechar  qne  haya  habido  efectiviuiente 
cópula,  y  eii  este  caso  si  no  se  casasen  quedaría  la  mujer  inramada  é  in- 
posibilitada de  casarse  non  otro. 

Nota  I  .*  Para  qne  las  dispensas  de  cualquiera  especie  qae  sean  se  pue- 
dan espedir  in  forma paupemm,  no  hasta  alegar  una  de  las  dos  últimas 
causas  indicadas,  esto  es,  de  cópula  ó  de  nota,  m^a  ea  preciso  presentar 
siempre  en  la  Dataria  el  atestado  de  pobreza,  con  el  cual  ademas  de  decla- 
rar que  los  coQtrayenles  son  pobres  miserables,  y  que  solo  viven  de  su  in- 
dustria y  trabajo,  de  aqui  en  adelante  se  deberá  también  añadir  con  toda 
claridad  el  grado  6  grados  eo  que  son  parieoles. 

En  el  caso  que  los  oradores  poseyeran  algunos  bienes  raices,  censo»,  jn- 
ros  ú  otros  caudales,  atendiéndose  siempre  á  los  que  produzcan  alguna  ren- 
ta, y  no  á  los  muebles  infructíreros,  ni  los  sueldos  y  pagas  que  perciban 
por  sus  empleos  los  coulrayenles,  se  deberá  espresar,  ó  el  valor  entero  de 
todo  el  caudal,  ó  la  renta  ánoa  que  de  «Iloa  percibe;  pero  rebajando  antes 
todos  los  gastos  necesarios  para  la  manutención  y  conservación  de  dichos 
bienes,  y  los  pechos  y  obligaciones  que  llenen,  y  dicha  espresion  será 
mejor  que  siempre  se  haga  en  ducados  de  oro  á  razón  cada  ducado  de  diex 
y  siete  julios  y  medio. 

Sobre  lo  espresado  anterior  mente  deberán  hacerse  Ires  distinciones. 
La  primera,  qae  cuando  el  dicho  valor  no  llegare  ú  los  300  ducadiM 
de  oro,  6  la  renta  á  los  tO  tfncadits,  en  tal  caso  esta  pensión  no  entra  ea 
cuenta,  y  por  consiguiente  la  dispensa  no  pasará  mas  de  lo  qne  ya  está  fija- 
do en  la  tarifa. 

i.*  Que  llegando  á  los  300  ducados  todo  cJ  valor  espresado  y  la  renla  á 
tos  10,  entonces  si  la  espresion  Turare  del  valor,  deberá  pagar  ademas  en  la 
Dataría,  á  titulo  de  limosna,  la  prorata  de  todo  lo  que  vaya  espresado,  des- 
de los  300  hasta  los  1,000  á  razón  de  nn  i  por  400,  y  si  viniese  espresa- 
da la  renta,  pagará  todo  lo  que  resultase  desde  los  <0  hasta  los  tO  du- 
cados. 

3.'  Que  si  el  valor  de  los  referidos  bienes  alcanzase  á  los  i  ,000  ducados 
y  el  producía  de  ellos  á  los  iO,  en  este  caso,  no  se  podrá  despachar  mas 
in  forma  fxiuperum,  y  sf  bien  se  espedirá,  cum  absolutione  tatUum,  ctm  el 
gasto  espresado  en  la  tarifa,  sin  necesidad  de  presentar  el  atestado. 

Notai.*  En  ordénalas  dispensas  de  primero  con  segundo  simple  y  de 
doblado  secundo  se  debe  notar,  que  no  solamente  cuando  se  ha  de  espedir» 
forma  pauperum,  sino  en  todos  modos  que  se  deban  despachar,  ó  con  cau- 
sa ó  sin  ella,  ó  cum  absolutione  tantum,  es  preciso  presenlar  en  la  Dataría 
el  atestado  de  pobre;»,  ó  de  lo  qne  p<»eyeren;  pues  resultando  de  él  qne  los 
oradores  sean  verdaderamente  pobres,  entonces  su  respectivo  coste  no  es- 
cederá del  ya  establecido  y  notado  á  lo  último  de  la  tarifa  para  semejaoles 
dispensas;  pero  cuando  viniese  espresada  alguna  posesión,  ademas  del  gas- 
to indicado,  tomará  la  Dataria  dos  anatas  de  toda  la  renta,  aunque  siempre 
se  suele  obtener  rebaja.  Y  en  6n,  no  pudiéndose  remitir  lal  atestado,  ó  por- 
que no  se  pueda  probar  la  pobreza,  ó  por  oíros  motivos,  en  este  caso  no  se 
podrá  de  ningún  modo  indicar  el  gasto,  pues  la  tasa  de  la  componenda  « 
arbitraria  y  se  deberá  estar  á  lo  que  determine  ia  Datarla. 

Si  en  las  dispensas  de  esta  áltíma  especie  entre  los  contrayentes  hubie- 
re habido- cópula,  y  esta  fnese  oculta,  entonces  se  podrá  despachar  con  al- 
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fcuns  de  lu  citad»  causas,  t  sacar  de  la  Penitenciarla  h  absolocion  pro 
foro  coiuaentie,  pagando  en  la  Dataria  i  titulo  de  limosna ,  ademas  de  tos 
oíros  gastos  90  ducados  de  oro  por  las  dispensas  de  primero  con  segundo,  y 
por  las  de  segando  y  doblado  segundo  35  ducados  de  oro. 

Nota  3.'  Sobre  las  dispensas  de  primer  grado  de  a6nidad  simple,  ade- 
mas de  ser  muy  diGcil  de  obtenerse,  no  se  puede  dar  alguna  regla  de  ni 
gasto  por  ser  este  indeciso  y  arbitrario,  y  solo  se  puede  decir  que  para 
pretoider  esta  especie  de  dispensases  necesario  qae  los  motivos  sean  roer* 
tes,  y  estos  no  basta  qoe  vengan  espresados  en  el  atestado,  si  no  es  menes- 
ter que  vengan  reformados  con  una  carta  de  recomendación  del  mismo  re- 
verendo obispo,  en  la  qoe  esle  inculque  y  haga  ver  á  su  Santidad  la  ne- 
cesidad de  la  dispensa;  de  este  y  no  de  otro  modo  se  podría  esperar  la  dis- 
pensa. 

Esto  es  cnanto  se  puede  decir  en  general  sobre  tas  dispensas  matrímo- 
■tales,  sus  impedimentos  y  cfiusas,  pues  no  es  posible  el  formar  nna  ins* 
Irttccioo  tan  metódica  y  cabal,  que  abrace  todos  ios  casos  eslraordinarío* 
qne  paedea  ofreceTse;  pero  en  estos  la  Datarla  se  gobierna  siempre  segua 
los  principios  y  reglas  espnestas  en  esta  instrucción,  por  lo  que,  arreglán- 
dose á  ella  todos  los  espediciosaríos  de  EspaSa,  en  sus  peticiones  evitaria 
la  tardanza  y  perplegidad  que  bao  podido  ocasionarles  las  dudas  sobre 
estas  materias. 

83.  Finalmente,  debe  advertirseqoe  aunque  la  dispensa  de  (os  impe- 
dimentos  dirimentes  corresponde  al  Papa ,  paeden  también  dispensar  (os 
obispos,  cuando  asi  lo  reclame  la  nrgencia  6  la  dificultad  de  acudir  fc 
Boma,  ó  el  «vitar  escándalos,  6  si  se  contrajo  ya  el  matrimoiuo,  y  en  los 
casos  en  que  por  costumbre  ó  privilegio  están  los  obispos  en  posesíen  do 
dispensar.  Y.  Sánchez,  de  malrtmonlo,  dispot.  6,  lib.  8. 

Respecto  de  los  impedimentos  impedientes,  los  dispensan  iDs  obispo*, 
«acepto  los  de  esponsales  y  el  voto  perpetuo  de  caslidad. 
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lltDlVIOUOCQUC  60ZAK.BIL   FOiaO  DI  OIIHUIA. 

83.  Los  individuos  que  gotea  del  fuero  do  guerra  noeesitan  paca  con- 
traer matrimonio,  no  solamente  camplir  coa  los  requisitos  del  consenti- 
miento paterno,  proclamas,  dispensas  y  demás  que  llevamos  enunciados, 
sino  también  obtener  la  licencia  de  S.  U.  ó  de  sus  gefes,  según  la  clase  á 
que  correspondan.  Sin  embargo,  bay  algunas  person.ts  que  gouo  del  fuero 
de  guerra  y  que  no  necesitan  para  ciarse  obtener  dichas  licencias. 


Si.    Los  oficiales  generaW  y  parlicalares  del  ejército  y  armada,  desde 
'a  clase  d«  capitán  general^  hasía  la  de  subteniente  ó  alférez,  itabos  ¡b- 
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closive,  ya  sean  vivos  (t  retirados,  iaclusos  los  de  los  cuerpos  de  li  Gfiízr- 
áíi  civiL  Oacabiaeros  del  rei^o  y  Guardias  de  U  Beiaa:  ref^lamento  de  2  de 
febretb  de  1S33;  los  oficiales  de  Cuerpos  francos  que  tengan  empleos  ó 
grados  de  ejército  en  cualquiera  situación  en  que  se  encuentren:  real  or- 
den de  30  de  noviembre  de  1811;  los  cadete»,  hijos  de  oGciales  ó  de  cual- 
quiera oira  persona  que  se  bailan  en  algún  colegio  bajo  la  inmediata  rea' 
protección:  real  orden  de  34  de  agosto  de  1784;  los  sargentos  del  ejército 
y  armada  que  tuviesen  graduación  de  oficiales:  real  érdta  de  30  de  agosto 
de  1765;  todos  los  gobernadores  militares  y  demás  gefes  v  oficiales  em- 
pleados en  estados  mayores  de  plaiae.  Los  oficiales  que  sean  caballerosde 
las  cuatro  ¿rdeoes  militares  necesitan  ademas  de  la  real  licencia,  la  del 
tribunal  de  órdenes,  que  deberán  solicitar  según  prescribe  la  real  orden  de 
8  de  marzo  de  1804. 

Respecto  de  los  intUvíduos  del  cuei-po  político  deleijército  y  armada, 
necesitan  licencia  de  S.  M.  los  siguienles:  el  intendente  general  militar  y 
demás  iatendenles  militares  del  ejércilo,  los  comisarios  ordenadores  do 
goerra,  los  secretarios  de  las  capilanfas  generales  del  reino,  el  «mlador  y 
oficiales  de  la  contaduría  de  peuas  de  cámara  del  tribunal  Sapremo  át 
goerra  y  marina,  su  depositario  y  escribanos  de  cimara,  y  demás  que  te 
bailen  incorporados  en  el  moolepio  militar;  les  auditores  y  ofíciaiesde  las 
auditorias  de  guerra  que  gocen  por  lo  menos  igual  sueldo  qne  los  fiscales 
de  marina;  los  contadores,  tesoreros  y  pagadores  de  ejército,  gefes  y  ofi- 
ciales del  coerpo  admiiiislralivo  del  mismo;  el  contador  y  oficiales  de  la 
contaduría,  tesorería  y  secretario  de  la  jimia  de  monte  pió  militar.  Adenuf 
en  la  armada,  los  intendentes,  loa  comisarios  ordenadores  de  guerra  y  dt 
provincia,  los  cooladores  principales,  tescH-eros,  oficiales  primeros  y  según- 
dos  de  contaduría,  contadores  de  navio  ú  fragttta  y  los  oficiales  supenn-: 
moarios  de  estas  conladuriaít. 


/íiffewí/uo* (fcf  p/Vict ío  y  armada  que  necesitan  licencia  de  los  inspectores  y 
demás  gefes  para  contraer  malrimomo. 


89.  Necesitan  para  contraer  matrinionio  licencia  def  capitán guwral  de  b 
provincia  de  so  residencia:  los  oficiales  retirados  con  solo  el  uso  de  uoiflir- 
me,  y  que  se  hallen  empleados  con  destino  estrafio  á  la  carrera  militar,  y 
los  de  esta  clase  procedentes  de  cuerpos  francos,  con  uso  de  uniforme  y  sin 
carácter  de  empleados  del  ejército:  real  orden  de  20  de  febrero  de  1808. 

La  necesitan  del  inspector  ó  director  de  dO  arma,  los  oficiales  de  mili- 
das  qué  no  gocen  sueldo  continuo,  los  sargentos  de  caballerfa ,  los  sar- 
gentos, cabos,  tambores  y  soldados  de  les  batallones  de  marina. 

LanecMÍtan  de  su  coronel,  comandaste  ó  gefe  principal  de  su  cuerpo, 
los  sargentos,  cabos,  soldados,  trompetas  y  tambores  de  cualquier  cuerpo 
del  ejército,  esceptuados  los  sargentos  de  cabaile  ría  que  la  necesitan  de  su 
director,  la  cual  debe  dárseles  firmada  por  su  capitán,  con  el  visto  bneo« 
ilel  primer  gefe  de  su  cuerpo.  En  iguales  términos  deben  obtenerla  los  indi- 
viduos de  las  Guardias  de  la  Reina  que  no  tengan  grado  de  oficiales:  re- 
glamento de  Guardias  de.  la  Reina  de  3  de  febrero  de  t8JSt3. 

Los  condestables,  cabw  y  artilleros  de  m^tna  tji  necesilap  por  esrrile 
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(kl  comisarío  general  de)  coerpo;  los  pilólos  primeros  y  seguodos  prácticos 
y  pilotines  del  coroandaole  del  caerpo  en  Cádií,  ó  de  sus  suslítalos  eo  el 
Ferrol  y  Cartagena,  con  la  aprobación  de  los  capitanes  generales  de  lo» 
departamentos  respectivos.  Los  maestres  de  j  arela  de  los  intendentes  de  ma- 
rina (Je  sus  departamentos. 

86.  Todas  las  demás  personas  que  gozan  del  fnero  de  gnerra  y  no  son 
«e  las  clases  espresadas,  no  necesitan  licencia  de  ningún  gefe  para  contraer 
matrimonio:  tales  son,  por  ejemplo,  ios  hijos  de  los  militares,  los  criadoe 
«e  los  mismos,  los  marineros,  escribientes  de  marina,  etc. 

87.  Los  índivjdaos  que  estando  sujetos  i  pedir  licencia  para  casarse, 
efectuasen  el  matrimonio  sin  este  requisito,  pierden  sa  empleo,  y  su  Ta- 
milh  el  derecho  á  los  beneficios  del  monte  pió. 


Furmalario  del  memorial  y  énmtmenlos  que  han  áe  presentar  á  S.  M.  hs 
t^iciales  que  solieiten  licencia  para  contraer  matrimonio. 

SBÑOHAi 

88.  Don  Juan  de  Medina,  teniente  coronel  graduado,  y  capiund^  regí- 
wimto  de  inranlerfa  de  Ul,  puesto  á  los  reales  pies  de  V.  H.  con  el  mas 
profundo  respeto  espone,  hallarse  en  la  edad  de  33  años,  como  lo  acredita 
la  íé  de  bautismo  que  presenta,  señalada  con  oi  número  primero,  y  tener 
tratado 9u  matrioionio  coa  Dona  Magdalena  Ballester  y  Moreno,  soliera, 
de^  años  de  edad,  como  lo  mauifisla  la  fé  de  bautismo  adjunta,  núme- 
ro 2,  hija  legitima  de  I).  Pedro  Balleettr,  regidor  de  la  ciudad  de.  Málaga 
(esprésese  el  empleo),  y  DoAa  Bárbara  Moreno,  natural  de  la  ciudad  de 
Ronda:  de  familia  iluistre,  noble,  hidalga  [ó  de  lamilla  honrada  del  Estado 
llano  y  sangre  limpia),  oomo  consta  de  la  jostiticacioii  judicial,  número  3, 
que  presenta.  T  teniendo,  asi  el  suplicante  como  la  contrayente,  el  cor- 
respondiente consentimiento  de  sus  padres,  número  i  y  5,  que  tambíai  in- 
cluye, para  contraer  esle  matrimonio  y  la  referida  Doña  Magdalena  Ba- 
llester todos  los  requisitos  que  V.  M.  previene  en  el  reglamento  del  mon- 
te pió  militar  de  1.°  de  enero  de  1796,  asi  por  bus  circin&tancias,  como 
por  su  dote,  que  asciende  á  tantos  mil  reales  de  vellón  ,  en  dinero  con- 
tante, que  está  depositado  en  tal  parte  en  poder  de  D.  N.,  mercader  ó 
comerciante  (6  en  bienes  raices)  (esto  se  espresará  si  el  oficial  fuese 
Miballemo  ,  y  siendo  capitán  no  necesita  de  dote  la  muger)  como  se 
evidencia  do  la  adjunta  justificacioni  número  6,  que  igualmente  acompaña 
(téngase  presente  lo  que  se  dice  sobre  la  cantidad  de  la  dote  en  los  pár~ 
rafos  siguientes):  por  tanto, 

Suplica  á  V.  U.  se  sirva  darle  su  real  licencia  para  contraer  ma- 
trimonio con  la  espresada  Doña  Magdalena  Baltester.  Gracia  que  espera 
recibir  de  I4  piedad  de  V.  U.—Feclia. 

SBJfoa*: 
A  t.  R.  P.  de  V.  M. 

Juan  (¡e  Medina. 
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Díxumentos  que  han  de  acompañar  el  memoriaí. 

89.  Si  la  contrayente  no  es  hija  de  oficial  Ó  dependreate  del  méate  pk»  mi- 
tiUr  ee  presentai^n: 

1  .*  Copia  del  título  ó  despacho  espedido  &  favor  de  los  mismos  oOciales 
6  miaislros  del  empleo  ó  deslino  que,  á  la  sazón  tuviesen,ta  cual  ha  de  estar 
aalorizada  por  la  contaduría  principal  del  ejército,  provincia  6  departa- 
mento donde  cobrasen  el  sueldo;  y  por  ella  se  ha  de  prevenir  á  continua- 
ción de  la  roifliDa  copia  [  sino  se  espresase  en  ella  )  la  graduación  que  eo- 
lonces  tuviese  el  oficial  ó  ministro,  sueldo  que  gomase,  y  laclase  de  vivo, 
reTormado  ó  inválido  en  que  le  disfrutare. 

3.'  La  fé  de  bauLísmo  del  suplicante ,  certificada  del  cura  ó  tenien- 
te de  la  parroquia ,  legalizada  de  tres  escribanos ,  se  ba  de  presentar 
original. 

3.*    La  fé  de  bautismo  de  la  muger,  autorizada  del  mismo  modo. 

i.*  La  justificación  da  la  nobleza,  hidalguía  6  CAÜdad  de  la  muger  eo 
esta  forma. 

fi.*  Si  el  oficial  tuviere  grado  menorde  capitán  6  fuere  subalterno  reti- 
rado ó  empleado  en  estados  mayores  de  plaza,  se  presentará  una  justifica- 
eton  judicial  de  ascender  sus  conveniencias  á  sesenta  mil  reales,  y  lu 
mugeres  coa  quien  pretendan  casarse  ( no  siendo  hijas  de  oficíales,  minis- 
tros del  consejo  de  guerra  de  contríhocion  al  monte  ,  embajadores  6  mi- 
nistros plenipotenciarios )  presentarán  certificación  de  que  tienen  por  fi 
veiole  mil  reales  de  vellón  las  nobles  y  ciacueota  mil  las  del  estado  llano: 
en  los  términos  que  se  espresa  en  el  arl.  9.  del  cap.  10  del  reclámenlo 
del  monte  pío  v  las  reales  órdenes  de  5  de  julio  de  i  809  y  1  .*  de  mann 
de  807. 

No  os  nesesarío  que  dichos  capitales  sean  propios  de  uno  solo  de  h» 
contrayentes,  sino  qne  basta  que  se  posean  entre  los  dos,  sin  señalada  cas- 
tidad i  cada  uno.  Dichos  caudales  deben  asegurarse  k  satisfacción  del  tri- 
bunal Suprema  de  goerra  y  marina,  que  en  el  día  hace  las  veces  de  la  jai- 
ta del  monte  pío. 

8.*  Si  fueren  menores  de  edad,  un  documento  judicial  en  qne  se  acte- 
dKe  haber  dado  su  consentimiento  para  celebrar  el  liíatrimonio  el  padre 
del  suplicante ;  en  su  derecto  la  madre,  abuelos,  tutores  ó  parientes  nU.« 
cercanos;  no  existiendo  ninguno  de  estos,  una  habilitación  de  la  jostiria 
de  su  pueblo;  advirtiéndose  qne  siempre  que  por  haber  fallecido  el  padre, 
hayd  de  prestar  asenso  la  madre,  y  á  falta  de  esta  los  abnelos,  etc.  como 
queda  dicho,  se  ha  de  presentar  la  correspondiente  fe  de  mnerto,  dada  por 
el  curado  la  parroquí'i,  y  legalizada  de  escribano  en  debida  forma,  en 
qoe  conste  el  fallecimiento  del  padre,  madre  ó  de  aquellas  personas  por 
cuya  (alta  entraron  las  otras  á  prestar  el  consentimiento  para  el  matrimo- 
nio: y  estos  documentos  de  la  íé  de  muerte  de  dichas  personas  son  fas 
indispensables,  que  sin  ellos  se  esponen  los  interesados  á  sufrir  dilaoones 
y  á  que  les  devuelvan  sus  instancias,  como  ya  ha  sucedido.  Bu  caso  de 
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repagnuMa-dekHpidnsáalgano  de  los  dichos,  se  presentará  documen- 
to ea  que  con^e  que  se  ha  obtenido  el  coosentímieato  del  gobenwdor  de 
provÍDcia. 

7.*  Otro  docDmeolo  igual  por  lo  perteneciente  at  consentimienlo  de 
tos  padres,  talares  ó  paríeiites  de  la  conlrafente. 

do.  Si  la  mag«'  faerv  hija  do  oficiales  militares  á  m  inistros  de  guer- 
ra, y  demás  individaos  det  inoiile ,  respecto  de  que  á  estas  interesa- 
das las  está  dispensada  la  justilicacion  de  nobleza,  hiJalguia  ó  calidad 
y  también  el  requisito  de  llevar  dote,  cnya  igual  distinción  gozan  las  hi- 
jas de  los  consejeros  de  guerra  logados  por  real  orden  de  38  de  octubre 
de  1765,  se  presenlarán  en  todos  estos  casoí<  solo  los  instrumenloj; 


I.*  Las  Tees  de  bautismo  de  ambos  contrayentes  en  la  forma  arriba 
dicha. 

3.*  Los  documentos  que  acrediten  el  consenl ¡miento  de  los  padres,  tuto- 
res ó  parientes  de  ambos  contrayentes  del  modo  dicho. 

3,*  uno  copia  nuténlica  de  la  real  patente  del  último  empleo  qne  tu- 
viere 6  haya  tenido  el  padre  de  la  contrayente,  autorizada  por  la  conta- 
duría principa]  del  ejército,  provincia  ó  departamento  donde  cobrase  el 
sueldo. 

4.*    Una  jnstiRcarion  en  debida  forma  de  ascender  las  conveniencias 
del  oficial  (si  fuera  subalterno)  á  sesenta  mil  reales,  conforme  queda  dicho. 
S.*    Copia  del  lltuto  ó  despacho ,  espedido  á  favor  de  los  oficiales  6 
minislroa  del  empleo  6  destino  que  á  la  sazón  tuviese  el  contrayente,  au- 
torizada en  los  términos  dichos. 

Nota.  Las  viudas  de  militares ,  aunque  están  asimismo  dispensadas 
de  la  preúsioD  de  llevar  doie,  no  lo  están  de  justificar  su  calidad  las  que 
00  lo  bubiesen  hecha  anteriormente  para  el  primer  matrimonio. 

Las  que  se  casan  con  subalternos  de  k»  regimieulos  fijos ,  inválidos 
agriados  y  milicias ,  están  dispensadas  de  llevar  dote ,  como  queda 
dicho. 

91 .  Los  sargeBtfis  graduados  de  o6ciale8  por  sos  servicios  ó  méritos 
han  de  hacer  constar  también  que  la  dote  de  que  la  mujer  con  quien  de- 
sean casarse,  si  es  del  citado  noble,  llega  á  20,000  rs.  y  si  del  estado  llano 
á  SO,000,  pero  ellos  no  necesitan  hacer  constar  que  poseen  bienes  algunos. 
Asimismo  los  sarftentos,  cabos  y  soldados  graduados  de  oficiales  por  pre- 
mios de  constancia,  á  los  35  años  deservicio,  deberán  hacer  constar  di- 
cha dote;  y  en  caso  de  no  querer  ó  no  poder  cumplir  con  esta  presenla- 
ciOD,  deben  para  casarse  sin  ell»,  obtener  primero  su  retiro.  Los  sar- 
gentos de  todas  armas  no  graduados  de  oficiales,  han  de  depositar  bien 
poí  sf  ó  por  sus  mujeres  por  vía  de  dote  en  la  caja  del  regimiento  la  can- 
tidad de  10,000  rs.  vn.'en  dinero  metálico,  y  cuando  les  corresponda  <! 
ascenso  á  oficiales  afectivos,  deben  acreditar  por  lo  menos  el  dote  preveni- 
do para  los  sa  lentos  graduados  de  oficiales  por  méritos  y  servicios,  íin 
cuyo  requisito  no  podr&n  obtar  al  ascenso:  real  orden'  de  10  de  abril 
de  1819. 

A  los  cabos  no  se  les  exige  cantidad  alguna  por  vía  de  depósito  en  con- 
cepto de  dote,  mas  si  hubiesen  de  ascenderá  sargentos,  estando  casados, 
tendrán  que  depositar  los  1 0,000  rs.  señalados  para  la  clase  de  sargentos, 
y  de  no  haceilo  no  podrán  optar  á  esle  ascenso:  orden  citada. 
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9i.  El  saeMorial  con  eslos  docuoMatos  h  oBtreg»  él  ««nnel  ó  gefc 
ñas  ¡Doiefiiato,  7  este  debe  remitirlo  ti  iospeetor  (6  direelor  áá  anot  cw 
•u  informe,  y  los  dírecloret  lo  remiten  con  ni  dictamen  al  tríboDal  Sn- 
premo  de  guerra  y  marina  para  que  consolte  á  S.  H.)  para  que  iofonaadoide 
la  legalidad  de  él,  se  conceda  ó  niegue  la  licenoía;  coyas  resnhas  labii 
el  pretendiente  por  ccudacto  del  coronel  6  gefe  inmediato  á  «jalen  entregó 
d  memorial  por  medio  de  nn  oficio  que  debe  pasarle. 


Diligenciat  qtie  han  de  practicarse  por  los  oficiales  después  de  obtenida  la 
real  licencia  en  el  tribunal  eclesiástico  castrense  para   tfectaar  el 


PRIMER  CASO. 


£n  los  casamientos  de  iniciales,  cuando  ambos  contrayentes  son  de  la 
jurisdicción  castrense. 

93.  Lufgo  qoe  et  oficial  reciba  el  oficio  de  su  inmediato  gefe  en  qae  k 
avise  haberle  la  Reina  concedido  licencia  para  contraer  matrimonio,  le 
presenlará  original  al  tenienle  vicario  general  del  ejércilo,  tí  cual  se  poat 
á  la  cabeza  de  los  autos  que  se  Torman  á  este  fin. 

Al  mismo  tiempo  se  presentarán  otras  dos  iées  de  bautismo  de  ambos 
contrayentes  (distintas  de  las  qne  acompañaron  et  memorial  que  se  dü 
á  la  Reina)  legalizadas  en  debida  forma:  y  seguidamenleseda  memorial 
4  dicho  jnei  castrense  para  qne  se  reciba  á  ambos  la  juslificacioo  de  in- 
formes de  la  libertad  (acompañando  la  dispensa  pontificia,  mí  UiTiere» 
entre  sf  algnn  parentesco),  y  si  habiere  causa  auficieote  para  ello,  st  pide 
también  la  dispensa  de  una  ó  dos  afnonestaeiones,  y  ost«  memoriaí  se  con- 
cibe en  este,  6  semejantes  términos. 


Fúrmuia  dd  memorial  por  el  tenienle  vicario,  felicitando  efectuar  el 
miUrimmio. 


di.  Oon  Juan  de  Medina,  soltero  ó  viudo,  teniente  caronel  graduada  de 
infantería,  y  capitán  del  regimieolo,  hace  presente  i  V.  S.  tiene  tratado 
matrimonio  con  DoQa  Harfa  Fernandez  y  Rebolledo,  hija  de  D.  Joan 
Feniandet,  ayudante  de  esta  plaza  (esprésese  6  no  de  la  jurisdiccitm  cas- 
trense, 6  parral|niana  de  la  ordinaria  eclesiástica)  y  teniendo  la  ooires- 
pondieote  real  licencia  de  S.  M.  para  efecluarlo,  como  consta  do  los  do- 
comentos  que¿  V.  S.  tiene  presentados,  deseando  tenga  efecto, 

.  Suplica  á  V.  S.  se  sirva  mandar  se  les  reciban  sua  respectiv» 
declaraciones  é  informaciones  de  libertad,  y  en  su  vista,  concederles  la 
ticeacia  para  que  pueda  efectuarse  el  matrimonio;  y  en  atención  á  esto  ú 
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lo  olro  (esprésese  la  r^nsa  que  para  ello  hubiese)  ha  de  merecer  i  V.  S. 
el  supticaDle  le  dspense  una  ó  dos  de  las  tres  anonestaciones  para  lu 
mayor  brevedad:  eo  que  recibirá  meKed.=-Fecha. 

Juan  de  Medina. 


95.  Este  memorial  lo  decreta  segttidameDie  el  teoienle  vicario,  dando  re- 
gularmenle  comisión  al  mismo  notario  de  tacaría, 6  á  algún  capellán  cas- 
Ireose  para  recibir  ^sla  justificación,  qiie  empieza  por  tomarse  declaración 
bajo  juramento  á  cada  uno  de  los  conlrayenles,  en  que  bagan  constar  ser 
■olleros,  ó  estar  en  estado  libre  de  contraer  niiilrimonio:  que  no  tienen  dada 
palabra  de  casamiento,  ni  esponsales:  que  de  so  libre  y  espontánea  volun- 
tad quierea  casarse  con  N.,  con  quien  no  tienen  parentesco  de  aGnidad,  con- 
sangninidad,  ni  espiritual,  que  es  lo  que  se  llama  lomarles  el  dicho.  Des- 
pués cada  uno  ha  de  presottar  tres  testigos  ¿  quienes  se  les  recibe  decla- 
ración en  los  mismos  términos. 

Coocluida  esta  jastifícacion ,  si  de  ella  no  hubiere  resallado  algtinim- 
pedimenlo,  provee  e)  juez  un  auto  para  que  se  amonesleo  en  la  capilla  del 
regimiento,  ó  cualquier  otra  iglesia  castrense,  para  lo  cual  espide  la  cor- 
respondiente licencia  al  capellán  del  cuerpo  ó  plaza  de  que  fuere  el  pre- 
tendiente, espresaodo  en  ella,  si  dispensa  alguna  de  las  amonestaciones. 
T  publicadas  estas  en  los  tres  días  de  fiesia  consecutivos,  se  devuelve 
la  licmcia  original  á  la  vicaria  por  el  capellán  que  los  amonestó,  con  la 
certificación  á  la  espalda  de  haberse  ejecutado,  y  de  resultar  6  no  impedi- 
mNito. 

M.  Si  no  hubiere  resal  tado  impedimento  alguno,  se  provee  por  el  l»iiea- 
te  vicario  el  auto  para  que  se  casen,  y  seguidamente  se  envian  por  esta 
juez  los  despachos  al  capellán  del  regimiento  ó  plaza,  dándole  licencia  para 
que  despose  i  los  contrayentes,  mediante  á  haber  hecho  ambos  constar  su 
libertad,  á  tener  la  real  ticeacia,  y  los  requisitos  prevenidos  por  derecho, 
y  no  haiwr  resultado  impedimento  canónico  ,  y  efectuado  el  matrímoaio 
se  pone  por  el  capellán  que  los  casó  la  certificación  de  quedar  ejecutado 
¿  la  espalda  de  los  mismM  despachos,  y  se  devuelve  á  la  vicaria  para  que 
todo  se  una  al  espedieute. 


SEGUNDO  C\SO. 


Caando  oí  pretendiente  fuere  sargento,  cabo,  soldado  ó  cualquier  oír»  indi- 
viduo que  goce  fuero  militar. 


97.  El  conlriayente  de  esta  clase  presentará  en  la  vicaria  castrense  la  li- 
cencia origínat  de  su  capilan,  visada  por  el  coronel;  y  el  consentimiento  pa- 
terno, 6la  licencia  de  la  justicia,  como  queda  dicho,  pues  sin  este  reqninto 
no  pueden  casarse,  é  igualmente  las  ttes  de  bautismo  de  ambos,  legalizadas 
romo  qneda  advertido. 

Después  presentarán  al  teniente  vicario  el  memorial  en  I<m  términos 
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upresados  para  que  se  les  reciba  su  declaración  de  liberud,  y  presenleo 
al  mismo  fia  tns  tesUgos  cada  uno,  y  en  los  demás  se  ejecuta  lo  niBoo 
qae  queda  dicbo  coo  kñ  oGctales. 

Nota.  Para  acreditar  es  U  vicaria  caslreiLse  qoe  la  majer  es  depen- 
diente de  so  jarisdicciou,  y  goza  fuero  mititar,  saha  da  praseotar  también 
nna  certificación  del  padre,  hermano  ó  amo  en  qne  acredite  ser  bija  6  cria- 
da de  D.  N.  capitán,  etc. 

SI  criado  de  militar  no  necesita  licencia  de  nadie  para  casarse,  y  esie. 
presealará  solo  el  consentimiento  paterno.  Tees  de  bautismo,  la  certificación 
dicha  de  estar  actualmente  sirviendo  á  un  oficial,  etc. 

Si  algono  de  los  contraycnl>!s  rnere  viudo,  se  presentará  una  fé  de  ca- 
sados de)  primer  matrimonio,  y  una  certificación  de  haber  (noerlo  el  ma- 
rido ó  la  muger,  dada  por  el  cura  de  la  iglesia  donde  se  enterró  el  cadi- 
ver,  legalizada  en  debida  forma  por  tres  escribanos. 


Cuando  alyitno  de  los  conlrayenles  es  subdito  de  la  jurisdicción  ordinaria 
echsiáslica- 


98.  Si  la  mujer  ftiere  de  la  jurisdicción  ordinaria  eclesiáslica,el  oSdal  • 
individuo  militar  que  ha  de  casarse  con  ella,  presentará  en  ta  vicaria  cas- 
trenw  la  real  licencia  dicha,  6  del  coronel  6  comandante  en  los  términos  ya 
referidos,  el  consenlimieDlo  paterno,  ó  consejo,  6  so  habilitación  por  la 
justicia  real,  por  lo  perteneciente  solo  a)  contrayente,  y  la  f¿  de  baolisroo 
suya,  y  seguidameole  se  presenta  el  memorial  dicho  para  que  se  le  reciba 
declaración  de  libertad  con  los  tres  testigos  referidos;  y  evacuada  esta  joa- 
tificacion  se  manda  por  dicho  juez  castrense  amonestar  en  una  de  las  igte- 
sias  de  su  jurisdicción;  y  no  resultando  impedimento,  m  le'da  licencia  para 
rasarse,  con  tal  que  concurra  al  matrimonio  á  nombre  de  la  juriadiecm 
castrense,  algún  capellán  ó  cura  dependiente  de  ella ;  y  en  su  confonoidad 
se  libran  los  despachos  á  uno  de  dichos  capellanes  para  que  asista  al  ma- 
trimonio con  el  cara  de  la  parroquia  de  qne  fuere  la  mujer.  T  vice  versa: 
se  practicará  lo  mismo  sí  la  contrayente  fuere  de  la  jurisdicción  castrense, 
en  cuyo  caso  será  el  minislro  del  matrimonio,  y  de  las  velaciones  el  párro- 
co castrense,  con  asistencia  del  párroco  ordinario. 

En  la  vicaria  eclesiástica  ordinaria  por  parle  de  la  mojer,  se  dau  ios 
mismos  pasos,  presentando  la  té  de  bautismo;  el  consentimiento  de  sus  pa- 
dres, consejo  6  habilitación  de  la  Justicia;  y  se  hace  la  misma  información 
de  libertad,  y  ge  la  manda  amonestar  en  la  parroquia,  y  presentando  lue- 
go la  licencia  de  la  vicaría  castrenra  del  oficial,  ó  individuo  militar,  se  efec- 
túa el  matrimonio  en  la  parroquia  de  la  mujer  á  preaeocia  de  ambos  pár- 
rocos, quienes  deben  partir  el  derecho  de  estola;  y  vice  vena  se  praclic* 
rá  lo  misno  si  la  contrayente  fuese  da  la  jurisdicción  castrense,  eo  cuyo 
raso  será  el  ministro  del  matrínwnío  y  de  las  velaciones  el  párroco  cas- 
trense, con  asistencia  del  párroco  ordinario.  ,     . 
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99.  Si  el  regimiento  ó  el  pretendiente  no  esluviereen  la  cajtilal  donde  se 
baila  el  teniente  vicario  geaeral  de  los  ejéralos,  ge  presentarán  á  este  «w 
«mbargo  lodos  los  documenlos  dichos  por  medio  de  n  ^odendo  é  peraoM 
que  haga  tm  veces;  y  esle  jaez  da  eoMtsian  al  capeltao  del  regimienio  (¡ 
plaza  para  que  pracUqse  Mu  las  justificaciones  referidas,  y  deapnex  de 
,  haberse  ftmoDeslado  en  ia  capital,  y  en  la  capilla  donde  estavtere  el  regi- 
miento, se  da  licencia  al  dicho  capellán  para  que  los  case  y  vele,  devol- 
viéndolo lodo  k  h  vicaria  easlreose,  donde  han  de  existir  archivados  estos 
espedientes. 

M)Q.  Las  disposiciones  que  llevamos  espneslas  en  tos  párrafos  anterio- 
res, se  fandan  en  breves  de  los  sumos  Pontfficea  y  en  la  real  orden  de  3( 
de  octubre  de  1781 . 

401.  Ademas,  debe  tenerse  presente  la  circular  del  vicario  general  de 
30  de  enero  de  t838,  en  que  se  encarga  i  los  arzobispos  y  obispos  no 
permitan  ios  casamientos  de  militares  sin  )a  concurrencia  del  párroco  cas- 
trense, bajo  pena  de  pérdida  de  empleo  al  oficial  qne  asi  lo  contrajese  aun 
COD  licencia,  y  si  fuesen  sargentos  ó  de  clase  inferior,  bajo  tais  que  se 
prescriben  contra  los  que  lo  efectúan  sin  liotJncia. 

102.  Véase  tambten  la  real  orden  de  9  de  mayo  de  1833,  que  dispone 
qne  los  oficiales  que  viviesen  en  compañía  de  una  mujer  con  quien  estuvie- 
ren comprometidos  para  casarse,  yse  hallasen  en  peligro  de  muerte  ó  enfer- 
mos de  gravedad,  cierta  y  segura,  podrán  casarse  sin  observar  las  forma- 
lidades que  se  han  espuesto. 

1C3.  Los  subdelegados  castrensa conocen  de  lodos  los  pleitos  matrimo- 
niales y  demandas  de  esponsales  que  introduxcan  los  militares  y  demás 
individuos  del  fuero  de  guerraque  se  hallen  en  eldistrilo  de  su  provincia. 
Sobre  esto  se  han  espedido  varias  reales-  órdenes  que  determinan  las  fa- 
cultades de  los  tenientes  del  vicario  general  en  las  sentencias  (\m  sobre 
esponsales  pronuncien  contra  los  oficiales  y  demás  dependientes  del  ejérci- 
to, de  que  da  noticia  Colon  en  sus  juzgados  militares,  tomo  1,  pág.  301, 
y  que  estraolamosá  continuación. 

104.  Por  real  orden,  comunicada  al  ejército  de  Espüa  en  24  setiem- 
bre de  4774,  y  á  los  dominios  de  Indias  en  15de  octubre  del  mismo,  se 
birvió  el  rey  declarar,  qne  toda  demanda  sobre  obligación  matrimonial 
contra  los  oficiales  del  ejército,  se  ventile  y  decida  en  justicia  anie  an 
respectivo  juez  eclesiástico,  y  declarada  como  tal  en  aquel  juzgado,  sea  el 
oficial  compelido  á  cumplirla,  y  depuesta  de  su  empleo:  para  lo  cual  el 
juez  ^esiástico  luego  que  la  baya  pronunciado  pasará  copia  de  ella  al  pa- 
triarca vicario  general  del  ejército,  á  fin  de  que  llegando  por  su  conducto 
&  noticia  de  S.  M.  se  espidan  las  órdenes  para  la  separación  del  oficial 
demandado,  procediendo  después  el  tribunal  ecleüástieo  conforme  corres- 
ponda en  justicia. 

105.  La  copia  de  la  sentencia  do  se  enviará  hasta  que  con  las  resul* 
las  de  la  apelación  quede  cjeculoríada,  como  el  rey  lo  previno  por  real 
resolución  de  30  de  junio  de  1777,  pues  basta  esle  caso  no  debe  causar 
efecto  la  sentencia  sobre  esponsales  contra  ningún  indiv tdao. 

La  expresada  real  orden  de  28  de  setiembre  de  1774  se  hizo  general, 
y  estendió  é.  todos  lo«  individuos  militares  del  ejército  y  armada,  decla~ 
rando  el  rey  por  la  qne  se  circuló  al  ejército  en  38  denoviembrflde1773, 
qiie  toda  demanda  sobre  esponsales  debe  ponerse  anie  el  juez  eclesiástico 
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caslrense,  y  á  su  disposición  por  los  guíes  los  reos,  siempre  que  los  pi- 
dan, pasando  leslímoaio  de  la  senLencia  al  coronel  é  comandante  para  la 
imposición  de  la  pena  establecida  por  reales  órdenes. 

106.  Sobre  la  referida  resolución  de  S8  d«  noviembre  d«  1775,  repré- 
senlo al  rey  el  inspector  general  de  inranlerla  en  S6  de  setiembre  de  1777. 
los  perjuicios  qae  se  seguirían  al  ejército  de  su  observancia,  por  laTacJli- 
dad  con  que  podia  casarse  cualquier  soldado  con  mujeres  de  mala  no1a> 
y  S.  H.  mandó  se  le  contestara  con  Techa  29  de  noviembre  del  mismof 
qoe  en  las  órdenes  espedidas  anteriormente  se  hábian  precavido  soli- 
cientemente  los  demandas  maHciosas  de  mujeres  de  pocas  obligacioneSj  y 
qoe  en  el  tribsaal  eclesiásliro  pondrían  h»  demandados  las  escepciones 
de  inhonestidad,  y  otras  para  no  casarse  con  Ules  mujeres,  y  qnesieodo 
impoñble  prevenir  todos  los  casos,  si  despnes  de  easadás  se  viciasen,  el  re- 
medio era  d  celo  y  vigilancia  de  k»  gefes  para  contener  á  los  sábdiloe  en 
sus  deberes. 

107  Al  año  signiente  de  1778,  por  otra  represenlacion  del  mismo  ins- 
pector general  de  inranterfa,  se  sirvió  S.  M.  declarar  con  fecha  31  de 
enero  de  1778,  que  al  jues  eclesiástico  no  le  toca  mas  que  sentenciar  la 
causa  en  el  particular  de  esponsales,  y  que  d  imponer  á  los  reos  la  pena 
señalada  por  reales  declaraciones  corresponde  al  gefe  del  regimiento,  i 
cuyo  fin  el  eclesiástico  pasará  un  testimonio  de  la  sentencia  al  eoroBeló 
cooumlanle  para  que  tengan  efecto  didias  órdenes  ,  el  cual  no  se  enviará 
faasla  que  cause  ejeculoria,  como  queda  dicho. 

408.  Sin  embargo  de  estas  reales  Aoluciones  ,  para  atajar  las  fre- 
cuentes instancias  de  mujeres  sobre  esponsales  contra  los  oficiales  y  demás 
individuos  del  ejército,  se  mandó  por  real  orden  de  8  de  julio  de  1787, 
eomanicada  á  los  capitanes  generales  é  inspectores  de  loe  regimientos  de 
España,  que  en  los  tribunales  castrenses  no  se  admita  demanda  alguna  de 
esta- especie,  no  haciendo  constar  el  demandante  tener  la  correspondíenC 
real  licencia  siendo  contra  oficial,  ó  de  sus  gefes  si  el  demandado  hete 
sargento,  cabo  ó  soldado,  y  ademas  el  consentimiento  paterno,  coya  real 
resolución  se  comunicó  anteríormeuLe  al  patriarca  por  la  vía  reservada  de 
Grada  y  Justicia  en  20  de  febrero  del  espresado  año,  y  por  este  prelado 
se  ha  circulado  á  lodos  los  tenientes  vicarios  sns  subdelegados.  T  poslp- 
riermenleen  %  de  octobrede  1787, mandóS.  M.queesta  real  determina- 
ción se  guarde  por  via  de  regia;  y  qne  los  depósitos  que  hubieren  de  ha- 
cerse para  esplorar  la  voluntad  de  los  que  han  contraído  esponsales  se 
ejecuten  por  el  joea  ordinario  con  arreglo  á  la  real  cédala  de  23  de  octubre 
de  178S  y  demás  poiteríoreB. 

109.  Estas  dos  dhimas  reales  decisiones  de  90  de  febrero  y  2  de  octubre 
de  4787,  son  las  que  actualmente  rigen,  pnes  aunque  en  96  de  febrero  de 
1788  se  comunicó  una  real  orden  por  la  via  reservada  de  guerra,  para  que 
ontendi endose  dichas  resoluciones  para  el  caso  qne  tas  motivó ,  faivicsen 
en  lo  demás  rigurosa  observancia  las  comunicadas  anteriormente  al  ejército, 
se  derogó  esta  resolncion  par  otra  de  13  de  marzo  de  1799,  por  la  cuat 
previno  S.  M.  que  hasta  tanto  qne  por  regla  funeral  comprensiva  de  lodos 
sns  vasallos  lomé  las  dltimasiavMables  resolacior.es  sobre  las  órdenes  de- 
claratorias en  asuntos  de  esponsaleü,  se  observe  para  con  lodos  los  mili- 
lares  lo  dispneeto  en  la  real  cédula  del  Consejo  de  Castilla  de  18  de  se< 
tiemhre  de  1788  ,  y  en  la  real  orden  dirha  de    3  de  oclubre  de  1787, 


>:,C00¿ílc 


DI  LOf  IDIClOa    SOBRB  HATKIHONIO.  513 

•cayft  decisión  se  coiiiudÍc6  tambtea  coa  la  misma  Techa  á  los  dominios  de 
Indias. 

140,  PosteriorraenlB  se  declaró  por  real  orden  de  20  de  Tebrero  de 
1800,  el  modo  y  forma  con  que  la  jurisdicción  caslTfinse  debia  proceder  en 
las  causas  de  conlraccion  de  mutriinnnin  clandeslino  de  ios  militares;  de- 
"biendo  solo  conocer  de  á  Tac  ó  no  clandestino  el  matrimonio,  y  pronunciar 
sentencia  sobre  ello,  correspondiendo  lo  demás  que  en  esta  real  orden  so 
previene  üla  jurisdicción  militar. 

f  por  último,  por  real  orden  de  3t  de  agosto  de  1801 ,  se  sirvió  S.  M. 
-desestimar  la  representación  de)  patriarca  para  que  uo  tuvieran  efecto  las 
jvsoluciones  anteriores  que  obligaban  k  no  contraer  esponsales  sin  los  per- 
misos establecidos,  mandando,  que  no  se  admitiesen  en  los  tribunales  oas- 
ttrenses  deraaadas  sin  este  requisito,  y  que  si  los  geFes  negasen  esla  li- 
cencia á  los  sargentos,  cabos  y  soldados,  acudiesen  á  solicitarla  del  res  - 
peclivo  inspector. 

111.  De  todas  las  sentencias  que  dieren  los  teníenles  vicarios  de  ejérci- 
to contra  personas  militares  se  puede  apelar  al  tribunal  de  la  Hola  de  la 
Tfonciatura,  con  arreglo  á  la  real  orden  que  se  comunicó  al  ejército  y  ar- 
mada de  España  en  1 3  de  octubre  de  1787. 

113.  Tía  el  caso  no  esperado  que  los  tribunales  castrenses  admitan  las 
'demandas  matrimoniales,  ó  quisieren  proceder  í  la  celebración  del  malri- 
nonio,  sin  el  previo  requisito  del  consentimiento  paterno  tan  Tccomendado 
por  la  real  pragmática  de  26  de  mano  de  Í776,  y  lo  últimamente  resuelto 
porrea)  cédula  de  1.*  de  febrero  de  1785,  por  la  cual  tiene  mandado 
S.  M.  que  no  se  admitan  las  demandas  en  los  tritunales  eclesiásticos,  ni  se 
Tedu2can  á  matrimonio  Ins  esponsates,  sin  preceder  el  consentimiento  pa- 
'temo,  coD  la  formalidad  que  exige  la  referida  pragmática,  podrán  los  in- 
teresados oponerse,  formar  artículos  y -apelar  al  tribunal  de  la  Rota;  y 
coando  esta  les  diere  ju9to  motilo,  introducirán  e)  recurso  de  fuerza  anle 
«1  Supremo  Consejo  de  Castilla,  implorando  la  real  protección,  como  se 
espresa  en  la  real  orden  de  13  de  octubre  de  4787,  y  pendiente  el  re- 
curso, no  podrán  sin  atentado ,  pasar  á  librar  los  despachos ,  practicar 
Jas  demás  dlligendas,  ni  elevar  los  esponsales  á  matrimonio;  sin  que*én 
estos  recursos  de  fuerza  valga  fnero,  pues  todos  sin  escepcion  de  los  mili- 
lares,  se  deben  poner  ante  las  reales  audiencias  del  territorio,  á  cuyos  tri- 
))Dnales  está  cometido  este  conocimiento,  con  absoluta  inhibición  decuaí- 
quiera  otro. 

1 1 3.  Siempre  que  los  tenientes  vicarios  tengan  que  hi 
pósitos  por  opresión  y  para  esplorar  la  libertad  de  atgui 
nenies,  y  reducir  á  matrimonio  los  esponsales  qne  han  i 
la  estraccion  de  algún  hijo  ds  familia,  tomarán  auxilio  d 
dinana,  con  arreglo  &  la  real  cédula  de  23  de  oclnbre 
espidió  por  el  Supremo  Consejo  de  Castilla,  y  se  circuló  í 
nales  eclesiásticos  del  reino,  en  la  cual  se  previene,  que  < 
«spidan  por  d  juez  qne  respectivamenle  deba  conocer 
pnes  si  este  fuere  sobre  ser  racional  ó  no  el  disenso,  ha  d 
real  ordinario;  y  sí  fuere  sobre  esponsales,  después  de  ev: 
instructivo  sobre  el  disenso  ante  la  jnstici^  ordinaria,  coni 
tico,  impartiendo  para  la  ejecución  el  ausilió  del  brazo  s( 
batía  confirmado  poslenormenle  por  ta  real  orden  que  se' 
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cito  en  18  dfl  uctubrede  1787,  por  la  cual  previene  S,  H.  que  1m  OepM-' 
tos  de  Iw  qtte  se  pretende  haber  conlraido  espousalea  en  htt  caios  en  qnt 
se  les  atribuya  falla  de  libertad,  se  ba^aa  por  el  juez  ordinario,  y  por  «1 
eclesiástice  cuando  baja  llegado  el  case  de  conocer  de  ios  eapoasates,  dct- 
pnes  de  evacuado  el  panto  de  disenso  couronue  á  ta  real  pragmática,  aun- 
que los  contrayenles  gocen  del  fuero  de  gnerra. 

11  i.  A.  los  subdelegados  del  vicario  general  se  les  facilitará  bs  testi- 
gos que  pidan  para  declarar  en  bs  eausas  que  se  actúen  ea  su  juigado;  j 
si  fueren  de  los  que  volaotariamenle  se  presente»  á  ruego  de  las  partes  r» 
causas  malrímoniales,  no  necesitan  impartir  el  aaxilio:  asi  lo  mandé  ol  r^ 
pOr  real  naolacioD  de  6  d«  abril  da  1781. 


ttl  LISCAUM*  mtDIYOBa». 


1 1 6.  Por  divorcio  se  erttiende  en  sentido  lato,  laieparacien  del  marido  v  ta 
muger  conlra  loa  ñnet  del  enlace  que  contrajeron,  ya  sea  absoluta,  dta(d- 
vténdose  el  vincule,  de  suerte  que  cada  ano  pueda  casarse  con  otra  pene- 
na,  ya  sea  relaiivamente  á  la  separación  de  bienes  y  habitación  entre  mi- 
Tido  y  mujer,  paei  la  palabra  divorcia  viene  de  divertidad  de  roluntades. 
Considerado  estrictamenle  el  divorcio,  consisle  es  solo  esta  separación,  d> 
suerte  que  ne  pueden  el  maríJo  ni  la  moger  mientras  viva  uno  de  ellos  ca- 
sarse coa  otra  persona;  y  en  este  dltino  sentido  se  conoce  el  divorcw  eRtie 
iiosolros,  puesto  qne  ha  sido  elevade  á  sacramento  el  matrímeoio  legitiroa- 
menle  conlraido.  Por  la  fuerza  del  taalrimonie  han  reconocido  los  esposos, 
que  eran  sin  reserva  alguna  d  ano  del  olro  para  loda  la  vida,  dice  Wal- 
1er  en  su  Manual  de  derecho  eclesiástico  universal,  y  en  este  abandono 
reciproco  encuentran  so  unidad  Hsira  y  moral.  Cuando  el  cristianismo  sim- 
.  bolizó  esta  idea  en  la  misión  de  Cristo  con  su  iglesia,  es  indudable  qo« 
tuvo  la  indisolabjlidad  por  condición  fundamental  del  matrimonio  cristia- 
no: asi  es  qne  esle  concepto  es  ya  may  común  en  los  padres  mas  antiguos 
de  la  iglesia,  y  oi  sus  mas  remotos  ooncikos.  Es  pnes  compleUment«  indi* 
soluble  el  vinculo  matrimonial  entre  loe  cristianos.  La  iglesia  católica  es- 
tiende elle  principio  hasta  el  matrimonio  de  los  hereges,  porque  su  error 
de  querer  conciliar  el  divorcio  con  la  revelación  no  los  exime  de  la  auto- 
ridad ó  imperio  de  la  ley  divina:  Benedicto  XV  de  sfao^  diocesana:  li- 
bro 13,  cap.  i%.  Los  mismas  matrioMmttn  de  los  infieles,  sino  tienen  para 
(a  iglesia  el  ooncepto  de  sacramentos,  tienen  por  lo  menos  el  de  legltiiaes, 
y  por  contecoeDcia  el  de  indisolubles  á  juicio  y  según  los  principios  de  la 
misma.  Dnaescepcion  solo  hay,  segun  las  espresisnes  del  apóstol  san  Pa- 
blo á  los  coriutios,  á  saber,  si  convertido  al  catolicismo  uno  de  los  cónys- 
ges  infieles  cuando  contrajeron  el  matrimonio,  el  otro  oo  quiere  contioaír 
eu  so  compañía,  sino  para  mirieslarle  y  retraerle  de  la  fé,  pues  entonces 
el  convertido  puede  casarse  con  otra  persona,  ana  no  sucede  lo  nisao 
cuando  de  dos  casados  fieles,  el  uno  cae  en  la  heregla ,  porque  el  malri- 
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«Mnío  de  Im  Solea  es  siempre  ralo  y  estable  por  ser  sacramento,  al  paw 
^ut  el  lie  Im  iufieleí  h  considera  siempre  como  as  simple  contrato.  Otro 
«aao  esponen  4m  eanonútas  «i  que  puede  disolverse  el  matrimonio  en  cuan- 
to al  tIbcdIo  y  es,  cnasdo  uno  de  luí  contrayentes  antes  de  consomar  el 
malrímoirio  entra  en  reKgion  profesando  en  un  convento,  aunque  sea  con- 
tra la  Toisntad  dol  otro  cónyuge,  que  este  queda  libre  para  casarí^e. 

Cuando  se  disueire  el  matrimonio  á  causa  de  algnn  impedimento  diri- 
mmle  que  la  inraiídi,  dicha  dliolacioa  tiene  lugar  por  cansa  de  nulidad 
'y  no  por  divorcio. 

116,  Las  cansas  qne  producen  el  divorcio  4  separación  de  los  cónyuges  en 
ía  cohabitación  consisten  en  haber  cometido  uno  de  ellos  adulterio  pues  en  tal 
caso  puede  el  inocente  pedir  la  separación,  i  no  ner  que  hubiere  remitido 
lainjaría  espresa  A  tácilamenle,  v.  g.  cohabitando  eoñ  el  adúltero,  des- 
pués que  sabia  la  perpetración  ddadiillerio;  pero  no  puede  pedirse  la  sepa- 
ncioa  si  ambos  son  addlteros.  Son  también  causa  de  separación  la  sevicia 
6  trato  eroel  del  un  cónynge  para  con  el  otro,  por  el  cual  atenta  contra  su 
vidft:  la  enfermedad  crónica  contagiosa  qae  padezca  uno  de  los  cónyuges 
y-«l  inourrir  cualquiera  deellos  en  idolatría  ó  heregfa  grave;  yporasecban- 
ins  ocultas  d«  nn  cónyuge  contra  la  vida  d  honor  del  otro.  El  divorcio  por 
MlM  dltimas  causas  cesa  cuando  el  calpable  se  enmienda  y  cumple consus 
debares;  pero  respeto  de  la  causa  de  adulterio,  el  cónyuge  inocente  no  pne- 
At  sar  nunca  dUigado  á  unirse  con  e)  culpable. 

117.  Para  la  separados  ódivorcio  délos  cónyngeses  necesario,  puep,  qu« 
«lista  jufiU  cansa  que  se  al^e  y  pruebe  ante  la  autoridad  competente, 
((■e  lo  declare  con  conocimiento  de  cansa  y  después  de  practicar  las  dili- 
{ceneias  que^reaconTenientes.  Por  tanto,  no  prodoce  los  efectos  del  divor- 
cio la  s^raciiHi  de  los  c4nynges  por  convenio  mutuo;  pero  pueden  los 
«únyuges  permanecer  unidos,  aun  cuando  existiere  causa  para  divorciarse. 

La  autoridad  competente  para  declarar  el  divorcio  es  el  obispo  de  la 
diócesis  respectiva  de  los  cónyuges;  los  prelados  con  jurisdicción  epísco> 
pal  en  su  territorio  y. los  vicarios  i  quienes  los  obispos  someten  espresa- 
mente  esto  facultad. 

118.  A  la  demanda  de  divorcio  debe  preceder  el  juicio  de  conciliación, 
poes  cabiendo  avenencia  en  cuanto  á  la  unión,  se  exige  el  juicio  de  pai  por 
el  decreto  de  18  de  mayo  de  1821,  restablecido  en  30  de  egosto  de  1838: 
art.  4.  En  dicho  juicio  de  conciliación  debe  el  alcalde  dar  providencia 
de  que  se  unan  los  cóuyoges,  aunque  no  hubiese  avenencia,  pues  afectan- 
do l»aMon  de  los  raatrinoBios  al  bien  general  y  de  ta  iglesia,  no  puede 
•1  afeaüfc  prof  idendar  su  desunión,  porque  no  tiene  autoridad  para  ello, 
y  pf^Ui^ria  á  la  cuestión  en  cierto  modo;  pero  la  providencia  de  unión  en 
tal  can  se  circtwBCribe  á  cierto  lénuino  si  los  cónyuges  no  presentan  en  é\ 
osniAeaeioa  do  habórsetes  admitido  la  demanda  de  divorcio  por  el  juez 
OcMistico.  Los  cónyuges  presentan  pues,  en  tal  caso  la  demanda  de  di — 
VfiRio  ante  el  juez  eclesiástico  con  la  certiGcaeion  de  haber  intentado  t\ 
joieiode  eoociliacion.  Eo  la  demanda  se  espresa  los  motivos  porque  se  so- 
IMt»  el  dWoroio,  ofreciéndose  hacer  información  de  ellos,  6  se  presenta  in- 
UttMgatorio  para  que  se  evacué  por  el  juez  y  se  suplica  se  admita  la  de- 
■MMa  qitoae  Oterum  et  mtitvam  e^iaírititíionem. 

Presentada  la  demanda,  se  pasa  al  fiscal  y  se  nombra  defensor  del  ma- 
trÜMRie  pan  que  informe  sí  las  causas  alegadas  son  de  las  que  señalai 
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iM  cAnones;  f  pidan  se  pracliquee  las  diiigeaoiat  necei&riai  pm  evitar  tu 
Traades  que  podrían  cometerse,  si  bien  esta  práctica  na  es  común  en  todos 
los  juzgados,  Gt  juez  en  vista  de  la  aprobación  ó  censura  del  fiscal,  admite 
ó  niega  á  la  información.  Si  se  niega,  se  pide  reposición,  y  do  efecluánde- 
se,  puede  apelarse;  si  se  admite,  se  procede  á  la  iorormacíon,  debiendo  en 
caso  de  que  las  diligencias  bajan  de  evacuarse  fuera  de  la  capital  de  la 
diócesis  donde  se  sigue  el  pleito,  dar  comisión  á  un  eclesiástico  de  distin. 
'Cion  del  pueblo,  en  que  han  de  {iracUcarse  dicbas  diligencias  para  qot 
proceda  á  días.  Hecha  la  inrormacion,  se  pasa  al  fiscal  ó  defensor  del  ma- 
irimmio  para  qne  esponga  lo  convenieDle,  quien  sí  viere  que  no  están  pn- 
badas  las  causas  que  se  alegan,  opina  que  no  se  admita  la  demanda ,  j 
«n  tal  caso  se  entregan  los  autos  al  actor  por  si  qaiwe  ampliar  la  justifi- 
cación, y  el  juez  dá  procidencia  en  este  sentido,  podiendo  la  parle  pedir 
reposición  j  apelación  en  caso  negativa;  é  bien  opina  el  fiscal  que  se  admi- 
ta la  demanda,  y  así  severiSca  per  el  juez,  dándose  traslado  á  la  parle  de- 
mandada, quien  debe  contestar  en  el  -término  que  marca  el  derecho,  y  se 
siguen  Iss  demás  trámites  del  juicia  ordiurio  sin  mae  diferMcíAS  que  las 
que  vamos  marcando,  hasta  rei:aer  sentencia  ejecutoría,  sin  que  produzca 
el  efecto  de  variar  6  desnaturalizar  el  jaicio  civil,  que  la  causa  que  se  ale- 
gaesea  un  delito,  pues  en  este  pleito  no  se  trata  del  castigo  del 'Criminal; 
j  en  casoSe  qne  el  demandante  tuviera  tal  intenta,  debe  acudir  á  Jos  irí- 
banales  seglares,  y  asimismo,  si  el  delito  fuere  púbíioo,  puede  «Ifliinislerio 
fiscal  seguirlo  de  oficio. 

Si  el  demandado  no  se  oposiere  al  divoroio,  y  conviniere  en  la  scptn- 
don  sin  csntestar  las  cansas  alegadas,  y  asimismo  si  por  el  contrario,  cod- 
Tesáre  su  certeza,  no  deberá  decretarse  el  divorcio,  sino  que  deberá  se- 
guirse el  juido  con  el  defensor  del  matrimomn,  pues  interesa  á  la  socie- 
dad que  permanezca  la  unión  de  los  esposos,  y  estos  pudieran  maliciosa- 
mente coiwenirse  en  la  separación  sin  mediar  justa  causa.  Serardi  tn  jtu 
ttUsiast.  tomo  3.  Disert.  S,  cap.  2. 

De  la  sentencia  que  se  pronuncie  puede  ialerptnerse  apelaei*!,  y  «é- 
mitida,  se  acude  al  tribunal  del  meiropolitaau,  si  se  hnbiere  «entenciado  d 
pleito  por  el  obispo  ó  sn  vicario  general,  y  al  de  la  Rola,  si  por  el  metrO' 
politano.  Los  anlos  se  remiten  «riginales,  y  no  en  compulsa.  La  apelacJen  te 
sigue  ante  tos  metropolitanos,  de  la  manera  que  en  primera  instancia,  y 
arAe  la  Bola  según  hemos  dicho  en  la  pá^.  i7S. 

La  sentencia  ejecntoria  produce  el  efecto  de  que  no  pueda  el  cóaynge 
-contra  quien  se  dio  compeler  al  otro  conlra  su  voluntad  á  tinir  «tueyameo- 
teel  matrimonia;  [*ero  esto  no  obsta  para  que  desde  el  memeni^'i^jqueel 
cónyuge  que  obtuvo  la  sentencia  de  separaci«n  se  amistare  y  unieifhwn  el 
otro' cónyuge,  aunque  fuese  durante  el  juicio,  se  entienda  remitida  Ja  can- 
sa alegada  para  el  divorcto;  de  manera,  que  aanque  después  quierasepa- 
rarse  de  nuevo,  no  puede  alegar  los  mismos  hechos  ó  causas  porque«e  de- 
claró el  divorcio,  sino  otros  nuevos,  y  tendrá  que  principiarse  otra  vei  el 
juicio.  Y  este  es  el  sentido  en  que  dicen  algunos  autores  (Sr.  Elizondo,  U  7, 
cap.  73,  núm.  32:)  que  la  sentencia  en  causa  de  divorcio  nunca  pasa  ei 
autoridad  de  cosa  juzgada,  y  por  lo  que  se  recomienda  i  lascsriss  ede- 
fii:tsticas  que  amonesten  á  loe  cónyuges  para  que  se  leeoHcilieB  mútuaoMn- 
le  f  vuelvan  i  unirse. 

Respecto  de  las  pruebas  en  causa  de  divorcio,  debe  tenerse  preMolc, 
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que  cuando  1^  cansa  alegada  Taese  adulterio,  se  admite  la  prueba  índicÑH 
Tia.eslo  es;  la  de  presunciones  6  conjeturas  que  resallan  de  ciertos  hechor 
como-  la  entrada  á  deshoras  de  la  noche  y  cautelosaoiente  del  marido  en- 
easa-db  ma  muger,  con  quien  se  sospecha  tiene  relaciones  ilfcitas,  y  otras 
por  el  estilo  que  pueden  atestiguarse  por  los  criados  de  ta  ca.ta,  prueba  que. 
M  admite  por  la  dificultad  de  encontrar  otras  mas  fuertes:  Wiiller,  Hannar 
áél  derecho  eclesiástico  universal,  %  %U,  y  el  cardenalde  Luca;  de  mas- 
trím.  disert.  43,núm  20. 

Acerca  de  la  prueba  de  testigos  que  es  la  mas  frecuente  en  las  causas 
dé  dWorcio,  debe  advertirse,  que  el  testimonio  que  presten  no  sea  de  oídas, 
lino  que  den  por  si  noticin  de  la  cansa  porqoe  deba  separarse  el  matrimo- 
nio: cap.  49,  tf(.  20,  llb.  9  de  las  Decretales:  que  el  dicho  de  un  solo  testigo 
no  basta  para  la  separación  <^  disolución  de  un  matrimonio  contraído,  atin- 
(fuepuede  servir  para  impedir  la  celebración  de  un  enlace:  cap.  ii,  tltu- 
k)  80,  lib.2lle  las  Decretales. 

El  defensor  del  matrimonio  debe  ser  persona  docta  en  el  derecho,  ó  de 
locontrario,  dar  su  dictamen  con  acuerdo  de  asesor.  También  puede  serlo 
el  fiscal  en  los  ne^gocios  en  que  no  intervenga  con  este  carácter. 

Asimismo,  debe  advertirse,  respecto  de  la  prueba  de  documentos,  que 
(ioandU  se  trate  de  la  nulidad  del  matrimonio,  solo  deben  admitirse  aque- 
llos que  contengan  luchos  que  auolea  por  si  el  matrimonio,  como  el  de  vi- 
vir el  cónyuge  primero  de  una  persona  qtie  ha  contraído  segundo  enlace, 
«I  hallarse  el  cónyuge  ordenado  in  sacris,  y  aun  en  tales  casos  debe  cons- 
tar completamente  la  autenticidad  de  tos  docnmentos,  pues  para  declarar 
U'  nulidad  se  necesita  prueba  completamente  plena;  mas  si  se  tratara  d« 
probar  la  imposibilidad  de  contraer  el' matrimonio,  por  eiistir  algún  impo?- 
¿Intento,  no  se  requiere  esta  clase  de  prueba. 
419.  En  las  causas  de  divorcio  puedeD-ocnrrirvariosincideDtescoBMlfeo 
to  de)  mismo;  vales  son  el  de  dept^ito  de  la  muger,  prestación  de  alimento» 
y  abono  de  litis  espensas,  qne  debe-haoer  el  marido  á  la  ffiisma*  rtíwcioD 
de  hijos  y  restitución  denote. 
4S0.  Cuando  la  muger  pide  el  depósito  porcrecr  fundadamesleqne  no  pne- 
(le  permanecer  sin  peligro  con  sn  mando duraate  el  pleito  de  su  separación^. 
to  hace  generalmehte  por  un  otrosi  a  la  demanda  de  divorcio,  en  el  que  so- . 
licita  He  la  deposite  en  casa  de  sos  padres  6  persona  ilecooflanza  y  respeto 
6  monasterio  por  las  razones  espuestas,  sobre  coya  veracidad  ofrece  infor- 
niacioD  sumaria;  en  caso  urgente,  puede  la  mujer  pedh*  el  depósito  al  alcal- 
de ante  quien  celebra  el  juicio  de  conciliación,  y  este  puede  proveerlo  inlé- 
rinamente  en  el  acto,  mientras  se  admite  la  demanda  de  divorcio,  sin  per-, 
jaicio  de  qne  el  juez  lo  confirme  ó  varíe  después. 

Pidiéndose  ante  el  juez  que  entiende  del  divorcio,  en  un  otrosi  de  I»? 
demanda,  se  da  auto  seiíalando  el  punto  donde  ha  de  estar  depositada  U  , 
mujer,  pero  esteauto  tiene  la  calidad  de  interino,  pues  puede  revocarse  sí., 
no  se  admite  la  demanda  principal,  ó  se  declara  no  haber  lugar  a)  divorcio. 

Guando  la  mujer  no  se  atreviera  á  salir  de  sn  casa  para  constituirse  eu. 
el  puesto  del  depósito,  debe  nombrarse  un  comisionado  que  acompañado 
del  nptario  efectúe  la  traslación,  padieodo  usarse  ea  caso  de  resistencia 
basta  de  ta  fuerza,  sí  bien  entonces  debe  implorarse  el  auxilio  del  bra- 
zo seglar:  todo  ello  se  hará  constar  por  diligencia.  El  marido  puede  opo- 
nerse i  la  permaneDcia  de  la  majer  en  la  casa  que  eligió  por  tener  moliioi 
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pan  DO  juigarla  d«oon»&  y  de  respoU),  tefialuido  otn  que  let  d*  >a  con-. 

Baaza;  en  tal  caso  el  jaez  si  \b  pareóeren  fondadas  y  ciertas  Us  r&zontr  de) 
marido,  puede  pniveer  según  golicita,  pero  daodo  traslado  á  I&  majer,  la. 
cual  puede  oponerse,  y  se  sigue  un  artfcalo  por  ios  término»  ordinarios: 
la  mii^r  poede  también  hacer  igual  solicitud,  procediéndose,  como  eo  la 
anterior,  si  te  opusiere  el  marido. 

121.  En  cnanto  al  incidente  de  alimentos  ydemas  arriba  ineDdMados,flQ-- 
tienden  los  tribunales  seglares,  pnes  según  se  dice  ea  ia  ley  SO,  UU  2,  U- 
bro  2  de  la  Nov.  Recop.,  los  jueces  eclesiáslJcos  solo  deben  eatender  en  la» 
causas  de  divorcio,  sin  mezclarse  con  pretesto  algun»,  en  Us  tanp««lei 
y  probuas  sobre  atimenlos,  lilis  espeasas  6  restitución  de  dote  como  pro- 
lúas  y  privaÜTas  de  los  magistrados  seculares,  k  qoieoes  incoabe  ta  fir- 
macioa  de  sos  respectivos  procesos.  En  ed  consecoeocia  Iw  jueces  edo- 
■íj^icos  deben  remitir  á  los  jueces  seculares  estos  incidentes,  é.  bien  ti 
los  litÍRantes  piden  como  suden  por  un  otrosí  á  la  demanda  principal  qo* 
se  lea  dé  tesümonío  de  haberse  incoado  «i  el  tribunal  eclesUatioo  La  it^ 
manda  de  divorcio,  para  con  él  enlabiar  la  de  alimentos  aftie  el  juez  ocdi. 
nario,  proveer  que  se  les  despache  sin  detención  dicho  leslimonio. 

122.  Ed  cuanto  á  la  demanda  de  litis  espensai  para  ei  eamplimíeoto  déla 
obligación  que  tiene  el  maridoque  no  fuera  pobre,  de  abonará-la  mujer 
los  que  se  causaren  en  el  piulo,  se  presenta  ante  á  jaei  un  docamealo 
que  acredite  haberse  intentado  el  juicio  de  conciliación,  y  eltesliraooio  do 
haberse  interpuesto  la  demanda  de  divorcio,  y  eo  ella  te  pidese  entrega» 
Boa cantidad  al  procurador  ácuentadelas  qoesederengnen:  etjaez  pr»* 
Teeaulo  eo  que  asi  se  dispone,  el  cual  se  lleva  &  efecto  basta  per  apnr 
mío,  si  bien  la  parle  contraria  puede  opoaerM  alegando  no  toner  biúeii 
y  se  sigue  el  incidente  por  los  trámites  de  la  vía  (Vdinaria. 

123.  El  cónyuge  que  dio  causa  at  divorcio,  es  quien  debe  alimeetard  lo» 
hijos,  á  no  ser  que  fuera  pobre  y  el  otro  cónyuge  rico,  pues  entonces  dA* 
este  alimeoUrlos;  mas  los  hijos  que  no  hayan  cumplido  aun  tras  aaoi, 
deben  ser  alimentados  por  la  madre:  ley  3,  UL  49.  Part.  4.  Cnando  no  n 
coavieoen  los  padres  eo  cuál  ha  de  tener  en  ku  poder  á  los  bijot,  iám 
quedaren  poder  del  inocente  ó  que  no  di6  canea  al  divorcio:  mas  si  h 
conviniere  i  dichos  hijos  permanecer  eo  poder  del  que  les  lieoe,  por  m 
mala  coadnola  ú  otro  motivo  razonable  puede  d  obo  cónyuge  presentar  de- 
manda con  certificado  de  habéis  intentado  el  juicio  de  conciliactoo  y  tes- 
timonio de  haberse  entablado  la  de  divorcio,  para  que  pasen  á  sa  poder,  y 
se«gue  este  incidente  eo  los  términos  qne  el  anterior. 

tS4.  La  demanda  para  que  el  marido  devuelva  á  la  mujer  la  dote  y  los 
demás  bienes  que  le  corresponden  de  la  sociedad  de  ganaocialet  en  virtad 
de  haber  cesado  esta  por  causa  del  divorcio,  se  presenta  también  ota  el 
certificado  del  juicio  de  conciliación  y  asimismo  de  haberse  senlaociad» 
el  divorcio;  de  esta  demanda  se  dá  traslado  al  marido  y  se  sig;Qe  d  Íno- 
denle  por  los  trámites  de  la  via  ordinaria. 


.y  Google 


.    LOS    ICIClOt    lOBXB    MATHlHOtlIO. 


I  JUICIO  SniRI    NULIDAD  >DKL  mTBIMOtlJO. 


ns.  Este  juicio  tiene  lugar  cuaodo  se  ha  conlraidó  el  inalrimoaio  coi)' 
alguno  de  lus  impedimentos  llamados  dirimeittes,  esto  es,  que  sstorban. 
contraer  el  enlace,  y  cootraido  lo  deslruyen ,  pudiendo  cada  Uflo  de  loa 
«oosorles  c^iiarae  con  otra  persona. 

Los  aulorea  comprenden  los  impedimentos  dirimentes-  «n-los  tiguien- 
IH  versos: 

Error,  cODdIlio,  voliim,  cogutio,  crin«a, 
Calba  dttparitai,  vK^  ordo,  ligameo,  IuhwbUc 
Si  lii  afflDÍi,  il  forl«  cohire  nequibíi 
Si  parochi  el  dupjioia  daM  preMotla  teitii 
Riptaye  ijt  mulier,  necpartl  rediUtatutae; 
Uioc  faelMdi  vatant,  oogaubia  facta  retradant; 

Detodb«  ellos  se  ha  tratado  en  el  tomo  t.*  del  Febrero,  sección  i.*^ 
M  Iftolo  i.* 

Es  taubim  nnlo  el  matrimonio  con  relacioo  al  derecho  nabirat,  cnan- 
do  le  contrae  por  los  que  no  tienen  la  edad  cooapetento,  k  no  qne  apare- 
cieren idóneos  por  hatwr  tenido  eoceston;  por  los  que  están- tocos  ó  de- 
ventes,  puesto  que  no  pueden  consentir,  ó  por  los  impotentes  con  anle- 
noridad  &  la  celebración  del  matrimonio,  de  un  modo  absolpto,  ya  ftier»- 
per  nitoralezaó  pw  accidente;  mas  no  por  los  estériles,  por  lo  difícil  que- 
es  su  prueba,  pues  suelen  coo  el  tiempo  tener  sncesiiH),  j  asimismo  por 
haberserevocadoelpoderpara  contrario,  cuando  se  efeclúa  deeetemodo,. 
7  no  haberse  revalidado  después. 
196.  Para  qoe  se  declare  la  nulidad  del  matrimonio,  es  neeesario  recnrrir' 
á  ta  autoridad  competente,  la  cual  es  la  eelesiásbca,  pues  los  einyuges- 
DO  pueden  separarse  por  su  solo  conseoUmiento,  anulando  so  enlaee. 

La  instancia  para  k  nalidad  puede  inlenlarss  ó  por  solo  los  cónyuges 
A  de  oficio  ó  por  cualquier  persona.  Pueden  interponer  demanda  de  bhIí- 
(faí  sblstmente  loscóayuges,  cuando  el  impedimeoto  Tuere  solo  de  les  re- 
hlivt»  al  consentimiento,  bienestar  ó  mnlacion  de  la  vida  de  los  cónyuges,. 
como  la-  Atedia,  el  error,  el  miedo,  etc.,  y  en  tales  casos,  pueden  loscAn- 
TDgesavn  después  de  interpuesta  la  demanda  consentir  en  permanecer  ea- 
su  nuion.  Pnede  promoverse  la  instancia  de  oflmo,  ó  por  quien  tenga  no- 
ticia del  impedimento,  cuuido  este  tiene  so  origen  en  el  interés  público. 
TaW  son  por  egemplo  los  de  consanguinidad  y  afinidad  y  demás  opuestos 
i  los' altbs  fines  sociales  y  polflicos  en  que  se  Tunda  su  eslablecimiento, 
pues  interesa  i  los  indiridoos  de  la  sociedad  que  no  se  obre  en  oposición 
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á  aquellos  fines:  cap.  *,  t(t.  18,  lib.  *  de  las  Decretales  de  Gregorio  IX; 
cap.  2  y  final,  áe  conjugio  sertxmtm;  ley  3,  t(l.  9,  Part.  4. 

Según  el  derecho  antiguo  de  las  Decretales,  no  podia  separarse  &  los 
impotentes  cuando  habiendo  coulraido  matrimonio  ignorando  el  ímpedi- 
mnito,  se  conveníaD  en  vivir  como  hermanos;  mas  la  disciplina  moderna 
ha  establecido  que  se  declaren  nulos  dichos  malrímonios  paraerilar  unio- 
nes torpes,  si  bien  en  tales  casos,  debe  el  jucí  proceder  con  suma  prudencia, 
y  solo  cuando  conste  públicamente  la  certeza  del  impedimento  espresado: 
Sixto  V  citado  por  Sánchez,  lib.  7,  disposición  92,  niim.  Hy  disposición  97. 
núm.  5.  Cuando  los  cónyuges  reclaman  la  nulidad  por  dicha  caus^,  no 
bástala  confesión  del  acusadocomo  impotente  para  declararla,  porque  pueda 
ser  frauduleuta  con  el  objeto  de  librarse  de  su  consorte,  sino  que  deberi 
preceder  reconocimiento  pericial,  ea  virtud  del  que  se  declare  la  existencia 
del  impedimento.  Contradiciéndose  d  impedimento  por  alguno  de  los  cón- 
yuges, se  procede  a  la  práctica  de  otras  pruebas  que  lo  hagan  constar 
Cuando  aparece  dudosa  la  impotencia,  ó  no  se  puede  averiguar  si  es  lem- 
|)oral  ó  perpetua,  se  dá  á  los  cónyuges  el  plazo  de  tres  años  para  que  vi- 
van juntos,  recibiéndoles  juramento  de  que  procurarán  cohabitar,  y  si  no 
lo  consiguieren,  debedeclararse  perpetua  la  impotencia,  previos  los  com- 
petentes reconocimientos,  y  toma  de  juramento  á  los  consortes  de  que  pro- 
curaron la  cohabitación,  í  siete  parientes  del  varón  y  á  otros  siete  de  la 
mujer,  y  en  su  falta,  i,  igual  numero  de  vecinos  de  que  creen  que  los  con- 
sortes han  jurado  con  verdad:  leyes  5  y  6,  Ifl.  8,  Part.  (.  Si  la  impoten- 
cia era  de  la  mujer  se  señala  no  término  mas  breve:  Berardi,  cap.  2,  Di- 
sert-  *. 

Debiendo  estarse  siempre  en  caso  de  duda  por  la  validez  del  matrimo- 
nio, se  sigue,  que  cuando  uno  de  los  dos  cónyuges  niegue  que  coDsnmó  el 
mairimooto  y, el  otro  lo  afirme,  y  no  hubiese  s^ales  ciertas,  se  está  por 
el  dicho  del  qne  afirma. 

Cuando  se  duda  sobre  si  es  ó  no  anterior  al  matrimonio  la  impoleocia, 
sepresumeanjerior  si  es  intrinseca  ó  natural,  y  posterior,  si  ^Irínseca  ó 
accidental,  á  no  que  la  qnerdla  fuere  en  el  primer  mes  siguiente  al  BMtri- 
mooio:  Ngnmenlode  la  ley  6,  ,lit.  8,  Part.  4. 

Debe  declararse  también  sí  la  impotencia  es  absoluta  ó  solo  relativa  i 
la  persona  con  quien  se  ha  contraído  el  matrimonio;  en  el  primer  caso,  sa 
declara  adamas  de  la  nulidad  del  matrimenio  actual,  que  no  se  pueda  ce- 
lebrar otro  por  el  impotente:  can.  99,  cnest.  3,  causa  Si.  Véase  Escrichci 
artículo,  Impotencia. 

■  La  demanda  de  nulidad  se  presenta  sin  necesidad  de  jnicio  de  conci- 
liación, «spresando  el  impedimento  qoe  existe  coa  la  debida  justificación 
ú  ofreciéndola  haoer  en  su  caso  y  solicilando  se  declare  la  nulidad  del 
matrimonio. 

El  juez  posa  los  autos  al  fiwai  antes  de  la  informaolon,  para  quedé  tu 
Adamen,  aobre  si  las  causas  alegadas  son  de  las  que  marcan  los  cáoones 
y  después  dedicha  información  para  que  diga  si  de  ella  sparecaí  ciertas- 
También  w  nombra  un  defensor  del  matrimonio ,  si  el  üscal  no  padiest 
defenderlo,  quién  aceptado  el  cargo,  espooe  cnanto  cree  coadueenle  pan 
la  defensa  del  vtficulo:  €onst.  de  Benedicto  XIV  de  3  de  noviembre  de  1741. 

El  juez  da  trafilado  de  la  demanda  y  de  lo  qne  espone  el  defensor  al. 
copsorto  que  se  opusiere  á  ella,  y  visto,  admite  ó  desecha  la  demanda, 
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ngDÍéndose  los  trámites  del  juicio  ordinario  en  el  primer  eaw,  debiendo 
oir  al  defensor  antes  de  lomar  provideorias,  y  entendiéndose  con  él  lodos 
los  Irámites  hasta  dar  sentencia,  de  la  que  apelará  dicho  defensor  si  asi  no 
lo  hiciere  ninguno  de  los  cónyuges,  presentándose  romo  actor  en  el  tribunal 
superior  hasta  que  se  nombre  olro  derensor.  La  sentencia  definitiva  no 
pasa  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  de  suerte  que  siempre  puede  abrirse 
el  juicio  Tenecido  y  adnutirse  nuevas  alegaciones  y  pruebas  para  que  m 
varíe  la  providencia:  capí  7,  X.  de  sent.  et  re  judicata. 

Acerca  de  la  prueba  de  testigos  que  es  la  mas  frecueate  en  las  causas 
de  nulidad  de  matrímomo,  debe  advertirse,  que  cuando  se  trate  de  averí- 
gnar  el  impedimentoque  consiste  en  la  cognación,  pueden  admitirse  los 
parientes  de  los  cónyuges,  á  pesar  de  que  por  regla  general  son  escluidos 
en  las  causas  de  sus  paríentes,  pues  en  las  cansas  matrimoniales  se  ad- 
miten lodos  los  que  pueden  tener  noticia  del  hecho  que  se  trata  de  áve~ 
rignar ;  que  no  testifiquen  de  oídas,  sino  que  den  por  si  noticia  de  la 
causa  porque  debe  disolverse  el  malrímotiio:  cap.  i7,  tit  20,  lib.  2  de  las 
Decretales:  Que  cuando  testifiquen  sobre  grados  de  cognación,  deben  ha- 
cerlo por  lo  menos  desdo  los  hermanos  carnales  de  que  descienden,  pues 
no  basta  que  lo  hagan  desde  el  grado  segundo  de  cognación:  cap.  7,  tí- 
IdIo  U,  lio,  (  de  las  Decretales. 

La  nulidad  del  malrimoaio  produce  la  nulidad  de  sus  efectos,  á  no  qae 
se  b«bie&e  contraído  Igoorando  la  causa  de  la  nulidad,  y  que  esta  buena 
fé  subsista  posteriormente,  pues  en  cuanto  cesare,  el  malrinsonio  dejari  de 
producir  sos  efectos,  y  en  su  consecaeneia  loa  Ujoa  habidos  desde  enton- 
ces, seráo  considerados  contó  ilegiüows,  respecta  del  ^ue  Inviere  )pala  lé: 
Icye*  S  7  3,  liL  S,  Par!,  i. 
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lACtiKM  pant  contraer  espotUaUt  ó  para  cfitart». 


tf7.  En  Ul  parte,  á  tuto*  de  tal  mes  y  afiot  Mte  mí  el  escFibaoo  ▼  c•B^ 
petante  número delestÍg(»,pareció4oa  N.  d»  N.  7  dijo:  que  D.  F.  de.L 
n  Mjff ,  aeoor  de  SÁ  años,  (iqui  se  esprtsari  si  et  qwt  ooacede  U 
licencia  esalgon  piirienls  6  et  curador  del  nanor  por  do  teocf  este  pa- 
dre], (lene  determinado  casaras  (ó  contraer  espomalesl  cod  Boóa  A>  S.  de 
estado  sollerft  (ó  viada),  bija  de...  y  para  poder  práclicarlo,  y  qoe  no  se  le 
oponga  el  mas  leve  obstáculo,  me  ha  pedido  la  liceDcia  que  previene  la 
nal  praí^mática  de  38  de  abril  de  4803,  ó  lev  18,  til.  S,  lib.  10  de  la  N»- 
Yisima  Recopilactoa;  y  mediante  á  concurrir  en  la  espreaada  las  drcanstan- 
das  qoe  para  verificar  esle  enlace  se  requieren,  en  la  Torma  que  mas  bava 
lugar  eo  derecho  concede  licencia  y  TaculUd  al  espresado  D...  sa  hijo  (pa- 
riente 6  popilol  para  qae  celebre  matrimonio  con  !a  citada  do3a  A.,  i  csyo 
efecto  de  su  libre  voluntad  presla  so  benepládto  para  qae  no  se  te  ponga 
impedimento  algono,  y  se  obliga  en  legal  forma  á  no  revocar  y  redamar 
esta  licencia,  y  si  lo  contrario  hiciere,  no  valga  la  redamación.  Aii  (• 
otorga  y  firma  el  dtado  D....  á  qnien  doy  té  conozco,  siendo  testigos,  etc. 

Guando  adeoMs  del  consentimieato  paterno,  se  necesita  obtener  real  li- 
cencia, deben  relacionarse  estas  reales  licencias  en  las  escrilnras  de  con- 
sentimiento de  los  padres,  parientes  6  tutores  qae  concedan  el  permiso- 
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188.  El  interesado  r«cnrre  por  medio  de  una  csposicion  al  goberna- 
dor de  la  provinda,  solidtaodo  que  supla  el  consentimiento  que  le  niega 
su  padre  para  contraer  matrimonio  en  estos  6  semejantes  lérminos: 
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Señor  gobernador  de  ta  |)p»vincia  de  H...  H...  ultero^  dft  edad  de  Unh» 
años,  jortateco;  hijo  de...  F.  de  L. ,  Tccind!  de  dicho  pueblo,  á  V.  S.  con  et 
debido  respeto  espone:  Q<ie  tiene  conlralado  Dulrimonio  con  Doot  A.  de  S. 
nnlura)  de  N.,  soliera,  de  tastos  años,  hija  da  N.,  vecinos  del  referido  N.,  y 
queriendo  re&lizar  su  matrimonio,  se  niega  el  padre  delespooenle  a  presUr 
el  consentimieato  debido,  sin  que  para  ú\o  tenga  al  parec«r  causa  alguna 
justa.  En  cuva  atención 

A  V.  S.  suplica  le  snpla  el  coosen limieivlo  requerido  en  conformi- 
dad del  real  decreto  de  30  de  agosto  de  1 836,  sí  s^ub  los  infonnes  qae  es- 
time tomar  lo  conceptaase  jnslo  y  legal. 

El  gobernador  remite  esta  solicitud  con  oficio  al  alcalde  coostilucionaí 
deR.  para  que  practique  las  diligencias  de  costumbre,  las  cualesse  reducen 
á  qne  ha^a con.<itar  si  el  recurrente  seratifica  en  el  contenido-de  aquella  t 
reconoce  la  firma,  y  asimismo  si  su  padre  le  niega  el  consentímienloy  W 
motivos  en  que  se  funda  para  ello,  si  tuviese  por  conveniente  masifestarlos: 
encargando  al  espre>«tdo  atcaMe,  que  después  de  concluidas  estas  diligen- 
cias, le  devuelva  el  espediente;  que  informe  al  propio  tiempo  sobre  la  con- 
ducta, calidad,  medios  de  subsistencia,  y  demás  circnnstancias  del  intere- 
sado, y  disponga  que  el  cura  párroco  lo  verifique  también  separadamente^ 
Iguales  informes  se  piden  por  medio  de  oficio  al  alcalde  de  N. 

Si  ea  vista  de  estas  diligencias  cree  el  gobernador  que  debe  conceder  el 
permiso  solicitada,  estieode  la  siguiente  providencia.  iPor  lo  qne  resulta  d« 
este  espediente,  y  con  arreglo  í  las  disposiciones  que  rigen,  suplo  á  P.  de  L. 
el  coQsenttmienlo  que  le  niega  su  padre  Franciscopara  contraer  matrimo- 
nio con  Doña  A.  de  S.  T  á  fhv  de  que  pueda  hacer  oooslar  este  permiso, 
espídasele  la  competente  certiGcaoion.* 


Escritura  Je  paiabra  di  catamiento  ó  etpentaJet  dt  futuro. 


1 99.  En  tal  pueblo,  á  tantos  de  tal  mes  y  ano,  ante  mí  el  escribano  y  con- 
pélente  número  de  testigos,  parecieron  D.  B.  y  Doña  S.  de  estado  sdteros, . 
mayores  de  S5  años  {pueden  también  ser  menores  de  esta  edad,  pero  muyo- 
res  de  1  (  y  de  f  2  años  respeclivamente),  naturales  y  vecinos  de hijos 

de...  y  dijeron:  que  para  afianzar  perpetua  y  honestamente  el  amor  que  s« 

profesan,  han  deliberado  contraer  matrimonio,  y  por  graves  inconvenientes 

qne  les  impiden  efectuarlo  desde  luego,  quieren  ligarse  con  los  esponsales 

de  futoro,  y  ■  fin  de  que  ninguno  se  pueda  separar,  y  poniéndolo  en  ejecu- 

cioB  en  la  mayor  forma  que  haya  lugar  en  derecho,  instruidos  del  que  en 

este  caso  les  compele,  de  su  libre  y  espontánea  voluntad  of 

meten  y  se  dan  múluameote  su  fé  y  palabra  de  casarse  pi 

que  constituyen  obligación  de  contraer  legítimo  y  verdac 

según  disposición  del  Concilio  de  Trento,  para  tal  día  de  I 

que  ninguno  contraerá  directa  ni  indireolamente  espónjale 

guna  sin  qne  preceda  licencia  y  consentimiento  por  escr 

trayente,  ó  si  lo  hiciere  sea  nulo:  y  para  mayor  estabilidad 

nos  derechas  y  tales  alhajas  (se  espresarán  las  que  sean]! 

pasaron  á  su  poder  recíprocamente,  deque  doy  fé.  Asimismo  se  obligan  á 
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DO  reclamar  «te  contrato,  y  si  lo  lijcieren,  adeoia»  de  attier  oidos judicial 
ni  estrajudicialmenle,  quieren  ser  compelidos  á  ^a  ebservancia,  como  por 
•enteacia  dcGnitÍTa  de  jnez  competeute  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzga- 
da, obligando  á  dio  sus  personas  y  bienes,  y  sometiándose  á  los  señores 
jueces  quede  esta  causa  deban  conocer,  conrofme  k  der«  cbo,  y  renuncian 
las  loyes  á  su  favor.  Así  lo  otorgan  y  firman  he  espresados,  i  qgienes  doy 
fé  conozco,  siendo  testigos  N.  N.,  etc. 

NoTi.  Si  para  contraer  estos  esponsales  se  necesita  el  consentimiento 
paterno  6  de  los  parientes  ó  tutores  por  ser  menores  de  edad  los  contraywi' 
tes,  debe  hacerse  mención  de  dicbo  requisito,  insertándose  &  !a  letra  el  do- 
cumento en  que  eslnvicse  consignada  la  aatoriíacion. 

Oríi.  No  debe  en  estas  escrituras  ponerse  pena  contra  erque  se  re- 
tracte, oí  juramenlo  de  cumplir  el  contrato,  ni  renuncia  de  )a  ley  30,  tflo- 
lotl,  part.  5,quedii:e:i>quearrepintiéndosealgiinod'e  las  contrayentes  do 
esté  obligado  á  pagar  la  pena.»  La  razoo-es  porqae  si.se  ponen,  como  el 
qne  haderelajarel  juramento  y  conocer  délos  esponsales  es  el  ordinario 
eclesiísiicQ,  puede  suceder  que  por  miedo- de  ser  castigado  el  arrepenlid» 
como  perjuro,  y  compeliilo  al  cumplimiento  de  la  pena,  se  cuse  contra  su 
voluntad,  consecuencia  funestísima,  qiie>-como  heoiDs  manifestado  antes, 
debe  «ien^re  evitarse. 


Etcritura  de  s^aracion  ó  áisoUidon  de  etpontales. 


130.  Kn  tal  parte,  átantos  de  tal  mes  y  año,  anlemf  el  ócríbarto  y  compe- 
tente número  de  testigos,  se  presentaron  D.  N.  y  DoSa  L.  de  esta  vecindad , 
y  dijeron:  Que  en  tal  día,  mes  y  aiío  contrajeron  esponsales  de  futuro,  y  sa 
dieron  mutua  palabra  de  casarse  segunlos  ritos  de  la  iglesia,  y  para  mayor 
firmeza  se  entregaron  tales  alhajas  (se  espresarán  las  que  sean),  obligándose 
á  que  ninguno  los  contraeriacon  otra  persona  sin  consentimiento  por  escri- 
to del  otro  contrayente,  y  conviniéndole  ahora  apartarse  de  este  compro- 
miso, para  que  tenga  efecto  su  separación  en  la  via  y  forma  qne  mas  baya 
lu^ar  en  derecho,  cerciorados  del  que  les  compele,  de  su  libre  y  espontánea 
voluntad  otorgan:  Que  se  apartan  de  los  referidos  esponsales,  los  que  dan 
pordisuellos  y  de  ningún  valor,  como  si  no  los  hubieran  contraído,  y  ln« 
otnrí:anles  se  declaran  reciprocamente  por  libres  de  la  obligación  que  pnr 
su  palabra  de  casamiento  lenian  ligada  sus  personas,  quedando  en  plena 
libertad  para  contraer  matrimonio,  como  si  jamis  hubiera  habido  tales  es- 
ponsales, á  cuyo  ñn  desisten  y  se  apartan  de  las  acciones  qae  para  impe- 
dirlo les  compelían,  y  se  devuelven  las  referidas  alhajas.  T  bajo  juramento 
que  hacen  por  Dios  y  una  cruz  se  obligan  á  no  ponerse  impedimento  ni  re- 
clamar esta  escritura,  y  si  lo  hicieren  quieren  que  ademas  de  no  oírseles 
en  juicio  ni  fuera  de  él  se  les  compela  i  su  observancia.  Y  al  cumplimiento 
de  este  contrato  obligan  sus  personas  y  bienes,  y  renuncian  las  leyes  que 
les  sean  favorables.  Asi  lo  otorgan  y  firman  los  espresados,  á  qoieoes  doy 
fé  conozco,  siendo  testigos  N.  y  N.,  ele. 

Nota.  Si  cada  uno,  por  no  existir  ambos  en  un  mismo  pueblo,  hiciese  se- 
paradamente su  apartamiento  de  la  obligación  contraída,  el  que  lo  baga 
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inimero  debe  espresar  la  condicioR  de  que  el  otro  m  aparte  lambien,  por- 
que de  00  prevenirse  asi,  puede  aquel  quedar  ligado,  y  esle  en  tiberiad,  lo 
<4ial  no  es  justo. 


VoiUrparacotaraer  matrimonio. 


131.  En  (al  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mf  el  escribano  y  compO' 
tente  numero  de  testigos  qnese  espresarán,  pareció  N.  de  tal,  de  estado 
Mltero  tó  fiado)  de  esta  Tecindad,  y  dijo:  Que  tiene  concerlAdo  celebrar 
matrimonio,  segno  el  ¿nüen  de  nuestra  santa  iglesia,  con  L.  de  S.,  hija  le- 
gítima de...  de  estado  soliera  (ó  viuda),  vecina  de...  á  cuyo  acto  no  puede 
concurrir  por  (aqd  el  motivo  de  la  imposibilidad]:  y  para  que  por  dicha  au- 
eencia  bo  dge  de  tener  efeclo,  en  la  forma  que  mas  haya  lugar  en  derecho 
de  ID  tihre  y  espoetánea  voluntad  otorga,  que  da  y  conliere  todo  su  poder 
cumplido,  bastante  y  cuanto  sea  necesario  á  S.  T,,  vecino  de...  su  padre, 
bermano  yamigo,  especial  y  señaladamente,  para  que  á  nombre  del  otor- 
gante y  represeotaodo  su  persona  se  despose  por  palabras  de  presente,  que 
constituyen  verdadero  y  legitimo  matrimonio  con  la  citada  L.  de  S.  prece- 
didas las  amonestaciooes  que  previene  el  santo  Concilio  do  Trente,  á  la  dis- 
pensa de  ellas,  y  si  la  espresada  recibe  al  otorgante  por  esposo  y  marido, 
la  reciba  en  su  nombre  por  esposa  y  mujer,  pues  desde  ahora  la  quiere  y 
admite  por  tal,  y  aprueba  y  raliBca  el  matrimonio  que  se  celebre,  e| 
cual  tenga  la  misma  validación  que  si  lo  celebrara  por  si  propio,  puesto' 
que  le  conlraecon  libre  y  detíherada  voluntad,  sin  seducción,  miedo,  ni 
violencia,  y  promete  no  reolamarl»  con  pretesto  alguno  ni  revocar  este  po- 
der, y  si  una  y  otra  cota  hiciere,  quiere  no  seroido  en  joicio  de  él.  T  al 
duopÜBÜento  y  firmesade  lo  que  en  virtod  de  e<rte  poder  se  obrare,  obliga 
en  bastante  forma  su  persona  y  bienes  presentes  y  futnros.  Asi  lo  otorgó  el 
espresado  N.,  4  qnien  yo  el  escribano  doy  fé  conozco,  (6  á  quienes  los  te«ti~ 
gos  manirestaron  conocer),  siendo  testigos  N.  L.  y  S.  de  esta  vecindad. 


Poraiylarlo  4e  am*  « 


Estrilo  pidiendo  qat  se  admila  tt^ormacion  de  las  causas  que  dan  lugar 
oí  divorcia. 


1 3S.  D.  N.  á  nombre  y  en  virtud  de  poder  que  en  debida  forma  presento 
de  D.  F....  legitimo  esposo  de  D.V...  ante  V.  S.,  como  mas  haya  lugar  en 
derecho,  digo:  Que  después  de  haber  vivido  por  espacio  de  tanto  tiempo 
(aqoi  se  espresa  la  fecha  de  su  matrimonio )  disfrntando  de  la  felicidad 
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qoe  propottkma  el  estado  de  casado  con  el  cariño  de  una  esposa  á  quien 
«ino,  ésta,  olvidada  do  las  deberes  ,  ha  cootraido  amistad  iolinia  coa  Don 
N.  N.,  coB  la  cual  mi  representado  está  persuadido  que  Mía  á  la  fidelidad 
conjugal,  y  que  por  coasiguiente  le  ha  dado  causa  bastante  para  no  poder 
¥ÍTÍr  á  íu  lado  sio  mengua  de  su  honor  y  boen  nombre ;  pues  4  pesar  da 
haberla  amonestado  machat  veces  y  mandado  en  aso  de  su  derecho  qu* 
no  viese  ni  hablase  al  D.  N.  N. ,  no  ha  podido  consegairlo,  y  alconlrarto 
se  ha  convencido  de  la  inutitídad  de  sus  esfuerzos,  y  de  que  continuando 
á  su  lado  seria  el  ludibrio  de  sus  convecinos,  a  quienes  consta  la  Uta  dt 
su  esposa.  Por  tanta 

A  V.  S.  suplico  que  habiendo  por  presentado  el  poder  y  certifi- 
cación del  juicio  de  conciliación  se  sirva  njandar  se  reciba  la  correspon- 
diente juttiticacíon  de  testigos  quo  declarea  al  teoor  de  este  escrito,  y  qt» 
hecha ,  se  me  entregue  para  enlabiar  la  correspondiente  demanda  da  di* 
vorcio,  pues  asi  es  de  justicia  que  pido,  juro,  etc. 

Nota  (Annqae  generalmente  se  pide  ú  jnslificacioa  al  leaor  del  asen- 
to, ptiede  sin  embargo  presentarse  un  interrogalarío  á  cuyo  leuw-  hayan  da 
examinarse  los  testigos. 

Ot«í.  Si  el  divorcio  se  pidiere  por  otra  causa  que  la  de  adulterio,  st 
alegará  en  el  cuerpo  del  escrilo. 


f  33.  Ka  lo  principal  por  presentado  «I  p«der  y  certi6eacion  de  juícm  <fe 
conciliación.  Hecibase  con  citación  ,lisc»l  ú  justíficacioo  q«e  se  soKeita,  y 
hecho ,  se  proveerá.  El  señor  D.  F.  lo  mawíá  y  firmó,  etc. 

|Si  lainrormacionbabienidebaoerseteeradelaciDdadenqneelalm- 
po  tiene  su  tribunal,  se  dará  el  auto  siguiente. 

Ea  lo  principal  precedida  cilaeion  del  tiscal  geaenl  de  Cele  obleado 
remítase  este  escrito  á  D.  F.  presbttere  beoeficiade  ó  párroco  del  hgar 

de para  que  en  su  vi^^a  y  aceptación  examine  por  su  tenor  los  testigos 

t\ñt  al  efecto  se  presenten,  haciéndoles,  para  que  doi  raun  de  sus  dichos 
cuantas  preguntas  y  repregunlan  convengan;  y  asi  evacuado,  poniendo  el 
nomiuado  comisioaade  so  iifenne  espreavo  de  lo  qoc  le  conste  sobretodo 
remita  las  diligencias  que  obrare  á  este  tribunal  por  mano  del  infraacrilo 
notar»  mayor,  y  venidas ,  se  dé  cuenta  para  las  demás  provtdau»as  qne 
convengan.  Para  todo  lo  cual  sirva  este  aato  de  despacho  coa  focollad 
cumplida  en  bastante  forma  y  la  de  invocar  el  real  auxilio ,  el  qne  desde 
luego  su  señoría  pide  é  invoca  de  parle  de  nuestra  SanU  Madre  Igiesia  a 
todos  los  señores  jueces  y  justicias  de  S.  M-,  que  conforme  á  derwbo  lo 
puedan  y  deban  imparlir.  U  mandó  el  señor  D.  F.  C. ,  presbítero,  aboga- 
do de  los  reales  CMsejng ,  examinador  sinodal  de  esta  diócesis  proviaor 
y  vicario  general  de  él,  y  lo  6rm6  en á de.....  de  í8 
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Pi  de  la  eilaáon  al  fltenl. 


iTi\.  T>OT  ?é,  Iiaber6itadda1Í^.D...pKsl)it«re,fikoilgeneratáf'«|a'dÍfr^ 
«sil  para  lA  piictica  de  las  diligencias  qm  se  manitoi  en  el  aitcn»r  de- 
«nlo.  T  para  qiie  consta  lo  firmo  en i  .....  de da  18.v... 


Ft  de  «itíregm. ' 


135.  En  laciudadde...  &....  de....  de  18...;  por  otr'a  parte  de  D.  X  C.  va- 

«¡Dn  del  lugar  de se  me  entregó  el  despacho  que  antecede,  á  «recio  dé  que 

|>oripf,  como  notario  de  esta  vtcarfa,  se  evacúen  las  diligencias  que  eh  é\ 
se  previenen  por  el  señor  provisor  y  vicario  general  áz  esta  diócesis  para 

lo  qae  estoy  pronto  k  pasar  al  referido  lugar  de á  reqoerlr  toa  el  trJtllao 

despacho  al  Sr.  D beneficiado  de  aquella  parroquial  medíanle  i  que 

eslá  comisioDado.  por  dicho  señor  provisor  para  que  proceda  k  lo  que  en  di- 
cho despacho  se  manda:  y  para  que  conste  lo  firmo,  de  que  doy  (é.-- 


'  Aceptácitm  t/  cúmpli'miénfo.' 


136.  Idcontíñentilpasé  ala  casa  morada  del  Sf.D...,  benéitcládo  de  3o  igle- 
sia parroquial,  y  estando  en  ella,  precedidas  las  urbanidades  correlpon- 
dientes,  le  requerí  con  el  despacho  que  antecede  y  comisión  que  se  le  con- 
fiere por  el  seAor  provisor  y  vicario  general  de  esta  di6ceais,  y  enterado, 
dijo;  lo  aceptaba  y  aceptó  en  toda  Torma,  y  que  estaba  pronto  k  su  obser- 
vancia y  eamplimienlo  practicando  las  diligencias  según  en  el  modo  qne 
por  dicho  despacho  se  preceptúa;  y  lo  firmó  el  referido  señor  eomisionadoi 
de  que  yoe!  notario  doy  fé.«= 

Eti  el  lugar  de.;.,  en  el  antedicho  dia,  mes  y  ano,  H  aefiórJMi  dtf  comi- 
sión {tara  dar  principio  á  tai  diligencias  que  si  nandaa  por  el  aeiar  pro- 
visor en  BU  Mieri4r  despecho,  y  eoD  vista  de  pedimenta  q*B  I»  mokitói  deMa 
de  mandar  y  mandó  que  se  reciba  deelaradon  á  los  Mtigeri  q>M  ae  Vin  fre- 
«enlado  por  Di  í.  C,  vecino  de  este  lugar',  los  qae  seiin  examiiiadoa  obn 
arreglo  iel  eontenido  de  dicho  anterior  pedimento,  á  cuyo  efecto  te  le  ha- 
rin  las  pergontas  y  repreguntas  qué  sean  liecesarias  en  orden  al  divorcio  y 
MparaciOD  que  quiere  el  D.  J.  C.  de  su  mujer  doña  D.  E.  y  en  sn  vista  m  le 
proveerá  lo  conveniente:  y  por  este  asi  lo  proveyó  y  firmó  dicho  señor  co- 
nisionado,  de  que  yo  el  notario  doyfé.= 
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137.  En  el  logar  de...  ydichodia,  mes  y  tSa,  yo  el  notario  hice  saber  ti 
•uto  que  antecede  á  D.  J.  C  de  esta  vecindad  sn  su  persona,  de  que  doy  f<^ 

(PxaeticadEu  estas  diligeacias  se  precede  al .  exámea  de  tesUgos  eo  la 
forma  Eiguiente.)  .  . 

PrimerlestigorD.  J....  Eii«l  lugar  de.»i.„de...  se  presenta  por  parte 
de  D.  J.  C.  como  testigo  qae  ha  de  dedarar  es  esta  cansa  D.  i.  (aquí  se  es-, 
presará  la  edad,  estada  y  vecindad  del  declarante)  á  quien  el  señor  juez  de 
comisión  recibió  juramento  qne  hizo  por  0ios  y  la  señal  de  la  crui,  y  pro-' 
meliá  decir  verdad  eu  lo  que  supiere  y  fuere  preguntado,  y  siendo  coa  arre- 
glo al  pedimento  que  obra  á  la  cabeza  de  estas  diligeacias,  dijo:  (se  espresa 
cuanto  dijere  el  testigo  acerca  de  los  particulares  sobre  quo  fuere  pregunta- 
do, y  á  este  tenor  se  esamiaaráa  los  deraas  testigos  que  presentase  la  parte 
que  pide  la  ¡oTormacion]. 

(Después  de  examinados  los  testigos  que  se  hayan  presentado,  se  prac- 
tica la  siguiente  diligencia). 


Requerimieiüo. 


1 38.  Inmediatamente  yo  el  notario  requerí  á  D.  J.  C.  á  tenia  mas  testigM 
que  presentar  para  esta  justihcacioo  lo  hiciese,  y  enterado  dijo:  que  aonqne 
tenia  otros  muchos  de  que  poderse  valer,  no  lo  hacia  por  abora  reservándo- 
se su  derecho  para  hacerlo  siempre  que  convenga;  lo  que  dio  por  sn  nn- 
pnesla,  que  firmo,  doy  fé.'-^ 


t39.  Hallindose  evacuadas  estas  diltgeu»a&,  remítanse  originales  con  el 
inhnwá  continuación  del  señor  coioisionado  al  señor  previsor  y  vicario 
'  general  de  esta  dióoeus,  por  manodesu  notario  mayor  púa  Isaefeclos  que 
cerreepoadaa.  Lo  mandó  el  Sr.  D....  presbítero  beneficiade  eov  este  tugar 
d*....>y  comisienado en eatos  autos,   y  lo  firmó ea  él  i...dA.\de  18.- 

(Aqol  el  ñfcrme.) 
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Auto  dd  provisot;. 


1 10.  Vistas  las  anteriores  diligencias  por  el  señor  D.  P.  E.,  pcesbílero,  abo- 
gado de  loa  trifaanales  naciona^s,  proTÍsor  y  vicario  generaldeesta  diócesis 
de....  en  ella  á...  de...  de  18.!.  sa  señoría  maDd<i;,se  entreguen  á  la  parte  de 
D.  ].  C,  á  cuj^a  instancia  se  han  praclicado,  para  que  dentro  del  lérioiao  ds. 
tercero  diaformaKce  sudeman'da,  y  to  firmd.^^ 


Diligencia  de  entrega. 

Hi.  A  tantos  de...  de  18...  se  eotrególajuslificacionáD.  J.  C.  i  cuya  ins- 
tancia se  procede  para  que  formalice  la  demanda  en  el  lénaino  señalado. 
V  |iint<|«e.Daiiite,'elb. 


tkf.  t.i  nolnt] 
proceda,"  parezcc 
con  arreglo  á  lo 

Iríbonal  se  le  adi 
losqne  résnltaq 
dad  conyugal;  y 
perjuicio  de  vale 
AV.S 
en  derecho,  y  te 
¿separación  qm 
con  la  protesta  i 
sentaCion  que  in 
cDnrorme  á  justic 
Oí/'ojí.  Pido  1 
mismo  (aquf  seb 
«a  porque  se  sepí 
satisfacción  de  a 
moleste  en  lo  mi 
Pido  justicia,  etc.,  ele.,  nt  «upra. 


'143'.-UiMe'<!Si*p*dimnito#ltM  Míos  áqtte  hAce  referencia,  y  pasen  al 
fiscal  genwaidoesta  dióceflii  para'-itlK  Hifbnné  f  pida  loqoe  k  h  oScio  y 
TOio  I.  34 
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recU  adminiatracion  de  justicia  coBTenga.  Lo  mandó  el  Sr.  I)....  pretbUere, 
abogado  de  los  reales  Codujos,  proTiaor  y  vicario  gawral  de  esta  diócesis, 
en...  á...  de...  de  18... 


Diaámea  final. 


1 44.  'p  ^scal  general  eclesiáslip»^  ei|  üsta  ^«  (w  4iltS»lpKW  piMticpi^OB 
este  (^pedienle,  99  encD^iitra  cepjuo  »  fue  se  a4«>l«  ■«  deawnü  4p  di- 
vorcio qae  tiene  soScjladft  D .  J.  C.  r^Jnp  del  In^ai- de-,  iñ^  peijnicio  4ei?* - 
poner  el  fiscal  en  su  caso  y  día  lo  {{iie.4  $u  pjQcLO  c«iv«og»-  £1  #r.  pnrisor 
se  sertirá  acordario  asi,  A  determinará  lo  que  crea  mas  conTome  4  jusücia. 


U&.  En  laciitdadde...á...  de...del8...elSr.D.V.C-VKifattMO,  «bo- 
gado de  loe  tribunales  Nacionalee,  provisor  y  Tícarío  general  de  ertadió- 
cesis.^ABbiendo  visto  estos  antos,  ía  demanda  paesta  en  ellos  porD.  J.  C, 
tocído  del  logar  de...  á  tWña  D.  fi.  sn  mujer,  sobre  separación  y  divorcio 
de  su  matrimonio:  vis  tolo  que  prodúcela  iarormacion  sumaria  praclicadii 
sil  instaficía,  lo  informado  por  el  fiscal  general  de  e^  diócesi*  en  s^  actc- 
rior  parecer,  y  lo  que  de  lodo  resulta=5n  sefiorfa  d^o-  admitía  y  adnútü 
al  D.  J.  C.  la  dtáda  demanda  de  divorcio  cuanto  ha  logar  ep  diúecboi  y 
confería  y  confirió  traslado  de  ella  á  ladeDoña  D.  E.  so  mujpr,  j«I  fisém 
generst-,  y  mandó  se  les  haga  saber  en  pet^OAa,  o^a  que  les  conste  y  (tsw 
desn  derecho  como  les  convenga;  y  qne  ae  dé  i  uno  y  olro  iattrtfftip  por 
d  infrascrilo  n  otario  mayor,  lesliinonío,  sj  lo  pidieseQ,  del  eelajo  de  estos 
autos,  paraque  hagan  d  uso  que  les  cooveuga:  y  en  cvaotp  «I  otrosi,  im- 
plórese d  auxífio  al  brazo  secular,  y  conslilúyase  e/i  dep<^Ílo  e»  UM  de 
EOS  padres  4  OoSa  D.  E.  ó  en  otra  decente  y  de  s>|i^&(cÍoni  en  las  que  per- 
manezca por  abora  ¿  disposición  de  esla  jnrisdiccippj  ¡n^mái)dose  a  la  n~ 
sodieha  que  dorante  esta  instancia  se  «bste^ga  de  tñlafr  neleslar  ni  Ídco- 
modar  ood  prel^to  alguno  al  p.  I.  C.  gq  mtirido,  [mijo  e|  Ap^Umieiiio  de 
qne  i  ta  menor  ^p  Iravenáon  seri  poesía  en  reclu^  y  $e  fffscederá  i  k 
demás  qneen  justicia  correspondí*.  Lo  man  d¿  v  Qrinói  ele. 

(Si  la  demandada  estuviera  fuera  de  la  poBliKíon,  el  auto  deben^  com- 
prender la  cUasul^  sigaiente: 

Librea  al  efecíp  dí  despacho  necesario. 


Notificación  al  fiscal. 

1(6.  En  la  eindad  de  ...  en..  de...de  48...  yo  el  notario  oficial  nujw, 
JiÍcejwt>^«l»tiL(i«irtc«od«v4ev  djespa(UAl>6  D.I..  fiapalflBMnld***» 
diócfflif  Mi-peswM.  w^  lo  %m(i,  de  qpedty  M. 
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[Igual  notiflcBcion  se  hace  i  la  parte  demandada  eo  el  caso  dehallane 
presmle,  y  sino  se  espide  d  sigaieote  despacho,  y  otro  daodo  comisiotí 
Á  un  eelesiislico,  para  que  proceda  al  depósito,  auxiliado  de  la  potestad  «■- 
colar). 


Despacho. 

U7f  Nos  el  doctor  O- P-C.  presbítero,  »b<^^de  lo»  reales  Consejos,  [wo- 
visory  vicario  gweral  de  eala  diócesis,  etc. 

A  OoilaO-  E.  mujer  legítima  de  D.  j.  C,  vecino  del  lugar  de...  hacemos 
«Jier,  quo  aple  Nos  y  prNenci*  dsl  inrrascríto  notario  mayor,  se  sigUQU 
aalWáin*taDOiadelnoD)iMdosH  marido  sobre  separafíon  y  divoccio  de  m 
tB^tfimoDio,  kts  Anales  tuvieron  principio  el  dia...  de.--  por  unfi  petición 
cuyo  Unor  y  el  del  decreto  a  ella  prpreido  es  el  sig^ient«• 

(Aquí  el  escrito  y  decreto}. 

T  para  qne  tenga  efecto  lo  asi  por  Nos  detennioado,  espedíalos  et  pre- 
sente para  la  Doña  D.  E.,  como  va  esprtsado,  por  el  cual  la  mandamos  que 
kwgoque  la  sea  hecho  saber  en  persona  nueslroaato  inserto,  se  presente  en 
«I  ténDíne  de  ouere  días  por  su  propia  persona,  6  por  proenrador  legllima- 
mente  apoderado  ante  Nos  y  nuestro  tribunal  de  justicia,  á  decir  y  alegar 
de  su  justicia,  que  si  lo  hiciere  la  oiremos  y  se  la  administraremos  en  toque 
la  asista;  pero  si  no  lo  verificase  en  dicho  íérmino:  constando  de  sn  intima- 
don,  y  no  de  su  cumplimiento,  procederemos  en  su  rebeldía  sin  mas  citar- 
la, llamarla  y  emplazarla,  pues  por  el  presente  lo  hacemos  y  á  los  estrados 
de  esta  Audiencia,  á  la  sustapciacion  de  los  autos,  conforme  ¿  derecho  y  á 
sentenciarlos  definí liv^oen  te,  y  la  parará  el  perjuicio  que  haya  lugar.  V 
asimismo  mandamos  al  notario  público  de  dicho  lugar  de...  ó  cualquiera 
otra  de  su  clase  de  esta  diócesis,  que  con  este  nuestro  despacho  sea  reque- 
rido, lo  notifique  en  persona  á  la  Doíia  D.  E.,  y  puesta  diligencia  deellolo 
entregue  á  D.  J.  C  para  que  lo  traiga  ante  Nos  y  se  ana  i  los  autos.  Dado 
en...  i....  de...  de  48... 


Aetptaeion  de  la  GomtrioM. 


14-8.  En  el  lugar  de...  á....  del  mes  de...  de  18 yo  ei  notario  público 

de  este  lugar,  acabo  de  nHíhir  Ws  antariares  pedimentos  y  autos  inserios 
del  Sr.  provisor  y  vicario  general  de  esta  diócesi»,  y  enterado  de  cuanto 
por  difibo  Str.  M  ne  piRceplwa,  y  Qt>edeciéndalo  cop  el  respeto  debido, 
estoy  proDlo  í  va  eUBpliniemto.  T  para  que  conste  lo  firmo.  - 
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Diligencia  de  depósito. 


Ii9.  En  el  lugar  de—á...  de de  18...  siendo  como á  bons  de  eolre  aeii 

y  siete  de  su  tarde,  el  Sr.  jaez  comisionado,  acompañado  del  referido  Sr. 
alcalde,  prestando  este  el  auxilio  competente,  y  de  mi  el  notario,  se  cons- 
tituyó en  las  casas  moradas  del  D.  J. ,  y  prestóle  la  espresada  su  esposa, 
quien  maniresló  estar  instruida  de  la  diligencia  que  se  iba  á  practicar,  se 
prestó  &  ella  £in  resistencia  alguna  y  fue  conducida  á  la  casa  de  sos  pa- 
dres, quienes  estando  présenles  y  habiéndoles  enterado  de  cuanto  se  roan- 
da  en  el  auto  del'Sr.  provisor  y  vicario  general  de  esta  diócesis,  se  dieron 
por  entregados  de  la  persona  de  Doña  D.  E-,  su  hija,  para  tenerla  con  I» 
custodia  debida  á  disposición  del  espresado  Sr.  provisor  ó  de  otro  Sr.  jaez 
eclesiástico  que  conozca  estas  diligencias,  á  que  aquellos  se  constituyeron 
por  depositarios  de  la  rererida  su  bija,  bajo  la  pena  de  la  ley  que  trata  de 
este  caso,  y  se  obligaron  á  tenerla  á  disposición  de  este  tribunal  coa  obliga- 
ción que  hacen  oao  su»  personas  y  bieoes,  mitebies  y  raices  habidos  y  poi 
haber,  poderlo  de  jostioia  y  renunciación  de  leyes  en  forma:  y  asi  lo  otor- 
gó, á  quien  yo  el  notario  doy  fé  conozco,  y  firmo  con  dicho  Sr.  comisiaM- 
do  y  alcalde  siendo  testigos  D D. — D.....  y  p.„..  vecinos  de  este  lugar. 


Notificación  de  la  demanda. 


iba.  En....  el  mismo  día,  mes  y  año,  en  cumplimiento  de  loqae  se  mo 
mandó  por  dicho  Üt.  provisor  y  vicario  general,  me  couslilui  en  las  casu 
inoradas  de  D,  L.  B.  padre  de  la  cunteniífa  Doña  D.  C,  mujer  de  D.  ].  C. 
contenido  en  los  anteriores  pedimentos,  en  cuyas  casas  existe  y  perma- 
nece en  clase  de  depósito  la  espresada.  Doña  D.  E.,  y  estando  en  ella  ta 
referida ,  en  su  persona  la  hice  saber  y  leí  literalmente  de  verbo  ad 
verbum  y  con  palabras  inteligibles  los  dos  anlerieres  pedimenti»  dados 
por  el  referido  su  marido  y  autos  insertos  del  Sr.  provisor  y  vicario  gene- 
ral de  esta  diócesis,  instruyéndola  de  sus  erectos ,  y  manifestó  quedar  bas- 
tantemente instruida  y  enterada.  Y  para  que  asi  cunste  y  efectos  que  con- 
venga, pongo  la  presente  que  no.ifirma  la  susodicha  Doña  D.  E.  poi^ 
que  dijo  no  saber  escribir,  lo  hago  yo  el  notario ,  de  que  doy  fé. 


Entrega  tk  las  (Üligencéas. 

1SI.  Mediante  á  estai*  evacuado  lo  loándaído  por  dicho 'Sr.  provisor,  yo  el 
notario  entregué  estas  diligencias  y  demás  documenlos  que  le  acompañta 
á  D.  J.  C.  parte  actora  en  ellos  ,  para  que  los  reporte  al  Sr.  provisor  pw 
mano  de  su  notario  mayor,  quien  firmará  el  recibo  de  su  ejitreg».  I  pan 
que  asi  conste  lo  firmo,  doy  fé. 
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ContetlncioH  á  la  demanda. 


iHi.  D á  nombre  de  Doña  D.  E.  esposa  legflima  de  D.  J.  C.  vecina 

de á  V.  S.  en  la  forma  que  mas  en  derecho  corresponda,  y  sin  perjuicio 

de  cualquiera  otro  que  convenirle  pueda,  cuvo  uso  proteslo  en  caso  nece- 
lario,  digo:  Que  se  ha  conferido  traslado  á  mí  parle  de  la  demanda  de 
divorcio  puesta  por  el  espresado  su  marido,' cuya  demanda  carece  de  re- 
lación verdadera,  y  por  ella  la  conlradigo  y  niego  sus  fundamentos  en  todri 
forma,  contestando  dnJcaraente  k  lo  que  sea  digno  y  nú  ev  mas.  para  qne 
V.  9.  en  mérito  de  justicia  se  sirra  absolver  enleramenle  y  *ir-por  libre 
de  ella  á  la  DoñaD.  1^.,  imponiendo  perpetuo  silencio  al  D.  J.  C. ,  declt" 
raudo  que  en  manera  algom  puedan  perjudicar  á  au  eepo^a,  en  su  buena 
opioioD  y  foma,  los  ultrajes  que  comprende,  pues  asi  procede  yes  de 
hacer  por  lo  qae  de  autos  resulla  y  razones  que  van  á  esponerse. 

{Aqulserebatenloafundamenloi  de  la  demanda,  y  se  presentan  las 
causas  por  que  nohá  lagar  al  divorcio.) 

Por  cuyas  consideracioDes  yolras  que'sedemoslrarán  ptenamenteensn 
tiempo  oportuno, 

A.  V.  S.  suplico  se  sirva  proveer  y  determinar  en  «n  todo  á  fa- 
vor de  mi  parte ,  como  en  este  escrito  se  contiene ,  y  es  de  Justicia  que 
pido ,  costas,  juro,  etc. 

Otrosí.  Digo  qn«  el  D.  J.  C^  deede  el  día  qae  se  verificó  el  depósito  de 
ni  (arte  en  casa  de  sus  padres,  la  dejó  abmdoiiada  á  merced  deéstos,sin 
cayo  auxilio  hubiera  perecido  de  hambre  por  no  haberle  dado  alimentos 
ni  cosa  alguna  para  su  manutención,  y  siendo  preciso  demandarle  para 
ello,  y  lilis  espensas  en  el  juzgado  real  ordioario, 

Suplico  á  V.  S.  se  sirva  mandar  que  por  el  notario  major  ac- 
tDario,  se  lefacilile  testimonio  en  sucinta  relacioi. da  la  pendencia  y  es- 
tadode  estos  autos,  eos  iosercion  de  este  aros!  para  uaar  de  su  derecho* 
en  el  partieulw  indicado,  pues  asi  procede  de  justicia  qne  pido,  ut  supra 


1 93.  En  lo  principal  traslado,  y  en  cuanto  al  otrosí  désele  por  el  notario 
mayor  y  en  pública  forma  el  testimonio  que  pide. 


notificación. 


í  5*.  En....  á...  de...  de  tS....  yo  el  infrascrilo  notario  público,  hice  saber 
y  di  copia  del  anterior  decreto  á  ?....  procurador  deD.  J.  G-  en  persou, 
y  lo  fírmó,  de  que  doy  Té. 
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Otra  notificación  igual  á  ¡a  parle  contraria. 


155.  D....  enoMibndft  O.  I.  C,  veciao  d&...  ea  os  auloscoDsa  nujcr 
DoAa  D.  £.,  nbtt  divorcio,  digo:  Qoa  Degaodo  y  oontradiciMdo  lo  peiJQ- 
dwiBl  i  mi  parla,  y  reprodKioodo  lo  favorable,  coo  clayó  pata  pnidia, 
fin  «abargo  de  lo  ale^^do  de  advera»  eo  mi  eonteslaeioi  á  la  demanda  de 
^oe  te  ha  cooferiilo  iraslado.  Por  b  tanto 

A  V.  S.  aipUeo  se  aúva  baber  ectos  mMs  per  coaclMsos,  jr  pan 
eUo,  tic 

Axito. 

IM.  OMotuüoii  |t»r  e*ta  parle  y  traslado. 


187.  Ba...  á..-  de....  delft...  y«  el  notaría  mayu- aotííiqBé  y  áí  c^del 
anlerior  dacr«k)  é  ¥.,  fneunéof  de  D.  J.  C,  y  lo  irmú,  de  qne  diy  fS. 


1K8.  F.- áooBbredtDooaD.  S.  vednade...  en  loe  antMsoa  sa  aañto 
D.  J.  C,  sobre  div«rcie,  diga  Que  negando  y  coalndlciendo  la  giavoM  y 
perjodicial  á  mi  parte,  oonclayo  bíb  embargo  de  lo  eipoeato  per  la  on- 
traría  en  su  último  escrito,  de  qne  se  me  ha  confendo  traslado.  Por  taala 
A  V.  S.  soplico  se  sirva  haber  los  aotos  por  coocliuae  pan  b 
que  ya  están  en  estado,  y  para  ello,  ele. 

(Las  partes  en  los  dos  antwiores  escritos  pueden,  ademas  de  condwr 
para  [Htieba,  esponer  lo  que  crean  conveniente. 


I&9.  Concluso  por  esta  parle  j  pasen  losautos  aJ  6walgeaeral.DadoM... 

á....  de....  de  18.... 

NotificacÜM. 

4M.  En...  en  el  mismo  dia,  yoet  notario  oficial  mayor  notifiqué  el  anterior 
decreto  á  D....  fiscal  general  de  esta  diócesis  en  perséna,  de  que  doy  tt 


PVKMMJTHO. 


tet.  BfiBcalgiiMnlMil«iiitia«,ealQ»Ml»ededÍTanii)flotflaD.  J,G.  ; 
Dolk»  D.  E<,  ^m:  qua  negftodo  y  otolndiciead»  lod*  )•  qaa  ••■  peifadi-* 
eial  k  an  oAci»  m  M  ^  aiyoiieB  la  (tartw  panian  teipeotíTUt  dafiwH*, 
WMlays  |Mni  U  pi»ndeuM4|ae  adgiii  «1  ettaét  de  kw  ibíihm  hift  l«- 
gar  eDÍiisÍkJft.DadoeB....  á_..  de....  de  18.... 

ISt.  Craefsao  }  anlo^ciUdat  las  partes,  baáo  en..... 4....  da.....  de  1&... 


163.  En»,  á...  de....  de  18...  yo  tí  notario  púMieo  receptor,  ciU  para  lo 
.  qne  u  manda  en  al  anlarior  dHitlo  kf.y  T.,  profliFalklw  en  Donfare 
de  nn  partea,  ea  ws  parsQaaa,  qtüow»  nMuEÑtaroo  qwáar  eotandos,  dt 
qne  doy  fé. 

Eq-..  en  el  misma  dia,  yo  d  nourio  púUioo  reuepior «  bíoe  nber  el 
ouüetfodel  anteñoc  deorelo,  y  lo  cité  al  tíeeiff  ^aa  s»  ^reviOBe  os  ti  á 
D....  presbítero,  fisoal  general  deeala  diócesb  m  fwioiM,  di^  Ü. 


.  Auto. 

164.  Ea  la  dattad  de...  en...  da.,  de  18.„.  el  seSor  D.-.  prorisor  y  vica- 
rio general  de  esta  diócesis,  etc^Sabieódó  vis  lo  estos  autos  y  >u  estado. 
EcSa  Se&orla  dijo:  los  recibía  y  recibió  á  prueba  en  ronna  por  el  l¿rmÍBo 
de  floera  días  oomaaei  *  la»  partea  que  litigaaen  elloa,  y  maadA  sa  les 
eatregooB  por  so  orden  par»  quai  deoUo  d«  é\  ffám  1»  que  i  so  derecbo 
conveogar  y  lo  Bsmft.'^ 


Compareetnaa. 

M9.  BS  ta  diodad  de...  M...  d«...  de  48...  ante  mf  el  infranrilo  notario 
mayar,  MApareeM  D.  J.  C,  parte  aetora  ea  esteí  autM,  y  di^:  Qne  por 
naedlaeioa  detrigima4petsimB»de  respeto  se  halla  en  l^arisáceion  eon  so 
mujer;  y  aaiH|ne'eÍ  asnatóm  ofreM  riiognn  medio  pam  ello,  no  (estante 
cMviene  qué  p«r  abora  y  bula  lanío  qu«  haya  algvn  rMnltado,  se  sus- 
panda  todo  [írDKdiailento,  sto  petjttieio  de  cod&linr  despoeí  el  curso  de' 
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Mtos  dichos  kulos,  según  su  estado,  y  quedando  i  «üvo  el  derecho  del 
compárente;  mayonnente  cuando  tiene  qoe  aosentarie,  é  ignora  ei  tardará 
mucho  en  restituirse  á  esta  ciudad.  Esto  e^es6  y  firmó,  de  que  doy  lé.— 

"  Testimonio. 

■  1B6.  Yaei-infrasenttt  notario'pAblicomayH,-«6rti  fieoydoyfét  Qoe  b«- 
bitedow  Unado' ealoeanlas  |wr  parta  deB.'J.'  C -para' proponer  la'prueba 
«Mtenibnta,'loB  ha-deraelt»  sitiado  aásxte  «a'  justicial  por  hi  principat 
deciwta  tMnio,  y«l-teaécdeeUoy4el'doeti^  •■  sb'  «isla  proveído  es 
como  seúgne. 

(Aquí  el  escrita  y  decre  to}. 

1 67.  Concuerda  á  la  letra  con  su  original  que  queda  entre  toa  demás  pa- 
peles  d^  la  notaría  mayor  de  mi  cargo,  á  que  me  remito.  Y  para  que  así 
conste  en  virtud  de  lo  mandado,  po  ngó  el'préseate  que  ngho  y  firmo  en.. 
i....  de....  de  18.... 


Despacho  para  hacer  la  prueba  fuera  déla  dudad. 

■  tSS:  Naí«ld»et«r'D.P:.,  pteabilflro.atiogádo'  d6lar!tndit!n¿MtaaciAnalA 
«ltt«  territorio,  jom  delegado  fldttüsljco  con  la  }arüítf1ciéfon  y  bcnHads 
necesarias  para  el  conocimiento  de  los  autos  que  se  espresarán,  elc^ 

'  ^  A  D.  T.,  presbítero,'  benefibiado  de  ta  iglteia^8!rró«raití)'d«l  Ibgar  de...- 
ttaoenos  saber:  ^oe  ante NoB' y  por  la  ndtaíia'máybrdel  ifrth^crito  ptsi- 
den  aoloe  é  instancia  de  D.  J:  G.  contra  Defia  D:'X  sti  mujer,  vedóos  de 

ese  lugar,  sobre  separación  y  divorcio  Je  sa  matrimonio;  los  cuales  se 
hallan  recibidos  á  prueba,  en  cuyo  estado  la  parte  de  D.  J.  C.  ha  alegado 
mas  de  su  justicia  por  an  pedimento  cilyo  tenor  y  del  decreto  en  su  vista 
proveído  es  como  sigue.»: 

(Aqui  el  escrito  y  decreto). 

-  't69.  Tparaquetengaefeeto  loasipor'NosdetennJnftdo.espedinioseJpre- 
'séntepara  que  d¡(^o  D,  T.,  presbítero,  beneiféivdo  de  la  iglesia  parroquial 
del  lugar  de....  como  va  espresado,  por  el  coal  le  maBdanos  quesidodole 
entregado  á  con  él  requerido  por  cualquiera  persona  á  nombre  deD.  J.  G. 
teniéndola  por  parte  legítima,  sin  pedirla  poder  ni  otro  documento  alguno, 
vea  nuestro  decreto  inserto,  lo  gnarde,  cumpla  y  ejecote,  haga  guardar, 
cumplir  y  observar  en  lodo  y  por  todo  según  y  como  en  él  se  contiene, 
disponiendo  que  por  notario  ó  escribano^que  d&  K  se  haga  saber  en  per- 
sona á  la  Doña  D.  £.  el  traslado  que  la  (enemos  ooirendo  deJa  nuevamea- 
te  alegado  por  pac^  del  referido  sfi  marido,  para  qoe  i,  ea  vista  se  pre- 
sente en  nuestro  tribuna  de  jiiiticia  por  sí  ó  por  medio  de<  procurador  le- 
gítimamente apodérala,  á  alegar  de  su  justicia  lo  ^ue  -á  eu  deireofao  con- 
venga, qua  la  oiremos  y  se  la  guardaremos  en  lo.que  la  asietai  y  de  oir» 
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nunera,  coosUndode  la  intimacíoa  y  no  de  su  cumplimiento,  procedere- 
mos á  sustanciar  la  causa  como  halláremos  por  derecho,  sin  mas  citarla 
ni  emplazarla,  pues  por  el  preseate  lo  hacetuos  con  señalamiento  de  es- 
trados en  forma.  T  asimismo  mandamos  á  cualquiera  nourio  público  de 
esta  diócesis  ó  escribano  de  S.  M.  aue  coa  este  uaeslro  despacho  igual- 
mente sea  requerida,  lo  notifique,  aé  fé  y  asista  &  las  diiigeccias  de  su 
cumplimiento,  las  que  estendidas  á  continuación  remita  ante  Nos.  Dado  en... 
i..,,  de-  de  48..,.  i    .        , 


Aceptación  y  cumplimiento. 


170.  En  el  lugar  de...  en...  de....  de  18...  D...  beneficiado  de  esta  iglesia 
ptcinqaíal,..y  ea(;arg8doparaIa  práctica  de  las  diligencias  que  en  el  ^- 
terior  despacho  se  le  confieren,  dijo:  se  guarde ,  cumpla  y  ejecute  cuanto 
en  él  se  manda  por  el  seQor  juei  eclesiástico,  de  cuyo  tribunal  procede,  y 
que  por  eí  inrrascrilo  notario  se  pase  á  las  casas  de  Doña  D.  E.  haciéndola 
nolilicacion  en  forma  de  lo  alegado  por  D.  J.  C.  en  el  traslado  de  su  pe- 
dimento que  antecede;  y  cumplido  que  sea  se  estampe  la  oportuna  dili- 
gencia, remitiéndose  estos  ñutos  al  espresado  tribunal  para  los  efectos  que 
baya  lugar  en  derecho.  Asi  lo  prevé  yó  y  firmó  dicho  señor,  y  yo  el  no- 
tíriB'íeqmdoy  té. 


fiol^cacion. 


174.  ToelinfraBerílonolarioeclesfásticodeestelagar  de...  certifico  y  doy 
(%:  Qak  en.  virtad  de  lo  mandado  por  el  aolo  que  antecede,  pasé  &  la  casa 
morada  de' Doña  D.  E.  á  la  que  en  su  persona  notifiqué  é  hice  saber  lo 
ctmlenido  en  el  pedimento  y  alegato  hechos  por  D.  ¡.  C,  el  que  la  fue  leido 
de  verbo  ad  verbnm  con  la  providencia  de  traslado  que  se  le  refiere  para 
^egar  de  so  derecho,  y  manifesld  quedar  enterada'  y  dispuesta  á  compa- 
recer ante  el  espresada  tribunal  á  pedir  en  justicia  como  mejor  coavenga  á 
•n  derecho;  y  para  que  conste  pongo  la  presente  que  firmo  en....  ¿....  de... 
de  48.... 


Áulo  de  remiion. 


173.  En...  á...  de...  de  18...  D...  beneficiado  de  esta  parroquial,  habiendo 
visto  la  anterior  notificación  hecha  i  Doña  D.  E..  y  evacuada  su  comisión, 
mandó  se  devuelvan  estos  autos  al  tribunal  eclesiástico  para  los  efectos  que 
baya  lugar,  y  kt  firmó,  de  que  yo,  el  notario  doy  fé.<^ 

[Verificada  la  prueba  por  ambas  partes, para  lo  cual  se  bacen  lasno- 
lificaetooes  de  costumbre,  y  se  j)rorQgan  los  lénnitios,  según  se  previene  en 
el  dereobo  común,  y  después  de  alegada  y  bien  probado,  se  da  -  di  si-, 
guiente 


>,  Google 


173.  Concluso  y  pasen  loa  autos  al  (íbcbI  geooral  deU(fl4cMiB'ptn(|H 
informe  y  pida  lo  que  á  su  oficio  y  recia  administracioa  de  jmUcia  cw- 
Tenga.  Dado  en....  1...  de....  de  18.... 

Ndtifkadon. 

IH  En...  i.-,  de...  de  IS...  yo  ^  iarnuerito  noUrlo  anyor,  precédidili 
atencioo  correspoiidíeate  con  ef  señor  t>....  Ascal  general  del  obispado,  le 
M  el  decteU  anlecedeilte,  dándole  copia  de  él,  y  !o  firm¿,  de  que  doy  fí- 

Dieiámen  figeaí. 

175.  Bl  fiscal  general  eclesiástico  ha  visto  este  espedieale  pewMTideá 
ioslancia  de  D.  J.  C-,  reciño  de...  contrasu  mujer  DoñA  D.  E.,  del  mían 

Saeblo,  sobre  qae  se  declare  divorcio  y  separación  de  su  matrímiuiio,  t 
Íc«:  que  articuladas  por  ambos  en  od  término  de  prueba  las  qne  hu 
sido  conducentes  á  su  derecho,  hecha  su  publicación  de  probansas,  y  lle- 
gado de  último  estada  por  sos  partes  lo  necesario  con  mérito  á  ellas,  k 
haÜM  «tosautoa  en  eleatadodedefioiüía,  y  de  que  por  el  tribunalM 
diete  la  provideMia  que  en  justicia  corresponda,  con  la  circunspecoM  q« 
el  caflo  eiijCv  y  fijando  la  atencioB  *¡m  d  derecJÍo  que  á  cada  nao  parÑ- 
nuc&i  i  cuyo  ña  y  sin  i|tte  sea  visto  de^  espeeie  consenUda  gravoM « 
'pMiadwiat  é  «u  oficio,  el  fiscal  concluye  per  su  parle,  y  &  V.  S.  tajl^ 
se  sirra  habaclo  por  cobcIhs*  y  determinar  en  justicia,  qne  pidei  elA- 

Auto. 

176.  Tráiganse  los  autos,  citadas  las  partes  para  la  providencia  qne  hiij> 
lugar.  Lo  mandó  el  señor  D...  provisor  y  vkario  general  del  olñspado  de-.- 
á...  de.... 


CHaoioii  al  fiáeed. 

177.  En  la  ciudad  de...  é...  do...  yo  e)  inbMori»  nvHrto  mayor  fnoedí- 
da  la  aieociea  d«  orbonidad  correaptndíMte  oeo  e(  aAoi  B.  P—.  fiK>' 
g«D<rcl  del  obispado,  le  aiié  fut»  MMeaeit  deflnitln  como  se  iiudi  w 
el  anierior  decreto, dándete  copiado  él  y  leyéndoaeta  inHgnUMMIB,  y  k 
firmó,  de  qne  doy  fé. 


r.COOglC 


POBaUUKIO. 


SÍO 


Citaciones  á  lot  procurador» . 

(78.  En  la  ciudad  de....  á....  de....  yo  el  infrascrito  notario  mayor,  cité 
para  Mmwncia  defln  iliv«  á  N.  N.  y  N.  N.,  procuradores,  en  nombre  de  sos 
parles,  léjéndolcB  [niegratnffltti  et  dnreto  aftieMdenie,  dindtdM  eoplk  dé 
&,  v  Ib  srffitrm,  de  t^m  dor  tk. 


179.  Eoel  pleito  y  autos  que  anleNos  y  eo  miettro  tribanal  eclMlialico 
de  justicia  se  han  sef^ido  y  penden  entre  partesi  de  la  nnft  aetora  deman- 
dante D.  3.  d,  vecino  de....  y  D....  su  procurador  apoderado,  y  de  la  otra 
demandada  DúiíaD.  E.,  anmojer,  vecina  de...  y  D...  procurador  en  sniom- 

'  bre;  sobre  que  se  declare  baber  lugar  i  la  separación  f  divorcio  de  dioho 
matrimoBio  en  cuaato  ai  techo  y  mútna  cobabilaoioo,  segUn  pretende  el 
D.  J.  y  la  Doña  D.,  se  le  absuelva  y  dé  por  lihre  de  dicha  desanda,  im- 
poaiwdo  perpetuo  silcnoío  i  su  narido  con  tos  dunas  prontincianHenlM 
oportunos:  visto  lo  e(pue«to,  alegado  y  probaido  por  aial»s  parte»  y  demás 
que  ver  convino  para  esla  delerminacion  deSn  itin,  etc. 

CrisH  nomine  invocado. 

180.  Fallamos:  atento  í  los  autos  y  méritos  del  proceso  »  que  en  lo  neoc- 
sario  flOB  referímos.  que  la  parta  dd  D.  J.  C.  no  ha  pftbado  so  acciw  y 
demanda  como  le  convenía:  dánwsla  por  no  probada;  en  cuya  cooseouen- 
cia,  admiaistrando  en  esta  causa  jiMtioia,  absolreaios  i  la  Doña  D.  E.  de 
la  mencioaada  demanda;  declaramos  no  haber  logar  á  la  separación  y  di- 
vorcio que  solicita  el  referido  su  marido:  y  mandamos  que  dentro  de  ter- 
cero dia  de  como  la  presente  merezca  ejecución  se  junten  á  hacer  vida 
maridable  como  deben  y  en  conciencia  están  obligados,  bajo  del  apercibi- 
miento de  que  no  haciéndolo  se  procederá  á  loque  en josticia'CorrespOD- 
da.Tpor  esla  nuestra  semencia  definitivamente  juzgando  asilo  pronnn- 
eiinios,  mandamos  y  firmamos. 


Pronunciación. 


i 81.  Dada  y  pronunciada  fue  la  antecedente  sentencia  por  el  s^or  D.... 
gobernador,  provisor  y  vicario  general  capitular  de  esta  diócesis,  estando 
haciendo  autfiencia  pilblica  en  la  sala  destinada  para  este  efecto,  y  en  ella 
firmó  su  nombre  como  acostumbra,  á  que  fueron  presentes  como  testigos 
D....,  ti,...  y  D....,  vecinos  de  esta  ciudad  de,...  en  ella  á....  de....  de  18..., 
de  que  yo  el  infrascrilo  notario  mayor  det  despacho  ordinario,  doy  ti. 


jogle 


\oiificaeioim. 


tSÍ.  En  la  ciudad  de...  eo.,.  de-  de  48.-  yo  eünfrü^crita  noUrift,  pre- 
cedida la  stQociony  urbanidad  oorreapondieDle  cod  el  señor  ü....  fiuil 
general  de  esta  diócesis,  le  hice  saber  la  antecedente  senteocia,  leyáKlO' 
sela  Integramente,  y  dándole  copia  de  ella;  qued¿  enterado  dicho  señor, 
y  lo  firmó,  de  qae  doy  fé. 

Ep  la  ciudad  de....  en  el  mismo  día,  mes  y  año,  yo  el  infrascrito  ■»- 
tario  hice  saber  la  antecedente  sentencia  definitiva  á  D....  procurador  da 
D.J.C.,  leyéndosela  intégrame  nle  y  dándole  copia  de  ella:  quedó  enlendo, 
y  lo  firmó,  de  qne  doy  fé. 

En  lacindad  de....  en  el  mismo  dia,  mts  y  a3o,  yo  el  infrascrito  no- 
torio hice  saber  la  antecedente  sentencia  i  D....  precurador  de  Dofia  D.  E., 
leyéndosela  íntegramente  y  dándote  copia  de  ella:  quedó  erterado,  y  lo 
firmó,  de  qae  doy  fé. 

P *  nombre  de  D en  ios  sutos  sotre  separación  y  dirorcio  con 

»n  mojer  Doña ante  V.  S.  como  mejor  en  derecho  proceda  pareico,  y 

digo:  qne  en  el  día se  me  ha  hecho  saber  la  proTideacia  definitiva  por 

la  cual  se  declara  no  haber  lugar  al  divorcio  solicitado  por  mi  defendido, 
la  cual  hablando  con  la  debida  venta ,  es  notoriamente  injusta,  gravosa  j 
perjudicial  á  loa  bien  fundadas  derechos  de  mi  parte:  así  usando  del  re- 
medio que  le  coaceden  las  leyes  apelo  de  ella  en  forma  para  el  Iribanil, 
(aquí  se  espresa  si  es  el  metropolitano  á  la  Rola),  y  al  efecto 

A  V.  S.  suplico  qae  habiendo  por  interpuesta  la  apelación  del  espre- 
sado auto  definitivo  se  sirva  admitirla  lisa  y  llanamente  en  ambos  efectos, 
mandando  que  parala  suslanciacion  de  su  grado  se  remitan  los  autos  on- 
ginalesá.  dicho  superior  tribunal,  previo  el  correspendienie  emplazamies- 
tode  las  partes,  pues  asi  es  de  justicia  que  con  eosttu,  pido,  jaro  Iodo- 
(«sario,  etc. 


t$3.  Uñase  este  escrito  ¿  los  autos  á  que  hace  refertocía  y  dése  cuenU 
de  ellos  para  la  providencia  que  haya  lugar  en á de 


184.  En  la  ciudad...  á....  de...  de  )8 el  Sr.  D ,  gobema  dor,  provi- 
sor y  Vicario  general  de  esta  diócesis,  habiendo  visto  estos  autos  seguidos 

A  instancia  de  D.  J.  C.  vecino  de contra  D.  E.  su  mujer,  sobre  sepan- 

cion  y  divorcio  de  su  matrimonio:  vista  la  sentencia  definitiva  pronancii- 
da  en  ellos  el  día del  presenta:  la  apelación  que  se  interpone  de  día  pof 
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parlo  ili'l  D  i-  C.  en'ED  pedimento  anlecedente,  y  demás  qne  de  lodo  ro- 
siitla,  lu  señoría  dijo:  admitfa  y  admitió  la  referida  apelecion  llanamenl* 
y  en  ambos  efectos  para  ante  el  Eixcnin,  Sr.  Nuncio  de  su  Sanltdad  en  estos 
reinas  de  Esf»»»  que  bagá  sus  teces;  y  mandó  qne  emplazadas  Us  part« 
y  el  fiscal  general  dd  esla  diócesis  se  remitan  los  autos  originales  y  cer- 
rados por  el  correo  ordinario  tX  Sr.  »ecretarío  de  dicba  Nnnciatara ,  y 
lo  6rm6. 


Emplaximienlo. 

18S.  En  la  ciudad  de...  en...  de...  defS...  yo  el  infrascrito  notario  público 

hice  saber  el  anto  antecedente  á  D.  J.  C.  vecino  de á  quien  doy  Té  co- 

noico,  leyéndoselo  integramente  y  dándole  c^pia  de  él:  ademas  emplacé 
como  en  dicho  auto  se  manda  para  ante  el  superior  Irlbnaal  de  la  Rota  de 
la  Nunciatura  aposlólíca  para  que  eotaparezca  por  sf  ó  por  niedio.de.  pro- 
curador legitimauíBQte  apoderado  á  usar  de  su  derecbo  en  la  apeJapion 
que  se  le  ba  admitido,  quedó  enterado  y  lo  firmó,  de  qoe  doy  Té. 

(Se  hace  otro  emplazamiento  igual  á  la  parle  coalraria  y  al  figcal  ge<- 
neral  del  obispado). 

Algunas  veces  por  causas  especiales  ó  por  oo  poder  conocer  del  nego- 
cio el  vicario  general  comete  so  conocimiento  á  un  juez  especial  dele-r 
gándole  sus  facultades  por  un  auto  en  que  espresa  la  causa  porque  cesa, 
el  cnal  se  noliSca  al  nombrada,  cuya  aceptación  se  pone  por  diligencia,  tt 
comisión  puede  darse  en  cualquiera  de  las  partes  del  juicio  y  desde  en- 
tonces el  delegado  conoce  esclusivamente  del  negocio.  A  continuación  po- 
nemos un  modelo  del  auto  en  que  se  delega  y  la  aceptación  del  de- 
,   legado.  ■  ' 

Ed  la  ciudad  de en de.....  de  1 8 ,  el  Sr.  D......  presbítero,  pro- 
visor y  vicario  general  de  esla  diócesis-,  bebiendo  visto  estos  antos  que  se 
siguen  á  iDstaDcia  de  D.  J.  D.  contra  Doña  D  E.  su  mujer,  vecinos  del 
lugar  de.,.,  sobre  separación  y  divorcio  de  su  matrimonio,  su  Señoría  dijo: 
que  en  atención  k  que  según  reglas  de  derecbo,  no  puede  ni  debe  conocer 
en  ellos  en  calidad  de  juez  por  haber  actuado  como  fiscal  general;  á  fin  de 
que  esta  circunstancia  no  retrase  el  pronto  despacho  y  recta  administra- 
ción de  justicia,  y  usando  del  arbitrio  y  facultades  que  al  efecto  le  conce- 
de el  derecho,  delegaba  y  de  becho  delegó  su  Señoría  su  autoridad  ¡g- 
rlsdiccion  y  facultades  en  el  Sr.  D para  que  conozca  como  juez  ecle- 
siástico en  el  prt^sente  asunto  hasta  su  conclusión;  y  mandó  que  precedida 
la  atención  y  urbanidad  correspondiente,  se  dé  conocimiento  á  su  Señoría 
de  este  nombramiento  para  su  aceptación,  y  que  provea  Ip  que  convenga 
V  lo  firmó.  = 


Aceptación. 


ISft.  Bq  la  ciudad  de...  eo...  de de  *&....  yo  el  inrraserito  notario  pü- 

Mieo  y  mityvr,  precedida  la  alencim  y  nrbanidad  correspmdienle  oon  el 
Sr.  D le  instni  del  autS  anlecedcnl«,  y  enterado  dijo:  aceptaba  y  ac»»' 


.,  Google 


tú  «1  nofilKuiwla  4*1  [K)i  41  htet  el  Sr.  fftivitor  y  %ic»rto  gouenl  4i 
««t»  áiicia»9  .  y  I*  CQBHpiaB,  jitfisdilKWi  y  fitoullades  qgo  le  cwfiere  u 
Stmorja  [Mr*  «i  oooocimñnto  ile  los  au(w  de  divofcio  que  so  ralMÍonM;  t 
promeiió  dvNwpeñar  lii«n  y  fi^lmsot»  ikko  boorow  taenr^-  en  esju 
caiKeciieaci»  manü»  $e  ^  vmatí,  M  eelada  de  dtchw  ao(«e  iianí  pro- 
leer  \fi  que  en  jHstjcU  caTrwftancls ,  v  I*  firm4  sn  $«ñoti«  <le  qw 
üoy  Té. 


Sastaiiciacion  en  ¡a  catua  de  (bvorm  nftáiia  en  apelación  en  tí  Irihmd 
déla  Rota. 


i  87.  F...  i  nombre  y  en  rirlnd  (te  poder  qne  en  debida  forma  presenta  de 
D.  J.  C,  vecino  de...  en  los  aalos  con  lu  esposa  Doña  p.  E.  sobre  diTwciB 
digo:  qoe  estos  se  hallan  en  la  secretaría  del  tribunal,  y  para  qne  pnedu 
seguir  su  debido  curso  legalmente, 

A.  V.  E.  suplico  se  sirva  cometer  el  coaocimieDto  de  ellos  á  la  jaotí 
pof  abreviadoria,  4  cuyo  fin  se  pase  k  esta  e!  espedienle,  pues  <s  Juili- 
cta  que  ptdo,  ete. 


488.  Por  presentado  el  poder:  cométese  ala  Rota  por  abreviadnria,  i  eajo 
Ga  se  palea  los  aoloa.  Lo  proveyó,  mandó  y  mbticó  el  Ilmt.  Sr.  aodilor 
fiscjU  del  Uibunal  de  la  Rota  díi  la  naocialir»  apoetdlies  áscsb»  roaoi, 
y  vice^rtig^nte  de  ella  con  t»s  (aculladBaoecceariaiy  opeituas,  d«  qieyo 
á  tnfrafiorito  cerlÍfico.<*= 


Omitm. 

18*.  «Illme.  Domine:  Lile  el  causa  pendeoM  Hl  prinu  in$taAtia  coran)  pn- 
viwre  et  vicario  gienerali  ecleti^Uoo  ínter  devolaní  B,  p.  V.  pralnctiB 
D.  Pí.  incolam  oppidi  de...-  «  voa  D.  F-  eJBa  marilum  tí.  Bscalew  ecte- 
siastkum  generaiem  dictae  archidiaod  en  aUera  parlitma,  «nper  divprik), 
et  sepafatione,  rebusque  alus  in  aclis  conlestis,  Ídem  provisor  «t  vicarios 
geaeralis  in  hojusnodi  causa  procedeni  per  snam  definitivan  teotisitiB) 
divortis  ac  eeparationi  matrímonii  D.  V.  et  D.  N.  locnm  non  esse  declari' 
vil,  aUa(!|ue  decrevit,  ut  latjar  in  dicta  ««ntentia  continetar,  i  qna  ontni 
sentiena  se  gravari  appellavit  et  appellatio  fuit  ei  ¡n  utroque  effecla  >d- 
missa.  Dtgnetur  igílur  R.  D.  V.  apostólica  qna  in  hac  parte  tangttit  aw- 
lorilalA  4  SlA.  S«de  Ubi  Impnlita  ca«sam  et  caasas  hojuaModi  appellaitf- 
nis  tt  appellftlieaMi  oam  omibas  anís  inelden.  depeitdvn.  tmttgio-  **' 
uexi)  et  eoRBesti  alíni  «t  Dais,    aaditoribui  ftotae,  iincialuru,  «slrat, 


r.Gooí^  le 
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apotldíMA  comcniUert  el  mandan  M  «udieMli  ,  mgiKwewli.  decMUfKli, 
fioe^  debito  taraioaiidf  jaiU  forwom  br»vi>  apMtolíM  «  r*tkU  r«cop- 
dalkniB  CIem:  Papa  XIV  snb  die  XXVI  mart  HDCCLXXI  «pedill,  cuu 
poleslate  cilandi  omneii  qnos  opDt  erít  et  inhibendi  inobedienles  qae  el  re- 
beUeg qaoseomque  perceneuran  et  penas  compeaceadi ,  illo&qae  in  eas  ser- 
Tala  forma  Sac:  Conc:  Trid:  inciditee  deciarandí,  aggraT&ndis  reaggra- 
vatdi  ol  inlerdicrndi,  invócalo  etiam  ad  hoc  qnaleaus  opas  erít  brachí  ae- 
cuUrií  auxilio,  «liqque  faciendi  etexequeadi  imprpmissis  e\  circa  ea  ne- 
eessaría  seu  qaomodolibet  opportuQa.  Constrtulíombus  el  ordinatímlbus 
aposlolicis  eliam  Bonifacii  Papae  VIH  de  una,  et  concilii  geoerafis  de  da»- 
bosdiaetis,  caeteriaqae  coDtraríis  non  obstantibns  quibuacDiDqtie.  Slalum 
caage  pro  pleoe  etc. 

Hatríli  die.... 

Asdial  D....  cognoscal,  decidat  et  jiutitism  hdat  modo  et  forma  ut 
inpra  petilur.» 

Firma  del  vice-regetUe. 

4M.'P...m  nombre  de  D.  1. 0.  veein»  de.,  es  losaato8«oiiI>ofiaD.  E.,  bu 
esposa  «obre  (Kiisralo,  digo:  qne  ql  omoeimiento  de  ««(os  atthn  le  ha  ee* 
ffletSd»áT.S.  en  virtttd  déla  coaifsion  qae  presento,  ^  por  taato 

KW.S.  saplieo que  haMéwlola  por  preseirtsda,  «e  sirva  aocp lar- 
la,  j  protoder  i  lo  que  ctirrespmds  ea  «lereebo,  pnes  asi  w  4i  j 
qae  pido,  ele. 

Aula. 


m.  Pr»eDM(da  I»  comisioi <jfie  s«  «epresa  ante  ti  señor  P-aniUtoT  del 
Iribnnail  de  la  Rola  de  la  nunciatura  apostólica  de  estos  reinos  la  acepta 
en  todo,  y  lo  firmó,  de  qne  yo  e)  inrrascrilo  certiGco.^ 


Escrita  de  mejora  de  i^wíaciofi. 


4M.  P....  en  nomine  y  representación  de  D  J.C.,  Tecinode....efllosaolos 
eeo  80  esposa  Dona  D.  G.  sobre  divoreto,  mqorando  la  apelación  qne  tm- 
go  Interpuesta,  y  en  caso  necesa  rio  interponiéndola  nuevamenle  del  defi- 
nitivD  irNUiciMa  es  eltMp*r  el  flrdiiañe  eakuiúticD  de-.  *»■■■■  de...- 
por  el  qne  declara  sin  logarla  demanda  4)9  divorcio  wcoada  |W  mi  prin- 
cipal, mandando  la  reunión  de  ambos  cónyuges  con  lo  demás  que  en  él  se 
espresa,  digo:  que  V.  S-  con  la  Rola,  adminislrando  justicia,  se  ha  de  ser- 
Tírdeclarar  nulo  A  relacionado  defiaitive,  y  cuando  á  esto  no  hubiere 
logar,  rerocarle  como  injusto,  determinando  baber  lugar  al  divorcio  «quod 
ad  ihoram  et  mutuan  cohabitatioaem*  en  loa  términos  que  mí  parte  iteae 
solicitados,  paes  asi  procede,  atendido  el  resaltado  de  los  aoios  y  seaei- 
llas  «bserraelraea  mg«ien(es. 

(Aquí  se  a^yan  del  modo  qve  se  orea  eORTeaieale  las  ruaues  an  que 
•e  [awla  la  pelMoa}. 
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Per  tanto,  á  V.  S.  con  la  RoU  saplioo  w  sirra  pr«ve«r  y  dotermiur 
como  lo  dejo  solldlada  en  el  ingreio  de  eit»  eserito,  por  mt  'asi  d«  ju- 
ticia,  que  pido.' ele. 

Atita. 


(93.  Traslado  ;  con  lo  que  se  dijere  ¿  no,  autos  á  b  RolA.  citadas  Ui 
dos  partes. 


19i.  [La  parte  que  contesta  habrá  presentado  antes  un  escrito  adhirién- 
dose &  la  apelación]. 

P....  en  nombre  de  Doña  D.  E.,  vecina  de....  en  los  autos  con  su  espo- 
so D.  i.  C.  sobre  diTorcio,  digo:  que  en  el  escrito  en  que  ha  presentado  F... 
loe  agravios  que  presume  hallar  en  U  silencia  pronunciada  en.;...  de-. 
por  el  provisor  y  vicano  general,  del  obispado  de...  declaraadono  beber  lu- 
gar á  la  desaanda  de  divorcio  intei^ae$ÜL  por  el  mismo,  ^  ha  becbo  mas 
q«e  volver  i  utilizar  los  medios  empleedra  en  la  primera  instaacia:  y  ba- 
biesdo  sido  estos  viotoriosomeAte  refutados  por  mi  parte,,  se  escusa  ésta, 
en  obsequio  de  la  brevedad,  una  repetición  que  á  nada  conduciría.  Por 
tanlo,  no  pudiendo  prescindir  de  lo  que  importa  la  pnmta  terminación  del 
asunto,  concluyo  reproduciendo  lo  favorable,  y 

A  V.  S.  con  la  Rola  suplico  se  sirva  haber  por  condasos  estos 
autos,  y  confirmar  en  su  día  la  sentencia  dictada  en  los  mismos  por  el 
provisor,  vicario  general  del  obispado  de....  haciendo  ademas  los  proanncia- 
mientos  favorables  que  importan  á  Dona  D.  E.,  pues  asi  es'  justicia,  que 
pido,  etc. 

Auto. 

195.   Hánse  estos  autos  por  conclusos  y  Iráigause  á  la  Rola,  eiUdatfas 
parles. 


196.    Se  seAala  la  vistade  esl»  autos  con  abogados  é  sin  ellos  para  ri 
dia...  dM  eorríenle  Mas,  y  hágase  saber. 


'  i93.  Vistos:  se  oonfirma  la  sea^ucja  definitiva ea este  pleito  j 
causa  pronunciada  en  primera  instancia  &.„.  da...  por  eá  gobei- 
Bador,  vicario  c^ítular  de  la  ojudad  y  obispado  dftr...  y  se  pre- 
viene k  Doña  D.  K.  que  en  lo  sucesivo  arregifi  m  coado^la,  da 
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manera  que  desraaezca  las  graves  sospechas  que  contra  ella  re- 
sultan. Lo  preTeyeron,  mandaron  y  firmaron  los  señores  D..... 
D....  y  D...  auditores  del  tribunal  de  la  Rota  de  la  nunciatura 
apostólica  en  estos  reinos,  en  Madrid  á....  de....  de  48....  de  que 
yo  el  infrascrito  secretario  certifico. 


Noliftcacion. 


198.  En  la  villa  de  Madrid  >....  d^...  de  18...  yo  el  notariooficíal  mayor 
del  tríbanal  de  la  Rota  de  la  nunciatura  apostólica,  notifiqué  y  di  copia 
del  auto  antecedenle  i  los  procuradores  F....  y  P....  en  sus  personas,  en 
nombre  de  sus  parles  y  lo  firmaron,  de  que  certifico. 

F....  en  nombre  de  D.  J.  C,  vecino  de....  en  los  autos  con  sn  esposa 
sobre  divorcio,  digo:  Que  en  estos  se  proveyó  auto  definitivo  en....  de..,, 
el  que  se  bizo  saber  á  las  partes;  el  cual  hablando  con  el  debido  respeto, 
es  gravoso  y  perjudicial  á  mi  principal,  por  lo  que  interpongo  de  él  ape- 
lación para  ante  quien  con  derecho  puedo  y  debo,  y  eii  su  virtud 

A.  y.  S.  suplico  se  sirva  otorgarme  dicha  apelación  libremente  y 
en  amboa  efectos,  y  para  su  m^ora  se  me  libre  la  correspondieote  certifi- 
cación, pues  así  es  de  justicia,  que  pido,  etc. 


t9d.  Se  leottNTgaeaambos  efectos  y  la  m^ore  dentro  de  quince  días  para 
lo  que  se  le  dé  la  corrwpondíeate  certificación. 

(Ea  el  recurso  que  se  sigue  ante  la  misma  Roía,  á  virtud  del  auto  que 
antecede,  se  practieaa  iguales  dtligeaciasqveen  el  anterior  basta  la  vistAi 
en  la  cual,  si  ta  senteacia  es  confivrme  á  las  dos  ya  pronunciadas,  se  da  del 
modo  aignieiile: 

Señores. 
D...»       200.  En  la  villa  de  Madrid  4...  de...  deis...  los  señores  audito- 

D res  del  tribnnal  de  la  Rota  de  la  nunciatura  apostólica  en  estos 

D reinos,  habiendo  visto  estos  autos  que  son  entre  partes  de  la  ana 

D.  J.  C,  vecino  de....  y  de  otra  Doña  D.  E.,  su  mujer,  sobre  di- 
vorcio, dijeron:  Que  confirmaban  y  confirmaron  el  aulo  defini- 
tivo en  este  pleito  y  causa  proveído  en  segunda  instancia  en.... 
de....  de  48....  por  los  señores  auditores  del  otro  turno  de  este 
tribunal;  y  mediante  á  qoe  con  esta  determinación  y  la  dada  en 
primera  ¿....  de....  de  18....  por  el  ordinario  eclesiástico  de  ta 
ciudad  y  diócesis  de.,.,  hay  Irea  conrormes,  mandaban  y  man- 
daron se  libre  la  correspondiente  ejecutoria  para  que  se  lleven 
a  puro  y  debido  efecto.  Asi  lo  proveyeron  y  firmaron,  de  que 
yo  el  infrascrilo  secretario  certifico. 

TOMO  1.  3.Í 
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Demanda  tobre  resUtudon  de  daU. 


SOI.  N,  de  N.,  digo  :  Que  habiendo  llevado  en  dote  con  ocuJoo  del 
malrímonio  que  contraje  con  L.  L.,  tales  bienes  se^n  consta  de  laescriltin 
de  que  acompaño  copia  legal,  y  ocurrido  con  fecha  laníos  la  separación 
del  referido  matrimonio  por  semencia  ejecnloria,  en  los  autos  segaidos  sobre 
el  divorcio,  según  consta  det  adjunto  documento;  ha  llegado  et  caso  de  qoe 
se  rae  restituyan  dichos  bienes  dolales,  y  como  no  haya  producido  efecto 
el  juicio  de  conciliación  celebrado  cta  este  objeto,  según  la  certificación  que 
presento, 

A^.  V-  S.  suplico,  que  habiendo  por  presentados  dichos  docn- 
menlos,  disponga  que  L.  de  L.  me  restituya  dichos  bienes  dótales,  por  ser 
justicia  que  pido,  etc. 
\uto.  Traslado. 


Pedimento  de  litis  espensns. 

309.  N.  de  N.,  ele.,  digo:  Que  habiéndoseme  admilido  la  demanda  de 
dÍTOTCio  intentada  contra  mi  marido  S.  de  S.,  según  consta  de  la  certifi- 
cación adjunta,  y  no  teniendo  fondos  para  satisfacer  las  costas  de  este  liti- 
gio, ni  pudiendo  por  otra  parte  ser  defendida  por  pobre,  en  yisla  deles 
cuantiosos  bienes  que  dicho  mi  marido  posee,  proeje  que  este  me  los  su- 
ministre, y  como  no  haya  tenido  efecto  el  juicio  Je  conciliación  intentado 
con  este  objeto,  según  consta  de  la  certíHcacion  adjnota, 

A  V.  S.  suplico,  que  teniendo  por  prasenlados  dichos  documen- 
tos, se  sirva  mandar  so  haga  saber  á  S.  que  entrc^oe  tanta  caDiídad 
para  litis  espensas  á  mí  procurador,  quien  dará  en  gu  debido  tiempo  ]»s 
cuentas  correspondientes:  pues  asi  es  justicia  que  pido,  etc. 


Por  presentado  con  los  documentos  qne  acompaña»;  h&gase  saber  i  S. 
eatr^ue  á  R.,  procnrador  de  N.,  lauta  cantidad  para  litis  espensas  de  qu 
dará  recibo  y  rendirá  cuentas. 
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SOBRE  NULIDAD  DB  MATRIMONIO. 


(fuaoír  T.) 
Peáimerao. 


SOS.  Dcm  A-,  vecino  de  tal  parte,  anís  Y.  9.  como  mas  baya  iDgareo 
derecho,  digo:  Qae  eo  lal  tiempo  contraje  matrimonio  con  Doña  fi.  S.,  cuyo 
consorcio  se  celebró  con  tal  ó  cual  vicio  (se  espresa)  que  Begon  los  cáne- 
nes  k>  hacen  nulo  y  de  niogna  efecto,  pses  pertenece  á  lea  impedimai- 
toB  dirimeotes.  Por  lanío,  siendo  esla  unión  reprobada  por  derecho, 

Suplico  á  V.  S.  se  arva  declarar  la  nulidad  del  citado  matrimo- 
Dio  y  BU  disolución  fuoad  tiincuíum,  quedando  ios  conlrayentes  fflipltíia 
Ubertad;  pues  asi  ea  justicia  que  pido,  jnro,  etc. 

Cuando  la  prueba  pudiera  véríficarso  por  presentación  dedocumeMo», 
se  presentarán  éstos  y  pedirá  la  nulidad,  y  el  jaez  dar&  e]  siguiente 


SOi.  Por  presentados  los  documentos  que  se  espresan,  y  dése  cuenta 
de  ettos  para  la  providencia  que  haya  Ingar.  Dado  en &....  de...  de  18... 


306.  Y  con  su  vista  en...  de...  el  Sr.  D...  abogado  de  los  tríbanales  naciona- 
les, proTÍsqr  y  vicario  general  de  esta  diócesis,  dijo:  que  en  conformidad  de 
lo  determinado  por  N.  Smo.  Padre  Benedicto  XIY  en  su  bula  qué  princi- 
pia Del  miferoftcNw  dada  en  Roma  á  3  de  noviembre  de  Í7H\  y  mediante 
&  que  el  Sr.  O....  fiscal  geaeral  de  este  obispado,  ha  manifestado  á  n  8»- 


jogle 


548  FORVDuiio. 

Borla  que  nts  muchas  aleaciones  y  (dras  circonstaDcias  que  le  ocuncn  en 
el  dia,  le  imposibilitan  poder  desempeñar  el  oficio  de  defensor  del  matrimo- 
nio conlraido  entre  el  Sr.  D.  A.  y  Doña  B.  veciQo§  de....  con  la  delicadeza 
y  circunspección  que  exige  el  astula  e^raado  ««mo  esperaba  por  ello  se 
le  eximiese  de  este  encargo,  nombrab»  y  nombró  desde  luego  su  Señoría 
por  tal  defensor  al  Dr.  D...  y  mandó  se  te  haga  saber  para  su  aceptacioa  y 
juramento,  y  verificado  se  dé  cuenta  para  las  providencias  que  convengan,  y 


Aceptación. 


306.  En  la  ciudad  de...  á...  de...  de  48....  yo  el  infrascrito  notario  mayor 
hice  saber  el  auto  antecedente  al  Dr.  D...  en  persona,  quies  eoterado,  dijo: 
aceptaba  y  aceptó  el  nombramiento  de  defensor  del  matrimonio  contrúdo 
entre  el  señor  don  A.  y  Doña  B.  vecinos  de....  que  le  hace  el  señor  provi- 
sor y  vicario  general  de  esta  diócesis;  y  en  su  consecuencia,  i  presencia  de 
su  Señoría  y  bajo  de  juramento  qse  bico  y  dicho  seAor  le  recibió  ante  mi, 
confiwme  é  derecho,  orreció  evacuar  su  encargo  bien  y  fielmente  como 
está  prevenido  por  la  bula  pontificia  que  se  cita  en  el  mismo  auto;  y  asi  lo 
espresó  y  firmó,  y  dicho  Sr.  provisor  de  que  doy  ré.= 


S07.  Vislo)  estosastos  por«lSr.  D...pre8UI«ro,  abogado  de  los  tríbnnates 
nacionalee,  provisar  y  vicario  general  de  esta  diócesis  de...  en  ella  i...  de... 
su  B^oría  dijo;  oonferla  y  confirió  traslado  al  Dr.  D...  defiosor  del  matrí- 
meait  oontraído' entre  el  seSor  D.  A.  y  Doña  B.  de  la  demanda  de  nulidad 
de  ¿I,  intentada  por  el  D.  N.,  y  mandó  se  le  kaga  saber  isá  para  que  le 
cénate,  y  que  en  nao  de  sQ  ofieio  esponga  y  pida  lo  que  le  convenga,,  y  ¡o 
firmó.=^    ■ 


Notificación  al  defentor. 


SOS.  En.,  i...  de... de  18...  yo  el  infrascrito  notario  mayor  biceaaber  ydí 
copia  del  auto  antecedente  al  Dr.  D...  en  persona,  de  que  manifestó  quedar 
enterado,  y  lo. firmó,  doy  ré.=> 


2ft9.  El  defensor  del  matrimonio  contraído  entre  d  Sr.  D.  N.  y  Dtrfia  M.  n- 
eJM)8de.;.decayanalidadaeirata,  ha  visto  este  espediente  y  losdommeB- 
tos  presenladoB  por«l  D.  N.  y  con  reeerva  de  espener  y  pedir  á  sn  tiempo 
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lo  que  le  paresK»  eonvenienle  á  su^ofioio,  estiou  oportaso  sa  ioslraya  ; 
haga  saber  á  la  Dofta  B.  la  Mdieitad  dedacída  por  el  pomÍDado  sn  muido, 
para  que.  inteligenciada  nse  de  aa  derecho  y  solicite  lo  qae  la  comaiga-^f^ 
Siaetobárgo,  d  Sr.  provisor  resolreri  lo  que  crea  mas  conforme  &  jpsli- 
cia.  En...  ¿..de...  de  18... 


Decreto^ 
840.  IHabdo  á  D(üa  H.  En...  k...  de.,  de  18... 


Hotiftcacmn. 

9t1.  En...á...de...de18...  yo  el  inrra^crílo  notario  hice  laber  el  decretoan- 
tecedente  á  la  señora  Doña  B.,  vecina  de...  en  persona  estando  en  las  casas 
desu  habitación,  y  le  instruí  de  cnanto  resulta  de  estos  autos;  maniresló 
qaedar  enterada  y  lo  firmó,  y  de  ello  doy  fé.= 


PedimettiQ  de  Doña  M. 


i\%.  F...  en  nombre  de  Doña  ^,  vecí 
clárela  nulidad  del  matrimonio celebn 
traslado  qne  de  sn  demanda  se  le  ba  c( 
en  las  razones  en  que  apoya  at^uel  su 
muestran  que  existe  sofíciente  cansa  p 
A  V.  S.  suplico  se  sirva  d< 
licía,  etc. 

(En  este  pedimento  podria  esponerse  también  las  razones  que  se  cresn 
convenientes  para  apoyar  la  nulidad.) 


S^3.  Traslado  aldefensor  del  matrimonio.  El  Sr.I>...provísor,  vicario  ge- 
neral lo  mandó  en...  4...  de... 


Petición  dd  defensor. 


H  i.  El  defensor  del  matrimonio  contraído  entre  el  Dr.  D.  A.  y  Doña  B.  en... 
de...  de...  en  los  autos  promovidos  á.  instancia  del  primero,  y  evacuando  el 
traslado  que  de  ellos  se  le  ba  conferido,  dice:  que  sin  embargo  de  lo  espnesto 
y  alegado  por  el  actor  en  sn  demanda  qne  ha  esforzado  también  la  Doña  B.. 
V.  S.  en  méritos  de  justicia,  se  ha  de  servir  declarar  no  haber  lugar  á  la 
nulidad  del  espresado  roalrim.onÍo»  mandando  la  pronta  reunión  da  esUMj 


>,  Google 


650  rOMtLABIO. 

cónyuges  ea  Is  vida  marMablfl  qae  les  correquiHle,  eon  espresa  condena- 
cKJtade  cosías,  y  las  demás  declaraciones  y  apercibímientOB  qae  sean  coa- 
dncentes,  pues  así  es  de  baeerpor  las  ruonesy  hodamentos  sigflientes. 

(Aqoi  se  esprosario  las  razones  «o  que  se  apoya  el  defensor  para  opo- 
nerse á  la  DBlidad). 

Par  todo  lo  cual,  el  defeosor  que  suscribe 

A  V.  S.  suplica  se  sirva  proveer  y  determinar  como  qoeda  Mti- 
cUldo,  por  ser  de  jnstícia,  qae  pido,  costas,  joro,  do. 


415.  Traslado  i  la  parte.  Lo  maadó  el  señor  D.,..  presbítero,  abogado  de 
los  tribonales  naciooales,  provisor  y  vicario  general  de  esta  diócesis  de.- 
eoellaa....  de.-,  de  IS... 


%i6.  F...  en  nombre  de  DooaB.,  vecina  de..-  en  los  anloscon  el  señor 
D.  N.,  sobre  la  nnlidad  y  no  existencia  del  matrioionio  celebrado  entre 
mi  parte  y  el  apoderado  del  referido,  dijo:  qne  negando  y  contradicieodo 
lo  perjodicial  á  mi  parte,  conclayo,  sin  embargo  de  lo  espoeslo  y  alega- 
do por  el  señor  D.  Ñ.  y  por  el  defensor  nombrado  para  el  seguimiento  de 
este  asunto  en  sus  anteriores  escritos,  da  que  se  me  ba  conferido  trasla- 
do, y  en  su  virtud 

A  Y.  S.  suplico  se  sirva  haber  estos  autos  por  conclusos  en  joi- 
ticia,  y  para  ello,  etc. 

Oeeivfo. 


SI7.  Concluso  por  estaparie  y  corra  el  traslado aldoctorD...derensordei 
matrimonio  nombrado  en  los  autos  que  se  relacionan.  En....  ¿..-de-.. 
de  18.... 


Notifkacion. 


H8.  Eo...  k..,.  de....  yo  et  infrascrílo  notario  mayor  hice  saber  el  decreta 
antecedente  al  doclw  D..„  en  persona,  y  lo  firmó,  de  que  doy  fé.=- 


Pedimento  del  (kfensor. 

St  9.  D...  defensor  del  matrimonio  celebrado  entre  el  tenor  D.  A.  y  Dma  B.. 
en  loa  antoa  sobre  su  no  existencia  é  nulidad,  di|^:  Qne  aSrmftndonie  en  b 
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propuesto  aotettoraieate,  negando  y  coDlradiciendo  lo  perjudicial,  conclu- 
ya ,sin  embargo  de  lo  espuesto  da  contrario  en  sus  escritos,  de  que  se  me 
ba  conferido  traslado,  y  «o  su  virtod 

A  V.  S.  suplico  se  sirva  haber  estos  aulM  por  conclusos,  y  para 
eilo,  etc. 


Decreto, 
ao.  Cfflicluso,  y  autos  citadas  las  partes.  En....  á....  de....  de  18. .. 
Otlocton. 


S2I.  En...  á....  de...  yu  el  notario  cité  parala  vista  de  estos  autos  al  doc- 
tor D....  defensor  del  matrimonio  que  se  auoncia.  en  persona,  y  ló  firm¿, 
de  que  doy  ré.=      • 


9Si.  En  el  mismodia,  mes  y  aQo,  yo  el  infrascrito  notario  mayor  cité  para 
la  vista  de  estos  autos  á  N.  y  N.,  procuradores  en  nombre  de  sos  partes, 
en  persona,  y  lo  finnaroii,  de  que  doy  fé.=- 


Auto  de  prueba. 

í^.  En  la  ciudad  de...  á...  de...  de  18....  el  señor  D...  presbítero,  abo- 
gado de  los  tribunales  nacionales,  provisor  y  vicario  ganeral  de  esta  dió- 
cesis.— Sabiendo  visto  eslos  auto»  y  su  estado. — Su  Señoría  dijo:  los  re- 
cibía y  recibió  á  prueba  en  término  de...  días,  comunes  á  las  partes  que 
IHigan,  y  mandó  se  les  haga  saber  para  que  les  conste,  y  lo  firmó.'^ 


NoUfkadonet. 

'  S24.  En...  á...  de...  de  1 8....  yo  el  notario  hice  saber  el  auto  anlscedenle 
al  doctor  D....  defensor  del  matrimonio  contraído  entre  D.  A.  y  Doña  B.,á 
N.  y  N.,  procuradores  en  nombre  de  sus  partes,  en  persona,  y  lo  firmaron, 
de  que  doy  fé.^^ 

'  SolicUud  jñdiendo  pu/^cacion  de  pri^nsas. 

9S&.  E....  en  nombre  del  señor  D.  N.,  en  los  autos  coo  Doña  B.,  soIhv  no 
existencia  del  matrimonio  que  con  la  misma  se  celebra,  á  su  nombre  digo  :. 
Qne  el  lérmino  de  pru^a  es  pasado,  y  por  dio 
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A  V.  S.  suplico  se  sirva  mandar  hacer  pablieacion  de  probusai, 
ponieodo  las  beebas  en  los  autos,  ó  nota  de  no  haberlas,  y  que  se  entre- 
guen á  las  partes  por  su  orden  para  que  aleguen  l«  que  á  n  dcrectn 
coDTenga,  por  ser  asi  de  jasticia,  que  pido,  eoalai,  jord,  ele. 


Decre:o 
n%.  Traslado.  ED....á....  de....  de  18. 


Notífkaei 


tVf.  .Ed».  á....  de....  yo  el  notario  hice  saber  el  decreto  aatecedenle  y 
de  ¿I  le  df  copia  al  doctor  D.-..  defensor  del  matrimonio  de  coya  nulidad  h 
trals,  en  persona,  y  lo  Gmió,  de  que  doy  fé.= 


Si8.  En  el  mismo  dia,  mes  y  afto,  yo  el  notario  hice  saber  el  decrete 
antecedente  y  de  él  le  di  copia  á  F....  procurador  en  nombre  de  so  parie , 
en  persona,  y  lo  firmó,  de  qne  doy  ré.=- 


Alegato  de  bien  probado. 


329.  F en  nombre  del  señor  D.  A.,  en  los'autos  coa  Doña  B.  y  eos  el  de- 
Tensor  nombrado  al  watrinKMio  eelelvado  por  mi  representado,  de  csy*  no 
existencia  y  nulidad  se  trata:  en  uso  de  la  entrega  que  de  ellos  se  dm  ba 
hecho,  precedida  la  publicación  de  probanzas,  digo:  que  vislas  por  T.  S. 
las  practicadas  por  el  doctor  D.  A.,  y  también  las  hechas  á  favor  del  de- 
Tensor,  hallará  que  aquel  ha  probado  bien  su  jccíon  y  demanda  »  los  tér- 
minos que  la  propuso  y  le  convetiia,  y  que  éste  nada  ha  lograda  dtil  á  so 
intención  y  para  sostenimiento  del  indicAdo  matríntonio,  »Dtes  por  el 
contrario  sus  esfuerzos  para  robustecer  las  presunciones  en  que  se  ftpoyi- 
ba,  bandado  mayor  claridad  y  cñcacia  á  la  verdad  y  en  justicia  de  mi 
parte,  y  por  ello  se  ha  de  servir  V.  S.  acceder  á  la  declaración  de  no 
esieteocia  del  figurado  matrimonio  en  el  modo  que  antecedentemente  se 
tiene  solicitado,  para  loque  dao  lugar  los  fundamentos  alegados,  yqie 
comprobados  subsiguen. 

(Aquí  se  esplanarjm  las  razones  eñ  que  se  fundan  para  pedir  la  na- 
lidad). 

Por  todo  lo  coa),  á  V.  S.  suplico  se  sirva  proveer  y  determinar  coma 
esti  pretendido  y  es  de  justicia,  que  pido,  costas,  juro,  etc. 
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Alegato  del  iefentar. 


230.  E3 defenaor  del  malrimonio  conb'aido  entre  elseClor  D.A.yDooaB., 
en  Im  autos  promovidoe  por  el  primero,  y  evacuando  el  traslado  qoe  de 
ellos  se  me  ha  conferido  últi  mámenle,  digo:  Que  vistas  por  V.  S.  las  prue- 
bas practicadas  por  una  y  otra  parte,  liallará  que  las  hechas  i  mi  instan- 
cia han  producido  tos  efectos  conducentes  al  sosleniroiento  del  espresado 
matrimonio,  y  qne  por  el  contrario  el  D.  A.  nada  ha  cons^ido  en  qoe 
pueda  apoyar  sus  pretensiones,  y  por  ello  se  ha  de  servir  V.  S.  desestimar 
esta  demanda,  proveyendo  y  determinando  á  Tavor  del  vinculo  y  reunión 
maridable  de  los  cónyuges,  en  los  términoa  que  anleriormente  tengo  solici' 
lado  coa  espresa  condenación  de  costas,  pues  asi  es  de  hacer  por  las  tSt 
zones  y  fundamentos  siguicnles'. 

[Aquí  se  espresarán  tas  razones  en  que  se  funda  el  defensor  para  opo- 
nerse á  la  nulidad). 

Por  todo  lo  coal  í  V.  S.  saplico  se  sirva  proveer  y  delerminar  como  se 
solista  en  el  ingreso  de  este  escrito,  por  ser  de  jqsticja,  ({oe  pido,  cos- 
tas, juro,  etc. 

Deoréle. 


231.  Trasl^oálapartedelseñorD.N.,  y  corrael  conferido  á  la  de  Doña 
B.  Dado  en,...  &■,■•  oe....  de  18.... 


JVofi/icoííoneí. 

282.  En...  á...  de...  yo  el  notario  hice  saber  el  traslado'que  se  con6ere  por 
el  decreto  antecedente  á  Y....  y  F....  procuradores  en  nombre  de  sus  par- 
tes, en  persona,  y  lo  firmaron,  de  que  doy  fé. 


Condtmaa  fora  la  tentená». 


^33.  F....  en  nombre  del  señor  D.  A.  en  los  autos  con  Dona  B.,ycon  el  de- 
fensor nombrado  para  el  sostenimiento  del  matrimonio,  de  coya  no  eiis- 
lencia  se  trata  en  ellos,  digo:  Qne  negando  y  contradiciendo  lo  perjudi- 
cial á  mi  parte,  reproduciendo  lo  favorable  y  afirmando  en  los  fundamen- 
tos propuestos  por  la  matía  en  mis  anteriores  escritos,  concluyo  sin  em- 
twTgo  de  lo  dicho  y  alegado  de  contrario  en  los  de  qne  se  rae  ha  eonlerido 
traslado,  y 

A  V.  S.  suplico  se  sirva  baber  estos  autos  por  conclusos  en  jus- 
ticia, que  para  ello,  etc. 
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S3i.  Condasos  por  esta  parle  ;  traslado  alas  olra^.  Ea á....  de... 

de  48 


N<4ifkaciones, 


£35.  En  la  ciadad  de...  á...  de...pcl  inrraserito notario  maTor.hice  sa- 
ber el  decrMo  antecedente  y  traslado  que  porél  se  cooflere  ál  doctor  D...- 
defensor  del  matrimonio  de  ráya  nulidad  se  trata,  y  á  N....  en  nombre 
de  sn  parte  en  persona,  y  to  firmaron,  de  qoe  doy  fé.^ 


Conctuntm  dd  defensor. 

S36.  El  defensor  del  matrimonio  contraído  entre  el  señor  D.  A>.  y  D.*  B^ 
en  los  autos  en  qae  se  trata  de  bd  nulidad,  y  evacuando  el  traslado  que 
de  ellos  se  me  ha  conferido,  digo:  Qoe  negando  y  contradiciendo  lo  per- 
judicial  y  reproduciendo  lo  favorable,  concluyo  sin  embargo  de  lo  diclio 
y  alegado  de  contrarío,  y 

A  V.  S.  saplico  se  sirva  haber  estos  autos  por  cbncloSos,  y  para 
ello,  etc. 

Decreto. 

237.  Concluso  por  esta  parle  y  corra  el  traslado  conferido  á  la  Doña  B. 

Notifieacion. 

238.  En....  k....  de....  yo  el  infrascrito  natarío  hicesabere)  decreto antece- 
deote  &  N en  nombre  de  sa  parte  en  persona,  y  lo  firmó,  de  que  doy  fé.— 


£39.  Vistos  los  autos  por  el  6ráarD...  [uresbften),  abc^adodelos  tribuna- 
les nacionales^  provisor  y  ncorío  general  de  esta  diócesis  de....  en  elb 
á....  de....  so  señoría  dijo:  los  habia  y  hubo  por  conclusos,  y  mandó  qie 
citadas  las  partes  que  litigan,  se  dé  cuenU  de  eUos  para  la  proTidencñ 
conveoieote,  y  lo  firmó.=t  i   . 
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Sentencia  definitiva. 


S40.  Ed  el  pleito  y  raosa  matrimonial  que  aate  Nos  y  ea  nnesiro  tribunal 
de  JDslicia  se  ha  seguido  y  pende,  eatre  partes  de  la  una  actor  deman- 
dante el  señor  D.  A.  yN-,  sa  procarador  en  bu  nombre,  y  de  la  otra^  ds- 
maodada  Doñ»lI.y  ¥...  sapneundor  apoderad»,  sobre  pretender'  aqaal 
la  nulidad  del  maúimonio  que  contrajo  en  la  ciudad  ile....  en..'..  de..i. 
de  18....  cuyos  aatos  se  han  sostanciado  con  átacion  y  audienoia  del  doc- 
tor D...,  presbítero,  defensor  nombrado  del  enunciado  matrimonio,  sin  que 
la  Doña  B.  se  haya  opuesto  ni  dicho  cosa  alguna  en  contrario:  tísIo  lo 
espueslo  por  este  en  uso  de  su  ofioio  y  ea  oposición  á  las  eolicilades  del 
D....  lo  aleado,  probado  y  justiBcado  por  ambos;  lo  que  producen  los  do- 
cnmentos  presentados  y  declaraciones  recibidas  á  los  susiidichos,  con  lo 
demás  que  conrino,  ele- 


Cristi  nomine  invócalo. 


Ui .  Fallamos  atento  á  los  autos  y  méritos  del 
rio  nos  reFeriraos,  que  debemos  declarar  y  d 
D.  A.  ba  probE^do  bien  y  cumplidamente  su  a 
propuso  y  probar  le  convino:  dárnosla  por  b¡e 
nado  defensor  no  la  ha  hecho  en  (orma  que  le  i 
cuencia,  administrando  en  esta  causa  jusiici 
odIo  y  de  ningún  valor  ni  efecto  el  matrima 

de  18....  entre  et  D.  A.  y  DoSaB....  quedando  por  ello  desde  luego  !os  su- 
sodichos en  absoluta  libertad  para  usar  de  sas  personas,  eligiendo  el  esta- 
do que  Dios  nuestro  Señor  les  diclare  y  mas  bien  visto  les  sea,  haciéndose- 
les saber  asi  para  que  les  conste.  T  mandamos  que  luego  que  la  presente 
merezca  ejecución,  se  libre  el  competente  despacho  requisitorio  al  señor 
vicario  de....  para  qoe  se  sírra  mandar  que  cualquiera  notario  de  sa 
curia  pase  á  ia  iglesia  parroquial  de....  donde  se  celebró  el  matrimonio, 
y  exhibiéndoles  por  el  cura  ó  teniente  de  ella,  el  libro  de  matrimonios  que 
custodia  en  su  archivo,  al  margen  de  la  partida  del  contraído  entre  el  don 
A.,  y  DoQa  B.,  qee  se  halia  al  folio....  de  él,  ponga  la  nota  competente 
que  acredite  su  nulidad  para  que  conste  en  lo  sacesívo;  dándose  i  las 
mencionadas  partes  á  su  debido  tiempo,  los  testimonios  qoe  pidan  para 
los  efectos  que  les  convengan.  Y  por  esta  nuestra  sentencia  difinitiva- 
mente  juzgando  así  lo  pronunciamos,  firmamos  y  mandamos.^ 


aU.  Dada  y  pronimciadaliBelaantccedaite  sentencia  por  el  señor  D 

pKsUtero,  abogado  da  h»  tribunales  nacionales,  proviior  y  vioaritf  g«- 
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neral  de  esU  diócesis  estando  haciendo  audiencia  piblica  m  la  sala  de 
la  habitación,  y  en  ella  lírmó  su  nombre  como  acostambra,  síeodo  les- 
ligos  D....  D....  y  D....  vecinos  de  esta  cindad  de....  en  elb  á..„  de... 
de  18..... 


Nol^cadon. 


SÍ3.  En  la  ciudad  de....  á..^  de....  de  f  8....  yo  el  intirascrita  notario  mayor 
hice  saber  la  sentencia  definitiva,  proaonoiada  en  estos  anlos ,  al  doiÁor 
D,,  presbítero  y  deTeasor  del  matrímoDio,  de  coya  natidad  se  traía  en  dios, 
en  so  persona,  y  lo  firmó,  de  que  doy  f6.™> 


Igúaies  notifkaeiow»  le  haeená  iasparlety  tus proatradorei. 


244.  El  deTensor  dd  matrimonio  contraído  enlreel  aeSor  D.  A.  y  Doña  B., 
en  los  autos  promovidos  pw  el  primero,  en  que  se  trata  de  su  nulidad, 
digo:  Que  V.  S.  por  sentencia  de....  y  i  pesar  de  lo  espuesU),  alegado  y 
probado  por  mi  parte  en  sosleaimieolo  del  insinuado  desposorio,  se  ba 
servido  declararlo  nalo,  de  ningún  valor  ni  efecto,  haciendo  prevenciones 
tan  contrarias  á  los  derechos  de  mi  oficio  como  incongruentes  á  los  prin- 
cipios que  se  han  desenvuelto  y  resultan  de  los  mismos  autos:  por  lo  caal 
y  sin  perjuicio  del  recurso  de  nulidad  6  otro  cualquiera  que  pueda  compe- 
tirme, apelo  de  la  referida  sentencia  para  ante  los  señores  que  compí- 
nen  el  tribunal  de  la  Sacra  Bota  y  para  ante  quien  con.  deredra  pueda  v 
deba,  y 

A  V.  S.  suplico  me  admita  esta  apelación  lisa  y  llanamente  y  ea 
ambos  efectos,  mandando  en  su  consecuencia  se  me  dé  el  oportuno  tesli- 
mooio  deella  y  su  oloigamienlo  con  término  para  mojonarla  ^  josticia, 
que  pido,  juro,  etc. 


34S.  Autos.  En....  á....  de.„.  de  18... 


346.  En  la  dudad  de...  L...  de...  el  señor  D...  presbítero,  ^Mgado  de  h» 
tribunales  nacionales,  provisor  y  vicario  general  de  esta  diócesis,  etc.  Ha- 
biendo visto  estos  autos,  la  sentencia  definitiva  pronnndada  en  ellos  en.... 
declarando  nulo,  de  ningún  valor  ni  efecto  el  matrimonio  contraído  entre 
ü.  A.  y  Dofla  B.,  vecinos  de....  por  las  razones  y  causas  que  en  día  se 
esprtsan,'  la  que  Tae  hecha  saber  en  persona  i  las  nHsmaa  pifies  y  apela- 
don  de  la  sspresada  sentencia  isterpaettapor  el  noBrinado.  defensor  m  m 
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escrito  decretado  eo....  y  lo  qae  de  todo  resulta,  bu  señoría  dijo:  Que  me- 
díaute  la  naturaleza  de  esta  causa,  admitía  yadmitió  al  D....  la  apelación 
que  interpone  de  la  citada  senteocia  definitiva  llanamente  y  en  ambos  erec- 
tos para  ante  el  Eicmo.  Sr.  NuBcjy  da  bu  Santidad  en  estos  reinos,  y 
mandó  qoe  dentro  del  término  de....  dias  presente  las  correspondientes 
letras  de  mqora,  dándosele  por  el  infrascrito  notario  mayor,  para  que  la 
obtenga,  el  competente  lestimonió  en  el  modo  [váctico,  y  lo  fírmó.'^ 


Notificación. 


S17.  En  la  ciudad  de...  á...  de...  yo  el  inrrascrito  notario  mayor  hice  saber 
el  auto  antecedente  al  doctor  D....  presbítero,  defensor  del  matrimonio  de 
cuya  nulidad  se  trata  en  estos  anlos  en  persona,  y  lo  firmó,  de  que  doy  fé.^^ 


Formulario  de  una  causa  de  nulidad  i^guida  anle  el  tribunal  de  la  Rota. 


F....  i  nombre  de  D.  A.  y  en  virtud  de  poder  qae  en  debida  forma  pre- 
sento del  doctor  D....  a  V.  E.,  digo:  Que  cl  provisory  vicario  general  de... 
declaró  nulo  el  matrimonio  celebrado  entre  D.  A  y  Doña  P 
difiíiitiva  de....  if¡....  con  cilacion  y  audiencia  de  mi  pri 
nombrado  de  oficio  de  dicbo  matrimoaio,  por  existir  entre  I 
yuges  el  impedíoiento  eo  que  se  Ciindaba  U  petición  de  e 
que  en  dicha  sentencia  .$e  contiene,  de  la  cual  como  gravoi 
apeló  el  referido  defensor  en  tiempo  y  fornia,  admitiéndose 
en  ambos  efectos,  según  todo  asi  resulta  del  testimonio  q 
jora  se  le  libró  y  ea  igual  forma  presento,  por  el  que 

A  V.  E,  suplico  que  habiendo  por'  presentados  los  referidos  po- 
der y  t^limonio,  de  apelación,  y  á  mi  por  parte  en  dicho  grado,  se  sirva 
mandar  espedir  lai  correspondientes  letras  para  la  reinesa  de  los  autos 
originales  á  esta  saperiorídad,  pues  asi  es  de  justicia,  que  pido,  etc. 


Auto. 

Si8.  Dense  las  letras  que  se  solicitan  y  cométase  álaRola  por  abreviadnrla 
i  cayo  fin  se  pase  el  espediente.  Lo  proveyó  y  mand6  el  Excmo  é  limo:  se- 
ñor Nuncio  apostólico  y  lo  rubricó  el  señor  auditor. 

(Después  de  este  escrito  se  signen  todas  las  diligencias  de  comisión  y 
demás  de  que  hemos  hecho  mención  en  el  formulario  de  divorcio,  con  la 
S(da  dilfcrencia  de  nombrarse  defensor  algunas  veces  y  otras  pasar  al  fiscti 
los  tutos  para  que  pidan  lo  que  crean  conforme  á  derecho). 
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Si9.  Habiéadose  tratado  en  el  tomo  4.*  del  Pebrero,  lib.  S,  ta.  S5  y  Ü 
de  los  patroDatos  y  capellanías  en  lo  relativo  í  sus  direrentes  clases,  pre- 
sentación, colación,  institución,  etc.,  nos  limfiaremos  en  este  logar  á  espo- 
ner los  trámites  qne  se  siguen  en  el  juicio  de  oposictonácapellanfascob- 
livas.  Venflcaseesle  cuando  vacare  una  capellanía  colativa  para  resolTcr 
la  persona  á  cuyo  favor  debe  proveerse.  La  capellanía  puede  vacar  ]xr 
mnerle,  casamiento, renuncia  ó  inhabilitación  del  que  la  óblenla,  6si  e^ 
fuere  clérigo  de  órdenes  menores,  por  no  promoverse  á  mayores,  ó  si  ftieft 
lego  por  DO  ordenarse  en  tiempo  debido ;  en  cuyos  dos  últimos  osas  ss 
forma  sobre  la  declaración  de  la  vacante  un  espediente  instructivo  a  qa 
se  da  audiencia  al  poseedor  de  la  capellanía  y  al  fiscal  de  la  jurisdicción, 

250.  El  juicio  principia  presentando  las  personas  llamadas  enltfuodt- 
cion  un  escrito  de  oposición  ante  el  juzgado  eclesiáslíco  de  la  dióceái  en 
que  se  instituyóT  la  capeUanía,  actimpaSando  los  documentos  qne  scredila 
la  vacante.  En  dicho  escrito  se  solicita  se  convoque  á  loa  que  se  cniu 
con  dtreobo  i  dicha  capellanía,  se  declare  perlenecerJe  al  actor,  se  le  di 
lacolacioo  é  institución  canónica  de  la  misma  y  se  le  ponga  en  posesioodc 
los  bienes  en  que  conste.  El  juez  en  vista  de  este  escrito,  da  auto  sdini- 
liendo  U  oposición  ,  y  disponiendo  se  espidan  edictos  convocatorios  i 
loa  parientes  que  se  crean  con  derecho  á  dicha  capellanía,  para  qac  » 
jffesealea  á  deducirlo  en  el  término  que  les  marca.  Estos  edictos  sereni- 
ten  al  cura  ó  rector  de  la  iglesia  en  que  esU  fundada  la  capellanía,  pre- 
viniéndole qne  los  publique  en  el  ofertorio,  fije  copia  de  ellos  en  los  |U- 
rages  públicos  de  la  iglesia,  y  concluido  el  término,  tos  devuelva  con  etr- 
tificaeion  de  haberse  publicado. 

25f .  Si  no  se  presentare  nadie.  6  dejare  de  hacerlo  alguno,  se  acM 
primera,  segunda  y  tercera  rebeldía,  citándolos  nuevamente  y  declarando 


DB   LOS   PLIITOS   SOBIB    OAPBLLANUS.  £59 

en  laúltinnquese  tendráaporesclüidosá  los  no  oompareeíentes;  redbién- 
dose  los  autos  á  prueba  "j  siguiendo  hw  demás  trámites  del  juicio  ordina- 
rio. Sin  embargo,  pueden  presentarse  al  juicio  de  oposición  ann  los  esclui- 
dos  por  DO  comparecer,  aunque  se  baya  pronunciado  sentencia  ejecotoria, 
siempre  que  (o  bagan  antes  de  darse  la  colación  de  la  eapellanla,  y  en  lal 
caso,  se  reciben  noévamente  á  prueba  1(»  autos.  Ademas,  el  opositor  en 
tal  caso,  debe  delinear  sa  parentesco ,  lo  que  no  es  necesario  cuando  se 
presenta  en'el  término  de  los  edictos. 

S52.  La  prueba  se  bace  como  en  el  juicio  ordinario,  si  bien  es  necesa- 
na  la  de  testigos  para  probar  la  identidad  de  tas  personas  que  aparecen 
en  los  documentos  presentados. 

2K3.  Para  la  preffrencia  debe  atenderse  primero  á  la  proximidad  del 
parentesco  con  et  Tuodador  ó  á  los  que  éste  llamé  príoierameDle:  si  el  pa- 
rentesco hiese  igual  en  grado,  es  preferido  el  mas  digno:  en  ipaldad  de 
esta  circunstancia,  el  de  mas  edad,  y  en  igualdad  de  edad,  el  mas  pobre. 

^4.  En  estos  pleitos  debe  oírse  al  fiscal  para  que  defienda  los  cánones 
j  la  Tundacion,  y  aunque  solo  se  presentare nn  opositor,  deberá  probar  sn 
derecho  para  obtener  la  capellanía. 

S65.  En  la  sentencia  se  fija  plazo  al  agraciado  para  que  se  ordene, 
sino  lo  estuviere,  y  manda  se  le  dé  la  colación  ordinaria,  debiendo  po- 
nerse en  autos  diligencia  de  liaberse  efectuado.  Dicha  colación  se  da  im- 
poniendo al  pretendiente  é  su  procurador  que  están  de  rodillas  ante  el  cura 
nn  bopete  en  la  cabeza.  1.a  posesión  se  dá  por  un  notario  eclesiástico  en 
la  iglesia  donde  se  fundó  la  capellanfa,  á  presencia  del  cura  6  rector  y 
de  dos  lesligos. 

S56.    La  apelación  que  se  interponga  de  la  sentencia  del  inferior  al  su- 

C'or,  debe  admitirse  siempre  en  ambos  efectos,  y  se  sustancia  como  en 
juicios  ordinarios,  y  puede  apelarse  6  suplicarse  de  esta  segunda  sen- 
tencia hasta  llegar  á  cinco  sentencias  6  recaer  tres  sentencias  conformes. 

257.  Según  nuestra  antigua  legislación  eran  inenagenables  los  bienes 
de  las  capellanías;  mas  por  real  orden  de  SÜ  de  setiembre  de  1798 ,  se 
dispuso  la  enagenacion  de  los  bienes  raices  propios  de  hospicios,  casas  de 
caridad,  obras  pías,  memorias,  patronatos  de  legos,  cofradías  y  demás  da 
esta  clase;  con  posterioridad  se  díspnso  que  no  se  proveyesen  las  cape- 
llanías colatívas  que  fnesui  Tacantes,  á  no  que  las  reclamaran  los  presen- 
tados por  los  palroBoe,  ó  que  hubiera  pleito  pendiente,  quedando  aplica- 
das al  Estado  las  rentas  de  las  vacantes,  y  respecto  de  las  laicales  se  con- 
sideraron como  legados  píos,  ó  patronatos  de  legos,  podiendo  en  virtud  de 
la  ley  de  desvinculacios  enageuarse  por  los  actuales  poseedores  la  mitad 
de  ká  bienes  de  su  dotación,  esccpto  las  cargas  de  justicia,  pasando  la 
otra  mitad  ai  inmediato  sucesor  como  bienes  libres  por  falta  de  aquel:  rea- 
les árdenes  de  17  de  setiembre  de  4830,  resublecída  en  30  de  agosto  de 
1 886,  y  de  í  O  de  enero  y  5  de  abril  de  1837,  Asimismo,  por  decreto 
del  regente  del  reino  de  19  de  agosto  de  1841,  se  dispuso,  que  losbienes 
de  las  capdlanlas  cotativas,  á  cuyo  goce  esUiTÍ«-en  llamadas  ciertas  y  de- 
terminadas iasiilías,  se  adjudicaran  como  de  Ubre  disposición  A  los  indivi- 
duos de  ellas  en  quieues  concurriera  la  circunstancia  de  preferente  parentes- 
co, seg«n  los  llamamientos,  pero  sin  diferencia  de  sexo,  edad,  condlcíMi 
ni  estulOi  y  se  dictaron  otras  varias  disposiciones  que  se  han  inserto  en  el 
tomo  1 ."  del  Pebr«o  reformado,  logar  citado.  Das  últimamente  por  el 
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Conconlato  de  i.'  de  abril  de  4851,  ae  ha  derogado  la  citada  ley  de  17 
de  octubre  de  184(,  y  ea  suc&Bsecvncia,  se  tui  dado  el  real  decreto  de 
30  de  abril  de  1852,  cuyo  tener  es  el  BÍgaieote: 

En  visla  de  lo  eapaeslo  por  varios  diocesanos  y  fiscales  de  las  reales 
aadieocias  aceros  de  la  aplicacioa  é  ialeligencia  del  Coaeordalo  en  lo  re- 
lativo i.  capellanías  colativas,  y  fandaciones  piadosas  de  paUfOoalo  adivo 
6  pasivo  de  sangre,  deseando  quitar  todo  motivo  de  duda  y  evitar  los  coo- 
nictos,  siempre  lamentables,  á  que  esto  da  lugar,  conformindome  eco  lo  qoe 
de  acuwdo  con  el  M.  R.  Nuncio  apostólico  en  esta  corle  y  ni  consejo  de 
mioislros,  me  ha  propoesto  el  miniBlro  de  Orada  y  Jnsticia,  a^da  la  real 
cámara  eclesijistica,  vengo  en  decretar  lo  sigBÍeiit«: 

Arüculo  1.*  Desdeet  día  (7  de  octabre  úllimo,  en  qoe  se  pnblic6  el 
CMicordato  como  ley  del  Estado,  se  considerará  derogada  la  ley  de  19  de 
agosto  de  18H ,  relativa  á  capellanfas  colativas  de  patronato  activo  ó  pa- 
sivo de  sangre.  De  la  misma  manera  y  desde  igtial  focha  se  entradera» 
derogadas  las  disposiciones  relativas  á  laK  fendaoiones  piadosas  familiares. 
Art.  2.*  A  su  consecttenda  quedan  subsistentes  las  capeUuias  colati- 
vas de  patronato  activo  ó  pasivo  de  sangre,  estén  6  nb  actualmente  vacan- 
tes, cuyos  bienes  no  hayan  sido  adjudicados  judiciahnente  i  las  familias 
respectivas,  ó  para  cuya  adjudicación  no  peiídiere  juicio  en  ^eeodon  de 
la  ley  de  19  de  agosto  de  1841,  y  otras  disposiciones,  antes  de  dicho  dia 
17  de  octubre.  Lo  mismo  se  eoleoderá  respecto  á  las  fandaciones  piadosas 
arriba  mendonadas. 

ArL  3.'  Por  lo  tanto  se  adjudicarán  por  loe  tríbnttales  eelesiáslicos  y 
servirán  de  título  de  ordenación  las  capellanfas  subsistenles  segon  los  ar- 
tículos aaleriwcs,  siempre  que  sean  congruas. 

Art.  i.*  Continuarán  basta  sn  dscisiou  deOnitiTa  con  arreglo  á  den- 
cho  los  espedientes  judiciales  que  peodiao  en  los  juzgados  de  primera  ins- 
tancia y  reates  audiencias  el  citado  dia  17  de  ectabre,  cesando  los  jniciv 
principiados  con  po^rioridad. 

Art.  5."  Si  los  sagelos  á  quienes  se  hayan  adjudicado  judicialmente  los 
bienes  de  las  capellanías  hubieren  sido  «rdenadus,  ó  lo  fi^rea  en  toBnce- 
sivoi  titulo  deellas,  se  entenderá  cfoe  los  interesados  han  rennndadoal 
beneficio  do  la  ley  de  11»  de  agosto  de  1841,  observándose  por  lo  laolo,  lo 
dispuesto  en  los  arls.  1  y  3  de  la  presente  declaraoion.  Lo  mismo  se  sníeo- 
der¿  respecto  da  las-  capellanías  que  hayan  servido  é  sirvieren  da  litdo  de 
ordenación  á  algún  individuo  de  las  Emilias  eatre  qaieuee  se  hayan  &sln- 
beído  los  bienes,  triempre  que  presten  i  esto  su-  conseotimienlo  todos  los 
interesado». 

SS8.  Respecto  dalos  espedientes  de  fondacimí  ó  creaaon  de  sucesii», 
benefici09,y  de  la  unión,  provisión, permuta  y  renuBciadebeneBaoseclesiis- 
tiros,  pu¿e  consultarse  el  tratado  de  precedinaientos  en  n^ooios  edesiás- 
licoA  de  los  stíiores  Aguirre  y  Montaban,  debiendo  tener  presentes  Iti 
difiposicionea  últimamente  publicadas  sobre  esta  materia. 
2S9.  Hé  aqaí  las  contenidas  en  el  Concordato  de  1.'  de  abril  de  1852. 
Los  prelados  iwdrán  presidir  los  ejercicios  de  oposición  á  pre- 
bendas. 

En  estos  y  en  cualesquiera  otros  actos,  los  preladas  tendrán  siempre  « 
asiento  preferente,  sin  que  obste  ningún  privilegio  ni  coatnmlwe  en  contra- 
rio, y  se  les  tribntarán  lodos  loe  homenages  de  consideración  y  respeto 
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f  (le  se  deben  á  sa  sagrada  carácler  y  á  su  cualidad  de  cabeza  de  iglesia  y 
cabildo. 

Cuando  presidan  (endráa  toi  y  voló  en  lodos  los  agúalos  que  nó  les 
■eaa  directamenle  personales,  y  su  voló  ademas  será  decisivo  ea  caso  da 
empate- 

En  toda  elección  ó  nombramiento  de  personas  que  corresponda  al  cabil- 
do tendrá  el  prelado  tres,  cuatro  ó  cinco  votos,  según  que  el  número  de  los 
capitulares  sea  de  16  O  mayor  de  SO.  En  estos  casos,  cuando  el  prelado  no 
asista  al  cabildo,  pasará  una  comisión  de  él  á  recibir  sus  votes. 

Cuando  el  prelado  no  presida  el  cabildo,  lo  presidirá  el  deán:  art.  44. 

Siendo  las  cabildos  catedrales  el  senado  y  consejo  do  los  M.  RB.  amibis- 
pos  y  BR.  obispos,  serán  consultados  por  estos  para  oír  sn  dictamen  ó  para 
obtener  su  consenlimiento,  en  los  términos  en  que  atendida  la  variedad  d» 
los  negocios  y  de  los  casos  está  prevenido  por  el  derecho  canónico,  y  espe- 
cialmente por  el  sagrado  Concilio  de  Trento.  Cesará  por  consiguientedes' 
de  luego  toda  inmunidad,  exención,  privilegio,  uso  ó  abaso  que  de  cuai- 
qoier  modo  se  haya  introducido  en  las  direreules  iglesias  de  España  en  fa- 
vor de  los  mismos  cabildos  con  perjuicio  de  la  autoridad  ordinaria  de  los 
prelados:  art.  ^6.' 

Ademas  de  los  dignidades  y  canónigos  que  componen  esdusiva- 
mente  el  cabildo,  habrá  en  las  iglesias  catedrales  beneGciados  ó  capella- 
nes asistentes  coa  el  correspondiente  número  de  otros  ministros  y  depen- 
dientes. 

Asi  los  dignidades  y  canónigos,  como  los  beneficiados  6  capellanes, aun  • 
que  para  el  mejor  servicio  de  las  respectivas  catedrales  se  hallen  dividi- 
dos en  presbiterales,  diaconales  y  subdiaconales ,  deberán  ser  todos  pres- 
hileros,  según  lo  dispuesto  por  su  Santidad;  y  los  que  no  lo  fuesen  al  lomar 
posesión  de  sus  beneficios,  deberán  serlo  precisamente  dentro  del  año,  bajo 
fas  penas  canónicas:  art.  1 6. 

En  subrogación  de  los  52  beneficios  espresados  en  el  Concordato  du 
1733,  se  reservan  á  la  libre  provisión  de  su  Santidad  la  dignidad  de  chan- 
tre en  todas  las  iglesias  metropolitanas  y  en  las  snfragán<?as  de  Asiorga, 
Avila,  Badajoz,  Barcelona,  Cádiz,  Ciudad-Real,  Cuenca,  Guadix,  Buescaí 
Jaén,  Lugo,  Málaga,  Mondoñedo,  Orihuela,  Oviedo,  Plasencia,  Salamanca, 
Santander,  Siguenza,  Tuy,  Vitoria  y  Zamora;  y  en  las  demás  sufragáneas 
noa  canongla  de  las  de  gracia  que  quedará  determinada  por  la  primera 
provisión  que  baga  su  Santidad.  Estos  beneficios  se  conferiNln  con  arreglo 
al  mismo  Concordato. 

La  dignidad  de  deán  se  proveerá  siempre  por  S.  U.  en  todas  las  igle- 
sias y  en  cualquier  tiempo  y  forma  que  vaque.  Las  canongias  de  oficio  se 
proveerán,  previa  oposición,  por  los  prelados  y  cabildos.  Las  demás  digni- 
dades y  canongfas  se  proveerán  en  rigorosa  alternativa  por  S.  H.  y  los 
respectivos  arzobispos  y  obispos.  Los  beneficiados  ó  capellanes  asistentes 
ce  nombrarán  alternativajnente  por  S.  M.  y  los  prelados  y  cabildos. 

Las  prebendas,  canongfas  y  beneficios  espresados  que  resulten  vacan- 
U»  por .reaigna  6  por  promoción  del  poseedor  á  otro  beneficio,  no  siendo 
de  lof  reservados  á  va  Santidad,  serán  siempre  y  en  lodo  caso  provistos 
p»r  S.  M. 

a  to  serán  los  que  vaquen  séde  vacante,  i  loa  que  hayan  deja- 
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<lo  sin  proreer  loi  preLilosi  quienes  corresponda proTe^k»  il  tiemp«di 
•u  muerte,  traslación  ó  renuncia. 

Corresponderá  asiroismo  á  S.  M.  la  primera  proTÍsion  de  las  dignida- 
de!>,  canoriKías  y  capellanías  de  las  nuevas  catedrales  f  de  las  que  t«  au- 
menten en  la  nueva  metropolitana  de  Valladolid,  á  escepcion  de  las  reser- 
vadas á  su  Santidad  y  de  las  canongtas  de  oticio  -que  se  proveerán  coom 
de  ordinario. 

En  todo  caso  los  nombrados  para  los  espresados  bene&cios  deber&n  re- 
cibir la  institución  y  colación  canónica  desús  respectivos  ordioariot: ar> 
tica  lo  18. 

Eq  atención  á  que,  Unto  por  efecto  de  las  pasadas  vicisitudes,  coma 
por  razón  de  las  disposiciones  del  presente  Concordato,  ban  variado  noU- 
Uemente  las  circunstancias  del  clero  español,  su  Santidad  por  su  parte  t 
S.  M .  la  Reina  por  la  suya  convienen  en  que  no  se  conferirá  ninguna  dig- 
nidad, canongia  ú  beneficio  de  los  que  exigen  personal  residencia  á  los  que 
por  razón  de  cualquier  otro  cargo  ó  comisión  estén  obligados  á  residir  con- 
Ifnnaroente  en  otra  parte.  Tampoco  se  confeiirá  á  los  que  estén  en  pose- 
sión de  algún  beneficio  de  la  clase  indicada  ninguno  de  aquellos  cargos  ó 
comisiones,  á  no  ser  que  renuncien  uno  de  dichos  cargos  ó  beneficios,  los 
cuales  se  declaran  por  consecuencia  de  todo  punto  compatibles. 

En  la  capilla  real  sin  embargo  podrá  haber  basta  seis  prebendados  de 
las  iglesias  catedrales  de  la  Península;  pero  en  ningún  raso  podrán  ser 
nombrados  los  que  ocupan  las  primeras  sillas,  los  canónigos  de  oficio,  lo* 
que  tienen  cura  de  almas  ni  dos  de  una  misma  iglesia. 

Respecto  de  los  que  en  la  actualidad  y  en  virtud  de  indultos  especíales 
6  generales  se  hallen  en  posesión  de  dos  ó  mas  de  estos  beneficios,  cargos 
ó  comisiones,  se  lomarán  desde  luego  las  disposiciones  necesarias  para  ar- 
reglar su  situación  á  lo  prevenido  en  el  presente  articulo,  seguu  las  nece- 
sidades de  la  iglesia  y  la  variedad  de  los  casos:  art.  19. 

Todos  los  curatos,  sin  diferencia  de  pueblos,  de  clases  ni  de  tiempo 
en  que  vaquen,  se  proveerán  en  curso  abierto  con  arreglo  á  lo  dÍspae¿o 
por  el  sanio  concilio  de  Treoto,  formando  los  ordinarios  lernas  de  los 
opositores  aprobados  y  dirigiéndolas  á  S.  M.  para  que  nombre  entre  loi 
propuestos.  Cesará  por  consiguiente  el  privilegio  de  patrímonialidad  y  la 
esclasiva  ó  preferencia  que  en  algunas  partes  tenían  tos  palrimonialeí 
para  la  obtención  de  curatos  y  otros  beneficios. 

Los  curatos  de  patronato  eclesiástico  se  proveerán  nombrando  elpa- 
trtmo  entre  los  de  la  terna  que  del  modo  ya  dicho  formen  los  prelados,  y 
los  de  patronato  laical  nombrando  el  patrono  entre  aquellos  que  acrediten 
haber  sido  aprobados  en  curso  abierto  en  ia  diócesis  respectiva,  seña- 
lándose á  los  quB  no  se  hallen  en  este  caso  el  término  de  cuatro  meses 
para  que  bagan  constar  haber  sido  aprobados  sus  ejercicios  becbos  en  b 
forma  indicada,  salvo  siempre  el  derecho  del  ordinario  de  examinar  ti 
presentado  por  ti  patrono  si  lo  estima  conveniente. 

Los  cuadjulores  de  las  parroquias  serán  nombrados  por  los  ordinatÍM 
previo  examen  sinodal:  art.  26. 

Según  se  dispone  en  ef  art.  41  teniendo  )a  iglesia  el  derecho  it  ad- 
quirir por  cualquiera  titulo  legitimo  y  siendo  solemnemente  respetad*  la 
propiedad  en  todo  lo  que  posee  ahora  y  adquiriere  en  adelante,  no  podrá  ba- 
cene  ninguna  supresión  ó  unión  «i  cuanto  á  las  antiguas  y  nuena  fun- 
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daciones  eclesiásticaí,  sia  la  inlerTencíon  de  la  aoloridad  de  la  Sania  Sede, 
salvas  las  facultades  que  compelen  á  los  obispos  según  el  Sanio  Concilio 
de  Trento. 

860.  Ullimamente  por  real  decreto  de  30  de  abril  de  1852,  se  han 
dictado  las  siguieDles  disposiciones,  sobre  la  ordenación  á  Ktnio  de  pa- 
irimonio. 

Articulo  primero.  Los  diocesanos  qaedan  en  plena  libertad  para  pro- 
mover á  las  sagradas  órdenes,  á  titulo  de  patrimonio,  &  las  personas  qne 
lo  soliciten  y  acrediten  los  requisitos  qae  exigen  los  sagrados  c&nones,  y  en 
su  conformidad  las  sigoieiites  reglas: 

Art.  2.°  La  renta  anua)  en  que  deba  consistir  dicho  patrimonio  ser¿ 
la  qoe  prefijan  las  respecLivas  sinodales ,  no  bajando  de  cien  ducados  en 
ninguna  diócesis. 

Art.  3.*  Se  constituirá  la  espresada  renta  en  censos ,  fincas  ó  efectoi 
públicos  de  la  deuda  consolidada. 

Art.  i.*  En  los  espedientes  respectivos  se  acreditará  la  pertensnda 
de  los  bienes,  y  que  dicha  renta  no  perjudica  á  la  legítima  de  los  hijos 
del  qne  constituye  el  patrimonio. 

Art.  S.*  El  que  intenta  «denarse  á  titulo  de  patrimonio  jnstificari  en 
el  mismo  espediente  estar  matriculado  en  cualquiera  de  las  asignaturas  de 
la  carrera  eclesiástica  en  anÍTersidad  ó  en  seminario,  en  clase  de  alumno 
iidemo  ó  esteroo  y  tener  la  edad  y  calidades  prescritas  por  los  sagrados 
cánones. 

Art.  6'*  A  lodo  el  que  se  ordenan  &  título  de  patrimonio,  se  le  ascrí- 
críbirá  precisamente  á  una  parroquia  para  prestíur  servicio  en  ella,  bajo 
la  dependencia  del  párroco,  y  se  obligalrá  ademas  el  interesado  4  prestar 
su  auxilio  en  donde  el  dioc«sano  lo  estima  coovenieote,  por  exigirlo  asi  la 
necesidad  ó  el  bien  de  la  iglesia. 
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Btcrilo  da  opolícton  á  uno  capeOonJa. 


161.  N.  de  N.,  etc.,  digo:  Que  habiendo  fallecido  D.  R.  S.,  segan  laad- 
junU  partida  de  defaitcioa,  ha  quedado  vacante  la  capellanía  fuadada  pnr 
D-  !■  L.,  en  tal  iglesia,  y  hallándome  con  derecho  á  ella  por  ser  paríenle  en 
tal  grado  del  fundador,  segan  probaré  conTenienlemente,  me  preseato  coa» 
opositor,  por  lo  qne, 

A  V.  S.  suplico  qne  habiéndome  por  opuesto,  se  si  rva  rnaadar 
despachar  los  edictos  en  la  forma  ordinaria,  declarando  perteaecemn  4 
derecho  á  ella,  y  dAndome  ta  colación  caD¿nica.  Pido,  etc. 

Áaío. 

S89.  Por  presentado,  con  los  docomentos  qoe  h  acompafiaa:  bAse  por 
opaesta  esta  parte  y  desp&cboise  los  edictos  en  la  forma  ordinaria.  El  w- 
5or  D.  N.,ctc 

Sterüo  de  oposición  de  un  tercero. 

Sd3.  LdeN.,  en  nombre  de  S.,  en  virtud  del  poder  qne  en  debidt 
forma  presento,  á  V.  S.  como  mejor  proceda,  digo:  Quo  V.  S.  se  ha  servi- 
do mandar  se  fijen  edictos  llamando  á  las  personas  que  se  crean  con  de- 
recho á  la  capellanía  colativa  qne  fundó  en  tal  iglesia  D.  R.  S.,  y  que  se 
halla  vacante  por  muerte  de-.,  etc.  T  siendo  mi  poderdante  pariente  del 
fundador,  bago  oposidon  á  ella;  para  formalizar  la  cual,  mediante  á  baboh 
hecho  N.  de  N., 

A  V.  S.  suplico,  que  habiendo  por  presentado  el  poder  y  por 
opaesta  i  mi  parte,  se  sirva  mandar  se  me  entreguen  los  autos,  por  ser 
justicia,  etc. 

Auto. 

S84.  Bise  i  esta  parle  por  opoesU  y  eotrégneniele  loa  autos  por  d 
lArmlno  ordinario. 
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KÜ.  L  de  N.,  en  nombre  de....  en  virtud  de  poder  que  ea  debidt  for- 
oía  tengo  preseatado  en  Iob  antos  con  N.  de  N.  sobre  sucesión  á  tal  ca- 
pellanía» racKOle  por  fallecimiento  de  tal.,.,  formalizando  la  oposición  qot 
tengo  hecha,  á  Y.  S.  como  mejor  proceda  en  derecho,  digo:  Que  V.  S.  u 
ha  de  servir  declarar  que  la  referida  capellanía  toca  k  mi  principal  como 
i  su  legitimo  é  inmediato  sucesor,  haciendo  á  su  favor  la  colación  j  cañó- 
nica  institución,  despachando  Ktulo  en  forma,  y  poniéndole  en  posesioo  da 
sos  bienes,  con  los  frutas  producidos  desde  la  vacante,  pues  asi  e>  juslicia 
por  las  siguientes  consideraciones  (se  alegan).  Por  tanto, 

A  7.  S.  anplico  m  urva  proveer  en  los  términos  espresadoa. 


Aubt. 
Me.    Traslado.  El  uOor  D.  N.  N. 

Presentando  edictot. 

S67.  N.  de  N.,  en  los  autos  de  oposición  á  la  capellanía  hndada  por 
R.,  vacante  por  fallecimiento  de  L.  L.,  digo:  Que  presento  edictos  campli- 
dos  y  acuso  la  primera  rebeldía  &  los  citados  y  no  comparecientes.  Por 
tanto, 

A  y.  S.  suplico  que  habiéndolos  por  presentados  y  por  acosada 
1»  rebeldía,  se  sirva  proveer  como  tengo  solicitado  en  mi  anterior  escrito- 

Auto. 

t68.  En  \ai  parte,  á  tantos,  etc.,  el  seDor  D.  N.,  etc.,  hatñeado  -vislo 
estos  aolos  etc.,  dijo:  que  debía  declarar  y  declaraba,  pertenecer  el  de- 
recho de  esta  capdlanfa  á  N.  de  N.  como  pariente  en  tal  grado  (se  eq>re- 
sa)  del  fundador,  á  quien  se  le  dará  la  colación  debida  y  se  le  espediré  ti 
titulo  correspondiente. 

Nota.  Sí  fuese  lego  se  añadiré,  debiendo  antes  acreditar  haberse  or- 
denado, para  lo  qne  se  le  Be3ala  el  término  de  tanto  tiempo.  Por  esto  su 
auto  asi  lo  imveyó,  etc. 


.y  Google 


TITULO  NONO. 


DS  lASGAiraM  va  iidmdai»  db  psoranon. 


t69.  La  nulidad  de  profesión  tiene  lugar  por  falta  de  noviciado,  por 
Mta  de  edad  y  de  consentimiento:  así  es  que  pneden  pedirla  tos  que  do 
han  cumplido  un  ano  continno  de  prneba  desde  el  dia  en  qae  tomaron 
el  hábito,  los  que  cuando  la  hicieron  no  hablan  cumplido  diez  y  seis  años 
;  los  qoe  profesaron  por  miedo,  foerza  ó  seducción. 

370.  La  nulidad  puede  pedirse  por  el  monje  y  por  el  monasterio.  El 
monje  que  la  pidiere  debe  permanecer  en  el  monasterio  y  no  abandonar  d 
hábito,  pues  de  lo  contrario,  no  será  oído,  á  no  que  no  pudiere  vivir  en  co- 
munidad, V.  g.,  á  consecuencia  de  la  esclaostracion  mandada  por  las  leye* 
vigentes- 

571.  La  autoridad  ante  quien  debe  pedirse  es  el  ordinario  de  la  dióce- 
sis donde  está  el  monasterio  en  que  habita  el  monje,  citándose  al  snperior 
del  monasterio  para  que  espoaga  sobre  las  causas  de  nulidad  lo  que  jnzgoe 
conveniente.  Si  el  superior  no  puede  asistir  por  si  6  por  comision^o ,  se 
puede  nombrar  otro  recular  ó  secular  eclesiástico  canonista  que  detenniov 
«I  pleito  oon  el  ordinario:  Benedicto  IIV  in  bula,  si  datam  hominibos,  pár- 
rafo 7.  No  esisliendo  en  el  dia  las  comunidades  religiosas,  se  nombra  dd 
defensor  de  los  votos  que  asista  en  lugar  del  superior,  coa  el  cual  se  ea- 
lienden  las  aclnaciones. 

572.  La  nulidad  debe  pedirse  dentro  de  los  cinco  años  contados  desde  á 
dia  de  la  profesión;  salvo  si  se  probare  la  imposibilidad  de  hacerlo,  pues  se 
pide  reslitucioo  del  quinquenio  a&le  ta  silla  apostólica,  la  cual  suele  conce- 
derla con  conocimiento  de  causa,  salvo  si  la  causa  de  nulidad  fuere  un  im- 
pedimento perpptuo  que  no  deja  lugar  á  dudas,  y  que  hace  incompatible 
la  permanmcia  del  profeso  en  el  monasterio. 

La  suplica  en  tal  caso  á  la  santa  sede  se  dirige  por  medio  del  diocesa- 
no y  demás  medios  para  dar  curso  á  las  preces  á  Roma:  en  ella  se  pide  qaa 
probadas  tas  causas  de  la  nulidad,  se  conceda  la  restitución  para  poider  pro- 
poner ante  el  ordinario  y  en  h  forma  que  previene  el  Concilio  de  Trenlo. 
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U  demuda  de  nulidad.  Obtenida  el  Breve,  u  presenta  al  diocesano  con  »- 
crílo  en  que  se  le  pida  le  dé  cumplimiento.  Aceptado  por  el  diocesano, 
nombra  defensor  de  los  votos,  quien  acepta  y  jura  el  cargo,  lo  coftl  se  no- 
liflcft  á  los  interesados  para  que  esppogan  lo  que  crean  conveniente  sobre  la 
nulidad,  y  con  igual  objeto  »e  pasa  oficio  al  superior  del  monasterio.  Es- 
puestas  las  respectivas  razones  por  todos  estos,  se  procede  á  la  prueba  en 
forma  legal,  y  practicada,  se  pranuacia  sentencia,  y  se  admite  la  apelacioD 
que  de  la  nulidad  interpongan  las  partes  ó  el  defensor  de  los  votos.  En 
la  segunda  y  tercera  instancia,  se  sigue  el  pleito  con  el  defensor  que  it 
wmbre. 

¿73.  No  habiendo  que  pedir  restitución  del  qoinquenío,  se  interpone 
desde  luego  la  demanda  ante  el  diocesano,  quien  procede  al  nombrsmienU 
de  defensor  j  á  las  demu  actuaciones  referida*. 


FORMULARIO- 


Demanda  d»  mÁidad  da  pr^eihn. 

tli.  N.  N.,  en  nombre  de  N.,en  virtud  de  poder,  etc.,  digo:  que  habien- 
do profesado  mi  poderdante  en  tal  fecba  y  religión,  hecbo  los  votos  compe- 
tentes y  permanecido  en  ella  basta  tal  dia,  ha  llegado  á  conocimiento  del 
mismo,  qae  en  la  fecha  que  profesó  no  tenia  la  edad  necesaria  para  ello, 
según  consta  de  la  partida  de  bautismo  qae  presento  en  forma,  y  siendo 
en  su  consecuencia  nula  dicha  profesión ,  s^un  las  disposiciones  canó- 
nicas, 

A  V.  S.  suplico  qae  habiendo  por  presentados  el  poder  y  fé  de 
bautismo  mencionada,  se  sirv^  declarar  la  nulidad  de  dicha  profesión,  y  li- 
bre á  mi  poderdante  de  los  votos  y  estatutos  de  dicha  religión,  dándole  li- 
cencia para  que  dimita  el  hábito  y  pueda  elegir  el  estado  que  fuese  de  si 
volunti^,  poea  an  es  jnstida  que  pido,  etc. 
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S75.  Los  trámites  que  se  sigueu  en  el  juicio  civil  ordinario  eclesi&stíea 
(OQ  los  mismos  por  regla  general,  qiie  los  que  siguen  en  Iog  tribgnales  se- 
culares, conforme  se  previene  en  las  reales  órdenes  de  1 3  de  febrero  d« 
t83S,  y  10  de  abril  de  1836  que  ya  hemos  espueslo  en  el  discurso  de  esta 
obra.  ObsérraBse,  sin  embargo,  en  los  tribunales  eclesiislícos  varias  re- 
glas especiales,  y  de  ellas  vamos  i  tratar  en  esle  título. 

Eo  primer  lugar,  conviene  advertir  que  la  ley  de  t  O  de  enero  da  1838. 
relativa  al  modo  de  sustanciarse  los  pleitos  de  menor  cuantía,  no  es  apii' 
eable  á  los  joicios  eclesiásticos,  y  solo  comprende  los  asuntos  civiles  de 
h  competencia  délos  iribnBíiles ordinarios., 

^6.  Según  el  derecho  de  las  Decretales,  no  es  indispensable  qnesees- 
preM  en  la  demanda  el  género  y  nombre  de  la  acción  que  la  motiva,  como 
se  exige  en  la  demanda  ante  los  (ritmnales  ordinarios,  sino  que  basta  qna 
se  refiera  pura  y  sdncillamenle  el  mismo  hecho,  y  que  se  obre  con  arre- 
glo á  él,  esponiendo  la  súplica  correspondiente:  cap.  5,  Extra,  de  Judidir, 
pero  DO  por  esto  ha  de  dejar  de  interponerse  la  de  manda  con  claridad  y 
certeía.  La  demanda  es  esencial  en  tos  juicios  civiles,  á  no  que  fueren  muy 
leves  y  de  corta  entidad,  en  cuyo  caso  pueden  tratarse  sumariamente: 
Clemeñt.  i,  de  Verbor.  signif. 

Según  el  mismo  derecho  de  tas  decretales,  cu  ando  habíese  en  la  de- 
manda píus  petición,  si  esta  consisliese  en  cosa  ó  cantidad,  se  candcnaal 
demandante  eu  las  costas  que  esta  pltis  pelicion  oc  asionare;  si  se  pidiere 
mas  por  raxon  del  tiempo,  se  duplica  el  que  fallaba  para  el  cobro,  y  si 
por  razón  del  lugar,  se  obliga  al  demandante  á  pagar  al  demandado  lo* 
dafius  y  perjuicios  que  lo  causare,  pero  no  se  le  con  dena  en  el  triplo  ds 
loque  verdaderamente  se  le  debia,  según  disponen  las  leyes  i2  y  si- 
íinientes,  tlt.  2  de  la  Part.  3,  tomadas  del  derecho  romano,  pues  el  ca- 
nónico no  admite  esta  pena. 
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TtmtiieaieexigeenlasDecretaleaeljurñineDtotlecaiomnia,  {xu-dqua 
loa  lilif^aotes  confiesan  en  preseacia  de)  mismo  joet,  qiN  proceden  de  buen» 
té  y  litigan  porqae  creen  que  sd  causa  es  justa,  disponiendo  acerca  de  di- 
d»  juramente  que  los  titigautes  necesitan  para  prestarlo  el, permiso  del 
Sumo  PonliGce,  si  son  obispos,  y  de  su  prelado  respectivo,  si  son  cléri- 
gos ínTeriores:  Goosalez,  cap.  1 ,  extra,  de  jarejur.  propter  calum.  Los  clé- 
rigos juran  teniendo  ios  evangelios  á  la  vista:  cap.  últ.  Estr. 

Bljaramenlo  pnede  prestarse  por  procnrador  nombrado  especialmenlc 
cap.  3,  Eztr.  JQ  6. 

tJ7.  Respecto  de  la  citación  pnede  hacerse  comoen  los tribaualesaecala- 
ree,  verbalmeota  &  por  escrito  y  por  edictos,  Jos  coates  en  la  elección  da 
prebendas  d  oposición  de  curatos,  deben  fijarse  públicamente  en  las  ca- 
tedrales: Coneil.  Tñd.  sea.  S4  de  reformat.  cap.iS.  Loa  tribunales  ecle- 
ñéalicos  conocen  otra  clase  de  citaciones  qte  son  las  proclamas  ó  aviso 
público  qnese  bace  en  la  iglesia  en  loa  diasfesUvos:  eaUecilaciones  tio- 
nen  lugar  e»  las  causas  matrimoaiales,  eegun  ya  bjcoos  espueato,  y  ea  las 
de  promock»  de  nn  cléngo  á  órdenes  mayores. 

Segna  previene  Inocencio  III  en  el  cap.  2i  de  officw  juáias  deUgaii,  la 
citación  persona)  no  debe  hacerse  de  noche. 

En  cuanto  á  los  contumaces,  se  lee  en  las  decretales,  que  ai  lofneren 
antee  de  contestar  el  pleito,  se  ponga  al  actor  por  acción  real  en  poseüon 
de  tos  bienes  de  qtiesfl  trata;  si  personal,  en  la  de  los  muebles  ó  inmue- 
bles en  falta  de  estos,  según  la  cantidad  de  la  deuda,  cuya  posesión  ea 
mas  bien  un  depósito  para  apremiar  al  reo;  que  si  el  contumas  se  presen- 
tase dentro  de  uo  ano,  dada  fianza  de  acndir  á  juicio  y  pagados  los  gas- 
tos, recnpere  la  posesión;  mas  que  de  lo  contrario,  se  dectare  a)  actor  ver- 
dadero poseedor:  cap.  9,  párrafo  6,  extr.  uí  lite  non  contéstala.  Si  fueren 
contumaces  después  de  contestado  el  pleito  ,  y  )a  causa  estuviere  clara, 
debe  el  juez  dar  sentencia;  de  no  estar  clara,  se  pono  al  actor  en  posesión, 
quedando  al  demandado  salva  la  reclamación  de)  dominio.  En  las  cansas 
beoeScialrs  no  se  decreta  la  toma  de  posesión,  para  que  no  se  adquiera, 
nn  beneficio  con  titulo  vicioso:  cap.  único,  de  tú  qui  milítvr  tn  poses,  in  6. 
Esta  posesionde  bienes  se  halla  también  establecida  pordereche  civil:  ley  1, 
tlt  t5,  líb.  41,  Nov.  Recop.;  pero  no  se  observa  en  la  práctica.  También 
castigan  las  Decretales  al  reo  eontumai  con  impo^cion  de  mullas,  secues- 
tro de  posesión,  condena  de  costas  y  la  de  escomonion,  la  cual  solo  debe 
imponerse  en  e)  último  eslremo:  Coneil.  Trid.,  ses.  S9  de  reformat.  cap.  3 

Si  Tuere  contumaz  el  actor,  puede  pedir  el  reo  se  le  permita  apartarse 
del  juicio,  y  se  condene  al  actor  en  tas  cestas. 

S7S.  En  cuanto  k  )as  esotpciones,  debe  advertirse,  qoe  aunque  por  regla 
general,  deben  proponerse  a)  principio  del  pleito,  antes  de  contestar  á  la 
demanda,  i  no  que  se  declare  bajo  juramento,  que  no  se  supieron  antes,  6 
que  contengan  un  gravamen  irreparable ,  la  escepcion  de  eseomunion 
maTor  puede  oponerse  en  cualquier  estado  de  la  causa,  segoo  seesta- 
Weció  especialmente  en  el  cap.  12,  exlr,  de  cxccpt.,  cap.  in  6.;  pero  según 
el  cap.  13,  til  3S,  tib.  i  de  las  Decretales,  si  se  díBere  dicha  escepcion 
mahciosamente  por  el  reo,  deba  ser  condenado  en  costas.  Según  el  cap.  3 
de  dicho  titulo,  no  puede  oponerse  la  pluralidad  de  beneüeios,  como  escep- 
cion, por  qnien  poseyese  muchos  beaeficios.  El  eaeomulfado  puede  opo- 
Rerien  defensa  de  m  iglesia  la  ewepcion  de  eaoommíon  sin  que  pueda 
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rechaxársele  coa  Igaal  e*cepcÍon,  y  aiimUmo  seguir  lai  apdaciODca:  ci- 
pftnlo  7  de  dicho  Iftnio  y  libro. 

Cuando  se  propone  la  reousaciaii,  debe  alegarse  y  probarse  jostacM- 
■a,  DO  solo  cuando  el  juez  á  quien  se  recusa  es  ordinario  ,  sino  Uuabui 
cuando  es  delgado. 

379.  Acerca  de  la  reconveocion,  se  halla  dispuesto  en  elGap.4,  tÍL  35,  li- 
bro 3  de  las  Decretales  de  Gregorio  IX,  que  do  pueda  oponerla  el  esconud- 
gado,  aunque  puede  alegar  cualesqoiera  escepciones.  I^a  condición  del 
actor  y  del  reo  eu  la  mutua  petición  debe  ser  igual,  por  io  qne,  si  se  ha ' 
nombrado  juez  al  actor  por  rescríplo  potf  indo  para  qne  sentencie  ün  *p6- 
lacion,  el  jues  ddegado  debe  conocer  tanibieu  sin  apelacioo  ea  la  caoia 
de  la  mutua  petición:  cap.  3,  extr.  de  mutius  ftíitimütus. 

La  recoDTencíon  debe  interponerse  ante  et  juez  que  conoce  de  la  acdo^ 
de  suerte  que  el  clérigo  qne  entabló  sn  accioi  ante  un  jues  leg»,  pueda 
■er  reconvenido  ante  el  mismo;  pero  puede  válidamente  aclaarse  ante  na 
juez  delegado  por  mutua  reconT«Lcioa  cuando  ha  sido  nombrado  á  peti- 
ción del  reconvenido,  mas  no  si  fuese  elegido  nurfu  propio,  cundo  el  juei, 
no  es  nombrada  por  el  actor,  sino  elegido  por  casualidad:  GooEalex,  cap. I 
extr.  lie  mutuií  pttition.  Cuando  la  cosa  sobra  que  se  reconviene  es  C8{h- 
rítaal,  no  puede  reconvenirse  ante  nn  jnez  lego. 

280.  En  cuanto  i  la  contestación  ú.  la  demanda,  puede  hacerse,  según  de- 
recho de  las  Decr^ales,  aun  después  de  propuesta  la  petición  ante  el  jnei 
y  verificada  la  respuesta  negativa  con  intención  de  establecer  el  pleito  a» 
el  actor  sobre  lo  principal:  cap.  unta.  exír.  de  Utis  contetta4. 

La  contestación  es  esencial  al  juicio,  escoplo  en  las  causas  sumarías  da 
apdaciott  ó  en  las  de  corla  entidad  en  que  no  se  necesita  libelo.  Antes  da 
la  contestación  no  pueden  examinarse  testigos,  escepto  en  algunos  ctw 
en  que  hubiere  peligro  de  no  poderse  recibir  después  las  declaracíoaeL 
Decretales  de  Gregorio  IX,  Ift.  5,  lib.  3. 

381.  Acerca  de  las  pruebas,  en  las  causas  matrimoniales  se  desestima  It 
confesión  judicial  hecha  por  las  partes,  á  do  que  concorrau  otros  medios 
por  los  que  se  demuestre  la  verdad,  según  hemos  espuesto  al  tratar  de 
dichas  causas.  Con  el  ün  de  qne  no  sea  escesivo  el  número  de  testigos,  y  no 
se  cansen  gastos  indebidos,  disponen  las  Decretales,  que  no  pasen  los  tes- 
tigos qne  se  presenten  del  número  de  cuarenta  por  una  y  otra  parle:  ca- 
pitulo 37,  extr.  También  prohiben  Ids  Decretales  que  puedan  ser  testigos 
las  mujeres  en  las  causas  criminales,  á  menos  que  no  pueda  averiguarat 
de  otro  modo  la  verdad  yae  trate  de  los  delitos  mas  graves,  como  los  de 
heregJa  y  simonía,  en  los  cuales  son  admitidos  á  dar  Té  hasta  los  que  por 
otro  concepto  serian  inhábiles:  González,  cap.  3,  exlr.  de  testibus  et  aitetí- 

382.  Los  clérigos  y  monges  qne  hubieren  de  comparecer  ante  el  joei  lego 
k  declarar,  deben  hacerlo  con  permiso  de  su  prelado,  ó  bien  recibe  el  ion 
eclesiástico  sus  declaraciones. 

Según  el  derecho  canónico,  el  juez  eclesiástico  puede  apremiará  de- 
clarar con  escomunion  áios  legos,  y  á  los  clérigos  con  la  sospensiondet^cio 
ó  beneficio,  ó  con  la  escomunion  6  degradación,  si  rehusaren  presentarte, 
si«idonolo  el  juramento  que  hicieren  de  no  declarar:  caps.  1,  3,  5  y  úl- 
timo, extr.  de  test,  etatteslat. 

t83.  Sobre  los  instrumentos,  debeadvertirse,que6ee(»BÍderanpiU>licw)i* 
ifua  llevan  el  sello  del  obispo,  cabildo  6  universidad,  los  libro»  parroqn><- 


ogic 


DBL  JDICIO  CIVIL    OKDIHAXK)  ICtUlASTICO.  S71 

les  que  Goatienea  partidos  debaatismoó  de  matrimonia,  y  las  iiucripcio- 
BM  grabadas  en  lápidas,  colomoas  y  monamentos. 

Annqmes  regia  general  que  las  partes  no  pueden  alegar  nnevas  prut- 
bas  deepoes  de  la  conclusión  del  pleito  para  definitiva,  bay  casos  en  qne 
■e  les  permite  hacerlo;  v.  gt.,  en  las  caosaa  malrímoniales  en  qne  ae  tra- 
to de  la  disolacion,  cuando  sobreviene  algna  hecho  nuevo  6  se  hace  at- 
gúna  prueba  desconocida  á  la  parte,  y  asi  lo  jurase  esta. 

384.  Finalmente,  en  cuanto  i  las  sentencias,  debe  advertirse,  qne  en  los 
Juicios  eclesiásticos  han  de  pronunciarse  por  escrito:  sexto  de  Decretales, 
lib.  S,  tft.  1 4,  cap.  S;  mas  no  es  necesario  que  se  escriban  en  las  causas 
■amanas,  en  las  de  cortaentidad,  yenlosautosinterlocntoríos,  puesel  juei 
puede  pnnanGtarloB  de  viva  voz,  y  ponerlos  después  el  notario  por  escri- 
to. El  juez  debe  prontmciar  la  sentencia  estando  sentado,  bajo  nulidad:  ca- 
pitulo último  de  senl.  et  re  judicalo.  in  6. 

No  pasa  en  autoridad  de  cosa  jitigada  la  sentencia  sobre  nulidad  ó  va- 
lides de  matrimonio  cuando  hubo  error,  ni  la  dada  en  caosas  beneficía- 
les, sino  respecto  de  las  partes,  pero  no  en  peijuicio  del  superior.  Dlrense 
sentencias  provisionales  aqnellas  que  solo  proveen  intennamente  por  la 
urgencia  del  ca-to,  hasta  que  se  decide  sobre  lo  principal;  tales  son  las  qne 
se  dirigen  á  la  conservación  del  culto  diviao,  ó  &  suministrar  alimentos 
á  los  ministros  del  altar. 
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MS.  Eljaido  samario  sesnsUacÍtomlrániit«  mubreres  qiwelordiiit- 

rio,  pue»  solo  w  emplean  los  mas  esenciale».  Propuesta  la  acciffli  por  é 
demandante,  se  opone  el  demandado,  ó  sino  comparece  en  el  ténnioo  di- 
bido,  se  le  acusa  de  contumaz,  aotiScándose  al  aasente  cada  auto  en  ke 
estrados  de  la  curia.  Preseolándose  el  demandado,  puede  propoMr  sos  es. 
cepejones,  y  aun  reconvenir  al  principio  del  juicio  ai  actor.  Se  presta  elja- 
ramealo  de  calumnia;  se  hacen  las  pruebas,  precediendo  las  posiciones  7 
arlfcnlos;  el  juez  interroga  á  las  partes  de  oficio  ó  á  petición  de  estos,  y  á 
su  instancia  concede  la  reprobación  de  testigos;  y  en  Kguida  las  cita  para 
senlencia,  aunque  no  sea  por  ningún  decreto  perentorio,  y  prnoancia  la 
decisión. 

Puede  pues  omitirseeo  dicho jaioio,  el  libelo  solemne  por  escnlo,  poes 
basta  una  petición  insería  en  autos:  no  es  necesaria  la  litis  conlestacioo  so- 
lemne y  ordinaria,  pues  basta  la  simple  respuesta  del  reo;  se  escloyeo  lii 
cscepciones  de  difícil  averiguación,  y  no  se  admiten  las  apelaciones  dilato- 
rias; se  omite  la  citación  solemne  de  testigos  y  se  reduce  et  núiBero  snpér- 
Iluo  de  estos,  no  hay  publicación  de  probanzas,  ni  conclosion  para  deJSoi- 
tiva;  Clem.  II  de  verbor  sigtiif. 

Las  causas  que  según  las  decretales  deben  tratarse  en  joido  SDinañot 
son  las  de  elecciones,  postulaciones,  beneficios,  matrimonios,  divorcios  y 
usuras:  Clemcnt.  II  de  judrcís,  aunque  por  el  usode  los  tribunales  eclesiás- 
ticos seveDlilancn  juicio  ordinario. 

486.  Pertenece  Umbien  álos  juicios  sumarios  el  eiecutÍ¥o,eüelcoalseBÍ- 
guen  los  mismos  trámües  por  regla  general  que  observan  los  tríbui^Qi 
seglares  en  la  sustanciacíon  de  dicbo  juicio.  Sin  embargo,  debe  tenerss 
presente  que  los  jueces  y  tribunales  eclesiásticos  no  pueden  proceder  por 
íu  propia  autoridad  á  la  prisión  de  los  legos  ni  al  embargo  y  venUdesBs 
bienes,  m  implorar  el  auxilio  del  brazo  seglar:  leyea  4y  9,lit.lJib.S,N•- 
D,^.l.z.,l.:,CoOí^lc 
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TUnn  Recopilación.  Igual  prohibición  repile  la  ley  1 3,  estendiéodola  á  loi 
liicales,  alguaciles,  ejecutores  y  notarios  «clesiáslicos.  Los  jaeces  Becalarsa 
deben  preslar  dicho  auxilio,  según  las  cláusulas  de  dichas  leyes,  en  lo  jns- 
taraente  pedido,  en  lo  jostamente  determinado,  en  cuanto  en  derecho  de- 
ban, por  lo  caal  deben  inslroirse  por  los  inserios  de  la  requisiloria  sobn 
si  procede  ó  no  la  ejecncion.  Si  procediese  esta  y  no  prestara  su  auxilio, 
el  jucE  eclesiástico  puede  apremiarles  á  que  lo  preste  con  arreglo  i  lai 
disposiciones  del  derecho  canónico.  No  pueden  tampoco  los  jueces  ecle- 
siásticos imponer  por  deudas  civiles  entredicho  &  los  pueblos,  ni  á  los  deu- 
dores de  legos  6  clérigos:  ley  1 1 ,  tit.  1 ,  lib.  2,  Nov.  Recop.  Concilio  Trí- 
deolino,  ses.  23  de  refortnat.  cap.  S3. 

En  cnanto  i  los  instrumentos  que  traen  aparejada  ejecución ,  son  los 
mismos  qae  en  los  tribunales  seculares,  por  lo  que  deben  observar  en  su 
otorgamiento  los  notarios  eclesiásticos  las  mismas-  solemnidades  que  los 
escribanos  del  fiíero  ordinario.  Traen  también  aparejada  ejecución  las  le- 
trai  apostólicas  justificadas  debidamente,  y  las  gracias  apostólicas  sobn 
reservación  de  pensiones  impetradas  y  espedidas  con  arreglo  á  las  leyes: 
Cardenal  de  Loca,  ds  psnsiombtu,  dice.  1 3, 38  y  65.  y  Yan  Spen,  Jus  Ecless. 
Part.8,sec.3,  tit.  11. 
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Í87.  El  jaicio  crímiul  en  los  tñbanates  eclcMásticoa,  m  Emia  por 
unsadoD,  denuDcia  y  averigaacion.  La  ■casación  se  comidera  como  pu- 
blica por  derecho  de  las  Decretales,  de  snerte  qae  pueden  acosar  i  aqse- 
líos  á  qnienes  no  está  prohibido  por  las  leyes  6  cánones:  mas  los  cUngm 
6  religiosos  no  paeden  acusar  en  los  delitos  porque  se  imponga  pena  de 
sangre,  pues  se  harían  irregulares  si  llegara  k  imponerse;  pero  no  desig- 
nándose dicha  pena,  6  protestando  que  no  se  siga  de  m  acnsacioo,  paedta 
acusar  á  los  legos  por  inj'nña  propia  6  de  los  suyos  ó  su  iglesia:  cap.  9, 
Eíctr.  ne  derict  vel  monacki. 

Respecto  del  medio  de  averiguación  ó  inquisición  qne  hace  d  joa 
eclesiislico  del  delito  y  del  delincnente ,  se  distingue  en  general  y  espe- 
cial. La  general  se  verifica  cuando  el  juez  procede  á  inqnirir,  sin  drcno»- 
eribirne  á delito  6  deliuciienle  alguno,  como  cuando  el  obispo  ú  otro  ea  sn 
nombre  hace  la  visita.  La  especial  se  reduce  á  iudagar  el  juez  ser  cierta 
la  perpelracion  del  delito  de  qne  se  tiene  noticia  por  acusación  é  deladon  i 
bma,  de  suerte  qae  el  juez  debe  indagar,  que  el  delito  se  cometió,  y  qniéa 
es  la  persona  del  delincuente,  para  poder  proceder  á  formar  el  {HDceso  cti- 
minal,  debiendo  antes  oir  al  fiscal  eclesiástico. 

S88.  Practicadas  las  íDrormaciones,  el  jaez  determina  si  el  deüiicnea- 
te  debe  ser  puesto  en  la  cárcel .  6  si  puede  estar  en  libertad  bajo  fiama,  ó  ñ 
solamente  debe  citársele  para  que  se  presente,  por  lo  cual  el  jues  tiow 
presente  la  calidad  del  delito,  las  prnebas,  dignidad  y  bcnllades  M  reo. 
Los  damas  trámites  son  los  mismos  qne  se  signen  en  los  Iribautles  ordi- 
nartos,  según  se  halla  dispnesto  por  real  orden  de  10  de  abril  de  1S3(,  ea- 
pnesta  en  el  número  29. 

Véanse  también  las  disposiciones  dictadas  por  real  orden  de  1  .*  de  ji- 
lio  de1S35,  acerca  del  modo  do  proceder  en  las  cansas  sobre  aaimloa  da 
U,  qne  se  han  espaesto  en  el  número  i,  párrafo  3,  pág.  Ú8,  j  laiminM 
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lu  de  l«  retí  orden  de  17  deoctnbrede  4  835,  sobre  el  modo  de  proceder- 
se  por  delitos  graves  6  Btroces  qae  cometaa  los  clérigos,  espnestos  en  d 
número  1S,  escepcioa  primera. 

289.  Hay  también  algunos  can»  on  qne  los  obispos  proceden  gaber o«- 
tWamenle,  imponiendo  penitencias  y  censuras  por  providencia  prerentiva, 
j  no  por  sentencia  judicial,  y  tales  sotí  cuando  es  preciso  prevenir  un  de- 
lito, castigar  una  falla  de  un  eclesiástico  ó  apartarle  de  un  género  de  vida 
contrario  á  ta  honestidad  de  su  estado:  mas  do  se  procederá  gubemaliva- 
mente  cuando  haya  que  imponer  penas  que  privan  para  siempre  de  loa 
derechos  de  la  sociedad  cristiana,  6  de  los  adquiridos  en  virtud  del  cle- 
ricato: Berardi,  titulo  4,  diserl-  3.',  Agnirre,  curso  de  disciplioa  eclesiás- 
tica. 

S90.  Acerca  de  la  legislación  penal  eclesiástica,  debe  advertirse,  que 
si  bien  la  iglesia  tiene  potestad  para  castigar  tanto  los  delitos  eclesiás- 
ticos de  los  clérigos  como  los  delitos  comunes  qae  cometan  los  mismos, 
«Bcepto  aquellos  que  por  so  gravedad  se  hallan  sometidos  al  conoci- 
miento de  los  tribunales  seculares,  según  se  espuso  en  el  número  48, 
se  diferencia  de  la  jasUcia  criminal  secular ,  en  que  por  esta  se  impo- 
ne hasta  la  peua  de  maerte  ,  mas  por  la  legislación  penal  eclesiástica, 
no  se  impone  dicha  pena;  en  qae  por  aquella  solo  se  castigan  las  accione* 
esleriores  con  el  fin  del  bienestar  general,  y  en  su  consecuencia  la  pena  se 
aplica  siempre,  aunque  el  delincuente  se  arrepienta;  mas  la  iglesia,  casti- 
gando también  los  pensamientos  y  aun  hechos  que  la  ley  civil  no  ha  com* 
prendido  en  sus  prescripciones,  admite  el  arrepentimiento,  asi  es  que  aco- 
ge at  culpable  en  su  seno,  disminuye  la  penitencia,  levanta  la  censura  é 
indulta  de  la  pena  á  los  que  se  arrepienten:  finalmente,  la  justicia  secnlar 
e|ecuta  la  pena  por  si  misma ,  por  grave  que  sea ,  mas  la  iglesia  mecesita 
implorar  el  ausilio  del  brazo  seglar,  para  que  se  ejecuten  sus  decretos. 

691.  Las  penas  paramente  eclesiásticas  que  impone  la  iglesia  son:  1.* 
las  penitencias  públicas  conocidas  antiguamenteysustiluidas  en  el  dia  por 
laescomuoion  menor,  6  esclusion  de  los  oficios  divinos  y  privación  de  sa- 
cramentos: 9."  el  anatema  qne  separa  de  la  iglesia  á  un  miembro  culpable, 
privándole  decomonicacion  aon  en  la  vida  material;  pero  en  el  dia  se  ha; 
cambiado  ta  escomunion  mayor  que  iba  unida  al  quebrantamiento  del  ana- 
tema en  «scomunion  menor:  3.*e1entredicho!ó  probibicioBde  participar  de 
ciertos  actos  del  culto,  conservando  no  obstante  la  uaion  con  la  comanidad, 
pero  esta  peua  no  existe  ea  el  dia. 

S9Í.  üs  penas  peculiares  á  los  clérigos  son:  1 .'  la  suspensión,  la  cnal 
es  de  tres  especies;  la  del  6rdea  sagrado,  si  el  eclesiástico  no  tiene  oficio; 
la  d«l  orden  y  oficio  á  la  vez,  y  la  de  las  rentas  del  oficio,  únicamente. 
Pncde  imponerse  sin  tiempo  limitado,  por  cierto  tiempo  y  para  siem):ver 
pero  previas  las  amonestaciones  y  diligencias  informativas.  Parecida  á  ta 
suspensión  es  la  probibicioa  de  celebrar  y  de  ccmcarrir  &  la  iglesia:  S.*  Lat 
penas  diaciplinales  impuestas  por  faltar  á  la  disciplina  eclesiástica:  de  es- 
tos penas  son,  el  retiro  y  aun  el  arresto  por  peco  tiempo  en  sitio  á  propil- 
silo  para  la  penitencia,  el  ayano  y  la  meditaoii»:  3.*  La  destitución  que 
corresponde  á  la  antigua  de  quitar  una  orden  al  eclesiástioo,  rebajándole  a 
Otra  inferior,  y  se  impone  ea  virlnd  de  proceso  iormado  y  fallado  por  «i 
yut,  b  cuando  la  ley  la  impone  ipso  fado,  debe  constar  el  delito  y  sa  au- 
tor por  averiguación  judicial :  i.'  La  esclusion  del  estado  eclesiéslioo  qu  ei 
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la  primilin  disciplina  se  hacia  borraado  el  nombre  del  penado  del  can» 
de  la  iglesia  a  qtie  perleaecia,  volviendo  con  esto  á  la  clase  de  l^o,  no  so- 
lanieale  sin  oñcio,  sino  sin  derecho  alguno  de  las  ¿rdeees  que  babia  tenido- 
Liauabase  deposición  ó  degradación  i  esU  pena,  que  para  los  eclesiáslic» 
venia  ■  ser  como  la  de  escomuaíon  para  los  legos,  de  enlre  los  cuales  ya  oo 
volvía  á  elevarse  el  degradado.  La  separación  dd  cargo,  no  lleva  ya  consi- 
go cono  antes  la  eRclusíon  del  estado  eclesiástico,  »no  que  esta  coasUluya 
una  pena  especial,  llamada  como  en  lo  antiguo  deposición,  ó  degradadoD. 
No  está  en  uso  mas  que  para  arrancar  Ja  dignidad  edesiáskica  á  un  dé- 
rigo  que  va  á  sufrir  pena  corpural  en  poder  del  brazo  ¡«ecular,  y  es  cere- 
monia que  se  bace  con  Eolemnidad  imponente:  &-'  El  arresto  ó  la  prtsioB 
temporales  en  convenio  ó  cárcel:  6.'  La  entrega  al  brazo  seglar,  en  cayo 
caso  la  iglesia  está  obligada  á  interceder  por  la  vida  dd  reo. 

Dichas  penas  eclesiásticas  se  distinguen  en  meraimente  curativas,  ó  me- 
ras censuras  que  lolo  pesan  sdN-e  el  culpable  mieiUras  no  entra  en  dh- 
jor  acuerdo  y  salisface  su  falta;  oirás  son  espiatorias,  deudas  pagadas  i  la 
jQslicia  por  el  delito  cometido.  Las  censuras  son,  la  escomunioa,  la  pri- 
vación, y  la  snspensioa  cuando  se  impone  por  tiempo  indeñnido:  V.  Wal- 
ler,  Hanoal  de  derecha  eclesiástica  universal,  párrafos  186  y  187. 

Ademas  de  estas  penas  puramente  ecieóástioas,  lienen  lugar  las  civi  • 
les,  y  cuando  el  delito  por  ser  público,  se  halla  castigado  en  el  Código 
penal,  se  aplioan  sobre  las  peoas  que  prescriben  los  cánones  y  que  deter- 
mina la  iglesia,  tas  que  marca  el  Código,  las  cuales  se  imponen  por  loi 
tribamles  seculares. 

Así,  pues,  la  iglesia  impone  penitencias,  cea.^ras  y  penas;  las  prime- 
ras para  corregir  fallas  que  no  son  propiamente  del  fuero  judicial,  sím 
mas  bien  del  de  la  conciencia;  las  segoadas  para  corregir  al  delincnenle, 
trayéndole  al  buen  camino,  y  privándole  enlretanlo  de  la  parlicipadon  da 
loa  bifliee  espiriluales;  las  terceras,  para  casligo  de  los  delincuentes  ca 
caso  de  pertinacia  y  por  delitos  graves. 

S93.  Bé  aqai  lo  qoe  dice  D.  Francisco  Ortiz  de  Salcedo  en  su  curia  eclesiás- 
tica, pig.  258  d^  ¡a  edición  de  1718,  sobre  la  publicación  de  censuras 
■En  esta  corte  no  se  dan  oensvraa  generales  por  cosas  que  todas  juntas  do 
valen  {Mr  lo  menos  SO  ducados  poco  menos,  y  que  cada  cosa  >'alga  da 
42  rs.  arriba.  Este  me  parece  buen  estilo;  guárdese  en  cada  paKe  el  qna 
hubiere  6  esté;  pero  no  es  cosa  deoenic  poner  en  ceníoras  como  en  algu- 
nas parles  usan,  cosas  de  comer  ni  de  poco  valor.  Deben  los  religiosas 
obedecer  á  los  obispos  y  ordinarios  y  dejar  publicar  en  bus  iglesias,  y  qae 
se  guarden  las  censuras  generales  ó  particuíares  qoe  dieren,  y  entred'icbos 
no  sal»  generales  sino  particalares  de  una  persona,  y  publicarlos  y  guar- 
darlos. ConeUio  Trid.,  secdon  25  ,  cap.  12  de  reform.  Clement.  i  de  Sea- 
exoom.  y  según  declaraciones  de  cardenales  sobre  el  dicho  Santo  Concilio, 
■esion  y  capítulos  citados,  como  reitere  MartüUi,  Ub.  4,  cap.  1,  tit.  9  di 
tent.  excom.,  pág,  960,  pon.  ctaawae  ei  interdicta,  estas  censuras  gene- 
rales que  se  dan  pan  elccio  de  descnbrir  cosas  ocultas  y  eocubierUs  y 
bieses  perdidos  y  hurtadcs,  solo  los  ordinarios,  los  obispos  ó  sos  vicarios 
tas  pnedea  dar,  y  ha  de  ser  por  cosa  oculta  y  no  pública,  y  con  macha 
madores  y  acuerdo  segan  el  dicho  Concilio  25,  cap.  2  de  rtforma.  Pueda 
también  dar  estas  eensuru  geoersles  d  vicario  del  cabildo  sedo  vacaa^ 
por4«e  en  el  eabtMo  pasan  las{OBasqneneceaaría«enlenndejoiiidia- 
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oion,  comD  es  la  escomunton  segnn  la  declaración  de  cardeniilM  y  deci- 
8ÍDA  de  I  i  de  agosto  de  1 686,  según  lo  trae  Marcilla  tí¡  sus  declaraciones 
con  decisionea  sobre  el  dicho  Santo  Concilio,  j  sobre  la  sesión  y  capítulos 
citados,  lib.  4,  tft.  9  de  Smt.  eaxom.,  pág.  562,  pars.  Pertaquam  ab  Epis~ 
copo.  Y  lo  mismo  trae  Farinacio  en  sus  declaraciones  sobre  la  misma  se- 
sión y  capitulo  y  en  el  mismo  párraío  i.  El  que  pidiere  estas  censuras 
generales  ha  de  jurar  que  no  tiene  pmeba  ni  remedio  para  por  via  de  jus- 
ticia, recuperar  ni  descubrir  las  dichas  cosas  ocultas:  aunque  no  se  han 
de  conceder  como  dejo  manifestado,  por  cosa  de  poca  importancia,  y  si 
el  contra  qaiea  se  sacan  respondiere  á  las  censuras  en  el  término  debido 
diciendo  que  si  lo  tien6  lo  posee  con  justo  titulo,  y  que  cesen  las  censuras 

Íse  trate  de  ello  ante  el  juez  que  pueda  conocer  de  la  causa,  se  ha  de 
acer  y  se  le  ha  de  remitir,  y  ante  él  se  ha  de  tratar  de  ella  por  ría  ju- 
rídica; y  no  respondiendo,  no  solo  ha  de  ser  declarado  por  el  eclesiástico 
ser  conlomaz,  mas  aun  le  ha  de  constreñir  con  pena  de  escomunioD,  ó 
restituir  luego  habiendo  testigos  que  le  condenen,  salvo  si  pidiese  absolu- 
ción, y  purgando  las  costas  y  gastos  alegare  que  está  aparejado  para 
presentarse  delante  del  juez  competente  para  que  averigüe  como  es  justo 
poseedor;  porque  en  este  caso  debe  ser  oido,  no  probándose  contra  él  lo 
contrario,  como  consta  del  Santo  Concilio  Tridcnlino,  dicha  sesión  S9,  ca- 
pitulo 3  de  re/brmo,  y  lo  resuelven  Gutiérrez,  Quaest.  Canon.,  cap.  H^  y 
Manuel  Rodríguez i'n  Samma,  tomo  1, cap.  76,  conclus. !.",  5.',  6.' y)  i.  Se 
pueden  conceder  estas  censuras  generales  contra  los  testigos  que  saben  la 
verdad  sobre  algún  negocio  para  qne  manifiesten  y  declaren  lo  que  saben, 
y  asi  aunque  se  trate  alguna  causa  delante  del  juez  seglar,  puede  el  ecle  - 
sástico  ayudarle  con  sus  monitorios  y  censuras  generales  para  efecto  de 
que  los  testigos  estéa  obligados  á  atestiguar  lo  que  saben  sobre  el  caso,  y 
que  exbiban  las  escrituras  que  hacen  á  él;  porque  asi  como  es  razón  que 
el  juez  seglar  aynde  al  eclesiástico,  asi  lo  es  qne  ayude  el  eclesiástico  al 
seglar,  conrorme  á  una  doclrína  notable  que  tiene  Abbas,  con  la  común, 
in  cap.  Ad  nostram  1 0  (je  Jur.  jw.  el  in  cap.  Pervemt  de  Teslib.  cog.,  y 
lo  tienai  Diego  Pérez,  in  leg.  í,  tíL  Í3,  col.  103,  «erj.  Clericus preteren. 
lib.  I  ordin.,  y  Manuel  Rodrígnez,  in  Summ.  1  tom.,  cap.  79,  concias.  3, 
y  CastiU.  in  PoUt.  t  par.,  lib.  i,  cap.  17,  núm.  8i. 


Pé  de  publicación  de  censuras  generales. 


294.  En  tal  parle,  domingo,  ó  tal  fiesta,  á  tantos  días  de  tal  mes  ó  aüo,  yo 
v\  notario  infrascrito  leí  y  publiqué  la  primera  é  segunda,  etc.,  cartas  de 
rmsaras  generales,  de  esta  ú  otra  parte,  en  tal  iglesia,  en  inieli^bles  vo- 
ces, estando  mucha  gente  reunida  á  los  divinos  oñcios,  de  qae  doy  fé. 


Declaración  de  censuras  hecha  en  virtud  de  tíias. 

Í93.  En  tal  parte,  etc.:  Ante  mi  el  presente  notario  pareció  un  hombre  ó 
muger  qne  dijo  llamarse  N.,  ser  vecino  de  tal  parte,  y  que  á  su  noticia  han 
TOio  I.  37 
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venido  las  censuras  generales  ganadlas  ds  pedimento  de....  y  qae  por  des- 
cargo  de  su  conciencia  ;  por  temor  de  no  jacarrir  en  las  referídas  censa- 
ras, lo  que  sabe  de  lo  contenido  en  ellas  es  etc.  Y  esto  es  lo  qoe  sabe  y 
la  Terdad;  y  siende  necesario  á  mas  abundancia  lo  juró  asi  en  Toi-ma  de 
derecho,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  6  no  lo  hizo,  porqae  dijo  no  saber 
espresando  ser  de  edad  de  lautos  años,  le  Tue  leiday  se  ratificó  en  ella,  etc. 


Censuras  generales  por  cosas  hurtadas. 


296.  Nos  N.,  etc.:  A  vos  los  fieles  cristianos,  vecinos  y  moradores  estantes 
y  habitantes  en  esta  villa  y  su  partido,  de  cualquier  estado  y  calidad  que 
seáis,  salud  en  nuestro  SÁot  Jesucristo:  Sabed,  que  por  parle  de  N.  se 
nos  hizo  relación  diciendo  que  na  sabia  quién  ni  cuáles  de  vos  las  perso- 
nas, coD  poco  temor  de  Dios  y  en  gran  cargo  de  vuestras  almas  y  con- 
ciencias le  habéis  tomado  y  hurlado,  ocultáis,  tenéis  y  encubrís  tales  co- 
sas y  bienes  ele,  que  lodo  vale  y  estima  en  tanta  cantidad;  nos  pidió  le  maa- 
d asemos  dar  nuestras  cartas  y  censuras  generales  contra  ros  las  rereridas 
personas  que  sois  á  cargo  de  lo  sasodicbo,  ó  parte  de  elICi  ó  sabéis  quiea 
lo  sea  para  que  lo  restituyáis  y  manifestéis.  T  por  Nos  rislo,  las  manda- 
mos dar  y  dimos,  con  que  no  lleguen  de  1 2  reales  abajo  en  la  manera  si- 
guiente. 

Primera  carta. 


297.  T  por  cuanto  tener  ;  encubrir  lo  ageno  contra  la  voluntad  de  sodue- 
üo  es  gran  pecado  mortal,  del  cnal  no  puede  ser  abaneáto  hasta  res(itnirlo,por 
tanto  os  amonestamos  y  mandamos  en  virtud  de  santa  obediencia  y  so  pena 
de  escomunion  mayor,  trina  canónica  monitione  en  dcrecbo  premisa,  que 
dentro  de  seis  dias,  de  como  esta  nuestra  carta  fiíere  leida  y  publicada  en 
cualquiera  iglesia  de  esta  villa  y  su  partido  y  como  de  ella  supiereis  en 
cualquiera  manera,  los  que  tenéis  6  encubrís,  ó  sabéis  quien  tenga  ó  encu- 
bra lo  susodicho  ó  parte  de  ello,  lo  vengáis  diciendo  y  restituyendo  á  U 
parle  ó  al  cura  ó  su  leuienle  de  la  iglesia  donde  esta  carta  (iiere  leida  y 
publicada,  ó  declarando  loque  sepáis  ante  el  notario  tnrrascrílo:  por  ma- 
nera que  la  parte  haya  y  cobre  lo  que  es  suyo  y  vos  las  personas  salgáis 
del  pecado  mortal  en  que  estáis,  y  en  otra  manera  pasado  el  término,  do 
cumpliéndolo  habidas  aqoi  por  repetidas  las  canónicas  moniciones,  os  es- 
comulgamos  en  estos  escritos  y  por  ellos. 


Segunda  carta. 


J  si  pasados  otros  tres  dias,  vos  las  citadas  personas  no  lo  babieseé 
cumplido  lo  que  dicho  es,  mandamos  á  los  caras  y  sus  tenientes  de  tas  i^ 


.,Coo¿ílc 


DIL  JDICIO  CRmlHlL    BCLISIÁSTICO.  57*J 

sias  de  esta  villa  y  sa  partido,  qaelos  domingos  y  fiestas  segna  es  coslum- 
bre  os  declaren  por  públicos  escomulgados  en  sus  iglesias  en  las  misas  ma- 
yores hasta  que  lo  hayáis  cumplido  y  merezcáis  beneticía  de  absolución  y 
vengáis  á  obñliencia  de  la  iglesia. 


Y  si  pasados  otros  tres  dias,  después  de  haber  sido  así  declarados  por 
tales  escomulgados,  con  ánimos  endurecidos  imitando  la  dureza  de  Faraón, 
os  dejareis  estar  en  la  esGomanltm  y  censuras,  y  porque  creciente  la  culpa  y 
contumacia,  debe  crecer  la  pena,  mandamos  á  los  curas  y  sus  tenientes,  que 
en  sus  iglesias  i  las  misas  mayores,  los  domingos  y  fiestas  de  guardar,  te- 
niendo una  cruz  cubierta  con  un  velo  negro,  y  un  acetre  de  agua  y  candelas 
encendidas  os  anatematicen  y  maldigan  con  las  maldiciones  siguientes:  Mal- 
ditos sean  los  dichos  escomulgados  de  Dios  y  de  su  bendita  madre.  Amen. 
Huérranos  se  vean  los  hijos  y  sus  mugeres  viudas.  Amen.  El  sol  se  les  os- 
curezca de  dia  y  la  luna  de  noche.  Amen.  Mendigando  anden  de  puerta  en 
puerta  y  no  hallen  quien  bien  les  haga.  Amen.  Las  plagas  que  envió  Dios 
sobre  el  reino  de  Egipto  vengan  sobre  ellos.  Amen.  La  maldición  de  Sodo- 
ma,  Gomorra,  Datan  y  Aviron,  que  por  sus  pecados  los  tragó  vivos  la  tier- 
ra, vengan  sobre  ellos.  Amen.  Con  las  demás  maldiciones  del  Salmo,  Deus 
laudem  meam  ne  tacueris  (Salmo  108).  ¥  dichas  las  maldiciones  lanzando 
las  candelas  pn  el  agua,  digan,  como  estas  candelas  mueren  en  esta  agua, 
mueran  las  ánimas  de  los  escomulgados  y  desciendan  al  infierno  con  la  de 
Judas  apóstala.  Amen.  Y  no  dejen  de  hacerlo  asi  hasta  que  por  nos  otra 
cosa  se  mande.  Dada  en  etc. 


Mawtamimto  de  anatema. 


298.  Nos  N.elc.  A  vos  los  enrasó  vuestros  tenientes  de  esta  villa:  Sabed,que 
a.  está  eo  sentencia  de  escomuníon  mayor  de  participantes  por  nnestro  man- 
dado, de  pedimento  de  N.  y  aunque  ba  sido  declarado  por  tal,  se  deja  estar 
en  las  censuras  participando  y  comunicando  con  los  fieles  cristianos  inGcio- 
nándolos  imitando  la  dureza  de  Faraón,  por  lo  cual  fu¿  acusada  la  rebeldía 
por  parle  del  referido  N.  y  nos  pidió  mandásemos^reagravar  las  ceusuias  y 
dar  carias  de  anatema,  con  él.  T  por  Nos  visto,  porque  creciente  la  culpa  y 
contumacia,  debe  crecer  la  pena,  os  mandamos  que  los  domingos  y  fiestas 
á  las  misas  mayores,  teniendo  una  cruz  cubierta  con  nn  velo  negro  y  can- 
delas encendidas,  con  las  demás  ceremonias  y  actos  que  es  uso  y  costumbre 
y  el  derecho  ordena,  anatematicéis  y  maldigáis  al  rererido  N.,  escomutgado 
con  las  maldiciones  siguientes:  Maldito  sea  de  Dios  y  de  su  bendita  madre. 
Amen.  Huérfanos  se  vean  sos  hijos  y  su  mugcr  viuda.  Amen.  El  sol  se  le  os- 
curezca de  dia  y  la  luna  de  noche:  Amen.  Mendigando  ande  de  puerta  en 
puerta  y  no  halle  quira  bien  le  haga.  Amen.  La  maldición  de  Sodoma  y  Go- 
morra, Datan  y  Aviron  que  por  sus  pecados  los  tragó  vivos  la  tierra,  vengan 
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sobre  él.  Amen.  Coa  las  demás  maldícioQes,  del  Salmo.  Deus  iawkm  mea>n 
ne  lactKris.  T  dichas  las  maldicíoaes,  lanzando  las  candelas  en  nn  acetre  da 
agua,  digáis:  Asi  como  estas  candelas  mueren  en  esta  agna ,  muera  el  kaiían 
del  escomulgado  y  descieada  al  infierno  con  la  de  Judas  apóstata.  T  no 
dejéis  de  hacerlo  asi  hasta  que  por  nos  so  provea  oira  cosa.  Dada  en  ele. 


Jéamkimjénto  de  ttUredicho. 

^9.  NoB  N.  etc.  A  vos  los  curas  ó  vuestros  tenientes  de  esta  villa:  Sabed, 
que  N.  está  en  sentencia  de  escomunion  mayor  de  participanles  y  «nalema, 
por  nuestro  mandado  de  pedimento  de  N.,  imitando  la  dureza  de  Faraón, 
iin  procurar  salir  de  las  censuras ,  por  lo  cual  pot  parte  de  dicho  N.,  le  íiió 
acusada  la  rebeldía,  y  nos  pidió  reagravásemos  las  censuras  y  {wocediése- 
mosá  poner  eclesiástico  entredicho.  Tpornos  visto,  atento  que  no  han  sido 
bastantes  las  agravaciones  y  remedios  que  hemos  puesto  para  que  el  N. 
procure  el  medio  y  beneficio  de  la  absolución,  saliendo  de  las  censuras  y  vi- 
niendo á  obediencia  de  la  iglesia,  entendiendo  qne  para  ello  podria  ser  can- 
sa los  clamores  y  voces  del  pueblo.  Por  la  presente  ponemos  en  esta  villa  ó 
en  tal  iglesia,  su  parroquia,  ^lesiástico  entredicho,  y  os  mandamos  so  peni 
de  escomunion  mayor  que  cada  uno  en  vuestra  iglesia  le  guardéis  cooronne 
escostumbre,  y  el  derecho  manda  guardando  el  tenor  y  forma  del  Hantia], 
y  DO  dejéis  de  hacerlo  basta  que  por  nos  se  provea  otra  cosa.  Dad^  en  etc. 


Mandamiento  de  eesacion  á  divlnis. 


300.  No^N.etc.  A  vos  los  curasóvuestroslenientesde  las  iglesias  de  esta 
villa:  Sabed,  que  N.  está  en  sentencia  de  escomunion  mayor  de  participantes 
y  anatema  por  nuestro  mandado  y  publicado  por  (al,  y  por  su  cansa  tene- 
mos puesto  eclesiástico  entredicho  en  esta  villa  por  pedimedto  de  N.,  y  ba- 
biéndosenos  pedido  por  su  parte  procediésemos  á  reagravación  de  nuestras 
cartas  hasta  poner  cesación  á  dívinis  viendo  que  ningún  remedio  ba  sido 
bastante  para  que  N.,  procure  salir  de  las  censuras,  viniendo  á  obediencia 
de  lasanla  iglesia,  antes  con  .inimo  endurecido  y  pertinaz  se  deja  estar  en 
ella,  por  el  último  y  final  remedio,  esperando  que  lo  ha  de  ser  la  voi  y 
clamores  del  poeblo,  por' la  présenle  ponemos  en  esta  villa  6  iglesia  ceu- 
cion  á  dívinis,  y  os  mandamos  que  en  vuestras  iglesias  las  tengáis  y  guar- 
déis conforme  al  tenor  y  forma  del  Manual,  y  lo  cumpláis  so  pena  de  f«- 
comuDion  mayor  hasta-que  se  mande  por  nos  otra  cosa  en  contrarío.  Dada 
en  etc. 


Vandami&itopara  alsar  ettíredicko  ó  ctsadon  á  divinú. 


301 .  Nos  N.,  por  la  presente  alzamos  y  quitamoa  el  enlredÜchofó  cesación  á 
divinis),  puesto  por  nuestro  mandado  de  pedimento  de  N.  por  rebelde  y 
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contumacia  de  N.  escomalgado.  T  mandamos  ¿  ]o8  curas  6  sua  teoieotes  de 
esta  villa  le  qniten,  proc^eDdo  en  la  celebracioD  de  loa  oflcioa  díTÍnos 
como  antes  qneeepu&iere,  atento  que  el  dicho  N.  por  cuya  cansa  le  pnaí- 
mos,  ha  Tenido  á  ohedienúa  de  la  iglesia  y  la  hemos  mandado  absolver. 
Didaen  etc. 


309.  NoeN.elcCometemosymandamos  ^  cara  6su  teniente  de  tal  Iglesia, 
6  é  otro  cualquier  clérigo  presbítero  aprobado  por  el  ordinario  para  ello  re- 
querido, que  absnelva  á  N.  de  las  censaras  en  qoe  ha  incurrido  por  núes  - 
iro  mandado,  de  pedimento  de  N.  llanamente,  [et  in  totum)  atento  ha  cum- 
plido ;  venido  i  obediencia  de  la  iglesia,  ;  atenelto,  mandamos  sea  admi- 
tido á  las  horas  canónicas  y  oGcios  divinos,  y  borrado  de  la  tabla  de  los 
«comulgados.  Dado  en  etc- 


Absolución  por  tiempo. 

303.  Nos  N.  etc.  Cometemos  etc.  qtie  absuelva  á  N.  de  las  censuras  en 
i|ue  ha  incurrido,  pw  nuestro  mandsido,  de  pedimento  de  N.  por  tantos 
días  d«  reincidencia,  por  el  cual  tiempo  mandamos  sea  admitido  á  tas  ho- 
ras canónicas  y  oficios  divinos  con  que  pasado,  do  reincida  en  las  censaras. 
Pada  eQ  etc. 


Sentencia  omdeTtando  á  degradar  á  un  clérigo. 

304.  En  el  pleito  y  cansa  criminal,  que  ante  Nos  ha  pendido  y  pende 
entre  partes,  de  la  ana  actor  acnsaole,  N.,  fiscal  eclesiástico  de  esta  Au- 
diencia, y  de  la  otra  reo  acusado,  N.,  clérigo  preebliero,  preso  en  la  cárcel 
eclesiástica  de  esta  villa,  y  su  procurador  en  su  nombre.  Visto,  ele- 
Fallamos,  qne  el  dicho  N.,  fiscal,  probó  su  acusación  como  debía,  dá- 
rnosla por  bien  probada:  y  que  el  dicho  N.,  clérigo,' no  probó  sus  escep- 
cíooes  y  dereosas  ctraio  le  convenia,  dámosla  por  no  probadas:  en  conse- 
cuencia de  lo  cual  debemos  de  condenar  y  condenamos  al  referido  N.,  clé- 
rigo presbítero,  i  que  sea  degradado,  conforme  á  derecho  y  los  sacros 
cánones,  y  entregado  á  la  justicia  seglar,  jnntamenLe  con  el  proceso  origi- 
nal de  esta  cansa,  para  que  visla  la  sentencia  determinen;  y  les  protesta- 
mos y  requerimos  no  procÑlan  contra  el  dicho  N.  á  efiísioQ  de  sangre  ni 
mutilación  de  miembro,  con  protestación  que  les  hacemos  que  sea  por  su 
cuenta  y  no  por  la  nuestra:  antes  lea  pedimoíi  y  rogamos  ae  hayan  con  e) 
susodicho  benigna  y  carita  tivamenle,  y  usen  con  él  de  misericordia.  Y  por 
esta  sentencia  defioitivam  ente  juzgando,  asi  lo  pronunciamos  y  mandamos, 
con  coelas,  en  tal  parte,  ele. 
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305.  Según  el  derecho  de  las  Decretales,  la  apelación  se  dividía  en  jadicial 
y  estrajudícial;  aquella  era  la  que  se  interponia  contra  el  auto  judicial  des- 
pués de  principiado  el  juicio  y  citada  la  parte:  la  estr9.jadicial  se  interpo- 
nía por  efecto  de  un  gravamen  causado  por  el  juez  6  por  particulares,  v.  gr. 
si  el  juez  juzgase  de  un  hecho  sin  haberse  enterado  de  la  causa.  Si  se 
.apelaba  de  un  perjuicio  causado  por  ua  particular,  debia  llamarse  mas 
bien  provocación  i  juicio  que  apelación  verdadera,  pero  se  aproxiuaha 
á  e&la  la  provocacioa  que  se  interponia  contra  el  auto  del  juez  que  ba< 
bia  causado  alguo  daño  estrajudicialmenle:  Cavalario,  Inst.  canónicas, 
Parí.  3,  cap.  28,  y  cap.  5,  Exlr.  de  appellalionibus.  Asimismo  era  per- 
nilido  por  el  antiguo  derecho  canónico  interponer  apelación  de  las  sen- 
tencias iulerloculorias,  y  aun  de  los  actos  estrajudiciales.  Mas  el  Concilio 
de  Trenlo  corrigió  esle  abuso,  disponiendo  que  no  se  pudiwa  apelar  sino  de 
las  senieocias  detinilivas  ó  de  las  que  tuvieren  fuerza  de  Ules,  y  cuyo  pw- 
juicio  no  pudiera  repararse  por  la  apelación  de  la  definitiva.  UHimamente. 
según  la  real  «rden  de  10  de  abril  de  1836,  se  ha  dispuesto,  que  los  tri- 
bunales inferiores  eclesUstices  se  atemperen  en  lodo  lo  relativo  i  procedi- 
mientos á  lo  qoedisponen  las  leyes  civiles,  mandando  que  admitan  las  ape- 
laciones en  los  mismos  casos  y  produciendo  los  mismos  eleclos  que  ea  ej  fue- 
ro ordinario.  Has  esU  real  orden  no  debe  entenderse  como  derogatoria  del 
plazo  de  diez  dias  faOJes  que  para  apelar  concede  el  derecho  canónico: 
Inocencio  IIl,  ap.  1 5,  Extr.  de  pen  leni.  el  re  judicala.  Inlerpoesla  la  apela- 
ciofl,  el  vicario  eclesiástico  debe  admitirla  en  ano  ó  en  ambos  efectos,  se- 
gún procediese.  La  admitirá  en  solo  el  efecto  devolutivo,  cuando  la  sen- 
tencia fuese  sobre  residencia  de  beneficios,  ó  sobre  vi«ta  y  corrección  de 
costumbres  hecha  eslrajadicialmenle.  ó  sobre  colación,  elección,  confirma- 
ción, prestación  ó  conslilocion  de  báieficioi  6  «xámen  6  residencia  de  los 
beneficiados,  6  sobre  coireocion  fraterna  6  escomunion.  Cuando  las  aentea- 
cias  fuerai  sobre  otros  particulares,  admiliii  la  apelación  el  vicario  en  anbos 
efectos  lisa  y  llanamente. 

Ademas,  debe  advertirse,  que  no  obstante  queen  los  tribunales  ordioi- 
rios  y  negocios  seculares  no  puede  interponerse  mas  qu  e  nna  apeUcion  y 
súplica,  cansándose  ejecutoria  con  tres  sentencias,  sean  ó  no  conformes,  en 
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loe  eclesiásticos  se  puede  recarrir  hasta  qae  recaen  tres  fallos  conrormes. 

306.  Antes  taparte  apelante  pedia  letras  dimisorias,  llamadas  también  car- 
las  de  apelación  ó  apóstolas,  esto  es,  un  lejlimooio  anlénlico  que  debía  dar 
él  juez  á  guoal  apelante  para  presentarse  ante  el  \a&i  ad  quem;  masen  el 
dia,  despuesdeque  pofla  real  orden  de  I O  deabril  de  1836,  se  ha  dispues- 
to queremilan  los  autos  apelados  originales  á  los  tribunales  superiores,  lo 
mismo  que  se  verifica  en  el  fuero  común,  y  habiendo  por  otra  parle  dejado 
de  ser  necesario  en  estos,  después  de  las  reformas  introdncidas  por  el  regla- 
mento provisional  para  la  administración  de  justicia,  y  disposicione»  suce- 
sivas, el  testimonio  de  apelación,  debe  el  Juez  eclesiástico ,  ante  quien  se 
interpone  la  apelación,  remitir  los  autos  apelados  al  juez  ad  quem,  citando 
Á  las  partes  para  ante  este  juez  en  el  propio  auto  en  que  admite  la  apela- 
ción. Él  vicario  emplaza  á  las  partes  para  que  acitdan  á  usar  de  su  dere- 
cho ante  su  superior  eclesiástico,  donde  se  procede  según  se  practica  en 
los  tribunales  del  fuero  ordinario. 

Acerda  de  los  trámites  y  formalidades  qne  se  siguen  en  los  recursos 
interpuestos  para  ante  el  tribunal  de  la  Rota,  véase  lo  que  hemos  espues- 
to en  el  numera  45. 

307.  Respecto  de  las  apelaciones  en  materia  criminal  eclesiástica,debe  ad- 
vertirse, que  son  apelables  las  sentencias  definitivas  lo  mismo  que  en  los 
tribunales  ordinarios,  debiendo  entenderse  fallos  de  su  fuerza  los  cánones 
en  que  se  declaran  inapelables  ciertas  sentencias  definitivas  sobre  va- 
rios delitos,  puesto  que  se  halla  mandado  por  la  real  orden  de  10  de 
abril  de  4836,  que  los  tribunales  eclesiásticos  se  arreglen  á  las  leyes  ci- 
viles en  cuanto  á  la  admisión  de  apelaciones,  etc.',  y  que  el  reglamento 
provinonal  y  la  ley  provisional  para  la  aplicación  del  Código  penal  han  de- 
rogado las  leyes  civiles  eo  qne  se  probibia  la  apelación  de  dichas  sen- 
tencias. 

Has  de  ia  imposición  de  censuras  y  penitencias  que  hacen  h)s  prelados 
eclesiásticos  para  prevenir  delitos  6  castigar  las  fallas  de  disciplina  de  sus 
subordinados  estrajudicialmente,  no  se  suele  admitir  apelación. 

El  término  para  apelar  en  las  causas  criminales  es  el  de  diez  dias, 
como  en  las  civiles. 

En  la  sustanciacion  de  estas  apelaciones  se  siguen  los  trámites  esta- 
blecidos para  el  fuero  ordinario,  con  las  particularidades  que  hemos  ad- 
vertido respecto  de  las  apelaciones  en  los  negocios  civiles, 

308.  Cuando  el  juez  eclesiástico  deniega  la  apelación  leglti  mámente  in- 
terpuesta, ó  la  admite  en  un  efecto,  debiendo  admitirla  en  ambos,  se  da  el 
recurso  de  fuerza  en  no  otorgar;  si  la  admite  en  ambos  efectos,  debiendo 
admitirla  en  uno  solo,  se  da  el  recurso  de  fuerza  en  otorgar;  si  no  observa 
los  trámites  y  formas  prescritas  por  las  leyes  y  los  cánones,  se  da  el  re- 
curso de  fuerza  en  el  modo  de  conocer  y  proceder,  y  si  se  en  tromcte  á  co- 
nocer de  negocios  que  no  son  de  su  competencia,  se  da  el  recu  rso  de  fuerza 
en  conocer  y  proceder.  Estos  tres  recursos  se  interponen  para  ante  el  juez 
real,  por  lo  qne  no  nos  hacemos  cargo  de  ellos  en  este  tratado,  habiendo^ 
lo  hecho  estensamente  en  el  Febrero  reformado ,  tomo  4,  til.  38,  donde 
pneden  verse. 
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